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Los principales cometidos de una introducción como la presente
es dar cuenta de la razón de ser, justificación, orientaciones,
naturaleza y características de una obra como ésta, determinada
doblemente por lo normativo y por lo científico.
Según lo normativo, la tesis doctoral ha de ser un trabajo
original de investigación, como se dice en la reciente Ley de
Retorna Universitaria, y la nuestra se realiza de acuerdo con los
requisitos exigidos en el posterior Real Decreto que regula el
tercer ciclo de estudios universitaries y la obtención del titulo
de Doctor y otros estudios de postgrado.
Científicamente, existe una identidad entre la tesis como
trabajo original de investigación y los trabajos de investigación
científicos. De ahí que, metodológicaraente, se trate de abarcar
de manera sistemática las técnicas de elaboración y documentación
propias de su naturaleza académica, y los conceptos básicos en
que se apoya la investigación científica: la ciencia y el método
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científico de carácter general, y los de la geografía en
particular
Con el fin de obtener el titilo de Doctor se propuso
inicialmente, y fue aceptado por el Departamento de Geografía
General Humana, el tema de investigac:Lón El proceso turística en
la Región de Murcia y su impacto en el territorio. Se manifestaba
con ello el deseo de investigar en el ámbito geográfico de esta
región, un problema de interés creciente en el estado actual la
Geografía Humana.
El tema y el lugar elegido respondían previamente a las
exigencias de novedad y originalidad para someterlo al proceso
investigador exigido, en un área en el que la formación y
especialización del que suscribe no lo ha sido tanto por la
continuación de la carrera académica, sino por la acumulación de
una rica experiencia personal.
Como tarea inicial, la documentación e información recogida
en la bibliografía consultada y en la observación de los datos
empíricos, hicieron mudar la inicial voluntad, plasmada en el
título que ahora se exhibe en la portada. A primera vista puede
suponer la intención de cambiar la naturaleza del fenómeno
observado, que no el lugar. Podría interpretarse así, si se tiene
en cuenta que sólo en muy contadas ocasiones la actividad
turística ha sido tenida por una práctica de ocio.
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En efecto, el fenómeno del turismo ha sido contemplado casi
siempre como hecho, actividad o sectcr de creciente importancia
social y económica, con numerosos elementos y caracteres de
interés científico, pero de forma compartimentada, aislada, como
una actividad genuina, o, en otros casos, como componente de un
sector económico con una clara repercusión espacial. Pero
reconozcase el desinterés manifiesto hasta hace muy poco tiempo
por mezclar el turismo con el resto de las manifestaciones
culturales más definitorias de la sociedad
contemporánea.
Tampoco obedece tal decisión de mudanza, exclusivamente, a
la conveniencia de ampliar el estudio a los espacios y prácticas
de todo tipo ligadas al empleo del tiempo libre, aunque también
ello se aborde necesariamente en el contenido de la
investigación. Las motivaciones del cambio tienen que ver con la
teoría y el enfoque a los que pretende responder la presente
tesis doctoral, sucintamente expuestos como aproximación previa
a continuación.
Una razón primera responde al vacío bibliográfico existente
en la región y en la subdisciplina en la que se pretende situar
esta obra. Sobre lo primero, es anómaJ.o que hasta hace muy pocos
años, ni geógrafos ni otros especLalistas de las ciencias
sociales, fuesen atraídos por un territorio donde se ha dado tan
intensamente el fenómeno observado.
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La región de Murcia, en efecto, ha concitado vagamente la
atención de los estudioso, pese a la importancia que la fachada
litoral mediterránea habla prontamenta adquirido en la captación
de turistas o en la disposición de extensas zonas acondicionadas
para el uso recreativo, en detrimento de otros usos propiciados
por el trasvase Tajo—segura.
De las 179 obras analizadas por Luis Gómez (1988) , en un
período de veintitrés años comprendidos entre 1962 y 1985, cuyo
contenido puede considerarse propio de la geografía del Ocio,
sólo seis (3,3 por 100) se sitúan en este territorio, frente a
los veintinueve (16,2 por 100) trabajos sobre la Comunidad de
Valencia, los veinticuatro (13,4 por 100) sobre Cataluña o
dieciocho (10 por 100) sobre Andalucía, citando únicamente a
zonas de la fachada del Mediterráneo.
Por su extensión destaca una memoria de Licenciatura, la de
Melendreros Gimeno (1964>, realizada hace muchos años. Los más
recientes son artículos de corto alcance sobre el turismo o los
espacios recreativos.
En cuanto al fenómeno del ocio, ya no nos extraña tanto la
laguna bibliográfica, indicador del escaso interés despertado,
si se sopesan las dificultades de aprehensión existentes, tanto
por su propia naturaleza cono por la posición de la especialidad
geográfica.
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El ocio es un asunto complejo. Así lo reconocen estudiosos
de numerosas disciplinas sociales qae durante décadas vienen
observándolo de cerca, empírica y teóricamente. Objeto de una
rica y viva polémica sostenida desde los años setenta, en la
actualidad sufre un cierta desmitificación, al tiempo que se
esfuma la soñada y ansiada civilización del ocio placentera, una
vez liberada —se pensaba— del trabajo forzado. Este último ha
resultado ser un bien preciado, sobre todo cuando escasea y
fuerza al desempleo, irónicamente denominado también ocio
forzoso.
Aún así, el número de horas g~nadas para el ocio y su
abaratamiento, ha permitido a grandes masas sociales acceder a
actividades hasta entonces desconocidas o inalcanzables para
enormes contingentes de población de escaso poder adquisitivo.
Si en lugar de hablar de ocio se prefiere la mención tiempo
libre como definición del suceso, se plantea con ello el otro
término en discusión al que antes se ¿iludía y que ha supuesto un
división además de académica, de ~igno político e incluso
ideológico.
Pero no necesariamente el tiempo ha de situarse como parte
de un tiempo social en relación al ocio para delimitar los
contornos de ambos. Ciertamente el tiempo ha sido una dimensión
frecuentemente olvidada en las ciencias sociales, salvo en la
perspectiva de sucesión de los fenómenos, visión evolutiva o
histórica a la que tantas veces se ha recurrido para mostrar
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características del objeto estudiado. Se quiere señalar con esto
que puede existir una sociología del ocio o una geografía del
ocio, de igual manera que una sociología del tiempo o una
geografía del tiempo para explicar igualmente la distribución de
las actividades reguladas por las :rormas de considerar esta
variable social.
Pues para comprender una situacLón cualquiera se necesita
un enfoque espacio—temporal, en cuanto que refuerza la idea de
espacio relativo, pero también el convencimiento de que el tiempo
tienen unas características que varían y que no permanecen
absolutas en su trayectoria. Empezamos ya a acostumbrarnos que
para llegar puntual a una cita no ~s suficiente recorrer la
distancia que nos separa del punto de encuentro sino también
encontrar el acceso despejado para aplicar la velocidad adecuada.
En otras palabras, se comienza a definir los puntos situados en
un espacio determinado no por la distancia que los separan del
observador, sino por el tiempo en que se tarda en acceder a
ellos.
Se va a defender por tanto, que los geógrafos, remisos a
concebir un espacio relativo, por tantos años de convivencia con
el espacio absoluto, también tienen derecho a abandonar el
espacio como variable independiente y sustituirla por el tiempo,
segundo componente de la perspectiva espacio—temporal. Aparecerán
entonces las preguntas propias de la investigación científica
qué, cuándo, cómo, dónde, etc., en función de la inversión de una
unidad de tiempo.
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Cuánto tiempo se tiene, y en qté se emplea será el marco
para la distribución del comportamiento humano en donde el
espacio es una variable dependiente. Las veinticuatro horas de
que dispone toda persona humana (El recurso más igualmente
repartido) , se distribuye por cada cual en virtud de decisiones
personales y sociales cuya riquaza científica para el
investigador son incalculables. Se descansa ocho horas en un
espacio doméstico diferenciado del espacio de trabajo (donde se
invierten otras ocho horas, como regla general), por múltiples
atributos que es preciso descubrir con los útiles del geógrafo.
Volviendo al objeto central del trabajo, han surgido así en
la teoría social unas relaciones entre la temporalidad, la
libertad, el trabajo y el ocio que favorecen sobremanera la
confusión y la diversidad conceptual de partida de numerosas
obras sobre la materia.
Sobre las actividades de ocio, dasde el principio de siglo
la geografía clásica internacional: E:stados Unidos, Inglaterra,
Alemania, etc., ha admitido como objeto de estudio sólo algunas
de aquellas que tenían mayor incidencia en el espacio regional,
como ocurrió tempranamente con el turismo, o amparadas por un
amplio movimiento como el Recreatioral pero se ha resistido
tenazmente a abrirse a problemas provenientes de otras ciencias
sociales, o a su peculiar manera de tratarlos.
Hasta los años cuarenta predominó la idea de que el turismo
formaba parte de la geografía de los transportes y
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comunicaciones; desde entonces, y coirncidiendo en una época en
la que ha tenido lugar en nuestra ciencia cambios conceptuales
y metodológicos de gran transcendencia, se han diversificado las
perspectivas teóricas y las técnicas empleadas en la geografía
internacional para captar y poner de manifiesto los aspectos más
relevantes de las actividades realizadas durante el tiempo libre.
Es significativo que en 1972 se creara un grupo de trabajo
dentro de la Unión Geográfica Internacional, convertida en
Comisión en 1980, sobre Geografía del Ocio y del Turismo,
separados aún al no existir acuerdo en la comisión a la hora de
1
mantener una denominación genérica
Acerca de la Geoqrafla nacional, el panorama sucintamente
descrito hasta ahora se agrava considerablemente, a juicio de
aquellos autores que han estudiado la evolución geográfica
española relacionada con el turismo, la recreación o el ocio. La
posición de la disciplina geográfica sobre estos temas no es peor
que la señalada para el conjunto de lis de su rama, por más que
algunos autores tengan una visión muy pesimista al respecto.
En cualquier caso esta discusión ha impulsado la
preocupación investigadora que iniciara hace ya años M.
Valenzuela (1977), al estudiar en su tesis doctoral, leída en
1Especialmente algunos miembros consideran que el turismo
de viajes, de congresos y otras formas de turismo no responden
al criterio común que podría encuadrarse en las actividades de
ocio.
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1973, sobre la sierra madrileña de Guadarrama, las funciones
suburbanas residencial y de esparcimiento.
Esta tesis, y la de Ortega Valcárcel (1974) sobre las
Montañas de Burgos, — que incluye das capítulos dedicados a la
función de esparcimiento para la aglomeración urbana de la ría
de Bilbao y su impacto comercial y da servicios en los núcleos
montañeses—, han servido de pauta para estudios posteriores en
otras zonas geográficas.
Por citar únicamente trabajos de envergadura, se mencionarán
por orden cronológico la tesis doctoral de C. Canto Fresno
(1981), defendida en 1981, sobre la vertiente meridional de la
Sierra de Gredos como un área de recreo y residencia secundaria
de Madrid; un poco más tarde, la tesis doctoral de C. López
Palomeque (1982) sobre la producción del espacio de ocio en el
Valle de Arán, que incluye un amplio repertorio bibliográfico;
la obra de M~ J. Miranda Montero (lS85), defendida también en
1982, dedicada al estudio de las secundas residencias como un
aspecto de la geografía del ocio; y l¿L tesis de M. Socias Fuster
(1987) cuyo contenido son los espacios de ocio en la isla de
Mallorca
En este mismo período, las tesis doctorales de G. Priestley
(1983), M. Marchena (1986), F. Vera Rebollo (1986), Picornelí
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Bauza (1989), Leno Cerro <1989) o yeta Galván (1989) se centran
2
en diversos aspectos del turismo
Como puede observarse, las razones de conveniencia y de
oportunidad a seguir profundizando en problemas cuyo conocimiento
exhaustivo son de extraordinario interés para nuestra disciplina,
avalan el propósito de que el tema elegido contribuya a rellenar
el amplio vacio bibliográfico existente.
Este deseo queda reforzado sí, como se tendrá ocasión de
demostrar, se considera que tampoco en sociología, sicología o
economía, disciplinas afines que han desarrollado una firme
vocación investigadora en otros países del entorno, tampoco han
cuajado todavía una línea de investigación clara y precisa.
Sobresaliendo, como casos aislados, trabajos muy interesantes
para el estudio científico del turismo —que se reafirma en la
producción científica por la influencia considerable que ejerce
el fenómeno en España—, o la economía y la ordenación territorial
de los espacios de ocio.
Quedan pues numerosas áreas de investigación concreta,
origen de otras tantas líneas de investigación, en el campo de
esta geografía especial, como ocurre con el abanico de
posibilidades que ofrece el deporte o los denominados espacios
2Aunque los trabajos de Ortega Valcárcel y Valenzuela se
podrían considerar entre aquellos que se dedican sólo
parcialmente a actividades de ocio, como son también los de
Alvárez Alonso (1983), Costa Mas (1978), Quereda Sala (1978),
Sabaté Martínez (1975), Salvá Tomás (1978) o Sánchez (1983) cuyos
títulos responden a otros intereses principales, y por esa causa
no son mencionados aunque se conozcan y se tengan presentes.
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para la cultura; en donde plantear multitud de preguntas a
resolver o enfoques con los que acometer la resolución de una
problemática capital en la sociedad contemporánea.
0.1. EL OBJETO DE LA INVESTIGACIÓN
La situación bibliográfica aconseja, como se ha visto,
seguir ampliando los puntos de vista de los geógrafos sobre las
prácticas culturales actuales. Otras razones particulares por las
que conviene insistir en ello responden, unas, al objeto de la
investigación, otras, al enfoque con el se analiza, y otras
últimas al territorio en donde se ha de observar el problema
elegido.
En cuanto a las primeras, se ha observado una fundamentación
parcial en el discurso teórico empleado en los trabajos aludidos.
Es frecuente venir aceptando las definiciones sobre ocio,
turismo, tiempo libre sin la realización de una interpretación
crítica de las mismas, lo que ha supuesto a su vez una limitación
en la naturaleza del fenómeno, y su reducción a unas escasas
manifestaciones espaciales cuyas causas y consecuencias diferían
únicamente en el hecho de darse en territorios diferentes. Se ha
criticado esta actitud científica en Ja geografía española (Luis
Gómez, 1988) y en la geografía internacional (Leno Cerro, 1989).
Con ello queda justificado el profundizar conceptualmente
en la terminología que las disciplinas sociales han añadido.
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Sobre esto, Milton Santos (1990: 20) aclara que: 11105 progresos
experimentados consisten más en sustituir significados buscados
generalmente en las disciplinas afilies, que hacer lo mismo a
partir de las realidades o aspectos de la realidad examinadOs”.
La intención es encontrar una serie de principios básicos
que puedan servir como guía a la formulación teórica y al trabajo
empírico. Caminar en esta dirección es uno de los objetivos
principales en este trabajo. Es preciso extenderse en mostrar la
situación conceptual del objeto, desde los significados que otras
ciencias han encontrado. Su contraste con la aportación
geográfica actual desvela el estado de la cuestión desde el punto
de vista geográfico, y las dimensiones que esta disciplina puede
plantear desde su particular visión. Con ello se ganan las
ventajas de lo interdisciplinar (o nultidisciplinar), en un
momento en que tal proceder se extiende al conjunto de la
investigación (en muchas ocasiones se ha denunciado el
aislamiento de la geogral la) y, “porque todos, o casi todos (los
geógrafos) , están totalmente seguros de que trabajaban de forma
interdisciplinar” (Santos, 1990: 116). Lo que obliga a una
auténtica preocupación porque ocurra tal predisposición en la
realidad
En los trabajos de otras ciencias sociales ha faltado la
preocupación por el espacio donde suceden los fenómenos objeto
de atención, y ésta es la verdadera misión de los geógrafos. El
conocimiento de las partes: de si funcionamiento, de su
estructura interna, de sus leyes, de su autonomía relativa y de
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su propia evolución constituye un instrumento fundamental para
conocer la totalidad. Esta tiene múltiples aspectos —segun
Santos— con los que se presenta ante nuestros ojos.
El objeto de la geografía es la producción del espacio
(Santos, 1990: 127). Hay que partir del espacio, como objeto
considerado como una realidad específica, como un presente
espacial, en palabras del autor que inspira estas páginas, en el
contexto de la sociedad que lo ha engendrado. Siendo el espacio
el objeto de estudio, se ha criticado también a la geografía
española un enfoque de las actividades de ocio doblemente
particular (Luis Gómez, 1988: 212): como actividades que junto
con otras agrícolas, industriales, etc., poseían una fuerte
capacidad de transformación del espacio; sin embargo, el geógrafo
ha estado interesado fundamentalmente por los cambios
territoriales, y sólo secundariamente por la determinación de los
agentes que los producían.
Este trabajo se sitúa entre los que conciben el espacio como
un producto social, como una expresión y reflejo de la estructura
social, como un elemento de producción y consumo y como objeto
de apropiación por los diferentes grupos sociales3. El espacio
no es solamente un escenario soporte de las actividades humanas,
sino que puede convertirse en un “factor activo en la producción
de comportamientos sociales”. Este hecho es particularmente
3De la introducción redactada por Horacio Capel al libro de
varios autores sobre el espacio y el control social desde
distintas perspectivas geográficas. Véase Capel (1990: 2-4).
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interesante de aplicar al caso de los espacios de ocio por varios
motivos que se apuntan a continuación.
En primer lugar, el ocio o si se quiere el tiempo libre —ahí
radica una discrepancia interesante—, es una institución
universal sujeta a valoración social. En el actual sistema de
valores existe una mutación trascendental, en el emplazamiento
que está sufriendo para la población el trabajo en beneficio del
ocio, como tiempo libre, como todo aquel tiempo libre del que el
individuo puede disponer libremente.
En el último siglo, y en las sociedades modernas en general,
el tiempo libre a disposición de amplias capas de población de
todas clases y categorías sociales ha aumentado considerablemente
en cantidad y calidad. Ello ha supuesto una transformación enorme
en los hábitos cotidianos del conjunto: surge así una interesante
relación entre instituciones básicas como el tiempo libre y la
cultura.
El fenómeno de la cultura de masas se manifiesta a través
de prácticas culturales que tienen algunos denominadores en
común, susceptibles de poder medir y generalizar, como son: el
darse en el tiempo libre y el producir unos espacios
característicos, lo que llamamos espacios de ocios, cuyos rasgos
y componentes es preciso analizar. La apreciación y valoración
social de tales espacios es creciente, en consonancia con la
creciente apropiación humana, que les confiere usos y
significados de carácter simbólico.
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También es destacable el que su producción y equipamiento
tenga relación con el Estado. La mayor o menor voluntad de
control social que puede desprenderse no es despreciable en
absoluto para la investigación, teniendo en cuenta que el debate
en este punto se enriquece igualmente.
Los espacios arquitectónicos o urbanísticos de ocio no deben
considerarse meras formas, aunque como tales estén dotadas de un
lenguaje formal propio, sino como entidades con cualidades y
funciones concretas, con una fuerte carga subjetiva, en cuanto
que espacios vividos capaces de agraciar a provocar sensaciones
placenteras subjetivas a cada individuo.
En el estadio actual de la civiLización humana, el acceso
masivo a los bienes básicos de la vida social y cultural, esta
cultura de masas es un elemento homogeneizador en la vida
cotidiana de millones de ciudadanos, cuyo consumo cultural se
atomiza sin embargo en una especificidad de conductas ligadas al
concepto del life stvle de cada individuo y de los grupos
sociales. Existen algunos de ellos que han hecho de tales
consumos, elementos de distinción social extendidos a las
prácticas ostentosas y a los espacios acotados para tal fin. El
espacio se convierte en un símbolo, en un punto de referencia
codificado (el miedo escénico del Santiago Bernabeu para los
jugadores de equipos contrarios, la acústica de la Scala de
Milán, las colecciones del MOMA de lYew York) , en un verdadero
protagonista indisolublemente ligado a la sociedad como
componente activo.
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La hipótesis de partida se basa en que tales espacios forman
parte del espacio global, tomado como una realidad históricamente
específica, —en el sentido en que es considerada por Milton
Santos—, en la actual universalización de la sociedad que lo ha
engendrado, cuya porción es preciso analizar.
En buena parte los espacios de ocio han sido producidos para
satisfacer demandas sociales de los ciudadanos; otros se
convierten en elementos de distinci5n de los grupos que los
producen y consumen; otros muchos han sido diseñados para actuar
sobre los individuos, con la intención de conformar determinados
comportamientos o voluntades, verdade]-os instrumentos de control
social invisibles o manifiestos.
En el conjunto de la estructura social, la estructura
espacial tiene su propia actividad que queda reflejada en la
morfología. Las formas son un resultado pero también una
condición para los procesos. Las formas cambian en cuanto lo hace
el contenido o el propósito que las habían originado.
La forma espacial tiene una característica que la distingue
de otras formas, y es su mayor resistencia al cambio social.
Algunas formas pueden aparecer superponiéndose a la anterior que
aún no ha desaparecido, incluso puede modificarse adaptándose a
la nueva situación. De ahí que al hablar del espacio social sea
preciso hablar también del tiempo social, puesto que los
acontecimientos son a su vez espaciales y temporales. Hay que
considerar que no hay un enfoque temporal o espacial aislado.
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Cualquier situación requiere un enfoque espacio temporal: cada
actividad tiene un lugar propio en el tiempo y uno propio en el
espacio.
Las formas espaciales son modeladas por las actividades de
acuerdo con los ritmos diarios, estacionales, anuales. Tales
ritmos de vida y de actividad son creadores de prácticas
relacionadas con el espacio en consonancia con el empleo y la
ocupación del tiempo social. La división del tiempo social, con
muchas matizaciones, puede hacerse según se trate de un homo
faber o un homo ludens. Desde luego, los espacios en relación con
estas prácticas tienen aspectos muy diferentes entre ellos. Cada
sociedad tiene una distribución diferente del tiempo social.
Por último, puesto que el acontecer sobre el espacio global
no es homogéneo, se impone la noción de área y de lugar. Se
atiende así a la noción de escala en la disciplina geográfica.
Lo que sucede en un lugar no es indiferente de lo que ocurre en
otro lugar por esa tendencia a la universalización de los hechos
sociales, y es ahí donde queremos enmarcar el ámbito geográfico
de nuestra investigación. El objetivo no es tanto el análisis del
espacio, el territorio o la región desde el punto de vista del
fenómeno, sino la observación del fenómeno en un marco espacial
delimitado, en una situación temporal precisa, y con una sociedad
regional concreta: ¿cómo ocurre el fenómeno en la región de
Murcia? ¿Qué aspectos particularmente observados demuestran la
validez general?.
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El área regional es un suibespacio bien definido
administrativa y políticamente. Ambos perfiles dimanan de la
aprobación del Estatuto de Autonomía de la Región de Murcia,
mediante la Ley Orgánica 4/1982, de 9 de junio. El territorio
regional viene a coincidir con los limites de la provincia de
Murcia fijados por la división provincial borbónica de 1.833,
convertida ahora en Comunidad Autónon.a uniprovincial.
Desde el punto de vista político, el Estatuto confiere a
Murcia un Estado asumido por los órganos de Gobierno y
Administración autónomos, tal como se previó en la Constitución
de 1978 a efectos de desarrollar una nueva distribución
territorial de poder denominado Estado de las Autonomías.
Una región, en el sentido clásico del término para los
geógrafos es una realidad viva dotada de cierta coherencia
interna, basada en una íntima interacción entre el grupo humano
y la base geográfica.
En las condiciones actuales de la economía mundial, un mismo
espacio regional mantiene diferentes comportamientos relacionados
con diversos aspectos de la realidad social de consecuencias
geográficas.
La Región de Murcia, aunque manti4~ne una autonomía política,
no tiene autonomía regional tal como se considera en la geografía
regional, puesto que las influencias económicas, sociales,
culturales, financieras vienen definidas desde el exterior.
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Es cierto que existe una enorme influencia del poder público
en este campo para ofrecer a los ciudadanos una respuesta a las
exigencias más apremiantes de la vida cotidiana, en cuanto se
refiere al esparcimiento y desarrolle cultural.
Precisamente, dentro del desigaal desarrollo autonómico
actual, el mayor traspaso de competencias se ha realizado en
materias tales como el Deporte, la Cultura, el Turismo, la Salud,
etc. en todas las Comunidades, cualquiera que sea su vía de
progreso competencial, y por ello, la posibilidad de influencia
de los gobiernos regionales en estas materias es realmente
importante.
Es posible, por tanto, el abanico de diferentes políticas
de actuación en relación con el tiempo libre de los ciudadanos
de cada autonomía, y hay que tener en cuenta este dato en el
análisis global. Pero no hay que dudar en aceptar que muchas de
las competencias asumidas son compartidas con el Estado central
y local, cuyas políticas influyen tarbién en estas áreas.
En muchos otros casos, los espacios de ocio son el resultado
de una fuerte intervención de la iniciativa privada en el
territorio, y existe un perfecto reparto de papeles entre la
Administración y los agentes privados en cada parte de su
intervención, principalmente cuando los recursos recreativos
tienen una clara posibilidad de explotación economica.
46
La Región de Murcia se convierte así en un buen territorio
de análisis de la realidad, no tanto para describir
exhaustivamente lo que ocurre en él a efectos de las prácticas
y los espacios de ocio, como para permitir elevar a conclusiones
generales las manifestaciones particulares observadas, ya que lo
que ocurre aquí está necesariamente influido, de modo inevitable,
por los otros espacios situados en una escala geográfica más
amplia, y depende en mayor o menor grado de criterios diversos
de procedencia exterior al territoric’.
Los espacios de ocio regionales son el resultado de la
realización de una práctica de ocio por individuos o grupos sobre
lugares previamente acondicionados para ello. En numerosas
ocasiones, la producción de estos espacios responde a una
manifiesta voluntad de la política de bienestar social en un
sector de creciente demanda ciudadana
En otras, la intervención estatal refuerza el protagonismo
de agentes internos o externos privados sobre determinados
recursos recreativos o turísticos, que permiten la localización
de una actividad económica basada an una demanda interna o
externa cuya influencia en la riqueza regional es notoria.
0.2. METODOLOGíA Y FUENTES
En cuanto que la tesis doctoral es una actividad de
investigación científica sujeta a examen, se puede considerar
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como un proceso que tiende a conceptualizar la realidad, y en
donde se pueden distinguir tres aspectos, que reciben los nombres
de proceso metodológico, proceso lógico y proceso expositivo
(Sierra Bravo, 1988: 30).
Las cuestiones referentes al método han sido siempre
complicadas. Es frecuente no distinguir el método de las
técnicas, o diferentes métodos de abordar la investigación.
Consideraremos aquí el método como concepción individual que
coordina un conjunto de operaciones o procedimientos operativos,
que generalmente se llaman técnicas.
El método tiene un sentido filosófico, inherente a todo
sistema científico; supone una actitud concreta en relación con
el objeto a investigar; puede vincularse a una tentativa de
explicación, y puede influir en tal o cual etapa de investigación
(Grawitz, 1975: 289 y s.).
En general aqui se considera como un conjunto de principios
que rigen la investigación, encaminados a alcanzar los objetivos
propuestos. Constituye un conjunto de normas que permiten
seleccionar y coordinar las técnicas,, y preparar la estrategia
en función de una finalidad. Siguiendo esta concepción, las tres
partes en que se ha separado el trabajo deben conformar un
conjunto coherente, pero cada parte pretende responder, por si
mismo, a aspectos relacionados con la geografía del ocio.
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En la primera parte se intenta una aproximación a la teoría
de la Geografía del Ocio. Como esta tarea es ardua en su
contenido y extensa en sus límites, —además de no contar con
precedentes que puedan apoyar—, es preciso sentar unas mínimas
bases para un tratamiento uniforme, a partir de los vacíos
observados en la documentación. El aoproche así considerado es
un método intelectual que supone prudencia y sutileza, y
caracteriza una manera de obrar frecuente de un tiempo a esta
parte (Grawitz, 1975: 292).
0.2.1. El método comparativo en las ciencias sociales
Esta aproximación persigue definir provisionalmente las
grandes lineas seguidas, limitándo el campo de la investigación,
y analizando los fenómenos, señalando los caracteres comunes que
operan en él, e incluyendo todos aquellos que responden a su
definición.
Los conceptos son los instrumentos que permiten organizar,
guiar, designar y prever. Procuran desde el primer momento un
punto de vista. En este caso, es el ~unto de vista de aquellas
disciplinas que han progresado en la formulación de conceptos
surgidos de una serie de observaciones de la realidad social. La
técnica, es traer a esta parte teórica esas aportaciones de
aquellos que más han avanzado en su conocimiento, que más han
actualizado su aportacion.
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La comparación sistemática y deliberada, la multiplicación
de las perspectivas o marcos desde las “que se miran los
fenómenos complejos no sólo seria una estrategia eficaz para su
comprensión y conocimiento objetivo, sino una condición necesaria
para su constitución como objetos dLe conocimiento” (Riviére,
1990: 13).
Utilizados estas definiciones y conceptos con un enfoque
geográfico se puede hablar de subaisciplinas geográficas
derivadas de la observación de actividades diferentes bajo el
denominador común de un tiempo personal disponible.
La segunda parte está dedicada a la formación de los
espacios de ocio en diferentes tiempes históricos y sociedades.
La observación de la producción social de espacios en
diferentes momentos históricos4, relacionados con la
satisfacción de este principio material reportará también alguna
enseñanza. La aparición o no de deteminadas formas ligadas a la
función de ocio correspondiente, :La aparición de procesos
evolutivos en las formas observadas en otra cultura, o la
ausencia de aquellas que tenían vigencia en otra época, seran
‘1”La renovación de la comparaciór dentro de la teoría social
es hoy una de las cuestiones más intelectualmente prometedoras.
En concreto, esta renovación ~riene definida por la
historificación de la comparación o, para ser más preciso, por
el fortalecimiento de un uso diferente de los histórico, de la
historia, dentro del discurso social. En lugar de la simple
ilustración de sus interpretaciones, la historia vendría a
clarificar y a articular conceptualmente a la comparación”
(Pereyra, 1990: 30).
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caracteres que conformarán los rasgos propios de este objeto
material -
El método comparativo se emplea en esta obra para reforzar
la parte teórica del plan de trabajo. Sabido es que la
comparación en las ciencias sociales es usada tanto para las
diferentes fases de la investigaci¿n, como para los niveles
descriptivos, clasificatorios y explicativos de la misma. Sin
embargo, sus limitaciones aconsejan prudencia. De antemano habrá
que decir que no se pretende un estudio histórico, evolutivo ni
siquiera genealógico de los espacios de ocio.
La tercera parte está dedicada al estudio de los espacios
de ocio en la región de Murcia. El ámbito temporal, aunque en los
capítulos anteriores se haga mención a la situación regional en
el contexto histórico y espacial de épocas pasadas, se ciñe a la
actual sociedad. Esta parte es un descenso de la observación
general a lo particular. Responde a algunas características del
método científico como son: el ser empírico, esto es, tomar su
datos y fundar sus conclusiones en la observación ordenada y
sistemática de la realidad; el ser inductivo-deductivo; y el ser
circular, por esa interacción que existe entre la teoría y la
experiencia.
En cuanto a los niveles de investigación, descripción,
clasificación, explicación, sus métodos coinciden en general con
los métodos de las ciencias sociales más elaborados y completos
como sistemas de explicación. El funcionalismo, el método
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estructural y el sistémico, son aquellos que han respondido más
a menudo al cómo en una disciplina científico—social. Además, hay
un procedimiento, un método concreto en esta parte para resolver
la ausencia de una batería de datos necesarios para conocer la
demanda y el consumo de bienes y se:~vícíos culturales, buenos
indicadores de la realidad regional.
Como fuentes de documentacióne e información se ha recurrido
a un buen cúmulo de datos obtenidos de fuentes secundarias,
principalmente de las grandes encuestas de hábitos o consumos
culturales, costosas de realizar ror otra parte, sin cuyo
concurso el enfoque quedaría mediatizado. El inconveniente de su
uso se encuentra en que muchas veces los cuestionarios no
responden en su totalidad a lo deseado. Particularmente
interesante es haber podido contar con una encuesta de
presupuesto temporal, facilitada por el Centro de Investigación
de la Realidad Social, órgano a disposición de los estudiosos que
presta sus servicios gratuitamente.
Esto ha permitido añadir, en un anexo, algunas cuestiones
de método relacionadas con el uso de las encuestas y su contenido
emic y etic. Esta fuente etic es indispensable a este trabajo,
que parte de la observación de la inversión de los recursos del
tiempo de cada persona en la realización de determinadas
actividades.
Por último, de acuerdo con M. Santos, hay que atender a la
forma, a la función, a la estructura y al proceso en cuanto que
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son las categorías fundamentales del estudio del espacio; pero
como el acontecer sobre el espacio no es homogéneo, “la noción
de lugar y de área se imponen, imponiendo al mismo tiempo la
categoría de escala, es decir, la noción de la fracción del
espacio dentro del espacio total” (Santos, 1990: 192). Totalidad,
escala, sistema y tiempo son categorías imbricadas “cualquiera
que sea el análisis o el estudio que no tenga en cuenta todas
estas categorías y todas al mismo tiempo no podrá abarcar la
realidad total”(Ibidem, 192).
0.2.2. El problema de las fuentes de información y documentación
Una de las dificultades a salvar en éste, y en otros muchos
casos que tienen objetivos similares, es el problema que plantea
la obtención de los datos previos a su análisis.
Como es fácil suponer, en el tramo primero y segundo
predominan claramente las fuentes de Información formales frente
a las empíricas o reales. De ellas, 10:3 libros, las publicaciones
periódicas y las tesis y otros tratajos de investigación han
constituido el material utilizado. En la parte tercera, la
exposición de las fuentes regionales de información y
documentación ha de ser más exhaustiva, pues forma parte de los
objetivos formales de la tesis doctoral, ya que la propia novedad
del estudio impone que, al menos en lo que se refiere al ámbito
regional, esta descripción sea prolija, lo que facilitará el
camino a trabajos posteriores que puedan suscitarse. Además, el
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metodo de cada fase de investigaciór y las técnicas empleadas
vienen condicionadas en cierto modo ror el nivel de información
que es posible obtener, según una serie de dificultades que es
preciso aclarar oportunamente.
En cada momento se dará cumplida noticia de las fuentes, los
tipos de documentos, los bancos de datos y el órgano productor
utilizado para obtener la informaciór científica. Los capítulos
tendrán en su contenido igualmente, como nota marginal,
información relativa a otros procedimientos y fuentes
particulares, cuando así requiera la exposición del planteamiento
temático correspondiente. Su extensión estará en relación al peso
específico que éste tenga.
0.3. AGRADECIMIENTOS
La gestación y la confección de esta Tesis doctoral ha sido
larga. Circunstancias diversas de índole personal aconsejaron
dejar momentáneamente el contacto con la Geografía tras concluir
5
el primer trabajo “serio” de investigación geográfica . La
5La memoria de licenciatura, realizada bajo la dirección
de A. García Ballesteros, codirectora también en la tesis
doctoral, nos permitió un profundo contacto con el contenido y
métodos de la geografía económica en el sector agroindustrial.
La razón de observar ahora un tema en la geografía de los
servicios no obedece tanto a la especialización investigadora en
esta materia, como a la experiencia acumulada por mi actual
dedicación. Sobre lo primero, ver EGEA, Esteban, La industria de
conservas vegetales en la provincia de Badajoz. (Memoria de
licenciatura inédita), Universidad Complutense. Facultad de
Historia y Geografía, Madrid, 1977, 296 p.
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normativa vigente apremió la nueva tarea, urgiendo así la
materialización de un deseo insastifecho, por la obligada
interrupción de una vocación investigadora latente pero no
realizada.
Su finalización se ha cimentado sobre el sacrificio de
terceras personas que han padecido la inconsecuencia de defender
una tesis sobre el tiempo libre, a costa de dedicar el escaso
tiempo libre disponible a este menester. Es obligado, por ello,
que los familiares más próximos, mi mujer, mis padres y hermanos
y mis hijos reciban la primera mención de agradecimiento profundo
en estas palabras.
En el plano académico estas muestra han de ir dedicadas
forzosamente a los directores del trabajo, la doctora Aurora
García Ballesteros, de la Universidad Complutense de Madrid, y
el doctor Francisco López Bermúdez, de la Universidad de Murcia.
A sus atinadas precisiones y correcciones en la dirección
científica debo afíadir el constante esl:ímulo para continuar, pese
a las circunstancias entorpecedoras.
A ellos he de añadir una larga nómina de colaboradores
inestimables de la ejecución de esta obra, comenzando por
Aún con esa aproximación primera, mi alejamiento forzoso de
la enseñanza y la investigación durante algunos años, pudo
suponer un retroceso al que se añadía :.a escasa confianza que los
geógrafos habíamos depositado en la Metodología científica. “Hay
personas —dice Harvey (1983: 19) en su jugoso prologo— que se
arredran ante el término <método científico>.... Pero hay muchos
geógrafos que necesitan una enseñanza formal porque, como yo, no
fueron educados en los métodos de la ciencia”. Mi posición de
partida era muy semejante.
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Atanasio García y Miguel San Nicolás, sin cuyo asesoramiento
informático se hubieran añadido nuevas dificultades. Severo
Almansa puso su calidad artística en la realización del diseño
gráfico, y Man Carmen Sánchez la ejecución. Tomás López y
Francisco Rodríguez mecanografiaron buena parte del contenido,
pasando algunas noches en blanco por mi culpa.
Además hay una larga lista de responsables de la Biblioteca
Pública de Murcia, de los Archivos Municipales de varios
Ayuntamientos (con los que compartí en algunos momentos la
incómoda y vergonzosa situación de los Archivos) , y de las
oficinas de Turismo de los municipios del litoral, a los que
agradezco su inestimable colaboraciórL.
Muy especialmente a Maria Dolores y Maria Teresa Carrasco,
María Dolores López, Lucrecia López, Jose Corbalán, Pilar Espín
y Tere Denia, un eficaz equipo para el trabajo de campo, a las
que he visto sudar copiosamente un par de veranos.
A todos ellos, y a los que involuntariamente pudiera haber
omitido, mi reconocimiento más sentíco.
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1. OCIO Y TIEMPO LIBRE EN LA SOCIEDAD CONTEMPORANEA
1.1. UNA SOCIEDAD EN PROCESO DE CAMBIO: PARADIGMAS EN CRISIS Y
MIEVOS PARADIGMAS
Desde múltiples perspectivas, estudiosos de las Ciencias
Humanas, y de otros campos científicos de las Ciencias de la Vida
y la Técnica, han tratado de expresar, mediante una fórmula
sintética, las transformaciones más sobresalientes que, desde la
Segunda Guerra Mundial, vienen ocurriendo en las sociedades







sociedad emergente ha sido definida
según R. Gubern (1985 y 1987), como Sociedad
Estado industrial por J.K. GaThraith (1958 y
postindustrial por A. Touraine (1969),
Ocio o Sociedad del Espectáculo por J.
y Deborde (1967) respectivamente, Sociedad de
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Consumo por Jones (1963) o J. Baudrillard (1970), Sociedad
Informatizada por S. Nora y A. Mmc (1978), Sociedad Digital por
P. A. Mercier, F. Plassard y y. Scardigli (1984).
También el propio Gubern apurLta el nombre de Estado
Telemático, y es frecuente el uso de Sociedad de la Información
por A. Castilla, M. C. Alonso y J.A. Díaz (1986), denominación
ésta que va consolidándose en los estudios especializados. Las
transformaciones detectadas afectan tanto a lo social, a lo
económico, a lo tecnológico como, desde luego, al campo
cultural1
De las dimensiones de la realidad señaladas, se le reconoce
a la tecnología, desde hace poco tiempo, el privilegio de ser la
fuerza inductora del cambio social, y de tener una amplia
influencia en la economía, la política, la sociedad o la cultura.
El punto de partida se halla en lo que se ha denominado por
Yoneji Masuda (1984: 145—147), el principio material, principio
que ha señalado como básico este autor en el comportamiento
‘Adolfo Castilla, M~ Cruz Alonso y J.A. Díaz (1986) son los
editores de las ponencias y documentos de la 1 Reunión anual de
Prospectiva (Reflexiones ante los 90), organizada por Fundesco
en 1985. Esta Fundación ha iniciado una línea de investigación
sobre Prospectiva y Nuevas Tecnologías aplicada al ámbito de la
sociedad española. Para su promoción se publica un título los
libros de Fundesco, que acoge varias colecciones y un amplio
fondo editorial. Véase en la Introducción los objetivos de la
Fundación para el Desarrollo de la Función Social de las
Comunicaciones (FUNDESCO) y la influencia, el ritmo y las
manifestaciones de las Nuevas Tecnologias en los cambios sociales
actuales. Junto a los manuales, conviene reseñar la revista
periódica TELOS y el Boletín mensual “Fundesco”, para trabajos
de menor extension.
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humano de la especie, común a todo tipo de sociedades hasta ahora
conocidas. Este principio tiene las siguientes características,
según Masuda:
“1. Las necesidades humanas siempre han estado orientadas
hacia la satisfacción de las necesidades materiales.
2. La fuerza productiva de la sociedad, que es la base de
la satisfacción de las necesidades humanas, ha sido la
fuerza productiva material.
3. La satisfacción de las necesidades humanas se ha logrado
a través de producción y consumo de bienes materiales”.
El proceso de satisfacción de las necesidades humanas es
cíclico y se mueve en espiral, con un progreso cualitativo. Un
desarrollo en la fuerza productiva social expande las fronteras
de satisfacción de las necesidades humanas, dando lugar a la
aparición de nuevas necesidades con e.L desarrollo de los medios
para satisfacerlas. Así, el desarrollo de las técnicas de caza,
de la sociedad cazadora, permitió satisfacer las necesidades de
supervivencia mediante el aumento del abastecimiento de comida
y ropa, satisfaciendo la necesidad de protegerse del hambre y del
paro.
La fuerza productiva agrícola, base sobre la que se
construye la sociedad agrícola, permitió producir bienes
materiales en forma de productos agrícolas, y las necesidades
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humanas se expandieron para satisfacer necesidades de vestir,
refugiarse y obtener los medios para la vida cotidiana.
En la sociedad industrial, el enorme desarrollo de la fuerza
productiva industrial ha hecho posible la producción en masa de
bienes, ampliándose mucho las nece:sidades de la humanidad,
disfrutando una vida de abundancia en tanto que consumidores2.
2 Sobre el científico japonés y su influencia en los
programas de informatización de la :3Ocledad japonesa, ver el
prólogo de F. Ortíz Chaparro a la oira citada. C. Moya (1986:
164—169) compara la obra de Masuda con La tercera ola, de Alvin
Toffler, ambas de enorme influencia, y en las que ve un “común
argumento sustancial en el esquematismo historiográfico de las
tres olas” de cambio social: la revolución neolítica, la
revolución industrial y el novísimo dEspliegue técnico social de
la tercera ola.
Sobre la influencia de la tecnología en los cambios de
evolución de la sociedad humana y la ziudad, es clásica la obra
de Lewis Mumford, Técnica y Civilización, edición original de
1934. Sobre la aceleración del proceso de cambio, ver Joseph N.
Felton (1986: 95) que la representa er. un “supermés cósmico”, en
el que cada segundo equivale a dos años y en el que durante los
primeros 29 días y 22 horas y media de nuestro “supermés” el
hombre fue un nómada cazador y recolector. La fase agrícola y
recolectora en aldeas y ciudades permanentes representa sólo la
última hora y media del mes. Cuatro minutos antes de medianoche
del último día aparece el Renacimiento. En el último minuto y
medio se produce la Revolución Industrial y, por último, los 12
segundos finales simbolizan la era de los ordenadores
electrónicos, la televisión, las comunicaciones espaciales y la
Informática.., el futuro se acerca hacia nosotros a velocidad
cada vez mayor. Por medio de la tecnología estamos experimentado
un movimiento de aceleración continua.
Sobre el proceso de desnaturalización apuntado en la
sociedad informatizada de Masuda, ver Ricardo Petrella (1986: 81)
que opina sobre este proceso de cambio que se pasará “de los
bienes a los servicios, de los productos a las funciones, de las
herramientas a las relaciones y de los medios a los fines”.
Román Gubern (1987, 117> apunta clue, desde la aparición de
El shock del futuro de A. Toffler, en 1970, comienza la
efervescencia futurologista, el debate bipolarizado en dos bandos
antagónicos: tecnólatras o tecnofílicos frente a teonófobos.
Critica este autor el optimismo de Nassbitt o el de
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No solamente la industrialización, también el proceso de
urbanización y el proceso de btrocratización, juntos e
íntimamente relacionados, contribuyen a la radical transformación
de la sociedad moderna, llamada tambicn sociedad de masas, entre
otras muchas denominaciones.
Desde otro punto de vista, en este caso desde la evolución
de la cultura, la cultura moderna igualmente aparece condicionada
por la tecnologia. White ha reducido igualmente a tres etapas la
evolución histórica de la cultura: la cultura salvaje, en la que
los hombres utilizaban casi exclusivamente la energía de su
propio cuerpo; la cultura bárbara, en la que los hombres
utilizaban la energía de los animales domesticados y se cultivó
las plantas; y la cultura industrial, que aplicó desde hace casi
3
dos siglos muchas materias a las máquinas
Pero F. Munné (1979) considera que únicamente con la
tecnología no es posible aprehender la cultura en las sociedades
modernas en sus aspectos materiales e inmateriales. Hay que
considerar también un subsistema ideológico y un subsistema
interno (uso, normas vigentes, costunibres)
Toffler y el pesimismo catastrofista del marxismo y considera
excesivamente esquemáticos los grandes cuadros sintéticos de las
civilizaciones.
A. White, La Ciencia de la Cultura. Barcelona: Paidós,
1964. Es citado por F. Munné (1987: 515-523) para explicar la
enorme transcendencia de la técnica en el campo cultural.
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La cultura industrial presenta hoy la forma de “cultura de
masas”, teniendo en cuenta los subsistemas mencionados.
Tres períodos se han significado en la sociedad industrial:
la primera Revolución Industrial, desde 1760 aproximadamente; la
segunda Revolución Industrial, desde finales del 5. XIX hasta los
años de la II Guerra Mundial; y, desde entonces, una tercera
Revolución que ha originado las denominaciones de sociedad
postindustrial o sociedad de la Información, depende de los
autores, como inicio de un proceso desigual para los paises en
donde la crisis energética de los años 70 supone un punto de
inflexión en el proceso de aceleracion.
En la etapa de la cultura industrial, desde el punto de
vista de la cultura, Lewis Mumford ha señalado un período paleo—
técnico, coincidiendo con la Primera Pevolución Industrial, y un
periodo neotécnico, que se corresponde con la Segunda Revolución
Industrial. Si la máquina de vapor fue la principal impulsora del
cambio sociocultural en el primer periodo, la electricidad y el
motor de explosión tomaron el relevo en el segundo.
Desde la Segunda Guerra Mundial. hasta nuestro días, el
cambio que se viene experimentando en tantas variables es tan
fundamental que no es descabellado admitir que nos encontramos
en un proceso revolucionario, la tercera revolución industrial
para la industria, la segunda revolución científica técnica de
gran utilidad, y la primera que se da en el campo de los
servicios (Crespo, Hernández y Alvaro, 1988: 107).
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Se trata de la llegada de grandes fuerzas contenidas en la
sociedad industrial, ligadas a la irrupción de la
microelectrónica, miniaturización, automatización,
computerización y robotización. Para ser estrictos, más que
hablar de revolución deberla hablarse quizás de evolución, de un
proceso permanentemente ininterrumpido, con algún sobresalto que
otro, que va marcando una separación cada vez más radical entre
lo que ha podido ser una sociedad postindustrial en tránsito a
lo que va a ser la nueva Sociedad de la Información.
La amplia lista de nombres que hemos recogido al inicio de
estas páginas para denominarla, es un claro indicador de la falta
de acuerdo entre los autores más representativos sobre qué
factores deben predominar en esta nueva época para definirla.
Aunque lo decisivo, como han expresado bien algunos de los
autores antes mencionados, no es el uso de nuevas técnicas y
nuevas máquinas, sino el cambio de actitud de toda una
civilización respecto a ellas.
Ahora, es conveniente analizar algunos aspectos de fenómenos
tales como el tiempo libre, el ocio, la actividad cultural desde
una perspectiva espacial, dentro del narco de la actual sociedad
donde se desenvuelven, sujetas a tantas y tan rápidas
modificaciones estructurales como se están sucediendo.
La actitud social ante el ocio y las diversas actividades
culturales con las que se ocupa el tienipo libre, está ocasionando
la emergencia de un nuevo valor social, una nueva valorización
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del tiempo de no trabajo, que comienza a ejercer su influencia
en la sociedad actual. Este fenómeno no podía pasar
desapercibido, generando desde hace poco tiempo en el campo
científico, un debate apasionante en disciplinas importantes de
las Ciencias Humanas.
Antes de hablar sobre los espacios de ocio, se especificará
primero qué sifnifican términos como “ocio” o “tiempo libre”,
cuya definición, funciones, interrelación o relación con otros
elementos han ocupado una ingente bibliografía desde los años
sesenta, y, pese a ello, un desacuerdo importante sobre sus
contenidos.
1.2. OCIO Y TIEMPO LIBRE EN LA. SOCIEDAD ACTUAL
1.2.1. El trabajo, valor central de la sociedad industrial
Muchos de los autores que se han aproximado a los estudios
del tiempo o del ocio, como fenómenos de interés científico,
coinciden en señalar que, hasta ahora, no se les había prestado
suficiente atención, entre otras razones, porque mucho más que
el tiempo libre preocupaba el tiempo de trabajo como valor
central de las sociedades industriales.
La centralidad del trabajo en la sociedad ha sido un hecho
admitido de modo general, ya desde el siglo diecinueve. En la
concepción hegeliano—marxista, el trabajo desempeñó esta posición
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en la explicación de la aparición del hombre como ser social, así
como en la génesis de su conciencia, su ideología y su lenguaje
(Gubern, 1985: 48). El tiempo libre o el tiempo de ocio, veremos
sus matices, puesto que para muchos no son coincidentes, es un
tiempo que aparece subordinado al trabajo, y fruto además de las
luchas obreras de los primeros momentos de la revolución
industrial, que reivindicaban la reducción de una jornada laboral
entonces extenuante
va formándose así una concepción relativamente moderna del
trabajo en relación con el tiempo de ocio que exige trabajar a
la inmensa mayoría de la gente para poder vivir y además
disfrutar de un ocio reparador y gratificante. Este principio,
vertebrador de la sociedad capitalista, de origen calvinista, se
encuentra también en los manifiestos de algunos de sus críticos,
especialmente en la ética comunista.
1.2.2. El ocio, nuevo valor emergente
En la actualidad, en que las condiciones materiales de la
producción están cambiando, sería posible el desplazamiento de
esa centralidad del trabajo por la emargencia de nuevos valores
sociales. Si el trabajo “ha llegado a no tener sentido es porque
es menos importante, y porque es menos importante es objeto de
menor medida de bombardeo ideológico... Si el trabajo ha llegado
a carecer de sentido, es porque, aunque todavía sea necesario,
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la conexión inmanente entre trabajo y subsistencia se ha hecho
oscura, al menos en las complejas sociedades industrializadas”4.
Aunque esto último no está nada claro. Por el contrario, en
un estudio sobre el futuro del trabajo, Eduardo Crespo, Teodoro
Hernández y José Luis Alvaro (198S) consideran que si los
principales sociólogos se han fijado en el trabajo productivo
como eje central de la estructura social es porque hasta hoy es
la principal fuente de distribución de renta, adscripción de
puestos y abastecimiento de roles y de estatus para sus
componentes, incluso proporciona una serie de rasgos
psicosociales característicos, como poder, identidad, etc. Es
decir, el trabajo no es tan sólo un remuneración económica sino
que se ha convertido en una necesidad vital de expresión, de
acuerdo con los últimos estudios empíricos.
Sin embargo, una argumentación del fin de la sociedad del
trabajo empezó también a coger tuerza en el momento en que se
tuvo conciencia de los efectos del niaquinismo en el ahorro de
mano de obra, junto a hechos como la secularización progresiva
de la ética protestante o los conter idos alienantes de muchos
trabajos. El trabajo por consiguiente ‘pierde su papel de
mecanismo que redistribuye la rique~a, por lo que es lógico
pensar que nunca volverá a ser lo que era y que estamos viendo
la disminución gradual de la sociedad de empleo como una
~‘ Anthony, P. D., The Ideology ol Work. Londres: Tovistock,
1977. Citado por Crespo, Hernández y Alvaro (1988: 89). Este
autor anglosajón considera que el trabajo no es una institución
universal y ahistórica, pues algunas culturas lo desprecian.
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consecuencia de mayor efecto que un simple ajuste cíclico”
(Crespo, Hernández y Alvaro, 1988: 124>.
Por tanto, bien como ocio o como tiempo libre, la relación
de disponibilidad del tiempo liberado al trabajo y la relación
trabajo—ocio en su evolución histórica reciente, es uno de los
factores que contribuyen a aclarar el significado del ocio y el
tiempo libre y al que habrá que recurrir necesariamente si
queremos obtener alguna luz sobre la naturaleza de estos
términos
Pero hay asimismo que buscar su contenido y naturaleza
dentro de su propio campo de definición, más que en las
relaciones con otras instituciones sociales, como nuevos valores
de la sociedad actual. Así, Román Gubern (1985: 48) considera,
quizás exagerando un poco a nuestro juicio, que “a finales de
nuestro siglo, en la sociedad postindustrial habría que invertir
el esquema para situar al ocio como marco central de la génesis
de la conciencia humana. De tal modo ~ue para la vida económica
y para la dinámica política de la sociedad informatizada está
siendo más relevante el tiempo de ocio que el de ocupación
laboral, fenómeno que jamás había ocurrido antes”.
Visto el mismo proceso desde otra óptica, la organización
Mundial del Turismo (OMT), en su estudio sobre evolución del
tiempo libre y el derecho a las vacaciones, dirá que “la
revolución industrial realizará ese tiempo... en diferentes fases
que irán de la desaparición total del tiempo libre en sus
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comienzos en provecho únicamente del tiempo de trabajo a la
valorización final inversa del tiempo libre en el cual el hombre
es por primera vez dueño de su destino y de la organización de
su tiempo” (1983: 12).
Esta conquista se
posibles cada vez más
sociales. Las formas
frecuentes, más compli
años atrás. Esto ha
numerosos científicos
sociales, que han visto
interés.
realiza en favor de actividades reales o
seductoras para los individuos y grupos
de ocupación son más numerosas, más
cadas, que hace cien, cincuenta o veinte
llamado poderosamente la atención de
teóricos o etapiricos de las ciencias
en el ocio un campo de estudio del máximo
1.2.3. El ocio como conquista social
El tiempo libre es un fenómeno social relevante en la
sociedad actual, fruto de una continua presión de las
organizaciones sindicales y de los trabajadores para arrancar
tiempo al trabajo a favor de aquel, que es considerado por
algunos autores fruto de esa conquista.
En su relación con el trabajo, el tiempo libre ha
experimentado un considerable aum3nto, resultante de la
disminución durante este siglo de la duración media del trabajo
de un trabajador urbano de 1.200 horas aproximadamente (de 4.000













Cuadro 1.1 Evolución de la jornada laboral media por















































En un estudio realizado sobre la evolución de los convenios
colectivos, de las estadísticas del Ministerio de trabajo, los
españoles trabajaron en 1990 cerca de 110 horas menos que en
1982. Los convenios colectivos recogen, año tras año, una
sensible disminución de la jornada laboral anual, aunque el ritmo
de esta rebaja es cada vez más moderado, ya que en la primera
mitad de la década de los ochenta se lograron rebajas
espectaculares en el horario de hasta 51 horas en 1984. Desde
este año, la reducción total ha sido de sólo 25 horas. De manera
oficial, una de las primeras medidas tomadas por el gobierno de
Felipe González, al comienzo de la primera legislatura fue la
reducción de la jornada laboral a 40 horas semanales.
Según el Cuadro anterior, recogido de Diario 16, 4 de agosto
de 1991, los trabajadores de la construcción y de la industria
son los que más horas trabajan cada alio. Los primeros redujeron
en los últimos ocho años 91 horas, igual que los segundos.
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Los agricultores trabajan meros horas que estos dos
sectores, aunque su evolución es más irregular. En 1990
trabajaron sólo una hora menos que en 1985, pero 14 horas menos
que en 1986 y 18 horas menos que en l9~7. En relación a 1982, las
horas de trabajo en el campo se han reducido en 126 horas. El
sector servicios es el que mantiene una jornada laboral más
reducida, 1.742 horas en 1990, y la ha rebajado en 28 horas desde
1985 y en 122 horas desde 1982.
No solo la reducción de la jornada laboral a lo largo de año
ha sido drástica: la reducción de la edad de jubilación, la
interrupción del período anual de trabajo en tres, luego en
cuatro, y después en cinco semanas de vacaciones pagadas, y la
extensión del fin de semana a dos días completos en buena parte
de los convenios laborales, están en el origen de lo que
Dumazedier (1988) ha denominado “revolución cultural del tiempo
libre”. Más del 90 por ciento de este tiempo se usa en prácticas
relacionadas con el ocio.
1.2.4. Un cambio sustancial en el uso del tiempo libre
Una modificación sustancial se ha apreciado en el empleo del
tiempo libre diario de la población en los últimos cincuenta
años. La conversación familiar de las veladas vespertinas de los
años cincuenta (Weber, 1969) ha dado paso al dominio casi
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exclusivo de la televisión y la radio en el ocio cotidiano5. Las
salidas al café, al cine o al teatro han ido disminuyendo y
haciéndose más selectivas y las prácticas deportivas y nuevas
prácticas culturales se han extendido e intensificado por
doquier.
La conquista general del fin de semana por grandes masas de
ciudadanos con sus familias, ha hecho cambiar su relación y
frecuencia con los paseos, picnics, exzursiones y otros contactos
con la naturaleza. El acceso a bienes como una segunda
residencia y un vehículo propio faciLitan la frecuencia de las
salidas durante ese tiempo libre. El liso del automóvil está cada
vez más ligado a las salidas del fin de semana que al
desplazamiento de trabajo. El weekend es un tiempo propicio para
las relaciones con los amigos, la práctica deportiva, las
aficiones personales, propiciado por las grandes aglomeraciones
urbanas.
Pero es la conquista de las vacaciones pagadas el hecho que
más ha revolucionado el equilibrio de las actividades anuales y
su ritmo tradicional, sin parangón en otro período histórico. Más
del 50 por 100 de la población europea, como media general,
realizaron en 1990 al menos un viaje de vacaciones con una
estancia superior a cuatro noches fuera de su domicilio habitual.
5En los principales países occidentales la televisión
empieza a funcionar entre finales d~ los años cuarenta y la
primera mitad de los cincuenta. En treintaicinco años ha sido
capaz de conseguir ocupar la mayor parte del tiempo libre de los
individuos. Ver Richeri (1983>, Sihin y Robinson (1983>,
Dumazedier (1988) , Samuel (1990) , Patrushev <1990)
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En España, en ese año el 11 por loo de la población hizo dos
viajes y el 10,6 por 100 realizó tres o más viajes de la duración
indicada como mínimo. El viaje es para muchos, más que una
práctica ritual, un mito liberador aunque su realización pueda
ser decepcionante (Dumazedier, 1988: 32).
Por su extensión y su espíritu, el actual turismo de masas
es un fenómeno histórico reciente, aunque está por ver las
similitudes o diferencias con los precedentes viajes
aristocráticos, religiosos, militare:; o comerciales de épocas
pasadas. Muchos autores defienden las diferencias, aun
encontrando precedentes en las residencias secundarias de las
familias más ricas de Roma, hace dos mLl años (Leno Cerro, 1989)
1.2.5. Evolución de los anhelos sobre el uso del tiempo
En estas condiciones, los estudics comparativos diacrónicos
muestran (Samuel, 1990; Patrushev, 1990> que las personas
interrogadas atribuyen al tiempo de ocio y los valores ligados
a este un papel mucho más fuerte que la generación precedente,
en la estructura simbólica de los tiempos sociales, perdiendo
importancia los demás tiempos sociales. Aunque en la vida
personal vivida por los encuestados existan todavía un desencaje
entre las aspiraciones y las apreciaciones reales.
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Así, el interés por el trabajo, en el seno del tiempo6
profesional, está en alza en relación con otras épocas pasadas -
Cuando se pregunta acerca de la importancia subjetiva de diversos
ámbitos de la vida suele obtenerse. resultados similares en
distintos países y grupos sociales. Por lo general suele ponerse
la familia en primer lugar, seguida por el trabajo y el ocio, con
evaluaciones muy similares (Crespo, Hernández y Alvaro, 1988:
92) -
En Gran Bretaña el ocio es evaluado por encima del trabajo
ligeramente (22,3 frente a 21,5 puntos de media), en Japón el
trabajo es evaluado como doblemente inportante que el ocio (26,1
frente a 19,7>, al igual que en ‘~ugoslavia (36,6 frente a
í9,5)~. El tiempo de relaciones familiares es un tiempo
6En el caso de Samuel (1990: 3) se toma 1956, fecha en que
se hizo la encuesta en Annecy. Otras investigaciones, en este
caso sobre el trabajo como valor en La sociedad frente a otros
parámetros como el ocio pueden verse en Crespo, Hernández y
Alvaro (1988)
5e trata del estudio Meariing of Working (MOW>,
investigación de mayor alcance realizada sobre el significado del
trabajo, mediante un cuestionario exhaustivo a muestras de
población adulta de Bélgica, Gran Eretaña, Alemania, Israel,
Japón, Holanda, EE.UU. y Yugoslavia. Citado por Crespo, Hernández
y Alvarez (1988)
En una encuesta más reciente, la Encuesta Europea de Valores
1990, promovida por el Grupo Europeo de Estudio de Sistema de
Valores y patrocinada en España por la Fundación Santa María,
Francisco Andrés Ocizo, en el informe redactado sobre los datos
que lleva por título Los nuevos valores de los españoles,
concluye sobre el tema que cada vez se encuentra menor
justificación en el hecho de trabajar. Se han alejado los
objetivos de autorrealización en el trabajo. Sólo un 39 por 100
de los encuestados (una muestra de 2.637 personas mayores de 18
años representativa de la población española, realizada en 10
países europeos en mayo de 1990) , se siente comprometido con el
trabajo. El resto o lo coloca en un Ligar muy secundario (un 17
por 100>, o declara abiertamente que no trabajaría si pudiera (un
30 por 100)
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prioritario y en alza frente a próximas épocas pasadas. Otros
componentes del tiempo social: el tiempo espiritual, político y
sindical son percibidos cualitativa y cuantitativamente menos
importantes que hace treinta años. En cuanto al tiempo de
formación se percibe como un valor en alza y experimenta un
fuerte aumento cuantitativo.
En resumen, el tiempo de ocio tiene una fuerte valoración
social en el conjunto de los tiempos sociales, al igual que el
familiar y el dedicado al trabajo. E:~ significativo el ascenso
de la valoración del tiempo de ocio frente a generaciones
pasadas. En el plano personal existe menor nitidez, ya que los
valores centrales son ocupados ampliamente por el trabajo o la
familia, aunque el cambio de actitudes y comportamientos llevará
también una valoración personal mayor del tiempo de ocio.
Estos cambios son más evidentes en los grupos de edad más
jóvenes, en las mujeres y en las personas de mayor nivel
económico y educativo. Sin embargo el enfrentamiento existencial
con el trabajo sigue siendo problemático para la mayoría de las
personas y también para el desarrollo de la sociedad; pero la
dimensión que hasta ahora ha tenido e] trabajo en el pensamiento
El 83 por 100 lo que más valora Es la familia, seguido por
un 64 por 100 que antepone el trabajo; un 44 por 100, los amigos;
un 37 por 100, el tiempo libre; un 25 por 100, la religión; y,
un 5 por 100, la política.
Con respecto a la política, sólo un 26 por 100 está
interesado en ella frente a un 47 por :LOO que afirma no esta nada
interesado, mientras que a un 64 por 100 le produce sentimientos
de indiferencia, desconfianza y aburrimiento. Ver Así se ven los
españoles, El Mundo (Madrid), 30 de mayo de 1990.
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de toda una corriente intelectual, hace que éste sea un tema para
extenderse en otro momento.
1.3. NUEVAS MANIFESTACIONES ACTUALES DEL OCIO
1.3.1. El ocio como negocio: la industrializacion del ocio
Menos frecuente ha sido la reciente consideración del ocio
actual como un nuevo campo de consumo, ocupado por los bienes y
servicios ofertados al mercado por Las que se han denominado
industrias del ocio.
Enmarcado en el sector de las actividades terciarias, el
subsector del ocio atraviesa cambios vertiginosos a fin de
adaptarse a la competencia del mercado internacional, “elevando
al mismo tiempo su protagonismo hasta el punto de que cada vez
es más frecuente considerarlo como un auténtico sector de
actividad con personalidad propia, bien de forma individualizada,
bien asociado al sector del turismo” (Rodríguez—Avial LLardent,
1991: 6). Si unimos la propia personalidad de las industrias
culturales a aquellas, estamos en presencia de una auténtica
transformación en la oferta de nuevos bienes de consumo ligados
al ocio, en relación a las décadas pasadas.
Algunos ejemplos son bien elocuentes. Los 180 parques de
atracciones de la Comunidad Europea son visitados en conjunto por
110 millones de personas al año (una de cada tres personas de la
78
Comunidad ampliada). Del 75 por 100 a.L 80 por 100 de aquellos se
concentran en el norte de Europa, donde comienza a alcanzarse el
8
punto de saturación, en opinión de H.J. Ten Bruggencate . Ello
ha desencadenado un desplazamiento progresivo hacia el sur que,
hasta ahora había hecho caso omiso a los parques recreativos.
Basté que desde Estados Unidos comenzaran a llegar
manifestaciones de interés por invertir en la zona (Disney, Six
Flags, Anhenser Busch) para que se movilizasen el mundo
financiero y político francés y españil. En Francia, 64 parques
“a la francesa”9 se están construyenÉo con la ayuda estatal, y
resuenan ya los nombres de Mirápolis en Cerey—Poritoise,
Futuroscope, en Foitiers, o Asterix er Plailly—Oise, en un claro
intento de adelantarse al proyecto gigantesco de Euro Disney en
Marne—la—Vallée. En las ilustraciones del capítulo seis puede
contemplarse la ubicación de los 26 centros de recreo alemanes,
seleccionados por el periódico Test de entre unos cien
existentes
8H.J. Ten Bruggencate es director de Europarks de Holanda,
citado por Rodríguez—Avial Llardent (1991) que utiliza los datos
de las ponencias presentadas por diversos autores al Syxnposium
Internacional sobre el Desarrollo del Recreo y el Ocio en Europa,
organizado por la International Organization for the Development
and Management of Cities (INTA). El aator citado los expone en
el monográfico que la revista Urbanismo—COAN dedica al urbanismo
del ocio.
9En denominación de Dumazedier (1988). Abel Enguita (1991)
prefiere el de “estilo europeo” aplicado igualmente a los parques
temáticos franceses, por contraste con el modelo americano, a los
que opone una serie de caracteres diferenciadores, como son la
extensión más reducida, menor inversión, mayor participación del
visitante, mayores aspiraciones culturales y educativas, etc.
79
En España, comienzan ya a sonar los proyectos de
construcción de parques temáticos en Cataluña o Andalucía
sumándose así a los modestísimos parques de atracciones
existentes, — en clara contradicción con su importante papel como
potencia en el turismo de masas-, a los que siguieron los parques
acuáticos (Aquapark) como el Aqualand:La de Benidorm, Aquapark de
Torrevieja, Aquacity de Palma de Mallorca, Aquópolis de
Villanueva de la Cañada (Madrid); así, desde que se inaugurara
el primero en 1984, hasta la veintena larga de estas
instalaciones que han entrado en funcionamiento.
Si esta importante industria ha comenzado a extenderse por
el globo recientemente, la industria turística lo ha hecho
masivamente después de la segunda guerra mundial’0, al igual
que la cultural, no en vano Kulturtndustria fue un concepto
empleado por primera vez por Adorno y Horkheimer en 1947.
Este sector económico novedoso, sin embargo, tiene cada vez
más peso en las respectivas economías nacionales. Algunas
estimaciones, hechas con criterios restrictivos de cómputo sobre
la proporción de los bienes y servicios relacionados con el
tiempo libre, representa un porcentaje del Producto Interior
Bruto, en 1985, superior al 25 por 100 (Villarejo, 1988: 208).
Esta cota quedaría ampliamente rebasada si se introdujese la
cantidad gastada anualmente en el juego, pues ésta representa
aproximadamente un 7,6 por 100 del PID a precios de mercado.
10 La Walt Disney Company inició en 1955 su actividad de





Le seguirían el turismo de residentes,. incluyendo actividades de
hostelería y ocio, con un 5,7 por 100; y el de no residentes, con
un 5,6 por 10011
En cuanto al empleo, el turismo es reconcido como un sector
que utiliza intensivamente el factor trabajo, generando empleo
directo, indirecto e inducido (Leno Cerro, 1989: 100). No va a
la zaga la capacidad de creación de puestos de trabajo
cualificado en las actividades culturales o recreativas, pues
sólo a Eurodisneylandia se le atribuyen la creación directa o
indirecta de 30.000 empleos. En conjunto, si a los países más
avanzados el sector servicios sobrepasa ampliamente el nivel del
60 por 100, esta terciarización de la actividad se debe en buena
parte a los subsectores analizados.
Otro rasgo característico del sector es su expansión
multinacional. Ocurre en la comercialización de los destinos
turísticos, en la creación de complejos turísticos o en los
grandes centros de ocio. Es interesant.e observar los movimientos
estratégicos de las grandes empresas para dominar el mercado de
los productos destinados al consumo del ocio en el mundo12 -
11Un intento similar hace Dumazedier para conocer el gasto
de consumo de las familias en activ:Ldades de tiempo libre en
Francia. Un cálculo aproximado, teniendo en cuenta las
dificultades que presentan las estadísticas oficiales, tanto en
Francia como en España, le lleva a estimar en un 17 por 100 este
consumo, mientras que la contabilidad oficial registra en torno
a un 6,6 por 100.
12Eurodisney es una empresa con un 51 por 100 de capital
aportado por inversores europeos y el 49 por ciento restante por
la Walt Disney Company, cuyo objetivo es no sólo explotar el
parque de atracciones, sino desarrollar una gigantesca operación
inmobiliaria. La multinacional ha invertido hasta el momento
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Además del impacto económico, las actividades productivas
del ocio provocan un Impacto tan treiíendo en el territorio que
su onda expansiva se deja notar en muchos kilómetros alrededor
del epicentro donde se ubica la explotación del lugar. Sus
efectos de generación de flujos de personal o capitales, su
influencia en el desarrollo local o regional y su incidencia en
el soporte físico de las actividades son dignas de consideración
desde diversos centros de interés.
1.3.2. El ocio como problema
El impacto tecnológico en el trabajo procrea también un
excedente de tiempo libre, exceso que en algunos casos es un
tiempo libre no deseado o un tiempo estéril (Díaz, 1987 y 1988).
Ello hace que en nuestros días deba plantearse el ocio como un
problema social.
El tiempo de ocio puede concebirsa como un espacio creativo,
de expansión de la personalidad, de contenido lúdico, de signo
liberador, tal como fue concebido en las luchas sindicales del
siglo XIX (Díaz, 1987: 93—94). Pero también puede constituir un
espacio consumista y alienante, de son etimiento a las industrias
culturales, como ya denunciaran los miembros de la Escuela de
Francfurt, o a la práctica de actividades embrutecedoras. El ocio
4.000 millones de dólares, de los que apenas ha aportado un 9 por
100 de recursos propios. El resto del dinero procede del mercado
financiero, de préstamos a largo plazo por valor de 1.900
millones de dólares y de aportaciones públicas de unos 730
millones de dólares. V. El Correo de andalucía, 12 abril 1992.
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debe medirse en cantidad de tiempo libre disponible y también en
calidad de su fruición (Gubern, 1987).
Un primer problema surge, en la sociedad industrial avanzada
en relación con el ocio, con motivo de:L desempleo. Esta situación
está generalizada en las sociedades avanzadas donde varias
decenas de millones de personas están sin ocupación, lo que
supone un tiempo libre personal no deseado, causa de frustración
y marginación social y origen de graves problemas sociales.
Existe pues un tiempo libre enriquecedor para el individuo
y un tiempo estéril, en cuanto que el sujeto tiene conciencia de
no aprovechar personalmente este recurso en su propio beneficio.
Otro segundo problema, apuntado por J. A. Díaz (1987), es
la supuesta superación de la ética del trabajo en favor de una
nueva cultura en donde el ocio adquiriría un gran valor social
e individual. El individuo busca su desarrollo personal en la
actividad laboral todavía hoy. De ahí la angustia experimentada
sobre todo por los jóvenes y mujeres ante la falta de trabajo y
las escasas expectativas de encontrarlo. Es coherente encontrar
un trabajo satisfactorio como medio de desarrollo personal y un
ocio gratificante y enriquecedor, pue:sto que el ocio y trabajo
no parecen fenómenos contrapuestos sino complementarios que
condicionan la existencia de los individuos.
Por último, desde un planteamiento político, cabe señalar
que el ocio es un nuevo elemento importante en el proceso de
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transformación social. Así es reconccido ya en algunos textos
constitucionales, por ejemplo en la Constitución Española, por
lo que resulta necesario una política de promoción de las
actividades de ocio que facilite el acceso de estos bienes a
todos los ciudadanos, en la medida que se tiene derecho a una
sociedad con nuevos valores y cori hábitos culturales más
enriquecedores, desde una consideración de servicio público para
toda la comunidad (Gubern, 1985: 52).
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2.1. LA SOCIOLOGÍA DEL OCIO, UNA APOF?ACION
INSUFICIENTE
2.1.1. Introducción
El ocio es una manifestación social de la conducta que se da
entre la personalidad y la sociedad. Durante el tiempo de ocio
nuestra conducta es más una expresión pura de la personalidad que
un actuar por necesidad u obligación. Posee, pues, un
indiscutible significado y valor psicológico.
Pero el ocio también es una cuestión social. Como tal,
presenta serios problemas que se manifiestan con una dimensión
sociocultural y un sentido antropológico, que explican el
creciente interés que su estudio despierta en el campo de las
ciencias humanas, desde las más generales como la sociología —en
la que ha llegado a constituir una incipiente rama especializada—
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y la psicología social, hasta la economía o la pedagogía
1social
La sociología del ocio es joven. En Francia, país que mas
ha desarrollado esta disciplina, se inicia en los años cincuenta
dividida entre dos grandes corrientes antagonistas: la sociología
del trabajo, de la que surge como mero apéndice; y la sociología
del ocio, que, gracias a los trabajos de Joffre Dumazedier y sus
2
discípulos , pronto se constituyó como rama específica de la
sociología, y cuyo desarrollo se ha visto acompañado de
importantes problemas de teorización.
Dumazedier (1988: 296> o 14. Samuel (1983: 497), han dedicado
buena parte de su tiempo a resolver estos problemas, a pesar de
sus críticos, considerando la existencia de tres líneas de
pensamiento en las que se pueden encuadrar los diferentes ensayos
de teorización sociológica de los estudios sobre el ocio.
‘Munné (1985: 11). A pesar del. material enorme que la
sociología del ocio reúne, muchos autores reconocen la falta de
un pensamiento teórico y unas bases conceptuales muy endebles,
negando incluso su existencia comi una subdisciplina con
personalidad propia . Es indiscutible que su perspectiva ha sido
predominante en el campo interdisciplinar y ha hecho avanzar
considerablemente el objeto de estudio.
2Joffre Dumazedier es una verdadera autoridad en la materia,
y ha inspirado muchas de estas páginas. Alumno de G. Friedmann,
al que atribuye la anticipación en la observación y reflexión
sociológica sobre el ocio partiendo del trabajo, pronto sus
estudios empíricos en Annency, en los años sesenta, le llevaron
a buscar un camino propio. Dumazedier fue fundador del movimiento
de educación popular ‘Peuple et culture”, iniciado en 1945, para
una profundización de la democracia citLtural, y del Equipo de los
tiempos sociales, edades y modelos culturales del CNRS, más
recientemente, donde se han formado sus discípulos 14. Samuel, W.
Grossin, o M. Romer, por citar algunos de los más conocidos.
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La primera de ellas reafinna el ungen de la producción del
ocio en relación con el trabajo y los diferentes determinantes
sociales que limitan el tiempo libre. La segunda se preocupa
principalmente por las nuevas formas de expresión de la
individualidad que permiten, en ciertas condiciones, la
liberalización del tiempo frente a los constreñimientos sociales
del trabajo. La tercera, por último, busca medir, sobre todo por
métodos empiricos, la relación variable según las clases
sociales, los sexos, las generaciones, etc., entre los aspectos
constrictivos o liberadores de este hecho social.
2.1.2. La sociología internacional del ocio
2.1.2.1. Las teorías deterministas
Dentro de la primera de las líneas de pensamiento señaladas
puede incluirse la teoría funcionalista y la teoría marxista,
pese a sus diferencias e incluso oposición, que aquí se aproximan
por su modelo de explicación del ccio mediante un análisis
determinista —según 14. Samuel (1983)—, y su convicción de que los
comportamientos humanos son modelados completamente por las
estructuras sociales.
Tienen ambas en común el hecho de hacer depender el ocio de
otras instituciones, generalmente del trabajo y más recientemente
de la familia.
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— El enf oque funcionalista
La investigación sobre el ocio está fundamentada en la idea
de que éste es un tiempo residual en relación con el tiempo de
trabajo o familiar, y que su función consiste en dar al
trabajador la reposición de su fuerza productiva y su integración
en la sociedad. Este tipo de investigación está inicialmente
basado en un metodo cuantitativo —censo de actividades de ocio
y estudio de su distribución según la renta, sexo, categoría
laboral, etc.,— o sobre el significado de los comportamientos de
ocio.
Desde la perspectiva funcionalista, el sistema social exige
una socialización global y un consenso, en aras de un equilibrio
y productividad continuado, y, en esta problemática, el trabajo
es la institución central junto a la familia, ocupando un lugar
muy secundario la preocupación por el ocio.
— El enf oque marxista
Cuando se refiere a las sociedades capitalistas, el ocio en
el análisis marxista se define como una falsa conciencia de
libertad, como una herramienta de las clases dirigentes para
dominar al resto, en cuanto que es un medio de represión pues
permite una evasión de la realidad, alienando socialmente al
individuo. El análisis marxista, al referirse a los países del
Este adopta una perspectiva funcionalista, al estudiar la manera
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en que el ocio contribuye al desarrollo de la sociedad
socialista.
Resumiendo muy brevemente los ¿Lutores y las escuelas que
pueden incluirse en este gran apartado formado por ambas
escuelas, se va a comenzar por los pioneros, en buena parte
americanos, que desde el final del siglo pasado empezaron a
observar de modo científico este fen5meno. El primer autor que
intentó aprehender el fenómeno del. ocio es el economista
americano T. Veblen, en su obra ya clásica The teory of Leisure
Class (1889) , sobre la sociedad decimonónica americana.
Veblen consideró que el ocio es contradictorio, ya que
económicamente representa destruir los fundamentos en los que se
asienta el capital, mientras que socialmente es un factor de
comparación al consistir en un comportamiento improductivo que
indica la falta de necesidad de trabajar y exhibitorio de la
riqueza. Las clases bajas intentan emular ese ocio ostensible de
las altas, de tal manera que la lucha por la vida ha sido
sustituido por la lucha por el prestigio, del mismo modo que las
actividades militares lo han sido por las deportivas (Munné,
1985: 18).
Por la misma época, en Europa, Paul Lafargue mostraba su
cólera por las condiciones de explotación de los obreros en las
largas jornadas de trabajo y la complicidad alienada de éstos por
la supuesta virtud del trabajo. Se planteó el derecho al ocio
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para todos los trabajadores en su obra, de contenido panfletario,
Le droit & la Paresse (1883).
Los estudios empíricos cobran entidad en Estados Unidos
durante los años veinte y treinta. Se considera pionera en esta
metodología, la obra Niddletown (1929) del matrimonio R. y M.
Lynd, basada en una encuesta realizada en una ciudad
representativa de las ciudades medias norteamericanas. El
matrimonio Lynd observó cómo la práctica de los ocios se
distribuye según la dinámica de las clases sociales.
Este trabajo abrió una fructífera etapa de investigaciones,
entre las que cabe destacar el estudLio que realiza Elton Mayo
para la Western Electric and Co, entre los años 1927 y 1932.
Observando las condiciones de vida difíciles de los trabajadores
en una gran empresa, Mayo demuestra el papel creciente de las
prácticas de ocio variadas de acuerdo con los gustos de cada uno
para equilibrar las servidumbres del trabajo. O la encuesta
monográfica sobre el ocio, realizada por Lundberg, Komarovski y
Mcllnery (1934), tomando como muestra una ciudad de 150.000
habitantes, acerca de las pautas de comportamiento en el ocio
urbano. Según estos autores, el ocio es un asunto individual, un
tiempo no sujeto a coacción social ni económica (Leisure, a
suburban study).
Entrando ya de lleno en lo que puede ser una línea de
investigación teórica propiamente dicha, en América, el interés
científico por el ocio se hace patente en 1950, con la aparición
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del libro The Lonely Crowd de D. Riesman, auténtico best seller
en su época, en donde se defiende la tesis de que el hombre, en
las sociedades de consumo, de cultura y ocio masivos, ha pasado
a depender de la influencia de los mass media y los peer arouos
;
contexto nuevo en el que aquel no puede realizarse a través del
trabajo pero podrá hacerlo en ese espacio privilegiado del
consumo, forzoso o elegido, al tiempo que fuente de autonomía y
de individualización, que es el ocio moderno.
En Francia, desde los años cuarenta, Georges Friedmann
postula la idea de que el ocio, que distingue el tiempo liberado
al trabajo, compensa la alienación Sel hombre (Le travail en
miettes (1956). Pierre Naville reflexiona sobre los efectos de
la autonomía sobre el trabajo: la reducción del trabajo
revalorizará el no trabajo, donde encuentra la crítica y
superación de este. La actividad de :io trabajo es recuperadora
y preparatoria de la fuerza de trabajo, una conducta de
distracción orientada por los intereses privados que tienden a
encontrar en uno mismo el principio del goce y la libertad. Su
obra se inicia con De l’aliénation A la jouissance (1957>. Con
esta misma perspectiva, Marie F. Lanfant escribe Les théories du
loisir (1972) , donde considera solamente posible la teorización
del ocio en el seno de una teorización del trabajo.
En la Unión Soviética, los ortodoxos rusos mantienen durante
las décadas cincuenta y sesenta la sociología del ocio
subordinada a la del trabajo, y la mayor parte de sus estudios
dejan entender que una mejor util:Lzación del tiempo libre
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entrañaría una mayor productividad en el trabajo. Así se expone
en la obra de German A. Prudenski y Boris Grushin, principales
teóricos del marxismo oficial de los países del Este.
En los años setenta, en estos paises, el ocio comienza a
separarse de los estudios sobre el tiempo libre, siempre sobre
la preocupación de la construcción de la sociedad socialista,
donde el ocio tiene una contribución que hacer, en tanto que
existe un protagonismo en aumento del individuo en el seno de la
sociedad.
2.1.2.2. Las teorías libertarias
En el sentido opuesto, una segunda línea de pensamiento
destaca los aspectos liberadores deLL ocio, según ha señalado
Dumazedier (1988: 298). Para este autor, la obra de M. Marcuse,
Eros et civilisation (1955) es precursora de este nuevo enfoque.
En ella, Marcuse expone la preponderancia del tiempo de ocio
sobre el tiempo de trabajo como una inversión histórica. Ello
supone reemplazar el mito de Prometeo, centrado en el
productivismo en el trabajo, por el mito de Narciso, centrado
sobre una ética de la afirmación personal.
Ya desde los años sesenta, una potente rama de la sociología
americana había observado bajo el concepto leisure un sinónimo
de placer, haciendo del tiempo libre el pivote de la liberación
de la persona. N. Samuel denomina corriente libertaria del ocio
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a la derivada de los trabajos de Max Kaplan, que desemboca en un
movimiento de contestación radical l2acia el final de los años
sesenta. Kaplan concibe el ocio como una relación especial entre
el individuo y su actividad, relación que proporciona a aquél
satisfacción y placer. El ocio es una manera de desarrollarse,
de renovarse, de realizarse a sí mismc, que es influido e influye
sobre los diversos aspectos del sistema social.
Más recientemente, los trabajos de la sociología de la vida
cotidiana vienen concediendo atención a la socialité vivante, que
se expresa sobre todo en la práctica de actividades de ocio. La
tendencia dionisíaca de estas prácticas es subrayada frente a la
decadencia de los constreñimientos institucionales y de las
grandes esperanzas revolucionarias. Destacan los trabajos de
Michel Maffesoli, especialmente La ccnquéte du presente (1979),
L’oxnbre de Dionysos (1982) o Le temps des tribus (1989).
Puede incluirse en este apartado. también, la conocida obra
de Luis Racionero, Del paro al o:i.o, con una inspiración
semejante. O la obra de Paul Yonnet, Jeux, modes et inasses
(1985), para el que la explosión del ocio es lo esencial de la
modernidad: la ola rock que ocupa en casi todas las ciudades del
mundo, el ocio diario de las veladas nocturnas de los jóvenes,
conduce a la invención de la internacional de la adolescencia.
Estos grandes cambios, se afirma, no sólo han trastocado los
niveles y modos de vida, también han creado, literalmente, otra
sociedad. Estas teorías, a menudo utópicas, tienen el mérito para
N. Samuel (1983) de resaltar los valores ligados hoy al
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desarrollo de la persona, a sus relaciones con la naturaleza, con
la colectividad, y de mostrar que tales valores tienen tendencia
a afirmarse no solamente durante el tiempo libre, incluso en los
demás tiempos sociales, en el conjunto de la vida.
2.1.2.3. Teoría dialéctica del ocio
Una tercera vía de pensamiento, clasificada por Dumazedier
como de análisis dialéctico del ocio, en la que se incluye este
autor, combina, en mezclas variables, los elementos de las dos
precedentes.
Ante la constatación de la insuficiencia de las teorías
propuestas, la sociología del ocio se orienta hoy hacia un
intento de enfoque dialéctico entre, por un lado, los
determinantes socioculturales, socioeconómicos, sociopolíticos
en la explicación de los comportamientos de ocio; y, por otro,
considera igualmente las características del sujeto social. Es
la vía que persigue Dumazedier y su equipo a través del estudio
de la interacción entre los diferente:; tiempos sociales y de los
valores que se desarrollan en su seno.
Puede incluirse aquí al teórico inglés Stanley R. Parker,
que concibe el ocio como una actividad libremente elegida, que
tiene relaciones de identidad, de contraste y de separación con
el trabajo. Considera necesario &L establecimiento de una
política sobre el ocio, que revalor.Lce tanto el ocio como el
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trabajo, y que promueva las potencialidades del hombre a fin de
satisfacer de manera integrada sus necesidades individuales y
sociales. Y ello, sin que el ocio deje de ser una elección del
individuo. Su obra más famosa es Leisure and Work (1971>, aunque
dispone ya de una amplia bibliografía, generalmente dedicada a
aspectos de esta materia.
2.2. LA AUSENCIA EN ESPANA DE UNA SOCIOLOGÍA
DEL OCIO
La situación de los estudios acerca del ocio en España no
es muy floreciente, que digamos. Si excluimos los trabajos de F.
Munné3, la aportación española no ha ciado una corriente definida
y engarzada con el panorama internacional. Existen, eso sí, obras
aisladas interesantes como la ya citada de Munné, o las que
pueden consultarse en la recopilación efectuada por Luis Gómez
(1988> , procedentes de diversos campos científicos, no sólo de
la sociología, y cuyo ámbito se reduce la mayoría de las veces
a una visión parcial del fenómeno.
Una prueba de la debilidad institucional de la sociología
del ocio en nuestro país la aporta el estado de la ciencia
sociológica en España, recogida en una publicación reciente
compilada por S. Giner y L. Moreno (1990), con motivo de la
3Detiende este autor la existencia del tiempo libre como
institución social universal, rechazando de paso la existencia
de la sociología del ocio como subdisciplina. Véase Munné (1970
y 1985)
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celebración del Congreso Mundial de Sociología en Madrid, en
junio de 1990. García Ferrando fue el autor encargado de redactar
el capítulo sobre la sociología del ocio y del deporte, cuyo
titulo avanza la naturaleza del contenido, en donde se reconoce
la ausencia de esta disciplina en la Universidad española y la
parquedad de obras sobre el ocio. Salvo contadas ocasiones, la
bibliografía remite a una producción creciente a partir de los
años ochenta.
La preocupación por mantener una línea de investigación y
divulgación sobre el ocio hay que situarla en Fundesco, donde A.
Castilla, J. A. Díaz, Y Taboada, E. Gil Calvo y otros han
reflexionado sobre el fenómeno desde diversos ángulos, en
consonancia con la preocupación most::ada por esta fundación de
analizar los cambios sociales produzidos en nuestra sociedad
finisecular por el creciente desarrollo de las nuevas
tecnologías.
2.3. DEFINICIONES DEL OCIO
El ocio es un fenómeno difícil de definir. Al menos eso se
desprende de la prolífica literatura existente, donde se reconoce
casi por unanimidad la amplitud de concepciones que pueden
admitirse sobre su naturaleza y características. Veamos a
continuación algunas de las más clásicas.
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Stanley Parker distingue tres clases de definiciones del
ocio4:
— Aquellas que consideran el ocio como un tiempo residual,
desgajado del tiempo de traba~o.
— Las que lo centran cualitativcLmente en la actividad.
— Las que combinan ambas cosas, considerando las
actividades realizadas y el tiempo cuando se producen.
J. F. Murphy distingue, por su parte, seis conceptos de
ocio, según se le considere:
— una condición del alma o del ser,
— una parte del tiempo,
— un estilo de Vida,
— un estado psíquico,
— un tipo de actividad
— o, una construcción conceptual.
Dumazedier aceptó en su momento cuatro tipos corrientes de
definiciones sobre el ocio, que son:
Tipo 1. El ocio es un estilo de comportamiento, no una
categoría definida de comportamiento social. Se encuentra
en Kaplan o Riesinan. Tiene la ventaja de mostrar que toda
actividad puede ser ocio, que ésta puede ser origen de un
estilo de vida; y la desventaja de confundir el ocio con el
‘~véase Munné (1985: 57 y 84 y s.>.
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placer y el juego, y de fijarse más en la actitud subjetiva
que en el comportamiento común a todos.
Tipo 2. El ocio se define por oposición al trabajo
profesional. Se encuentra desde Marx a Keynes, y es la
preferida por economistas y sociólogos del trabajo, como el
propio 5. Parker. Aunque relaciona el ocio con la principal
fuente creadora del mismo, confunde el ocio con el no
trabajo, olvidando que el tiempo liberado del trabajo es un
campo heterogéneo que incluye otras obligaciones, como las
familiares y sociopolíticas.
Tipo 3. El ocio excluye las obligaciones domésticas y
familiares. Si bien muestra que la creación y limitación
del ocio es doble —reducción del trabajo profesional y del
familiar—, es confusa porque si no excluye el campo
político y el espiritual, pueden quedar enmascarados los
campos del ocio y del tiempo libre.
Tipo 4. Está dada por la propia explicación de
Dumazedier que estima convenienl:e designar con la palabra
ocio sólo el contenido del tiempo orientado hacia la
realización de la persona como fin último.
Siguiendo a este último autor. su propia evolución es
bastante ilustrativa de las dificultades en la formación de un
concepto nítido del ocio. El proceso de elaboración de su teoría
se da en tres etapas.
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La primera, que arranca de los años cincuenta, se resume en
una definición de gran influencia en innumerables obras
posteriores5, de carácter funcional y descriptiva en su
contenido, del siguiente tenor: “E] ocio es un conjunto de
ocupaciones a las que el individuo ~uede entregarse de manera
completamente voluntaria, sea para descansar, sea para
divertirse, sea para desarrollar su información, su formación
desinteresada, o su participación social voluntaria, tras haberse
liberado de sus obligaciones profesionales, familiares y
sociales”6.
A pesar de que muchos tratadistas posteriores han seguido
aplicando esta definición, el propio Dumazedier la rechaza, a
principio de los años setenta, en su obra Sociologie empirique
du loisir. Critique et contracritique de la civilisation du
loisir (1971). Su evolución puede apreciarse en la nueva
formulación del ocio del modo siguiente: “El contenido del ocio
es un conjunto más o menos estructurad de actividades personales
<loisirs) en relación con las necesidades corporales y
espirituales (físicas, prácticas, artísticas, intelectuales y
sociales según la propiedad objetiva dominante), limitadas por
el condicionamiento económico, social, político y cultural de
cada sociedad”. En cuanto al tiempo de ocio, lo considera como:
“Un tiempo disponible por el individuo no por decisión suya,
5Aún hoy, a pesar del tiempo transcurrido, puede verse esta
definición reproducida en tesis como la de Socias Fuster (1987)
o Picornelí Bauza (1989).
6Ver Dumazedier y otros (1971, e.O.: 1959) o Munné (1985:
83 y s.) que resume la reciente posición de aquel autor.
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sino debido al triple hecho de la reiucción de la duración del
trabajo, de la regresión de las obligaciones socio espirituales
y de la liberación de las obligaciones sociopolíticas’.
En lo que se refiere a los efectos del ocio: “La persona,
en dicho tiempo se libera a su gusto, de la fatiga, relajándose;
del aburrimiento, divirtiéndose; y, de la especialización
funcional, desarrollando de un modo interesado las capacidades
de su cuerpo y de su espíritu. El ocio así concebido, constituye
un nuevo valor social que se traduce en un nuevo derecho social
a disponer de un tiempo en el que el fin es, ante todo, la
satisfacción de uno mismo”.
Aquí se comienza a destacar, por primera vez, la dimensión
temporal del ocio, que más adelante desarrollará, como puede
verse en Revolution culturelle du temps libre, 1968—1988 (1988),
cuyo título no ofrece duda alguna. Más claramente se expone por
el autor: “Bien souvent l’expression “Temps de loisir” des années
70 a été remplacée, dans les années 1980 par “Temps libre”. Que
signifie une telle évolution? Et queLa différence établir entre
loisir et temps libre” (Dumazedier, 1988: 14—15>.
Dumazedier había precisado anteriormente que el tiempo de
ocio no debía confudirse con el tiempo libre. Este último es
aquella parte del tiempo liberado del trabajo profesional y
familiar que incluye además del tiempo de ocio, el dedicado a las
obligaciones socioespirituales y soc.topoíiticask En la actual
7Munné (1985: 85, cita n. 11).
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concepción dumazediana: “el ocio es un tiempo de expresión social
de sí mismo (“temps d’expression sociale de soV’, en el
original) , individualmente o en grupo. Es el lugar de emergencia
de una multitud de prácticas sociales cada vez más estandarizadas
y variadas, cada vez más seductoras y ambiguas que, estando
totalmente limitadas y determinadas, ejercen una influencia
creciente sobre el conjunto de la vida cotidiana. LA se trouve
l’origen majeure de ce que nous proposons d’appeler la révolution
culturelle du temps libre affecté & 90~ aux activités de loisirs”
(Dumazedier, 1988: 23).
Para Dumazedier, también para Paricer, el ocio es un fenómeno
exclusivo de nuestro tiempo, siendo otra característica
generalmente admitida8, ya que antes de la sociedad industrial,
no se puede hablar ni siquiera del tiempo liberado del trabajo,
sino sólo de tiempo desocupado y de ociosidad.
El proceso de producción del tiempo libre se encuentra en
el tieTnpo substraído al trabajo en las sucesivas revoluciones de
la época moderna de carácter tecnológico, y en las
reivindicaciones sindicales. Así, el tiempo libre surge como
resultado de una evolución de larga duración del sistema
económico y social, que influye en un crecimiento de aquel tiempo
social liberado del trabajo.
8También generalmente criticada por los detractores. Este
origen reciente sigue firme en Dumazedier: “on ne comprendrait
pas cette révolution culturelle du temps libre..., si nous étions
dans l’ignorance de ses racines historigues au coeur de la
societé industrielle d’hier” (1988: 27).
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Los impulsores en Fundesco de este campo de investigación,
A. Castilla y J. A. Díaz, para definir el ocio utilizan la
empleada por Robert A. Stebbins, quien dice que “el ocio debe
entenderse como una oportunidad para la expresión corporal,
incremento de la antoconciencia y aut.orrealización”9.
Todo ocio no tiene un valor positivo, puesto que hay
trabajos alienantes y ocio alienado o anémico, que no contribuye
en nada a la calidad de vida. El tiempo de ocio, pues, no
coincide con el tiempo libre, debidD a ese “tiempo libre no
deseado” que tiene un contenido propio y más específico que el
“tiempo sin trabajo”. Dentro del tiempo libre, el tiempo de ocio
es el dedicado a actividades directamente enriquecedoras del
individuo tanto físicas como intelectuales, como de
interrelación. A su vez, dentro de este último tiempo cabría
distinguir el tiempo de ocio cultc, el cual será un ocio
enriquecedor, humanizante, positivo, constructivo y moralizante.
E. Gil Calvo <1988: 45) sostiene ana teoría, de inspiración
antropológica, de los tiempos sociales y del ocio, que merece la
pena conocer aquí, aunque podría igualmente tratarse en el
siguiente capítulo. Inspirado en la teoría del capital humano,
aplicado al ocio, dice este autor que es posible clarificar de
forma abstracta el uso humano del tiempo en cuatro categorías
analíticas, dos de usos unilaterales del tiempo y dos de usos
9Robert A. Stebbins, Serious Leisure: A Conceptual
Statement, en Pacific Sociological Review, vol. 25, ~ abril
1982 (Pp. 251—272) , citado por Castilla, Díaz y otros (1988: 23—
25> . La traducción al castellano sería “ocio serio”. Los autores
no consideran muy adecuada la denomin~Lción ocio culto.
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bilaterales, en función de la presencia o no de trabajos o
satisfacciones.
El tiempo de trabajo es un tiempo de búsqueda de alimentos,
de abrigo, defensa del territorio, etc., al igual que cualquier
otro mamif ero superior, por tanto es un tiempo de esfuerzos, de
costes, de penalizaciones. El tiempo de satisfacción de
necesidades está dedicado a la alimentación, sueño, aseo,
descanso, y por tanto es un tiempo lleno de recompensas o
premios. Si no aparecen trabajos ni satisfacciones, surge un
tiempo excedente, vacio y susceptible de una pluralidad de usos
alternativos, es el tiempo libre, es la condición para que
aparezca el ocio, pero no es todavía el ocio.
El tiempo de ocio, lejos de ser mero tiempo libre, es un
tiempo sujeto tanto a los trabajos como a las satisfacciones:
“Esa y no otra es la híbrida naturaleza del tiempo de ocio, la
del ambiguo mestizaje entre el tiempo de trabajo y el tiempo de
satisfacción de necesidades” (Gil Calvo,1988: 46).
De ahí la doble naturaleza del ocio: como consumo
improductivo y como inversión productiva. Si falta alguna de
ellas no puede hablarse en puridad de ecio. Toda conducta de ocio
es siempre un lujo, un derroche, un dispendio contrario al
principio del interés racional’0, un ahorro negativo, de pura
consumación. Pero el ocio es también una inversión productiva,
10Expuesto por George Bataille en La noción del gasto,
citado por el autor.
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que beneficia, porque incrementa la cualificación intelectual o
moral de las personas individualmente, e incrementa la cantidad
y calidad, la intensidad y diversidad de las relaciones sociales.
El valor del ocio viene determinado por el modo de
asignación de un recurso escaso, igualitariamente repartido como
es el tiempo. La cantidad de tiempo disponible es de veinticuatro
horas para todo el mundo, pero no así su valor, o precio
expresado en términos de oportunidad ~ Este valor del tiempo
viene determinado por el mercado de trabajo, es decir, el salario
es lo que determina la asignación de tiempo diario.
Todo consumo de ocio implica, pues, la combinación de dos
clases de factores; el tiempo y los recursos (materiales, como
una raqueta, un libro; o monetarios, como el precio de una
entrada a la ópera). Hay prácticas de ocio que son intensivas en
tiempo y ningún recurso, frente a otras que requieren grandes
recursos. Quien disponga de mucho tiempo pero pocos recursos,
invertirá en cantidad de ocio, pero no en calidad. Quien disponga
de muy poco tiempo libre pero elevados ingresos económicos, hará
lo contrario. Es posible, entonces, según diferentes
combinaciones de tiempo y de recursos, determinar la elasticidad
diferencial de la demanda de ocio12.
‘1Gil Calvo sigue en esto las teorías del capital humano
propuestas por Gary S. Becker y Theodore Schultz. Véase G.
Becker, The Economic Approach to Human Behavior (1976) y T. W.
Schultz, Economics of the Family: Marriage Children and Human
capital (1974), citados por el autor.
12Ver la aplicación a los datos suministrados por la
encuesta de comportamiento cultural de 1985 (Castilla, Díaz y
otros, 1988:57—84>. Anteriormente este autor ya lo hizo a los
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2.4. FUNCIONES DEL OCIO
Antes de entrar a examinar las características del ocio se
han de señalar los factores condicior antes que operan, como son
el sexo, la edad, los niveles de ocupación, ingresos, el estatus,
el nivel educativo, la forma de vida rural o urbana y la
pertenencia de estrato social e incluso el estado civil. Se pasa
de puntillas sobre ellos, puesto que habrá que tenerlos en cuenta
más adelante. Debe centrarse la atención, entonces, en la
pluralidad de funciones que, en sus ~últiples manifestaciones,
desarrolle el ocio.
Roger Sue (1982) distingue tres grandes grupos: las
psicológicas, las sociales y las económicas. También se han
denominado por otros autores funciones genéricas y funciones
específicas.
2.4.1. Las funciones psicológicas
También llamadas funciones especificas, corresponden a tres
necesidades interdependientes y, de acuerdo con Dumazedier (1971,
20—22), solidarias. Existen para todos los seres y en grados
variables en todas las situaciones. Pueden sucederse o coexistir,
y aseguran el equilibrio psicosomático y el perfeccionamiento de
datos de prácticas de ocio de la juventud española y finlandesa
(Gil Calvo y Menéndez Vergara, 1985).
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la persona. Son: el descanso, la diversión y el desarrollo de la
personalidad.
a> El descanso libra de la ~atiga, es reparador del
deterioro físico o nervioso provocado por la tensión de las
obligaciones y el trabajo. E. Weber denomina regeneración a esta
función, que puede ser pasiva, como el sueño y el reposo; o
activa, en forma de juegos, excursiones. Munné la mantiene,
aunque su sentido es diferente: si hay fatiga patológica no se
puede disfrutar del tiempo de ocio. La solución no puede
encontrarse en dicho tiempo, sino en el tiempo psico—biológico.
El sueño o la reparación de la fatiga no son consideradas
funciones, sino contrafunciones del descanso.
El descanso liberador se traduce en una actividad de
reposo, que se puede dar en forma de siesta, paseo, conversación
banal. Se trata de emplear el tiempo en no hacer nada. Cuando el
descanso es activo, la actividad tiende a ser lúdica y su tiempo
a ser un tiempo de recreación. El descanso se traduce más en un
estado existencial que en una actividad o inactividad. El
descanso funcional consiste en el mero acto de descansar, no
porque no esté o se sienta cansado. Si al estar fatigados
permanecemos inactivos, surge el aburrimiento (problemática
ligada con el tiempo de recreación) . La suave acción relajante
que procura el descanso liberado actúa placenteramente, no por
compensación de la fatiga. Consiste, an fin, en un querer dejar
pasar el tiempo placentero por cons ciente, en una situación
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intencionadamente intermedia —dice Minné— entre la autoevasión
y la autoafirmación.
b) La diversión, segunda de lc5 funciones psicológicas,
según Dumazedier, libera del tedio. De ahí esta búsqueda de
compensación o de huida por el entretenimiento, la diversión, la
evasión hacia un mundo contrario al de todos los días. Destacan
las actividades reales a base de viajes, juegos, deportes, o las
actividades ficticias a base de identificación y de proyección,
como el cine, el teatro, las novelas.
Munné critica ampliamente esta función de diversión de
Dumazedier por considerarla contrafuncional. La diversión es una
manifestación psicológica del juego, entendido en un sentido
amplio. Ambas constituyen una importante tuerza social.
La diferencia entre ellas consiste en que la conducta es
gratuita en el juego, en la diversión es intencional. Considera
que es la diversión recreadora, o la recreación, “como plena y
consciente entrega a algo por sí mismo y no por necesidad, lo que
autofirma a la persona en cuanto sujeto recreador de sí mismo y
de lo que le rodea”.
En la diversión recreadora, el quehacer procura un goce
autocondicionado que hace resurgir ciertos valores individuales
o sociales, que afirman la persona o su participación social de
un modo auténtico: la práctica artesanal es una habilidad
reveladora de nosotros mismos, por ejemplo, asi como el juego
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amistoso o erótico, el baile o el deporte con otros cuando se
realizan también por lo que tienen de comunicación y de
participación con los demás. Nuestra conducta refleja nuestra
personalidad en el ámbito social13.
c) La función desarrollo de la personalidad, amplia los
limites del conocimiento práctico del medio cotidiano y de la
especialización del trabajo. Permite una participación social más
amplia, más libre, y una cultura general del cuerpo, de la
sensibilidad, de la razón. Ofrece nuevas posibilidades de
integración voluntaria en la vida de los grupos recreativos,
culturales, sociales, etc. Munné propone en su lugar la función
de creación, por considerarla un cajón de sastre que incluiría
el resto no contemplado en las otras dos.
Señala este autor que cuando la creación es auténticamente
libre pasa a ser la expresión de nosotros mismos como libertad.
La actividad creadora abarca desde la filosofía y el arte, hasta
la técnica y la política. Debido a la doble dimensión de nuestra
personalidad, personal y social, la creación se da por la vía del
pensamiento, a través de la contempLación: pintar un cuadro,
escribir un libro, una partitura musical; y por la vía de la
acción, a través de la participación.
13La diversión o tiempo de recreación se da en muchos
autores americanos un sentido tan amplio que casi llega a
identificarse con todo el contenido del tiempo de ocio. De aquí
surgió, a principio de los años sesenta, el movimiento
recreacional, cuya influencia en nuestra disciplina se dejó
sentir a través de la Recreational Geography. Ver Van Doren,
Priddle y Lewis (eds.) (1983).
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La creación se basa en la fuen:a de la libertad capaz de
mover el pensamiento como de dirigir La acción. Hay que observar
que un elemento determinado puede cumplir las tres funciones
indicadas, por ejemplo, la televisión (pasatiempo, diversión,
formación) . También hay que tener en cuenta que pueden variar en
cada persona y en cada sociedad.
2.4.2. Funciones económicas
La industria del ocio es un importantísimo sector económico
para los países orientales, al igual que la industria cultural.
Si bien siguen existiendo todavía actividades poco onerosas, las
prácticas costosas son cada vez más numerosas y, dadas sus
posibilidades de diferenciación social, parecen gozar de mayor
prestigio.
Las industrias culturales y de ocio condicionan su consumo,
satisfacen necesidades, generan otras para la expansión de la
economía de mercado y estos criterios son importantes para
entender y explicar los comportamientos de ocio de la población.
Dada la importancia e influencia de la publicidad, los
valores, la jerarquía de prestigios que los medios sociales
difunden de acuerdo con los intereses y criterios empresariales,
éstos son muy importantes para entender y explicar los
comportamientos ociosos.
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2.4.3. Funciones de relación social
Una de las características intrinsecas a la ciudad moderna
es la soledad. El ocio, con sus posibilidades de relación y
agrupación en torno a una afición compartida, reconstituye de
alguna manera la relación social, el g:cegarismo. Las asociaciones
deportivas, las benéficas, las culturales aumentan esas
posibilidades de comunicación, y solidaridad con los demás.
Pero también, el ocio productivo es un medio de promoción
social. La desigualdad de la socieda5 occidental se manifiesta
en el ocio igual que en la propiedad o en la educación. Para
muchos, determinadas actividades son símbolo (función simbólica)
de pertenencia a una clase social. Gil Calvo (1988) considera que
la función más arcaica del ocio ha sido la de servir de barrera
de estatus, de segregación de unas posiciones sociales respecto
de otras. Esa función subsiste todavía, pero también, en las
sociedades industriales es un medio de promoción social.
Si las barreras de estatus producidas por el ocio estamental
no podían ser saltadas de ninguna manera, por lo que
inmovilizaban la posición social escalonada de cada estructura
social, estas barreras del estatus del ocio moderno sí pueden ser
saltadas con toda soltura, por lo que sirven, precisamente, para
permeabilizar el tejido social.
Para este autor, la razón de tal permeabilización no reside
tanto en un presunto progreso moral, cultural o intelectual, ni
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en una supuesta democratización o inexistente igualitarismo; mas
bien, como en otras tantas consecuencias de la producción
industrial, en un abaratamiento ¿tel coste del ocio, vía
crecimiento de la productividad de la of erta industrial de ocio,
de forma exponencial, interrumpida y sostenidamente. Los
demandantes o consumidores pueden acceder a este bien, por lo que
se ha extendido, masificado, diversificado y democratizado.
Los fenómenos de imitación y mimetismo, especialmente los
asociados al movimiento cíclico de las modas, canalizan y
difunden las conductas de ocio practicadas por determinados
segmentos sociales, más o menos innovadores. Consumo ostentoso,
reglas de etiqueta, moda, música, gustos literarios, estéticos
o filosóficos, rituales de sociabilidad (paseos, bares, bailes),
moral sexual, etc. Todos ellos son ejemplos —señala Gil Calvo—de
conductas que las personas deben aprender para llegar a ocupar
con soltura aquellas posiciones sociales a las que aspiran.
El ocio enseña como actúa la élite, la clase dirigente, los
famosos, y como reaccionan las clases desheredadas. Mediante la
práctica de ocio se aprende todo lo necesario para poder
desenvolverse en la vida cotidiana, por lo que se convierte en
el más eficaz medio de socialización, y como tal, de control
social.
En la era de la abundancia industrial sólo la búsqueda
incesante de ocios mayores y mejores es capaz de inducir en los
sujetos esa compulsión hacia el éxito, hacia el ascenso, hacia
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el poder. Del ocio barrera de estatus estamental, se pasa al ocio
instrumento de adquisición de estatus. Y del ocio como medio de
aprendizaje y socialización al ocio instrumento de control y
legitimación (Gil Calvo, 1988: 53—54)
2.5. NATURALEZA Y VALOR DEL OCIO: FACTORES
DETERMINANTES DE SU CONSUNO
El ocio es una propiedad específicamente humana, es un lujo
privativo de los seres humanos (Gil Calvo, 1988: 43). Las
actividades de relación y de juego que se observan en los
mamíferos superiores en períodos da descanso no pueden ser
asimiladas con las actividades humanas agrupadas bajo el concepto
de ocio.
En este sentido, el ocio es una inversión productiva, otra
forma de inversión en capital humano, realizada bajo la esperanza
de obtener unos beneficios futuros que superan con creces los
costos soportados: incremento de poder, autoridad, prestigio,
influencia, liderazgo, status. La gerte suele ser consciente de
que practica conductas de ocio para ganar más y mejores amigos.
“Los consumidores de ocio, sean lúdicos derrochadores
bataillanos, o sean interesados inversores beckerianos,
son, si, sujetos racionales persecutores de su propio
interés (sea un interés masivo e instantáneo, como en el
caso de Bataille, sea un interés acumulable y aplazado,
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como en el caso de Becker), pero no sujetos aislados en su
individualidad personal sino sujetos racionales comunicados
con su entorno social: sujetos a una red de relaciones
sociales... Se usa (el ocio) en función del resto de
actores sociales con los que se interactúa: con los demás
o sin los demás, junto a los otros o contra los otros...
Este, y no otro, es el uso que se le da al ocio y la
gratificación que se espera de él: unir o separar, desafiar
o rehuir, agruparse o escindLrse, luchar o evadirse,
sojuzgar o humillarse, reducir o dejarse tentar, traicionar
o solidarizarse, flirtear o permanecer fiel, distinguirse
o identificarse. Porque, en definitiva, la verdadera
naturaleza del ocio es la de ser una relación social” (Gil
Calvo, 1988: 46—47).
El consumo de ocio depende de tres factores determinantes:
el tiempo libre disponible, el nivel de ingresos y el nivel de
estudios. Estos tres recursos son los que deben ser asignados al
consumo de ocio en función de su coste alternativo de
oportunidad. De acuerdo con las distintas combinaciones, Gil
Calvo (1988: 67 y s.) distingue cuatro grandes efectos: de
calendario, coyuntura, renta y status.
— El efecto calendario. Con independencia de cuál sea su
nivel de renta, su status, su nivel educativo y las condiciones
socioeconómicas de su entorno, la vida de toda persona cambia de
conducta al compás de cómo va cambiando las distintas posiciones
sociales que ha de ir ocupando a lo Largo de su ciclo de vida.
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Este efecto puede analizarse con las variables estado civil, la
edad y la relación con la actividad económica. Los jóvenes,
solteros y empleados tienen unas prácticas de ocio diferentes de
un jubilado o un casado adulto en el paro.
— El efecto coyuntura. Es la coyuntura histórica, producto
del cambio social y demográfico, la que determina cómo, cuándo,
cuántos y quiénes ocupan las posiciones vacantes. Por ejemplo,
el futuro consumo de ocio de la población jubilada se
incrementará conforme vayan envejeciendo las sucesivas cohortes
generacionales, cada vez más escolarizadas.
— El efecto renta. Este factor determinante es el que mejor
explica las desigualdades existentes entre los diferentes hábitos
de consumo de ocio con los distintos segmentos sociales. Cuanto
más elevado es el nivel de renta, más se invierte en calidad de
ocio, en perjuicio de la cantidad. En cambio, cuanto más bajo es
el nivel de renta, más se invierte en cantidad de ocio, en
perjuicio de su calidad.
— El efecto status. Existen comportamientos de ocio que no
pueden explicarse por los efectos anteriormente expuestos, por
ejemplo, el diferente comportamiento entre el varón y la mujer,
el de las viudas, jubilados, aún permaneciendo iguales las demás
variables, y que son producto del diferencial estatuto de
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3. LA CONCEPTTJALIZACION DEL TIEMPO LIBRE
COMO TIEMPO SOCIAL
Se ha observado como la sociologí3 del ocio ha desarrollado
una serie de teorías acerca de este fenómeno, en donde aparece
el tiempo como un ingrediente constitutivo de la naturaleza del
ocio. Aquella disciplina a menudo ha tratado el tema a través de
la noción de tiempo libre, generalmente! distinguido entre varios
tiempos sociales, aunque sólo uno ¿Le estos será objeto de
estudio1. Este tiempo se llama libre, principalmente porque se
refiere a tiempo discrecional, en contraposición al considerado
obligatorio.
Además de este tiempo social, llanado libre, han aparecido
otras aportaciones interesantes para la explicación del tiempo
1Pronovost (1990). Agradecemos al autor el envio de su
ponencia presentada en el XII Congreso Mundial de Sociología,
celebrado en Madrid, en julio de 1990 con el título A socioloci’v
of time the sociolopv of leisure (inédita).
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de ocio y del ocio en si mismo, que provienen del estudio del
tiempo, en cuanto institución social objeto de interés científica
por diferentes disciplinas. De unD y otras se tratará a
continuacion.
3.1. UNA NUEVA VALORACIÓN DEL TIEMPO
3.1.1. La importancia del tiempo en la sociedad
contemporánea
El tiempo en la sociedad contemporánea parece tener una
existencia propia, y se administra como cualquier otro recurso
material. El tiempo es atomizado y objetivado como una cosa
externa al hombre (Tabboni, 1988: 8). Esto lo hace cuantiticable,
divisible en unidades que pueden ser transaccionadas o formar
parte de operaciones matemáticas, por ejemplo.
El descubrimiento de que el ti~mpo no es una realidad
objetiva que opera sobre los procesos de interacción de los
individuos, sino una objetivación convencionalmente construida
sobre la que gira en gran parte la vida de las formas culturales,
ha llamado la atención en los últimos anos a diversas disciplinas
sociales (Monqardini, 1989: 33).
Fundado sobre la naturaleza (tiempo natural o astronómico),
el tiempo no es natural, es una convención construida por los
hombres para darle orden a los fenómenos naturales, a los
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procesos sociales y a los procesos psíquicos que se hallan en
contacto con el mundo externo.
La imagen del tiempo se ha transformado en las diversas
épocas, y, solamente en la sociedad industrialmente avanzada2
el tiempo llega a ser una institución social con sentido pleno,
incluso la institución más importante para regular la vida
colectiva.
El tiempo ha conquistado una posición central en los valores
culturales, recibe una consideración autónoma y asume la forma
de trama ineludible de toda acción. Se sitúa en el centro de todo
proyecto colectivo y de toda expectativa recíproca de los actores
sociales (Tabboni, 1988: 9—10).
Así, el tiempo, que aparece casi totalmente como natural en
las sociedades simples, tiende a transtormarse casi en cultura
en las sociedades complejas. Pero con esta transformación el
tiempo tiende también a abstraerse, a objetivarse, a convertirse
en figura autónoma en el proceso cult’cral.
2”A partir de la información de los Estados modernos, y
sobre todo, con el desarrollo de las sociedades industrializadas,
las exigencias sociales que pesan sobre la determinación del
tiempo y del espacio se hacen cada vez más apremiantes en el
interior de el proceso de civilización. De este modo, la
paulatina y cada vez más intensa red de reguladores temporales
va a permitir vivir el tiempo como un continuun, como un flujo
invariable, lo que facilitará que la propia existencia sea
percibida también como un continuum que sirve de fundamento a la
categoría de identidad personal tan arraigada en nuestras
sociedades Occidentales” (Varela, 19S2: 8). Esta tesis está
sostenida en los estudios de !¡. Elias, Sobre el tiempo. México:
ECE, 1989, y El proceso de la civilizaci6n. Méxicot FCE, 1987.
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3.1.2. La segmentación del tiempo
El tiempo no es sólo creación, tampoco es sólo experiencia
vivida: para poder abarcar la simetría de la Vida colectiva el
tiempo pierde todo aspecto cualitativo y se convierte en un hecho
esencialmente cuantitativo. La experiencia da paso a una realidad
periodificable.
El tiempo en la sociedad contempDránea como experiencia es
creatividad, y la creatividad anula el sentido del tiempo, de su
percepción, mientras la indiferencia lo multiplica. Ello es
válido tanto en el plano individual como en el colectivo
(Mongardini, 1989: 36). Por tanto, la cultura rica y en tensión
creativa produce nuevas formas de tiempo. El tiempo vivido, el
tiempo creativo de la experiencia permite la unidad del tiempo
biológico, psicológico y social. El empobrecimiento de la
experiencia, la cultura pobre y en decadencia, tiene como
resultado el fraccionamiento, la escisión del tiempo individual
y el tiempo social, y la incapacidad del tiempo natural de
contener la expansión y las contradicciones del tiempo social.
Sobre esta valorización cultural del tiempo en nuestra
sociedad aparece una pluralidad de conceptos de tiempo a tener
en cuenta:
— un tiemDo natural, o físico, o astronómico, que nace de
la relación de los eventos de la naturaleza y cuya estabilidad
se la da su apariencia objetiva y su función de contenedor;
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— un tiempo subjetivo, como dimensión psicológica en la
individualidad, fundada sobre sus recuerdos, y sobre la distancia
asumida respecto de los acontecimientDs y experiencias: se trata
de un tiempo que contrasta decididanente con la duraci6n del
tiempo natural, y que tiende a extenier, abreviar y reproducir
la experiencia del tiempo social; y,
— un tiempo social, por último, como estructura temporal de
la actividad colectiva y de los grupos en particular (Mongardini,
1989: 39).
Medir y regular el tiempo de una determinada forma implica
no sólo relacionar los acontecimientos de un modo especifico sino
también percibirlos y vivirlos de un modo peculiar. La categoría
de identidad personal y la percepción de la propia vida como un
continuum están, pues, en íntima relación con el hecho de que en
nuestras sociedades no sólo se mide el tiempo con una puntual
exactitud, sino que además es percibido socialmente como un flujo
que va del pasado al presente y del presente al futuro, lo que
ha supuesto la elaboración conceptual de un símbolo para
referirse a una relación, que no es causal, entre estos
diferentes períodos temporales.
En este proceso moderno de la segmentación del tiempo, uno
de los puntos de mayor interés para 2.os sociólogos ha sido el
fenómeno de la implosión -explosión— del tiempo social.
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De igual manera que, para 1’]. flhías, la preocupación más
importante ha consistido en descifrar cómo en las sociedades
occidentales se ha llegado a pensar el tiempo físico, el tiempo
social y el tiempo subjetivo o individual como si fuesen
diferentes, como si coexistiesen yuxtapuestos y no estuviesen
relacionados entre si.
Mongardini observa una rotura en la compatibilidad de los
tiempos sociales y el tiempo natural por la rigidez del orden
natural del tiempo.
Algunos de los efectos observados, serían los siguientes:
la concurrencia y conflictividad de los tiempos sociales, en
donde se superponen o entrecruzan varias actividades en una sola
unidad de tiempo; una invasión y colonización del tiempo social
en tiempos individuales, como en el tiempo nocturno, de comidas
o de reposo, por ejemplo; la revitalización del tiempo interior,
sobretodo en contraposición a la racionalidad expresa en el
tiempo externo: revitalización que potencia lo imaginario, lo
mágico, la evasión y todo aquello que sustrae a la codificación
y control del tiempo social.
De modo general, se puede afirmar, como fruto de todo este
proceso, que se tiende a una fuerte individualización del tiempo
como tiempo interior, y por consecuencia de una ideología de la
individualidad que se sustituye frente a la inconsistencia de los
valores colectivos.
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3.1.3. El concepto del tiempo en las disciplinas
sociales
No es de extrañar, por lo visto anteriormente, que desde
diversas perspectivas se haya planteado la comprensión de la
esencia del tiempo desde un punto de vista cientifico, como
objeto de conocimiento (Weber, 1969: 3-4). Ya en trabajos tan
tempranos en la observación de este tema, que lamentablemente no
tuvieron continuidad, como los de Scrokin y Merton (1937), al
estudiar el tiempo social, se aventuraba que no es posible pensar
el movimiento sin la categoría de tiempo.
En mecánica, el tiempo es considerado la variable
independiente que es una función continua de las tres coordenadas
que determinan la posición de una partícula. Asimismo, el tiempo
es una variable necesaria en el cambio social. En economía,
siguiendo con los ejemplos, se ha reconocido también que el
tiempo astronómico o del reloj no siempre es aplicable. Cuando
ya Marshall distinguió períodos largos y cortos no estaba
utilizando el tiempo del reloj, sino un tiempo operacional, en
función de las fuerzas económicas en acción. A partir de
entonces, el concepto de tiempo econócftico ha sido expresamente
singularizado para su tratamiento por Tauchos economistas que han
entendido, a veces, que el tiempo es una mera materia bruta, que
se concibe como factor económico, y se le equipara frecuentemente
con dinero.
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En filosofía, la formulación newtoniana de un concepto de
tiempo uniforme, infinitamente divisible y continuo constituye
probablemente, en opinión de Sorokin y Merton (Ramos Torre
(comp.), 1992: 73), la afirmación más categórica de la
objetividad del tiempo. Desde esta disciplina se plantea lo que
se puede denominar un tiempo ontolócu&g, donde ya Aristóteles y
Zenón concebían un tiempo completamerLte subjetivo, no material,
o la medida del movimiento (Aristóteles), el orden de las
sucesiones (Leibniz), o la forma a priori de intuición del
sentido interno (Kant>. Berkeley y Bradley condenan el tiempo
como una mera apariencia sin realidad objetiva. Sin olvidar el
análisis de la tilosof la vitalista sobre la duración continua de
Bergson o las discusiones de la tilosol la existencialista de
Heidegger sobre la temporalidad corno estructura básica del
hombre.
También en psicología se considera el tiempo desde diversos
puntos de vista, de manera muy diterente de los conceptos
astronómicos: como duración aparente, que es la duración que
tiene en nuestra vivencia subjetiva, un determinado espacio de
tiempo; como vivencia de la sucesión de acontecimientos pasados;
como localización temporal de la vivenzia; como pretérito y como
futuribilidad.
Estos distintos conceptos de tiempo y, sobre todo, los
cambios revolucionarios en el mismo campo de la astronomía, a
raíz del análisis de Einstein sobre la noción de la
simultaneidad, según los autores citados, ilustran los criterios
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esencialmente operacionales del tiempo. Sin entrar en las
aportaciones de la física matemática o los recientes trabajos de
Hawking sobre la historia del tiempo, como fenómeno natural3.
Desde el punto de vista de la investigación sociológica, la
concepción del tiempo y su organización son indicadores preciosos
de la orientación cultural y general y del nivel de vida de los
individuos, grupos o categorías (Tabboni, 1988: 26). El análisis
del temno de los fenómenos sociales, el estudio de las
representaciones individuales de los tiempos sociales —tiempo de
las instituciones o tiempos definidos socialmente de las
biografias— y de los valores que se expresan en ciertos
comportamientos sociales, han suministrado información rica sobre
las relaciones entre el tiempo y la sociedad.
La ciencia social no puede eludir abordar en su generalidad
el problema del tiempo. En forma más o menos explícita, esto se
ha hecho proponiendo la acotación y t:Lpificación de un concepto
propio de tiempo, el tiempo social. Est.e tiempo ha sido estudiado
de tres maneras, al menos: como matriz, como variante o como
3También recientemente se reclaman su atención en la
pedagogía: “La mayoría de los trabajos destinados a dar cuenta
de la génesis de las modernas categorlas espacio—temporales han
tendido sistemáticamente a relegar el papel que han jugado, y
siguen jugando, las instituciones educativas en la formación,
reproducción y transformación de nuestras concepciones del
espacio y del tiempo. Sin duda, a este olvido ha contribuido la
propia especialización de los saberes sociológicos, la
parcelación de los saberes en ámbitos jerarquizados y separados.
Y así, mientras que el estudio de estas categorías se convirtió
en una parcela de la sociología del conocimiento, la sociología
de la educación permaneció por lo general ajena a estas
cuestiones” (Varela, 1992: 9).
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cúspide de un tiempo más global y com2lejo (Ramos Torre (comp.),
1992: IX)
Concibiéndolo como matriz, Durkheim y su escuela propusieron
que era primitivo u originario y que, consecuentemente, se
hallaba en los origenes de la ideación humana del tiempo y de las
distintas variantes culturales de vivirlo y pensarlo. Como
variante, Sorokin y Merton definieror un tipo de tiempo al lado
de otros tiempos. Por último, como cúspide de una jerarquía,
Fraser lo ha presentado como culminacnón o nivel integrativo más
complejo de una temporalidad diferenciada en estratos
específicos~
Las tres aproximaciones tienen rasgos comunes, dice Ramos
Torre, como es la consideración del carácter plural del tiempo,
múltiple en sus manifestaciones, lo que abre la posibilidad de
construir tipologías de tiempos. También es común en el tiempo
social unas características distintivas propias, que pueden ser
codificadas de manera estricta.
En la actualidad, se pone en cuestión el hecho de que para
que la ciencia social aborde legítimamente el problema del tiempo
haya de contar con un tiempo propio que difiera claramente del
resto de los tiempos (físico, biológico, psicológico, etc.) que
estudian otras ciencias. Estos tiempos pueden ser sustancialmente
idénticos, sin que esto impida que los interrogantes que sobre
ellos se construyen difieran y difierin también los resultados
alcanzados por las distintas disciplinas científicas.
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Según Ramos Torre, el concepto de tiempo social puede
mantenerse si se autolimita, si no se confunde tiempo y proceso,
y por tanto con ello se pretende destacar los rasgos temporales
cosntitutivos de los objetos típicos de la investigación de la
ciencia social. No se trata de un tiempo o un conjunto de
tiempos, sino del complejo conglomerain formado por los aspectos
temporales de la realidad social: “Una ciencia social interesada
en el tiempo ha de ser reflexiva sobre los supuestos de que
parte. En concreto ha de partir de una clarificación del concepto
amplio (tiempo) o restringido (tiempo social> que utiliza, de
forma que pueda justificar plenamente su proyecto de
investiqación sobre la relación entre los múltiples procesos
sociales y los múltiples tiempos. Muchas de sus insuficiencias,
ingenuidades y carencias resultan justamente de no haber
clarificado suficientemente qué tiempo aborda, para decidir
posteriormente qué sociología se puede construir sobre él” (Ramos
Torre (comp.), 1992: XV)
Se pueden distinguir varias corrientes interesadas en el
estudio del tiempo:
— una línea de investigación definida en seguir la
estructuración del tiempo como tiempo libre o tiempo de trabajo,
que tiene ya una tradición sociológica consolidada4.
4como hemos visto detenidamente en el capítulo anterior.
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— Otra vía interesada en estudiar el tiempo como simple uso
del tiempo, de cuya administración surgen interesantes
consideraciones estadísticas5.
— Otra tercera que considera el tiempo como centro del
análisis sociológico, que se ha dado en llamar sociología del
6
tiempo
— Una cuarta pretende insertar la temática del tiempo en un
contexto interdisciplinar y humanístico más amplio, propio de
algunos estudiosos que se reúnen en torno a la International
7
Societv for the Studv of Time
- Por último, en la obra de 1k Elias se ha pretendido
encontrar una corriente que trata el problema del tiempo como un
5utilizando la técnica conocida hoy con el nombre de budget
time. Según Munné (1985: 27) fue 5. G. Strumlin quien inició
estudios sobre el tiempo social en la Unión Soviética, utilizando
esta técnica en un trabajo publicado en 1925. Más tarde, Pitirim
A. Sorokin, la divulgaría en Estados Unidos, siendo su uso
frecuente hasta hoy
6Sobre sociología del tiempo, véase Tabboni (1988), Belloni
y Rampazi (1989). Gilles Pronovost (1989) aporta amplia
bibliografía sobre el tema, y Ramos Torre (comp.) (1992) recopila
la que creemos única antología de textos sobre tiempo y sociedad
en castellano.
7La bibliografía general sobre el tiempo ha conocido un
aumento espectacular en los últimos veinte años, como resultado,
sobre todo, de la labor realizada por la International Society
it or the Study of Time, cuyo animador fundamental es J. 9?. Fraser,
una muestra reducida de esa bibliografía general e
interdisciplinar aparece en Fraser (1987: 369—378).
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componente de las transformaciones culturales (Mongardini, 1989:
43~44)8
3.2. LOS USOS DEL TIEMPO SOCIAL
Se va a exponer ahora algunas de! las tipologías del tiempo
social que varios autores han diferenciado, entre los diversos
usos del tiempo cotidiano. Gianni Toti, sociólogo italiano,
encuadrado en la corriente marxista por Munné, distingue:
— Un tiempo desocupado, llamado también involuntario.
- El tiempo de trabajo o de producción, incluido el tiempo
de transporte y el de trabajo voluntario.
— El tiempo fisiológico, necesario para comer, dormir,
cuidarse, hacer deporte, etc.
— El tiempo cultural, dedicado a la formación, la
enseñanza, la educación, la cultura colectiva, el turismo
popular, las vacaciones formativas.
— El tiempo libre propiamente dicho, de recreación de
nosotros mismos, que es un producto y una riqueza nuevas
9
de nuestra época
Esta clasificación tiene un carácter concreto, que parcela
excesivamente el tiempo social. Cultivarse en la práctica de
8Véase al respecto la bibliograf La de la cita número 2 de
este capítulo.
9Gianni Toti, Sociología del tiempo libre. Madrid:
Castellote, 1971. Citado por Munné (1S85: 66—67).
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lectura, hacer deporte, etc., pueden ser objeto del tiempo libre,
que resulta difícil diferenciar del tiempo cultural o del
fisiológico, en algún caso.
Para Henri Lefebvre, el tiempo obligado es el ocupado por
el trabajo profesional; el tiempo libre es el tiempo dedicado a
los ocios; y el tiempo constreñido está dedicado a las diversas
exigencias fuera del trabajo, como son los transportes, las
formalidades sociales.
El propio Munné propone una tipoLogía del tiempo social que
permita identificar el tiempo de ocio, tomando como criterio la
diferente naturaleza interna del condicionamiento de la conducta,
cuyos caracteres diferenciales son ícs siguientes10:
— El tiemDo sicobiolóciico. Se dedica a la satisfacción de
necesidades fisiológica, psíquicas y biológicas elementales y el
tiempo necesario para prepararlas, como hacer la cama o ir de
compras.
— El tiemDo socloeconómico, se deriva de las necesidades
económicas, como la actividad laboraL, productiva de bienes y
servicios sean o no materiales. Incluye el tiempo del hogar al
lugar del trabajo, las actividades de la mujer en trabajo
doméstico y el de los estudiantes para su formación.
10Ver también Organización Mundial del Turismo (1983: 10)
que coincide plenamente con esta, aunque no cite su procedencia.
Munné (ob. cit.: 73—74).
134
— El tiempo sociocultural. es un tiempo invertido en
ampliar las exigencias resultantes del sistemas de valores y
pautas culturales establecidas e ineludibles si no se quiere ser
objeto de sanción social: un mitin político, una función
religiosa, cuidar de los niños son acciones incluidas aquí.
— El tiempo libre, en éste tiempo la necesidad existe,
porque es autocreada, cada uno pone las condiciones para
satisfacer esa necesidad. La satisfacción deriva de realizarlas
por si mismas, o por uno mismo.
Dicho de otro modo, el hombre liberado de su trabajo,
descansado y alimentado, dispone de un capital de tiempo libre,
que será utilizado según el volumen temporal que presenta.
Generalmente se clasifica en tiempo libre al final de la jornada,
de fin de semana y tiempo libre vac~cional. A diferencia del
restante tiempo social, el tiempo libre está dedicado a aquellas
acciones que tienden a satisfacer necesidades autocreadas. Es
libre no porque en él la libertad se oponga a la necesidad, sino
en el sentido de que la libertad es la que define la necesidad.
Los tipos básicos de]. tiempo social tienden a la vez y
contradictoriamente a diferenciarse y a mezcíarse entre sí a
medida que las sociedades se tornan más complejas. Al incrementar
su organización, las actividades a realizar quedan más definidas,
y se regulan parcelándose cuantitativamente los tiempos en que
deben o pueden llevarse a cabo aquéllas. Por otro lado, las
propias condiciones expuestas hacen confusa la distinción, al
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aumentar cualitativamente dichas actividades y roles, facilitando
a los hombres el mezclar en una parcela de tiempo actividades
propias de otras.
3.2.1. La mecánica del tiempo
Hay pocos datos de carácter cuantitativo sobre la
distribución entre los diferentes tiempos de vida, pero se han
establecido los promedios de distribición del tiempo social a
partir de datos concernientes a los paises europeos miembros de
la Comunidad Europea (OMT, 1983). En un año, los tipos de tiempo
anteriores se reparten del siguiente modo, de manera aproximada:
— Tiempo biológico: un 43,3 por 100, comprendiendo:
a) sueño, 34 por 100
b) alimentación, 5,3 por 10<)
c) higiene y diversos, 4 por 100
— Tiempo de trabajo: un 34 por 100, comprendiendo:
a) tiempo de trabajo, 23 por 100
1=) alimentación en el trabajo, 2,7 por 100
c) transporte, 5,5 por 100
d) recuperación en el domicilio, 2,8 por 100
— Tiempo ocupado: un 7 por 100
— Tiempo libre: un 15,7 por 100, comprendiendo:
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a) al día, 3,7 por 100
b) fin de semana, 7,5 por 1100
c) vacaciones, 4,5 por 100
Este primer criterio puede sufrir una modificación
importante si se separan los tiempos del sueño consciente y del
insconciente. La reasignación daría el siguiente resultado:
— Tiempo biológico consciente: un 15 por 100,
comprendiendo:
a) alimentación, 8,5 por 100
b> higiene y diversos, 6,5 por 100
— Tiempo de trabajo: un 48 por 100, comprendiendo:
a) tiempo de trabajo, 32 por 100
b) alimentación en el trabajo, 4 por 100
c) transporte, 8 por 100
cl) recuperación en el domicilio, 8 por 100
- Tiempo ocupado: un 8 por 100
— Tiempo libre: un 24 por 100, comprendiendo:
a) al día, 6 por 100
b) fin de semana, 11,5 por ZOO
c) vacaciones, 6,5 por 100
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Como primera conclusión que puede extraerse es que el
europeo dispone como promedio de una hora de tiempo libre por dos
horas de tiempo relacionado con el trabajo (OMT, 1983: 19).
Otra aproximación puede hacerse distribuyendo la actividad
en una semana media, dejando de considerar el sueño y las
vacaciones. La asignación seria la siguiente:
— Tiempo biológico consciente: un 14,5 por 100,
comprendiendo:
a) alimentación, 8 por 100
b> higiene y diversos, 6,5 por 100
— Tiempo de trabajo: un 54,5 por 100, comprendiendo:
a) tiempo de trabajo, 36 por 100
b> alimentación en el trabajo, 5 por 100
c) transporte, 9 por 100
cl) recuperación en el domicilio, 4,5 por 100
— Tiempo ocupado: un 13,5 por 100, comprendiendo:
a) otros transportes, 3,5 por 100
b) diversos, 10 por 100
— Tiempo libre: un 17,5 por 100, comprendiendo:
a) al día, 4,5 por 100
b) fin de semana, 13 por 100
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Este criterio permite captar mejor la presión real que pesa
sobre los individuos, tal como lo percibe el sujeto y no por los
aparatos objetivos de medida.
Reduciendo, por último, en porcentajes la distribución del
tiempo de una jornada de trabajo, quedaría del siguiente modo:
— Tiempo biológico consciente: un 12,5 por 100,
comprendiendo:
a) alimentación,6,5 por lOC
b) higiene y diversos, 6 por 100
— Tiempo de trabajo: un 71,5 par 100, comprendiendo:
a) tiempo de trabajo, 50 por 100
b) alimentación en el trabajo, 6 por 100
c) transporte, 9,5 por 100
d) recuperación en el domicilio, 6 por 100
— Tiempo ocupado: un 6 por 100, constituido esencialmente
por tareas familiares y sociales.
— Tiempo libre: un 17,5 por 100, comprendiendo:
a) al día, 4,5 por 100
b) fin de semana, 13 por 100
Este esquema representa la auténtica presión experimentada
por los individuos en las civilizaciones industriales, sobre todo
en las grandes ciudades.
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Cono resumen, en el trabajo de la organización Mundial del
Turismo se concluye diciendo que, la visión anual no hace constar
lo vivido de los individuos. La visión semanal ya se tiene en
cuenta esta experiencia personal, y la diferencia tan escasa
entre el tiempo libre semanal y diario obedece al enorme consumo
de tiempo que suponen las tareas familiares y sociales. La
presión cotidiana diaria es el auténtrco barómetro de la escasez
de tiempo, debido al tiempo empleado en el trabajo, el de las
pausas y comidas y el del transporte.
3.3. EL TIEMPO LIBRE, UNA PARTE DEL TIEMPO
SOCIAL
3.3.1. La sociología marxista del tiempo libre
En la última etapa de Dumazedier se ha prestado atención a
los tiempos sociales, en confluencia clara con otros autores,
especialmente aquellos que, desde Marx, ven en la disminución del
tiempo de trabajo una condición esencial del tiempo libre.
La tendencia marxista, según Munné, presenta de un modo
visible una unidad que contrasta claramente con el carácter
heterogéneo de la concepción burguesa, recogida en sus
principales formulaciones en el capítulo anterior. Aunque los
diferentes marxismos discrepan entre sí igualmente sobre algunos
aspectos de la alienación, independientemente de las sociedades
donde se genera.
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Marx se preocupó directamente de la cuestión del tiempo
libre, si bien hay que decir que el trabajo tiene para él un
supremo valor. Ahora bien, el trabajo se concibe en Marx de un
modo diferente a la concepción capitalista. El reino de la
libertad comenzaría al cesar de trabajar por necesidad y por la
coacción impuesta desde el exterior. La condición esencial de
ello es la reducción de la jornada de trabajo ~ El tiempo de
trabajo y el tiempo libre serán una sola cosa: no sólo tiempo
libre de trabajo, sino también tiempo de trabajo libre. Ese
tiempo libre —señala Munné— tanto para el ocio como para las
actividades superiores, que sirve al. desarrollo completo del
individuo, transformará en un hombre diferente de una manera
natural a quien disfrute del mismo.
Enn el capitulo anterior, algunos autores marxistas fueron
ya seleccionados para contrastar las diferentes visiones sobre
este fenómeno, y allí se remite para completar el tema.
3.3.2. Tendencias
Entre las tendencias actuales, I’~unné distingue:
a) una tendencia ortodoxa en esta corriente de pensamiento,
cuyos rasgos principales están en resolver problemas prácticos
de la sociedad socialista de los años cincuenta y sesenta, a
diferencia de Marx que se ocupó del tiempo libre en el
11Ver Munné (1985: 24—25)
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capitalismo y en el comunismo. El tiempo libre es tratado, dentro
de una concepción materialista, dialéctica e histórica, en el
marco de la economía del tiempo, como fuente de productividad y,
mejor aún, de riqueza social. Y,
b) una tendencia revisionista que cobra entidad en Europa
occidental, a mediados de los años cincuenta, donde varios
autores marxistas abordan teóricamente desde una perspectiva
crítica la temática del tiempo libre.
En el revisionismo, como en la ortodoxia, la base sigue
siendo Marx, y el objetivo el tiempo libre comunista. Pero tanto
la crítica del ocio, dice Munné, que ahora se asocia más al
industrialismo que al capitalismo, como su superación en un
tiempo verdaderamente libre, incluye puntos de vista distintos.
Entre los autores que se han distinguido más, a juicio de
Munné, entre los últimos, serían P. Naville, con su obra De
1’aliénation á la jouissance (1957), primer volumen de una obra
más ambiciosa, y Henri Lefebvre, mtor de gran influencia
alrededor del cual se han formado otros investigadores de la vida
cotidiana. En el caso de estos autores, existe un humanismo que
mira a un hombre nuevo en el que el tiempo libre ocupa un lugar
central.
Un caso aparte, cercano a la corriente marxista, pero bien
diferenciado de ella, lo es el desarrollado por la Escuela de
Frankfurt. Esta escuela en conjunto representa una toma de
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conciencia del falso papel que cumple el llamado tiempo libre,
sobre todo en el capitalismo y no exclusivamente en este sistema.
El tiempo libre aparece, para estos autores, como esencialmente
igual al de trabajo, como tiempo manipulado e instrumento de
integración de las estructuras nacidas por el progreso
tecnológico dirigido al consumo de masas.
Autores como Horkheimer y Adorno, Habermas, Marcuse o Fromm
han criticado la superestructura cultLral de la sociedad moderna,
ocupándose en momentos diferentes de los problemas del tiempo
libre. A los dos primeros autores se Les debe la utilización, en
1947, del término industria cultural (Kulturindustrie~, que luego
se ha generalizado, como método de esclavización más eficaz y mas
sutil que los otros métodos de dominación empleados hasta ahora.
El tiempo libre, sobre todo para Adorno, está unido al modo
de producción que prevalece y tiende a lo contrario de su propio
concepto. Es un tiempo improductivo, proyección directa del
trabajo cuyo consumo está regulado ror la industria cultural,
instrumento de dominio a integración. Marcuse, en su libro Eros
and Civilization (1953), profunda reflexión donde el tiempo libre
impregna todas sus páginas, mantiene jue el juego como valor ha
sustituido al trabajo, y éste reprime el goce dejando al hombre
potencialmente disponible para lo pLacentero sólo durante el
tiempo libre. Pero este tiempo únicamente puede servir para
relajarlo y recrear su energía laboral, aunque en el estado
avanzado de la civilización industrial está manipulado por la
industria de la diversión y controlad por el Estado. El tiempo
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libre queda reducido a un tiempo de ocio, que evita la explosión
del individuo contra la represión y, por tanto, su
liberalización.
Munné reconoce que los diferentes marxismos comparten varios
aspectos centrales debido a su filiazión común, aunque no haya
acuerdos en la inclusión de autores a una u otra corriente.
Critican el tiempo libre en la sociedad capitalista, por ser un
tiempo alienado y patológico. Pero el marxismo ofrece una visión
poco matizada en las soluciones.
3.4. DEFINICIONES DEL TIEMPO LIBRE
Munné ha separado hasta cinco grupos de definiciones,
manteniendo el aspecto temporal del mismo, lo que demuestra el
desconocimiento sobre la naturaleza del fenómeno o las
dificultades que presenta su aprehensión. Serian las siguientes:
— Tiempo libre es el que queda después del trabajo.
— Tiempo libre es el que queda libre de las necesidades y
obligaciones cotidianas.
— Tiempo libre es el que queda libre de las necesidades y
obligaciones cotidianas y se enplea en lo que uno quiere.
— El tiempo libre se emplea en lo que uno quiere.
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— El tiempo libre es la parte del tiempo destinada al
desarrollo físico e intelectual del hombre en cuanto fin
12
en sí mismo
La definición que propone Munné (1985: 105) resalta el doble
carácter subjetivo y objetivo del tienpo libre, y su ambivalente
sentido contrafuncional y funcional como tiempo liberador y
liberado: “el tiempo libre consiste er un modo de darse el tiempo
social, personalmente sentido como libre y por el que el hombre
se autocondiciona para compensarse, y en último término aliruarse
individual y socialmente. Si se forzara a sintetizar me limitarla
a decir, llegado a este punto, que el tiempo libre es un tiempo
de libertad para la libertad”.
E. Weber define el tiempo lib:ce como: “el conjunto de
aquellos períodos de tiempo de la vida de un individuo en los que
la persona se siente libre de determinaciones extrínsecas —sobre
todo en la itorsa de trabajo asalariado—, quedando con ello libre
para emplear con sentido tales momentos, de tal manera que
resulte posible llevar una vida verdaderamente humana”13.
120e igual forma opera E. Weber al distinguir cuatro
fórmulas diferentes, desde la concepción más amplia a la más
restrictiva, denominando tiempo libre bruto o tiempo libre neto
.
‘3E1 ocio para Weber (1969: 7—8) tiene un sentido amplio y
otro más restringido. En su sentido más amplio se lo emplea como
sinónimo de tiempo libre. En el más restringido, aceptado por el
autor, la esencia del auténtico ocio presupone una intensa
participación interna, aunque no en el modo de la realización
activa, sino en el del arrebato cont~mplativo. Tal ocio es un
estado del alma, y no viene dado ya c~n el tiempo libre.
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Otras definiciones tienen algún rtexo con la de tiempo libre.
En primer lugar hizo fortuna la expresión tiempo liberado, debida
a G. Friedmann, para señalar el tiempo sustraído al trabajo, pero
que no es tiempo libre, porque el t:.empo libre se encuentra a
salvo de toda necesidad u obligación. Otro concepto unido a la
distribución del tiempo libre es utiLizado por Castilla y Díaz
(1988) para separar el tiempo de ociD del tiempo estéril. Este
sería la parte del tiempo libre no arrovechada en beneficio del
individuo y de la sociedad, siendo la situación del parado quien
mejor lo ejemplifica, y, por tanto, un tiempo libre no deseado.
3.5. CARACTERÍSTICAS DEL TIEMPO LIBRE
El análisis de los aspectos del tiempo libre ofrece cuatro
puntos importantes (Munné, 1987: 454-461):
— primero, el volumen del tiempo libre, o sea la cantidad
global que una persona o agrupamiento disponen del mismo;
— segundo, la estructura del tiempo libre, que se refiere
a cómo este volumen se distribuye en el total de tiempo social
disponible;
— tercero, el contenido del tiempo libre, es decir, las
diversas actividades posibles en un volumen y estructura
determinados; y,
— cuarto, el empleo del tiempo libre, o sea el contenido que
una persona o agrupamiento da a su tiempo libre.
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Teniendo en cuenta lo anterior, el volumen de tiempo libre
depende del volumen del tiempo de tr3bajo, del tiempo dedicado
a otras actividades obligadas, de cienos factores condicionantes
y, en última instancia, del modo de vida personal.
La estructura del tiempo libre se refiere a las diferentes
pautas en que puede distribuirse el volumen disponible. Esta
estructura puede ser muy fluida o nc • Es muy fluido el tiempo
libre durante los fines de semana y las vacaciones anuales, y
poco en los días laborables. Igualmente es mucho más fluido en
las áreas urbanas que en las rurales. En la población, depende
de su actividad y ocupación, así como el ciclo de vida donde
aparecen bloques diferenciados.
En cuanto al contenido, las actividades que son posibles
durante el tiempo libre son innumerables y variables en el
espacio y en el tiempo. Cada autor ha clasificado estas
actividades de forma distinta según su propia definición y
concepción. Entre los problemas más sugestivos del contenido del
tiempo libre se cuentan: la importancia cualitativa de las
actividades propias del mismo, y la cuestión relativa al carácter
excluyente de algunas actividades entre sí, o su carácter
competitivo -
El empleo del tiempo libre se refiere al contenido no
potencial del mismo sino al contenido real que da al mismo cada
persona, agrupamiento o conjunto social.
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Es importante distinguir los aspectos cuantitativos del
empleo del tiempo libre como son el número de actividades que
señalan la complejidad del contenido, la frecuencia y duración
de cada actividad y las proporciones entre las diversas
actividades, lo que permite su comparación cuantitativa. Y, como
aspectos cualitativos pueden destacarse la función social de cada
actividad, la homogeneidad del conjunto de actividades, el grado
de vivencia y satisfacción que produce.
3.6. EL TIEMPO DE OCIO EN LA SOCIOLOGÍA DEL TIEMPO
Esta nueva aproximación conceptual surge de la crítica a la
sociología del ocio, en cuanto que considera al ocio un tiempo
social. En este caso la pretensión es contraria: desde los
estudios del tiempo social como i-istitución moderna, puede
elaborarse una teoría del tiempo de ccio. Para ello se proponen
unos tipos de variantes de tiempos sociales diferentes de los
empleados por la sociología del trabajo, o la sociología marxista
del tiempo libre. Tal tipología puede ser utilizada para
clasificar el tiempo social, donde se incluiría el tiempo de ocio
dentro de una estructura mayor (Pronc>vost, 1989>.
3.6.1. El ocio y la relación entre individuo e historia
La primera tipología propuesta i?or Pronovost se refiere a
las significativas relaciones que una sociedad establece para
148
definir su propia historia. Esto sucede en cualquier periodo dado
de la misma. Es esta una estructura de representación que
identifica los períodos de tiempo socialmente más significativos
de la existencia humana y permite a los individuos asignar una
calidad a ese tiempo.
En las sociedades tradicionales las categorías fundamentales
están basadas en arquetipos y mitos cuyas funciones son suprimir,
por medio de ritos, el margen entre e:. pasado y el presente. Los
ciclos de vida y grupos por edades están estrictamente
codificados. Sin embargo, en las sociedades occidentales se puede
distinguir:
a) una relación individual con el tiempo de nuestra vida,
o la forma en que nos vemos en el ciclo de vida y nuestra actitud
hacia el pasado, el presente y el futuro expresada en recuerdos,
planes y deseos;
b) nuestra relación individual con La historia, o el
vínculo, no con lo que imaginamos que es el tiempo, sino con el
tiempo de la sociedad.
Según esto, si el tiempo de icio ha adquirido alguna
especificidad o visibilidad social es porque los individuos
tienen la capacidad de integrar er su propia conducta una
pluralidad de sistemas de referencia temporal, incluida alguna
temporalidad de ocio (Pronovost, 1989). El individuo tiene la
capacidad de hacer del tiempo en general y del tiempo de ocio en
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particular, un objeto externo, y de integrarlo en interacciones
sociales. El tiempo de ocio surgió de este proceso de
diferenciación de temporalidades.
El ocio como tiempo no es una categoría sociológica, sino
histórica y social, como lo son el tiempo de trabajo, el tiempo
religioso, etc. El tiempo de ocio o el tiempo social en su
conjunto no tienen características especificas, ni significado
objetivo. Se entienden como surgidcs de sistemas sociales y
culturales.
3.6.2. El ocio y la estructura de las actividades
Muchos antropólogos consideran que el tiempo social está
estructurado por referencia con actividades trascendentes. Los
ritos de iniciación, caza, cosechas, y, en nuestras sociedades,
las actividades domésticas, trabajo y ocio, están asociadas con
una particular estructura del tiempo. Las actividades sirven como
punto de referencia para distinguir simbólicamente entre
distintas clases de tiempo. El tiempo es una relación de
actividades. Las actividades fundamentales se pueden reconocer
por su contenido simbólico y, algunas veces, por su regularidad.
Ciertas actividades, como ver la televisión, por ejemplo,
tienen una frecuencia regular; mientras que otras, v.g. los fines
de semana en una pista de esquí, son irregulares, aunque se
convierten en sujetos de interminables conversaciones a lo largo
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de la semana. Por tanto, las actividades fundamentales
estructuran otras actividades cotidianas dado su efecto directo
sobre la organización de la vida diaria.
¿Cuál es el impacto estructurante de las actividades del
ocio sobre el tiempo social? Pues, según Pronovost, el tiempo de
ocio tiene pocos puntos de referencia temporales específicos
(salvo las actividades programadas, como los horarios de los
espectáculos, por ejemplo) , al contrario que ocurre con el tiempo
laboral o el escolar. El tiempo de ocio es móvil: puede ser
fácilmente sustituido o suprimido. También es prórrogable, pues
algunas actividades se pueden interrumpir, abreviar o prolongar.
El tiempo de ocio está simbólicamente situado en ciertos períodos
del transcurrir del tiempo, y su significado depende del trabajo,
la escuela y la familia. Y, por último, tiempo de ocio puede
desempeñar un papel significativo en la representación del
carácter repetitivo o discontinuo de los acontecimientos; es un
tiempo que introduce una pausa en las actividades diarias, o
alguna ruptura en la monotonía del dia.
3.6.3. Valores, normas y significados del tiempo de ocio
De acuerdo con lo ya visto, podría decirse que, aún cuando
las cosas estén cambiando rápidaixente, hasta épocas muy
recientes, el tiempo de ocio no se podría haber beneficiado de
un refuerzo global positivo. En los estudios empíricos, cuando
se presentan escenarios con aumento del ocio, los resultados
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indican que se prefiere más actividades de ocio individuales o
más actividades familiares (aunque éstas a veces consisten en
actividades de ocio).
Los datos disponibles sugieren que el ocio y la familia
constituyen las razones principales por las que los trabajadores
buscan una reducción en la semana laboral, o la redistribución
de otros tiempos sociales. La característica dominante no es una
oposición entre trabajo y ocio, sino más bien la búsqueda de
algún tipo de equilibrio. Igualmente se puede decir que los
valores y significados del tiempo de ocio están unidos a la
noción de presente, por la búsqueda de recompensa inmediata, más
que al futuro (como ocurría en los años sesenta) , y a veces
existen propuestas de regreso al pasado, en algunos movimientos
sociales.
El horizonte espacial y temporal actual está casi
exclusivamente definido en términos cte vida privada; hay pocas
referencias a expectativas universales, y de la vida privada, la
situación placentera, conforma los aspectos de esa privatización.
3.6.4. Escala de tiempo
Pronovost sugiere que se puede efectuar una clasificación
adecuada del tiempo social de acuerdo a una escala de tiempo, a
modo de eje vertical de estratos de tiempo desiguales
superpuestos. La representación de la duración de una actividad
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puede jugar un papel esencial en la estructuración del tiempo
personal. Pero esta escala de tiempo también actúa recíprocamente
con tiempos grupales e institucionales. Se pueden distinguir por
ello:
— Un tiempo de ocio macrosocial, a escala de comunidad o
sociedad. Son ejemplos los ritmos anuales o temporales, los
ciclos de vida, el tiempo escolar, los horarios generales de
trabajo. Existe un patrón general de tiempo social,
específicamente ligado al ritmo de vida en la sociedad. El ocio
conserva por esto algunos de los rasgos de fiestas y festivales,
sirve como indicador de un ritmo anual y semanal.
— Tiempo de ocio organizativo. Este nivel de análisis se
refiere al tiempo construido por organizaciones, cuyos horarios
y programas de actividades tienen el efecto de definir el tiempo
de manera específica. Se admite que tales unidades de tiempo
tienen una acción recíproca con otros niveles.
— El tiempo específico de los grupos sociales. En función
de la naturaleza y la forma del grupo el ritmo de tiempo puede
variar considerablemente. La gente jcven tiende a vivir en dos
dimensiones de tipo separadas: el tiempo que dedican a las
actividades de ocio inmediatas y a medio plazo, el del trabajo
y las obligaciones familiares. Igual ocurre con el de los
mayores, que organizan su patrón semanal de actividades de forma
específica.
153
— Tiempo microsocial. Esta distinción, junto con la de
tiempo macrosocial no es compartida unánimemente, aunque
Pronovost cree que permite distinguir entre tiempo institucional
y tiempo grupal. Este nivel se puede definir como estructurado
a escala de la vida diaria en un lapso relativamente corto —el
dia, la semana a lo sumo—. Se refie:ze a la vida diaria, y en
particular a las formas en las que el tiempo se sincroniza o
divide, y qué tiempos se sincronizan juntos, con sus rupturas,
y qué transiciones atraviesa.
Como concluye Pronovost, el ocio se puede ver, según esta
perspectiva, como un tiempo social particular incluido en muchos
otros tiempos sociales, o como parte constitutiva de un fenómeno
en el cual se pueden distinguir varios tipos de tiempo de ocio.
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4.1. LA GEOGRAFÍA DEL TURISMO Y DE LA RECREACION EN EL MARCO DE
LA. DISCIPLINA GEOGRAFICA
4.1.1. La informaciÓn bibliográfica y las fuentes documentales
Forma parte del ritual de presentación de un trabajo sobre
el ocio y la Geografía proceder a afrontar inmediatamente la
atipicidad del tema, pasando a continuación a justificar su
relevancia, y a mostrar la queja de su prolongada desatención por
quienes se dedican a la Geografla Humana. Esto es una
consideración a medias en el caso qus nos ocupa. Para ser más
exactos, habría que reconocer la descompensación que hay entre
materias del mismo campo.
En efecto, para un atento observador de la producción
geográfica social en los últimos tiempos resultará obvio que la
extrañeza y desatención tradicionalmenl:e alegadas parecen haberse
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superado, al menos en lo que se refiere a algunos de los aspectos
más evidentes del fenómeno que nos ocupa.
Así, mientras que en Turismo abunda una literatura que acoge
el más amplio panorama posible, aunq¿e igualmente desigual; en
otros temas, por ejemplo en Deportes, en Cultura o en el campo
de la Recreación, la laguna bibliográfica es amplísima, por no
decir totalmente inexistente. Véase una somera exposición de su
estadio actual.
4.1.1.1. La información bibliográfica.
En los manuales recién publicados de Pearce (1989>, Lozato-
Giotart (1987), Innocentí (1990>, Diaz Alvarez (1989) o Callizo
Soneiro (1991), se puede conocer la formulación más reciente de
la situación actual de la geografía del Turismo y la Recreación,
en las respectivas escuelas anglosajona, francesa, italiana o
española, por citar algunas de las más significativas del
panorama internacional.
Las tesis de Picornelí Bauza (1939) o de Leno Cerro (1989)
dedican también una parte nada despreciable a mostrar el estado
de la cuestión, en una panorámica internacional o nacional
exhaustiva pero limitada, debido a que estas obras están
orientadas únicamente en la dirección de la actividad turística,
ignorando o dedicando poca atención al más rico campo de la
geografía del ocio.
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Unas fuentes bibliográficas poco citadas —salvo Leno Cerro
que las usa con profusión—, perc útiles en metodología
estadística y normalización comparada entre paises, son las
publicaciones de la Organización Mundial del Turismo, cuya sede
madrileña facilita el acceso a su fondo de datos.
4.1.1.2. Las fuentes documentales
De igual utilidad es la recién creada base de datos de la
Secretaria General de ~, ccmpletadas con el enorme
almacén de trabajos encargados a empresas consultoras sobre
aspectos de la actividad turística, buena parte de ellos
reseñados en la bibliografla que acompaña al libro blanco del
turismo español (Ministerio de Transportes, Turismo y
Comunicaciones, 1990), y cuyo contenido extractado viene
apareciendo regularmente en la revista Estudios Turísticos.
Fuera de nuestro país, pero en contacto con muchos
investigadores españoles que vienen formándose en sus aulas,
‘Estando previsto un Centro Nacional de Documentación
Turística ya en el R.D. 1209/1985, de 18 de junio, este Centro
ha quedado integrado en el Servicio de Documentación en la
Secretaría General de Turismo.
El fondo está integrado por los existentes en la Biblioteca
del Instituto de Estudios Turísticos. Se ha procedido a la
informatización de las 15.598 publicaciones unitarias,
implantando el sistema SABINI de organización automatizada de
Bibliotecas. Se espera el vaciado de la Hemeroteca —144 títulos
de revistas, 9.837 números, 44.400 registros—, todo ello puesto
a disposición del público investigadcr.
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destaca el Centre des Hautes Etudes Touristiques, en Aix—en—
Provence, bajo la dirección del profesor Baretje.
Este centro ha recopilado más de dos millones de referencias
bibliográficas sobre el tema (Callizo Soneiro, 1991: 26),
completada con una ingente tarea hemorográfica: se publican aqui
Les Cahiers du Tourisme y Etudes et llémories, Geo—Abstracts, y
la Bibliographie Geographique International, amén de la
Documentación Touristique. Bihliographie Analytique
Internationale, tichas catalogables que recogen información de
las revistas científicas más reputadas en una breve reseña.
Hasta tal punto ha crecido la información en la materia, que
R. Delbaere, director del Database Romance Languages Leisure
Recreation Tourism (LORETO), ha calificado de auténtica
revolución informativa2, lo acaecido en este campo en las dos
últimas décadas, extendiéndose poco a poco las fuentes de
documentación que permiten a los investigadores un mejor acceso
al intercambio y conocimiento de la producción científica, desde
una múltiple perspectiva.
2Delbaere (1990) presentó su ponencia al Congreso Mundial
de Sociología de Madrid con el expresivo título de Leisure and
Tourism information in the 1990s : Evolution or Revolution? En
ella pueden encontrarse bases de da:os de varios centros del
mundo, así como su evolución en las dos últimas décadas.
El thesaurus de LORETO contiene 830 palabras clave dominando
las áreas del ocio, la recreación y el turismo, realizado en
cinco idiomas, incluido el castellano. El centro fue creado por
la Dirección General de Cultura del Ministerio de la Comunidad
francesa de Bélgica.
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4.1.2. La geografía internacional del ocio
4.1.2.1. Dificultades de desarrollo
Para emprender la tarea de analizar las aportaciones mas
importantes en la formulación de conceptos, métodos y situación
comparada de esta disciplina, se La utilizado la obra más
completa que, sobre la geografía internacional del ocio, existe
en la bibliografía española, realizada por Luis Gómez3. Se ha
reforzado y actualizado los datos con algunas aportaciones
posteriores recogidas de los trabajos más recientes de
recopilación, contenidos en las tesi.s de Leno Cerro (1989> o
Pigornelí Bauza (1989>.
En principio, como apuntábamos en la introducción, llama
poderosamente la atención el escasc interés prestado por la
Geografía al estudio de las actividades de ocio. Las razones que
explican este menguado tratamiento son, a juicio de Luis Gómez
3De enorme influencia en la investigación geográfica sobre
el tema, escrita posteriormente. La aportación fundamental se
recoge en el libro titulado Aproximac:Lón histórica al estudio de
la geografía del ocio. Guía introductoria. En él se exponen
algunos problemas conceptuales sobre el ocio, el tiempo libre,
el turismo y la recreación; se estudian los rasgos básicos y la
evolución de la geografía del ocio, presentando una exhaustiva
aproximación bibliográfica internacional y nacional.
En los apéndices se incluye lo fundamental de la
bibliografía española, mediante uras fichas comentadas de
verdadera utilidad. De esta obra han aparecido capítulos
bibliográficos en varias revistas españoles, que pueden
consultarse en nuestra bibliografía, aunque lo fundamental queda
en la publicación dicha. Los datos contenidos en los análisis
bibliográficos finalizan en 1985.
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(1988: 79), de carácter general y también específicamente
geográficas.
Entre las primeras, las más importantes son: la
relativamente poca antigUedad del octo como fenómeno de masas,
lo que ha retardado su aparición como objeto de estudio
científico; el carácter obligatoriamente interdisciplinario que
ha de darse a aquél, de no querer reducirlo a alguno de sus
múltiples aspectos; o el hecho de carecer de prestigio entre los
geógrafos por considerar la materia trivola o poco respetable4
Entre las segundas, la más significativa —dice Luis Gómez
(1988>— es la debilidad institucional de la disciplina, en la
mayoría de los países del mundo y la pobreza de los análisis
geográficos efectuados; a ella se sunan la tradicional aversión
de la geografla regional a la reflexión teórica, la falta de
herramientas y métodos con que abordar estos estudios5, o la
aparente falta de progreso real —dice Smith (1983)— motivada por
una escasa demanda para producir un bloque sistemático de
conocimientos acerca de la recreaciorí.
Las consecuencias de esta falta de conceptualización produce
un creciente sentimiento de insatisfacción en los autores,
criticando además el recurso contLnuo al descriptivismo y
4véase Luis Gómez (1988: 80); Leno Cerro (1989: 119—120).
Similares argumentos son empleados por Dumazedier (1988) al
explicar por qué otras instituciones sociales gozan de la general
aceptación de los sociólogos, mientras no ocurre lo mismo con el
ocio. Es curioso que la falta de seriedad del enfoque se aduce
igualmente como justificación del escaso desarrollo de los
estudios sobre el deporte.
%. Smith (1983: 183>.
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empirismo, y la defensa de una investigación basada, como
señalaban ya, en 1974, Cray y Greben6 en las ciencias sociales,
particularmente en la sociología, sicología y antropología
social.
Si los problemas señalados puedan considerarse propios de
nuestra ciencia, existen otros atribuibles a los diversos puntos
de vista que tienen las diferentes escuelas geográficas,
añadiéndose el hecho de la dificultad teórica que vimos al
estudiar el fenómeno del ocio o dal tiempo libre. Ello ha
originado también una multitud de dafiniciones —prácticamente
tantas como autores han tratado el tema— o de nombres para
designar la rama geográfica que nos ocupa.
A todos los reparos de partida, luis Gómez ha añadido en su
obra el examen de los trechos más imrortantes recorridos por la
geografía del turismo, aspecto casi exclusivamente tratado buena
parte del período, por ser el fenómeno más llamativo quizás, y
el más impactante movimiento de masas desde la Segunda Guerra
Mundial, hasta llegar al estudio de las actividades de ocio, como
sigue a continuación.
4.1.2.2. Evolución de la disciplina
Se han establecido varias etapas en la evolución del
pensamiento sobre las actividades de ocio, correspondientes con
6Citado por Luis Gómez (1988: 82).
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la evolución paradigmática propia del resto de la Geografía
Humana. Una primera etapa se inicia a finales del siglo pasado7
y principios del actual, predominando en ella el estudio del
paisaje y la génesis de sus formas.
En esta etapa clásica, tanto para el determinismo
ambientalista como el posibilismo historicista, ambos franceses,
o la tradición corológica alemana (C3llizo Soneiro, 1991: 22),
por citar las corrientes geográficas principales, “el objeto de
estudio se centra en las influencias que los factores físicos y
antropogeográficos tienen sobre la ¿¡parición y desarrollo del
turismo” y la confección de una cartografía temática sobre las
áreas turísticas (Luis, 1987, 1988>.
La polémica sustanciosa que se origina en el primer cuarto
de nuestro siglo entre la influencia del enfoque morfogenético
o genético—funcional y del análisis morfológico en Geografía,
tiene como resultado inmediato la aparición de trabajos de
autores (Hettner>, que destacaron el nuevo significado que
adquirían el tradicional balneario, y el importante papel
desempeñado por el turismo como creador de nuevas funciones que
diferenciaban los asentamientos entre sí, dando a las
localizaciones un peculiar paisaje. Aún así, fue H. Poser quien
7Aunque modesto y limitado, los estudios sobre el turismo
se sitúan en la primera mitad del siglo pasado, cuando Kohl
(1841> fue atraído por el estudio de los desplazamientos que se
originaban hacia los balnearios y otros centros de diversión. E.
Reclús, precursor de tantas otras vías metodológicas y
conceptuales, habría asumido ya la consideración espacial del
incipiente fenómeno turístico (Calli;:o Soneiro, 1991: 22).
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impuls6 en el área germánica los estudios del turismo, a partir
de la década de los años cuarenta.
Durante este tiempo, las investigaciones se fueron
desplazando de una geografía del paisaje, motivados por el
turismo, entendida morfológicamente, a otra en la que se hizo
hincapié en los aspectos económicos del turismo y en su capacidad
conformadora de la imagen del paisaje cultural en determinadas
áreas. Esta línea de investigación perdura en muchos países de
centroeuropa y del área anglosajona, prácticamente hasta los
primeros años setenta.
Después de la Segunda Guerra Mundial, el enfoque clásico se
ve enriquecido por las aportaciones de la geografía social
alemana, lo que ha permitido diferenciar la segunda etapa. Esta
corriente empleó un doble enfoque estructural y orocesual para
abordar la diferenciación regional de la sociedad y la génesis
y eJ. cambio de las estructuras espaciales. La aportación original
de la geografía social estribaba en la propuesta de realizar
investigaciones que versasen sobre el comportamiento espacial de
ciertos grupos sociales al tratar de satisfacer algunas de sus
necesidades básicas.
En 1969, en el programa de esta escuela ya se consideraba
de importancia en la sociedad actual la función existencial
recrearse o descansar, con igual rango que el trabajo, la
vivienda o la educación. Maier, Ruppert, y otros integrantes de
la Escuela de Munich definieron la subdisciplina como la ciencia
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que investigaba las formas de organización y los procesos con
trascendencia espacial desencadenadcs por los grupos humanos
cuando satisfacen la función vital “xecrearse”.
En su contenido confluían los aspectos geográficos naturales
y culturales relevantes en la oferta espacial, y la procedencia,
edad, sexo, profesión o posición social de los visitantes, todo
ello en cuanto a la demanda de estos bienes y servicios. De ahí
se obtenían tipologías de comportamiento y se delimitaban
espacios turísticos desde una perspectiva funcional. Ya Ruppert,
en 1978, titulaba un artículo mise ari point sur une géographie
cienérale des loisirs, para defender la idea de ampliar el campo
de la geografía del turismo al más anplio del ocio. Hacía ésto
apoyándose en el concepto de geografía social, subdisciplina que
resalta la función vital esencial de] ocio y el papel que juega
en la organización del espacio social. Posteriormente, en 1983,
Ruppert explicó cómo la escuela geográfica alemana había
estudiado sucesivamente los tres tipos de espacio—tiempo
asociados a las diferentes secuencias de ocio: el turismo de
vacaciones, los desplazamientos de fin de semana y el ocio
cotidiano.
Desde otro punto de vista, la geografía neopositivista, por
influencia de W. Christaller, inició una tendencia que pretendía
la búsqueda de las regularidades existentes en la distribución
de ciertos fenómenos espaciales. El turismo y el recreo fueron
un inmediato campo de pruebas para el neopositivismo; el mismo
Christaller se preocupó de difundir ilgunos de los análisis de
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transcendencia metodológica, entre 1955 y 1963, en el campo de
las actividades de ocio. Para este autor, el esquema explicativo
descansa en el creciente impulso hacia la periferia mostrado por
ciertos grupos sociales residentes en las aglomeraciones urbanas
e industriales, como resultado de un doble empuje: el que llevaba
a efectuar los desplazamientos, consecuencia de la mejora del
bienestar económico a partir de los años cincuenta, y la fuerza
de atracción que para las gentes tenían determinados lugares
(Callizo Soneiro, 1991: 23)
Christaller defendió la idea de que la geografía económica
del turismo tenía rango similar al de la rama agraria o
industrial; en modo alguno, como quería la tradición vidaliana,
podía incluirse —decía— en una geografía del transporte. Aunque
su punto de vista del turismo relegaba del campo de estudio los
desplazamientos profesionales y no creía imprescindible una
presentación de su desarrollo histor2co.
Dentro de esta tradición de pensamiento y utilizando una
concepción funcionalista del ocio, la geografía norteamericana
y la canadiense —según Luis Gómez—, abordaron el tema que nos
ocupa, para lo cual gozaban ya de una buena base en los trabajos
de Mc Murry (1930> sobre la utilización del territorio con fines
recreativos, o la recapitulación efectuada en 1954 sobre la
Recrational Geography. Esta visión del ocio y la recreación8 es
una aportación particular del pensamiento científico social
8Ver al respecto de la traducción de la voz inglesa
recreation como recreación al castellano, lo expuesto en López
de Sebastián (1975: 17>.
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norteamericano, que influirá en varias disciplinas sociales9.
Muchos autores, entre ellos el alemár Christaller, coinciden en
situarla en el marco de los estudios de la Geografía económica
(Leno Cerro, 1989: 122>.
Los estudios posteriores, principalmente en los años sesenta
y setenta, enriquecieron esta visión y ampliaron su horizonte al
plano interdisciplinar, como se muestra en el influyente libro
de Van Doren, Priddle y Lewis (1983, e.o. 1974>, traducido al
castellano con el titulo Suelo y Ocio.
Los temas que aparecen en esta línea investigadora son,
entre otros, los fundamentos de los modelos usados para explicar
los viajes recreacionales, los factores socioeconómicos que rigen
los hábitos de este tipo de desplazamientos, la recreación urbana
y los recursos e instalaciones dentro del marco ambiental
metropolitano, la creciente importancia del sector privado en
los servicios recreativos, la coo’Deración de los sectores
privados o públicos en la planificación y gestión de estos
recursos, y los métodos de evaluación del uso recreativo del
suelo (Van Doren, Priddle y Lewis, 1983).
9como la Antropología, la Sociología, la Geografía, el
Urbanismo, etc. Véase Munné (1985) para la bibliografía no
geográfica y Luis Gómez (1987 y 1988) para ésta última. “Dentro
del marco más amplio del ocio y de la utilización del tiempo
libre, la recreación va asumiendo un papel cada vez mayor y más
importante. En uno u otro momento toios y cada uno de nosotros
participamos de alguna especie de recreación, de esparcimiento,
al aire libre o en lugar cerrado, ya sea de una forma activa o
incluso pasivamente...” (Van Doren, Priddle y Lewis (comps)
1983: 21—22).
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En este mismo campo pueden incluirse las obras del suizo P.
Defert, quién ha prestado atención a ciertos problemas teóricos
y prácticos que surgen a la hora de aprehender el turismo. tE
Yokeno o J. M. Miossec se ocuparor. de agregar la dimensión
temporal en los modelos —también de gran circulación en los
manuales posteriores— para explicar la localización y la
evolución de los asentamientos turísticos.
Tres objetivos prioritarios sup:ne Luis Gómez (1988: 115)
que atendieron estos especialistas mercionados, además de unirles
el uso de complejas operaciones estadísticas, y salvando las
diferencias entre ellos:
— La explicación de las pautas existentes en los
desplazamientos espaciales de ciqrtos grupos sociales en
el empleo del tiempo libre discrecional.
— El análisis de las regularidades que se daban en la
distribución espacial de servicios.
— Y, las interacciones entre la oferta y la demanda junto
con los cambios estructurales que producían en los
lugares turísticos.
Una tercera etapa puede separarse desde hace aproximadamente
veinte años. En ella, los cambios de gran trascendencia operados,
tanto en la conceptual como la metodología, en nuestra ciencia,
dieron como consecuencia una enorire diversificación de las
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perspectivas teóricas, y de las técnicas empleadas en la
geografía internacional del ocio. Desde la aparición del
paradigma teorético—locacional, la geografía del ocio sufrió un
cambio brusco, modificándose su objato de estudio: “Se puede
afirmar hoy en día la existencia de un consenso generalizado
entre un sector significativo de este ámbito al definir como
campo especifico de la recreation(al> creocsranhv. la investigación
de las regularidades existentes en los comportamientos espaciales
de determinados grupos sociales a la hora de satisfacer ciertas
necesidades, así como de los procesos desencadenados por ello...
Se presta una especial atención a la demanda —tradicionalmente
relegada u olvidada— y se emplean en :Los análisis conceptos como
los de spatial. theorv. model. regional. structura. planning, los
cuales... denotan el impacto de la “revolución” conceptual que
se produjo en la geografía, desde los años sesenta” (Luis Gómez,
1987: 31—32).
El resultado fue la eclosión, primeramente en el área
anglosajona, de numerosas obras ~ue intentaban poner de
manifiesto la “regularidad espacial” subyacente en la
distribución de los asentamientos de ocio y las actividades de
los grupos sociales (oferta y demanda de ocio) . Hay que resaltar
por su frecuente aparición en las bibliografías en castellano a
geógrafos como J. T. Coppock, P. E. White, P. Groote (1983>, J.A.
Patmore y D. EL Pearce (198l~, lSSlb 1987), que dedicaron sus
esfuerzos a la investigación de los aspectos geográficos del
leisure y del tourism, especialmente la búsqueda del orden
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existente en los comportamientos espaziales humanos y su impacto
en el territorio.
La insuficiencia de los enfoques economicistas para explicar
las actividades recreativas de los grupos sociales, la dificultad
para elaborar leyes en el campo de la geografía del ocio —ya
prevista por Christaller-, y el desdén por el cambio histórico,
razones todas ellas atribuibles al paradigma neopositivista,
originaron la aparición de nuevas alternativas que se han
encuadrado en la geografía fenomenológica, atenta al influjo de
la percepción en los comportamientos espaciales humanos.
La fenomenología constituye así una reacción a las
limitaciones del positivismo y se fundamenta en los presupuestos
de que no se puede conocer cualquier aspecto de la realidad sin
subjetivarlo previamente, mediante alguna forma de percepción
humana, y que la realidad no puede ser aislada del contexto de
los valores humanos en que se desarrolla. Esta filosofía da
prioridad a la percepción humana y a sus valores.
4.1.2.3. Situación actual de la disc:Lplina
Afortunadamente la situación tan pesimista expuesta al
inicio de este apartado está cambiando, y nuevos conceptos
intelectuales y nuevas metodologías de investigación están
permitiendo el acceso al estudio de fenómenos como el ocio.
Recientemente —dice Luis Gómez— exist3 un cuestionamiento en las
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aportaciones realizadas a la geocrrafia del ocio por las
investigaciones fenomenológicas, el Esquema funcionalista de la
geografía social alemana o el formalismo neopositivismo, que no
es ni más ni menos que el reflejo de La polémica más amplia, que
existe dentro de las ciencias sociales, en torno a la posibilidad
de discernir claramente entre el conocimiento positivo o
científico, y el normativo o ideológico. En este sentido, Smith
(1983: 187) concluye que el posible desarrollo de la Recreational
Geoc¡ranhv pasa por una síntesis en algún tipo de “positivismo
fenomenológico” o una “fenomenología positivista”.
Dos dificultades separan todavía a los geógrafos que afectan
a la conceptualización del ocio y a Ja división que se hacen de
las actividades.
Sobre el primer asunto, existe una resistencia importante
a abandonar el término turismo para a’zogerse al más amplio de la
geografla del ocio, ya que ésta última no cubre actividades como
el turismo de congresos, de incentivos, de ferias y exposiciones,
balneoterapia y otros motivos de viaje que se suman a las
dificultades propias de la no coincidencia en un concepto único
de lo que es el ocio’0.
10Este es el caso de la conferencia celebrada en Edimburgo
en Febrero de 1983 sobre el tema Leisure, Tourism and Social
Change. La conferencia estuvo organizada por el Tourism and
Recreation Research Unit con la participación de la International
Geographical Union’s commission, la Leisure Studies Association
y el Institute of British Geocíraphers. La conferencia
representaba el primer encuentro de la subcomisión sobre la
Geography of Leisure, Tourism an Social Change formada en Aix—en—
Provence en 1981. Ver Long y Hecock 1985).
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Sobre la clasificación y tipología de actividades de ocio,
se ha criticado la clasificación de Ruppert —que ya hemos
expuesto antes. Ello ha originado igualmente una disensión sobre
las distintas posibilidades de tipificar las actividades de ocio:
pasivas o activas, formales e informales, basadas en ciertos
recursos u orientadas según los usuarios11; también se han
empleado indicadores espacio—temporales, como ha hecho el propio
Ruppert más tarde (1983: 504).
4.2. LA EVOLUCION DE LA GEOGRAFÍA DEL OCIO EN ESPANA
4.2.1. La producción científica: estado de la cuestión
Los únicos trabajos de cierta consistencia, publicados sobre
el estado actual de la disciplina en nuestro país, han sido los
de López Palomeque (1984), sobre Las investigaciones sobre el
turismo en España, y la obra más reciente de Luis Gómez (1987 y
1988) en la que venimos apoyándonos para este apartado. Este
último autor identifica 179 referencias, resultado del recuento
de la producción española sobre la miteria en el período 1962—
1985, —elegido el primero de los aÍ~os por ser el año en que
apareció en España una publicación de esta materia’ 2...., bien
como obra exclusiva, bien como temas más amplios donde se incluye
alguna parte dedicada a la misma.
111¾E. White (1981>, citado por Luis Gómez (1987: 37).
12Una breve reseña firmada por Vilá Valentí, con el título
El valor económico del turismo en España, en Estudios
Geográficos, XXIII, n.9 87, Madrid, 1962, Pp. 293—297.
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En este conjunto prevalecen los artículos (124), mientras
que los estudios de investigación más desarrollados: tesis de
licenciatrua o tesis doctorales son más escasos, 19 y 13
respectivamente. El resto lo componen algunas monografías,
artículos de enciclopedias o colaboraciones en obras
13
colectivas
Leno Cerro (1989: 168—169>, al comentar el estudio
bibliométrico de Luis Gómez observa tina escasa introducción del
tema que tratamos entre los geógrafos españoles, pues la mayoría
de ellos solamente es autor de un Eolo artículo sobre ocio o
turismo, y en muchos casos está compartido con otros colegas.
Gran parte de la investigación española sobre el particular
ha sido acometida por un pequeño grupo de geógrafos, entre los
que sobresalen por el mayor número de aportaciones Valenzuela
Rubio, Barceló Pons, López PalomequE, Vera Rebollo o Marchena
Gómez. La publicación de las tesis doctorales presentadas en
nuestro país, entre 1976 y 1989, permite actualizar la tendencia
13E1 autor estudia los rasgos básicos de la geografía del
ocio española en cuatro apartados: los componentes fundamentales
del paradigma geográfico dominante desde la guerra civil; la
funcionalidad de la elaboración de tipologías a la hora de
analizar la evolución del pensamiento científico; el estudio
formal de la subdisciplina; y la lectura y análisis del material
bibliográfico recogido. Como apoyo, .:.
4u15 Gómez ha elaborado 18
cuadros donde se recogen los aspectos esenciales con fecha de
publicación, autores, preferencia en la denominación; artículos
sobre actividades de ocio, y medio donde se reproducen —revistas
geográficas o no geográficas, ponencias o comunicaciones—,
ordenadas alfabética y cronológicamente; memorias de licenciatura
y tesis doctorales, estructuradas crcnológicamente y en las que
se menciona la región abordada, y así mn largo etc., que reflejan
la utilidad de la obra de la que ya hicimos referencia en una
cita anterior.
174
Cuadro 4.1. Tesis doctorales presantadas entre 1975
y 1989, en las áreas de invest:Lgación indicadas
Total tesis Tesis sobre
del periodo algún aspecto de
en la materia nuestro tema
Antropología 110 5




Fuente: Ministerio de Educación y Ciencia, Tesis
doctorales. Elaboración propia.
seguida en los últimos años, así como poder comparar las
preferencias de los geógrafos en la producción investigadora de
mayor entidad —las tesis doctorales— entre subdisciplinas, o la
presencia de algunos de los temas relacionados con el ocio en
disciplinas de las Ciencias Humanas. En el Cuadro 4.1 se muestra
el resultado del recuento, que se conenta seguidamente14
14Hemos notado ausencias muy significativas en la
publicación del MEC como son la tesis de Vera Rebollo (1986>, la
de J.E. Sánchez (1983), repeticiones e inclusiones reiteradas de
los mismos títulos en líneas de investigación diferentes, o en
varias áreas, sin atender a un criterio de clasificación
adecuado. La separación de las lineas de investigación en
Económica, Histórica, Humana, Regional y Física, hace
prácticamente inutilizable un cuadro similar, para el encuadre
de las tesis geográficas del período, lo que nos obliga a hacer
el comentario sin ese apoyo.
La publicación que comentamos ha editado las tesis
declaradas aptas de estos trece cursos académicos (1976—77/1988—
89>, del fichero mecanizado de tesis que forma la base de datos
TESEO, cuestión ésta que venia obligada por la Ley General de
Educación. Las tesis se han ordenado teniendo en cuenta los
campos científicos de la Unesco, y la ~dición obtiene el original
de la propia base de datos. Véase Ministerio de Educación y
Ciencia (1990)
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La primera manifestación que se desprende es el muy escaso
eco que la materia tiene en las áreas seleccionadas del campo
científico de Ciencias Humanas. Si con frecuencia aparecía la
queja de falta de obras en esta linea de investigación, con
referencia a la disciplina en el panorama internacional; en
España el interés despertado en la comunidad científica es
insignificante para las Areas seleccionadas. Entre la pobreza de
trabajos de investigación sobre ej. ocio, destaca en mayor
porcentaje la tesis presentadas en la rama de Sociología o
Geografía. Se confirma lo ya dicho sobre la falta de una
investigación sociológica del ocio en nuestras Universidades.
En la rama de Ciencias Econóricas, el mayor número de
trabajos de esta naturaleza es debido a los estudios realizados
sobre el turismo que en buena parte se encuentran bajo el
epígrafe de Organización de Empresas. En cuanto a las tesis
recogidas en el Area científica de la Geografía, una primera
dificultad surge al intentar conocer la intención del autor, ya
que un trabajo como el de Vera Galván, sobre la industria del
viaje como producción comunicativa, por ejemplo, puede estar en
la línea de investigación de la Geografía Económica y también en
la de la Geografía Humana.
En ocasiones, aquellas obras que nos son desconocidas o,
como ha hecho Luis Gómez, aquellas cuyo título esconde una
intención más amplia —la obra de Ortega Valcárcel sobre las
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Montañas de Burgos, recogida por aquél autor, por
se hace casi imposible encuadrar. Asi., para el período de trece
años que va desde 1976-1989, hemos registrado doce títulos
únicamente, siendo coincidentes con los reseñados por Luis Gómez
en cinco casos sólo, evitando los tftulos que no aludieran al
tema deseado por las razones que hemos expuesto.
En primer lugar hay que decir que, en los cuatro últimos
años de la serie, el número de tesis aptas sobre aspectos ligados
a nuestra materia llega a diez, dos t~rcios más que en los trece
años prospectados por Luis Gómez, ateniéndose a aquellas cinco
tesis cuyo título responde al criterio empleado aquí. De ellas,
tres —Marchena Gómez (1986), Vera Febollo (1986> y Picornelí
Bauza (1989>- se refieren a turismo y territorio bajo la
perspectiva del análisis geográfico regional, y sus autores, al
menos los dos primeros, han tenido una producción continua en el
campo del turismo, tanto en publicaciones periódicas como en
trabajos de planificación para diversos organismos y entidades.
Coinciden también las obras con aquellis regiones administrativas
donde el fenómeno se ha manifestado con una intensidad mayor.
Lo dicho podría servir para el caso de Portal Belfor (1987) , con
el estudio de la organización espacial de la Costa Brava
Catalana: un diagnóstico geográfico para la ordenación del
litoral. También sobre turismo versa el trabajo de López Olivares
(1988> en Castellón, o el aludido como ejemplo de Vera Galván
(1988>
15En esta obra o en la tesis de Valenzuela Rubio sobre la
urbanización de la Sierra de Madrid hay capítulos importantes
dedicados a los aspectos recreativos.
177
Se mantiene, pues, la tradición y el peso de este aspecto
del ocio, privilegiado en la investigación española, ampliando
su enfoque al ámbito de la evaluación de los recursos turísticos,
como ha hecho Leno Cerro (1989> . El tema de la segunda residencia
ha sido tratado por Requena Sánchez (2987) en Sevilla, y por Sola
Alayeto (1986) en Navarra. Y Socias Fuster (1987) ha estudiado
los espacios de ocio en Mallorca. Lesde 1962, pues, sólo dos
tesis responden en su contenido a una generalización del ocio,
ésta última, y la de López Palomeque ~l9B2) referida al valle de
Arán.
Aunque realmente las primeras tesis doctorales cuyo objeto
corresponde plenamente con el que se comenta ahora, empiezan a
redactarse en los primeros años ochenta —Canto Fresno (1981) , con
La vertiente meridional de la Sierra de Gredos como área de
recreo y residencia secundaria de la población madrileña—, pues
las pioneras se centraron en ámbitos territoriales como el
Marquesado de Denia (Costa Más, 1973), las Montañas de Burgos
(Ortega Valcárcel, 1873>, La Marina (Quereda Sala, 1973) o la
Sierra de Guadarrama (Valenzuela Rubio, 1973).
4.2.2. Contenidos
Al igual que ocurriera en el panorama internacional, muchos
estudiosos han lamentado la escasa predilección la temática que
aquí se trata, incomprensible si se riensa en la transformación
profunda que algunas áreas de nuestra geografía han estado
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sufriendo por el turismo en el per todo de crecimiento de la
geografía internacional del ocio. Realmente habría que decir lo
mismo de otras comunidades de científicos como la de economistas,
sociólogos, etc., compartiendo el abandono y la falta de
sensibilidad hacia el fenómeno16.
Otra característica —Luis Gómez <1988: 179 y sig), Leno
Cerro <1985: 170—171)— atribuible a nuestra geografía del ocio
es su débil fundamentación científica, puesta de manifiesto a la
hora de definir el ocio, el tiempo libre o la recreación. Sobre
el turismo y la recreación puede áecirse otro tanto, al no
existir un criterio claro para distinguir un término del otro.
Así, en relación al turismo, se han utilizado definiciones
básicamente economicistas; otras, han enfatizado su dimensión
económica y social; se ha utilizado la variable distancia para
distinguir entre rural e interior; o la indiferencia ante las
formas antiguas y modernas del turismo, apreciando en este último
su carácter de masivo o industrial. En cuanto a la recreación,
la influencia de la Outdoor recreation relegaba en nuestro ámbito
el enfoque subjetivo que la consideraba como una experiencia
vivida, y sentida por el sujeto, en una acepción más restringida,
similar a aquellos que la han equiparado al ocio’7.
16Discrepamos así de Luis Gómez que opina que otras
disciplinas sociales prestaron mayor atención (1988: 177) y de
Leno Cerro (1989: 170) , cosa que no se desprende al menos de la
investigación doctoral.
‘7Ver Van Doren, Priddle y Lewis (1983), E. Weber (1969> y,
en general, la sociología americana del ocio, que distingue de
forma regular entre tiempo de ocio, como resultado histórico de
la civilización moderna, y las activ.Ldades de recreo vividas y
sentidas libremente por los individues durante el tiempo libre.
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De la evolución de los conceptos, Luis Gómez distingue entre
el inmovilismo de las concepciones del fenómeno durante todo el
período analizado, y una evolución en las opiniones sobre sus
efectos en las áreas receptoras.
Durante toda la década pasada primó una perspectiva
básicamente economicista, que aún tiene un gran peso en la
actualidad, donde se ha puesto de manifiesto sobretodo la
importancia monetaria del turismo, derivando a una consideración
del desarrollo como algo más que un mero crecimiento; una segunda
concepción, más tardía, prestó una atención moderada a las
consecuencias sociales y culturales de las actividades turísticas
y recreacionales; y, por último, una tercera visión que ha
resaltado la capacidad modificadora del paisaje cultural,
entrando en competencia con otras actividades en el uso del
suelo.
Desde lo último, los derroteros tomados por la Geografía han
ido desplazándose a una toma de conciencia de los múltiples
aspectos, positivos y negativos, ocasionados por las actividades
de ocio en las zonas receptoras.
Esto ha hecho aparecer de inmediato, como consecuencia, la
necesidad de incluir estudios de planificación, de evaluación de
recursos, de prospectiva, etc., liqados, por otra parte, y
coincidentes, con la difusión de la geografía aplicada en España
(Luis Gómez, 1988: 190>.
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4.2.3. Algunas lineas de investigación recientes en la producción
española
La obra más reciente de las que se han podido consultar, que
tiene mayor similitud en el contenido, al menos en el titulo, es
la tesis doctoral de M. Socias ?uster, presentada en la
Universidad de las Islas Baleares en 1987, sobre espacios de ocio
en la isla de Mallorca.
En la justificación de su trabajo, Socias Fuster intenta
primero mostrar la aportación de las distintas disciplinas ante
“una temática compleja que exige un tratamiento interdisciplinar”
(Socias Fuster, 1987: 8). A continuación trata los diferentes
tipos de espacio de ocio que han sido tratados por la geografía
internacional y española. Por último, partiendo de la
investigación realizada sobre las residencias secundarias en
Baleares, se ha reflexionado sobre algunos aspectos que
caracterizan el uso recreativo de la isla de Mallorca,
considerada como centro turístico recreativo internacional.
En consonancia con la introducción, su propio trabajo
contempla los espacios mallorquines desde el estudio de la
evolución del turismo, la oferta y Ja demanda turística y los
intermediarios turísticos en el capitulo primero porque “no
podemos dejar de lado —señala Socias Fuster (ob. cit.: 132)— al
tratar sobre nuestro espacio de ocie aquel que ha sido creado
única y exclusivamente para acoger al turista que acude a
Mallorca: Le hemos dedicado el primer capítulo por doble motivo.
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Por un lado porque con él empieza la especialización de la isla
de Mallorca como espacio de ocio. Y en segundo lugar porque él
actuará de motor que al ponerse en marcha generará nuevos
espacios de ocio que serán utilizados por el turista y
residentes”.
En otro capítulo aparte, concretamente en el tercero, se
trata el espacio de ocio del litoraL, describiendo los usos y
actividades del litoral antes y desputs de la llegada del turismo
de masas, el estudio de playas y competencia administrativa de
la zona marítimo terrestre y la presencia en el turismo de
puertos deportivos o elementos móviles en la playa.
El capítulo cuarto contiene el texto dedicado al “proceso
de urbanización como espacio de ocio”, y como los anteriores, sin
otro nexo aparente más que la fuerza motriz del turismo y en
franca desconexión con el resto, se trata la evolución del
proceso de urbanización y se da zuenta someramente de la
ocupación del espacio por segundas viviendas.
Los capítulos siguientes está:i dedicados a las áreas
naturales protegidas y los espacios deportivos y locales de
diversión como otros espacios de ocio de los cuales se constata
su existencia en la isla por el número de los censados y alguna
referencia a la legislación que los ampara o regula y a ciertos
criterios de planificación que permiten su existencia. Se
mencionan aquí las instalaciones deportivas en Mallorca; los
campos de golf; la caza; la práctica de actividades náutico
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recreativas en el medio marino; la pesca deportiva; las
asociaciones deportivas; y el Plan de Necesidades de
instalaciones deportivas. En el apartado correspondiente a los
locales de ocio y diversión aparecen sin más los cines, teatros,
auditorios, discotecas y salas de juego, ni más ni menos que
éstos, suponemos que por el único criterio de existir en alguno
de los pueblos de la isla.
El capitulo séptimo está consagrado a la tipología y
especialización por ocio de los municipios de Mallorca y su
valoración. Para ello agrupa y clasifica los diferentes espacios
de ocio en función de diversos criterios, como: la titularidad
pública o privada de los espacios, donde se incluyen cada uno de
los anteriormente tratados, por simple enumeración; la
frecuentación y uso, separando los de diario, fines de semana y
vacaciones; según la superficie ocupada, distinguiendo los
grandes de los espacios pequeños; según el coste de su uso o
aquellos gratuitos; aquellos que requieren o no equipo para poder
practicar la actividad; los que usan preferentemente los
residentes, los turistas y aquellos donde confluyen ambos; el
nivel social de los usuarios, distinguiendo el medio y alto
standing de todos los niveles; por eL medio geográfico tierra,
mar y aire en donde se desarrollan; y, según el grado de
“naturalidad” de dichos espacios, separando los creados por el
hombre y los recursos ya existentes.
Finalmente se presenta una valoración de los municipios
mallorquines por el grado de especialización en función de sus
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espacios de ocio, de 22 variables consideradas por la autora, y
los impactos de diverso signo provocados en el medio ambiental
por los espacios de ocio, de acuerdo con la metodología de las
Evaluaciones de Impacto Ambiental18.
La exposición de los contenidos de esta obra muestra como
se ha avanzado en la consideración de espacios de ocio, a pesar
de las enorme laguna que presenta en los planteamientos
conceptual y xaetodológico, incluyendc aquellos espacios urbanos
que permiten actividades recreativas de interior, o al menos, no
quedan excluidos los espacios que soportan ese tipo de
actividades. No obstante, la ausencia de un verdadero criterio
clasificatorio deja a medio camino el intento de avanzar
apoyándonos en el trabajo de la investigadora mallorquina.
Además, algunas de las debilidades de la investigación española
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sobre la materia quedan puestas de manifiesto en esta obra
18Hemos mantenido los títulos de la obra original tal como
aparecen, sin hacer comentarios. Hemos de suponer que los
espacios de ocio son considerados aquí, aunque no se diga, por
los espacios donde se realizan las diferentes actividades
económicas o recreativas. No existe una sola definición o
delimitación del campo de muchos de los términos manejados en
esta tesis que consideramos representativa de algunos de los
defectos señalados páginas arriba.
‘9Se tiene la sensación de encontrarnos una mera sucesión
de términos y conceptos sin unión aparente. Se habla de espacio
como producto social, sin continuar en ningún otro sitio alguna
exposición de las razones que habitualmente se dan.
La relación de espacios de ocio la componen: el turismo y
por último se analizaran otros tipos de espacios de ocio.
Por un lado las diferentes instalaciones deportivas y por otro
aquellos locales de ocio y diversión no incluidos en otros
apartados, como los cines, teatros, discotecas y sala de juego”
(ob. cit.: 69) . No es la mejor manera de clarificar los espacios,
creemos.
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Una línea de investigación directamente surgida de la
geografía de la recreación, desde los años setenta20, se abre
con el estudio de las residencias secundarias. Aparece la
preocupación por este fenómeno concreto del análisis de las
funciones suburbanas de las grandes ciudades o de la
transformación del entorno rural inmediato21. Y en los primeros
años de los ochenta se afirma en las tesis doctorales de Miranda
Montero (1982), Requena Sánchez (1987) y Sola Alayeto (1986)22.
Se analiza la situación actual del tema como objeto de
investigación, se define y delimita conceptualmente, y los
agentes sociales que han posibilitado su fuerte desarrollo, así
como las características de los prop=etariosde las mismas.
En el caso de Miranda Montero, las segundas residencias se
enmarcan dentro de la geografía del ocio, sin existir apenas
Un sugerente espacio de ocio es “el proceso de urbanización
como espacio de ocio” (ob. cit.: 94) , donde no sabemos donde
empieza el proceso y comienza el espacio.
La metodología utilizada es meramente descriptiva: “no hemos
pretendido tomar tal o cual técnica por sí misma. En este sentido
hemos utilizado en cada caso el medio que nos ha parecido más
adecuado para conocer como se estructuraba cada uno de los
diferentes espacios de ocio que hay en la isla” (ob. cit.: 67>.
En fin, para no extendernos demasiado, en conjunto el
trabajo no viene a aportar demasiado la vía casi inexplorada aquí
de la geografía del ocio no turístico.
20Véase las obras de Ortega Valcárcel (1975) o Valenzuela
Rubio (1974; 1976).
21Ver apartados quinto y sexto de la tesis doctoral de
Valenzuela Rubio (1977), los cap. XXIV y XXV de la de Ortega
Valcárcel (1974) o Canto Fresno (1981, 1983).
22E1 trabajo de Sola Alayeto me parece un esfuerzo inútil,
por los fundamentos teóricos y metodológicos tan rudimentarios,
como por el resultado obtenido en el análisis de la segunda
residencia en Navarra.
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referencias a este más amplio marco, aor lo que puede suprimirse
perfectamente del titulo, sin que se eche de menos. No se
apreciará lo mismo de López Palomeciue, primera referencia de
aquellos que consideran el espacio de ocio como un producto
social. En esta última obra, se teorfla sobre esta concepción en
las ciencias sociales. Se pasa, después de un primer bloque como
soporte teórico de la investigación, a ofrecer el estado actual
de la discusión en torno a la produczión del espacio de ocio y
la bibliografía existente.
El capitulo siguiente presta atanción a Cataluña, como un
territorio concreto donde se analizan los fenómenos que han
originado el turismo —observación de su evolución desde la
oferta, hotelera y extrahotelera, la demanda, mapa de función
turística, segundas residencias—, e interpretación de las causas
por las que Cataluña se ha convertido en un espacio diferenciado
desde el punto de vista turístico.
En la segunda parte se desciende al estudio del valle de
Arán, y se analiza el proceso de producción de este espacio
montañés, y se presta atención al nismo como soporte de las
actividades humanas, a las características de este espacio y sus
calidades, a las características del espacio urbano construido,
al marco legal, y a los agentes y usuarios y los resultados de
su relación. Este trabajo tiene el nérito de apoyarse en los
fundamentos teóricos para encontrar una explicación satisfactoria
a los cambios producidos en un área determinada.
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5. ESPACIOS DE OCIO Y TIEMPO LIBRE. lOS CONCEPTOS
GEOGRAFICOS: ¿TINA GEOGRAFIA DEL OCIO? O
¿UNA GEOGRAFÍA DEL TIEMPO LIBRE?
5.1. UNA NUEVA VALORACIÓN DEL ESPACIO GEOGRAFICO
La geografía, en el contexto de las ciencias sociales, es
la disciplina que tiene un carácter más espacial, pues su objeto
de estudio es el espacio terrestre (García Ballesteros (ea.),
1986: 13). Sin embargo, los geógrafos se han dedicado mucho más
a la definición de la geografía que a la definición del espacio
(Santos, 1990: 135), debido sobretodo a la ambigúedad del
concepto de espacio.
La noción de espacio ha sido centro de interés para los
filósofos, ya desde Platón y Aristóteles, por el hecho de cubrir
tan amplia variedad de objetos y significados que han sido
tomados cono espacio, desde los utensijios más comunes de la vida
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doméstica, a los ámbitos más generales de la corteza terrestre,
incluso extraterrestre o del espacio sideral. El espacio que nos
interesa es el espacio humano o espacio social, que contiene o
está contenido por todos esos múltiplos del espacio. Ahí confluye
el objeto de estudio de otras disciplinas sociales, como dice
Santos, que lo definen de una forma concreta.
Pero, en cuanto estos espacios concretos afectan al espacio
humano, aparecen las dificultades: “Las tornas bajo las que se
presenta y su contenido son tan variadas que la tarea de incluir
bajo una unidad definitoria tan gran multiplicidad de hechos
surge como un obstáculo de peso... porque tanto la terminología
cotidiana como la propia conceptualización están cargadas con las
múltiples acepciones correspondientes a los otros tipos de
espacio” (Santos, 1990: 136)
¿Cuál es, entonces —se pregunta Santos—, el espacio del
hombre? Podría responderse, al menos así se ha hecho en numerosas
ocasiones, que el espacio geográfico. Pero, ¿cómo es ese espacio
geográfico? Su definición cambia con eL proceso histórico, ya que
el espacio geográfico es también el espacio social, al menos como
marco, junto con la coordenada temporal, de la actividad social.
5.1.1. El espacio geográfico como espacio social
En una aproximación primera, Sánchez (1990: 3—4) considera
que el espacio geográfico representa el medio en el cual se
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desarrolla la actividad del hombre, La acción humana y social,
o sea, el marco de toda acción, relación, articulación en el que
participa como variable el espacio físico y en el que desarrollan
su vida y su actividad los hombres. También, aporta Santos (1990:
138) , es un conjunto de formas representativas de las relaciones
sociales del pasado y del presente, y por una estructura de las
relaciones sociales que se manifiestan por medio de los procesos
y las funciones.
En este espacio geográfico pueden distinguirse dos niveles,
según se aprecie su componente material o física y su componente
humana.
— Como espacio tísico se halla constituido por todos los
elementos físico naturales y del ciclo de la naturaleza que se
hallan presente en el espacio geográfico y que poseen su propia
dinámica.
— Se hablará de espacio social al referirnos al espacio
geográfico incluido el hombre con su actuación de utilización o
de transformación de la naturaleza.
Es un espacio resultante de la actuación del hombre sobre
el medio físico, modificado según sus intereses; es por tanto un
espacio producido. Un producto social de cada época. El espacio
geográfico se corresponde con el espacio social, en cada momento
y lugar, cuando el hombre ha actuado sobre él. Mientras que si
es considerado antes de dicha intervención humana, el espacio
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geográfico se correspondería con el espacio físico en su estado
natural.
5.1.1.1. Las grandes concepciones del espacio social
Sin embargo, este concepto teórico ha tenido diversos
enfoques en el pensamiento científico social. Refiriéndose a la
geografía, Sánchez (1983: 69) ha entresacado al menos cuatro
grandes concepciones geográficas de espacio social, de influencia
en la tradición de nuestra disciplina, que pasamos a exponer a
continuacion.
a) Como el espacio que corresponde al ámbito de la geografía
humana y que entronca con la geografía cultural y con la ecología
humana, como ciencias afines. El espacio social es el campo de
interacción entre el individuo y la sociedad con el medio en que
se desenvuelve. Esta línea de tratajo ha sido desarrollada
principalmente por los geógrafos Par}< y Burgers.
b> Una consideración del espacio social como el campo de la
actuación relacional de cada individuo. El espacio social estará
compuesto por un conjunto de sentimientos, imágenes y reacciones
con respecto al simbolismo que rodea al individuo.
c) Una tercera acepción, de amplia difusión, es una
concepción del espacio social como un marco neutro, estático, sin
que aparezca como elemento de la relación de la actividad humana.
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Se tratará de desarrollar una geogra~ia de los grupos y de las
instituciones sociales en una aproximación a una geografía
sociológica.
Sobre esta acepción R. Herin ha señalado tres dominios de
la naturaleza del espacio social: 1. Una geografía de los
indicadores sociales (en cuanto son datos cuantificables y
cartografiables) . 2. Una geografía de las cuestiones sociales a
las que se le añade el elemento espacial, y 3. Una geografía de
los grupos sociales dentro de unos limites espaciales. De lo que
se trata, en resumen, es de estudiar el comportamiento de las
sociedades o de las cuestiones socia~es en el espacio, más que
1un estudio del espacio
d> Por último, la consideración del espacio social como
espacio actuado por el hombre. Se trata de enfrentarse con una
realidad espacial —dice uno de los autores que inspira estas
páginas—, que “a partir de una base natural geo—física se ha ido
configurando, a lo largo del tiempo, en unos espacios sociales
resultado de la actuación del hombre en una relación dialéctica
15e puede atribuir esta visión, a la geografía social
francesa, a la alemana y anglosajona de los años setenta. La
bibliografía de autores que han criticado esta posición puede
verse en la cita 64 del capítulo 1 (sánchez, 1983: 124). Esta
perspectiva sociologista convierte al espacio en una constante,
por lo que se pierde el factor comnarativo, presente ya en
nuestra tradición geográfica desde Hunboldt, método que H. Capel
considera una de las contribuciones más importantes en la obra
del insigne geógrafo. Véase H. Capel, Ciencia y filosofía en la
geografía contemporánea, Barcelona: Barcanova, 1981.
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entre espacio y estructura social bajo la primacía de las
relaciones sociales” (Sánchez, 1983: 85)2.
5.1.1.2. El espacio como hecho social, como factor social y como
instancia social
En el avance de los estudios sobre la teoría del espacio
social, el geógrafo brasileño M. Santos (1990: 146> observa un
triple papel a jugar por aquél en la sociedad. Según Santos, el
espacio es un hecho social en el sentido en que 1<. Xosik define
a los fenómenos sociales: un hecho histórico, en la medida en la
que se reconoce como elemento de tn conjunto; es a la vez
productor y producto; un revelador que permite ser descifrado por
los mismos a los que revela, y al mismo tiempo, al adquirir un
significado auténtico, atribuye un sentido a otras cosas. Así
concebido, el espacio es un hecho social, un factor social y una
instancia social.
Como factor social, el espacio geográfico asume una
capacidad propia en las relaciones soDiales, en la medida en la
que en él están contenidos, y de él obt.enemos, todos los recursos
necesarios, los cuales son transformados mediante el trabajo y
nos podemos aprovechar de estas capacidades del espacio
2Esta línea de trabajo está en consonancia con la emprendida
por sociólogos como R. Ledrut y P. Chombart de Lauwe o H.
Lefebvre. Se queja R. Herin del menosprecio de estos sociólogos
por los geógrafos, a los que ignoran, lo que indica la escasa
influencia de estos profesionales en su contribución a la teoría
del espacio social. Sánchez incluye ei esta concepción a Isnard
o Anuchin.
195
geográfico para utilizarlas como medio de producción. El espacio
es la materia trabajada por excelencLa. Ninguno de los objetos
sociales tiene tanto dominio sobre eL hombre, ni está presente
de tal forma en la vida cotidiana de J05 individuos. La casa, el
lugar de trabajo, los puntos de excuentro... son elementos
pasivos que condicionan la actividad de los hombres y dirigen su
práctica social. Así pues, el espacio geográfico es un factor más
en tanto que medio primario de explotación, medio de reproducción
y medio de vida global. Pero al tiempo, los hombres sin espacio
estarían faltos de la base sobre la crue actuar.
Un nuevo conjunto de espacios funcionales aparecen ligados
a la especificidad de las variables espaciales o al uso
atribuido. A los campos de su actuación —dice Sánchez—, se les
designa también como espacio. Así se habla de espacio político,
espacio aéreo, espacio de ocio, espacio agrario o espacio
industrial. En este sentido, “el concepto de espacio asume su
papel como variable, manifestárdose por los valores
diferenciados, o no, que adquieren en cada territorio específico”
(Sánchez, 1991: 7).
5.2. ESPACIO GEOGRÁFICO, TIEMPO Y TIEMPO HISTÓRICO
Dice Harvey (1983: 408 y s.) que en nuestra disciplina
geográfica ha habido cierta controversia acerca de utilizar tipos
de explicación que hagan referencia al tiempo o a los orígenes
de los hechos.
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Desde Kant una importante corriente de pensamiento
geográfico se ha planteado sistemáticamente la separación entre
tiempo y espacio. Carl Sauer atribuy’5 este error a Hartshorne,
inspirado a su vez en Hettner. Hasta los años setenta se ha
mantenido un debate interesante entre los partidarios de la
explicación funcional y los de la explicación genética, que en
general es un debate sobre los objetivos en geografía.
Lo cierto es que en los orígenes de la geografía y en las
tendencias que genéricamente denominamos clásicas —dice García
Ballesteros (1986: 14)— prevalece la idea de espacio absoluto,
una noción de espacio continente, tridimensional, es decir, un
espacio cartográfico, geométrico, en el que el geógrafo localiza
objetos, lugares que no repercuten en su estructura.
En oposición a esta concepción, la de un espacio relativo
,
divulgada en los años cincuenta y sesenta, supone pasar a
trabajar con la idea de un espacio cuatridimensional, desde que
los avances de Einstein van trasladándose al resto del
pensamiento científico.
Un esfuerzo pionero en unir las 1-elaciones entre el espacio
y el tiempo se da en la teoría de las innovaciones, formulada
principalmente por T. Hagerstrand, pero su estancamiento, según
Santos, obedece a la inexistencia de una base explicativa del
tiempo social3. Según la apreciación espacio—temporal de la
3E1 desarrollo de los conceptos ligados al espacio—tiempo
en la teoría social puede verse en Belloni y Rampazi (1989), en
donde se reconoce la influencia de la escuela geográfica de Lund,
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teoría del esnacio social formulada por 1’!. Santos (1990: 221—228)
es preciso atender a las tres dimensiones del espacio humano, a
saber: la dimensión estrictamente teaporal, la necesidad de una
periodización en los sucesivos sistemas temporales y la
consideración del espacio como acumulación desigual de los
tiempos. Veamos cada una de ellas:
— El enfoque espacio—temporal y el tiempo empírico
.
Un enfoque espacial aislado o un enfoque temporal aislado
son insuficientes. Para comprender una situación cualquiera se
necesita un enfoque espacio—temporal. De este modo, el análisis
de la producción del espacio no pcdría llevarse a cabo sin
establecer las premisas siguientes:
a) El tiempo no es un concepto absoluto, sino relativo; no
es el resultado de la percepción individual, se trata de un
tiempo concreto; no es indiferenciado, sino que está segmentado,
objetivado4.
b) Las relaciones entre los períodos históricos y la
organización espacial también es diqna de analizarse, ya que
revelan una sucesión de los sistemas espaciales en la que el
valor relativo de cada lugar está siempre cambiando en el
transcurso de la historia.
o en Ramos Torre <1992>, desde el punto de vista de la Sociología
del Tiempo.
‘~véase al respecto el capítulo 3.
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— La necesidad de periodización
.
La noción de tiempo es insepara4le de la idea de sistema.
En cada momento de la historia, la acción de las variables
presentes depende estrictamente de l~s condiciones del sistema
en que se sitúan. Así, utilizar realidades del pasado para
analizar el presente no siempre significa que se introduzca
correctamente la idea del tiempo en e.L estudio del pasado. Si el
elemento del espacio así analizado no se tomó como un dato del
sistema temporal al que pertenece, no se tiene derecho a afirmar
que el estudio en cuestión se hace con un enfoque espacio—
temporal.
La mayor parte de los estudios regionales peca de tal
debilidad, dice Santos. La tendencia a relacionar la situación
presente de una variable con sus f;ituaciones pasadas es un
enfoque restrictivo, porque suprime el significado de la variable
en el transcurso del tiempo, y porque lo que hay que tener en
cuenta es la sucesión de los sistemas y no la de las variables
o sub—sistemas. Cada variable está desprovista de significado
fuera del sistema al que pertenece. Es necesario —mantiene
Santos— la reconstrucción de los sucasivos sistemas temporales
y de los sistemas espaciales sucesivos para encontrar una
explicación a las situaciones actuales, lo que implica una
periodización a diferente nivel o escala. Eso no debe impedir,
sin embargo, que se reconozca en cada lugar y en cada momento una
jerarquía de las variables presentes.
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— El espacio como acumulación desiqual de los tiempos
.
Una vez instaladas en el espacio, las variables de fenómenos
de edades diferentes forman un hecho naevo dotado a sí mismo para
crear nuevas relaciones. Las combinaciones de estos nuevos
elementos que empiezan entonces a surgir, y sus relaciones,
condicionan la entrada de nuevas variables en ese mismo espacio.
Cada localización en el espacio, por eso mismo, está
históricamente determinada por las conbinaciones de las antiguas
y nuevas variables que operan en el lugar.
Surge así la noción de tiempo espacial, que puede formularse
como sigue: el lugar, cada lugar, es el resultado de acciones
multilaterales que se realizan en tiempos desiguales sobre cada
uno y en todos los puntos de la superficie terrestre. Esta es la
base de una teoría que, si desea explicar las localizaciones,
deberá tener en cuenta las acciones presentes y pasadas, locales
y extralocales.
En un punto determinado del t.iempo, las variables del
espacio son asincrónicas desde un punto de vista genético.
Mientras tanto las variables funcionan sincrónicamente en cada
lugar, gracias a las relaciones de ordsn funcional que mantienen.
Dentro de cada sistema históricc las variables evolucionan
asincrónicamente; pero el sistema geográfico cambia de forma
sincrónica.
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Un sistema espacial es sustituido por otro que recrea su
coherencia interna, igual que cada variable aislada mantiene una
velocidad de cambio propia. Así, la sincronía y la asincronía no
son de hecho opuestas, sino complenentarias, en el contexto
espacio—temporal, porque las variables son exactamente las
mismas. Es lo que J. E. Sánchez (199<): 12—20) ha denominado la
doble relativización espacio—tiempo: diacrónica y sincrónica.
La conclusión que se deduce de lo anterior es que existe una
confluencia entre el enfoque histórico y el enfoque estructural:
la estructura espacial es también el pasado en el presente.
Funciona según las leyes actuales, pero el pasado está presente.
A través del espacio, la historia se vuelve, ella misma, en
estructura (Santos, 1990: 167; Sánchez, 1991: 12 y sig.).
La cuestión que tantas veces se ha planteado sobre si eJ.
espacio es, a la vez, un soporte y un factor, tiene una respuesta
si se plantea diciendo que el espacio seria exclusivamente un
soporte si algo pudiera existir en un momento dado, fuera del
flujo del tiempo.
Así, además de factor, el espacio es una estructura social,
como muchos investigadores sociales han mantenido en las últimas
décadas, con la matización de que el espacio dispone también de
un cierto número de características particulares que le hacen
diferente del conjunto de las instancias sociales.
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5.3. LAS ACTIVIDADES DE OCIO Y TIEMPC LIBRE. BASES
PARA TINA CLASIFICACION GEOGRAFICA
Se ha definido el espacio como primer elemento de nuestro
centro de atencion.
El espacio geográfico es un espacio social, analizado desde
una perspectiva espacio temporal. La introducción de las
actividades desarrolladas durante el tiempo de ocio supone una
nueva complicación conceptual, de igual rango que el espacio, la
temporalidad o la libertad para la determinación del campo
definitorio.
La aparición en escena de las aztividades, como categoría
distintiva, obliga a dar respuesta a las siguientes cuestiones:
qué actividades tienen la consideracLón de actividades de ocio
o se realizan durante el tiempo libre; cuáles son potencialmente
posibles durante ese tiempo social, y, cuáles se practican
realmente por las personas, agrupamientos o el conjunto social.
La perspectiva de la actividad desarrollada, permite así
mismo contemplar las conductas individuales o colectivas como
indicadores de acciones que satisfacen las necesidades humanas,
actuando sobre un soporte espacial que al mismo tiempo es un
factor activo en el proceso.
En este caso, hay actividades en la vida cotidiana que
suponen una obligación profesional, y que consumen un volumen
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considerable de tiempo social, por ejemplo el trabajo. Hay otras
actividades que pueden considerarse obligatorias y fundamentales
como son: el trabajo doméstico, la educación de los hijos, las
obligaciones sociales, sindicales, o políticas. Son necesidades
de carácter social y cultural. A algunos autores les parecen
ejemplos típicos de ocio, pero otros consideran que forman parte








Dumazedier definió a estas actividades ambiguas, de carácter
intermedio entre el trabajo y el ocio, como semiocios5. El
esquema anterior ilustra la solución que este autor propone para
5Los semiocios han sido tipificados por el propio sociólogo
francés en cuatro clases de actividades, desde el punto de vista
del trabajo profesional y del doméstico:
1. Las actividades del ocio de carácter semilucrativo o
semiinteresado: trabajos de mecánica o de oficios varios
para los vecinos, pesca lucrativa, participación remunerada
en sociedades deportivas o en orquestas, etc.
2. Las tareas domésticas de carácter semiutilitario y
semirrecreativo: jardinería, oficios diversos, cría de
animales, etc.
3. Las ocupaciones famili3res, semieducativas y
semirrecreativas: participación en las tareas escolares de
los niños, etc.
4. Los trabajos de ocio, hechos para si, para la familia,
las sociedades: decoración, etc. 5. las distracciones
rituales, más o menos ligadas a las demás obligaciones
familiares o sociales, o sea, los actos mundanos y las
festividades. Véase Munné (1985: 62).
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los semiocios, formando parte, junto con el ocio, del tiempo
libre.
Nels Anderson (1963) considera que los semiocios no son
actividades identificadas, a no ser como demandas o como
obligaciones reconocidas por el individuo. A los semiocios no se
les puede nombrar con la expresión det “no trabajo”.
Lo mejor es emplear —según Anderson— el término inglés
chorinc* para referirse al tiempo empleado en atender a las
obligaciones familiares y sociales, y reservar el de recreación,
para designar el tiempo dedicado al descanso, la diversión y el







El problema surge, como podemoE; ver, en que cada vez se
reafirma la desigualdad entre el tiempo de ocio y el tiempo
libre6. Esto puede tener una enorme influencia a la hora de
discernir qué actividades han de ser incluidas entre las de
6Recordamos que hay una corrienta de pensamiento que estima
que, en determinadas condiciones sociales, el tiempo libre es un
tiempo para el ocio, e incluso quien ve un menor alcance del
tiempo libre que el tiempo de ocio.
choring
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tiempo de ocio, y si hay otras actividades que deben ser
excluidas de este apartado para formar uno propio dentro de las
de se realizan en lo que, siendo tiempo libre, no son
consideradas actividades de ocio.
Un primer interrogante es el de cuántas actividades pueden
incluirse en lo que algunos autores denominan ocio culto7, o las
“actividades virtuosas por las cual~s un hombre crece moral,
intelectual y espiritualmente”, que dijera Cicerón. ¿Cuáles se
realizan en el tiempo residual que queda entre este tiempo de
ocio y el tiempo libre de un individ~o?. El tiempo estéril, el
ocio no deseado o forzoso, ¿origina actividades sui generis?
Trasladado este debate al ámbito geográfico, urge definir con
cierta precisión los limites de estos conceptos en un momento en
los que estado de la subdiscipli-ia aún se debate en la
consolidación de su propio nombre.
5.4. CLASIFICACIÓN DE LAS ACTIVIDADES DE OCIO Y TIEMPO LIBRE
5.4.1. Tipología de carácter sociológico
¿Qué actividades son posibles durante el tiempo libre? Como
puede suponerse, cada situación y cada época presenta contenidos
más o menos propios. Estas son variables en el tiempo y en
espacio, de acuerdo con determinados elementos materiales y
7castiíía y Díaz (ed..) (1988: 23-24) citando a Robert A.
Stebbins, en una traducción castellana de lo que este autor llama
serious leisure.
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organizativos. Es comprensible, con lo señalado hasta ahora, la
diversidad de tipologías y clasific~ciones posibles sobre el
ocio. Cada autor ha tratado de presentar la suya, en consonancia
con su concepción de ocio.
Munné (1987, 459) señala las siguientes, sin atenerse a una
metodología clasificatoria muy precisa:
a) Por el fin o función que cumple el ocio, este autor
defiende la clasificación de ocio pasivo (descanso) , ocio
semiactivo, tiempo libre activo (participación en actividades
físicas, recreativas o diversiones) y tiempo libre creador
(actividades de desarrollo de la personalidad). b) La edad
diferencia actividades de tiempo libre de los niños, las de los
jóvenes, de los adultos y de los mayores, bien diferenciadas en
el ciclo de vida de cada individuc. c) El sexo, sólo o en
combinación con el estado civil y la ocupación laboral, origina
actividades 8~ d) El tiempo libre real y el tiempo
libre ideal, o sea el que se aspira o desea tener, tanto en
estructura o contenido, e) De acuerdo con la fluidez del mismo,
puede distinguirse el tiempo libre de los días laborables, el de
los fines de semana y el de las vacaciones anuales, origen
asimismo de actividades diferentes er cada bloque. Y, e> Por el
lugar, hay tiempo libre urbano o tiempo libre rural.
8Véase García Ballesteros (ed.) (1986) sobre el uso
masculino y femenino de los espacios de la vida cotidiana.
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Jean Fourastié (1973: 18), atendLendo a lo que él considera
el orden de aparición en su evolución histórica, menciona el
descanso, la distracción, los trabajos de artesanía, la formación
intelectual y la cultura. Angel Zaragoza (1988: 81—82) propone
la clasificación siguiente, inspirada por Roger Sue. Distingue
este autor entre las actividades físicas (deporte aficionado>;
las culturales, separadas las actividades culturales de corte
tradicional (lectura, visitas a teatros, exposiciones, etc.), de
las más modernas (la T.V., Hifi, Radio); las actividades de
carácter social (estar con la familia, los amigos, bares y
restaurantes); y las actividades prácticas <son las que presentan
un fin utilitario, como jardinería, pintura y otras aficiones)
Unos tipos de actividades pueden contener elementos de las
9
restantes
E. Gil Calvo y E. Menéndez Vergara (1985: 46 y 48) recogen,
con motivo de la primera encuesta de presupuesto temporal que
seha realizado en España, las 22 categorías siguientes, agrupados
en ocho secciones10. Estas categorías son:
9Este autor rechaza, por imprecisas, la clasificación de
ocios activos y pasivos, enriquecedores y no enriquecedores.
10Gi1 Calvo diferencia los siguientes tipos:
Ocio pasivo: suma de actividades siguientes: cine por TV.,
audiencia por radio, visitas a parques, jardines y demás espacios
abiertos, etc.
Ocio reflexivo: suma de lectura de dtarios, lectura de libros,
exposiciones y museos, asistencia a teatros y conciertos.
Ocio activo: suma de práctica de deportes, asistencia a
espectáculos deportivos, a bailes, a salas de cine (Castilla,
Díaz y otros; 1988: 66). Cada una de las divisiones han sido
utilizados en sendos trabajos empíricos: la encuesta de
Comportamiento cultural de los españoles y la encuesta El empleo
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— Actividades participativas. Actividades asociativas a
partidos políticos, sindicatos, asociaciones intermedias,
etc. Y actividades religiosas: culto, apostolado, clubs
parroquiales, etc.
— Actividades al aire libre. Pa:seo/tiendas/callejeo.
Actividades deportivas: toda clase de prácticas
deportivas, incluso caza, pesca, nadar, de excursión,
bañarse, excepto las incluidas en la categoría siguiente.
— Cultura y Espectáculos. Asistencia a espectáculos
deportivos, cuando son pasivanente contemplados en
directo en vez de ser activamente practicados. Asistencia
de cine y demás espectáculos artísticos: teatro, revista,
ópera, comedia musical, conciertos, etc. Y asistencia al
resto de actividades culturales: exposiciones, museos,
bibliotecas, conferencias, gaLerías de arte, ferias,
simposios, etc.
— Lectura. Lectura de libros: todas las no periódicas,
excluyendo libros de texto. Y lectura de prensa.
del tiempo por los jóvenes, esta última suministrada a 3.680
jóvenes de ambos sexos, entre 15 y 24 años de edad y ámbito
nacional, en 1983. La encuesta fue diseñada y dirigida por José
Luis Zárraga; el procesamiento de la información lo realizó ALEF,
S.A., y fue financiada por la DireccLón General de la Juventud
del Ministerio de Cultura.
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— Radiotelevisión. Escucha de la radio. Sólo cuando se
ejerce de actividad principal y no de acompañamiento. Y
contemplación de la televisión.
— Actividades de relación. Conversaciones y charlas: cuando
se invierte el tiempo en relanionarse con familiares,
amigos y conocidos. Visitas y actos sociales: invitados
a hogares ajenos, bodas, banquetes, bautizos, etc. Bares,
cafeterías y pubs: de copas, de vinos, tomando café o
licores, merendando o desayunando. Y bailes y discotecas:
discobares, salas de fiestas, aailes en la plaza, fiestas
de barrio o de ciudad.
— Aficiones. Hobbies: separando de los trabajos domésticos
o de estudio. Música, discos y cassettes: interpretación
de música instrumental o voca.L y audición de música,
cuando no es por radio, televLsión ni en directo. Y
juegos y otras: crucigramas, pasatiempos, jeroglíficos,
naipes, juegos de mesa, billares, futbolines, máquinas
tragaperras, juegos electrónicos comecocos.
— Y, otras actividades de ocio. Inactividad, descanso y
reposo: cuando se está sin hacer ninguna de las
restantes actividades. Viajes, gestiones y
desplazamientos: cuando se pasea en vehículo propio por
el placer de hacerlo, cuando se realizan desplazamientos
para efectuar otras actividades de ocio. Y otros ocios
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y restos de actividades no contempladas en las
anteriores
5.4.2. Tipología de carácter geográfico
En su momento se mencionó la aportación de la escuela de
Munich al avance de la geografía del ocio en su conjunto. Ahora
se vuelve a traer una tipología que tuvo gran difusión en su
momento, aunque posteriormente fue criticada, aplicada a la
función de esparcimiento y tiempo libre. Los autores más
representativos de aquella escuela entienden que la multiplicidad
de las actividades de tiempo libre y los modelos espaciales
resultantes hacen necesario una división, sobre todo para la
planificación y la ordenación del territorio.
Entre las relaciones de dependencia que aparecen ligadas se
pueden mencionar los ingresos, la estructura social, grado de
urbanización, distancia desde la vivienda, tiempo libre
disponible, equipamiento del lugar de destino, prestigio, y otras
muchas.
De la visión conjunta de criterios espaciales y temporales
para las distintas actividades en el tiempo libre “resulta desde
el punto de vista geográfico una trirle división. En la mayoría
de los casos se caracteriza por diferencias de distancia desde
el domicilio principal, lo que está en relación con el tiempo
dedicado. Según se trate de períodos cDrtos (hasta varias horas>,
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medianos (medio día, un día o un fin de semana) y largos (hasta
varias semanas> se llega a una división desde el punto de vista
espacial en:
1. Comportamiento ante el tiempo libre en los alrededores
de la vivienda.
2. comportamiento ante el tiempo libre en zonas cercanas.
3. Comportamiento ante el tiempo libre en zonas de turismo
de vacaciones.
A este respecto, hay que consid3rar siempre los puntos de
vista de la oferta y la demanda, tanto en lo que concierne a las
estructuras como a los procesos” (Maier, Paesler, Ruppert,
Schaffer, 1987: 125; Ruppert, 1982: ~O4>~
Desde el punto de vista geográfico, los autores alemanes
consideran que la investigación de las actividades de tiempo
libre no es más importante que su forma de organización en el
espacio. Se reconoce, igualmente, que una clasificación con estos
criterios puede producir solapamientos, aunque a pesar de ello
permite distinguir claramente tipos de espacios caracterizados
por estructuras de of erta y de demand.a diferentes. Ruppert, sin
ir más lejos, acepta la preferencia. de los geógrafos por el
turismo, que explica por la intensidad de los flujos turísticos,
los efectos económicos apreciables, la importancia en el
“En alemán, la triple divisLón sería traducida como
Wohnumfeld, Naherholungsramn o Frerndenverkehrsrainh (Ruppert,
1978: 190)
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transporte y sus efectos en el paisaje de las zonas receptoras
(Ruppert, 1983: 504>.
Sin embargo, desde hace veinticinco años aparece una
preocupación por el entorno inmediato a la vivienda, traducido
en un mayor número de trabajos cuyos objetivos estaban en el
mejor conocimiento de las zonas de corto desplazamiento ligadas
a prácticas de ocio cotidianas o de fin de semana12
Ya dentro de esta perspectiva, ‘r bajo la influencia de la
Outdoor recreationt3 M. Valenzuela propuso unos criterios
clasificatorios en donde se tuviera en cuenta: 1. Frecuentación
de las áreas recreacionales de acuerdo con la duración y
periodicidad del tiempo libre hábil para visitarías; éste puede
ser diario, semanal o festivo, de vacaciones cortas o vacaciones
de verano. 2. íntimamente ligado al criterio anterior está el de
su situación y facilidades de acceso. La de uso diario y duración
reducida se desarrollarán a nivel local o de barrio y urbano o
de distrito; otros espacios pueden estar muy bien situados en la
periferia, en el área metropolitana, subregional o en un ámbito
regional. Habrá emplazamientos especiales para actividades
determinadas. 3. Las exigencias en espacio, distintas en cada
tipo de actividad de ocio, cordicionan igualmente las
instalaciones en el interior, periferia o exterior de las
12En francés loisir de proximité, loisir cotidiens.
13Dice Valenzuela: “Entendemos &L término recreacional como
actividad de esparcimiento realizada en el tiempo de ocio y al
aire libre con el mismo sentido con que se emplea el inglés
Outdoor recreation o el francés loisir” (1975: 67).
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aglomeraciones. Y, 4. Por la libertad de acceso, las áreas de
ocio pueden ser de uso público o privado.
Siguiendo la costumbre de la escuela geográfica
“recreacionista”, M. Valenzuela excluye entre el grupo de las
actividades de ocio, todas aquellas actividades que podrían
clasificarse dentro del grupo de ocio culto, también denominadas
en nuestra obra, actividades culturales; sin embargo, recoge las
actividades deportivas sin explicitar los motivos que le mueven
a ello.
5.5. LA CLASIFICACION ECONOMICA DE LAS ACTIVIDADES
DE TIEMPO LIBRE
5.5.1. Introducción metodológica
Enmarcado en el análisis pluridisciplinar, se pretende en
lo que sigue a continuación profundizar en el mejor conocimiento
de una tipología de actividades de tiempo libre, al ampliar en
múltiples perspectivas su enfoque.
El análisis microeconómico está Evolucionando recientemente
hacia problemas no abordados hasta hace unos años por la economia
tradicional.
Precisamente el sector del ocio y la economía de la cultura
han sido absolutamente ignorados por los economistas clásicos
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hasta bien entrado los años setenta, 3xcepción hecha del impacto
del turismo en las economías nacionales de los países
receptores14
Es a partir de estudios y anál½is puntuales circunscritos
a sectores específicos como se ha ido conformando una Economía
de la Cultura, extendiéndose en dominios como la comunicación,
el deporte, el turismo y de forma generalizada en el conjunto del
ocio, ampliando así un campo que en el inicio estuvo referido a
una economía de las artes. Esta intención de apertura a nuevas
vías para obtener una visión global del fenómeno cultural conduce
a la economía a invadir los campos de otras disciplinas, hecho
cada vez más frecuente en las ciencias humanas.
Este punto de encuentro es el que nos sirve a nosotros para
esclarecer un objeto de conocimiento descuidado hasta ahora por
la mayor parte de estas disciplinas científicas, que se prestan
en este caso entre si los avances en su propia perspectiva
conceptual.
Un ejemplo de lo que decimos se 1-ialla en lo que sigue: “Hay
una tarea especialmente importante, pero también muy difícil. Por
una parte, el estudio de los bienes y servicios para el tiempo
libre remite al estudio del tiempo libre mismo y de su
utilización. Es evidente que este uso es lo que determina que
14Ver la introducción de Xavier Dupuis y Frangois Rouet a
la edición de las ponencias presentadas en la Cuarta Conferencia
Internacional sobre la Economía de la Cultura, en Aviñón, del 12
al 14 de mayo de 1986, en Dupuis y Rc>uet (ed.) (1987: 13-23).
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ciertos bienes y servicios sean considerables como pertenecientes
a su dominio. Por otra parte, solo estudiando la utilización del
tiempo libre comprenderemos la demanda de ciertos bienes y el
dinamismo de la misma... Esta es tina razón por la cual la
consideración económica en una temática tan compleja como la que
nos ocupa, deba abrirse a disciplinas que pueden contribuir
eficazmente a captar los comportamientos que se refieren al
tiempo libre. Tal es el caso de la Sociología, la Psicología
Social y la Antropología Cultural’ (Villarejo, 1988: 189)
Así, Villarejo estima que el consumo de ciertos bienes y
servicios puede constituir el objeto principal en la utilización
del ocio, puede formar parte de esa utilización sin desempeñar
una porción importante en la misma, o incluso puede ocupar un
lugar aún más indirecto en el uso del tiempo libre. Puede
hablarse —dice el autor— de unos bienes y servicios para el
tiempo libre, puesto que esa utili:~ación se proyecta en una
cierta demanda de bienes y servicios determinados. Esta demanda
es influida por la oferta, y, a su vez la influye (Villarejo,
1988: 187).
5.5.2. El sector de bienes y servicios para el tiempo libre
5.5.2.1. Características
En general el sector de bienes y servicios para el tiempo
libre es un sector de bienes y servicios finales, destinados al
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consumo, y muy independiente con relación a otros sectores
intermedios, lo que le presta una solidez diferencial, según
Villarejo. Se excluyen por tanto otras aplicaciones o inputs
productivos, a lo sumo se dan ciertas dependencias internas entre
ellos. Además se trata de productos que tienen entre si una gran
sustituibilidad, y la satisfacción que aportan no siempre depende
de su valor económico. De ahí que puedan sustituirse incluso por
actividades que no llevan aparejado un gran consumo, sin que
signifique retrocesos en satisfacción social. Otra característica
a señalar, desde este ángulo, es la escasa intensidad que resulta
de la relación capital y trabajo: hay actividades concretas que
resultan especialmente intensivas er trabajo, o al menos poco
exigentes en capital, lo que unido a su expansividad, supone un
alto potencial en la creación de empleo posible.
5.5.2.2. Contenidos del sector de bienes y servicios
para el tiempo libre
¿Cuál seria la delimitación y contenidos de este sector de
bienes y servicios para el tiempo de ocio? Existen dificultades
en su delimitación por la composición heterogénea en grado sumo
de los bienes y servicios que lo integran. Algunas de las
dificultades señaladas, siguiendo el trabajo mencionado de E.
Villarejo, serían: Primera. La dif.Lcultad de adscripción de
ciertos bienes y servicios motivado por la pluralidad de usos del
tiempo libre, como por ejemplo la conpra, sobre todo de objetos
no necesarios para la vivienda, o los servicios de restauración.
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La supresión de estos aspectos sería mutilar el papel que juega
en determinados estratos sociales la ostentación de determinados
consumos, como el shopping o salir a cenar con clientes
potenciales, etc. Segunda. Hay otros muchos casos de conexión
entre el tiempo libre y la relación social que padecerían estas
dificultades de agregación y sin embargo juegan un papel
preponderante, como puede ser el uso de medios de ornato personal
encaminados a mejorar la apariencia en esa relación social.
Tercera. Otros casos de bienes y servicios ligados a la
utilización del tiempo libre pueden ser el juego, considerado no
ligado al ocio, sino como una vía para mejorar la renta personal,
paralela al trabajo y a la iniciativa empresarial. O actividades
como los objetos de culto.
Todas estas dificultades hacen casi imposible concretar en
la práctica los bienes y servicios asociados al tiempo libre, y
la proporción de su consumo que en muchos casos cabe atribuir al
uso de ese tiempo libre.
Sin embargo, algunos rasgos homigéneos se dan en aquellos
bienes y servicios finales, y además de consumo, más claramente
vinculados con el tiempo libre: 1. Son consumos de carácter
cultural, deportivo, de entretenimiento y espectáculo, y algunos
de comunicación.
2. Otra homogeneidad puede darse en otros bienes y servicios
orientados a necesidades de subsistercia, menos vinculados como
los anteriores al uso del tiempo libre, pero objeto potencial de
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una especie de sobresatisfacción. El tiempo libre puede
proyectarse hacia esa sobresatisfacción, o hacia una actividad,
como la relación social, que incluye o es acompañada por dicho
consumo, por ejemplo, el caso de ir a cenar contemplado con la
doble necesidad de sustento y relación, o la segunda residencia,
que supera la subsistencia para ligarse directamente al uso del
ocio, etc.
3. Un tercer grupo de bienes y servicios plantea especiales
dificultades de agregación debido a sus múltiples posibilidades
de utilización, cono puede ocurrir con una gana inportante de
productos ligados tanto al ejercicio profesional, como a su uso
en el tiempo libre (p.e. un ordenador personal, cámara
fotográfica, servicios de transporte y comunicaciones, etc.)
En general, las apreciaciones anteriores muestran la
dificultad no sólo de delimitar empíricamente un sector económico
de actividades de tiempo libre, sino también de cuantificarlo en
relación con el cuadro económico general. En este último intento,
una valoración del peso de este secl:or ideal introduce nuevas
complicaciones como ocurre con las subvenciones de las diferentes
administraciones públicas.
Hay que pensar en que muchos consumos de servicios se
corresponden con una oferta púbí Lca, que no es tasable
económicamente de modo directo. En otros casos, el bien o el
servicio se genera de manera asociativa, y por eso difícilmente
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evaluable también’5. Es necesario disponer de estadísticas
adecuadas, y esa es precisamente una de las lagunas importantes
con las que hay que contar.
En una prueba somera de los autores, con todas las reservas
ya manifestadas, se atribuye un porcentaje del PIB superior al
25 por ciento la proporción de los bienes y servicios
relacionados con el tiempo libre.
No se ha incluido el gasto del juego (en 1985, el juego
supuso un 7’6 por ciento del PIB al precio del mercado) , cuyo
gasto supera en algo así como doce veces a todo el consumo
cultural, excluyendo deportes y fiestas populares. Las dos
grandes partidas que le siguen al juego serían el turisno de
residentes, incluyendo actividades de hostelería y ocio, con un
5’7 por ciento; y el turismo internacional, con un 5’6 por
ciento.
Todas estas dificultades ooligan a organizar la
investigación no solamente con datos económicos de consumo o de
demanda, sino aventurando hipótesis de comportamientos, propios
de otras disciplinas sociales, —hasta ahora ajenos a la ciencia
económica—, en la utilización del tiempo libre.
15Aunque se ha pretendido realizar un cómputo “al final, nos
falta valor para presentarlo. E.L facto que ha pesado
decisivamente en este sentido es que, en muchos consumos, sería
necesario poseer algún indicador sobre la proporción susceptible
de atribución al tiempo libre” (Villarejo, 1988: 208).
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5.6. LA APORTACIÓN DEL URBANISMO. LOS EQUIPAMIENTOS DE
OCIO: EQUIPAMIENTOS DEL PODER
5.6.1. Los equipamientos colectivos
Dos tendencias ordena el discurso contemporáneo sobre la
ciudad y el urbanismo, según lo propone Fourquet y Murard16,
entre la variedad de diferentes corrientes en esta materia. Una
de ellas corresponde a un humanismo racionalista. Se encuentra
en la Declaración de Atenas el principal modelo atribuido a esta
tendencia. Parte de una imagen racional y universal del hombre,
y quiere construir una ciudad adaptada a las exigencias modernas
de las funciones urbanas determinadas por la industrialización.
La segunda rechaza el funcionalismo de la anterior y ve en la
ciudad una obra cultural, un campo de representaciones
simbólicas, un campo de significaciones. Cada piedra es un signo
y cada forma urbana es un símbolo.
La Declaración de Atenas recoge cuatro funciones
principales: trabajar, habitar, circular. recrearse. Los espacios
de ocio de la ciudad parecen materializar tres de las cuatro
propuestas anteriores, salvo la primera, como sigue:
— habitar (descansar).
— circular (calles, plazas públicas>.
165e sigue aquí a los dos urb3nismos propuestos por F.
Choay, Urbanisme: utopies et realités, París: Edition du Seuil,
1965. El urbanismo progresista y el urbanismo culturalista,
citado por los autores (1976: 23 y 1(4>.
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— educar (equipamientos educativos)
— cultivarse (equipamientos culturales).
— practicar el deporte (equipammentos deportivos)
— jugar (equipamientos lúdicos y espacios verdes)
Desde la óptica cultural, estos equipamientos constituyen
el soporte de significaciones fantásticas o simbólicas.
El término equipamiento es utilizado casi con exclusividad
por los urbanistas, aunque por su ambigúedad conceptual ni
siquiera es usado de forma unívoca, prefiriendo a veces
expresiones como la de servicios colectivos (Leal, 1979: 9)
Siguiendo a J. Leal, uno de los especialistas españoles en el
tema, observamos cierto desinterés por una materia de vital
importancia en la planificación urbanística o en la vida
cotidiana de los ciudadanos 17: “un primer lugar por las
dificultades teóricas y metodológicas. que supone el enfrentarse
con un objeto que se desmiga en subtemas tales como las
guarderías o los centros deportivos que guardan una total
independencia entre sí. En segundo Lugar, la misma ambigúedad
conceptual del término que engloba Vrecuentemente a medios de
17Es un lugar común la queja de aquellos que han emprendido
temas de la materia que nos ocupa, por la falta de atención
generalizada hasta hace poco tiempo.
El estudio de la vida cotidiana vendría referido
fundamentalmente al espacio y al tiempo. Mejor estudiado
recientemente en esta última dimensió-i, se trata de discernir en
cuanto al espacio cotidiano caracterfsticas como “un discurrir
diario de gastos, relaciones, usos, próximos en el tiempo y en
el espacio de interrelación” (Buñuel lleras y Denche Morón, 1986:
183) . Nos lleva esto a plantear los e~;pacios de ocio en el marco
más amplio de los equipamientos colectivos.
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producción junto con medios de corsuno, dificulta cualquier
intento serio de teorización que se quiera establecer sobre él”
(Leal, 1979: ~
5.6.2. Contenidos
Aunque se apiñen en su contenido cosas muy diferentes
entre sí, “podemos afirmar que la consideración espacial de
dichas cosas sería un primer lazo de unión entre ellas” (Leal,
1979: 10). Sin embargo, el término equipamiento surge con una
intencionalidad mayor de la expresada hasta ahora, puesto que si
el espacio es un primer lazo de unión, desde su origen hay un
deseo por el Estado de integrar y coordinar toda una serie de
elementos de consumo que componen una parte importante del
espacio urbano: “La intervención del Estado sobre estos elementos
de forma conjunta o por separado en cada uno de ellos, así como
la lógica de la actuación del Estado en su producción y gestión
será uno de los requisitos necesario:; para constituir un punto
de unificación” (Leal, 1979: 10). Otro punto de reunión del
objeto de los equipamientos “pocria establecerse en la
consideración de la vida cotidiara de los usuarios. Los
equipamientos entran como espacio de consumo sobre el cual se
vierte una parte de las cotidianas actividades de los
individuos”.
Por tanto, el análisis de los equipamientos no se reduce
únicamente a su espacio, sino también en las actividades que los
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originan y del que son soporte y parte activa. Son espacios de
uso público, espacios de socializaci5n frente al espacio de la
privacidad, que adquieren una fuerte carga simbólica en la
ciudad, “cuya función principal es la de satisfacer las
necesidades sociales de una forma Lnstitucionalizada” (Leal,
1988: 21).
5.6.3. Espacios de ocio públicos: equipamientos del poder
El espacio público ha sido el e3pacio de la socialización
y de la fiesta, y tradicionalmente La servido para afirmar la
vitalidad, la cohesión y la unidad del grupo, y para las clases
menos favorecidas, la alternativa placentera y lúdica a las
viviendas, pequeñas y mal equipadas. A veces este sector de bajos
ingresos debe quedarse obligatoriamente en casa, al menos en las
grandes ciudades donde el costo del transporte y la falta de
espacios cercanos impide una alternativa de ocio barato.
El ocio agorafilico18 lo practican, en principio aquellos
ciudadanos para quienes las alternativas de ocio doméstico
resultan poco atractivas, o pueden acceder económicamente a
formas de ocio ostensivas, o prec:Lsan prolongar en dichas
prácticas su jornada laboral. Así, la nlección de ofertas de ocio
18En feliz expresión de Gubern (1987), refiriéndose al
ámbito cultural público, al ocio trad.Lcional que se ejercita en
espacios comunitarios y compartidos, como los del estadio, el
teatro, el circo, la sala de cine o l~ discoteca.
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se estratifica socialmente según las capacidades económicas y
culturales de los individuos y grupos sociales.
Uno de los elementos esenciales del ocio participativo,
sigue Gubern, “es el de la gratificaxión o premio al pequeño
esfuerzo personal obtenido por un tipo de oferta que se
diferencia en algún aspecto estimulante de la que es posible
conseguir en el domicilio. Por otra parte, como tiende a
producirse una concentración topográf:Lca de los centros del ocio
urbano, y una correlativa desertizacibn de la periferia, cuanto
más próxima sea la residencia al cinturón—dormitorio más
complicado y caro resultará accedec a los grandes centros
hedonistas y espectaculares de las macrociudades. De ahí un nuevo
factor de estratificación social del ocio urbano, para las clases
económicas menos favorecidas (Gubern, 1987: 189).
De acuerdo con esa dualidad, R. Gubern mantiene que las
tecnologías del ocio tienden a favorecer la claustrofília, por
lo que las políticas culturales de los poderes públicos deberían
favorecer un equilibrio apoyando el ocio agorafilico, por su
doble efecto compensador de corrección de desigualdades
económicas y favorecedor de una mayor socialización. Precisamente
este es un tema capital en la discus&ón sobre qué papel deben
jugar los espacios públicos.
Estos equipamientos colectivos urbanos pueden analizarse
desde diversas perspectivas cada una de las cuales aporta una
dimensión interesante. Una, como elementos físicos perceptibles
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del paisaje urbano; como espacios runcionales, en uso viene
determinado por las actividades a las que sirve de soporte
físico, segundo; y, por último, como espacios de relación social.
Considerados como elementos ftsicos de la ciudad los
equipamientos son la suma de una serie de decisiones y
actuaciones públicas y privadas, sectoriales urbanísticas, que
se han ido acumulando sobre el espacio, modificando su forma, su
modo de utilización y su valor econóxrico (Leal Maldonado y Ríos
Ivars, 1988: 109), cuyas características más destacables serian
las siguientes: Primero, una importante capacidad de configurar
la estructura urbana, por ser elementos particularmente fijos y
estables dentro de la trama urbana. Esta estabilidad viene dada
por ser patrimonio público afectadD a ese uso y a menudo
construido de forma singular. Su influencia en el plano de la
ciudad a través del tiempo puede verse al ojear la cartografía
histórica. La tipología edificatoria siempre ha tendido a
diferenciarse del paisaje residencial tanto por su forma como en
su disposición y emplazamiento.
En segundo lugar, los equipamientos alteran frecuentemente
el valor de uso y de cambio del espacio circundante. Se
convierten así en un poderoso instrumento de regeneración urbana,
por su efecto inducido sobre el precio del suelo y el mercado
inmobiliario, a menudo utilizado de firma consciente.
Finalmente, el espacio público construido es un lugar de
convergencia de decisiones de inversión y actuación provenientes
225
de organismos diversos, de ejecución de la política urbanística
encaminada a ordenar el espacio comurLitario, y de las políticas
sociales dirigidas a satisfacer las necesidades de consumo
colectivo (Leal, 1988: 109—112)
Desde el punto de vista de la función que cumplen, este no
depende tanto del patrimonio edificado cono del volumen y
características de la actividad que en ellos se desarrolla, y de
las relaciones que se entablan entre las actividades internas y
las actividades urbanas externas al establecimiento, que
producen igualmente su impacto físico en el entorno urbano. Si
sólo contemplásemos el espacio físico del equipamiento,
perderíamos un aspecto importante del uso de los equipamientos.
El uso se relaciona con ese espacio, pero va más allá, en la
medida en que tiene la consideracitn de prestar un servicio
público (Leal Maldonado y Ríos Ivars, 1988: 31).
5.7. ¿UNA GEOGRAFÍA DEL OCIO O UNA GEOGRAFÍA DEL TIEMPO LIBRE?
Ha llegado el momento, tras todo Lo que llevamos dicho hasta
ahora, en que habría que resolver esta alternativa doble que
venimos arrastrando desde el comienzo.
Los términos manejados, pueden quedar incluidos en una
geografía que estudie el empleo o el contenido del tiempo libre,
o en una geografía que se ocupe de las actividades no
obligatorias del hombre. Esto es, una Geografía del tiempo o una
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Geografía de las Actividades. Da la sensación, que la noción
tiempo libre va ampliando su presewia, va revalorizando su
contenido en la medida en que vamos exponiendo los conceptos y
las teorías fundamentales en las que se asienta. No es en eso
ajeno la propia presencia del tiempo en la sociedad
contemporánea, como ya hemos señalado al hablar de los
principales conceptos de la ciencia social que se han ocupado de
él
El tiempo en cuanto fenómeno objetivo construido
culturalmente en la sociedad actual tiende, como tiempo social,
a convertirse junto con el espacio nn los ejes estructurantes
donde se desenvuelven los hechos y los actores sociales: “el
tiempo, como el espacio, es un profundo proceso/estructura de la
vida humana en el punto de unión de la realidad física con la
simbólica, que toma su sentido de un medio ambiente
simbólicamente transformado” (Lewis y Weigert, 1992: 116).
Mientras tanto, el fenómeno del ocio tiende a replegarse, a
ocupar su acepción más restringida, a cumplir funciones mas
19
específicas, sin abarcar la totalidad del tiempo disponible
Los geógrafos, que apenas han descubierto recientemente la
existencia del ocio, centrado en su conocimiento científico tan
tardíamente, notamos que ya se nos escapa, minimizado, entre los
ámbitos más prolongados de lo que podría ser una Geografía del
19No es casualidad que prácticamente en todos los periódicos
en donde existe tal sección, ésta se titule Ocio y Pasatiempos
,
o la aparición de las Guías del Ocio, con un contenido bastante
restringido.
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Tiempo, en la que el Tiempo Social seria una parte importantísima
de un tiempo único que informa todo los procesos sociales, con
un contenido más ambicioso que lo que hasta ahora ha sido la
Cronogeografía o la Geografía Histór:na.
Si se acepta con Harvey (1983 las resistencias que en
geografía han existido para aceptar un tipo de explicación que
haga referencia al tiempo, si se observan los esfuerzos de los
geógrafos de la escuela de Lund por difundir el análisis temporal
junto al espacial, se debe acabar admitiendo, con M. Santos, la
triple dimensión temporal del espacio humano.
Paralelamente a la construcción de una teoría del espacio
hay que tener presentes los avances en el campo de las teorías
del tiempo, si éste es múltiple. Si lo es, ¿cuáles son los
distintos tiempos en los que se despliega esa multiplicidad y
cuáles los límites de las variaciones posibles? Estos son los
problemas ineludibles -según Ramos Torre (1992: XII)- con los que
se presenta la hipótesis de la multiplicidad del tiempo.
Trasladado a la Geografía, ¿es factible hablar de una
disciplina geográfica atenta a esta problemática? En cualquier
caso, al menos aquellas ramas que lo han hecho deben incorporar
los avances experimentados por Th ciencia social en la
observación del tiempo como objeto de conocimiento. Aquí se
sugiere más, y por eso se va a desarrcllar en la tesis que sigue,
la riqueza de apreciaciones que surgen del campo de observación
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ligado a uno de los tiempos múltiples en que puede parcelarse,
esto es, en el tiempo libre.
Habrá que incorporar a los conocimientos sobre el espacio
relativo, lo que se conoce acerca de]. tiempo como fenómeno: la
serie temporal formada por el pasado, el presente y el futuro;
y la serie temporal de las relaciones ordinales temporales
(sucesión, simultaneidad) , así como por los aspectos topológicos
y cronométricos del tiempo.
Lo interesante de esta idea en fi campo de análisis de la
multiplicidad del tiempo es que, arrancando de ella, puede
determinarse en qué consiste un tiempo múltiple, cómo se puede
concretar tal multiplicidad y cuáles son los límites de las
variaciones. La serie A porque se pusden definir de manera muy
diversa tanto el contenido del preserte, el pasado y el futuro,
como sus mutuas relaciones con las estructuras y procesos
sociales, en los que participa el espacio.
También la serie E puede diversificarse. En lo que atañe a
las relaciones ordinales —dice Ramos Torre (1992: XIII)—, no sólo
podemos indagar en los límites de aplicación de conceptos tan
básicos como los de sucesión y simultaneidad —que a partir de la
teoría de la relatividad se conciben como locales y relativos—,
sino también utilizar otros conceptos ordinales más atípicos,
como la intermediación y la par—separación, que pueden ser
operativos en contextos donde la sucesión no lo es. Lo mismo
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puede decirse de la topología y cronometría del tiempo: tanto la
una como la otra pueden diversificarse.
La primera porque se pueden construir tiempos uni—, bi— o
n—dimensionales, diferenciar entre tiempos cerrados y abiertos,
conectados o no, bifurcados o no, cor limites y sin ellos, etc.
La segunda, porque podemos concebir múltiples métricas del tiempo
e indagar sus relaciones con específicos contextos sociales. Vale
aquí como resumen de lo dicho traer el pensamiento de Ramos Torre
al respecto: “Una ciencia social interesada en el tiempo ha de
ser reflexiva sobre los supuestos de que parte. En concreto, a
de partir de una clarificación del concepto amplio (tiempo) o
restringido (tiempo social> que utiliza, de forma que pueda
justificar plenamente su proyecto da investigación sobre las
relaciones entre los múltiples procesos sociales y los múltiples
tiempos” (1992: XIV).
Sobre el tiempo libre, una forma de tiempo social, en el que
se ha puesto la atención al contraponerlo a su otro enfoque del
ocio, parece que la Geografía puede aportar su propio punto de
vista, si se atiende a la propuesta de Y. Masuda sobre el valor
temporal, un nuevo concepto de valor que surgirá dentro de la
futura sociedad de la información: “Como hemos dicho, el tiempo
es un concepto intangible y abstracto... Más si se concibe como
el tiempo de vida de una persona, empleado para la satisfacción
de sus necesidades, el propio tiempo crea valor” (1984: 90). En
la vida humana, ese valor temporal está situado, —dice Masuda—
en un plano superior a los valores ~nateriales, tales como el
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valor básico de la actividad econónica, puesto que el valor
temporal corresponde a la satisfacci¡Sn de los deseos humanos e
intelectuales, mientras que el valor material corresponde a la
satisfacción de los deseos fisiológicos y materiales. El valor
temporal es el valor creado por la utilización del tiempo libre
de una manera orientada a la consecución de un objetivo.
A la luz de estas circunstancias en transformación —indica
el autor—: “no sería razonable asumir iue el concepto tradicional
de ocio continuará siendo el misno en la sociedad de la
información. Más razonable sería supcner que un concepto nuevo,
más apropiado para la era de la información... En este contexto
prefiero hablar de “ocio”,..., como tiempo libre. El tiempo libre
no es meramente lo opuesto al tiempo de trabajo; es todo aquel
tiempo del que el individuo puede disponer libremente”.
En este caso interesa observar un tipo de espacio, el
espacio de ocio producido por la sociedad contemporánea, y su
intervención en las actividades realizadas por los actores
sociales en su tiempo no sujeto a obligaciones.
Puede hablarse entonces de una Geografía del tiempo libre
que contemple el tiempo como un factor cultural objetivable,
sujeto como el espacio a múltiples condicionantes, e influido por
las sociedades humanas que lo distribuyen de acuerdo con su
cultura y organización social. Ha de reconocerse que este
enfoque, por lo novedoso, necesita un desarrollo completo que no
es posible en el marco de esta obra, entre otras razones, porque,
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previamente, se ha de seguir profundizando en el inventario de
elementos del conjunto, en los métodos que pueden servir a tal
propósito, o en el estado de la cuestión que podría interesar a
la Geografía de modo general; sirvierdo este trabajo como línea
de fuga que hay que seguir madurando.
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6.1. LOS ESPACIOS RECREATIVOS Y ~URIS2’ICOS
En consecuencia con la exposición de los conceptos que se
vienen manejando en los capítulos precedentes, y de acuerdo con
el entoque elegido, procede a continuación mostrar el contenido
geográfico de unos espacios que tienen en común ciertas
características homogéneas. Se puede ha:lar de subaiseiplinas que
deben ocupar un peso específico en el disciplina general, por dar
respuesta geográfica a fenómenos de considerable influencia en
muchos aspectos de la sociedad actual.
El análisis ha de hacerse sobre las prácticas personales y
sociales de ese tiempo social, manifestadas a través de la
demanda -consumo durante el tiempo libre—, o a través de la
oferta — actividades y productos—, gte el hombre desarrolla o
puede desarrollar, y de la producción por parte de la sociedad,
a través de sus instituciones, de lDs espacios donde tales
prácticas pueden realizarse.
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Estas actividades y espacios pueden ser analíticamente
diferenciables, aunque los límites presenten aspectos todavía
ambiguos y difíciles de separar, lc que no es de extrafiar si
tenemos en cuenta que no existen compartimentos separados
tajantemente, y la tendencia actual complica más la situación al
mezclar los tiempos sociales.
6.2. CLASIFICACION GEOGRAFICA DE LOS ESPACIOS Y
ACTIVIDADES DE TIEMPO LIBRE
El criterio que pretende dar unidad es el diferente modo
concreto como se manifiesta la conduata del hombre en uno de los
tiempos sociales, el tiempo libre. Tal manifestación persigue una
función que ya denominamos como un tic!mpo de descanso, un tiempo
de recreación y un tiempo de creación o desarrollo de la
personalidad.
Bajo esta perspectiva, los viajes realizados sin un objetivo
laboral, los deportes, las actividadas culturales o recreativas
tienen el común denominador de una conducta libre para efectuar
esas prácticas, dedicarle una parte del recurso temporal de cada
individuo, de recursos económicos para su consumo y disfrute, de
energías físicas en su realización; y la capacidad de la sociedad
para crear, a través de los agentes privados o públicos,
productos, equipamientos y servicios para esta finalidad. Los
espacios así configurados tienen una arquitectura, cumplen una
función individual y social y tienen una representación simbólica
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propia. El turismo, el deporte, la cultura, la recreación son
subinstituciones de la institución social Tiempo Libre, cuya
influencia en la sociedad actual es innegable, siendo fenómenos
de indudable interés geográfico.
Hasta ahora, el interés científico se ha centrado en
determinadas prácticas como el turismo o la recreación, cuya
tradición geográfica alcanza la barrera de nuestro siglo. Aquí
se pretende equilibrar el desfavorable bagaje del resto de las
subinstituciones que pueden pertenecer al tronco común de las
actividades de tiempo libre. Se propone, por tanto, el estudio
de subdisciplinas como la geoqraeía del turismo, de la
recreación, del deporte o de las actividades culturales y
domésticas, cosa que se emprenderá a continuación.
Parece lógico, en principio, detenerse más en aquellas
geografías nenos tratadas, aunque de todas ellas se ofrezca una
visión actualizada del fenómeno en cuanto objeto de conocimiento.
En la Geografía del Turismo se observará con detalle las
últimas discusiones sobre su definición, aportación que se
considera interesante si se sopesa el hecho de la amplísima
bibliografía que ya existe al respecto. En el caso de la
Recreación, se intentará precisar Los límites y contenidos
actuales como se entienden aquí. En eL supuesto de la Geografía
del Deporte, la personalidad expansiva del fenómeno social hace
tratarla separadamente aún cuando pudiera quedar incluida entre
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las actividades recreativas, siendo cuestionable esta
distinción.
Por último, la Geograf la de la Actividad Cultural, o la
Geografía de la Cultura, deberla suniarse al reconocimiento que
otras ciencias han hecho de las actuales manifestaciones
culturales1. Se habla ya de una Economía de la Cultura, de
industrias culturales, de consumo cultural y para concretar de
qué se trata se alude siempre al echo común de ser una actividad
de ocio, realizada durante el tiempo libre, cuya utilidad es cada
vez más patente para el desarrollo de la personalidad y del nivel
cultural de una sociedad.
6.3. GEOGRAFÍA DEL TURISMO Y LA RECREACIÓN,
UNOS LIMITES POR DEFINIR.
6.3.1. Recreación y Turismo, unas conceptos imprecisos
Parte de la indefinición que se ha dicho en el
encabezamiento de este apartado ya surgía de la propia lectura
del Capítulo 4, al observar la evolución de la geografía del
ocio. Profundizando ahora en los corceptos, se podria decir,
recogiendo la conclusión de Luis GÓmez (1988: 92), que la
intensidad con la que se han empleado en nuestra ciencia los
1En un sentido amplio, actividades como la actividad
deportiva, los viajes de fin de semana o los despalazamientos
masivos del turismo vacacional son las nanifestaciones culturales
más definitorias de nuestro tiempo.
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conceptos de leisure. recreation y tcurism, pudiera hacer pensar
la existencia de una gran unanimidad ~n lo que a sus significados
se refiere. Sin embargo ésto es totalmente erróneo, como ha
demostrado el autor arriba citado2.
Considera Luis Gómez que no es fruto de la casualidad que
sea así, sino que hay, además de La falta de sensibilidad teórica
—varias veces señalada—, implicaciones gnoseológicas que subyacen
en las acepciones dadas a cada uno de los términos3.
Así, mientras que el ocio se ha tenido más o menos en cuenta
en relación con la recreación, de hezho ha sido ésta última la
que daba cobertura global al campo de investigación de los
fenómenos que se analizan, —siendo el turismo una forma
particular de la recreación-, que se diferencia en función de
criterios diversos: el motivo del viaje, la duración de la
estancia, la distancia recorrida u otros de muy variado tipo4.
2 Luis Gómez, siguiendo a t2oppock, se hacia eco del
hecho de que los aspectos específicamente geográficos del leisure
estaban prácticamente sin investigar, no habiendo una nítida
distinción entre el tourism y la recr3ation (1988: 92).
3”Esto puede cow¡probarse muy bien —dice— si se analiza tanto
la relación existente entre el leisure (Freizeit. loisir, ocio),
la recreation (Naherholung. Rekreation. récréation, recreación
o esparcimiento) y el tourism (Fremdenverkehr. tourisme, turismo)
como el entendimiento que se posee de los mismos” (Luis Gómez,
1988: 93).
Groote introdujo como criterio de diferenciación entre
el turismo y la recreación el conceptc de productividad, ya que
el turismo implicaba para la zona receptora la presencia de una
actividad básica, la cual, “al contrario que las no básicas
(cines, piscinas, parques, etc.) tenían un fuerte efecto
multiplicador sobre la economía de la xegión” (Luis Gómez, 1988:
93, cita núm. 44).
240
Puede exaninarse un ejemplo claro de lo dicho en un artículo
reciente de Valenzuela Rubio (1986), en el que aboga por una
ampliación de los contenidos del turismo desde la perspectiva de
5
su implantación en el aspecto geográfico . El peso de la
difusión de los conceptos relacionados con el Leisure y la
Recreation ha recaido especialmente en la corriente geográfica
anglosajona, abierta muy pronto a lina orientación teorético-
locacional y comportamental, como se ha podido comprobar al
estudiar las denominaciones dadas en el ámbito internacional a
nuestra subdisciplina6.
En la geografía española, además de lo que ya llevamos
dicho, aún hoy, se mantienen los criterios más comúnmente
extendidos en las escuelas que nos influyen, caso de la francesa,
por ejemplo. Véase sino el texto sigui~nte de J.E. Sánchez (1991:
217 y s.) en el que se entiende por tirismo: “el desplazamiento
5considera el autor que, tras la II Guerra Mundial, las
migraciones turísticas se han intensificado y diversificado,
incorporándose a ellas nuevos tipo~; de desplazamientos por
motivos de ocio, diversión o descanso. Todo ello fruto del
incremento de nivel de vida, la reducción de la jornada laboral
o del aumento de la movilidad social.
Las formas de migración se encuadran bajo las más amplias
denominaciones de turismo interior, social, ecológico, deportivo,
cultural, de fin de semana o residencial, todas ellas acepciones
de una variedad aún mayor. Dice Valenzuela que “de acuerdo con
este planteamiento, que es el asumido por la Unión Geográfica
Internacional, el turismo quedaría insertado en el marco mas
amplio de la Geografía del Esparcimiento o la Recreación” (1986:
47)
6Frente a la pervivencia de la Geografía del Turismo, en la
concepción geografica clásica, en Alemania, por el fuerte peso
del enfoque morfogenético, al menos hasta los años setenta
unánimemente, y en otras corrientes geográficas de corte clásico
como la francesa y la italiana, hasta muy recientenente, en donde
el fenómeno era observado con interés científico.
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en el espacio realizado por personaE~ con el fin de servirse de
otros espacios como lugares de ocio, bien para disfrutar de los
recursos y atractivos naturales diferenciados que ofrece el
territorio al cual se acude, bien para contemplar elementos
genealógicos contenidos en él, es decir, para admirar reliquias
y obras históricas que perviven en el territorio, y a las cuales
se les atribuye un valor monumental, artístico o cultural”.
En la base del desplazamiento —añade este autor— pueden
distinguirse dos motivaciones fundamentales, no excluyentes entre
si, incluso acostumbradas a complenevitarse: una ruptura con la
actividad cotidiana, y la realización de unas actividades
estereotipadas en contacto con la naturaleza en un medio
“pretendidamente natural”. De acuerdo con esto, Sánchez señala
dos grandes tipos de relación con el espacio:
En primer lugar, se da un turismc que no establece vínculos
territoriales permanentes con el espacio de ocio al que se
dirige.
En segundo lugar, hay un turismo permanente en el uso del
mismo espacio, que tiene en la residencia secundaria la expresión
de ese vínculo con el territorio: “Se trata —dice el autor— de
dos formas de consumir espacio de ocio que se encuentran
normalmente en todo ámbito turístico, en nuestro caso litoral,
aunque combinadas en grados distintos, lo que a su vez da lugar
a articulaciones espaciales diferenciadas. A pesar de estas
diferencias, la metodología de anális:Ls debe ser la misma, por
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cuanto ambos han acudido al mismo lugar para aprovechar el mismo
tipo de ambiente y para satisfacer prácticamente los mismos
deseos”.
Aunque se distingue ya el espacio de ocio y la diferente
forma de su consumo, la distinción recreativa no se separa del
concepto general mantenidos en los criterios de definición del
turismo. Veamos a continuación algunas cuestiones que se cree
oportuno aportar desde este particular antoque.
6.3.2. El Turismo, una actividad bien definida en el campo
multidisciplinar.
6.3.2.1. Situación actual de los conceptos básicos del
turismo
Hay que tener en cuenta que, aún contando con este bagaje
de conocimientos sobre la actividad turística, es preciso ahondar
en una terminología básica y comparada sobre esta industria de
los viajes y el turismo que no termina de definir su contenido
y un sistema de clasificación armonizado. En efecto, es un dato
elocuente que el total mundial de los gastos relativos a los
viajes en el interior del país se suponen diez veces superior a
los gastos realizados en el extranjero7. Sin embargo, no se ha
podido llevar a cabo estudios que ahonden sobre esta componente
7En 1990 se estimó el total de pernoctaciones del turismo
interno e internacional en más de 11.000 millones, de los cuales
el SO por 100 correspondía al turismo interno (OMT, 1992: 1—2)
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fundamental de la demanda turística por falta de datos
estadísticos.
Por ello, muy recientemente, l~ Organización Mundial del
Turismo convocó a los representantes de más de noventa paises,
del sector privado de las asociaciones industriales, y del mundo
académico de todos los paises del mundo a asistir a la
Conferencia Internacional sobre Estad [sticasde Viajes y Turismo,
en Ottawa, Canadá, del 24 al 28 de junio de 19918, para señalar
y proponer soluciones a los diferentes problemas que han
entorpecido el desarrollo de las estadísticas internacionales
normalizadas sobre el turismo.
Como concepto general de trabajo, se ha acordé que el
turismo hace referencia a las actividades de las personas que se
desplazan a un lugar distinto al de su entorno habitual, por
menos de un determinado tiempo y por un motivo principal distinto
al de ejercer una actividad que se remunere en el lugar visitado,
donde: el entorno habitual excluye como turísticos los
desplazamientos dentro del lugar de residencia y los que
tienen carácter rutinario; la duración por menos de un
determinado tiempo implica que se excluyan las migraciones a
largo plazo, y, el motivo principal distinto al de ejercer una
actividad que se remunere en el lugar visitado implica que se
excluyan los movimientos migratorios de carácter laboral. Este
8Resoluciones de la Conferencia Internacional obtenidas
gracias a la amabilidad del Secretario General de la Organización
Mundial de Turismo, It Antonio Enríquez. La última Conferencia
sobre viajes y turismo se celebró en Roma, en 1963.
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concepto es lo suficientemente amplio como para permitir
identificar tanto el turismo entre países como en el interior de
un mismo país.
Durante décadas el turismo entre países ha sido un fenómeno
reconocido y medido internacionalmerte. Sólo recientemente los
países han admitido la importancia de evaluar la actividad
turística dentro de las fronteras del propio país.
Los participantes a la Conferencia aceptaron que se debería
adoptar una terminología normalizada para las estadísticas, que
describiese y evaluase ambos aspectos del turismo. Tras largos
debates, la Conferencia ha recomenda¶o que, de conformidad con
la terminología generalmente utilizada en la contabilidad
nacional, se deberla adoptar ésta para describir las tres
categorías básicas del turismo:
— Turismo interior compuesto de turismo interno y de turismo
receptor, donde el turismo interno se refiere al realizado por
los residentes de un país que visitan su propio país y donde el
turismo receptor se refiere al realizado por los visitantes que
llegan a un país en el que no son residentes;
— Turismo nacional compuesto de turismo interno y de turismo
emisor, donde el turismo emisor se refiere a los residentes de
un país que visitan otros países; y,
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— Turismo internacional que conprende el turismo receptor
y el turismo emisor.
Para delimitar con exactitud el alcance del turismo, es
necesario disponer de estadísticas tanto del lado de la demanda
como de la oferta. Por consiguiente, la Conferencia recomienda
que los países establezcan sistemas de clasificación comunes
tanto del lado de la demanda (consumo turístico> como de la
oferta (actividades y productos) . En el caso del consumo
turístico, la Organización Mundial del Turismo pide que someta
a la Comisión de Estadística de las Naciones Unidas para su
adopción, las definiciones de base que se encuentran en la página
contigua. También ha sugerido qu’~ vayan anejas a estas
recomendaciones y que los gobiernos las utilicen como líneas
directrices en la medición de la demanda turística.
Los participantes han recomendado que el motivo principal
de la visita se clasifique en uno de los tres grupos siguientes:
a) recreativos: vacaciones, visitas culturales, prácticas
deportivas, visitas a parientes y amigos, otros viajes
recreativos;
b) motivos profesionales: reuniones, misiones, negocios;
























superior a un año,
a un país distinto





de la visita no es
el ejercicio ¿le
una actividad que
se remunera en el
país visitado.
Toda persona que
viaja a un país
distinto de aquel




estancia de por lo
menos una noche
pero no superior a
un afio, y cuyo
motivo principal
de la visita no es



















reside en un país
y que viaja, por
un período no
superior a seis







de la visita no es
el ejercicio de
una actividad que
se remunera en el
lugar visitado.
Toda persona que
reside en un país
y que viaja a un
lugar dentro del
país pero distinto
al de su entorno
habitual, que
efectúa una
estancia de por lo
menos una noche
pero no superior a
seis meses, y cuyo
motivo principal
de la visita no es










EXCURSIONISTA Toda persona que
viaja a un pais
distinto de aquel
















reside en un país,
que viaja a un
lugar dentro del
país pero distinto














6.3.2.2. La Contabilidad turística y los datos estadísticos
6.3.2.2.1. En relación con la demanda
También se ha recomendado que lDs programas nacionales de
estadísticas del turismo tendrían que proponerse la utilización
progresiva de las clasificaciones ror motivos de la visita,
duración de la estancia o el viaje, origen y destino del viaje,
medios de transporte y alojamientos turísticos tal como han sido
modificados por la Conferencia.
Esta ha reconocido que el concepto de gasto está íntimamente
ligado a la del consumo turístico, considerado como el valor de
los bienes y servicios utilizados para la satisfacción directa
de los visitantes y recomienda que el gasto turístico se defina
como el gasto total efectuado para o por un visitante en ocasión
el
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de su viaje. Igualmente, ha recomendado las siguientes
definiciones de los ingresos y gastos del turismo internacional:
— Los ingresos por turismo internacional se definen como los
ingresos de un país procedentes de los gastos turísticos de los
visitantes internacionales.
— Los gastos por turismo internacional se definen como
aquellos efectuados por los residentes que cono tales viajan al
extranjero cono visitantes.
También se ha solicitado que los ingresos y los gastos de
los excursionistas se clasifiquen separadamente y que los
ingresos y gastos del turismo incluyan los pagos de visitantes
por el transporte internacional; además, para satisfacer las
normas del Fondo Monetario Internacional respecto a la balanza
de pagos, el gasto de transporte internacional debería
clasificarse separadamente.
Se ha constatado que, dadas las continuas mejoras
tecnológicas que permiten viajar sobre distancias cada vez mas
largas, y con limitaciones de tiempo cada vez mayores, las
excursiones han adquirido una importancia creciente en el
turismo, se ha sugerido, asimismo, que el concepto general que
se aplica a las excursiones sea similar al correspondiente al
turismo, es decir, el desplazamiento de carácter no rutinario
fuera del entorno habitual.
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Desde este punto de vista se ha recomendado que los
desplazamientos por motivos profesionales de carácter no
rutinario se incluyan entre las excursiones y se identifiquen de
forma separada. Los debates se centraron alrededor de los dos
tipos principales de excursiones:
— Las excursiones internacionales son aquéllas que
comprenden el paso a través de una frontera internacional con el
fin de llevar a cabo una actividad de carácter no rutinario.
— Las excursiones internas son más difíciles de definir por
falta de frontera que delimite el espacio. La utilización de
límites de tiempo y distancia favorecerla la comparación
internacional.
Se ha tomado nota de que la anionización de criterios de
distancia para las excursiones puede dar lugar a distancias
accidentales, cuando se comparan las cifras de diferentes paises.
En efecto, las diferencias geográficas o las variantes de
densidad de población de un país a otro, pueden dar lugar a que
una distancia de 30 millas (48 kilómetros) en un país determinado
pueda representar lo mismo (psicológicamente y en términos de
duración del viaje) que 60 millas (2E kilómetros) en otro país.
La Conferencia reconoció la difi:ultad de poner en práctica
métodos eficaces y comparables para medir las excursiones, en
particular aquellas que se realizan dLentro de un mismo país. Se
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ha comprobado que sería preferible definirlas a partir de los
criterios siguientes:
— Viaje de ida y vuelta.
— Duración.
— Distancia.
Se ha dicho que, para favorecer la comparación
internacional, se deben establecer mínimos en cuanto a distancia
y duración. Sin embargo, se ha recorocido que las divergencias
actuales entre países en cuanto a la medición de las excursiones
hace que la comparación a nivel internacional sea difícil. Se ha
recomendado igualmente que los datos relativos a las excursiones
constituyan un agregado separado del de turismo.
6.3.2.2.2. En relación con la oferta
Los participantes a la Conferencia han observado que el
turismo debe continuar definiéndose a través de la demanda, pero
que conviene conseguir una mejor identificación de la estructura
de estas actividades a partir de la oferta. Un sistema
normalizado de actividades compatible a nivel internacional es
indispensable para que el turismo se represente de forma
apropiada y con eficacia a nivel estadístico.
La Conferencia tomó igualmente nota de que un sistema de
clasificación de esta índole debería coordinarse e integrarse
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dentro de sistemas existentes a nivel, internacional, tales como
el Sistema Revisado de Contabilidad Nacional y de Balanza de
Pagos. La Clasificación Internacional Uniforme de las Actividades
Turísticas (CIUAT) elaborada por Ra OMT demuestra que una
estructura de actividades orientada hacia la oferta, que responde
a las necesidades del turismo así como a las necesidades de
coherencia con otros sistemas de clasificación, puede
establecerse aportando las modificacLones necesarias.
Igualmente, se ha convenido el crear un número reducido de
indicadores que permitan un análisis comparativo del rendimiento
pasado, de las tendencias y evolución futura de la industria
turística a nivel mundial; que permitan también mejorar el
conocimiento que cada país tiene de sus mercados del turismo
interno e internacional, identificando los objetivos susceptibles
de dar mejor respuesta a los asfuerzos en materia de
comercialización y ayudar a minimizar el beneficio neto derivado
de los gastos de formación del turismo. Y que se amplíe este
programa para que pueda tener en cuenta el desarrollo y la puesta
en marcha de medidas armonizadas del impacto del turismo sobre
el medio ambiente, aplicables a todos los países.
A estos problemas de carácter general se ha de añadir, por
nuestra parte, la necesidad de realizar estudios de detalle en
las zonas receptoras que ayuden a distinguir los agentes
actuantes, sobre todo si se tiene en cuenta que estos conceptos
básicos pueden verse distorsionados en aquellas zonas donde el
mercado inmobiliario haya originado núcleos de residentes
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extranjeros cuya movilidad entre su país de origen y sus
estancias prolongadas dificulten su adscripción. Hasta hoy, eso
no ha sido posible porque, a las dificultades señaladas a escala
nacional, hay que añadir las todavía mayores dificultades en las
mediciones estadísticas regionales, con fuentes de escasa o nula
calidad e inexistencia de datos, quejas que se han puesto de
manifiesto en multitud de ocasiones por los diferentes sectores
5implicados
Los esfuerzos de la Administración regional no han dado los
resultados apetecidos y no han hecho sino contribuir a enrarecer
aún más el panorama estadístico atendido por el INE y el
Ministerio del ramo.
6.3.3. La geografía del Esparcimiento y la Recreación, una
tradición geográfica ambigua.
6.3.3.1. La ambigiledad de su definicion
Se trata a continuación este apartado por la conexión que
ha seguido su evolución científica con el anterior. LLegado este
5Ver nota anterior de las Jornadas sobre el Libro Blanco del
Turismo. Con igual preocupación la Federación Balear del PSOE,
en las conclusiones de sus jornadas dice: “una tercera y última
dificultad para el análisis es la insuficiencia cuantitativa y
cualitativa de información de bas’?. Los datos disponibles
corresponden a modelos estadísticos poco especializados y, en
algunos casos, de fiabilidad relativa. Estamos muy lejos de
disponer de un sistema de indicadores que permita
interpretaciones univocas de los datDs y contemple la realidad
del sector en su complejidad” (PSIB—PSOE, 1991: 3>.
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punto hay que recordar que, para la Unión Geográfica
Internacional, este es el lugar de encuentro de la actividad
turística y de las otras actividades recreativas.
Un autor tan influyente como Smith (1983: XIII—XIV> reconoce
que sucesivamente unas definiciones han ido sustituyendo a otras
sin llegar a establecer con exactitud el objeto de estudio de
esta Geografía. Su propia definición no contribuye a aclarar el
asunto, pues: “in practice, recreation will often mean a
particular set of observable land uses or an itemized list of
activities. Recreation, luce landscare should not be interpreted
too narrowly. It is meant to include phenomena also called
tourism, leisure, snort, pames; and to some degree, culture”
.
Esta aportación no viene a aclarar mucho lo que ya se sabia.
Igual ocurre con Leno Cerro (1989: 39) , que recoge las acepciones
castellanas de las voz anglosajona como esparcimiento6,
descanso, expansión, diversión, entretenimiento, recreo o
recreación. Este último autor comenta igualmente las precisiones
que sobre la materia establece López de Sebastián (1975: 17), de
tanta influencia posterior: “para nosotros, las actividades que
se incluyen en ese concepto son tan múltiples, dan al individuo
un sentido de afirmación natural a la vez tan espontáneo y tan
imaginativo que recuerdan simultáneamente dos palabras nuestras:
“recreo” en cuanto a expansión, en cuanto a libertad de acción
6Se ha mantenido en la obra como título el término que ya
utilizara M. Valenzuela Rubio en “Aportaciones a una geografía
del esparcimiento en Madrid. Los espanios verdes”, en Temas de
Madrid III. Los espacios verdes. Madrid, Departamento de
Geografía de la Universidad Autónoma, 1977, Pp. 35—46.
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física y, como consecuencia, mental; “creación”, porque el
individuo puede llegar a una e>cpresión completa de su
imaginación, de su intuición artística”.
6.3.3.2. Algunas clasificaciones de :Las actividades recreativas
La recreación ha sido catalogada siguiendo dos criterios
básicos, dice Luis Gómez (1988: 64): el lugar en donde se lleva
a cabo la misma —locales cerrados o al aire libre, en áreas
rurales o urbanas—, y la intensidad con la que el sujeto
participa en la actividad, más bien física, de carácter
recreativo. Diferenciándose entre una recreación pasiva —ver la
televisión, la lectura...—, y otra activa (como la práctica de
7
deportes)
Valenzuela Rubio (1975: 64) e:ftablece una tipología de
espacios recreacionales según los siguientes aspectos:
a) Frecuentación de acuerdo con la duración y periodicidad
del tiempo libre hábil para frecuerLtarlos: diaria, semanal o
festiva, de vacaciones cortas o de verano.
b) El criterio de su situación, es decir locales o de
barrio (como tenis, boleras); de distrito o urbanas (complejos
7Luis Gómez reconoce que sociólogos como Lanfant o Touraine
han criticado esta distinción.
255
deportivos) . Otras exigirán emplazamientos especiales (motorismo,
caza, pesca, golf, etc.).
c) Las exigencias de espacio.
d) En términos de libertad de acceso, que pueden ser
públicos o privados.
e) Los condicionantes geográficos dirigen también la
distribución de las áreas recreacionales y su tiempo de
utilización.
La clasificación propuesta por López de Sebastián (recogida
de Clawson y Knetsch) distingue tres tipos: Un primer tipo,
basado en los recursos naturales cuyo carácter es singular o
espectacular, responde a lo que llama parques (nacionales o
regionales> y áreas naturales. El segundo tipo tiene un enfoque
intermedio entre el anterior y aquel cuya demanda se liga más a
instalaciones deportivas. Lo contemplativo del anterior se
sustituye aquí por la actividad física. El tercer tipo está
dedicado a servir como parque metropolitano. Las instalaciones
están dedicadas a una recreación activa (deportes, juegos
infantiles) y a fines científico—docentes (museos botánicos,
zoológicos) 8 García Alvarez (1981) distingue igualmente el uso
recreativo de los montes públicos; ej. de los embalses de agua y
8López de Sebastián (1975: 18-19> restringe a la recreación
pública su análisis pues, el “otro tipo de recreación tiene una
justificación económica, a cargo naturalmente de sus promotores
y usuarios”
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zonas costeras; espacios naturales protegidos; lugares de caza
y estaciones de montaña9. Por último, para algunos autores el
único criterio que debiera emplearsa a la hora de definir la
recreación es el grado de nitidez con que el sujeto percibe
aquella actividad como recreacional.
6.3.3.3. Delimitación de la Recreaci5n física,
los juegos y el deporte
Se intenta ahora perfilar los limites de las actividades
recreativas, utilizando las fronteras establecidas ya por
trabajos que han profundizado en su contenido. Es la mejor manera
de conocer a fondo el fenómeno para después ver cómo puede
aprehenderse desde nuestra ciencia.
Conviene establecer una dobLe separación entre las
actividades físicas y otro tipo de actividades, y de entre ellas,
caracterizar las recreativas. En una primera distinción, existen
matices imprecisos entre actividades como los deportes, los
juegos y algún otro tipo de actividades físicas.
El juego, dice García Ferrando (1990), es una actividad
física e intelectual no utilitaria que se realiza por el simple
gusto de hacerla. Este último autor propone una clasificación de
los juegos que quedaría así:
9Enfoque exclusivamente limitado a actividades recreativas






1.2.1. Juegos no competitivos
1.2.2. Juegos competitivos (concursos)
1.2.2.1. Concursos intelectuales
1.2.2.2. Concursos o competiciones físicas
(deportes)
Es evidente que las formas más profesionalizadas y elitistas
del deporte moderno tienen poco de juego, en el sentido de
actividad no utilitaria; lo que no impiden que los deportistas
profesionales tengan sensaciones de juego y libertad y se
diviertan con su trabajo deportivo.
La otra distinción entre deporte y actividad física depende
García Ferrando (1990: 35), de las diferentes formas de
ejercicio: como deporte, el cual Euele implicar competición
interpersonal y no siempre incrementa la forma física; ejercicio
en sentido estricto, que se realiza con el propósito deliberado
de mejorar la forma física, la fuerza y la resistencia; la
recreación activa, que comporta una satisfacción social y
generalizada; y, pasatiempos activos, tales como la jardinería
y otros hobbies parecidos. Parece claro que puede separarse el
conjunto de actividades físicas que no tienen rasgos de los
juegos en general, y que quedarían agrupadas entre las
actividades físicas recreativas.
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Entre las prácticas recreativas, hay un tipo de ellas que
suponen algún tipo de esfuerzo físico, como son muchas de las que
se realizan en contacto con la naturaleza: pasear por el parque
o por el monte, hacer pic—nic, excursionismo, pescar, cazar10
etc.
6.3.3.4. La Recreación como actividad de relación social
y cultural
Si se tiene un límite definido entre la actividad física
recreativa y el deporte, se puede esl:ablecer, por el lado de lo
social, el siguiente en aquellas actividades consideradas de
creación, de desarrollo de la personalidad, que ya se trataron
al ver las funciones del ocio, y que presentan puntos de contacto
poco precisos con algunas otras actividades recreativas. En este
plano social en que se desenvuelve la recreación encontramos
actividades prácticas, diversiones sociales, artísticas e
intelectuales. Para adentrarse más en este campo de conocimiento
se ha de recurrir de nuevo a algunas diferencias que se han
establecido entre el juego, la fiesta y la recreación.
Para Flores Arroyuelo (1990: 104), Roger Caillois nos ha
hablado de las fiestas como de una recreación del mundo. Aunque,
—reconoce Flores Arroyuelo—, es difícil imaginar una fiesta sin
el ingrediente del juego, no está respondida la pregunta de si
10Es muy discutible su inclusión en este apartado, y no en
los deportes. En esta obra vamos a mantener que la caza y la
pesca son más actividades recreativas que deportivas.
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es su carácter de juego lo que da plenitud a la fiesta: “Un día
de fiesta —dice este autor—, en la vida de una sociedad no puede
ser definido sólo por lo que no es al afirmar que es un día en
el que no se trabaja, ya que es algo más que descansar”.
Igualmente, para Gil Calvo (1991: 185): “el estado de fiesta
no es la antítesis del estado de trabajo. Antes bien, tanto el
estado de tiesta como el estado de trabajo no son sino dos
modalidades alternativas...
Entre las características más sobresaliente de la razón
festiva, estudiadas por el último autor citado, cabe mencionar:
su libertad, su carácter seductor, su dimensión pública, su
voluntad transgresora y su naturaleza paradójica’1. Además de
libre12, su dimensión seductora “no se desprende inmediatamente
de las actividades físicas que se realizan (como sucede en los
casos del juego, el deporte o el erotismo) sino, sobre todo, del
efecto comunicativo que se causa sobre quienes participan en la
fiesta”13. La fiesta “crea espacio público sin ninguna utilidad
11Gil calvo (1991: 188>: “no resulta posible divertirse a
la fuerza”. Esta característica fundamental aparece en esta
llamada razón festiva o en la actitud recreadora que estudiaran
otros autores.
12En cuanto que se realiza en el tiempo libre.
13En tanto que actividad seductora -dirá Gil Calvo—, capaz
de impresionar la sensibilidad de los participantes, la fiesta
se relaciona con el arte, pero a diferencia de este —que produce
objetos sólo cognoscibles por sujetos individuales—, la fiesta
produce lazos personales y colectivos que vincula a los
participantes. Las artes escénicas (mC.sica, teatro, danza) tienen
su expresividad seductora, festiva y estética, pero en la fiesta
esta seducción proviene de la influencia interpersonal que unos
y otros se causan. Por eso los límites que fijamos en aquellas
actividades estéticas o artísticas a:L delimitar la recreación.
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económica, política ni comunicativa, pues su único objeto es el
de recrearse en la ocupación de ese espacio público creado por
ella” (Gil Calvo, 1991: 190).
¿Cuáles son los espacios públicos de la fiesta? Pues,
igualmente que hay un catálogo de equipamientos recreativos para
las actividades físicas, existe una tipología para las relaciones
recreativas. Primero hay que estudiar la dimensión recreadora de
la ciudad, el papel funcional y simbólico de las plazas y calles
de la ciudad14: la capacidad recreativa del área comercial, su
sugestión, su capacidad de atracción, reforzando cada vez más los
establecimientos como cafeterías y otros no estrictamente
comerciales. La reivindicación claranente manifestada por la
sociedad urbana de espacios peatonalizados que incrementen la
oferta ya de por sí escasa de los parques urbanos.
La proliteración de territorios definidos en la ciudad como
espacios de relacion: las zonas de bares, pubs, disco—bares,
cafeterías y otros lugares de encuentro social, cuya imagen de
marca “sitúa” a las diferentes “tribus urbanas”, utilizando el
argot juvenil, o como ha dicho M. Maffesoli (1990) , separan los
territorios de la nueva socialidacñ5.
14”La recuperación de la calle tradicional parece ser un
tema sobre el que existe tal grado de aDuerdo —lo mismo entre
arquitectos que entre políticos o ciudadanos— que en este
apartado no podemos dejar de ocuparnos de la muerte y
resurrección de la calle corredor” (Fernández Galiano, 1987: 10>.
‘5”Se puede afirmar... que el tribalismo... está impregnando
cada vez más los modos de vida... Son perceptibles en las
diversas citas deportivas que, a través del proceso mediático,
adquieren la importancia que todo el mundo sabe. Los encontramos
también en la furia consumidora (¿consumadora?) de los grandes
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Figura 6.2 La calle, espectáculo público. Tribunas y sillas para ver los
desfiles <cartagena). Fotos del Archivo Casaú
almacenes, de los hipermercados o de los centros comerciales que,
por supuesto venden productos, pero que segregan antes que nada
simbolismo, es decir, la impresión de participar en una especie
común. Podemos advertirle igualmente en esas derivas sin meta
precisa que constituyen algunas avenidts de nuestras grandes
ciudades” (Maffesoli, 1990: 178—179)
En relación con ILa influencia del espacio en su teoría, dirá
Maffesoli: “lo que no se puede negar es que todo esto remite al
espacio. En los distintos ejemplos que hemos dado existe una
connotación territorial... Se puede igualmente contemplar que se
den, en el seno de una misma cultura, secuencias diferenciales,
poniéndose el acierto unas veces en lo que individualiza, y
otras, en cambio, en el aspecto colectivo y desinvidualizante.
Tal es, en cualquier caso, mi hipótesis con relación a nuestra
cultura. En este sentido, la valorización del espacio, por
mediación de la imagen, el cuerpo y el territorio, sería
simplemente la causa y el efecto de la sr.peración del individuo
en un conjunto más amplio” (1990: 240. El subrayado es nuestro).
-‘4
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Las funciones tradicionales de los circos, plazas de toros y las
nuevas funciones de los grandes “contenedores” de espectáculos
de masas: los conciertos de música en las plazas de toros y
estadios deportivos, la propia sensación recreadora de los
espectadores de deportes 16• En fin, espacios privados y
espacios públicos para la fiesta, para esa necesidad humana de
divertirse, atributo especifico no compartido con el resto de las
especies. Como parte de la fenomenología del ocio, la recreación
va perfilándose con su personalidad diferenciada del resto de
actividades de ocio, manteniendo reglas de comportamiento
propias: la existencia de una demanda recreativa y un consuno de
bienes que satisfacen ese deseo; unos productos específicos de
la industria del recreo; unas huellas en el territorio,
articuladas con el resto de las actividades productivas; una
política recreativa emanada del Estado del bienestar, cada vez
más extendida.
6.3.4. El espacio recreativo. Su influencia en la sociedad
Desde cualquier punto de vista, nc ha sido tan frecuente,
como ha ocurrido con el turismo, por ejemplo, que los
investigadores fijen su atención en los múltiples impactos que
‘
6En este caso, aunque el espectador deportivo participe más
de una actividad recreativa que de un esfuerzo físico,
sostendremos como espacio social del deporbe todo aquello que le
rodea, incluso los espectadores. Es el caso de la atracción
turística de los parques recreativos: aún existiendo un evidente
flujo turístico junto al desplazamiento de personas residentes
en las áreas próximas, mantendremos la industria recreativa como
una industria productiva de la recreación..
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las actividades recreativas han podido producir en numerosos
ámbitos de la sociedad contemporánea.
Los estudios existentes han estrechado mucho su campo de
observación, bien acotándolo al ámbito de las actividades al aire
libre —López de Sebastián (1975)—, además sólo la recreación
pública, desdeñando la privada, bien incluyendo la función
recreativa en una amplia serie de funciones en torno al
aprovechamiento de determinadas áreas naturales (García Alvarez,
1981) , excepción hecha de la corriente americana aludida.
A continuación, y para resumir esta exposición, se dirá que
mientras que la concepción inherente a los estudios mencionados
al inicio de este apartado, evoluciona Lacia una preocupación por
17
propiciar una estrategia de desarrc lío del medio rural
amparados en los trabajos de inventario, clasificación,
evaluación y de planificación de los recursos recreativos y
turísticos; otro hecho muy diferente ha ocurrido al amparo de lo
recreativo que merece atención, como es la emergencia de la
industrias del ocio, también llamadas industrias del
esparcimiento o de la recreacion.
17Los geógrafos han participado en los programas de
desarrollo local, buena parte de ellos dedicados a elaborar
estrategias de producción de los recursos recreativos y
turísticos, complementarios en la economía rural, con la
intención de mantener el equilibrio entre sus diferentes
funciones (Gómez Orea, 1991) , y la buscada cohesión en el
entramado complejo de relaciones socioeconómicas de lo rural.
Véase un programa de desarrollo turístico para el Canal de
Castilla en Leno Cerro (1989)
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Si los aspectos económicos de las. actividades recreativas
han supuesto importantes efectos, los =mpactosterritoriales no
son menos importantes. Hasta hace poco tiempo estos impactos
tenían magnitudes considerables en los casos de las playas
—doble soporte turístico y recreativo-, o en las estaciones de
montaña. El resto, es decir las actividades recreativas ligadas
a embalses, parques naturales, incluida la explotación
cinegética, parques urbanos, etc., no pasaban de una política
tímida de acondicionamiento de accesos o áreas para la práctica,
sujetas a actuaciones derivadas de la incipiente ordenación
O la todavía más reciente ordenación del
territorio con la aparición de las Agcncias de Medio Ambiente,
superación política de la cuestionable labor realizada por el
ICONA en el desarrollo de la función recreativa de los espacios
naturales.
6.3.4.1. El efecto territorial
La expansión reciente que en todos los países de economía
avanzada ha tenido la residencia secundaria, a partir de los años
sesenta aproximadamente, se puede traer como un ejemplo del
efecto territorial de la demanda de recreación por amplias capas
de la población, entre otras razones. Valenzuela Rubio considera
18”En el mejor de los casos, los principios teóricos que
subyacían la planificación de los equipamientos en los planes
urbanísticos de la década de los sesenta y de los setenta, eran
los establecidos por el modelo funcionalista... la regulación
urbanística de los equipamientos en nuestro país carece de
verdadera entidad hasta la publicación de la Ley del Suelo de
1.975” (Leal Maldonado y Ríos Ivars, 1988: 65).
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este fenómeno de las viviendas secundarias como un modelo
19
residencial entre lo recreacional y lo turístico
En el caso de los nuevos espacios recreativos, desde la
propia decisión de localización hasta la ordenada articulación
del espacio contiguo es una pura Dperacion de estrategia
territorial, donde el radio de acción es variable, pero alcanza
en muchos casos desde el inmediato acondicionamiento de los
lugares de aparcamiento, de crecimiento inmobiliario
frecuentemente unido a la operación financiera que lo hace
posible, hasta la escala mundial que alcanza el mercado potencial
de la clientela.
Desde el punto de vista de la ordenación del territorio y
la planificación recreativa, la complejidad de organismos
actuantes han de mantener la suficiente coordinación para
permitir una intervención eficaz en El campo de la “adecuada
utilización del ocio y del tiempo libre”, teniendo en cuenta la
enorme trama de intereses en conflicto. Política que ha de ser
eficiente en cuanto a la protección y conservación del medio
natural, soporte para las prácticas recreativas sin establecer
vínculos territoriales permanentes, o espacio de base para
establecer alguna forma de vínculo territorial.
Normalmente, en ambos casos hay que tener en cuenta que se
tratan de recursos configurados por un medio eco—geográfico
frágil, que implica su posible degradación como recurso de ocio.
‘
9véase Valenzuela Rubio (1988: 72)
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Política eficaz igualmente en cuanto a un uso racional de los
recursos recreativos, ya que son bienes cada vez más demandados
por la población.
El caso más flagrante de abuso en este aspecto, ocurre en
la costa, frontera entre dos medios diferentes y lugar donde
confluyen diversas actividades humanas.. En el litoral español,
formado por casi 7.900 kms. de costas, se asienta el 35 por
ciento de la población española, triplicándose en ciertas zonas
durante la época turística. Esta presión de usos sobre la costa
se ha llevado sin que las administraciones urbanísticas y de
costas hubieran canalizado el desarrollo producido, sin una
previa planificación territorial que racionalizara su ubicación
y sin las mínimas garantías que minimizaran el impacto sobre el
medio natural.
Las consecuencias de esta situaciCn para la conservación de
la costa han sido muy negativas (Valenzuela Rubio, 1982: 327 y
sj, y la legislación (Ley de Costas 28/26 de abril de 1969,
Reglamento de 23 de mayo de 1980) insuficiente para asumir la
defensa legal de los bienes de dominio público marítimo—terrestre
(Rosselló Verger, 1982: 61 y s.). Para detener el deterioro
creciente se ha aprobado un nuevo instrumento legal, la Ley
22/1988, de 28 de julio, de Costas, que dota a la Administración
de medio legales más eficaces para su protección y defensa,
aunque se hará necesario el concurso de Comunidades y
Ayuntamientos, responsables de las competencias urbanísticas y
de ordenación del territorio.
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Ya ha comenzado a dar algunos frutos con la denegación de
informes de nuevo planeamiento o la demolición de construcciones
ilegales, así como la ejecución del deslinde de la zona marítimo—
terrestre, que sólo alcanzaba a un 20 oor ciento del total o un
40 por ciento de las aproximadamente 1.890 playas existentes.
Otro instrumento legal que venía reclamándose para armonizar
los usos de los espacios naturales, entre ellos el recreativo,
ha sido la Ley 4/89 de Conservación de los Espacios Naturales y
de la Flora y Fauna Silvestre, que ha venido a sustituir a la Ley
de Espacios Naturales Protegidos de 19Y5. Esta legislación, y la
específica de cada Comunidad Autónoma 9retende, en el campo que
nos interesa, potenciar las zonas recreativas naturales de uso
tradicional.
En el caso de las estaciones de montaña, en España se
comenzaron a construir en los años cincuenta, siguiendo un
supuesto parecido con el modelo seguid.o por Francia (Fernández
Gárate e Isasí, 1991: 59) , “con grandes diferencias sustanciales
y parecidos superficiales, y que, en general, entró en una crisis
económica antes de llegar a la madurez, crisis crónica en muchas
de nuestras estaciones que todavía perdura”.
Sin poseer la tradición alpina de Suiza o Austria, ni la
capacidad planificadora francesa, las iniciativas surgieron
amparadas en la legislación de Centros y Zonas de Interés
Turístico ante la omisión de otros centros de la Administración
central y el aliento de las Corporaciones locales y provinciales
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de unas áreas despobladas y atrasadas. Finalmente, la gestión de
las estaciones de esquí han ido a parar a las administraciones
locales y autonómicas, o a instituciones de crédito, salvo
Baqueira Beret, que no garantizan una mejor explotación. Las
aspiraciones de convertirse en sedes de los Juegos Olímpicos por
parte de Jaca y Sierra Nevada parecen relanzar su papel de
atracción de la demanda recreativa y turística en este ámbito.
En general, esta actitud coincide con la persecución por las
Comunidades Autónomas de movilizar todD su potencial recreativo
en conjunción con el resto de sus recursos, en aras de una mejor
y más racional explotación de acuerdo con la redacción de su
planes de desarrollo regionales, en donde cada vez con mayor
insistencia aparece ya este sector, tartas veces olvidado, de la
política económica y social. Las posibilidades de financiación
que muchas de estas expectativas encuentran en la Comunidad
Europea suponen un nuevo aliciente para la presentación de
programas de carácter recreativo, que contienen inversiones
ambiciosas para la puesta en valor de espacios naturales o
artificiales de recreación y el esparcimiento.
6.3.4.2. Las industrias recreativas. Tendencias recientes
Con un título tan lleno de significado como la evolución de
los espacios recreativos comienza la editorial que la revista
Urbanismo del Colegio de Arquitectos de Madrid dedica, en su
número 12, al urbanismo del ocio. En elLía se dice que la oferta
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de las instalaciones para el ocio viene experimentando un
incremento continuo en la complejidad de su planteamiento: “Los
parques de atracciones, concebidos inicialmente como simples
lugares de entretenimiento (evolucionan) hacia lo que ha venido
en denominarse parque temáticos, definidos como espacios de
carácter recreativo, en los que se integran una diversidad de
instalaciones y atracciones, diseñadas para suscitar en los
visitantes la sensación de formar parte de la acción y combinar
paralelamente las diversiones con otros fines de carácter
cultural”.
En el momento actual pueden destacarse tres características
económicas de este subsector industrial del esparcimiento: a)
los cambios acelerados que vienen experimentando, forzados por
la necesidad de adaptarse a la dura competencia de los
mercados internacionales, lo que exige inversiones muy
cuantiosas; b) el incremento de su protagonismo, hasta ser
considerado como un auténtico sector de actividad con
personalidad propia; y, c) su creciente relación e
interdependencia estructural y funcional con otros sectores
terciarios, especialmente el sector turístico.
Algunos ejemplos pueden servir de ilustración, como el
estudio efectuado por W. Faché (1991), sobre la modificación en
la construcción de piscinas tradicionalas, en las que predominaba
la instrucción en la natación a.L entrenamiento, y al
mantenimiento de la forma física. Este modelo inundó de la mayor
parte de los países europeos de la década de los años sesenta.
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En los años setenta el centro de atención se trasladó a las
piscinas de recreo, cuya complejidad y variedad de oportunidades
de recreo basadas en el agua hace que Faché proponga la
denominación de “centros de recreo acuáticos”. De los 220 centros
que estima este autor que existen en el norte de Europa, tres
cuartos fueron construidos a partir de los años ochenta20.
Estos nuevos centros de recreo acuático no se parecen en nada a
las instalaciones de piscinas tradicionales. Tienen una serie de
características innovadoras, como son: los centros son mucho
mayores; la lámina de agua es tres D cuatro veces superior;
existe una gran variedad de contornos y formas de tal modo que
surge un variado paisaje acuático y una multitud de actividades
asequible a todos los públicos; el área recreativa que hay fuera
del agua crea amplias playas con profusión de tumbonas y cafés
con terraza; se da una amplia gama de oterta de recreo tales como
olas, toboganes de agua, canal de agua impetuosa, rápidos,
alfombra flotante, remolinos calientes, solarium, baños disco,
baño a la luz de la luna, sauna, etc. : los espacios para comer
y beber son un componente más de estos centros.
Según los datos aportados por Faché, los principales centros
de recreo alemanes pueden acoger entre 800.000 y 150.000
visitantes. El 20% de ellos viven a una distancia de entre 5 y
20La mayor parte están en Alemania ‘i Gran Bretaña. En 1988
se registraron en Alemania 126 centros de recreo acuático (8%)
y 1.741 piscinas tradicionales (92%). En Gran Bretaña hay 65
piscinas diseñadas ex profeso para esparcimiento y 1.100
aproximadamente de otro tipo. Para 1992 se espera que
constituirán el 32 por 100 de la nueva disponibilidad. En los
restantes paises europeos existen un total de 40 centros
cubiertos de recreo acuático (Faché, 1991: 28)
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10 kilómetros del centro de recreo acuttico y el 40 por 100 a más
de lo kilómetros. Su área de captación sobrepasa los límites
regionales frecuentemente (Figura 6.4)
Este autor distingue cinco caminos de evolución en estos
centros: 1. El crecimiento de grandes centros de recreo con
aumento de la gama de instalaciones que pretende especializarse
en zonas de aventuras; 2. La integración de estos centros de
recreo en grandes complejos cerrados donde los deportes, las
actividades sociales informales, comer y beber ya no están
compartimentados; 3. La integración de estas instalaciones de
recreo como parte de los grandes centros comerciales
suprarregíonales2~ 4. Los centros de recreo se han convertido
en elemento central de una nueva generación de aldeas de
vacaciones, con lo que cobran valor áreas que carecen de clima
vacacional y atracciones paisajísticas; 5. En otro caso son los
hoteles lo que utilizan estos centros como oferta complementaria
de reclamo (Faché, 1991: 36—40)
El parque temático pueden ser, como segundo ejemplo, el
proyecto más ambicioso de los desarrollados en las últimas
décadas. Para Enguita (1991: 76), el pargue temático ha sido
definido como un espacio de carácter recreativo, en el que sobre
la base de uno o varios temas se integran una diversidad de
21E1 más espectacular es el Centro de West Edmonton en
Canadá. Con una superficie bruta de casi medio millón de metros
cuadrados, el 14’3 por 100 de la superficia arrendable bruta está
dedicada al recreo. Diecinueve millones de personas visitaron el
centro en 1966, de los que el 73 por 100 era de la provincia de
Alberta.
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instalaciones y atracciones diseñadas para suscitar en los
visitantes la sensación de ser parte de la acción. En su ámbito,
la arquitectura, el paisaje, el mobiliario, los trajes
contribuyen a crear un carácter mágico con un gran atractivo
popular.
El punto de partida y de referencia de estas experiencias
recreativas de carácter temático, lo es, sin duda alguna,
Disneylandia. Fiel a su tradición, en Norteamérica existen en la
actualidad más de 1.500 parques de atracciones, muchos de ellos
de tipo temático.
La estructura física de estos centros responde a una triple
logística de flujos y comunicaciones, unos internos, otros
externos, y otros subterráneos. El funcionamientos interno se
basa en la canalización de los flujos de visitantes por
itinerarios controlados, mediante un esquema primero de calle
central, y luego circular, que con variantes se ha convertido
finalmente en arquetípico. El externo, responde a la conveniencia
de enlace a los nudos de transporte orincipales de la región
donde se asienta. El subterráneo está concebido para el
suministro y mantenimiento del enorme entramado. La superficie
ocupada por un parque temático puede variar entre las 50 Ha. y
las 150 Ha., pero en torno a ellos puede generarse desarrollos
urbanísticos ex novo que alcanzan, erí el caso de Eurodisney,
cerca de 2.000 Ha.; en Disney World, más de 11.000 Ha22.
22Sobre Eurodisney, Casares escribía para El Correo de
Andalucía (12, abril 1992) “el pargue va a recibir anualmente




La realización de un parque te:nático exige aún mayores
inversiones y más disposición de terrenos que los centros de
recreo acuático, consecuencia no sólo de la importancia de las
superficies medias ordenadas, sino del elevado coste de sus
instalaciones, en general de alta tecnología. Del total de
costos, se prevé que un esquema típico de distribución de las
inversiones se reparte para infraestructuras, un tercio; otro
para atracciones e instalaciones recreativas mecánicas; y el
tercero para decoraciones o arquitecturas de revestimiento.
Los Parques Disney iniciaron su aventura con la inauguración
de Disneyland, en julio de 1955, en Anaheim, California. La idea,
aplicada más tarde también en el Disney World, cerca de Orlando,
Florida, en el Tokyo Disneyland, en Japón, y finalmente en Euro
Disney, junto a Paris, era que el visitante fuese a la vez
espectador y participe. Desde el primer centro la evolución fue
acercándose a una especie de reino vacacional, en el que a las
instalaciones recreativas se unen hoteles con escenografía
propia, otros alojamienos y ofertas turístico deportivas.
Los parques Disney ponen de manifiesto la enorme importancia
de la atracción turística que un parque temático singular puede
provocar en su entorno: “En 1955 el número de plazas hoteleras
del Orange County, en California, no aLcanzaba las 1.000 siendo
en 1986, 38.000 las habitaciones existentes. En cuanto al
segundo, en 1970 las plazas hoteleras en la región central de
Florida no alcanzaban las 6.000, siendo en 1986 las existentes




tercera capital de los EE.UU. por su capacidad hotelera. Lo que
no debe sorprender, por otra parte, si se tiene en cuenta gue en
los primeros dieciséis años de existencia habían visitado Disney
World 250 millones de personas” (Enguita, 1991: 81) . En especial,
ha sido el turismo de congresos el que na florecido al amparo del
parque.
Tokyo Disneyland, abrió en abril de 1983, fruto de una
colaboración conjunta de la World Disney Company, la Mitsui Real
State Development Co. y otros inversores japoneses. Su aportación
principal fue la solución adoptada frente a las adversidades
climatológicas de la zona. Por último, el Eurodisney se inauguró
en 1992, tras el estudio de varias localizaciones alternativas
desde 1985, en París, el mayor parque Lemático no americano del
mundo. El proyecto contiene 57 Ha. para el parque temático Magic
Kingdo, 33 Ha. a zonas de servicios y 41 Ha. a aparcamientos. La
inversión total estimada para el proyecto, que requerirá 30 años
para su desarrollo, es de 4.500 millones de dólares, generándose
30.000 empleos.
Eurodisney se está construyó en Marne-la—Vallée, ciudad
comunicada a través de la A4 con Paris y con dos aeropuertos
internacionales, el Charles de Gaulle y Orly. El accionista
mayoritario del proyecto es el Gobierno francés, con un 60 por
ciento, siendo la participación de Drsney de sólo el 17 por
ciento. El parque, además comprende campos de golf, lagos
artificiales, campings, complejos hoteleros y centros de
convenciones, y áreas multiusos previstos para ser utilizados
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para parques empresariales y desarrollo de oficinas a gran
23escala
Las infraestructuras que el Estado francés ha puesto a
disposición de un mejor acceso comprenden la prolongación en 11
kilómetros de un ferrocarril suburbano ya en uso y, para 1994,
una estación especial en las puertas del parque de una línea del
tren de alta velocidad Londres-Bruselas-Colonia-Berlin.
Por último, para finalizar esta serie de ejemplos, parece
sumamente interesante detenerse en la experiencia española de la
Exposición Universal de Sevilla, celebrada en 1992. Aunque este
ejemplo no es exactamente el que pueda corresponderse con un
parque temático, por su carácter efímero y por sus contenidos,
sin embargo, es un ejemplo apropiado por la similitud de sus
23Hoy, un años después de su inauguración, Eurodisney ha
alcanzado la cifra de 11 millones de visitantes, cifra que se
esperaba alcanzar en julio de 1992, evindenciando un cierto
fracaso en las previsiones. Este descalabro económico se ha
achacado a la consideración de Europa como un solo mercado, y a
que los franceses no han acudido como se esperaba, posiblemente
por la crisis económica.
La política de reactivación prevé el reajuste de tarifas y
la ampliación de las atracciones, como ura gran montaña rusa de
alta velocidad. El precio de un paquete rara tres noches y tres
personas, sin transporte, oscila entre 25.000 y 70.000 pesetas.
Los países emisores de visitantes de Euro Disney, después de
Francia, han sido, por este orden, Reino Unido, Alemania, Italia
y España. El 70 por 100 de los visitantes ha sido adulto, frente
a lo que podría pensarse. Véase Carmen Burgos, Euro Disney, un
año después: nuevas tarifas y atracciones contra el descalabro
económico, El País, 11 de abril de 1993.
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objetivos, y por el efecto que persigue sobre su entorno, durante
el acontecimiento y con el proyecto Cartuja 9324•
El presupuesto previsto es de 144.082 millones de pesetas,
según la aprobación actualizada para 1990 por el Consejo de
Administración de la Sociedad Estatal, y que está sujeto a
variaciones25. La explotación calculó un balance cero por los
ingresos de patrocinadores, las concesiones para la venta de
servicios y productos en el interior del recinto, las licencias
y ventas de derechos comerciales sobre el patrimonio marcario de
Expo 92, las de promoción publicitaria y los derechos de
televisión.
En 1992 una gran transformación urbana, de carácter efímero,
se operó en el recinto de la isla de la Cartuja con la ejecución
de un total de 650.000 metros cuadrados de superficie construida,
de un territorio previsto de 215 Ha.
Una nueva ciudad que estuvo habitada por una media de
225.000 personas cada día durante seis meses se habrá creado en
el plazo de cinco años, desde su inicio en 1987. Pero al mismo
tiempo, un vasto programa de inversiones de más de 800.000
24 Según D. Vitale (1989: 8), estos acontecimientos se han
ido convertiendo progresivamente en di~~neylandias efímeras y
nuevos centros de la comunicación de masas, producto de la
transformación de estos eventos hacia una idea de feria
espectáculo, “como enorme parque de atracciones, lugar puro de
la celebración, de la maravilla y de la diversión”.
25oatos de la propia sociedad, en dccumento facilitado por
el Gabinete de Prensa. A mediados de julio de 1991, a ocho meses
de su apertura, se hablaba de 170.000 millones.
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millones de pesetas en infraestructuras de transportes y
comunicaciones pretende impulsar el desarrollo regional de la
Andalucía del año 1993.
La construcción de un tramo de 482 kilómetros de línea de
alta velocidad ferroviaria, la construcción de más de 1.000 kms.
de autovías y la remodelación de las principales redes viarias
del centro urbano han de ser los motores de esa transformación.
A ello hay que añadir la ampliación de la capacidad de los
aeropuertos de Sevilla, de 1.300 a 4.200 pasajeros a la hora y
de Málaga, que doblará su actual capacidad para llegar a los 10
millones de pasajeros anuales.
Así, los poderes públicos, volc~ndo grandes inversiones
públicas en el sur de España, han buscado reequilibrar la
economía del país, hasta ahora aquejadas de un excesivo peso de
las regiones del centro y del norte.
La reutilización posterior del recinto en 1993 persigue ese
mismo fin, mediante un programa preparado en paralelo al de la
exposición para convertir ese espacio en un moderno complejo de
investigación y desarrollo. Empresas como Alcatel, Fujitsu, IBM,
Siemens, Telefónica, entre otras, ya se han comprometido a
— 26
mantener su presencia tras la clausura de la exposicion
26Después de varias ideas en torno a la ubicación de un
parque tecnológico y un recinto universit¿.rio, se afianza la idea
de convertir la isla de la Cartuja en un parque recreativo
permanente, sin desechar lo anterior.
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Desde 1945, más de 150 millones de personas han visitado las
tres exposiciones universales que se haii llevado a cabo en lo que
va de período de posguerra: Bruselas en 1958, Canadá (Montreal)
en 1967 y la última hasta ahora en Osaka (Japón) en 1970. La de
Sevilla espera recibir unos 18 millones de visitantes y unos 40
millones de visitas, de los que más del 60 por ciento procederán
de España27.
27Las estimaciones oficiales habían previsto, en 1986,
mediante cuatro independientes, la entrada de 18 millones de
visitantes y 36 millones de visitas, con un índice de recurrencia
visita/visitante del 2,1. Los porcentajes previstos de nacionales
y extranjeros eran de 55 por 100 y 45 por 100, respectivamente.
Estas previsiones se cumplieron del siguiente modo: hubo menos
visitantes, 15.540.625, y más visitas de las estimadas,
41.814.571.
Según las encuestas realizadas por el CTS para el Gobierno,
al inicio de la Exposición, el 27 por 100 de los visitantes son
locales y de su entorno más inmediato; eL 49 por 100, españoles
no sevillanos; y el 24 por 100, extranjeros. A su vez, el 47 por
100 de las visitas las han hecho hasta ahora gentes de Sevilla
y sus proximidades; el 35 por 100, del resto de España; y el 18
por 100, extranjeros. y. El País, 5 de junio de 1992.
A su fin, la Exposición ha sido “el mayor acontecimiento de
masas organizado del mundo en los últimos años, y el
acontecimiento mundial que más tur:Lstas ha movilizado:
13.500.000, es decir, el 87 por ciento del total de visitantes
pueden considerarse como turistas. Y también el que más turistas
ha desplazado a través de las fronteras: turistas extranjeros,
5.200.000, aproximaadamente el 33,5 por ciento del total de
visitantes” (Comparecencia del Sr. Comisario General de España
para la Exposición Universal de Sevilla 1992 en la Comisión de
Administraciones Públicas del Congreso de los Diputados, el 11
de noviembre de 1992).
Para tener un elemento de comparación del fenómeno, la
Exposición ha tenido en seis meses un número de visitantes
superior a todos los espectadores de todos los campos de fútbol
de España en diez meses de temporada, en todas las categorías
controladas por la Federación Española de Fútbol. Para tomar una
referencia internacional, la media de visitas diarias sumadas de
los cuatro parques de Disney en el mundo Orlando, Los Angeles,
Tokio y Eurodisney en París, es de 187.009; es decir, claramente
inferior a los 237.582 de media diaria de la Expo de Sevilla
(Datos tomados de la Compareciencia ante:ciomente citada)
288
6.3.4.3. Las Plazas de Toros, un espacio recreativo singular
La tiesta de los toros es un hecho original en España, desde
el punto de vista cultural y del espectáculo festivo. Por ello
se le va a prestar especial atención a continuación.
La Ley 10/1991, de 4 de abril, sobre potestades
administrativas en materia de espectáculos taurinos, y el
Reglamento General de su ejecución, reconocen por primera vez en
un texto legal la implantación de las fiestas de los toros en la
cultura y aficiones populares.
Y, en efecto, aunque plasmado tartlamente de modo oficial,
desde hace varios siglos la celebración de las corridas de toros
era la parte sustancial de cualquier programa de festejos, y
constituía un verdadero acontecimiento espectacular seguido
masivamente en cualquiera de los lugares donde aquel ocurriese.
Desde los primeros momentos el festejo condicionó el lugar
de su celebración, por la necesidad de albergar el numeroso
28
público y por el desarrollo del ritual festivo
28 interpretaciones en esto son diversas. El profesor
Delgado Ruíz ha observado, desde Torquemada hasta alguna
legislación concreta autonómica de protección de los animales,
una hostilidad de instancias asociadas al poder político o
religioso por acabar con una parcela de la vida festiva de la
sociedad, “que ni entendían ni parecían estar dispuestas a
tolerar, y ante la que no han dejado nunca de explicitar su
voluntad de control. - . las tauromaquias aparectan trontalmente
opuestas a la manera como la modernidad propiciaba tendencias
zeoproteccionistas, ... del mismo modo que la tiesta de los toros
desacataba los principios mismos del utilitarismo en las que se
basaba la vocación antirritualista y antifestiva de la mentalidad
capitalista” (Delgado Ruíz, 1991: 9).
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Desde el siglo XV conocemos textos donde se pone de
rnanit testo la conveniencia de que las plazas tengan la capacidad
suficiente para poder celebrar corridas de toros, presión que
aumenta a partir del barroco, y que influyó enormemente en la
forma de muchas plazas públicas desde entonces, pensadas por sus
diseñadores antes en los requerimientos del espectáculo taurino
que en cualquier otro uso.
Sin embargo, conforme la diversión pública se fue trocando
en una profesión retribuida y fuente de financiación de proyectos
benéficos, y luego en empresas rentables, fue sintiéndose de modo
más acuciante la necesidad de tener un recinto cerrado y acotado
a tal fin29.
29Otra interpretación se sugiere a partir de que comienza el
estado a ejercer el monopolio de la violencia y la muerte,
incompatible del todo con la actuación popular. Esa fue la razón
que obligó, según Delgado Ruíz, a partir del XVIII, a desalojar
de prácticas de violencia popular sacrificantes las calles y
plazas del centro de los núcleos urbanos, desplazándolas hacia
locales cerrados, situados siempre en la periferia urbana:
“La necesidad política de sustituir estos lugares que el rito
sacralizaba, convirtiéndolos en espacios te ejercicio popular de
la violencia, es lo que llevó al inicio de ese proceso que
concluye en la moderna plaza de toros, un lugar donde el papel
del público es pasivo y donde la ceremonia es puesta bajo el
directo control de la policía. Xli que decir que nunca se llegaron
a cumplir los objetivos del poder polLtico de expulsar la
violencia ritual en las calles y plazas españolas” <Delgado Ruiz,
1991: 9—10)
A nosotros nos recuerda ese magnifico libro coordinado por
H. Capel, titulado Los espacios acotados, donde aparecen algunos
ejemplos de esa relación entre el espacio y la dominación social.
Es preciso estudiar más a fondo el caso del espacio festivo,
espacio acotado, y su relación con el poder, rasgo invariable,
cuyo ejemplo peculiar puede verse en ~a simboloqía de los
espacios de la tauromaquia.
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Los siglos XVIII y XIX fueron definiendo, primero cono
instalaciones temporales y de madera, y luego con obras de
fábrica y de modo permanente, una arquitectura propia del
espectáculo taurino. Hay que decir que ello no supuso la
desaparición del festejo callejero, hasta el punto que el art.
2 de la Ley clasifica tales espectáculos en corridas de toros o
de novillos, a celebrar en plazas de toros permanentes o
habilitadas temporalmente para ello, y en festejos taurinos
realizados en tales plazas o en lugare; de tránsito público, lo
que prueba la existencia de buen númer~ de estos festejos fuera
del recinto apropiado para ello. Y también la versatilidad de
utilización de los lugares públicos rara la fiesta, que a lo
largo de la historia fueron así consol.Ldando su función social.
Ya en las primeras tauromaquias que se publicaron, las plazas de
toros fueron centro de atención de sus ~utores, por la necesidad
de ir conformando un reglamento técnico acorde con la naturaleza
del espectáculo, aunque el modelo de inspiración general fuese
el anfiteatro romano —como contenedor de gran capacidad— que no
logró trasladar su influencia a la fachada del edificio.
Así, salvo en las primeras plazas construidas de forma
permanente, como la de Ronda (1785) , de concepción neoclásica,
se generalizó el empleo de un estilo mudéjar convencional que
dice Cossío (1989, e.o. 1943), afectó a la casi totalidad de las
construidas a partir de entonces. Este autor recoge de la
Tauromaquia de Francisco Montes, escrita en 1836: “las plazas de
toros deben estar en el campo, a corta dvstancia de la población,
combinando que se hallen al abrigo de los vientos que con más
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tuerza reinen en el pueblo... Las plaias deberán tener, cuando
menos, de cantería hasta los primeros balcones y estar
construidas con la mayor solidez y el gusto más exquisito,
debiendo ser el Gobierno quien cuidase en todo lo concerniente
a su hermosura y magnificencia, pues son edificios públicos
susceptibles de recibir cuantas bellezas posee la más brillante
arquitectura y en que debe darse a conocer a todos los que los
observan el grado de esplendor y de adeLanto en que se hallan las
artes en España”30.
Las tres partes en que se suele di;tinguir la estructura de
una plaza de toros responde a otras tantas funciones,
encomendadas a las mismas como son el ruedo, lugar de ejecución
de la lidia; las localidades, o asiento del público; y las
dependencias anexas indispensables para servir al desarrollo del
espectáculo. El ruedo recibe su nombre de su forma circular, y
apunta Cossío también los nombres de ~írco, redondel, anillo,
arena, coso o palestra, como alusión a su origen formal clasico.
El suelo debe ofrecer seguridad al torero y debe ser totalmente
llano, duro y algo arenoso. Es tan esencial su buen estado para
evitar cualquier tropiezo durante las faenas, que existen entre
los peones de servicios, los areneros, que tienen por misión
ocuparse del buen estado de la superficie del albero.
Sobre la forma del ruedo, dice cossiLo (1989: 461) : “debe ser
circular o de un polígono de numerosos lados que, prácticamente,
la conviertan en un círculo. Cualquier quebradura o irregularidad
30cossío (1989: 460)
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de la circunferencia podría ser ocasión de que el toro la buscase
como refugio o defensa, con la dificultad consiguiente para la
lidia, que tenían en cuenta las Tauromaquias antiguas pensando
en las plazas públicas donde se celeb:saban las fiestas, en las
que, generalmente, había que respetar su forma cuadrangular”.
Esta forma responde así a la necesidad de ofrecer igual
visibilidad al espectador desde cualquier punto de asiento, y a
procurar que el espacío sea lo más neutral posible, de manera que
el animal evite encontrar un aliado en el terreno que le ayude
en su pelea, favoreciendo con ello la l:dia, pues el astado tiene
más posibilidades de concentrarse en l~s citas de su rival, con
lo que aumenta el atractivo del espectáculo. La resistencia del
animal también aconsejó una alimentación en el diámetro del
ruedo, que en el articulo 19.1 del Reglamento se exige no
superior a 60 metros, ni inferior a 45 metros. Buena parte de
ellas se mantienen en torno a los 45 meLros, impidiendo con ello
que ya en las primeras carreras de reconocimiento el toro quede
mermado de fuerzas.
La plaza de toros se orienta hacia el este, de modo que
durante las horas de la corrida —las centrales de la tarde—,
queda dividida en dos mitades, una de sombra y otra de sol. La
sombra, proyectada por el propio edificio, ampara las localidades
más señaladas, entre las que se encuentran las del palco
presidencial, punto de referencia para situar el eje mayor de
orientación. Al principio, el ruedo estaba circundado por el muro
que soportaba los tendidos, pero, poco a poco, se fue
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diferenciando una valía o barrera p:sotectora que alejaba el
peligro de que los animales llegasen de un salto a la zona de
espectadores. De este mayor interés p~r la seguridad surgieron
también los burladeros y guaridas. La barrera fue mejorando su
función protectora con la colocación de un estribo de ayuda y la
diferencia de nivel entre el suelo del ruedo y el callejón.
Actualmente, las barreras tendrán una altura de 1,60 metros,
contando con un mínimo de tres puertas de hoja doble y con cuatro
burladeros equidistantes entre sí. En las plazas de carácter
histórico, en las que no sea técnicamente posible adaptarlas a
las disposiciones del nuevo Reglamento, se instalará al menos un
burladero para cada una de las cuadrillas actuantes.
El ruedo ha de tener una comunic¿Lción directa con ciertas
dependencias, como el patio de caballos, el patio de cuadrillas,
el desolladero y el toril. También ha de comunicar directamente
de forma obligatoria con la enfermería. Cuando los toros se
encerraban a pie, desde la calle, una puerta del exterior tenía
que comunicar igualmente con el ruedo y enfrente de la puerta del
toril. Reciben el nombre de dependencias aquellas estancias
auxiliares que ayudan al desenvolvimiento de la lidia, como las
caballerizas, corrales y chiqueros.
En el siglo pasado, las cuadras eran muy amplias dado el
número de caballos que intervenían y eran lisiados o muertos en
el transcurso de la corrida. Las medidas de protección del
caballo, —la colocación del peto- ha redacido su importancia, Los
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corrales se hicieron necesarios en cuanto comenzó a trasladarse
el ganado en cajones, haciéndose con un sistema de compuertas
para separar a los animales cuando es:os se pelean entre sí, o
por causa de la lidia. Los chiquero:; supusieron también una
mejora de las antiguas corraletas de distribución a los toriles,
operación previa a la salida de los toros al ruedo. Otras
dependencias habituales en las plazas de toros son los
desolladeros, la capilla y la enfermería, esta última
obligatoriamente equipada con dotación ynédica y equipo quirúrgico
suficiente para una atención inmediata.
El espacio destinado al público se llama localidad. La
evolución en esta zona ha sido escasa, pues dice Cossío que era
más propia para el adorno y menos iniportante su contribución
técnica. El tendido es un anfiteatro escalonado de cantería,
donde las primeras filas son las barreras y contrabarreras. El
muro de sustentación de los tendidos tendrá una altura no
inferior a 2,20 metros. Sobre el graderío se levantan uno o dos
pisos en forma de balconaje corrido ccn graderío de madera. La
grada del piso alto recibe el nombre de andanada. Los vomitorios
son las puertas de distribución de los espectadores en los
tendidos.
El público está jerarquizado en 103 asientos en función del
precio de cada localidad, diferente para cada una de estas zonas
y según sean de sol o de sombra. Sobresale el palco presidencial,
normalmente acompañado de otros palco; situados en el primer
piso, siendo éstos de clara influencia teatral. Las mujeres han
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tenido hasta hace poco prohibido el acceso a determinadas
localidades de la plaza.
Las plazas de toros han recibido pocas innovaciones técnicas
o formales a lo largo de su existencia. En las plazas remozadas
o construidas en la posguerra han aparecido las primeras
novedades en las fachadas exteriores, y solamente una entre todas
las españolas ha cubierto su recinto para evitar condiciones
climatológicas adversas. Aunque hay que señalar que en este
período han sido escasos los edificios de nueva planta que se han
construido> éstos o los remodelados, encuentran en los rigores
del reglamento de espectáculos públicos un serio corsé que
condiciona igualmente la libertad de creación de los arquitectos
en muchos aspectos.
Además de las plazas de toros permanentes, son plazas de
toros portátiles las construidas con elementos desmontables y
trasladables de estructura metálica o de madera con la solidez
debida para la celebración de espectáculos taurinos. Las plazas
de toros permanentes se clasifican, por su tradición o en razón
del número y clase de espectáculos taurinos que se celebren en
las mismas, en tres categorías. En las rrimeras se encuentran las
plazas de las capitales de provincia y de las ciudades en que se
vengan celebrando anualmente más de 15 espectáculos taurinos, de
los que diez al menos habrán de ser corridas de toros. Las demás
deberán ser determinadas por el órgano competente.
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La arquitectura acotada y reglamentada por el poder; el
espacio del toro, su querencia, su lugar de protección, de
seguridad, su territorio; el espacio del torero, los lugares de
la defensa, el del dominio, el del ar:e, el de la creación; el
espacio del público, convencional y sr.cializado, normalizadado
y jerarquizado; el espacio proyectado de la fiesta, percibido por
los aficionados o los detractores, la imagen exportada de una
forma de cultura nacional en el extranjero31; el espacio
económico del espectáculo taurino32, el de las ganadería, el
del empresario, el del apoderado, el de los matadores de toros
y subalternos, la relación entre honorarios y clasificación de
la plaza de toros; el espacio símbolo del toro y la tauromaquia
como medio de comunicación, de cultura a través de Goya, a través
de Picasso, a través de Botero, y de tantos y tantos artistas,
poetas, escritores, etc. Un tema, en fin, del que los geógrafos
también tienen algo que decir.
31sugestiva las lecturas de las razones de los
parlamentarios europeos sobre la conveniencia o no de
manifestarse en contra de las corridas de toros.
328ó1o diremos, por no extendernos en este aspecto, que se
ha evaluado en quince millones de espectadores el número de los
que asisten anualmente a los festejos taurinos en España.
La comunidad de Madrid facilitó recientemente las cifras de
la temporada taurina de la plaza de La~ Ventas, la de mayor
actividad. Los ingresos ascendieron a 1.719 millones y los gastos
a 1.441 millones.
En la organización de los 72 festejos celebrados, la empresa
compró toros por 433 millones de pesetas y pagó honorarios de
toreros por importe de 380 millones. Los restantes fueron para
pago de personal <14 millones) , seguridad social (44 millones)
seguros (16 millones), publicidad (46 millones), cuadra de picar
(37) y transporte de toros (10 millones) En los ingresos, por
entradas se recaudaron 1.308 millones; derechos de televisión,
143 millones; publicidad de la plaza y exolotación de cantinas,
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7. LOS ESPACIOS CULTURALES
7.1. LA GEOGRAFÍA DE LA CULTURA, UNA iEOGRAFÍA POR DEFINIR
7.1.1. La Cultura, fenómeno social
En principio el contenido de esta subdisciplina evoca las
más diversas interpretaciones. Como tantas otras veces, la falta
de definición del término, la enorme anplitud de su significado,
las interpretaciones que tradicionalmente se han hecho y la
propia tradición geográfica, que ha visto emerger y sumergirse
varias veces un enf oque pretendidanerite cultural, exigen una
aclaración todavía más convincente.
Sin embargo, no es posible ignorar que un buen número de
prácticas cotidianas durante el tiempo libre están dedicadas a
eso que se ha llamado en otra parte de esta obra cultivo de la
personalidad. Esta función es distinguida perfectamente del resto
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de las funciones ligadas al ocio por los investigadores, y
origina una amplia gama de actividades de carácter recreativo y
creativo.
Las Artes, el cultivo de éstas, esto es, escuchar música o
tocar un instrumento musical, contemplar una obra de arte, ver
o representar una obra de teatro suponen para el individuo la
ejecución de prácticas de ocio que transcienden su espíritu y
producen en él una sensación placentera y sublime. Este tipo de
prácticas son las que se estudiarán seguidamente, advirtiendo
desde este momento que, la denominación de actividades culturales
es una denominación impropia, pues estas no son sino una pequeña
porción de un amplio mundo de expresiones materiales o
inmateriales que se engloban dentro de lo cultural. Incluso, en
sentido amplio, mucho de lo que se dirá a continuación, habrá que
extenderlo al resto de los demás espacios de ocio, en la medida
que responden a un patrón o norma de comportamiento cultural.
Para explicar ésto hay que afirmar primero que todo fenómeno
social es cultural y todo fenómeno cultural es un fenómeno
social. Los estudiosos separan del contenido del ocio aquellos
aspectos ligados al ocio culto, o lc que es igual, aquellas
prácticas que suponen el acceso a una determinada cultura. Es
preciso, por tanto, tomar de nuevo la vía de las definiciones
para reconocer, cuando nos referimos a Las prácticas culturales,
qué cosa se quiere aludir, pues hay visiones diferentes y
encontradas del alcance del término, una peculiar evolución de
su significado para las diferentes clases sociales, y una
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polémica igualmente sustanciosa ligada a las prácticas
generalizadas de la población, cuastiones todas ellas que
requieren una explicación previa a su uso.
Hay un ocio de masas, como hay una cultura de masas y un
cuerpo de pensamiento científico social ligado a la eclosión
cultural de la sociedad moderna. Hay t’aorias que reducen el campo
cultural a un estrecho dominio del espíritu, y hay otras que lo
extienden a cualquier manifestación espiritual o material. Hay
determinados ocios que no suponen un¿. manifestación de cultura
tradicional para muchos autores, y otros que elevan a la
categoría cultural toda conducta ociosa, al estar impregnada de
los patrones de la sociedad en la que se desenvuelven.
La evolución reciente del tiempo libre como conquista social
ha permitido ocupar ese espacio a actividades recreativas y
culturales que hasta hace poco estabax reservadas únicamente a
unos cuantos privilegiados. Para pode:~ delimitar adecuadamente
el objeto de este estudio, para linar Ros planos de su encuentro
con las actividades recreativas, es corveniente conocer antes el
estado de estas cuestiones sobre la cultura.
7.2. EL CONCEPTO DE CULTURA
Al igual que el ocio, la cultura es un concepto complejo
difícil de aprehender, y no parece oportuna una identificación
entre ambos contenidos, aunque la relación es evidente en algunas
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de sus acepciones. Ello no nos debe extraNar, si Moles o Gronow
han detectado de doscientas cincuenta a trescientas definiciones
diferentes, formuladas desde distintos campos de conocimiento1.
1.2.1. Definición de la Cultura
En muchas ocasiones se ha definido más los elementos de la
cultura que la cultura misma, encontrándose en aquellos
elementos, rasgos de orden espiritual, material o estructural.
En un esfuerzo considerable de síntesis, Raymond Williams detecta
dos amplias concepciones básicas, una de carácter idealista y
otra materialista. La primera “identifica la cultura con el
espíritu conformador de un modo de vida, mientras que la segunda
la define como un producto del orden social global”2.
Los informes sobre política cultural presentados por los
Estados firmantes del Convenio CuLtural Europeo, en la
Conferencia celebrada en Oslo, en 1976, coinciden en distinguir
los tipos siguientes3: a) Cultura tradicional. Concierne a las
llamadas facultades superiores del hombre: inteligencia,
capacidad, estética, etc. b) Cultura—ocio. Comprende las
actividades que tienen lugar fuera de la~ horas de trabajo y cuyo
1Gronow, citado por Zallo (1988: 24). Moles (1978: 21).
2p~ Williams, citado por Zallo <1988)
3Ponencj.a presentada por la Secretaría General Técnica del
Ministerio de Cultura al Primer sei’¡inario de Cultura y
Administración, celebrado en Murcia, en 1981.
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objetivo es compensar el carácter deshumanizador. c) Cultura
—
animación. Recurre a las experiencia ~specíficas de los diversos
grupos sociales, intentando ayudarles a definir sus posturas y
a reaccionar de forma adecuada ante ]as más importantes esteras
de su existencia, tales como trabajo, habitat, educación, etc.
Todos estos significados, legado:; por la historia coexisten
hoy, aunque cada vez más se tiende a pasar de la “cultura
elitista” a la “cultura—forma de vida”, y es ahí donde las
actividades culturales de los ciudadanos vienen a llamar la
atención de aquellos investigadores interesados por el fenómeno
del tiempo libre.
Quizás hoy el concepto más aceptado de cultura sea el
establecido por los antropólogos, qu’~ la entienden como: “el
conjunto de normas de comportamiento, <Le costumbres, de valores,
de actitudes, reglas y tabúes que constituyen el marco en que se
desarrolla la vida en una sociedad ecincreta” (Guerra y otros,
1990: 18>.
Aunque algunos organismos internacionales, como la Unesco,
consideran una dimensión más personal y subjetiva, al definirla
del siguiente modo: “todo aquello que permite al individuo
situarse con respecto al mundo, con respecto a la sociedad y con
respecto al patrimonio cultural. Es decir todo aquello que le
permite comprender mejor su situación para poder actuar
eventualmente en su transformación” (Ufonso Guerra y otros,
1990: 18—19>
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Una definición más amplia es la recogida por Moles de Albert
Schweitzer: “ la cultura es la suma de todos los progresos del
hombre y de la humanidad en todos los terrenos y desde todos los
puntos de vista en la medida en que contribuyen a la realización
espiritual del individuo y al progreso del propio progreso”
(Moles, 1978: 32) . Tan generosa extensión es frecuentemente
restringida a su dimensión mental únicamente, según Moles, como
“el material esencial del pensamientc”.
También se ha considerado: “un proceso de comunicaciones
simb6licas efectivas. No se trata así de un mero sistema técnico
reproductivo para la cohesián social, sino también un sistema que
produce, conforma y trasmite contenidos, valores, modelos de
comportamiento, en proceso e implicando prácticas sociales
activas y pasivas” <Zallo, 1988: 24). Para colmo, si hay tal
disparidad en su concepción, habria que saber que estas
definiciones del término cultura (en sentido filosófico,
antropológico, sociológico) “resultarían inaplicables en una
perspectiva económica” (Zárraga Moreno, 1987: 6) . Pues, cuando
se habla de industrias culturales, ccnsumo cultural, etc., se
está haciendo una referencia mucho más restrictiva de la cultura
que en las definiciones anteriores4, abriendo nuevas vías que
4”oesde la perspectiva económica, por lo demás, lo que se
toma en consideración no es tanto la cultura como la actividad
cultural, en cuanto esa actividad es uno de los aspectos de la
reproducción social, al que debe asignar La sociedad una parte
de sus recursos y de su tiempo de trabajo, de una forma
equilibrada para dicha reproducción. ‘i en ese contexto lo que
interesa considerar aisladamente no es toda la actividad social
que puede calificarse como cultural.. .sino la actividad
específicamente cultural” (Zárraga Morc~no, 1987: 6—7) -
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harían interminable la posibilidad de encontrar una definición
de acuerdo entre las disciplinas socLales.
7.2.2. La actividad cultural, objeto de interés científico
Algunas disciplinas sociales, entienden la actividad
cultural como aquella actividad donde los comportamientos y los
objetos adquieren carácter de signos -tonan significación—,
tienen una función simbólica5. La actividad cultural así
definida, y diferenciada de otros compcrtamientos culturales como
el turismo o el deporte, en su dimensión espacial es objeto de
preocupación en este capitulo.
La cultura, como fenómeno de masas, se estandariza a lo
largo de este siglo, por la progresiva ampliación del tiempo
libre disponible, y por la aplicación al campo cultural de los
5En economía, por ejemplo, cuyo objeto fundamental es la
producción e intercambio de esas sigrificaciones, esto es, la
producción e intercambio de información abstracta. En este caso,
señala el Informe preliminar del Ministerio de Cultura, “debe
distinguirse del campo de otras actividades de ocio que no pueden
considerarse comprendidas en dicha dei?inición, particularmente
el Turismo y el Deporte... Pero su tratamiento no es deseable,
no solo por razones conceptuales —evitar la confusión en
fenómenos sociales de naturaleza y significación muy
diversas—, sino también porque sus estructuras económicas y su
problemática no son asimilables e introducen una mayor
heterogeneidad en un campo de por si muy heterogéneo” (Zárraga
Moreno, 1987: 9—10>
Dentro del campo de la actividad, cultural así definida,
pueden distinguirse cuatro grandes áreas:
— El área de las Artes Industriales y Servicios culturales.
— El área de la Comunicación Social.
- El área de la Educación.
— El área de la Investigación científica y tecnológica.
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avances de la ciencia y de la técnica, lo que permite la
aparición de nuevos productos en el mercado. Ambas circunstancias
ligadas a un consumo masivo de bienes, en este caso de la alta
cultura, hace que se vaya difumir ando las diferencias que
separaban a la actividad productiva, del ámbito cultural, con el
que se suponía reñido. Aparece también una disciplina
relativamente inédita hasta ahora en el análisis de los fenómenos
económicos de la cultura: la economía de la comunicación y la
cultura, cuyo objeto básico de estudio es la cultura
industrializada (Zallo, 1988: 66)
En los años setenta, la Unesco6 se preocupó de la
importancia, la dimensión y los efectos de la cultura de nasas,
problema que coincide en gran parte con la expansión de las
industrias culturales, rompiendo así con la visión de una cultura
espontánea y sin condicionamientos.
Aún cuando esa concepción elitist¿. siga perdurando en muchos
países europeos, se han venido desarrcllando estudios serios en
la línea emprendida por la Unesco. “un logro que parece
impensable todavía en la España de final de los años ochenta”7.
6Reunión en Montreal de un Comité de expertos, en 1980, con
el titulo Industrias culturales: el futuro de la cultura en juego
(Autores Varios, 1982).
7”La situación de las industrias culturales en España
continúa siendo un tema escasamente estudiado, poco conocido y
mal comprendido, pese al indudable protagonismo que han alcanzado
en los últimos años” (Bustamante y ZaLLo, 1988: 56).
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Estos estudios han versado sobre los medios de comunicación
8 9
de masas , la economía de la información y el conocimiento
las formulaciones de la sociedad de la información como sociedad
postindustrial, la economía de los sistemas de comunicación10,
y la economía de la comunicación y la cultura11, como
vertientes de un mismo objeto de conoza.míento.
Por el interés que tiene para este trabajo, se dedicarán las
páginas siguientes al análisis de las características observables
de la demanda y de la oferta de la comunicación y la cultura, así
como las de su interrelación en las diversas industrias que
componen el sector cultural.
7.3. LA DEMANDA Y EL CONSUMO CULTURAL
Desde esta perspectiva es conocido que las prácticas
culturales individuales no responden al azar, sino a un orden
anticipado por el conocimiento de cada individuo sobre cada
práctica, de acuerdo con sus aspiraciones personales e
intransferibles, a un orden parcialmente impuesto por las
8Especialmente la sociología funciDnalista americana (Zallo,
1988: 13).
9Aproximación de la economía académica al análisis
macroeconómico de la comunicación, la información; los estudios
de la OCDE sobre la clasificación de los profesionales de la
información, o el estudio sobre los ixrtpactos de la sociedad de
la información (Zallo, 1988: 14—15).
‘0Escuelas críticas de metodolog§a marxista (Zallo, 1988:
22)
“Ver el propio enfoque de R. Zallo.
310
condiciones sociales que le rodean, y a un orden del que el
propio individuo forma parte con su actividad, como integrante
de una comunidad.
Así, el conocimiento del consumo cultural en una
colectividad permite a su vez conocer la práctica social de la
cultura en ella (Piñuel Raigada, Gaitán Moya, García—Lomas
Taboada, 1987: 18). El término consumo debe ser tomado aquí,
según el tipo de producto examinado, como una práctica,
frecuentación, posesión o utilización. El concepto de consuno se
introduce por oposición al concepto da producción.
El producto puede ser un bien material o un servicio o
actividad. Sean cuales sean los bienes de consumo en una
sociedad, estos implican un consumo cultural. Pero, que
diferencia puede establecerse entre unos bienes culturales de
otros no culturales.
Hasta aquí, las ciencias sociales han encontrado un motivo
de separación recientemente, que se explicará con el apoyo en las
aportaciones de varias de sus disciplinas.
7.3.1. La visión economicista
La ciencia económica tradicional s;e ha dedicado a descubrir
y analizar los comportamientos primarios del homo economicus más
que las motivaciones profundas, fijando su elección entre bienes
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y servicios de mercado más o menos raros, en función de su precio
y de su menú de preferencias.
Esta aproximación tradicional igt.ala por completo fenómenos
ligados a la dimensión cualitativa de los productos y a la
innovación. Explica también esto el por qué el análisis de la
demanda no ha sido abordada anteriormente y el hecho de que los
sociólogos hayan ocupado el terrero dejado vacio por los
economistas (Dupuis y Rouet, 1987: 85-86).
Recientemente, la nueva teoría del consumidor, basada en el
análisis microeconómico del principio de racionalidad del
comportamiento12, ha abierto las puertas de la esfera del no
valor en el mercado, integrando valores como las pasiones, las
manías, e incluyendo, en su campo dE análisis, las actitudes
culturales y simbólicas. Los comportamientos considerados
desviados o aparentemente irracionales se explican, por ello,
como fenómenos de especialización o dc información imperfecta.
Las preferencias y gustos de los consumidores,
supuestamente estables en el tiempo, no se refieren única y
exclusivamente a bienes y servicios de carácter material, sino
también a valores inmateriales, que sustentan elecciones con
componentes de prestigio, de deseos, la consecución del bienestar
12Este principio, extraído de la filosofía, defiende que,
los objetivos, finalidades y los deseos combinados con la certeza
de la eficacia de diversos medios para alcanzarlos, determinan
los actos intencionales. Se ha trasladado recientemente a la
teoría de la acción razonada. Véase Norris B. Holbrook (1987:
149)
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físico o intelectual. Esta irrupción de la irracionalidad
económica en el consumo de bienes culturales está legitimada
parcialmente por un movimiento de desmaterialización de la
economía.
En una sociedad como la nuestra, abocada al uso de un tiempo
disponible cuantitativamente cada vez nás importante, se registra
una respuesta del consumidor hacia productos inmateriales ligados
al ocio cultural y a la creación artística en particular,
acompañada de una racionalización en la vida privada, donde el
valor temporal está en alza.
7.3.1.1 La economía del tiempo
Se ha formulado así la teoría de). capital humano, como una
nueva teoría del consumidor, que define la cultura como una
mercancía que tiene un lugar central en la economía
contemporánea, como consumo intermedio en la producción de un
stock de capital humano.
La cultura es un bien noble porque está cargada de
significados simbólicos, teniendo así la apariencia de un consumo
final (Ohamparnaud y Téboul, 1987: íOY-liO)13. Pero no es la
13La formulación de la teoría de capital humano corresponde
a Gary 5. Hecker, expuesta en A Theorv of Allocation of time
,
Economic journal, sep., 1965, ó, más recientemente, en The
Econouic Approach to Human Bebavior, Chicago Press, 1976. La
aplicación de la teoría al consumo de ocio puede verse en Gil
Calvo (1988: 43—86), de la que ya extrajimos una parte para
explicar la naturaleza del ocio productivo.
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cualidad intrínseca a los bienes culturales la que confiere el
lugar privilegiado en que se ha situado el consumo cultural, sino
el tiempo dedicado a su práctica (es la posibilidad de dedicar
un tiempo a la lectura y no la existencia del libro mismo, el que
acrecienta la cualificación, dirán estos autores) . Esto conduce,
como vimos en la sociología, a la Economía del tiempo, o el
análisis del consumo, en términos de budgets—time aplicado al
análisis del ocio como fenómeno gen~ral o a la cultura como
particular.
El análisis de la economía del tiempo ve ampliada su esfera
de actividad fuera del mercado. La economía doméstica combina
bienes y servicios del mercado con su tiempo para fabricar
actividades de ocio. Los bienes del mercado y el tiempo son
bienes intermedios que sirven para producir actividades. El
tiempo no es sólo un stock de horas en una jornada, es también
el reflejo de las actividades cotidiarLas. Una actividad como la
conversación con amigos tiene una dimensión económica al conferir
un valor al tiempo empleado en ese menester. Atribuir un valor
al tiempo de consumo significa (Champarnaud y Téboul, 1987: 111):
— desde el punto de vista mercantil, el tiempo libre
representa un déficit monetario puesto que el individuo podría
gastar ese tiempo en el ejercicio de tna actividad remunerada.
— desde el punto de vista no mercantil, esto significa que
el individuo dispone de una renta física que es igual al valor
de su tiempo libre.
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Esta renta física, añadida a la renta monetaria constituyen
el conjunto de rentas de las que dispone el consumidor para hacer
frente a sus necesidades. El punto de equilibrio se sitúa cuando
el valor de una unidad de tiempo libre se aproxima al valor de
una unidad de tiempo de trabajo. En el comportamiento de consumo
no influye, pues solo la productividad del tiempo del trabajo,
sino también el tiempo fuera del mismo.
Esta teoría puede explicar la covistitución de una economía
del gusto, es decir, cómo el individuo puede formar así sus
preferencias a lo largo de su vida, mediante
asignaciones de unidades de tiempo. Como éstas varian por el
cambio de sus aficiones, modificando su comportamiento de
consumo, la teoría viene a deshacer la creencia, tradicionalmente
extendida, que la demanda está orientada completamente a la
esfera de la producción, por la agrQsión de la publicidad14
y la manipulación del consumo de masas.
El mérito de la teoría del capital humano es mostrar que el
individuo puede participar activamente en la orientación de su
consumo cultural. La cultura no es por tanto un consumo final que
puede estar determinada por influencias exteriores al individuo,
la cultura es una inversión individua...
La primera consecuencia es que un zonsumo cultural hoy puede
entrañar mañana una mejora de su productividad global, que es
14véase en Pitxuel Raigada, Producción, Publicidad y Consumo,
Madrid: Fundamentos, 1983, 2v.
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acumulable formando lo que se ha llamado un canital cultural. La
segunda consecuencia es que hay que saparar un consumo inmediato
fruitivo del que tiene como fin acrecentar la masa de capital
humano disponible.
A partir de una economía del custo, la nueva teoría del
consumidor puede pretender explicar la individualización
creciente del consumo y la evolucLón de las aficiones sin
recurrir a la sociología o la sicolo;1a15, pero algunos hechos
quedan sin explicar cuando se observan las prácticas culturales
de los grupos sociales.
7.3.2. La visión de la sociología
La sociología aporta también otras variables explicativas
de los comportamientos de consumo. Desde esta perspectiva se
subraya sobre todo problemas sociales importantes de las
diferencias en los valores culturales, actitudes ante el tiempo,
etc., aunque se ha señalado su incapac:.dad para mostrar el origen
de las diferencias de un modo universal como puede hacerlo la
teoría beckeriana.
Entre los sociólogos preocupadoEl por la materia ha hecho
fortuna la teoría de la distinción da Pierre Bourdieu16. Para
15véase Champarnaud y Téboul (19:37: 115—118).
‘6Véase Bourdieu, La distinction, critique sociale du
jugement, París: Editions de Minuit, 1979, citado por Champarnaud
y Téboul (1987: 119—121) y por Dupuis y Rouet (1987: 86).
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este autor, el sistema de consumo de bienes culturales es
interdependiente a la vez con el nivel de renta y el nivel del
capital escolar adquirido. Las clases superiores de la sociedad
ejercen sus “gustos” de modo activo y autónomo en el cuadro de
un proceso de distinción con el fin de definir las reglas del
juego que son seguidas generalmente por las clases medias
(Uusitalo, 1987: 90>. En el análisis de Bourdieu, una posición
social elevada se fundamenta bien sobre un capital cultural, bien
sobre un capital económico, o sobre tina combinación de ambos.
De acuerdo con esto, la poblacifn se divide globalmente en
cuatro grandes grupos que se distinguen en su manera de
aproximarse y consumir la cultura:
— La burguesía dominante orienta sus decisiones hacia una
cultura elitista, no consume más qué “valores” seguros, pues su
educación le permite tal actitud.
— La burguesía dominada, con un capital cultural elevado
pero con pocos medios económicos, tiene tendencia a rechazar el
modelo elitista, contestándolo y criticándolo. En su seno se
elaboran los juicios que durante mucho tiempo han servido de guía
al grupo anterior. Ambos grupos suele;-~ gozar de un tiempo libre
dedicado a ocios activos.
Uusitalo (1987: 90—92) ha aplicado a trabajos empíricos sobre
consumo de pintura la teoría de P. Boiidieu.
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— Un tercer grupo de bajo nivel ~e instrucción y alta renta
monetaria, tiene una gran actividad laboral y profesional pero
una gran pasividad en su consumo cultiral. Tiende a posicionarse
en relación con la burguesía dominante pero le falta el capital
cultural.
— Un último grupo, completamente dominado, tiene una
actitud pasiva en su vida profesional y en su consumo cultural.
Sus prácticas culturales reflejan todo aquello a lo que no han
tenido acceso.
Sin dudar de la importancia de Esta aportación para muchos
análisis de comportamientos sociales, se han observado fallos en
determinadas explicaciones sobre los mecanismos complejos que
guían este comportamiento.
Harry Ganzeboom muestra el débi:L valor explicativo de los
procesos de distinción ligados al estatus social en comparación
con la importancia del factor educación (Ganzeboom, 1987: 101—
107) , al estudiar la constitución de audiencias culturales en los
Paises Bajos entre 1962 y ígsjí7. Por orden creciente de
importancia, según cálculos de correlación y regresión de los
datos, se sitúan la capacidad individual, el status social, el
presupuesto tiempo, la oferta de acr:ividades culturales y la
‘
7Hany Ganzeboom elige cinco factores determinantes en el
nivel de consumo cultural: la ofert¿t, el coste financiero en
relación con la renta de los individuos, el coste en valor tiempo
en relación con el budc¡et time de los individuos, la complejidad
de la información en relación con su capacidad de asimilación y
el status social de los consumos culburales en relación a los
valores y actitudes individuales (1987: 102).
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renta. La importancia de estos factores fluctúan según el resto
de oportunidades de consumo, la herencia cultural, etc. A largo
plazo, se puede anticipar una disminución de la importancia del
estatus social, del factor oferta y renta, una constante del
papel jugado por las capacidades individuales y el aumento del
peso del factor tiempo.
7.3.3. La visión de la psicología
Para enriquecer la visión del comportamiento del consumo
cultural más allá del punto de vista sociológico, es necesario
examinar las modalidades de relación que se establecen entre el
consumidor y el producto o la nerceoción estética y la emoción
artística del consumidor, lo que nos sitúa en las fronteras de
la sicología experimental o el sicoanálisis (tJupuis y Rouet,
1987: 87).
Morris a. Holbrook (1987: 147—143) sostiene que el consumo
de productos artísticos y culturales es una consecuencia de la
percepción y la representación estética de los individuos. La
expresión anglosajona Consumer Esthetjg~, que puede traducirse
como nercención estética del consumidor supone una nueva visión
del enfoque tradicional en los estudios de marketing y formación
de audiencias y determinaciones de demanda.
Este autor apunta seis líneas ie divergencias entre la
aproximación convencional y la percepción estética: Primero. La
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mayor parte de los trabajos convencionales sobre marketing
estaban limitados solamente a considerar las decisiones de compra
de los consumidores: La percepción estética se interesa por los
fenómenos de experiencia de consumo. Todo el mundo reconoce que
los consumos de orden estético escapan al campo convencional de
comportamiento de mercado. Esta experiencia va del simple placer
hedonista a sentimientos mucho más elevados comparables a la
trascendencia y el éxtasis.
Segundo. La experiencia estét¡ca tiene una motivación
considerada como intrínseca y genera su propio valor como
experiencia lúdica, mientras que otros tipos de consumo están
motivados extrínsecamente por su utilidad. Puede realizarse un
consumo cultural para impresionar a los vecinos procurando un
valor extrínseco. El producto cultural es utilizado así como un
utensilio, pero desde el punto de vista conceptual, la
experiencia estética está motivada por sí misma.
Tercero. En la aproximación convencional, el comportamiento
del consumidor es considerado como racional, como ya se vió en
la teoría de capital humano. Sin embargo la experiencia estética
está más próxima del paradigma de la reacción emocional, todavía
poco desarrollado. Una respuesta emocional es una reacción que
implica no sólo elementos cognitivos, sino también cambios
psicológicas, un comportamiento e~presivo y sentimientos
fenomenológicos.
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Cuarto. La investigación tradicional sobre el consumidor se
han interesado por variables y factores del mercado que
determinan las relaciones de cambio.
En ello incluyen elementos como Los precios, la publicidad,
las condiciones de venta, los circaitos de distribución, el
aspecto del producto y características demográficas,
socioeconómicas y sicográficas del consumidor. Salvo el aspecto
del producto, el resto de los factoas y variables son exógenos
con relación al producto. Por el contrario, las investigaciones
sobre Consumer Esthetics se centran en las características
especificas del producto. Los métodos de investigación son
similares a los utilizados en marketing para la determinación del
aspecto de los productos.
Quinto. Las técnicas de estudio también separan ambos
enfoques. Frente a técnicas convencionales de estudios
sectoriales, las técnicas de laboratorio se revelan eficaces para
los estudios de percepción estética.
Sexto. La aproximación al producto como la suma de
componentes, frente a la consideraciln del producto artístico
como un conjunto complejo del tipo Gestalt. Cualquier alteración
en sus interrelaciones (por ejemplo el cambio de un intervalo en
una línea melódica) destruye el produzto cultural.
Para finalizar, por último, hemos de señalar la escasez de
trabajos existentes en nuestro país, sobre aspectos relacionados
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con el consumo cultural. Destacaremos, en este sentido, el
intento de José Luis Piñuel Raigada y equipo de colaboradores en
la fabricación de un diseño y explotación de una metodología
sobre consumo cultural, a partir de fuentes estadísticas
secundarias.
Así, previa homologación de los datos, se pretende descubrir
una estructura de consumo en España, que permita la elaboración
de políticas culturales con capacidad para incidir en los
elementos que constriñan esa estructura, o para realizar la
evaluación de las acciones culturales de las administraciones
públicas ~
Este hecho está relacionado directamente con la escasez de
datos estadísticos, a lo que se une ;u dispersión. Es un hecho
señalado en múltiples trabajos de investigación, e, incluso, en
los acuerdos de las reuniones de las organizaciones
internacionales, que se vengan haciendo recomendaciones a los
países miembros para que se mejoren las cuentas culturales de
cada estado y se facilite la homogereización y el intercambio
internacional.
18La aplicación del método se basa en las encuestas Demanda
cultural de los españoles, realizada en 1978; la Encuesta de
hábitos culturales. Cultura y Ocio, de 1984; y la encuesta
ómnibus del Instituto de la Juventud, Juventud y tiempo libre de
1985. El estudio estaba finalizado cuando se conoció la Encuesta
de comportamiento cultural de los españoles, la más ambiciosa,
hasta hoy. Todas han sido encargadas por el Ministerio de
Cultura. Véase Piñuel Raigada, Gaitán Moya y García Lomas Taboada
(1987)
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7.4. LAS INDUSTRIAS CULTURALES. EL FUTURO DE LA CULTURA
EN JUEGO
7.4.1. Definición de industrias culturales
El campo de las industrias culturales quedará definido en
cada país según se prefiera un enfc’que económico, un enfoque
técnico o un enfoque cultural. La ilección se hará según la
finalidad perseguida, y los criterios del teórico variarán
seguramente con los del responsable de una rama dada o el
encargado de tomar decisiones de política cultural (Girard, 1982:
45)
En las últimas décadas el término ha tenido sus partidarios
y detractores, y la polémica, se ha presentado de manera
semejante a las que ya hemos señalado en otros apartados sobre
el ocio’9.
La definición que propone la reunión del comité de expertos
en Montreal, muy similar al que vLene defendiendo Augustin
Girard, es del siguiente tenor: “se estima, en general, que
existe una industria cultural cuando los bienes y servicios
culturales se producen, reproducen, conservan y difunden segun
criterios industriales y comerciales, es decir, en serie y
‘9Véase A. Mattelart y J.M. Piemnie, Telévision: enjeux san
frontiéres, Grenoble: P.U.G., 1980. En cuanto a la polémica sobre
su incidencia, y. Autores Varios, Las industrias de la cultura,
Madrid: Alberto Corazón, 1969. véase también ECO (1988, 1~ ed..,
1965)
323
aplicando una estrategia de tipo ecoii6mico, en vez de perseguir
una finalidad de desarrollo cultural” (Autores Varios, 1982: 21).
Ramón Zallo critica la definición anterior, mostrando varias
de sus deficiencias. Uno de ellos es su subjetividad: la
oposición “estrategia económica” y “desarrollo cultural” remite
a términos ambiguos que presuponen la intencionalidad de sus
propietarios, sobre todo si no persiguen una finalidad de
desarrollo cultural (Bustamante y Zallo, 1988: 11; Zallo, 1988:
25—26). El único criterio objetivo quE se maneja es la producción
en serie, que no es definitorio de tcda la producción cultural,
sino la estrictamente editorial. Quedan muchos sectores al margen
de este modo de producción, como veremos más adelante.
La definición de Zallo es más dascriptiva y de naturaleza
objetiva: “se entenderán por industrias culturales un conjunto
de ramas, segmentos y actividades auxiliares industriales
productoras y distribuidoras de nercancías con contenidos
sixnbálicos, concebidos por un trabajc creativo, organizadas por
un capital que se valoriza y destinadas finalmente a los mercados
de consumo, con una función de reproducción ideológica y social”
(Zallo, 1988: 26; Bustamante y Zallo, 1988: 11).
La naturaleza común de las mercancías culturales es su
contenido simbólico y su función política, pero ello no impide,
aunque no siempre se haya reconocido, que la cultura se haya
convertido en un sector más de la producción industrial y
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mercantil, organizada de acuerdo cori los métodos que rigen en
este campo económico.
7.4.2. Clasificación de las industrias culturales.
Los expertos de la Unesco, d:.stinguen varios tipos de
industrias culturales: unos tipos scn aquellos en los que una
creación, casi siempre de artesanía, es objeto de un número
grande de reproducciones, tal es el caso del libro, del disco,
la reproducción de arte. Se observan matizaciones en las
condiciones de creación en el caso de la música.
En otros tipos de industria cultural, en
y la televisión, pero también en la música
creador implica un instrumental pesado,
desequilibrios en la formación de los costos







Esta clasificación propuesta en función del carácter
artesanal o pesado del instrumental puede servir para
correlacionar las inversiones necesarias en los medios y su
audiencia alcanzada, como critica Zallo, pero la evolución de las
industrias exige la convivencia de ambos. Es un criterio válido,
según este autor, para situar los procesos de concentración en
las industrias, pero no para determinar los rasgos propios de
cada rama.
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Hay otra clasificación, utilizada por el GRESEC20, cuyo
criterio central es la naturaleza del proceso de trabajo, tomando
en consideración: el grado de reproductibilidad y la intervención
o no del trabajo creativo. Así Armel ]Iuet y otros investigadores
clasifican los distintos tipos de producción cultural en:
Tipo It productos reproducibtes sin intervención de
trabajadores culturales en la producción (instrumentos musicales,
productos audiocionales)
Tipo II: productos reproducibles con intervención de
trabajadores culturales (industrias de contenidos, en general)
Tipo III: productos semirreproducibles <espectáculos,
artesanado del arte, realización audiovisual)
Así, los autores del GRESEO, separan la producción
industrial de la artesanal, y, en industrias de materiales (tipo
1) y de contenido (tipo u y 111>21.
La clasificación que intenta IR. Zallo conjuga varias ramas
(de edición, emisión, espectáculos), segmentos (tecnocultura,
diseño, producción de video) y actividades auxiliares, mientras
que las producciones de aparatos y materiales que median el
20Escuela crítica francesa encabezada por R. Miége y su
equipo de trabajo.
21Puede verse, por no extendernos demasiado, la crítica a
tal clasificación en R. zallo <1988: 30—31), especialmente el
capítulo 3, en el que se define el concepto de rama, segmento e
hilera.
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consumo cultural forman parte bien de hileras o de otras
industrias (componentes electrónicos o instrumentos musicales no
electrónicos).
a) Hay actividades que no se puEden considerar propiamente
como industrias, aunque utilizan recursos técnicos y artísticos
netamente culturales, producen para los fines de entes
empresariales o institucionales y están destinados finalmente al
público. Son segmentos culturales de las industrias, como los
diseños industrial y c¡ráfico. intericrismo y videorrealización
;
y, una industria cultural como la pyblicidad, que es al mismo
tiempo industria de la persuasión al producir una mercancia
específica que es la programación emitida, y es también parte del
estadio final del proceso de circulación de las mercancías
producidas por las empresas anunciantes.
b) Hay una producción mercantil zreativa no vinculada a la
industria, pero con rasgos propios de las industrias culturales.
No puede encuadrarse en el concepto de rama industrial y se
incluye, por tanto, en la categoría empírica de la firma, es el
denominado arte de caballete, donde se encuadra la pintura y la
escultura
.
c) Otras actividades, como los esnectáculos en general,
pueden ser consideradas como activid~des preindustriales. Son
formas de producción artesanales, ya que es casi imposible
modificar sustancialmente la técnica artística. No hay
correspondencia entre los costes, en constante crecimiento, y los
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ingresos, que se mantienen estancadof; relativamente. Aunque hay
parcelas innovables que sin perder Lo esencial de la práctica
artística, permiten conectar con Los públicos, realzar los
espectáculos o simplificar los materiales originados. La relación
entre el artista, la compañía y el Empresario es una relación
mercantil.
A pesar de la aparente unicidad de los espectáculos
culturales, estos pueden dividirse en dos áreas: las artes
escénicas tradicionales, como la dan~a o el teatro o la música
,
anclados en un hacer artesanal y un fuerte apoyo de las
administraciones públicas; otras, conjugan la representación en
vivo del espectáculo, su retransmis~ión en directo por redes
televisivas y su posterior utilización en diferido, y una
creciente capitalización. Un ejemplo de esto son los conciertos
de música ligera
.
Estas preindustrias del espectáculo son denominadas también
de representación de masas.
d) Las industrias culturales propiamente dichas, como nueva
categoría del pensamiento socioeconómico, son ante todo
industrias capitalistas, con una serie de rasgos comunes que las
conforman como un sector económico dij~erenciado como ramas de la
cultura industrializada. Se pueden agrupar en subsectores
alrededor de los conceptos de edición, continuidad e
interactividad, aunque cada industria tiene unos rasgos
específicos que permite distinguirla de las demás.
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Las industrias culturales, compitiendo con otras actividades
no industriales, e incluso no culturales (en el sentido de
cultura que se está manejando aquí) , buscan una creciente
ocupación del tiempo de no trabajo.
Este espacio económico común le~; identifica frente a otras
actividades económicas que ocupan el tiempo de ocio, como es el
caso del turismo o la industria deportiva22.
El criterio de clasificación de las industrias culturales
utilizado por Ramón Zallo ha sido el grado de industrialización
capitalista de las ramas, subdividiéndolas, en función del
carácter editor o emisor de estas2 3, de la siguiente manera:
1. Ramas de la edición, distingiiendo la edición continua
de la edición discontinua.
1.1) Las industrias de la edici5n discontinua incluyen la
industria editorial, la industria fonográfica y la edición
audiovisual (cine y video).
1.2> La industria de la edicióii continua considera a la
prensa como único exponente.
22La Unesco ha discutido la conveniencia de incluir una
industria típica del ocio, como es el turismo, entre las
industrias culturales.
23Otra forma de clasificación puede ser el punto de vista
histórico, la cronología tecnológica, también el enfoque del uso
social. Ver Ramón Zallo (1988: 70-71).
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2. Ramas de difusión continua, como la radio y la
televisión.
La difusión en flujo conttnuo supone una producción
compleja y variada de un sistema de :s’adio y televisión
que tiene numerosos puntos en común, aunque sean considerados en
industrias diferentes. Ambos aparecen como el paradigma de
aparatos de producción y distribución del conocimiento y la
cultura. Esta finalidad informativa y cultural de las
administraciones públicas que los sostienen choca frontalmente
con la lógica de funcionamiento del modo de producción
capitalista en los que están insertos. Para resolver la tensión,
la programación emitida se ha hecho cada vez más comercial,
gestionada por un ente autónomo estatal cada vez más empresario
o desde el propio capital privado, sin perder de vista la
capacidad de control y poder que tienen estos medios.
La diferencia para considerar a la radio y la televisión
como industrias separadas se establece en el consumo, ya que los
usuarios de la radio son cada persona, frente al carácter
doméstico de la televisión y la ubicu:.dad de su audiencia frente
a la fijación requerida por la de televisión. También los oficios
requeridos para el manejo de ambos medios y las pautas de
trabajo, derivadas de la diversidad <le técnicas y lenguajes de
ambos medios. La televisión impone a la radio su hegemonía en
determinados espacios horarios, lo que limita la autonomía de
programación de esta.
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e) Las nuevas tecnologías aplicadas al campo de la cultura
y la comunicación ofrecen cada dii nuevas posibilidades de
desarrollo en campos todavía poco tnplantados en la sociedad,
pero cada día más extendidos. Se denoxtina tecnocultura a aquellas
parcelas de la cultura basadas en las técnicas de cómputo,
transmisión, control y procesos de datos. También se ha
identificado, de modo más restrin3ido, con las mercancías
destinadas al consumo cultural con origen en las industrias de
la informática y susceptibles de ser manipuladas por el
usuario24.
En estos momentos sólo se puede hablar de segmentos
culturales, sin llegar a tener configuración de industrias
culturales separadas de los servicios informáticos y telemáticos
en general. La tecnocultura supo xe una expansión de la
mercantilización de la cultura. Dent:ro de este segmento pueden
destacarse los programas informáticos domésticos como los
videojuectos, el teletexto y el videotex
.
7.5. EL ESPACIO CULTURAL. SU INFLUENCIA EN LA SOCIEDAD
7.5.1. La cultura y los poderes públicos
Se ha podido hablar de una tradición dominante en el
pensamiento europeo que ha tendido a concebir la cultura y la
24E1 término es ambiguo por much¿s razones que pueden verse
en it zallo (1988: 169). La definición es de 5. Giner (Rispa,
1985)
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comunicación como una preocupación del Estado, “ajenos a la
contaminación de la industria y el comercio, y cuyos ligazones
con la economía eran aceptados tan sólo, ocasionalmente como un
peligro, una desviación perniciosa y momentánea del devenir
natural de la creatividad y el arte. Y puesto que la producción
cultural masiva no parecía avalar tales concepciones, bastaba con
arrojarla del lado del entretenimientg, al ámbito de lo privado,
para preservar la auténtica cultura en espacios no mercantiles
protegidos por el manto del Estado” (Bustamante, Zallo, 1988: 5)’.
Mientras que la política cultura). se ha centrado en
promocionar una cultura de élite, cada vez menos trascendental
en la sociedad, en la cultura real de los países
industrializados, se observa una evolución de los modos de
expresión, del contenido y de la función de la cultura,
advirtiéndose que está cada vez más condicionada desde la
posguerra, por la industrialización dÉ los sistemas de producción
y difusión de los mensajes culturales, en forma de productos o
de servicios (Autores Varios, 1982a).
7.5.1.1. La acción cultural
En consonancia con la importancia que las actividades
culturales han ido cobrando progresivamente en la vida de los
ciudadanos, ha ido creciendo también el interés por la cultura
de muchos sectores sociales privados hasta hace poco de sus
beneficios.
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Factores técnicos, económicos y sociales han sido los que
han dado lugar a una toma de concLencia más acusada de los
gobiernos sobre las nuevas responsab:Llidades que incumben a los
poderes públicos en orden a la creac:.ón de auténticos servicios
culturales, en el marco de unos otjetivos bien definidos de
intervención en el campo cultural’~5. En lugar del término
genérico de cultura, se propone e] de acción cultural para
implicar la puesta en marcha de medios y recursos determinados,
con el fin de mejorar la calidad de vida social.
Hay que tener en cuenta que en este campo de la cultura, la
apreciación de las necesidades es más compleja que en los
sectores tradicionales, como la enseñanza o la salud. A veces se
trata de necesidades subyacentes, más sentidas inconscientemente
que expresadas claramente.
Es indiscutible que hoy se siente en amplios sectores de
población la necesidad de participar más activamente en la Vida
cultural, en consonancia con la importancia y trascendencia que
los sistemas democráticos confieren a la cultura como expresión
de los aspectos más profundos de la persona y factor impulsor del
desarrollo social. También se acepta el reconocimiento expreso
de que la libertad y la ignorancia son incompatibles y, como
consecuencia, de ahí su inclusión co~ao derecho inalienable del
individuo en los modernos textos constitucionales.
25Véase la defensa de los términos jurídicos Estado
cultural. Constitución cultural, amparando tal intervención, por
parte de Prieto de Pedro (1993).
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Se han apuntado seis grandes objetivos en toda política
cultural moderna (Girard, 1982: 298>, que son:
— La ampliación del acceso a la cultura: democratización,
descentralización y estimulo ae la vida cultural de la
población.
— La mejora de la calidad de los medios de comunicación de
masas, y el desarrollo de los medios comunitarios y los
individuales.
— La promoción de una creación plural, el fomento de una
mejor utilización de los talentos y la elevación del
nivel de vida de los artesanos y de los profesionales de
la cultura.
— La modernización de las instituciones clásicas de la
difusión cultural.
— El fortalecimiento de la producción cultural nacional.
— El prestigio exterior del país y la protección de su
independencia cultural.
La relación entre el Estado y Las artes es una historia
milenaria, con variaciones en sus relaciones, a veces radicales,
acompañadas de transformaciones prof Lindas de orden económico,
social y cultural.
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La actual amplitud del intervencLonismo estatal en el sector
cultural y el acrecentamiento consecutivo de instituciones y
administraciones públicas en este dominio son fenómenos
relativamente recientes.
Efectivamente, muchos de los principios sobre los que se
asienta esta intervención se afirmaron en el transcurso del
último siglo, y diversas instituciones públicas existían de forma
más o menos embrionaria antes de la segunda Guerra Mundial.
Pero para los países de la Europa occidental, el comienzo
de la gran época de la política cultural data de los años sesenta
y setenta.
No es por casualidad que este período coincida con la
expansión económica europea y la coxisolidación del Estado del
Bienestar. E impulsados por la iniciativa de la Unesco los paises
más avanzados unen al desarrollo económico la necesidad de
mantener un desarrollo cultural26
.
Esta concepción completamente nuava en el panorama mundial,
ha supuesto que estos países emprendan acciones en el campo de
la cultura, fundamentadas en sus peculiares tradiciones
históricas e institucionales, con modalidades y estructuras
bastante dispares unas de otras. Las Administraciones se dotan
26véase Autores Varios (1982) donde se recogen algunas de
las conferencias celebradas en diversos países del mundo, sobre
aspectos relacionados con el desarrollo cultural como un nuevo
objetivo añadido a la acción política de los gobiernos.
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de órganos ministeriales destinados a los asuntos culturales, con
recursos económicos y responsabilidades concretas en este
dominio.
El término democratización de la cultura, acuñado
inicialmente, va dando paso progresivamente al de democracia
cultural. Ambos conceptos han originado también un rico debate
sobre su contenido. Augustin Girard ccnsidera esencial en aquella
la promoción y difusión de la alta cuLtura entre los ciudadanos,
mientras que la democracia cultural tiene como principio la
expresión de subculturas particulares y su relación con
subculturas más universales por el aprendizaje de los medios de
comunicación (Zuzanek, 1988: 49).
7.5.1.2. El estado actual de la polil:ica cultural en
los países desarrollados.
Tras un examen minucioso de la situación de la política
cultural, realizado recientemente en Avignon, con motivo de la
celebración de La cuarta conferencia internacional sobre la
Economía de la Cultura (Girard,1988; Rouet, 1988; Dupuis et
Rouet, 1988), algunos autores consideran un cierto fracaso en lo
que Girard denomina políticas voluntaristas de los países más
desarrollados, aunque aprecia también en su haber logros
consolidados.
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Se considera como positivo en estos últimos treinta años,
el que la noción de desarrollo cultural se haya afianzado y
reconocido en la mayor parte de los países, lo que ha originado
la aparición, hasta ahora inexistente, del Dresunuesto cultural
,
y de su distribución de manera racional y no desordenada,
planteándose dominios de actividad cultural con funciones y
objetivos a cumplir dentro de una política integral.
El crecimiento de los presupuestos culturales han sido
importantes en valor real, y se han incrementado para este
período de un 100 a un 700 por ciento según países, siendo
generalmente superiores al incremento del resto del presupuesto
público de cada país.
A diferencia del periodo de entreguerras, una cantidad
enorme de nuevos equipamientos han a;arecido por doquier, y los
artistas tienen mayor reconocimiento y remuneración, al menos
para muchas categorías de ellos. La x’ida cultural ha cobrado un
protagonismo propio en los programas~ electorales de cualquier
contienda electoral, local o nacional. Sin embargo, dicho lo
anterior, puede recogerse en la Tlayoría de las ponencias
presentadas en Avignon una decepción creneralizada de la política
cultural ejecutada en este período.
Se observa que la concepción democrática del desarrollo
cultural ha sido superada por el aumento irresistible de la
sociedad individualista de consumo; la,; ideas sociales contenidas
en ese concepto se han diluido en beneficio de una perspectiva
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mas económica y neoliberal, donde la crisis de la financiación
de proyectos culturales no es tanto de recursos, pues estos son
mínimos si se considera el conjunto de los presupuestos
nacionales, como de voluntad y decisión política de
desarrollarlos.
J. Dumazedier (1988>, en ese nismo foro, constata para
Francia que, pese a la planificación de la política cultural, el
abismo sociocultural que separaba en 1945 a las clases mas
favorecidas, del resto de la sociedad, sigue existiendo en estos
momentos, por lo que se puede hablar de quiebra en las ilusiones
despertadas y fracasadas las esperanzas puestas en la
democratización de la cultura o en fl democracia cultural, cuyo
debate histórico, para Jiri Zuzanek (1988>, está enterrado ya hoy
por múltiples causas de naturaleza económica y política.
Entre ellas, el propio concepto de desarrollo cultural lleva
ya implícito, como se pone de manifiasto en cualquier país, la
aparición de nuevas necesidades culturales, que se multiplican
al igual que los movimientos asociativos o grupos profesionales
sostenidos por los poderes públicos.
Esta proliferación hace que sólo La iniciativa pública pueda
soportarla, pero los medios para satisfacerlos no crecen
adecuadamente con esta demanda. Aunque nuevos recursos se hayan
unido a los presupuestos estatales, provenientes de las
corporaciones locales y por el mecenazcTo de la iniciativa
privada.
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En efecto, cada vez es más frecuente encontrar financiación
de otras administraciones para El sostén de iniciativas
culturales, y ha sido una sorpresa comprobar el papel cada vez
mayor que las corporaciones locales, y las administraciones
regionales de los Estados descentralizados, están jugando en el
soporte de la acción y del gasto cultural, aunque tales ayudas
hayan correspondido también con un deseo voluntarioso más que la
solución de unos objetivos diseñados previamente27
De ahí que, recientemente, haya aparecido también la
necesidad de la evaluación de las jioliticas culturales, como
instrumento a disposición de los gobiernos, tanto en los niveles
locales como nacionales. Este nuevo concepto, surgido a raíz de
los exámenes de programas económicos primero, luego científicos
y educativos, se ha extendido también al dominio cultural.
En 1985, el Consejo de Europa propuso un programa de
evaluación comparada de las políticas culturales de los países
miembros. En la actualidad, Suecia y Francia han concluido ya los
programas evaluatorios28, y Austria y España se encuentran
discutiendo en estos momentos las fases de aplicación29, y el
calendario establecido, que culminará en 1991.
27Algunos ejemplos referidos a Francia, Italia, Estados
Unidos, Suecia o Finlandia, pueden ‘derse entre las ponencias
presentadas. Véase Girard (1988: 105-179).
28Véase Council of Europe (1990a y 1990k).
29Abraham Moles, experto de la CDCC, es el encargado del
examen para España, y ya ha manteniio en junio de 1990 una
reunión de debate metodológico con los responsables del
Ministerio de Cultura y de algunas Comunidades Autónomas. Véase
Moles (1990)
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Con la aparición de la evaluación al campo de cultura se ha
puesto de manifiesto la necesidad de perfeccionar las
estadísticas culturales de cada país, con relación al resto de
su aparato estadístico, para poder establecer comparaciones entre
paises, y demás instrumentos metodoThgicos y teóricos precisos
para llevar a cabo esta tarea.
Así, al comienzo de la déc~da de los noventa, la
redelinición de la política cultural está por hacer. Los útiles
de análisis y de gestión de las décadas pasadas apenas funcionan,
y la finalidad social y democrática del desarrollo cultural
parece requerir un ciclo más largo para hacer sentir su peso en
la sociedad.
Nos encontramos pues en una crisis de objetivos y de medios,
donde los efectos de las nuevas tecnologías en el campo cultural
ponen a prueba casi diariamente l~s ideas más sólidamente
asentadas en todos estos años, y revolucionan el espacio cultural
mundial.
7.5.2. Aspectos territoriales de los espacios culturales.
7.5.2.1. Los equipamientos culturales
Los equipamientos culturales tienen relación con el lugar
donde puede realizarse la práctica cultural. Así, la lectura y
el libro exige la creación de las bibliotecas, la música lleva
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a la construcción de auditorios, las artes plásticas implican los
museos y galerías, los espectáculos han generado todo un
repertorio de espacios propios como son los cines, los teatros,
las plazas de toros, etc.
En general, los equipamientos culturales son equipamientos
urbanos: los espacios culturales exigen, para su producción y
desarrollo, un soporte físico adecuado, una estructura
organizativa y una gestión administrativa y financiera, aunque
en muchos caso —cono ocurre con los bienes de interés cultural
o las manifestaciones callejeras— el argumento cultural no
requiera un contenedor concreto, o mejor aún, la escena urbana
sea el soporte adecuado para su realización. Buena parte de los
equipamientos culturales tienen un c~rácter cívico, lo que les
lleva a ocupar una posición central ~n la ciudad, reforzando la
diferencia con la periferia.
A veces, un equipamiento singular tenderá a localizarse en
el espacio de prestigio social, buscando un marco relevante para
su ubicación.
Se retuerza así su doble tunci~n, la de contenedor de la
actividad, y la de ser un eje estructurante de la ciudad, donde
aquel elemento urbano tiene la misión le servir, en muchos casos,
de impulsor de la regeneración urbana en donde se localiza. Otro
papel que se asigna con frecuencia a los centros culturales es
la de ser un mecanismo eficaz de imaqen estatal y corporativa.
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7.5.2.2. Tipología de espacios culturales.
Entre los tipos de equipan iento cultural vamos a
encontrarnos a menudo con una variedad en consonancia con la




Este equipamiento cultural es el más comúnmente extendido
y uno de los más antiguos, por cuanto su desarrollo ha estado
vinculado al libro como vehículo de transmisión cultural. Existen
bibliotecas en los diferentes ámbitos administrativos públicos,
en instituciones y fundaciones privadas, incluso en particulares.
30Las esferas culturales o expresiones culturales propuesta
por la UNESCO son:
0. Herencia cultural.
1. Material impreso y literatun,.
2. Música.
3. Artes escénicas.
4. Artes pictóricas y plásticas.
5. Cine y fotografía.
6. Radio y televisión.
1. Actividades socio—culturales.
8. Juegos y deportes.
9. Naturaleza y medio ambiente :Ministerio de Cultura,
1985: 16).
Aquí se seguirá otra clasificación, pues la herencia
cultural y la naturaleza y el medio ambiente se enfocarán más en
cuanto recursos turísticos que como ~xpresiones culturales. El
turismo no es contemplado en esta clasificación, pese a que
muchos no están de acuerdo con tal proceder.
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En España, la red más extendida es las dependientes del
Servicio Nacional de Bibliotecas, cuya gestión compete hoy, en
virtud de los correspondientes convenios de colaboración y por
el proceso de transferencias de su personal, a las Comunidades
Autónomas. Igualmente existe una importante red local de
bibliotecas públicas municipales.
La definición que la Ley del Patrimonio hace de la
Biblioteca es muy similar a la que ~iacenlas Administraciones
regionales. La Ley 7/1990, de 11 da abril, de bibliotecas y
Patrimonio Bibliográfico de la Regidn de Murcia lo hace en su
articulo primero del título preliminar.
Se entiende por biblioteca: “un conjunto organizado de
libros, manuscritos, publicaciones periódicas y demás materiales
gráficos, sonoros, audiovisuales y otros similares, cualquiera
que sea su soporte, que con los medios técnicos y el personal
adecuado, contribuye al desarrollo de la educación, la
investigación, la cultura y la infoniación”.
En el punto dos se entiende también por biblioteca: “la
institución cultural donde se conservan, inventarian, procesan
y difunden conjuntos o colecciones de materiales bibliográficos
o no bibliográficos determinados en el apartado anterior, y que
como centro de cultura estimula y desarrolla la lectura pública
y las manifestaciones culturales de la Comunidad”31.
31E1 art. 59 de la Ley 16/1985, del Patrimonio Histórico
Español se define como “instituciones culturales donde se
conservan, reúnen, seleccionan, inventarían, catalogan,
343
Como puede presumirse la legislación de la Comunidad
Autónoma de Murcia ponnenoriza más al tener la ley estatal como
marco de referencia. En el art. 2.1 se dividen las bibliotecas
en función de su vinculación en públicas, de interés público o
privadas:
a) Biblioteca pública es la creada y sostenida por
organismos públicos, con la finalidad de prestar un servicio
público.
b) Biblioteca de interés público es la creada por personas
físicas o jurídicas privadas y que prestan un servicio público.
c) Biblioteca privada es la de propiedad privada, ya sea por
persona física o jurídica, para uso cte sus propietarios.
La biblioteca se convierte en ur instrumento adecuado para
posibilitar a todos los ciudadanos del territorio regional el
acceso al libro y a otros registros culturales y de información
necesarios para su más completo desarrollo cultural y social.
Se desarrolla en el art. 3 un Sistema de Bibliotecas en la
Región a fin de facilitar la cooperación y articular una red
regional prestadora del servicio, en cuyo ámbito se incluyen
clasifican y difunden conjuntos o colecciones de libros,
manuscritos y otros materiales bibliográficos o reproducidos por
cualquier medio para su lectura en sala pública o mediante
préstamo temporal, al servicio de la educación, la investigación,
la cultura y la información”. Se puede observar la concepción
similar en ambos artículos.
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tanto las de carácter público como aqiellas otras de titularidad
privada que lo acepten. La intención, aludida en la exposición
de motivos, es formar “un conjunto de unidades y servicios
bibliotecarios, con una planificación y estructura común, en el
que comparten organización y recursos a fin de conseguir la plena
eficacia del sistema”.
Por ser el libro un vehículo cuJ.tural generalizado al gran
público, la extensión de la red bibliotecaria está regulada en
la Ley, pues de acuerdo con la Ley Reguladora de las Bases de
Régimen Local, el art. 7 prevé que todos los municipios de más
de 5.000 habitantes contarán con biblioteca pública, lo que
supone que el 7’8 por 100 de los municipios de la Región han de
sostener este servicio para el 98 por 100 de la población. Aunque
para facilitar el acceso al mayor nú~iero de usuarios, el resto
de municipios y localidades que tengan una población menor podrán
ser atendidos mediante bibliotecas filiales o por un servicio
bibliotecario móvil32, según el art. 7.2.
Además se contempla una red biblijtecaria urbana, acorde con
las características de cada municipio, así como se recomienda el
desarrollo de servicios bibl:.otecarios en centros
penintenciarios, hospitales y otro~; centros de residencia,
culturales, sociales o educativos. El capítulo segundo está
dedicado a garantizar el acceso y servicio al público, libre y
32Los bibliobuses han supuesto un verdadero revulsivo en
aquellos rincones más alejados de los centros de poblacion. En
estos momentos son tres unidades, con itinerarios prefijados, los
que realizan este servicio.
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gratuito a todo el conjunto de re;istros culturales que se
contiene en las bibliotecas públicas, los servicios y las
instalaciones (art. 12. 1 y 2).
El indicador básico de una biblioteca es el del número de
libros que contiene, también se suele utilizar el número de
personas que trabajan en ella, el n<]mero de puestos de lectura
o la superficie construida que ocupa.
Lógicamente las funciones ya desxzritas de las bibliotecas,
en aumento con los nuevos registros culturales que se van
incorporando, condicionan la distribtLción del espacio interior,
que debe prever la posibilidad de almacenamiento, del trabajo de
inventario y clasificación, de préstairo bibliotecario, de puestos
de lectura infantil y adultos como mínimo, otras dependencias
similares para hemeroteca, fonoteca, etc; y en algunos casos,
para circulación de los servicios bibliotecarios móviles. En
cuanto edificios singulares en el tej.Ldo urbano la biblioteca es
una creación arquitectónica que debe responder al carácter que
la obra pública ha de imprimir al tejido de la ciudad.
Durante el siglo actual se ha producido una gran expansión
de las bibliotecas como consecuencia del crecimiento del nivel
de vida, del aumento de lectores, a causa del desarrollo
generalizado de la enseñanza, y del considerable crecimiento de
la producción de libros, revistas y prensa <Escolar, 1987: 417>.
La oferta de las bibliotecas se ha diversificado, consolidándose
varios tipos de bibliotecas para hacer frente tanto a la gama
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cada vez más amplia de las apetencia~; del público lector como a
la gran cantidad de libros que aparecen de las materias más
dispares.
De las diferentes clases de bibliotecas existentes, las
bibliotecas públicas han sido las que han recibido un
considerable impulso en los últimos decenios. Su finalidad
inicial, centrada en la atención de lcs grupos sociales con menor
formación intelectual y con ingresos económicos más bajos, ha ido
extendiéndose para llegar hoy al gran público, aunque estas
bibliotecas sigan dedicando programas especiales para combatir
la desigualdad de acceso a la lectura.
Actualmente, una biblioteca pública se concibe como una
institución cultural que pretende dar una información rápida y
actual sobre temas y materias de interés general; como centros
de vida cultural que promueven la apreciación y disfrute de las
obras de arte, y, finalmente, como lugares donde se puede emplear
el ocio de forma positiva. Las bibliotecas han tratado de
articular una red de tal forma que el acceso por el mayor número
de ciudadanos sea posible, y por ello extienden sus servicios a
los barrios de las grandes ciudades mediante sucursales y a los
municipios de tal manera que se denomijia ya sistema bibliotecario
a las bibliotecas públicas que confornan la red asociada en cada
Comunidad Autónoma, con la idea de for:nar un conjunto de unidades
y servicios bibliotecarios, con una planificación y estructura
común, en el que comparte organización y recursos a fin de
conseguir la plena eficacia del sistema.
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Las bibliotecas públicas tiendan a facilitar la lectura
fuera de sus locales, donde los lectores tienen acceso a los
libros a través del sistema de estantes abiertos, y mediante las
bibliotecas viajeras o la implant¿Lción de bibliobuses, que
acercan los libros a aquellos núcleos de población que por su
entidad no disponen de otros servicios.
7.5.2.2.2. Los Museos
En las últimas décadas, el museo se ha convertido en una de
las instituciones culturales más prestigiosas y visitadas33.
Esta renovación no s6lo ha afectado 31 contenido, sino también
a la concepción formal de la arquitectura que lo alberga.
El público se está acostumbrando además de ver las
colecciones expuestas en unos contenedores más o menos neutros,
a visitar los edificios para disfrutar de una experiencia
espacial que en muchos casos realza el valor de los objetos
mostrados. Estos museos, cuya “funciór primaria fue hacer que las
colecciones fueran accesibles al estudioso y al académico, han
dado paso al concepto de centro cultural” (Frankel, 1990: 99)
El museo, señala la famosa museóloga californiana Dextra
Frankel, debe tener el sentido del luctar. No es un edifico
anónimo, en el tejido urbano es un importante punto focal que
33”Más de quinientos museos se han construido en Alemania
en los últimos diez años” (López Noreno, López Rodríguez y
Mendoza Castelís (eds.) (1990: 9>.
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requiere fuerza arquitectónica. A la voluntad de realizar
aportaciones trascendentes a la ciudad y la preocupación por la
imagen externa de carácter singular se une “el ofrecimiento de
un programa de espacios dispuestos corno lugar de encuentro urbano
y, en algunos casos, un afán regenerador del tejido de la
34
ciudad
Podríamos afirmar —Baztán (199<): 9)—, como apunta J. M.
Montaner, “que el museo contemporáneo, en su recuperado papel de
monumento urbano, tiende a abordar su proyecto sobrepasando los
limites de sus muros para producir un acuerdo favorable con la
ciudad que le sirve de soporte.
El museo del último tercio de siglo se caracteriza por el
amplio desarrollo de su programa de espacios. Desbordando su
concepción de espacio expositivo, se demandan programas de
creciente complejidad como centros de investigación, centros
culturales, archivos o auditorios, di:~uminando los límites de su
especialización funcional: “Esta revolución de los programas,
34ver sobre esto último, la ex;osición de Améline (1990)
sobre el museo nacional de arte mcderno del Centro Georges
Pompidou. La breve historía de los niuseos españoles en Muñoz
(1990: 4—7>. 0 el impulso dado con los trece museos de Frankfurt,
formando parte de un plan ambicioso para cambiar el rostro
puramente financiero de esta ciudad por otro más cultural. En
conjunto, la bibliografía muestra como los nombres de los
arquitectos Pei (Louvre), Hollein (Hónchengladbach), Stirling
(Stuttgart), Meier (Frankfurt, Barcelona), Rafael Moneo (Museo
romano de Mérida), Navarro Baldeweg (Nuseo hidráulico en Murcia)




debido a la velocidad con que se incorporan nuevas funciones
empuja a mayores tamaños y plantea graves dificultades a las
antiguas instituciones que ven en su reordenación interna, pero
sobre todo en sus ampliaciones o desdoblamientos de sede, y, en
casos limite, en el cambio de ubicación, las únicas salidas”
(Baztán, 1990: 10). La polémica que en España ha suscitado la
rehabilitación del viejo hospital de San Carlos para la sede del
Centro de Arte Reina Sofia es elocuente de la discusión teórica
y la importancia que el museo ha conseguido en nuestros días.
La Ley 5/1990, de 11 de abril, de Museos de la Región de
Murcia define igualmente esta institución como: “Las
instituciones de carácter permanente que adquieren, conservan,
investigan, comunican y exhiben para Éines de estudio, educación
y contemplación, conjuntos y colecciones de valor histórico,
artístico, científico y técnico o de cualquier otra naturaleza
cultural” (art. í.í>36.
Como ya señalábamos para la biblioteca, no todas las
funciones encomendadas a estos centros tienen una prestación de
servicio al público. Puede existir una gran variedad de museos
monográficos, si bien las secciones admitidas generalmente son
la arqueológica, la etnográfica y la de Bellas Artes. Además de
35”La función del inmenso espacio bajo la pirámide del
Louvre: unificar la entrada y conseguir una maquinaria de
absorción y distribución de masas de público. Los más de tres
millones de visitantes recibidos en los cinco primeros meses de
funcionamiento avalan la eficacia de la apuesta” (Baztán, 1990:
9)
36Son idénticas estas definiciones a las expuestas en la Ley
del Patrimonio Histórico Español.
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los fondos conservados y exhibidos, es frecuente que los museos
más importantes definan su carácter al objeto de limitar su
actuación de acuerdo con los objetivos deseados.
La legislación regional de museos prevé igualmente el
establecimiento de un sistema regional de centros museisticos
integrada por el Museo de Murcia, el Museo Monográfico de Arte
Ibérico “El Cigarralejo” de Murcia, como museos de la red estatal
transferida y todos aquellos museos y salas de exposiciones
estables que lo requieran, de titularLdad pública o privada, que
cumplan determinadas funciones y reúnan los requisitos previstos
en la norma. Se facilita el acceso gratuito a los museos y salas
de exposición integrados en el sistaiia, que deben presentar un
horario y calendario de apertura al público, periódico y
continuado.
Los Museos son instituciones costosas, difícil de mantener,
ya que al resto de funciones, la conservación de fondos de valor
exige unas medidas de seguridad exigentes. Sin embargo, como en
las bibliotecas, la arquitectura muse.Lstica ha de contemplar una
distribución acorde con las funciones y los criterios de
exhibición adoptados37, mientras que desde el punto de vista
estético, la necesidad de contar de continentes de gran
superficie unido a los costos de mantenimiento, permite realizar
una verdadera obra de creación singular, facilmente identificable
en el plano de la ciudad.
37sueíe plantearse a menudo el conflicto entre el espacio
de exhibición y el de almacenamiento, este último en proporción
muy superior, aunque no siempre sea así.
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La ubicación de los edificios requiere un lugar central,
para facilitar el acceso del público, siendo ello una clave
importante en la aceptación del ciudadano esta característica,
excepción hecha de aquellos museos que tengan una capacidad de
atracción que mitigue esta necesidad extendida a la mayor parte
de museos existentes en nuestro país.
Se hace difícil establecer un indicador que permita conocer
el grado de quipamiento museistico ccmparado a otras zonas, por
la propia disparidad de contenido. Puxede utilizarse índices de
superficie, entre contenidos similares;, o el número de visitantes
pues suele ser una norma generalizada el control de visitantes
aunque no se use el registro de taquilla al ser gratuitos.
7.5.2.2.3. Los Auditorios o Palacios de la Música.
Sin edificios como las salas de conciertos o los teatros de
ópera, apunta García de Paredes (1990: 5) , “no podríamos tener
acceso a la realidad de la creación musical. La música, al ser
un arte que se desarrolla en el tiempo y no en el espacio como
las otras artes, necesita ser recreada continuamente”.
Desde esta perspectiva, sus edificios pudieran ser
comparados a los museos actuales, y son relativamente recientes,
como materialización de una función propia y específica ~ Las
38”En España, la música siempre se ha escuchado en los
teatros, o al aire libre. Con la nota,le excepción del Palau de
la Música Catalana, de 1908, en nuestro país no se había
352
salas concebidas sólo para la audición de conjuntos orquestales
importantes, existen desde mediados del siglo pasado. La
evolución de la música, de las normas de su ejecución y de los
comportamientos de audición del público han ido especializando
cada vez más los lugares de conciertos y particularmente la
acústica de dichos lugares. Hasta el punto que cada música,
incluso cada interpretación, tiende a exigir una acústica
particular.
Independientemente de la naturaleza del espectáculo, lo que
distingue a una sala de conciertos d~ una ópera o un teatro es
la disposición de la escena, también llamada podium o estrado
(Boulet, Moissinac y Soulignac, 1990: 4). La ausencia de decorado
permite suprimir todo el dispositivo escénico en el auditorio,
desapareciendo la separación existente entre la sala y la escena.
Se consigue así aproximar en un único espacio a los músicos y su
público, objetivo perseguido por los arquitectos.
Tres tipos principales de disposiciones pueden distinguirse:
frontal, en hemiciclo y central que, combinándose, producen
múltiples variantes. En la sala frcntal, denominadas también
“rectangulares” o “caja de zapatos”, la relación frontal entre
la sala y la escena es dominante. Esta configuración puede
evolucionar llegando a convertirse en bifrontal o, también,
laterales, donde los graderíos se disponen detrás de la orquesta
construido un solo edificio destinado exclusivamente a la música
hasta 1978 en que se inauguró el Centro Manuel de Falla de
Granada” <Verdú, 1990: 6).
353
y balcones más o menos estrechos se apoyan sobre los muros
laterales.
Las salas en hemiciclo ofrecen una mejor visibilidad al
mayor número de espectadores gracias a la disposición de los
graderíos rodeando buena parte de la escena. En la sala central,
toda la escena está rodeada por los espectadores, creando una
nueva relación entre la música, el hombre y el espacio. Esta
concepción ha influenciado numerosas realizaciones.
Sin embargo, en el campo de la irquitectura musical, dice
García de Paredes, han aparecido dos nuevos factores que pueden
incidir uno sobre otro y originar nuevas tipologías.
Por un lado, la necesidad icnperiosa de crear salas
polifuncionales en aparente contradicción con las, hasta ahora,
salas especializadas. Por otro, el creciente impulso de la
investigación dirigida a perfeccionar la técnica de las acústicas
variables.
El incremento de los costos de construcción y la demanda
exige cada vez más la necesidad de qua~ estos espacios alberguen
géneros diferentes como el ballet, la ópera y los conciertos,
sino actividades fuera de la música, como el teatro, los
congresos o las convenciones.
En cuanto a la acústica, desde qua en 1900 fuese construida
la primera sala proyectada de acuerdo con las leyes físicas de
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la acústica, la técnica ha ido evolucionando hasta hoy en que,
según la investigación del Institute de Recherche Acoustique—
Musique (IUCAM) de Paris, llama “espace de projection” (García
de Paredes, 1990: 5>.
Es una sala en la que puede ser variado no sólo el volumen
de aire que contiene, elevando o descendiendo el techo, sino la
cualidad acústica de sus paramentos verticales y horizontales.
Teórica y prácticamente, en el “espace de projection” del IRCAM,
es posible reproducir las condiciones acústicas de cualquier sala
existente e investigar cualquier posib.Llidad futura.
Las salas de conciertos participan siempre de una política
urbana que añade, a su diversidad tipológica interior, una
relación cada vez diferente en el equipamiento de la ciudad y en
el lugar de su inserción. Los ejemplos surgen por doquier.
En España estamos asistiendo a una espectacular
proliferación de edificios destinados ¿i la música y a otros
más combinados, promovidos por las diferentes administraciones
públicas que...
“puede calificarse sin embargo de histórico por el número
y la importancia de las actuaciones, centradas en la
rehabilitación de teatros preexistentes y en la
construcción de auditorios musicales y centros culturales
y de congresos de nueva planta” (Vardú, 1990: 6).
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7.5.2.2.4. Los Teatros.
Mientras que en los demás equipamientos varios factores han
desencadenado su proliferación en número y su avance tecnológico
y constructivo, en el caso de los teatros la realidad ha sido
otra bien diferente. En este caso, el objetivo de la política
cultural, al menos en lo que a nuestro país se refiere, ha sido
primordialmente la de recuperar los teatros del siglo XIX, viejos
edificios olvidados y en peligro de extinción.
Para evitar su desaparición, a partir de 1983 el Ministerio
de Obras Públicas y Urbanismo, en colaboración con el de Cultura
y otras administraciones públicas, seleccionó los cincuenta
primeros edificios teatrales en los que se habla de intervenir.
Estos teatros son en su casi totalidad del tipo “a la italiana”
construidos por las instituciones o Lurguesías locales en la
segunda mitad del siglo XIX y principics del XX, todos ellos de
indudable valor artistico, arquitectónico y urbanístico (Verdú,
1990: 6).
Con ello se persigue la rehabilitación y su uso posterior
que además del teatro incluye el cine, la danza, la ópera en
versión reducida -siempre que exisl:e foso de orquesta—,
conciertos, recitales y actos de caráctar cívico o político. El
viejo teatro se adecua a las nuevas necesidades sobre todo si es
la única dotación existente en la localidad, cosa que es bastante
frecuente.
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Esto ha originado que comience a echarse en falta una nueva
tipologia o una evolución que permita resolver el rígido corsé
que supone el escenario actual paca las nuevas tendencias
escénicas. Directores y escenógrafos ven a menudo condicionados
sus proyectos por las limitaciones derivadas de la falta de
espacio — queja que afecta también ~ los programadores y que
impide obtener mayores ingresos por taquilla so pena de poner
precios prohibitivos a las entradas—, lo obsoleto de las
instalaciones o la dificultad de ro:nper la relación público-
escena impuesta por los teatros italianos39.
Los nuevos teatros no convencionales deben ser polivalentes
y deben cumplir una condición básica, la de permitir distintas
formas de relación entre el público y la escena, y contar con
todos los medios que la tecnología pore al servicio de las artes
40
escénicas: mecanismos hidráulicos, luces, sonidos
las exigencias del guión, el discurso de los nuevos
directores de escena, requieren espacios distintos a los teatros
clásicos.., señaló Garrido (Subsecretario del Ministerio de
Cultura) en una reciente comparecencia ante los miembros de la
Comisión de Educación y Cultura del Congreso... El desarrollo de
estas nuevas tendencias escénicas demanda la creación de espacios
que Garrido calificó de “no convencionales” y que, en medios
profesionales, se definen también como polivalentes”. J.
Busquets, “Nuevos espacios para el teatro”, El País, 2 de
diciembre de 1.990.
40E1 primer teatro que se construye en España para albergar
espectáculos de nuevas tendencias es el teatro Expo, uno de los
espacios escénicos previstos en el recinto de la Exposición
Universal, en Sevilla. El proyecto es del arquitecto Gerardo
Ayala, y prevé una inversión de 800 m. de ptas. Contará con una
superficie de 4.500 metros cuadrados y su escenario móvil
permitirá romper la relación frontal entre la escena y el patio
de butacas. El aforo oscilará, según la ubicación y el volumen
de la escena, entre 700 y 1.300 localidades. Ayala ha colocado
en la entreplanta una sala que tendrá de aforo unos 200 asientos,
para ensayos y pequeños montajes. La Junta de Andalucía
gestionará el teatro Expo una vez f.Lnalizada la programación
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Otro problema plantea el uso del teatro convencional cuando
la actividad realizada es la musical.
La rehabilitación no ha tenido en cuenta el asesoramiento
sobre la acústica, ni siquiera a la hora de diseñar o restaurar
las cajas acústicas que se emplean para cerrar las cajas de
escena. “Esto quiere decir que en general se ha asumido, no sin
lógica, que un teatro “a la italiana” siempre sonará como tal;
que la reverberación seca —de 1 a 1,2 segundos— propia de estas
salas implica por contra una alta definición o claridad de la
música, a lo que el público está acostumbrado... todo lo cual,
sin dejar de ser cierto, hoy remite directamente a nuestra falta
de experiencia en verdaderas salas de conciertos”41.
Como anunciamos en el apartado a:vterior, muchos auditorios
contemplan en su programa constructivo el uso teatral, operístico
o de congresos. Ello obliga a modificar el tipo de auditorio
puro, incrustando la caja de escena en la sala grande y la
posibilidad de tener una acústica variable, así como modificar
otros espacios complementarios para la variedad de funciones
prevista.
durante el período de la exposición.
41Verdú (1990: 6). sobre tipología de rehabilitación, De las
Casas (1988). El MOPU ha editado el zatálogo de la exposición
sobre arquitectura teatral con varios artículos interesantes
sobre la evolución y funciones de los t’~atros convencionales. Ver
Sola Morales (1984), Ramón Graelís (1984) o Fernández Muñoz
(1984)
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En el caso de los teatro de ópera, los cívicos que con rigor
pueden denominarse así son el Teatro Real de Madrid y el Liceo
de Barcelona. En ambos se han planteado, y en el caso del primero
ya han comenzado, costosas adaptaciones a la complejidad
tecnológica y modernización de este arte; y en Sevilla, el Teatro
de la Maestranza modificó igualmente su programa inicial para
abarcar en su repertorio, la ópera. Este teatro ha sido
inaugurado en 1991 con resultado satisfactorio en la prueba
sometida a cada uno de los usos finalmente edificados42.
42E1 pasado mes de mayo de 1.991 se inauguró el nuevo Teatro
de la Maestranza en Sevilla, el espacio escénico de mayores
dimensiones y el más avanzado de la serie. El Teatro de la
Maestranza incorpora en su diseño los avances técnicos de la
última generación de salas polivalentes. Los arquitectos Aurelio
del Pozo y Luis Marín han dispuesto de una gran sala multiuso de
20.000 metros cúbicos de volumen y una capacidad para 1.774
espectadores. En él se desarrollará el programa sinfónico y
operístico de la Exposición Universal.
Las dimensiones previstas por el equipo técnico permiten una
relación volumen/capacidad de 11 metros cúbicos por butaca,
obteniéndose unos tiempos de reverberación altos —alrededor de
2 segundos—, característicos de las grandes salas sinfónicas.
Pero, teniendo en cuenta que la ópera exige unas condiciones
acústicas con tiempos de reverberación más reducidos —entre 1,2
y 1,4 segundos—, se ha montado un sofisticado sistema que permite
el paso del modo sinfónico al operístico en apenas dos minutos
de manipulación. La base de este sist~ma de alteración acústica
de la sala lo componen los 250 cilinÉLros de 40 cms. de radio y
4 m. de altura, incorporados en la galería técnica situada en la
parte superior de la sala.
El escenario tiene una superficie de 19,5 metros por 41 y
23 de altura, lo que le convierte en el de mayores dimensiones
de España. Está equipado con cinco plataformas hidráulicos y
dispone también de 73 varas o cortes de los que más del 50% están
motorizados e informatizados.
La Maestranza dispone también de una sala pequeña, con un
aforo de 400 espectadores, adecuada para representaciones de
teatro, conciertos de cámara, proyecciones de cine, etc. Ver
Sevilla Universal, n~ 17, Sevilla, julio 1.991, Pp. 4.
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7.5.2.2.5. Las Salas de Cine.
Equipamiento que ha surgido con nuestro siglo, su evolución
es tan rápida como su desarrollo a lo largo de la centuria y tan
incierto como su futuro, amenazado por su más directa
competidora, la television.
Las salas de proyección se han ido adecuando a las
exigencias formales y tecnológicas ie cada época, siendo un
testimonio claro de la apreciación social. Prácticamente a
primeros de siglo conviven en nuiastro país las primeras
instalaciones provisionales transportables, de exhibición
itinerante que eran aquellas barracas de feria43, y las
primeras salas estables. El concepto de espectáculo gana
rápidamente la partida al de fotogr3fía animada44 lo que se
explica que muchos de los primeros cinematógrafos se ubicasen en
salas de teatro para compartir la cartelera. En Barcelona, dice
Porter, la tradición de combinar teatro de variedades y cine
alcanzó hasta los años sesenta.
Tres tipos de causas se han seleccionado por este autor para
justificar el establecimiento de salas especificas para su
exhibición: razones de tipo técnico, la. oferta de mejor comodidad
43Muñoz Zielinski (1985) , Porter (1991)
44Amorós (1991)
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para el espectador y voluntad de creación de una liturgia propia
45
de este arte de nuestro siglo
Efectivamente, el alto riesgo de incendio que poseen las
cintas de acetato de celulosa —celuloide— aconsejó separar los
lugares de proyección del resto del s¿lón, unido a las molestias
ocasionadas en el manejo de los rollos, el propio de las máquinas
en movimiento así como la iluminación necesaria para efectuar
estas operaciones.
El salón del público impedía una buena visión de la imagen.
Las columnas de los teatros románticos dificultaban enormemente
la visibilidad, y el escenario además de no recibir una imagen
nítida restaba capacidad de aforo. Todo ello hizo que los teatros
fuesen poco aptos como salas de proyección. La pantalla plana e
inamovible exigía de parte del espactador un ángulo visual
suficiente y siempre igual desde cada uno de los asientos. La
comodidad del espectador era una condición primordial, y los
bancos serían sustituidos por butacas y graderío, manteniendo una
distancia mínima de la pantalla.
Al tiempo que las salas se hacían acogedoras en el interior,
comenzaban también a trasladar su atractivo hacia el exterior,
evolucionando su aspecto decorativo ‘zon el paso del tiempo y
45Para Gubern (1977: 23) la más gigantesca catapulta de
mitos de la primera mitad del siglo.
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adaptándose a la moda46. La transfcrmación del cine mudo en
sonoro hizo desaparecer la actuacion musical en vivo —
principalmente piano— que acompañaba al argumento del film,
imponiéndose otras alteraciones y variaciones en las salas
cinematográficas: implantación de la banda sonora incorporada,
la uniformización del sonido en toda la sala de público y su
fidelidad, etc.
Al mismo tiempo que la transformación de las salas de
proyección, una progresión sin precedentes empieza a operarse en
la versión industrial de este arte, basado en el proceso
siguiente. La producción de imágenes cinematográficas se
realizaba sobre un soporte fotoquímico, impresionable sólo una
vez que exigía un complejo proceso de laboratorio y una
manipulación muy laboriosa que presentaba notables limitaciones
en cuanto a fotosensibilidad y una relativa estabilidad de
conservación.
En cuanto a su reproducción y distribución, las imágenes de
cine exigen de nuevo la mediación de 15 procesos de laboratorio
y ha sido la base de una industria del cine cuya característica
esencial es su clara tendencia monopolista, que se ejerce a un
doble nivel (Lara, Pérez Millán y Pérez Castro, 1985: 175):
supranacional, a través de prácticas comerciales de los grandes
centros de producción de la imagen radicados en Estados Unidos;
46La aparición del modernismo surgió como voluntad de
popularización del espectáculo y de un estilo que se
democratizaba. Igual sucederá con el arte decó o la suntuosidad
y majestuosidad de muchas salas de los centros de las ciudades
(Porter, 1991: 53)
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y nacional, con la creciente formación de truts de exhibición y
distribución íntimamente ligados a la industria norteamericana.
La recepción de imágenes ha originado la controversia mayor
con la televisión, principal competidcr en la emisión de imágenes
aquí en soporte electromagnético. La nitidez de percepción que
alcanza el número de granos de emulsión fotosensible contenidos
en la superficie de un fotograma, no es posible obtenerlo en la
TV. De ahí que buena parte del debate actual sobre la existencia
de ambos medios se centre en esa cuestión.
Pese a esta falta de nitidez en las imágenes electrónicas,
el carácter supermasivo que caracterizaba al cine se ha
trasladado a la televisión. La pcpularización de ésta ha
correspondido con exactitutd al declive público del cine, que ha
visto decrecer hasta límites preocupantes el número de
47
espectadores que acuden a las salas cinematográficas
Pero hay otros elementos positivos que operan en favor de
la posición elevada del cine en la preferencia de los
espectáculos de masas. Al respecto dirá Porter “quin interes
47para dar cuenta de las magnituóes en las que nos movemos,
cabe citar los ejemplos como el de la República Federal Alemana,
que alcanzó 818 millones de espectadores en 1955 y sólo 127
millones en 1983; el de Italia, con E19 millones en 1955 y 162
en 1983; Inglaterra, con 1635 millones en 1946 y sólo 70 en 1983;
España, con 403 millones en 1966 a 141 en 1983. Mientras, y según
el informe Bedrin, en Francia y durante el año 1980, 173,4
millones vieron películas en los cines, 4.000 millones lo
hicieron a través de la pequeña panttlla (Lara, Pérez Millán y
Pérez Castro, 1985: 177). En los datos referidos a España, en
1989 el número de espectadores bajá hasta 78 m. (Rodríguez
Merchán y Alvárez Monzoncillo, 1990: 203).
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tenem pel cinema, fan servir molt scvint la paraula mágia per
descriure’l... En efecte, el cinema ás un dos, un lloc per a
ésser habitat collectivamente on els congregats assisteixen a la
mágia blanca d’una projecció din la foseor” (1990: 50).
Todo ello está produciendo un nuevo proceso de
transformación de los espacios ¿e proyección, resultado
igualmente de la introducción de nueves tecnologías en la imagen
y el sonido, y a una reordenación de la exhibición: de una
localización difusa en los barrios periféricos de las grandes
ciudades y en el medio rural, las salas se concentran en el
centro de las ciudades, empujados también por una presión de usos
más rentables que la explotación de u~x cine. Nuevas salas mucho
más pequeñas, o la transformación en esa dirección de las
anteriores hacen afrontar de forma más rentable el fenómeno de
la pérdida de espectadores. En la mayoría de las transformaciones
prevalece más el criterio pragmático, técnico y económico que el
estilístico.
Otras transformaciones más radicales se apuntan ya en la
realidad de los “omnimax”, las salas de proyección de pantalla
semiesférica48, que pugnan por mantenar su audiencia.
48varios pabellones de la Exposición Universal de Sevilla
apoyaron su presencia con el reclamo de estas salas de
exhibición, todas ellas con licencia de la casa Omnimax. Cada uno
de ellos incorporó un atractivo que lo hacía diferente del resto,
aún manteniendo lo esencial. Así, Alcatel presentó el tipo más
clásico, con una pantalla hemisférica de 180 grados y un ángulo
de campo vertical de 120 grados, en una sala de 320 butacas
escalonadas en diagonal; Fujitsu añadió un formato
superpanorámico en tres dimensiones a todo color. Para ello,
utilizó un tamaño de película de 70 mm con 15 perforaciones -diez
o más veces el tamaño estándar de 35 mm 4 perforaciones. El
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Aunque, “en conjunt el país s’ha empobrit de manera trágica
pel que fa a espais comunitaris a les barriades, als suburbis,
a les petites viles i als pobles. A molts llocs... la sala de
cinema era el punt de conflu&ncia, el lloc d’intercanvi bAsic de
la comunitat, i la desaparició del local de cinema els ha privat
d’un espai collectiu” (Porter, 1991: 56>.
El cierre de salas cinematográficas ha llegado a ser de 400
por año, pasando de 7.000 salas en 1966 a 1.568 en 1989: “Todo
parece indicar la muerte del cine en su forma clásica: soporte
fotoquímico y proyección en sala, sustituido o engullido por los
nuevos medios audiovisuales: televlE;lon de alta definición,
transmisiones vía satélite, etc., todos ellos apoyados en la
tendencia al consumo solitario que caracteriza nuestra época. No
obstante, la toma de conciencia de las autoridades, la saturación
de la oferta televisiva, junto con el descenso de la calidad de
las producciones audiovisuales refuer2an las últimas tendencias
con respecto al cine: más espectadores en más y mejores salas de
exhibición” (Díaz Nosty (dir.), 1990: 274).
proyector es tan importante como la pantalla, puesto que debe
proyectar las películas para cada uno de los ojos a la distancia
interocular adecuada y proyectarla alternativamente sobre un área
extensa. Tanto la película como el proyector forman parte del
sistema IMAX SOLIDO, de Imax System Co.
El Pabellón de España aportó como novedad, el que las 162
butacas del local, ordenadas por pares, se movieran y deslizáran,
en algunos momentos sincronizadas, al adsmo ritmo y en la misma
dirección, con las imágenes de la película. Véase Pabellón de
España. Revista mensual del Pabellón d~ España en la Exposición
Universal de 1.992, n~ —12, abril de 1.991, p. 27), o Ecos del
Sol, de Fujitsu Limitd (1990).
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7.5.2.2.6. Los Centros Culturales
En la actualidad, muchos municipios combaten el costo de los
espacios específicos con centros culturales, casas de cultura,
Ateneos, etc., de uso polivalente. Estos centros vienen a dar
respuesta a la necesidad cultural de establecer relaciones
sociales, al tiempo que se ofrece otros servicios de carácter
formativo o educacionales.
Además de la oferta cultural, en muchos centros se fomenta
la existencia de asociaciones ciudE~danas, siendo verdaderos
centros cívicos de carácter comunit¿írio. Ambas funciones, la
social y la cultural, se extienden al mayor número de estos
centros, complementadas con las de enseñanza y recreación.
A veces, las universidades populares, las escuelas—taller
y otras manifestaciones conviven en un edificio que permite
ahorrar costes a la corporación local que lo mantiene.
En consonancia con sus funciones, un salón de actos, varias
salas de conferencia o aulario, zonas de talleres, salas de
exposiciones, bibliotecas y bar son los espacios en que se
distribuyen estos centros, donde la versatilidad en el uso es una
característica esencial.
Esto permite una adecuación de los centros a las necesidades
de muchos municipios, limitados por su tamaño y por las
dificultades de financiación de su actividad cotidiana.
367
En virtud de esa doble funciór, la distribución de los
espacios variará, orientándose hacia aquellos que mejoren una u
otra tarea. Normalmente, a estas funciones se suman las de
enseñanza y la de participación ciuda~ana, pues suelen convivir
asociaciones que llevan a cabo ambas actuaciones. En otros casos,
incluso existe una pequeña actividad comercial asociada.
En consecuencia los espacios más frecuentes suelen ser los
grandes vestíbulos y salas de usos múltiples o salones de actos,
aulas y talleres diversos, salas de exposición, biblioteca y
cafetería. Así los centros colaboran en el desarrollo de
enseñanzas no programadas oficialmente, cursos de formación de
adultos, o ser sede de instituciones como las Universidades
populares.
La red de Centros Culturales suel~ estar jerarquizada entre
los de localización central, más grandes, y los centros de
barrio. Su carácter aglutinador y simbólico permite reforzar la
dotación básica de cada área. Recientemente los grandes complejos
culturales construidos en Londres (l3arbican Center) o Paris
(Centre G. Pompidou) han puesto de manifiesto las enormes
posibilidades que tales espacios tienen, tanto en el campo de la
potenciación de las manifestaciones culturales, como en la
provocación de una corriente de visitantes, que llega incluso a
sobrepasar las fronteras nacionales. Además, la influencia de los
centros en su entorno es considerable, llegando en muchos casos
a ser elementos de regeneración de zonas urbanas deprimidas o
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marginales. La imagen de prestigio que tales inmuebles proyectan
también deben ser mencionados.
Algunos de estos centros se halL destinado exclusivamente
para los jóvenes. La demanda juvenil exige centros diseñados
específicamente para este grupo social, a veces ocupando espacios
integrados en otros más amplios, pero siempre conservando la
exigencia de identificarse con los gustos y apetencias de estos
colectivos y la incompatibilidad que proyectan a modo de barrera
para el acceso de otros grupos de edad diferentes.
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8. LOS ESPACIOS DEPORTIVOS
8.1. EL DEPORTE, LOS DEPORTES: UNA GEOGRAFÍA
INJUSTAMENTE OLVIDADA
Corresponde ahora el análisis de ctra serie de actividades
con una personalidad acusada. De la actividad física se ha
hablado ya, cuando la distinguíamos de .as prácticas recreativas
y de los juegos, de los que muchos aitores creen que son un
elemento destacado.
8.1.1. El pluralismo científico social y el deporte
Veamos a continuación cuáles son sus rasgos más destacados,
y cuál ha sido el interés que ha despertado en la observación
científica, advirtiendo de antemano que, si en las anteriores
actividades existía una importante laguna bibliográfica, aquí se
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hace aún más dificultosa la tarea de conocer el estado de la
cuestión por el desinterés generalizado de la materia para la
Geografía, que no para otras ciencias sociales.
8.1.1.1. La despreocupación de la Geografía
En ese vacío científico, destaca sDbremanera la carencia de
obras que afecten de alguna manera a la práctica deportiva, por
la disciplina geográfica. En efecto, no hay una excusa
justificable para que los geógrafos hayamos ignorado durante
tanto tiempo una realidad social tar. influyente en la vida
cotidiana de cualquiera de las sociedades occidentales más
desarrolladas. Y las actividades deport:Lvas, el deporte día a día
va ocupando mayor presencia en todos los órdenes de nuestro
quehacer, hasta el punto de reclamar, con su propia personalidad,
ser centro de atención científica, y muy especialmente ser un
objeto de estudio de nuestra disciplina.
¿Por qué no ha sido así hasta ahora? Pues algunos de los
argumentos ya dados para la geografía del ocio, con carácter
general, podrían ser trasladados aquí, al menos los que coinciden
en no conceder seriedad a ese objeto de conocimiento, como
reconoce el geógrafo inglés Bale (1989>: “But despite the fact
that geography (more than many other azademic disciplines) has
treated sport as an epiphenomenon, beinq marqinalized in
economic, cultural and physical studies, there are signs that in
the last two decades a sub—discipline catied sports geography has
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arrived... The tradicional neglect of sport in geography (and of
geography in sport) is paradoxical for a number of reasons.
First, sport is a major economic ictivity; it is therefore
a legitimate area of economic geograptiy. Sport ½ a principal
conponent of modern culture, heuce justifying its study from the
perspective of cultural geography; and. the physical enviroment
undeniably effects sporting outcomes, m¿iking sports also amenable
to physical geography study.
Secondly, the tradicional omission of sport geography from
the main discipline is surprising whan it is considered how
important space and place are to both sport and to geography...
sport and geography are both concerned with space and the way it
is occupied;... regirons form a central feature of the
organization of sports; places are the means of identitication
for many sports teams; sports is affected by, and increasingly
effects, both the enviroment and the lardscape; sport is a world
of hierarchy and territoriality. In short, sport - uve
geography— is a science of space” (Bale, 1989: 2).
Salvo una sola mención al cricket en la Universal Geography
de Reclus, en la centuria pasada, no hay en la Geografía
tradicional una referencia al fenómeno deportivo.
Es en las dos últimas décadas cuando los trabajos comienzan
a aparecer, según Bale, en algunos artículos científicos que
reclaman la aplicación de las ideas gegráficas al contexto de
374
los deportes; con investigaciones de cirácter empírico sobre el
deporte desde una perspectiva geográfica1; o en ensayos teóricos
donde se han planteado las cuestiorLes más fundamentalmente
geográficas y problemas del contexto deportivo, por ejemplo en
Wagner, P.: Sport: culture ami geography, en Space and Time in
Geography (1981).
Desde 1970, la asociación de geógrafos americanos en
colaboración, a veces, con sociólogos e historiadores viene
celebrando regularmente encuentros sobre la geografía del
deporte, siendo únicamente donde puede recogerse alguna
documentación previa para su estudio.
En España, el panorama es mucho irás desolador, y hemos de
confesar nuestro fracaso en la búsqueda bibliográfica, que a la
hora de escribir estas líneas aún no hi dado fruto alguno.
8.1.1.2. La atención de otras Ciencias Sociales por el
fenómeno deportivo
Otras disciplinas sociales, al contrario, desde el siglo
pasado, vienen ocupándose del tema. Los sociólogos Ltischen y Weis
(1979: 13 y s.) aprecian ya en los estudios de antropología
1Bale atribuye a J. Rooney y a sus discípulos esta labor,
en Up .tromn the mines ami out .from the pruiries; sorne geographical
implications of .tootball in the United States, Geographical
Review, núm. 59, 471-92. En Rooney, J. A geographical of American
Sport; from cabin creek to Anaheim (1974); o, en Rooney, ¿1. The
Reconiting Game, 2~ ed., University of Nebrasces Ress, Lincoln,
1987. Citado por Bale (1989: 6).
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cultural del siglo pasado una atención al deporte. En Sociología
hay que enumerar toda una serie de ejemplos desde finales del
siglo pasado y comienzos de éste: clásicos como Simnel, Max Weber
o Von Wiese se refirieron al deportc, y otros como Scheler,
Spencer o Zaniecki llamaron la atención sobre su valor educativo.
T. Veblen, se refiere al tema en su Theory of Leisure class
para criticar la forma de entender e:L deporte por las clases
altas de la sociedad. El titulo Sociología del deporte apareció
por primera vez en el año 1921, en un tratado de Heinz Risse2,
aunque esta disciplina se institucionalizó más recientemente,
como respuesta a iniciativas de carácter internacional ligadas
a la UNESCO. Tales esfuerzos condujeron a la organización de un
Comité Internacional de Sociología del Deporte en Ginebra (1964)
y en Varsovia (1965). En 1966 aparecc el primer núnero de la
Internacional Review of Sport Sociolog’~, que se convierte en el
órgano de expresión del Comité (García Ferrando, 1990: 17).
El crecimiento de esta subdiscipLina es tan rápido, dice
García Ferrando, que en 1978, en una bibliografía internacional
preparada en la Universidad de Illinois, aparecen citados 2.853
artículos y 723 libros de esta materiaL
En España, los trabajos de los sociólogos y los primeros
licenciados del Instituto Nacional de Educación Física, iniciaron
2Ltischen y Weis (1979: 14).
3LUschen y Sage recogen hasta 6.14 citas de autores que han
publicado sobre el tema deportivo en li&ndbook of Social Science
of Sport.
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también a partir de los años ochenta un trabajo de investigación
teórica, apoyado en los estudios de naturaleza empírica que el
Consejo Superior de Deportes, algunas comunidades autónomas y los
municipios de las ciudades más importantes propiciaban, tanto
desde el planeamiento de los equipamienl:os colectivos de carácter
urbano, como en los de planificación de la política deportiva,
que tuvo su base en la realización de un Censo nacional de
instalaciones y espacios deportivos4.
8.2. EL FUNDAMENTO CIENTíFICO
El deporte, entendido cono juego competitivo, se encuentra
prácticamente en todas las sociedades: “es uno de los pocos
universales culturales de la humanidad’ (García Ferrando, 1990:
18>. En la sociedad actual el deporte aparece como una de las
instituciones más importantes de la vida moderna, si se tiene en
cuenta las tasas de participación en deportes de competición y
de recreo, en actividades físico deportivas de mantenimiento, de
espectadores en directo o a través de 1,5 medios de comunicación
—que dedican cada vez un mayor espacio en su programación.
La importancia del fenómeno deportivo plantea serias
repercusiones en muchos ámbitos de la sociedad y del espacio,
4La sociología del deporte y los trabajos de
investigación de los INEFS van llenando el hueco de obras en
castellano. A mediados de los años ocherta se crea ya una cátedra
de Sociología del Deporte y, desde 1989, funciona en el seno del
Consejo Nacional de Sociología un área de trabajo alrededor del
estudio sociológico del deporte (García Ferrando, 1990: 17).
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tanto en lo económico, social, político, educativo como en las
diferentes escalas espaciales —desde el más complejo estadio
deportivo a cualquier calle cercana, o en el barrio, la ciudad,
la región, el país. Esta dimensión social del deporte plantea de
inmediato problema de uso del tiempo libre de los ciudadanos, y
una forma de trabajo en la alta compet.Lción o en el aprendizaje
que determina la futura actividad profesional para muchos
deportistas, y otros profesionales del deporte. Problemas ligados
a la estratificación social que hay que explicar en términos de
desigualdad de oportunidades por edad, 5Lexo, residencia o estatus
económico, a lo que hay que añadir el componente étnico en las
sociedades multirraciales, el religioso en las multiculturales
o en términos de diferencia de estilos de vida de la población.
Sin olvidar cuestiones relacionadas con la conducta
colectiva, con los espectadores y la violencia y las medidas de
seguridad que rodean al acontecLmiento deportivo más
insignificante.
La dimensión económica del depofte es creciente, por la
cantidad de recursos económicos, públicos y privados, que se
invierten. La comercialización y rentabilidad de estas
inversiones, las relaciones con las industrias de artículos
deportivos, con los medios de comunicación, el patrocinio y
mecenazgo deportivo, la publicidad a través del deporte sea éste
de élite o popular son aspectos de preocupación manifiesta en
nuestras sociedades avanzadas.
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La dimensión política del deporte es una forma consustancial
con el fenómeno, pese a las llamadas continuas de muchos
dirigentes deportivos al apoliticismo del deporte y a una
pretendida neutralidad política de las principales organizaciones
deportivas. La consideración de servicio básico a la sociedad
prestado por el Estado del Bienestar refuerza el mayor
protagonismo del Estado en muchas esferas de la actividad
deportiva, al tiempo que se tiene un mayor control de la sociedad
a esta intervención estatal, tanto en su papel regulador como en
el de fomento a través de los presupuestos públicos dedicados a
este menester.
Casi directamente ligado a lo anterior, por la conexión
existente entre el sistema educativo y el poder político, aparece
la dimensión educativa del deporte. Hasta hace muy poco relegada
la educación física en nuestro país al carácter de asignatura
residual, impartida por profesores tornados en la Academia José
Antonio, cuyo número abarcaba a unos cuantos centros educativos
de enseñanza superior, comienza ahora a tener una presencia
central en el actual sistema educativo y en el organizativo del
centro escolar.
Este impacto de la educación fís:ca y el deporte resulta
evidente5. De los aspectos espaciales del deporte se tratará a
5Eí Instituto Nacional de Educaciór Física de Madrid comenzó
a funcionar en los primeros años setenta, y se han sumado en la
siguiente década otros establecimientcs de enseñanza superior
deportiva, gracias sobretodo a la voluntad de las
Administraciones autonómicas de paliar este déficit de los
sistemas educativos regionales, imposibilitados de dotar de
profesionales suficientes los niveles primario y secundario de
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continuación, pues son el fundamento para una geografía del
deporte (o de los deportes), en el marco de la ocupación del
tiempo libre.
8.2.1. Características de la actividad deportiva
El deporte es un fenómeno enormemente simple y complejo al
mismo tiempo. Es simple porque su lenguaje y simbolismo, basados
en el cuerpo humano en movimiento a la búsqueda de resultados
destacables, son asequibles a tosas las personas con
independencia de cualquier indicador socioeconómico, lo que
justifica su universalidad (García Fernando, 1990: 27).
Pero el deporte es una compleja acción social y cultural que
se organiza de manera peculiar en cada sociedad a lo largo de la
historia. Es precisamente en la antigUedad donde se establecen
las disciplinas deportivas, los reglamantos, los lugares y las
circunstancias bajo las que deben realizarse este tipo de
actividades. No obstante, el actual deporte moderno posee
características diferenciales que se originan en las
circunstancias sociales y ambientales creadas por el desarrollo
de la civilización industrial.
El deporte no es necesario directamente para la vida del
individuo ni para la de la sociedad, y posee muchas
características del juego —dicen Lúschen y Weis—. No obstante,
la enseñanza obligatoria.
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las actividades desarrolladas en el jaego y en la competición
están siempre limitadas estrechamentE~ en el tiempo y en el
espacio.
El deporte no debe servir a ningliin fin fuera de si mismo
como proclama el movimiento neo—olímpico. Además, la actividad
deportiva reviste muchos significados simbólicos y desempeña aún
en la sociedad moderna funciones cuasi religiosas.
Muchos autores han remarcado el carácter dual del deporte
moderno, que comienza con la tensión qus rodea al acontecimiento
deportivo. Esta tensión es necesaria para transmitir emoción al
enfrentamiento, que ha de controlarse por medio de reglas para
darle continuidad y mantener la tensión en equilibrio, de modo
que no decaiga en aburrimiento o genera violencia. Esta emoción,
producto de la tensión creada, es la que permite experimentar el
deporte de forma placentera, tanto para el participante como para
el espectador.
Existe en todas las sociedades humanas y tales actividades
tratan de contrarrestar la rutina cotidiana. Esta es la función
que cumple el deporte en la vida moderna, como forma de ocio, que
participa, por tanto, de la rasgos que vimos en aquél. La rutina,
el nivel de sedentarización alcanzadc’, la incitación de los
medios de comunicación, la mentalidad del momento, etc.,
contribuyen a aumentar la participación de la población en
actividades físicas para recrearse, restablecer la movilidad
articular y muscular, eliminar el estres. Todo ello explica la
381
necesidad pública de equipamientos e instalaciones deportivas
accesibles para un cada vez más creciente número de practicantes.
8.2.2. La institucionalizacón deportivt
Las formas de organización que han distinguido algunos
autores pueden resumirse en lo que sigue a continuación6:
1. Deporte organizado formalment<~ en el seno de clubs y
federaciones especiales. La unidad básica de la actividad
deportiva es el club, desde el más modesto al supermillonario con
niveles desde el amateurismo a la más rigurosa
profesionalización. Las federaciones a su vez están estructuradas
a nivel provincial, nacional e internacLonal. Tanto federaciones
como clubes están fuertemente condicionados por los marcos
socioculturales que los engloban, y se rigen por un complejo
repertorio de reglas y normas que cor.tribuyen a delimitar el
funcionamiento deportivo.
2. Deporte practicado en grupos espontáneos durante su
tiempo libre.
3. Deporte “institucional”. Consistente en que se practica
en el seno de otra institución, recibiando influencia de ésta,
como ocurre con el deporte escolar o universitario, el deporte
militar, en empresas, etc.
6LUschen y Weis (1979).
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4. Deporte “comunicativo”. Como parte del esparcimiento
diario, como espectáculo, de los medios de informacion.
8.2.3. Definición del deporte
En las últimas ediciones del diccionario de la Real Academia
Española de la Lengua el deporte queda definido como:
“recreación, pasatiempo, placer, diversión o ejercicio físico,
por lo común al aire libre, practicad~ individualmente, o por
grupos, con el fin de superar marcas o adversarios, siempre con
sujeción a ciertas reglas”7.
Esta definición es insuficiente para denotar la variedad de
comportamientos, señala García Ferrando, e instituciones sociales
que abarca hoy aquél término. José Maria Cagigal ha manifestado
igualmente que cada vez va a ser más difícil definir algo tan
cambiante que va ampliando continuamente su significado, tanto
al reterirse a una actitud y actividad humana, como al
englobar una realidad social muy compleja (1983).
García Ferrando, buscando dar una definición que sea amplia
y flexible, resalta los tres elementos esenciales de todo
deporte: “1, es una actividad física e intelectual humana; 2, de
naturaleza competitiva; 3, gobernada por reglas
institucionalizadas”. Esta definición permite diferenciar cuando
una misma actividad es deportiva y cuando no lo es. Así, nadar,
7aarcia Ferrando (1990: 36>.
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jugar al fútbol puede ser un ejercicio físico recreativo y
placentero o una actividad deportiva si se realiza buscando un
buen resultado en el marco de una competición oficial. Aparece
pues una diferencia clara entre el juego, el ejercicio físico y
el deporte.
8.2.4. Tipología de los deportes
La diversidad de las actividades deportivas de nuestra
sociedad aconseja ensayar algunas clasificaciones de los tipos
de deportes.
Teniendo en cuenta la mayor o menor presencia del
carácter no utilitario del juego, se pueden clasificar —
según García Ferrando- en deportes formales o informales,
según tenga menor relevancia el juego, como son los deportes de
alta competición y profesionalizados, o en los que los elementos
de juego y recreo son determinantes dc la actividad deportiva
realizada.
Cagigal, por su parte, diferencia entre deporte praxis y
deporte espectáculo. En el primero, el deportista es un ser
humano con una conducta característica, especificada por cierto
tipo de praxis; un ejercicio liberador de talante lúdico,
confrontación de capacidades personales, evolucionadas hacia la
competitividad. Mientras el segundo se ha desarrollado hacia esa
vertiente espectacular programada y explotada, apto para la
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difusión y la propaganda; descubierto por las finanzas, la
industria y el comercio; con frecuencia vinculado a la
-8
profesionalizacion
Otras clasificaciones propuestas son: deporte de competición
o deporte de recreo, en la que se toma como referencia la forma
en que se practica el deporte; deporte competitivo o deporte
salud; deporte profesional o deporte amateur, que resalta el
carácter de gratuidad de la actividad d~portiva y la cantidad de
tiempo que se le dedica.
Estas clasificaciones vienen a seMíar el cambio social que
se viene operando en el deporte contemporáneo: por un lado, su
formalización y comercialización er el deporte de alta
competición, que tiende a aproximarlo a una forma más de la
variedad de espectáculos9: por otro, cada vez se incorpora más
gente a la práctica de actividades deportivas populares y
masivas, convirtiéndolas en actividades recreativas y saludables.
8.3. GEOGRAFÍA DEL DEPORTE
3.3.1. El espacio y el lugar del deporte
J. Bale, al precisar las bases geográficas del deporte




conciernen al deporte y a la geografía son el espacio y el lugar
(space and place)10.
Sobre el lugar, existe un soporte físico donde se llevan a
cabo las actividades deportivas. Dos términos se distinguen sobre
el particular, el equipamiento deportivo y la instalación
deportiva. Las instalaciones deportivaE; son el conjunto de los
elementos materiales que permiten la prá:tica deportiva, mientras
que los equipamientos deportivos abarca2 un conjunto más amplio,
que puede contener o no instalacione~; especificas, y que ha
referencia a los espacios en los qie eventualmente puede
hacerse deporte, tales como ríos, pantanos, mar, calles,
montañas11.
Una instalación deportiva puede contener varios espacios
deportivos, y ese carácter tiene en el. primer Censo Básico de
Instalaciones Deportivas en España, (Ministerio de Cultura, 1987
y 1988), pues una infraestructura para la práctica es una
instalación en este metodología. El hab:tat donde se concreta la
actividad tísica a realizar, donde el deportista tiene contacto
10”Space and place are two basic ccncepts which are central
to both sport and geography... which space and place ixnpinge on
sport, and vice versa. The signific:ance of space in the
organization and the actual definition of sport is considered,
as is the symbolic significance of sport—space”.
11Aunque el uso de uno u otro término supone una concepción
ideológica (Leal Maldonado, 1979), por cuestiones prácticas se
ha utilizado instalación, en un amplio sentido de abarcar al de
equipamiento (García Ferrando, 1990: 117). Por tanto, en esta
última obra puede verse esta denominación genérica y en Leal
Maldonado y Ríos Ivars (1988: 159—170) un uso exclusivo del
término equipamiento. 14. Puig (1983 y 1990) ha teorizado sobre
ellos.
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con el suelo, es a través de los pavimentos deportivos (Alvarez
Vasallo, 1990: 171). Ante el paviment deportivo, hay algunos
condicionantes del medio donde se va a practicar y de tipo de
deporte. Si la instalación es interior o exterior condicionará
los materiales a emplear en el suelo deportivo, por la agresión
de los agentes atmosféricos.
Por la tipología deportiva, unas i:~stalaciones no necesitan
apenas acondicionamiento y otras son muy sofisticadas: unos
deportes requieren un suelo uniforme, duro, regular en la
respuesta en todos sus puntos; otros elástico y flexible; el
número de usuarios, el carácter de la competición a desarrollar
y la conservación y mantenimiento de La instalación son otros
aspectos a considerar.
8.3.2. La reglamentación del espacio deportivo: el
espacio del jugador y el espacio del público
Pero, además, unas reglas específicas y completamente
rigurosas precisan los límites espaciiles de las actividades
deportivas. Estas reglas, caracterizadas por la gran diversidad,
están producidas por los organismos institucionales del deporte,
destinadas a definir las condiciones reglamentarias, de
planeamiento, de diseño, sistemas e instalaciones y otros, por
12
lo que se han de regir las construcciores deportivas
12Véase la normativa NIDE al respecto (Ministerio de
cultura, 1979)
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La necesidad de homologar las competiciones deportivas en
todo el mundo hace precisa una Norma Reglamentaria y Norma de
Proyecto, que tienen por finalidad La de hacer homogéneos,
dándoles un tratamiento similar en los diversos usos o deportes,
aspectos tales como los dimensionales, de trazado, orientación
solar, tipos de pavimento, etc., que pueden influir en la
práctica activa de la especialidad de que se trate.
Estas normas contienen una infoz mación básica que luego
tienen que trasladarse obligatoriamente al proyecto de ejecución
de las instalaciones deportivas. La Norma de Proyecto contiene,
entre otras, las condiciones útiles para realizar un planeamiento
de instalaciones deportivas (para ello se definen los usos
permitidos o no por la Norma, las clases de pistas o salas
normalizadas y otros espacios y el ámbibo de utilización de cada
una, los temas a tener en cuenta antes de iniciar el Diseño de
una instalación y procedimiento de cálcUlo de necesidades en una
zona demográfica determinada)
Las condiciones de Diseño considera más idóneas:
definiciones de los distintos espacios —deportivos, vestuarios
y auxiliares, etc.-; dimensiones de las instalaciones, esquemas
de los espacios útiles al deporte en cada tipo de instalación,
nomenclatura y superficies de los distintos espacios auxiliares,
características funcional deportivas de las distintas clases de
instalaciones y de sus espacios auxiliares; las condiciones de
los materiales y sistemas construct:Lvos; las instalaciones
técnicas.
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Como se desprende de lo dicho, según los criterios que
primen en cada caso, se pueden plantear diferentes tipologías de
instalaciones y equipamientos deportivos. Siguiendo la tipología
establecida por el Ministerio de Cultura <1979) en las NIDE, se
pueden establecer13:
— Campos Pequeños: Pistas Pequeña:s y Salas y Pabellones14.
- Campos Grandes: Rugby, Fútbol, Hockey sobre hierba y
Atletismo.
— Piscinas’5.
En otros casos, la práctica deportiva se realiza en espacios
naturales delimitados de acuerdo a las condiciones existentes en
el momento de realizar la competición, o el lugar donde se
realizan. Así sucede en fijación de los triángulos establecidos
13Una clasificación siguiendo el criterio del carácter más
restringido o más generalizado de la práctica puede verse en Leal
Maldonado y Ríos Ivars (1988: 167 y s.) donde se distinguen: 1.
Red de instalaciones comunitarias: a) instalaciones elementales
o campos de juego, ligadas a las vivierdas; b) instalaciones de
barrio, con un carácter polideportivo; c) instalaciones
recreativas. 2. Red de instalaciones especiales, integrada por
instalaciones con un estatuto espec:Lal. Otra clasificación
(Beotas Lalaguna, 1990: 55), según se realice la práctica al aire
libre o a cubierto, es la siguiente: IL. Pistas exteriores: a>
pistas polideportivas, definidas en función del tamaño o
superficie ocupada. A base de combinar cuatro, tres o dos
deportes obtenemos los diferentes tipos de éstas; b) campos de
tierra o hierba; c) pista de atletismo. 2. Pistas cubiertas: con
el nombre de sala deportiva se conoce al edificio deportivo más
divulgado y generalizado para la práctWa de juegos y deportes
de pelota o gimnásticos, que tiene su unidad más elemental en la
sala escolar, hasta la sala de barrio o pabellón polideportivo.
“tRecogen el reglamento de juego de balonmano, fútbol sala,
tenis, baloncesto, voleibol y badmintor,.
15Se excluyen en las WIDE instalaciones como frontones,
entre las convencionales.
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en los campos de regatas para las competiciones de vela, o en los
deportes aéreos en el montañismo, carreras de ciclismo y otros
múltiples ejemplos.
Queda fuera de toda duda la importancia de los equipamientos
deportivos como componente del espacio deportivo, definido como
un elemento fundamental de la geografía del deporte. Nuria Puig
(1983: 13) distingue cuatro dimensiones como objeto teórico del
estudio de los equipamientos deportivos. Estas serian:
a) el estudio de la localización de los equipamientos y su
distribución espacial (en número y lugar que ocupan en
el sistema territorial);
b) la producción, que analiza la actuación de los agentes
productores de espacios deport [vos así como sus formas
de intervención en el territorio (individuos, grupos u
organismo que de modo directo ~ indirecto suscitan la
creación de un equipamiento)
c) el uso o consumo del equipamiento que trata de explicar
el grado de satisfacción de la práctica, los modelos de
uso, los fenómenos de apropiac:.tn del espacio; y, las
características técnicas y de crestién, que darán luz
sobre el estado de conservación, la rentabilidad, la
capacidad de acuerdo con el número de usuarios
potenciales, etc.
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8.3.3. La colonización deportiva
En cuanto al proceso evolutivo de los espacios deportivos,
Christian Pociello (1987: 171 y s.) llama la atención sobre lo
que denomina continua “reterritorializ¿¡ción” de los espacios de
uso deportivo. Se observa, dice este autor, que muchos deportes
convencionales sufren un proceso de transformación escalonado en
tres etapas:
a) La primera, origen de fls siguientes, es muy
estandarizada en cuanto a las normas y el espacio16. Se
pueden citar como ejemplos la natación en piscinas y el
ciclismo en velódromo.
b) La segunda fase agrupa las prácticas balizadas, porque
los espacios donde se desarrollan exigen todavía cierto
acondicionamiento y potencian la l~abilidad del deportista:
es la travesía a nado de un puerto~ el trial—sin, el slalom
con o sin ]cayac.
c) La tercera fase sería un tipo de modalidad libre que
significa la ocupación de cualquier espacio; los casos
extremos serían los rallyes, las travesías del Atlántico y
otros muchos ejemplos.
16N. Puig traduce esta fase como “pasillo” (Puig, 1983: 25).
En Pociello se habla de “la course en cculoir au parcours balisé
puis á la randonnée libre et á l’ex¡loit du raid” (Thomas,
Haumont y Levet, 1987: 148).
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Somos conscientes de la existencia de un número de deportes
y de actividades deportivas que es muy difícil recoger en
inventario, porque cada vez más el equipamiento deportivo supera
la concepción de instalación para extenderse por el inabarcable
ámbito de cualquier soporte físico, natural o urbano, que puede
ser válido para la realización del hecho deportivo.
Recientemente, la vuelta ciclista a la Región de Murcia, como
cualquier otra carrera de competición ciclista de élite, supone
un magnífico ejemplo de lo que decimos,
La escenografia deportiva de la salida o llegada de las
etapas, transforma en escenario deporUvo el lugar de la meta y
sus alrededores. Este lugar puede sei la cima del Morrón de
Totana, pico de extraordinaria pendienta con cierta facilidad de
acceso, situado en la Sierra de Espufia, y utilizado en ocasiones
para este menester, o el punto neurálgico de la Gran Vía de
Salzillo, centro comercial y urbano dc la capital. No sólo la
pancarta que indica el final, con su proyección en la marca del
suelo y el objetivo de la cámara que ottendrá la foto “finish”,
en caso de llegada de los corredores muy ajustada, sino también
las vallas de contención del público1, los boquetes abiertos
~Cada vez es más necesaria la sE~guridad en determinadas
etapas como contrarreloj, aquellas que pUeden dirimirse en sprint
final del pelotón, etc., para evitar caldas de los corredores o
accidentes a los espectadores. El viernes, 15 de mayo de 1992,
en la antepenúltima etapa de la Vuelta Ciclista a España, una
contrarreloj de aproximadamente 37 kilómetros de distancias,
decisiva para la clasificación final de la Vuelta, fue seguida
por más de 500.000 espectadores que flanqueaban el recorrido
entre Fuenlabrada y otros municios cercanos con la meta en aquel.
El centro urbano quedó totalmente transformado durante buena
parte del día, irreconocible por el tumuLto de vehículos de todas
clases y personas. En poco más de dos horas todo había vuelto a
la más estricta normalidad, nada hacía suponer el espectáculo que
392
para la caravana publicitaria, escolta policial de tráfico y
demás vehículos de los directores de equipos, repuestos, el podio
de los vencedores, los estudios de las televisiones, etc. Todo
ello puede quedar instalado en el primero de los sitios citados
y al día siguiente en el segundo, deasapareciendo del anterior
cualquier vestigio de la actividad desarrollada.
Salvo las imágenes de la televisión o las fotos de los
periódicos, testigos del evento que van divulgando al mundo
deportivo, que cada vez es más el mundo a secas, la toponimia,
la imagen conformada, el cliché del escenario donde tuvo lugar
la gesta conocida por el oyente o el telespectador, que va
percibiendo así y formando un concepto de esas geografías
deportivas dignas de mejor estudio.
Imágenes proyectadas de los itinerarios efimeros y fugaces
de cada etapa, divulgados con todo lijo de detalles por los
medios de comunicación para centrar la itención de la topografía
más adecuada a los ciclistas más avent¿Ljados, las cábalas donde
puede producirse el ataque de los aspirantes, los lugares
pintorescos que podrán apreciarse anunciados en los recuadros
publicitarios. En fin, una vuelta ciclista es un espacio
deportivo efimero que va dejando tras dc sí una estela de nombres
geográficos duraderos en la memoria de millones de seguidores y
en los anales de honores y distinciones de las Instituciones18.
había sucedido durante casi todo el día.
185e calculan más de un centenar largo millones de
seguidores por televisión de la más famosa de todas estas
carreras, el Tour de Francia, con un presupuesto astronómico.
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El escenario deportivo es fugaz, y aparece y va
desapareciendo de inmediato conforme avanza la “serpiente
multicolor”, denominación popular de todo el pelotón y sus
complementos, más los apéndices publicitarios unidos a los
deportistas que les sirven de reclamo, t:sansformando radicalmente
a su paso cada lugar y dejando todo como estaba al poco
segundo19.
8.4. EL ESPACIO DEPORTIVO Y SU INFLUENCIA SOCIAL
8.4.1. El sistema deportivo
Hay cuestiones de los deportes que afectan a los individuos
y grupos sociales, y a la capacidad que cada sociedad concreta
tiene sobre lo que puede llamuarse el sitema deportivo. Desde el
punto de vista individual, el sexo, la edad, la posición social
y otros indicadores demuestan la existencia de una
correspondencia entre determinadas prácticas deportivas y estas
categorías. Ocurre en el caso del deporte en la mujer (García
Ferrando, 1990: 167; Puig, 1986), en el ciclo de vida —ver la
Induráin ha sido recientemente galardon¿do con el premio Príncipe
de Asturias por sus doble triunfo del ‘Uour y su victoria en el
Giro. Peñalver en Murcia, al igual que otros atletas españoles
participantes en la Olimpíada de Barcelona, ha sido distinguido
con la medalla de oro de la Región de Nurcia, por su medalla de
plata conseguida en la prueba de DecatJhón.
19Los ejemplos sobre el uso depor:ivo de cualqier soporte
tísico, natural o humanizado, podría extenderse casi de forma
ilimitada, hasta el punto que existe la convicción entre los
investigadores del deporte contemporáneo, que esta invasión de
territorios no previstos inicialmente rara la función deportiva
es una tendencia colonizadora del fenómeno deportivo.
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relación entre la edad escolar y la educación física y el deporte
escolar y universitario—, lo que It Puig ha denominado
“itinerarios deportivos de los jóver~es”, el comportamiento
deportivo de la tercera edad.
De igual modo, el deporte permite la distinción social
perteneciendo a determinados clubs o asistiendo a determinadas
instalaciones de acceso restringido, asequibles sólo a
determinados niveles de renta, o la práctica de determinados
deportes, como ha podido suceder con la equitación o el golf, por
citar un par de ejemplos. La riqueza de clubs, asociaciones o
federaciones deportivas es otro indicador de la implantación
deportiva en un territorio digno de tener en cuenta.
8.4.2. El negocio deportivo
En su vertiente económica, no cab’~ duda de que el deporte
es un gran negocio. En los últimos años, ha surgido en los paises
industriales más avanzados una economia del deporte, que se ocupa
de estudiar el complejo entramado finawiero del mismo, aunque
en España aún no existe tradición alguna sobre el particular.
Entre los componentes que intervienen, pueden señalarse las
industrias ligadas a la construcción de equipamientos e
instalaciones y material deportivo; empresas de publicidad
deportiva; profesionales ligados a la gestión, a la enseñanza
y formación o al asesoramiento juridTho a las organizaciones
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deportivas; industrias de la alimentación ligadas al deporte por
coincidencia de intereses; la profesion¿lización creciente de los
practicantes de deportes de competición. No se puede ignorar,
pues, que la actividad deportiva es una actividad económica
creciente, que moviliza enormes recursos humanos, financieros y
materiales.
Quizás el ejemplo que ilustra de forma contundente esta
perspectiva es el tema de los Juejos Olímpicos20. García
Ferrando (1990: 198) ha planteado la necesidad de dar respuesta
a tres niveles de problemas económicos, que son:
— A nivel microeconómico, corresporLdiente al análisis de los
rasgos económicos de los clubes deportivos, había que tratar:
¿qué objetivos económicos mueven a las directivas de los clubes?,
¿qué productos ofrecen?, ¿cuál es su financiación interna o la
estrategia de marketing?.
— A nivel mesoeconómico, correspondiente de las diferentes
formas de cooperación entre los clubes individuales, tales como
ligas o la comercialización del deporte, surgen: ¿cómo se toman
los acuerdos de los responsables de lo:; clubes para ofrecer un
producto atractivo en el mercado?, ¿cua~ sería el alcance óptimo
del deporte de acuerdo con criterios comerciales?, ¿cuál es la
mejor forma de vender los derechos de publicidad y
retransmisiones televisivas?.
20Aunque a decir verdad el olimpismo es una verdadera
demostración de otros muchos impactos, como el territorial, o
instrumento de los nacionalismos y la identificación nacional.
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— A nivel macroeconómico, correspondiente al estudio de las
interconexiones entre deporte y economía, hay que prestar
atención a: ¿qué conexión existe entre la riqueza económica de
un país y su rendimiento y éxito internacional de su deporte de
alta competición?, ¿cuáles son las conexiones entre los sistemas
económico y deportivo?, ¿qué problemas surgen en la práctica
deportiva entre países avanzados y paí~;es subdesarrollados?.
Desde luego, tales preguntas no agotan el catálogo de
interrogantes que puede plantearse ma disciplina como la
nuestra, atenta al impacto producido por esta dimensión económica
y su distribución geográfica.
8.4.3. Deporte para todos. La política deportiva
Desde el punto de vista político, hay que tener en cuenta
que el deporte en las sociedades avanz~das se ha convertido ya
en un elemento más del debate y del contraste de los programas
de las diferentes opciones de política deportiva.
En España, la preocupación por ésta es reciente, pues en el
franquismo lo que hubo fue “una utilización política de las
actividades deportivas, y en menor grado una política deportiva
que desde una perspectiva de medios y fines estableciera una
planificación real, racional y eficaz de los recursos destinados
al deporte” (García Ferrando, 1990: 60). Se sitúa en torno al año
1961 el inicio de un cambio de modelo er la política del deporte
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españaol, con la promulgación de la Ley de Educación Física
promovida por Elola Olaso. Este periodo, con todas las
matizaciones y precauciones posibles, puede cerrarse en una nueva
etapa iniciada a partir del proceso de 1:raspaso de competencias,
en materia deportiva, a las Comunidades Autónomas hasta hoy.
Para hacer referencia únicamente al periodo más reciente,
y en aras a la brevedad, habrá que decir que la primera prueba
de la normalización de la sociedad española en su contexto
europeo se dió con la incorporación del deporte como derecho
constitucional, recogido en los artículos 43.3 y 148.9 de la
máxima norma jurídica de 197821. Este iltimo artículo otorga a
las Comunidades Autónomas la posibilidad de asumir competencias
en la “promoción del deporte y de la adecuada utilización del
ocio”.
Algunos textos estatutarios de las Comunidades han seguido
al pie de la letra el mandato constitucional, es el caso de
Murcia <art. 5) y algunas otras, mientras que Extremadura <art.
7.18) y Castilla-León (art. 26.17) añaden a aquella fórmula la
“promoción de la educación física”. Algunas comunidades combinan
“deporte y ocio” -Cataluña (art. 9.29) Andalucía (art. 13.31)
y O. Valenciana <art. 31.28>—; Canarias utiliza “deporte y
esparcimiento” (art. 29.15) y Euskadi “turismo y deporte” (art.
10.36)
21”Siguiendo el camino iniciado por la Constitución de 1.968
de la República Democrática Alemana al declarar como obligación
del Estado la promoción de la salud y del deporte, España es uno
de los primeros paises en incorpor~r este nuevo derecho
constitucional” (García Ferrando, 1990: 140).
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Entre 1980 y 1982 el Estado ha transferido competencias
deportivas siguiendo un mismo patrón, a excepción de Cataluña y
Euskadi, primeras que las recibieron y con distinto modelo. El
esquema seguido se basa en tres aspectos: competencia que pasan
a ser exclusivas de la Comunidad Autónoma; funciones en que han
de concurrir la administración del Est¿Ldo y la de la Comunidad,
así como la forma de cooperación; y las competencias, servicios
y funciones que se reserva la administración del Estado (Burriel,
1984: 41—42).
En pleno proceso articulador de la descentralización
autonómica se promulga la Ley 13/1980, de 31 de marzo, General
de la Cultura Física y del Deporte (BOE 89, de 12/4/80). Dicha
Ley, que sustituyó a la Ley de Educación Física de 1961, se
estructura sobre las competencias en la materia del Estado,
Comunidades y Corporaciones Locales. El organo de gestión de la
política estatal en materia deportiva es el Consejo Superior de
Deportes, verdadero organo nuclear de la impulsión, control y
disciplina deportiva. Se regula en alía también el Comité
Olímpico Español y las AsociacLones y Federaciones
deportivas22.
El alcance de la Ley fue corto, entre otras razones porque
al poco más de los dos años de su oublicación, el Partido
Socialista Obrero Español llegaba al gobierno de la Nación y
aunque algunos contenidos de la Ley de UCD estaban pactados, la
22Senado (1990>. Sobre los aspectos positivos y negativos de
esta Ley, véase Andrés Pérez (1983: 28-29).
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realidad social imponía comenzar a trabajar en un nuevo proyecto
más adecuado a la pujanza y dinamismo del deporte español.
Así, el nuevo texto legal fue apro~ado como Ley 10/1990, de
15 de octubre, del Deporte, y publicacada en el BOE el 17 de
octubre del mismo año. En la exposición de motivos y en el resto
del articulado ya se vislumbra la nueva dimensión creciente del
deporte, elemento fundamental del siste:na educativo —olvidado en
la legislación anterior-, cuya práctica es importante en el
mantenimiento de la salud, precisa qte el fenómeno deportivo
presenta dos caras claramente diferenciadas: la práctica del
ciudadano, desinteresada y lúdica, y el espectáculo deportivo,
fenómeno de masas cada vez más profesionalizado y mercantilizado.
Ante estas realidades diferentes la Ley pretende unos
objetivos que están relacionados direa Lamente con los aspectos
del deporte antes señalados:
— Fomentar la práctica deportiva y ordenar su
funcionamiento, cuando ésta trasciende del ámbito
autonómico.
— Reconocer y facilitar la activiaad deportiva organizada
a través de estructuras asociativ¿s.
— Regular el espectáculo deportivo, considerándolo como una
actividad progresivamente mercantilizada.
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Las novedades de ese texto legal sen tantas (facilitar a los
clubs deportivos su conversión en sociedades anónimas, el control
del dopage, instalaciones deportivas con especial referencia a
su limitación al máximo las posibles acciones de violencia), que
exigirían una dedicación mayor, pues su influencia será
determinante en la nueva organización del deporte de competición.
Sólo decir también que, en el ejercicio de su potestad,
algunas Comunidades Autónomas han aprobado normativas
específicas, como ocurre, por orden cronológico, con la Ley
4/1986, de 30 de abril, por la que se regula la constitución y
funcionamiento de las Federaciones deportivas de Castilla y León,
y régimen disciplinario de las mismas. La Ley 2/1986, de 5 de
junio, de la cultura física y el depcrte, de la Comunidad de
Madrid. La Ley 5/1988, de 19 de febrerc, de la cultura física y
del deporte, de País Vasco. Y, por último, la Ley 8/1988, de 7
de abril, del deporte, de la Generalidad de Cataluña.
A este aspecto normativo y regul~dor, hay que añadir la
influencia notoria de los poderes públicos en esta materia. Ello
se ha reflejado en la construcción de numerosas instalaciones
deportivas a lo largo y ancho de la geografía española23: en
1987, se cuentan en España 48.497 instalaciones deportivas, que
en el caso de espacios deportivos convencionales llegan a 74.438,
23En estos precisos momentos se esLá realizando el segundo
Censo Nacional de Instalaciones Deportivas; el primero se
acometió en 1986 (Ministerio de Cultura, 1986 y 1987). Cada
instalación puede contener diversos espacios deportivos,
clasificados en convencionales o singulares (golf, pistas de
esquí, bolos, etc.>.
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y en los singulares a 8.782. En un trabajo encargado por el
24
Consejo Superior de Deportes , el gasto de las
administraciones públicas en 1985, en deportes, ascendió a 44.350
millones de pesetas, lo que representó el 0’16% del Producto
Interior Bruto de dicho año; en 1989, la cifra de gasto se
elevaba a 115.520 millones, equivalentQs al 0’26% del PIB.
Este dinero no sólo empleado fue destinado a la construcción
de equipamientos deportivos de carácter público, también se
dedicó a la subvención de equipos deportivos de competición y a
las federaciones deportivas, al martenimiento de escuelas
deportivas y al pago de los servicios.
8.4.4. La articulación territorial del deporte
Tan importante como la gestión y promoción deportiva es su
planificación, tarea en la que los poderes públicos tienen un
relevante papel, apreciado al abordar los impactos territoriales
del deporte. Sobre esta última cuestión hay que hacer una doble
consideración en lo que afecta a aquelLos factores y elementos
que influyen en la localización de los equipamientos o las
actividades deportivas, y aquellos otros que lo hacen como
consecuencia de las mismas.
24Eí trabajo se ha publicado recienl:emente por el Ministerio
de Educación, Consejo Superior de Deportes. El trabajo de campo
lo realizó OYCOS, Consultores de Opinión y Comunicación, S.A. Ver
(García Ferrando, 1991).
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Existe una necesidad, ya demostrada, de dotar a la población
de un equipamiento que posee una gran variedad tipológica por la
diversidad de disciplinas deportivas a las que hay que atender,
muchas veces para ser presenciada por elevado número de
espectadores y en multitud de ocasiones en espacios cubiertos,
dotados a su vez de particulares condiciones de iluminación,
acondicionamiento climático, o con requa~rimientos específicos en
cuanto al suelo deportivo (Beotas Lalacjuna, 1990: 52).
Por tanto, como en otras actuaciones edificatorias, la
disponibilidad de suelo adecuado y accesible para llevar a cabo
la implantación es uno de los problemas principales con los que
hay que contar, y muy estrechamente l:Lgado a la planificación
urbanística a la que más tarde nos reeeriremos. Son exigibles
igualmente buenas condiciones de salubridad de los terrenos.
En múltiples actividades deportivas, los factores físicos
tienen una singular relevancia y en algunos casos determinante,
pese a la tendencia frecuente de su neutralización. Muchos
elementos del medio ambiente físico —la orientación solar, las
condiciones climáticas, la topografía, etc.— influyen en la
práctica, o pueden influir de difere:-ites formas25. Lo hacen
también en el confort de los espectadores que están siguiendo el
espectáculo deportivo.
25Algunos ejemplos de la influencia del viento dominante,
temperatura, lluvia, etc., pueden verse en Bale (1989: 26). Uno
de los más notorios —para el autor— ha sido la celebración de los
juegos olímpicos en la ciudad de Méjico, donde la altitud produjo
una serie de efectos en el rendimiento deportivo diferente a si
tal factor no hubiese existido.
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Otro factor unido al lugar donde se realiza la competición
deportiva, de naturaleza subjetiva, pero cuya influencia es
innegable en el resultado deportivo es el “ambiente”, algunas
veces denominado como “ventaja deL campo propio”26. Es
frecuente la alusión continua a este factor ambiental.
La localización de los equipamientos y prácticas deportivas
tienen asimismo efectos positivos y negativos sobre el
territorio, a diferentes escalas y gralos. Es muy elocuente el
titulo que N. Puig (1989) da a uno de sus trabajos: “Le sport
comme génerateur de mobilité et structurant de l’espace”. La
situación y ubicación del acontecimiento deportivo supone una
alteración de magnitud gradual en las condiciones normales de la
vida cotidiana, con efectos territoriales palpables en lo local,
regional y aún a otros niveles superiores, dependiendo esto
también de la magnitud del evento27.
Algunas actividades tienen efectos muy acusados sobre el
medio ambiente natural. Ocurre así en el caso de los deportes a
26Traducción personal de “a home fi.eld advantage”. Jugar en
“casa”, en “campo contrario”, etc., so:i igualmente expresiones
que se refieren a esta localización. Quizás el ejemplo más
popular sea lo que se ha llamado “miedo escénico”, aludiendo al
efecto producido en los jugadores de equipos contrarios al Real
Madrid, en la competición europea de fútbol, por ese fenómeno
ambiental. Un reciente entrenador de este equipo, Benito Floro
ha manifestado que sus jugadores tienen “miedo escénico”
refiriéndose al mal juego desarrollado por el equipo y la falta
de confianza que el público tiene de ellos.
27Los efectos de tráfico, de seguridad, de transporte son
significativos y su exponente más palpabLe, para nosotros, de los
diferentes impactos territoriales, a diferentes escalas, lo
tenemos en el caso de las olimpiadas de Barcelona, a celebrar en
1.992.
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motor con la emisión de gases y ruidos a la atmósfera, o en el
mar, con la contaminación de aceites y otras materias tóxicas.
La construcción de determinados equipamientos pueden también
destruir ecosistemas muy frágiles, cono puede suceder con las
pistas de esquí28.
Para prevenir problemas de esta naturaleza, así como para
la resolución de las dotaciones de equipamiento deportivo a la
población, en virtud de la intervención del Estado que asume la
tutela del interés colectivo en esta demanda concreta, se ha
planteado la planificación deportiva en el marco de una
29
planificación general de los equipamientos colectivos
Algunos de los resultados más recientes en esta materia
pueden observarse en Leal Maldonado (1983) sobre Madrid; la
realización de Planes en algunas Autnornías30 y, a partir de la
realización del primer Censo Nacional, una generalización de la
planificación deportiva en las Adminisbraciones regionales, en
el ejercicio de sus competencias deport:ivas31.
28Existe un debate interesante al raspecto sobre los efectos
medio—ambientales de la implantación <le campos de golf en la
Región de Murcia, por el consumo hidrico en un medio tan
deficitario en este elemento.
29Véase Puig (1989) para conocer algunos modelos de
desarrollo en concreto. Se trata de avaluar las necesidades
deportivas de una zona a partir de unos estándars considerados
como el mínimo exigible. El cálculo de las necesidades en base
a un estándar homogéneo es insuficiente para conocer la
complicada realidad de las necesidades deportivas.
30Ver el Plan de instalaciones deportivas y recreativas
“Asturias 2000”, o el PAS de Castilla-León.
31Ver en Murcia, Campoy Reverte (dicumento inédito, s.fj.
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9 • LA CASA, ESCENARIO DE LA VIDA COTIDtANA
9.1. CASA, CUERPO, SUEÑOS
El marco social está determinado por las relaciones cívicas
e institucionales, y por la escala monumental. El ambiente
individual, por su parte, se adapta a cada personalidad, y se
inserta en un entorno de escala domém;tica. La casa sirve de
escenario a la vida individual y familiar; es un decorado que
cambia al ritmo de las mutaciones vitales de quien lo habita:
lentamente unas veces, de improviso otras. Es un ambiente
articulado y complejo, con espacios plagados de secretos
recovecos que pueden existir en el mindo real o sólo en la
imaginación personal.
Entre la realidad y el deseo, entre el cuerpo y el sueño,
la casa es una construcción implantada entre lo posible y lo
anhelado, en frase feliz de Fernández Galiano (1987).
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Desde la perspectiva remota que proporciona la antropología
hasta la mirada en detalle de la prospección ideológica, la idea
de casa tiene de símbolo, de mito, de sueño. Las disciplinas
sociales vuelven hoy de nuevo su mirada hacia el individuo como
protagonista de los acontecimientos, ( en sus investigaciones
abunda el relato de los hechos cotidianos, y en ellos, lo privado
y sus moradas tienen un papel fundamental. El uso del espacio en
la vida cotidiana es una preocupación raciente que ha congregado
a su alrededor a especialistas de disciplinas que hasta ahora
eran reacias a traspasar sus secretos, a participar sus
conocimientos al resto1.
Hasta ahora, en el tratamiento científico de la casa, la
historia había ido decantandose poco a poco por el tratamiento
funcional más que por su aspecto simbólico e ideológico. Ahora,
desde varios enfoques, es normal que todos los aspectos del
espacio interior se pongan sobre el tapete. El funcionalismo
además ha resaltado las funciones de seguridad, de reposo y
reparación de la fatiga, la socialización de los niños y el apoyo
emocional de la pareja. Salvo los poetas, en pocas ocasiones se
ha tratado este espacio relacionado con la función de
esparcimiento, de ocio. Parece como si esa función estuviese
reservada a la calle, al espacio público. Ha habido sus
altibajos, desde luego, pero en todas las épocas la residencia
individual ha sido, entre otras cosas, un espacio reservado para
1Véase García Ballesteros (1986a). Es una recopilación de
las Actas de las jornadas de investigación interdisciplinar sobre
El USO del espacio en la vida cotidiana.
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el ocio de sus moradores, y que ha tenido en el salón, en el
hogar, en la alcoba, sus estancias privilegiadas.
Dice García Ballesteros (1986b: 24) que el estudio de los
comportamientos espaciales de la mujer y de su incidencia en la
organización del espacio ha llegado tardíamente a la ciencia
geográfica. Quizás por esa asociación entre el espacio femenino
y la casa, ésta no ha tenido más que la atención de la geografía
clásica en su aspecto geométrico, ligada a los lugares y a los
modos de vida.
Los geógrafos tuncionalistas, especialmente los de la
escuela alemana, no terminaron de ver claro el que el interior
de la vivienda tuviera algún interés desde el punto de vista del
comportamiento ante el tiempo libre, silvo cuando éstas “crean
estructuras espaciales”2. Es desde que la Geografía ha mostrado
interés por la formación de las imágenes que nos hacemos del
espacio, cuando se abre una vía fructífera conceptual y
metodológicamente para el estudio de las percepciones y los
comportamientos espaciales de pequeñas colectividades y de los
individuos.
A partir de ahí, se comienza a observar diferencias de
criterio en la representación mental ‘jel espacio debido a la
separación de lo público y lo privado, ~‘ a la especialización de
2La doble combinación de criterios espaciales y temporales
utilizados por los geógrafos de la escuela de Munich contempla
los alrededores de la vivienda, las zonas cercanas y el turismo
de vacaciones, pero no el interior. Ver Maier, Paesler, Ruppert
y Schatter (1987: 126)
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la mujer, a su aislamiento en los espacios interiores, dentro
del plano de la esfera privada (BallesLeros, 1986b: 16)~.
9.2. INTERIOR, PRIVADO: EL CUERPO DOMESTICO
9.2.1. El refuerzo ideológico
“El verdadero lugar de la mujer es el hogar”. Una frase
parecida a ésta va a estar presente, dize P. Cos (1986), en toda
la formulación ideológica de buena parte de este siglo y el
anterior, referente a uno de los temas menos tratados hasta la
edad victoriana: la preocupación por cuál debe ser el adecuado
funcionamiento de la actividad diaria, de las prácticas
cotidianas, su organización y su influencia en la determinación
de numerosas parcelas de la vida en la nueva sociedad del
capital.
No es de extrañar, pues, que alrededor de lo femenino,
aparezca un preocupación por sus espacios, adjudicado
tradicionalmente a la mujer no trabajadora, al ama de casa, que
comparte con los espacios interf ¿miliares4, un espacio
3A1 pasar revista a las distintas formulaciones geográficas
del concepto de espacio, dice García BalLesteros, parece evidente
que las que resultan más adecuadas pan plantear los distintos
comportamientos espaciales hombre/mujer son las derivadas de la
relativización del espacio y sobre todo de su relación con lo
social, como se deduce de la amplia bibliografía recogida por A.
Sabaté, citada por la autora anterior.
‘1véase García Martín (1986: 86) y algunos de los artículos
recogidos en esta edición a cargo de García Ballesteros, de las
Actas de las Cuartas jornadas de investigación
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doméstico, privado, interior, del que R Cos observa su evolución
en los últimos siglos bajos estas cara:teristicas.
it Gubern destacará, asimismo, el esfuerzo de la tecnología
por reforzar la privacidad en la actual sociedad, favoreciendo
la permanencia en el espacio familiar a través del ocio
claustrofílico, tendencia que no obstrite viene de lejos.
9.2.2. El reflejo formal
En efecto, en paralelo al intento de organizar uniformemente
la vida privada, ya desde el siglo pas¿Ldo vinieron las primeras
soluciones de tipo funcional que habrán de tener una influencia
decisiva en la situación actual, aunque en todas las épocas la
arquitectura ha servido fiel y di5cilmente la ideología
dominante5.
Anudando la historia de las cosas con la historia de la
ideas, Fernández—Galiano intenta construir lo que llama la
arqueología de lo cotidiano, a través de los elementos
arquitectónicos de la casa. Así, la alcoba, mejor que dormitorio,
interdisciplinaria, con el titulo El uso del espacio en la vida
cotidiana. El autor denomina espacios interfamiliares a los
inmediatos a los puntos de acceso de la vivienda, tales como
corredores, galerías o escaleras.
5Aldo Rossi propone leer los mejores textos de la escuela
francesa de geografía para concluir, sic;uiendo a Viollet le Duc,
que “la casa es la que mejor caracteriza las costumbres, los
usos, los gustos de una población; s;u estructura, como sus
caracteres distributivos, no se modifican más que a través de
mucho tiempo” (Rossi, 1976: 163—164)
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de resonancia colectiva y funcional, debe servir para desarrollar
dos temas principales: la atribución a hombres y mujeres de
espacios diferenciados, y la configurazión de los lugares donde
el deseo gobierna sobre la necesidad. 5i.¡ localización en la casa,
morfología y organización interior se vinculan a estructuras
familiares y sociales; la duplicación de alcobas, común hasta el
siglo XVIII, permite investigar la oposición entre un espacio
neutro e indiferenciado contemporáneo para la pareja, y el
espacio con género, masculino y femenino, que proclama su
diferencia y la extiende a este espacio.
Es importante también la estructura de la intimidad que se
aprecia a través de la alcoba. Es el lugar del descanso, de la
reparación de las fuerzas, y el aislamiento, el silencio, la
ventilación deben cumplir su papel en a estancia. Pero también
se desarrollan en ella las ceremonias del deseo, “el deseo del
útero, el deseo insastifecho de rebelión, el deseo amoroso, se
dan cita en el espacio nocturno de la alcoba” (Fernández—Galiano,
1987: 6).
El baño es otro elemento de la casa que ha recorrido un
largo camino para llegar al punto donde se encuentra hoy:
asociado a la alcoba en un espacio común de intimidad protegida.
Este camino, dice este autor, ha supuesto un tránsito desde lo
público a lo privado, y un énfasis progresivo en la cualidad
funcional o higiénica del baño en menoscabo de su papel simbólico
de purificación. La asociación de la higiene corporal con la
alcoba es la culminación de un prolongado proceso, donde la
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transformación de los códigos de comportamiento y de los espacios
sociales de interacción se ha producido simultáneamente a las
mejoras de la fontanería y el saneamiento.
En la cocina, hay dos cuestiones que merecen la atención:
su localización y papel cambiantes en la casa, en relación con
un proceso progresivo de mecanizacion y segregación, y el
carácter femenino de este espacio. Desde tiempo inmemorial las
tareas culinarias se realizan en el hogar que calienta e ilumina
la casa. El proceso que separa y mecaniza ese fuego del hogar
debe ser objeto de un estudio atento, dice Fernández—Galiano,
cuya consecuencia lógica de la progresiva industrialización de
la cocina sea su separación completa de la casa, como proponen
algunos o la revalorización simbólica de la cocina como foco del
hogar, frente a su concepción como espacio productivo femenino.
En todas las culturas, la comida se presenta vinculada a
unos ritos de simbologia extraord.Lnaria, y de especial
trascendencia para la supervivencia del grupo social, que se
reconoce a sí mismo en su alimento tanto como en las ceremonias
de su preparación y consumo. Esto tiene una incidencia capital
en la conformación de los espacios cotidianos. El énfasis del
comedor está relacionado con “el carácter social de la comida,
las complejas leyes no escritas que la regulan, y la luz que el
conocimiento de esas leyes rituales puede arrojar, tanto sobre
la naturaleza de las sociedades que las gestan como sobre el
carácter de los espacios donde tienen lugar las ceremonias del
alimento” (Fernández—Galiano, 1987: 13), más que a la naturaleza
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funcional del comedor, su proximidad a la cocina, su frecuente
asociación con espacios al aire libre o la naturaleza placentera
de la comida.
En el hogar, al igual que el taño o la cocina, ha de
considerarse tanto su condición de aspacio térmico como la
simbologia de este espacio. El procese histórico que lleva del
“fuego primitivo, único en el espacio y múltiple en sus
funciones, a los innumerables fuegos segregados y silenciosos de
hoy, que iluminan, cocinan o calientan —en una progresiva
especialización que se despliega sobre un espacio neutro—, debe
ser estudiado minuciosamente” (Fernándaz—Galiano, 1987: 15).
El zaguán es el espacio ambiguo de confluencia entre el
espacio privado y el ámbito público, peto también lo ha sido
dormitorio de esclavos domésticos y estancia de sirvientes en la
España del XVII. Cuando la residencia corresponde a gente
importante, el zaguán tiene la asignación de otras funciones
encomendadas, principalmente las de representación de la dignidad
del propietario, y la ostentanción de su grandeza. Por tanto,
sirve como pórtico de entrada o vestíbulo, que ambas
designaciones responden a aquellas tareas, esto es, el lugar de
encuentro entre lo íntimo y lo cívico, de lo doméstico y lo
político, la “pieza más incierta de la arquitectura”, según el
autor que nos inspira este apartado.
El salón o la sala es el elemento más noble de la casa. En
lo geométrico, en lo funcional, en lo simbólico, muchos otros
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elementos de la vivienda se subordinan a él. El salón es el
espacio de la representación, de la recepción. Puede ser el
lujoso salón de baile o la sala sobria y escueta, pero ambos son
espacios formales donde se recibe al visitante, es el espacio
público de la arquitectura doméstica. Es también, por eso, el
espacio del ocio doméstico por excelencia, salón de baile, salón
de la música, del teatro, de los banquetes privados, de la
biblioteca.
La casa es un tema de interés para la investigación. Por
ello esta relación ha sido prolija, insinuando con esta relación
de elementos de la casa las enormes posibilidades que se abren
para la investigación espacial, sin agotar la necesaria atención
que la casa reclama para sus espacios, sus funciones, su
evolución técnica y su carácter y representación simbólica que
la arquitectura modela y recrea, en ur momento como el actual,
donde la vivienda confunde con frecuencia su papel asignado por
la tradición.
9.3. EL OCIO CLAUSTROFILICO: EL MOBILIARIO TECNOCULTURAL
Buena parte de la configuración actual de los elementos de
la casa son transformaciones de la bu::guesia. Casa de campo o
casa de ciudad, edificio uni o plurifamiliar, con jardín o entre
medianeras y a línea con la calle, su interior fue sufriendo unas
modificaciones sustanciales, así como su conjunto (Simó, 1989:
98)
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La vivienda obrera no se escapa dE la “pura racionalidad y
organización funcional del espacio. En ella se presenta congelada
la normalidad establecida para el uso y disfrute del espacio
interior de la vivienda” (Cos, 1987: :36). La vivienda obrera,
el reducto que consistía hasta aquel mimento en un solo espacio
habitable, se convierte ya en un conjunto fragmentado, en un
conjunto de piezas agregadas. Fragmentación que va a justificarse
en propuestas muy concretas. Por un lado, la separación entre el
lugar donde debe fluir la vida cotidiana de la familia y el lugar
para el descanso nocturno.
Del espacio diurno va a extraerse todo aquello que tenga que
ver con la preparación, tratamiento y preservación de los
alimentos para ocupar un lugar especifico, separado del contacto
directo con funciones como el descanso, la conservación, la
reproducción, la educación o el uso de las horas del ocio y
placer. Este proceso se va a hacer totalmente familiar, lógico,
racional, funcional, al acercarnos a nuestros días, en donde se
tiende a aceptar la normalidad de la dedicación privada a las
tareas domésticas. Una propuesta que no va limitarse al objeto
vivienda como pieza aislada y única para una sola familia: cada
pieza podrá sumarse a otra idéntica o similar, multiplicándose
u ocupando el territorio, trasladando la identidad entre
individuo y vivienda que va a ampliarsa a la colectividad.
Un triple deseo de intimidad familiar, conyugal y personal
atraviesa el conjunto de la sociedad y ;e afirma con insistencia
desde comienzos del siglo XX (Perrot, 1988: 17 ). Se expresa en
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un rechazo cada vez mayor a admitir la promiscuidad o la
vecindad, y en aumento de la repulsión ante el panoptismo de los
espacios colectivos —prisión, hospital, cuartel, internado— o de
los controles ejercidos sobre el cuerpo.
El deseo de un rincón propio es fl expresión de un sentido
creciente de la individualidad del cuerpo y de una conciencia
individual y familiar,reforzada por los mensajes de las
industrias culturales. No en vano la prioridad en las
aspiraciones de aquellos que desean más tiempo libre es dedicarlo
a pasar más tiempo con la familia. Aunque la dialéctica entre lo
público y lo privado lleva en la sociedad contemporánea a unos
límites imprecisos ordenados por el consumo.
Como señala Gubern (1987) , la mayor parte de las tecnologías
de la comunicación de masas, como el gramófono, la radio y la
televisión han nacido para producir o difundir mensajes
orientados al consumo privado y domiciliario. Esto le ha llevado
a sostener que existe una dialéctica de la socialización y
cultura de masas en donde se opone extroversión pública y
reclusión hogareña.
Es lo que ha denominado “claustrcfilia versus ag’ora tilia”
de la sociedad postindustrial. Esta acentuada escisión entre
ámbito cultural privado y ámbito ciltural público permite
contrastar una tendencia a las :~elaciones en espacios
comunitarios y compartidos, como los de. estadio, del teatro, del
circo, de la sala de cine o discoteca, “definidos por la
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masificación y la ritualidad neotriba.”, contrapuestos al ocio
claustrofílico en torno a aparatos elE~ctrodomésticos, mediante
un equipamiento permanente, que denomina Gubern la
infraestructura inforniacional del nuevo hogar.
Las industrias culturales alientan el pase de los mensajes
tradicionales de uso (film, programa televisivo) a mensajes de
propiedad (videocassetes, cartas magrietofónicas) lo que les
resulta rentable en la medida en que, además de vender equipos
relativamente costosos invita también al consumismo de mensajes
o programas adquiridos en propiedad y no en usufructo: “En la
nueva topografía de los hogares que inauguró el televisor
doméstico, introduciendo una redistrib.ición del mobiliario, los
equipamientos tecnoculturales ocupan hoy un lugar relevante...,
mientras que en los hogares mejor do:ados su territorio está
zonalizado además con áreas tan especificas cono el jardín, la
piscina, el gimnasio, la sauna, el cuarto de juegos, etc. Es
decir, la nueva tecnocultura democrática ha sido absorbida
también por el Hozno otiosus de corte aristocrático, mientras que
en las casas no aristocráticas en las que falta el jardín, la
piscina y la sauna, no faltan en cambio los sofisticados
equipamientos de la industria electrónica”.
Hay un debate denso en consideraciones antropológicas y
sociológicas en torno a las virtudes e inconvenientes de la
claustrofilia. Entre los inconvenientes se señalan determinadas
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patologías, como la teleadicción6. Una consecuencia inmediata es
la de extremar el sedentarismo ciudadano, lo que obliga a gastar
su ocio en actividades físicas, enérgicas e improductivas para
llevar a cabo aquel ejercicio que realizaba antes mientras
trabajaba.
El trabajo o el ocio en el hogar ha sido acusado también de
generar una compartimentación y ais..amiento interpersonal y
social que favorece el individualismo, la insolidaridad y la
sumisión al poder (Gubern, 1987: 185—186).
Entre las ventajas, se han argilido las de mantener la unidad
familiar en una sociedad altamente disgregadora. Permite recibir
información y mensajes externos en condiciones de máxima
comodidad hogareña, con la consiguienta economía de tiempo y de
dinero, y favorece las experiencias canunicativas que no serian
posibles con la movilidad física de los sujetos. La privacidad
es todavía considerada como un valor social sólidamente instalado
en la sociedad actual.
Es preciso conocer, pues, el equipamiento de las actuales
viviendas, al tiempo que sus elementos formales, su distribución
y su evolución, a la luz de las múltipLes miradas funcionales o
simbólicas, sobre este objeto real, pero también ese objeto del
deseo, de los anhelos y los sueños quE es la casa. Hasta ahora
esta visión ha sido poco apreciada por los geógrafos, más atentos
6Ampliado al fenómenos de los ordenadores personales o
computadicción ha originado el términi sobredependencia de la
pantalla.
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al impacto formal del inmueble en Ja morfología urbana, su
análisis descriptivo o, incluso, el análisis de la estructura
social a través de las parcelas de la ciudad7.
7A modo de ejemplo Rossi cita la aportación de J. Tricart
en su Cours de Géographie Rualaine, París, 1963, 2v. Véase Rossi
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10. LA DIMENSIOX4 HISTORICA DEL OCIO
10.1. EL TIEMPO LIBRE, UNA INSTITUCION UNIVERSAL
Ayudará en esta parte de la tesis doctoral conocer la
formación de los espacios de ocio a lo largo de la historia.
Aceptamos la explicación temporal, cono axpusiera EJ. Harvey, para
añadir, a la visión sincrónica, el comportamiento social en el
empleo del tiempo disponible de otras épocas. Con ello se
distinguirá mejor, en cada actuación bistórica, el uso de ese
valor social universal que es el tiempo libre, en su expresión
espacial.
Pero se ha de aclarar que somos conscientes del riesgo que
se asume al aceptar la variable temporal. La noción de tiempo es
inseparable de la noción de sistema1. EL espacio queda definido
1”Utilizar las realidades del pasado para explicar el
presente no siempre significa que se introduzca correctamente la
idea del tiempo en el estudio del pasadc... la simple referencia
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por una combinacián integral de variabl~s y no por unas cuantas,
aunque sean muy significativas. Lo que hay que tener en cuenta
—ha dicho M. Santos— es la sucesión de los sistemas y no la de
las variables aisladas.
10.1.1. La perspectiva histórica del tiempo libre
Trasladado al ámbito de los espacios de ocio, sucintamente
se suscitó la discusión acerca de si existe una dimensión
histórica del ocio. Autores como Parker o Dumazedier, han
mantenido la idea de que el ocio es vn problema exclusivo de
nuestro tiempo, un producto de la civilización moderna, negándo
su carácter universal.
Munné (1985: 39 y s.), por el conLrario, mantiene que esa
actitud es apriorística, y aprecia al menos cinco hitos, a los
que se puede reducir la multiplicidad de prácticas, espacios y
valores que se suceden a lo largo de la historia, como respuestas
a una clara concepción del tiempo libre y del ocio en cada época,
por un sector significativo de la sociedad correspondiente,
llegando a constituir un rasgo cultural diferenciado2. Se
distinguen, pues, según este autor, la skholé como ideal griego
de ocio, el otium romano, el valor cabalLeresco del ocio, el ocio
a la filiación histórica de un fen~meno o la búsqueda de
explicaciones parciales no basta” <Santos, 1990: 223>
2Sale así al paso de autores como Stanley Parker o
Dumazedier que niegan la dimensión histórica del ocio,
considerarlo como un fenómeno peculiar de la sociedad actual.
véase también Luis Gómez (1988: 30 y sj.
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como vicio en el puritanismo y el ocio burgués como un tiempo
sustraido al trabajo3.
10.1.2. Metodología
La dimensión histórica del ocio será útil, desde la visión
espacial, por cuanto ha sido muy frecuente en estos analistas
olvidarse completamente de la variable espacial, minusvalorándola
en relación con la explicación temporal, a la que se recurre en
numerosas ocasiones. Cono es obvio, nuestra intención está
limitada por la envergadura del fenómero y por las dificultades
que imponen las fuentes secundarias de su estudio. Es
prácticamente imposible abordarlo de forma exhaustiva.
Será ilustrativo, sin embargo, aportar los datos históricos
que ya permiten un cierto grado de sinte3is en los conocimientos,
derivados de una intensa tarea de investigación, que se manejarán
como elementos de la verificación científica. La metodología ha
consistido en describir las manifestaciones de cada momento
histórico que pueden servir de modelo general, puesto que son
aceptadas como explicaciones válidas. Por ejemplo, está admitida
la función de relación social, junto a la higiene corporal, de
los baños públicos en la sociedad romana o en la musulmana; se
conocen también diversas variantes ti~ológicas operadas en la
3Es el mismo esquema que sigue Luis Gómez. Se variará esta
división. De antemano se rehuye a un planteamiento del origen y
formación de estos espacios. Unicamente se trata de observar el
fenómeno en varios momentos de la historia, enmarcado en el
sistema social correspondiente.
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arquitectura de las termas. Se busca además de observar el
fenómeno social y el espacio cotidiano donde queda reflejado, que
el ejemplo que lo explique, en la medida que lo permitan las
fuentes de información, se refiera a la región de Murcia.
Con ello aparece un aspecto doble a esta aportación: la de
servir de explicación temporal a la parte conceptual del trabajo,
y la de ir conociendo la aparición de los espacios de ocio en la
región de Murcia. Se establece de este nodo la doble circulación
entre la verificación del modelo explicativo al que se recurre,
y la validación de los casos particulares en un espacio concreto,
referido a nuestra región o al país, d~pendiendo del grado de
información.
10.2. EL TIEMPO LIBRE EN LA ANTIGUEDAD GRECORROMANA.
LA CIUDAD, ESPACIO DE OCIO POR EXCELENCIA
10.2.1. La sicholé griega, el otium romano: el privilegio
del ocio
Comenzar por Roma, en la antigUedad, tiene las siguientes:
primera, una civilización universal domina gran parte del mundo
conocido, desde Gibraltar hasta el Indo, lo cual permite estudiar
el modelo romano en múltiples y diversas variaciones locales que
aportan su grado de diferenciación sin apartarse del esquema
general. Segunda, esta civilización mundial es esencialmente
helenística, recogiendo así la genialidad de la aportación
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griega, que subyugó al poder imperial. En Roma, “la civilización,
la cultura, la literatura, el arte y la nisma religión, son cosas
procedentes, puede decirse que en su tctalidad, de los griegos,
a lo largo de medio milenio de aculturación” (Veyne, 1988b: 14).
Durante este tiempo hay una lógica evolución en los valores
sociales, pero responden en esencia a una común concepción, que
atestiguan su principales manifestaciones culturales y
espaciales. Por ello, casi siempre del mundo romano, a veces de
algunos ejemplos griegos, se apreciará la magnífica contribución
que ambos pueblos hicieron a la arquitactura de la diversión y
del espectáculo, y, en definitiva, del ocio.
Ciertamente es una clase social basada en una peculiar forma
de explotación económica, la que prestó este enfoque particular
del ocio considerado como un mérito social. Hasta el punto que
Veyne (1988) ha dicho que cualquier ciudad romana se distinguía
por la presencia de una clase ociosa, la de sus notables,
rodeados de artesanos y comerciantes que eran los abastecedores
de su condición de ricos.
En Atenas, durante la época clásica, sólo era plenamente
hombre quien vivía ocioso. La skholé no era un simple no hacer
nada.
Para Platón, una ciudad bien organkada sería aquella en que
los ciudadanos se mantendrían ‘ociosos ‘‘ gracias al trabajo rural
de sus esclavos y dejarla los oficios en gente de poca monta.
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Para Aristóteles, la skholé es un “ideal de vida cuya antítesis
es el trabajo”4. La interpretación que de esta actitud hace
Veyne, es que el desdén del valor del trabajo era desdén social
por los trabajadores, ya que la diferencia entre los grupos
sociales se valora de acuerdo con la diferente estima que se
tiene de sus recursos.
En Roma, una clase de “ricos notables más o menos cultivados
y que pretendía reservarse los resortes políticos exaltaba su
propia ociosidad afortunada como posibilidad de una cultura
liberal y de una carrera política” (Ve3’nes, 1988: 126).
Los metecos y esclavos griegos y loa; artesanos, comerciantes
y esclavos romanos se velan sujetos a an empleo del tiempo que
no les pertenecía, pues estaban obligados a trabajar para
sostenerse. Lógicamente esta ociosidad no suponía inactividad,
en modo alguno, para los privilegiados ya que enriquecerse,
ocupándose de la buena marcha y el acrecentamiento del patrimonio
propio no equivalía a romper con el ocio.
El otiuni romano, que para Munné es una nueva acepción
introducida en la sociedad romana, es un tiempo de descanso del
cuerpo y recreación del espíritu, nacesario para volver a
dedicarse al trabajo o al servicio público.
4flice Munné que “la visión griecra de la skholé no fue
recogida por los romanos, a excepción de Séneca”, refiriéndose
a la vida contemplativa, que exige permanecer libre de la
necesidad de trabajar. En el Medievo, se;ún él, se refugia en los
monasterios, una vez que Santo Tomás da una visión cristianizada,
siguiendo así la evolución de esta forma hasta nuestros días. Ver
Munné (1985: 41—42).
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10.2.2. Evergetismo, el mecenazgo del ocio urbano
En la AntigUedad grecorromana, los notables eran una nobleza
urbana que residía en la ciudad, necesitaba de la ciudad, y la
abandonaba sólo lo estrictamente necesario. La ciudad griega, ha
escrito S. Kostof (1988: 209), se basaba en dos conceptos, el
derecho a la propiedad privada y la libertad individual. El hogar
se convirtió en la ciudad, y cada griego se convirtió en un
ciudadano dispuesto a luchar por los irtereses de la ciudad y a
guiar sus asuntos. Los hombres romanos sólo se sentían a gusto
en la ciudad, hecha de comodidades materiales y ornamentales que
la realzaban en la consideración de sus habitantes y viajeros.
La ciudad en el mundo antiguo clásico jugó un importante
papel en la construcción de la hegemonía ateniense y
definitivamente luego en el Imperio Rcmano. La ciudad era tan
fundamental en el sistema imperial greco—romano como las leyes,
el ejército y el trono imperial. El irodelo era parecido: “en
rigor impusieron un auténtico modelo cte ciudad históricamente
original, no tanto por los logros urbanifticos (en eso deudor del
helenismo> como por el patrón jurídico, por el orden social y por
el universo de valores que implantaba” <Abascal y Espinosa, 1989:
40)
La cultura grecorromana era en .o principal dos cosas:
urbana y dominadora. Para los griegos no existía fuera de la
polis espacio para la libertad, ni el sentido romano de libertas
era posible fuera de una colonia o nunicipio. “Roma creaba
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ciudades por centenares, pero extendía una sola idea de
ciudad”5. En Roma, libertas no se correspondía con la acepción
moderna de igualdad de derechos y oportunidades, sino con el
conjunto de derechos y obligaciones de cada uno según su lugar
en la sociedad. Así, con el modelo de ciidad Roma exportó también
al orbe su estratificado modelo social: por debajo de la casta
acomodada de rentistas locales existían en las ciudades diversos
grupos integrados por campesinos, artesanos, comerciantes,
libertos, esclavos y peregrinos.
El papel de las colonias y municipios en la preservación del
sistema fue decisivo, pues eran concebidos comos espacios
estatales, soberanos y autónomos. El hambre libre sólo era aqél
que ponía el derecho ciudadano y lo ejarcia; y la ciudadanía y
la municipalización, como privilegio, eran eficaces instrumentos
de control y dominio de todos los gobiernos para recompensar
servicios, fidelidades y apoyos a su c¿Lusa.
Las ciudades griegas y romanas esperaban liberalidad y
entrega de sus ciudadanos más ricos: la mayoría de los edificios
públicos y los espectáculos públicos que alegraban la ciudad cada
año fueron pagados por la nobleza municipal. A esta práctica se
ha denominado, en Grecia y Roma, evergEtismo.
Un importante capítulo de gastos de las ciudades era el
aportado por los privados en bien de la comunidad. Sin tal
práctica no se hubieran podido mantener los edificios públicos,
5Ryckwert (1985).
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ni llevar a cabo ciertos proyectos de u:~banización o la dotación
de servicios eseniales para el ideal de vida superior.
Con independencia de la obligatoriedad de los cargos
públicos de hacerlo, los notables de cualquier ciudad ofrecían
espontáneamente edificios, combates de gladiadores, banquetes
públicos o fiestas a sus conciudadanos: “esta especie de
mecenazgo era aún más frecuente que lo que pueda ser hoy en los
Estados Unidos con la notable diferencia de tener por objeto casi
exclusivamente el ornamento de la c:rndad y sus diversiones
públicas... La gran mayoría de los anfiteatros, esas enormes
riquezas petrificadas, fueron ofrecidos libremente por mecenas
que dejaban impreso así su sello definitivo sobre la ciudad”
(Veyne, 1988b: 114>. La tendencia a la magnificencia ostentatoria
de la clase dirigente había hecho que las ciudades se habituaran
a un lujo público que acabaron por ex:Lgir como un derecho. El
poder central obligaba a veces a sufracar las diversiones de la
plebe; otras, refrenaba estas exigencias del pueblo, así como
restringía la ostentación y la suntuos:.dad de los ricos.
¿Por qué se empleó sobre todo en 9astos de diversión?: “Se
ofrecía a los conciudadanos diversiones por civismo y a las
ciudades edificios por ostentación; tales eran las dos razones
del evergetismo o mecenazgo” (Veyne, lÁi88b: 117)
Como en otras provincias romanas, también en Hispania “la
mayor parte de las liberalidades privadas se orientan hacia las
obras públicas y hacia los juegos y espectáculos, Otras hacía
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repartos de dinero a los ciudadanos, a fundaciones benéficas de
diverso tipo. Los numerosos testimonics de evergetismo aparecen
en Hispania de forma proporcional al grado de riqueza y
desarrollo de las diversas regiones, as! como a la mayor o menor
importancia de los núcleos urbanos”6.
Desembocamos así en algo evidente en la AntigUedad clásica:
el ocio, ostentación o magnifecencia, exhibición de clase u
obligación social de los poderosos, estaba ligado a espacios
públicos de diversión y descanso como fenómenos esencialmente
urbanos,
10.3. LAS MANIFESTACIONES DEL OCIO EN lA ANTIGUEDAD
10.3.1. El espacio privado del ocio
Entre sus manifestaciones privadas, si así se puede llamar,
destacan sobremanera los banquetes. Los griegos los celebraban
6Ver Abascal y Espinosa (1988). Estos autores han realizado
un importante trabajo sobre la ciudad hispanoromana, basado sobre
las fuentes arqueológicas y literarias. Especialmente interesante
es el capítulo de gastos e ingresos de las colonias y municipios,
según se desprende de las leyes coloniales de Urso e Irni,
poblaciones cercanas a Sevilla, de difennte edad, pues la última
es 125 años posterior.
Sobre el evergetismo, Veyne sostiene que ha existido una
literatura interesada en explicarlo por interés de clase social,
como barrera simbólica. Su coste va nás allá de cuanto era
socialmente necesario: “se trata de ma formación histórica
original que canta su vieja gloria en el viejo vocabulario de la
ciudad antigua, en vez de celebrar la grandeza de la raza (por
referencia al Antiguo Régimen)” (1988b: 120. La aclaración es
nuestra)
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con motivo de las fiestas familiares, fiestas de la ciudad o
cualquier otro acontecimiento digno de ser tenido en cuenta, como
7
el éxito en los juegos o concursos, etc . Estos banquetes se
llevaban a cabo en las residencias privadas de los anfitriones
y en cofradías religiosas u otro tiro de asociaciones8. Las
mujeres no frecuentaban los banquetes riás que para servir a los
hombres o distraerlos participando en la actuación que ocurría
durante aquellos. Ocasionalmente, también las mujeres celebraban
banquetes.
Al igual que en Grecia, en Roma, “el banquete tenía una
importancia tan grande como la vida de los salones en el siglo
xviií o incluso como la corte bajo nuestro Antiguo Régimen...
Incluso el pobre pueblo (hol penétes) , es decir las nueve décimas
partes de la población, tenía su veladas de festín” (Veyne,
1988b: 186). La descripción de algunos banquetes romanos apenas
difieren del contenido de los banquetes griegos.
También entre los objetivos de colegios profesionales y
cofradías estaba la de reunirse a comer. Este fenómeno asociativo
plebeyo tan temprano estuvo ligado al placer de la mesa y la
7íncíuso hicieron surgir un género literario concreto, como
se aprecia en El banquete de Platón, El Banquete de Jenofonte,
la Simposíaca de Plutarco y las Datipnosofistas de Atenea
(Flaceliére, 1989: 214)
8Constaban de dos partes, la priinea gastronómica, luego,
junto a la ingestión de bebidas, se sucedían toda clase de
distracciones, desde debates de altura intelectual, a recitales
de poesía, música, actuaciones de danza, teatro, etc.
En el banquete de Jenofonte se habla de un empresario que
se ocupaba de sus bailarines y músicos p~ra ganar dinero. Thic2em,
215 y sig.
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convivencia ciudadana propiciada por la ciudad. El banquete fue
algo más que una comida, fue una manife3tación social, y un arte
que dió origen a un género literario propio.
10.3.2. El espacio de ocio público
Se ha dicho que “el paganismo era una religión de fiestas:
el culto no era sino una fiesta, exx la que los dioses se
complacían... Las religiones están Jíamadas a confundir la
emoción de lo divino y la soleTnni2a”9. La vida en estas
sociedades estaba marcada por el ritmo <le las fiestas religiosas
de la familia, de la ciudad o el cumplimiento de los ritos
heredados de los antepasados.
En Atenas, las tiestas cívicas y religiosas eran muy
numerosas y brillantes, y sólo la guerra podía
interrumpirías10. Se sucedían a lo largo de todo el año, como
9(veyne, 1988b: 193—194). En conjanto, el pueblo romano o
griego, al igual que todos los pueblos de la AntigUedad, tenía
hondamente arraigado el sentimiento de lo sagrado. Bajo su amparo
se funda la ciudad y se celebran y ritualizan las manifestaciones
colectivas, como “espacio de la convivencia colectiva, la ciudad
era considerada saludable para el espíritu y para el cuerpo,
lugar adecuadamente dispuesto para hacer posible en él la
felicidad y el progreso humanos”. (Abascal y Espinosa, 1988: 55).
Los autores siguen la tesis expuesta por Rykwert sobre el origen
de las ciudades, no como una cuestión de difusión cultural, sino
como una antiquísima tradición humana, que aparece en culturas
de todos los tiempos, y muy alejadas eix el espacio.
10Las Cronia eran fiestas famtLiares al finalizar la
cosecha, como las Saturnales, en Roma. Tenían carácter público
y nacional. Las Panateneas, de dos días, salvo cada cuatro años
que duraban más, era la fiesta nacional de Atenas, y se celebraba
en Julio. El mes de más fiestas era octubre, aunque prácticamente
todos los meses había fiestas de varLos días de duración en
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Tucídides hace decir a Pendes: “Para descansar de nuestras
ocupaciones hemos proporcionado a la mente numerosas
distracciones, realizando juegos y fiestas que se suceden a lo
largo de todo el año y, en la vida p::ivada, diversiones cuyo
encanto, día tras día, disipa la tristeza” (Flaceliére, 1989:
228) . La función del ocio reparador con antividades ligadas a los
juegos y a la fiesta quedan patentes en este texto, que no
necesita más comentario.
En Roma, el calendario religioso era también diferente de
una ciudad a otra, y la religión igualmente determinaba a lo
largo del año el reparto de los días dE descanso. La semana, de
origen astrológico más que judeocristiana, se convirtió en usual
al final de la AntigUedad11.
Los placeres que ofrecía la ciudad, formaban parte de la
vida urbana o los procuraba el mecenazgc. Estos placeres eran los
baños públicos y los espectáculos (teatro, carreras de carros,
combates de gladiadores o de cazadores de fieras), o el deambular
por los espacios públicos del centro de la ciudad: “El placer más
habitual, y no el menor, era callejear por la plaza pública, las
calles, las tiendas de los barberos, los talleres y toda clase
de tiendas... Sócrates buscaba este tipo de contactos. En el
Agora también actuaban magos, malabaristas o mimos,
muchos casos. Ver Flaceliére, 1989: 24~—252).
11Se celebraban las fiestas nacionales de los emperadores y
de ciertos dioses el primer día del año y el de cada mes. Los
aniversarios del padre de familia se conmemoraban por pobres y
ricos con fastuosidad. En tiempos de Claudio se contaban 159 días
festivos, y, en el 5. III d.c. llegaron a. 200 (Morris, 1984: 72)
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prestidigitadores, bailarines y payasos de toda especie. Es muy
posible que en Atenas hubiera marionetistas y un teatro de
“siluetas”.. - En el Odeón había múltiples conciertos, sobre todo
los días de fiesta” (Flaceliére, 1989: 228)
A los atenienses no les faltaban las distracciones
cotidianas en los lugares públicos, especialmente en gimnasios
y en los baños públicos.
El papel de los espectáculos y los concursos en la vida
antigua es importante, por eso dice Kostof que “la mayor
preocupación de sus arquitectos era crear un mundo de gran alarde
en las calles, en las ágoras y en los recintos de los
templos”12. En Grecia, los concursos atléticos y gimnásticos a
los que acude todo el mundo helénico, y que dan lugar también a
concursos líricos y musicales, dramátics de comedia y tragedia,
e incluso, “concursos de belleza”, se incluyen en los días de
fiesta, que dan lugar también a las fer:Las. La temporada teatral
se celebraba en enero, durante las Centia y, sobre todo, en las
Grandes Dionisíacas de la ciudad, en marzo, a la entrada de la
primavera, que originaba la segunda “temporada” teatral, “y
atraía a muchos extranjeros”13.
12Kostof (1988: 267 y sig.) ha hecho una descripción
magistral de los cambios de escala da la arquitectura de la
Acrópolis en los participantes en la procesión de la Panatenaica.
Se resalta también el papel jugado por el Dromos, calle amplia
que llevaba a los procesionistas por el ~gora hasta la Acrópolis.
Ver también Flaceliére (1989: 247 y sicj.).
13A1 llegar el buen tiempo los tarcos surcaban de nuevo
después de haber parado el invierno en puerto. Los aliados que
venían a ofrecer sus tributos aprove:haban la estancia para
asistir al teatro. La oferta incluía 5 días de representación:
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Igual poder de atracción de extranjeros tenían en Roma los
combates de gladiadores: la gente acudía desde muy lejos a una
ciudad cuando tenían lugar estos combates.
En cada ciudad del imperio romano los espectáculos
constituyen la cuestión capital. La paz romana propició el marco
para la tiesta, centrada en los lurTi. Todo se organizaba
espectacularmente: procesiones, victorias, desfiles, juegos.
Estos últimos son ludi circenses y ludi scaenici. Los juegos
circenses, anteriores a las escenificac:Lones, ofrecían luchas de
gladiadores, luchas de animales, venaticnes, y se llevaban a cabo
algunas veces en los teatros. Para este propósito, la o.rchestra
se cerraba con un murete a su alrededor y estaba pavimentada
siempre. Los juegos de gladiadores habían derivado lentamente de
los sangrientos juegos funerarios de los etruscos. Al principio
estas competiciones se celebraban eii el foro, con gradas
imporivisadas para los espectadores, de ahí que se atribuya su
forma estrecha y alargada, según Vitrutio.
Los hombres libres, esclavos, mijeres y niños, y los
extranjeros, tenían acceso a los espectáculos y a los baños
públicos, que en Roma, eran de pago, a.unque dependía de cada
mecenas y el precio de entrada era barato14. Los espectáculos
“el 9 (dc marzo) se representaban los ditirambos, el 10 las
comedias, y del 11 al 13 las trilogías clásicas seguidas cada una
de ellas de un drama satírico” (Flaceliire, 1989: 251).
4”E1 baño no era una práctica de higiene, sino un placer
complejo, como entre nosotros la vida de playa. Por eso, los
filósofos y los cristianos se negarán tal placer... Por unas
pocas monedas, la gente pobre acudía a pasarse horas enteras en
un ambiente lujoso que era un homenaje que le tributaban las
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interesaban a todo el mundo, incluido senadores y filósofos, no
solo a los plebeyos, y aunque eran objetos de censura por algunos
intelectuales, tanto en Grecia como en Roma, ello no impedía que
otros muchos intelectuales asistieran a los espectáculos como
todo el mundo. Había seguidores en bandos rivales para apoyar a
unos u otros actores, a los equipos de aurigas, gladiadores, y
a veces se llegaba a provocar graves disturbios públicos.
10.4. LA ARQUITECTURA DEL OCIO EN LA C::UDAD
Los griegos hicieron aportaciones de inmensa significación
para la historia del urbanismo del ocio. Los elementos básicos
del plano típico de la ciudad griega respondían a esa demanda que
una superpoblación de doscientos mi:. habitantes, extremada
concentración para la época, podía exigir a su ciudad: la
acrópolis, el ágora, los barrios resicLenciales y varias áreas
recretivas y culturales15. La planifLcación octogonal forma
parte del común patrimonio cultural de la AntigUedad (Rykwert,
1985), pero la aportación de Grecia fue un sistema plenamente
coordinado de edificios residenciales y públicos organizados en
manzanas16.
autoridades, el emperador o los notables.
En una vida como aquella de pLaya estival artificial,
el mayor placer seguía siendo el de isumirse en la multitud,
gritar, encontrarse con unos y con otres” (Veyne, ísSSb: 196)
15También las murallas que rodean la ciudad, el puerto y los
muelles y alguna zona industrial son componentes básicos, pero
ahora no nos interesan. Véase Morris (1984: 41 y sig.).
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Reconstrucción del recinto sagrado de Olimpia
10.4.1. El Agora, espacio para la convtvencia
El ágora era el foro público cotidiano de todos los
habitantes, alternativa del templo y eh palacio en las ciudades
no griegas. Era el lugar de la actividad comercial y social los
edificios públicos de la administración y de los espectáculos.
Es importante conocer su evolución, pues es un espacio vital en
la vida de las ciudades a lo largo de la Historia. En la Grecia
clásica este espacio estaba abierto, solamente sugerido el
cercado, utilizando la presencia de líxiiites columnados en uno o
dos de sus lados.
Un impulso importante va a dar el período conocido como
helenismo al espacio público de la ciudad. En efecto, basado esta
fase en una riqueza colectiva e individual enormemente
incrementada por la extensión del cox[ercio’7, y una cultura
verdaderamente internacional, nuevas formas de evergetismo
permitieron el empleo de fondos destinados al embellecimiento y
ornato de la ciudad, con el deseo de convertirla en una obra de
arte total.
Las plazas públicas y las calles con columnatas comenzaron
a formar parte del programa arquitectónie~o y urbanístico. En esta
fase, dice Kostof (1988), el espacio cíNico siguió manteniendo
accesos abiertos, pero la simetría de los lados ya juega un papel
1hiauser reconoce una cierta nivelación social que pone fin
a los privilegios de nacimiento, aunque se agudizan enormemente
las diferencias de clase, y la formación por el Estado de una
clase dirigente burguesa más útil para la organización de un
imperio mundial que la antigua aristocracia <1971: 140—141).
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importante. El planificador romano cErrará luego el espacio
público al exterior, al que se accederá por puertas solemnes
siguiendo ejes intencionados. Este desarrollo sociológico de la
plaza como hueco dentro de la ciudad corre parejo con un fenómeno
estético: la plena consciencia del espacio. Los baños públicos,
conocidos en el S. y a.C.., adquiere:i ahora su distribución
peculiar de sala fría, sala templa¿La y sala caliente que
caracterizará a los establecimientos romanos posteriormente.
En Roma, sin embargo, la aportacton más importante de la
arquitectura romana es el repertorio de arquitectura
institucional que distingue a la cultur¿. de este pueblo. Su papel
era producir un impacto visual del pode.r imperial en el paisaje
urbano a través de tipos construct ¡vos reconocibles18. El
estado estaba detrás de cada uno de los aspectos constructivos
en cualquier lugar del Imperio, aplicardo idéntica disciplina.
En su apogeo, el Imperio dispuso de una visión uniforme en
todas sus posesiones. Roma, como sede del Imperio, era el
paradigma del poder deslumbrante propic’ del gusto oriental.
Los escenarios eran la residencia imperial, la serie
concatenada de foros creados por emperadores sucesivos en el
núcleo de la ciudad y los lugares de diversión pública. El modelo
del foro fue el ágora helenística.
18No se comentará la adopción del ‘Esquema geométrico de la
planificación ortogonal y su posible inspiración griega o sistema
común de fundación de las ciudades antiguas. Tampoco en si su
aportación estética fue significativa. Véase sobre ese tema las
tesis de L. Mumford y P. Zucker recogidas por Morris (1984: 57)
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Figura 10.2 Plano de la Roma imperial. El centro monumental de la ciudad
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El conjunto institucional conformó el plano maestro exportado
por doquier a cualquier punto del universo romano.
Los componentes básicos del centre urbano eran el foro, la
basílica y el templo. Completaba el modelo una serie de tipos
constructivos distintivos de gran escala como los anfiteatros,
teatros, baños públicos y el circo. El impacto en el paisaje
urbano era enorme, por su volumen puro, por sus formas
arquitectónicas únicas y por su dispsición en gradas, “que
creaban un sentido dramático de elevación arquitectónica”
<Xostof, 1988: 351).
10.4.2. Las instalaciones deportivas
Las instalaciones arquitectónicas con finalidad deportiva
tuvieron en el mundo de la antigUedad una desigual distribución
y sólo son dignas de mención por su importancia histórica o por
el legado que han dejado en nuestra actual civilización las
existentes en Europa, específicamente concretadas en las del
mundo griego <Durántez Corral, 1990: 12).
La instalación agonal en la forma que evolucionó hasta
nuestros días surge en Grecia y los nombres de palestra,
gimnasio, hipódromo o estadio son vocablos directamente
transmitidos y con el mismo significado que entonces se les dió.
El principal tipo constructivo nuevo fue el gimnasio. Este
albergaba instalaciones educativas y la. palestra o escuela de
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lucha. Consistía en un gran espacio abierto, de forma
rectangular, rodeado a menudo por stoas, que alguna podía servir
de pista de carreras cubierta. Tras Las columnas estaban los
vestuarios, aseos, aulas y salas de acLos.
En Atenas las recientes excavaciones —Durántez Corral,
<1990: 14)— han revelado la existencia dentro de la ciudad de
cuatro gimnasios (el de Hermes, el de ]rilodelfos, el de Attalos
Stoa y el de Diógenes), y las palestraE~ de Taureas Sibyrtrios e
Isócrates. Extramuros estaban ubicados la Academia de Platón, el
Lykeion en donde enseñaba Aristóteles, el gimnasio de Heracles
y el estadio de las Panateneas, escenario de los famosos juegos
Panatenaicos. Varios centenares de instalaciones de este tipo han
sido desveladas hasta hoy en el curso (le las excavaciones.
La pista de carreras, estadio para los hombres, hipódromo
para caballos, guardaba un parecido de conjunto con el teatro,
debido al uso de las laderas naturales como soporte de los
asientos, pero la forma alargada y estrecha lo diferenciaba. La
mayoría de los antiguos estadios griegos, no tenía ni tuvo nunca
graderíos.
Los espectadores, cualquiera que fiLese su clase y condición,
tomaban asiento sobre la hierba en una serie de cinco o seis
terrazas laterales excavadas en el monLe y en los graderíos de
un terraplén artificial. Sólamente en el centro de uno de los
lados se situaba una tribuna que se supone era el lugar en donde
tomaban asiento, al mismo tiempo que presidian los Juegos, los
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hellanódicas o jueces supremos de las pruebas, acompañados a su
vez, por los magistrados y los altos dignatarios extranjeros
llegados con carácter oficial. Enfrente de esta tribuna se
encuentra en el lado opuesto una especie de sitial, desde el cual
presenciaba las pruebas la sacerdotisa de la diosa Deméter
Cámine, única mujer cuya asistencia estaba permitida a los
19
Juegos
Las pistas del Estadio de Olimpia poseen una longitud de
198,28 m. Este estadio fue uno de los más largos de Grecia. La
anchura de las pistas propiamente di:has era de 30 m. y el
terreno esencialmente competitivo así configurado, estaba
encuadrado dentro de un rectángulo llano de 211 m. de largo por
32 de ancho. Bordeando la zona llana se construyó toda una serie
de canalizaciones de piedra por las que durante el período de las
competiciones se hacía correr agua fresca para el refresco de los
asistentes. Las pistas de carreras se hallaban delimitadas por
una hilera de bloques de piedra caliza con dos profundas ranuras
en el centro de corte vertical, e~1 las que los atletas
participantes en la carrera apoyaban sus pies desnudos para tomar
impulso en la salida.
En Olimpia podían tomar parte veirte corredores que tenían
delinitadas las calles, y las zonas de salida y llegada eran
pintadas durante las pruebas en cal, para dar mayor visibilidad.
Esta instalación fue básica, y las sucesivas remodelaciones no
19Véase la descripción que hace del estadio de Olimpia,
Durántez Corral, (1990: 15 y s).
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añadieron nada fundamental a lo existente. Las competiciones
hípicas se desarrollaban en el Hipódromo. Originariamente, éste
parece ser que fue muy simple, pues únicamente se componía de una
gran llanura con una línea de partida j una meta.
En plena época histórica apareció ya la pista con la
configuración que definitivamente habi¿ de tener. En lugar de un
solo hito existían dos, y los concursantes podían dar por detrás
de ellos tantas cuantas vueltas deseasen, según la longitud de
la prueba, y sin que por ello la carrEra perdiera continuidad.
El hipódromo alcanzó en el arco rcmano su desarrollo más
espléndido20
La palestra fue la edificación destinada para la práctica
de las diversas modalidades de lucha (lucha, pugilato y
pancracio) . La de Olimpia coincidía en su esquema fundamental,
dice Durantez Corral, con el plano gen&rico que sobre este tipo
de instalaciones trazó Vitrubio.
El trazado del conjunto formaba un cuadrado casi perfecto
de más de 66 m. de lado que enmarcaba en su zona interior un
patio también cuadrado de 41 m. de lado. Entre la columna
interior y el muro exterior, se formaba. toda una diversa serie
de dependencias de diversa función en la práctica deportiva de
entonces.
20No nos extenderemos en los juegos atléticos, precedente de
las modernas olimpiadas. Hauser (1971) habla de que la primera
lista de vencedores se remonta al año 775 a.C. y su participación
entonces se remonta a la nobleza.
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10.4.3. Los espacios para la cultura
Si de la arquitectura deportiva se pasa a los equipamientos
culturales, ya en el siglo ‘1 se coyxocen en Atenas algunos
personajes que reunían colecciones de Libros, como se recoge de
las fuentes literarias, pero hasta eL siglo siguiente no es
posible hablar de bibliotecas, afirma Escolar (1987: 48) . Son los
centros de enseñanza superior atenienses, los que comienzan a
albergar abundantes colecciones de libros, producidos y
difundidos por los propios centros. Adea~ás, reunieron en su seno
las obras producidas fuera que pudieran resultar de interés para
la formación de los alumnos21. El desplazamiento y
multiplicación de centros culturales permitieron a otras ciudades
competir, en el Imperio Helenístico, emulando a Atenas, en el
atractivo de su equipamiento cultural y artístico. Así ocurrió
con Alejandría, una de las mayores ciudades de la AntigUedad
junto con Roma.
Junto al Teatro y al Gimnasio, el Museo y la Biblioteca
fueron los centros culturales de mayor trascendencia para la
ciudad22. La Biblioteca ya no era un itero depósito de libros,
ahora se pretendía una institución que adquiriera libros
apropiados para una finalidad y los guardaba siguiendo un cierto
21NO hay noticias de la biblioteca :~ormada en la Academia de
Platón. Estrabón señala a Aristóteles como el primer hombre que
reunió libros, en la biblioteca del Liceo.
22Eí Museo no tenía la finalidad de exhibir productos
culturales, ni un templo dedicado a las Musas, como en la Grecia
de entonces. Se consideró un centro internacional de estudios
superiores, aunque no era un centro de enseñanza. A su amparo









































orden, para su rápida localización y consulta. Además, “una buena
colección de libros sería una eficiente señuelo para deducir a
algunos hombres de letras a abandonar su ciudades y a otros a
preterir la invitación de rey de Egipto a las que les llegaban
de las capitales de los otros reinos” Escolar, 1987: 68 y 69).
El testigo de Alejandría, a mediados del S. TI a. C., que
había ostentado durante siglo y medio la capitalidad cultural del
mundo griego, fue recogido por Pérgamo. Su biblioteca pudo
rivalizar con la de Alejandría23, y ambas fueron las más
grandes del mundo antiguo. En este caso, el haber sustituido el
papiro por la piel, aquí utilizada prcfusamente, dió nombre al
pergamino como materia escritoría.
En cuanto a las bibliotecas públicas romanas, hay que decir
que, inspiradas en la de Pérgamo, siemp:re se construían teniendo
en cuenta la presencia de un templo, y pronto quedaron incluidas
entre los edificios públicos de la tipología de los emperadores
romanos: Augusto construyó dos bibliotecas, Tiberio construyó una
junto a su palacio. La más importarte de las de Roma fue
construida por Trajano al fondo del foro que lleva su nombre. En
tiempos de Constantino había hasta vaintiocho en la ciudad.
Constaban de una sala para depósito y un pórtico para leer
23Hemos de serxalar que no hay noticias sobre el edificio e
instalaciones de la Biblioteca de Alejandría. Ni en Grecia ni en
Roma se usó la mesa de lectura, costuuibre que se impuso en la
Edad Media al abandonar la forma de rollo por la de codex o
cuaderno para el libro. Tampoco hizo falta grandes depósitos para
su almacenamiento, que podía hacerse en pequeñas habitaciones,
ordenados en nichos, arcones, jarras y estanterías (Escolar,
1987: 73).
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paseando en voz alta. Los edificios y Las colecciones no fueron
muy numerosas, ya que la demanda de lectura pública era escasa.
A veces las bibliotecas se alojaron en edificios públicos con
otro uso principal, como baños públicos y basílicas.
Igualmente, se debe a Marco Agi’ipa la decisión de dar
utilidad pública a las obras de arte, reagrupando las exiliadas
de su lugar de origen, y dispersas y deszonocidas, en colecciones
privadas, claro precedente de la función primordial del
coleccionismo y los museos.
Hacia el S. VI a.C., comenzó a aplicarse una sencilla
solución arquitectónica utilizando las pendientes naturales como
auditorios. Esta solución se aplicó, para Kostof (1988), con un
propósito diferente a principios del 5. V. En la ladera sur de
la Acrópolis se situaba el Santuario dE Dionisos, al que se le
interpretaban danzas y canciones corales. A partir de estas
actuaciones piadosas, el gran teatro griego fue cobrando torna,
modificándose lentamente a medida que los aspectos técnicos y
literarios de las obras iban haciendose más complejos24.
Al principio no había más que la pendiente —koilon— para la
audiencia y un suelo circular, al pie de la colina, llamada
orchestra. A mediados del siglo y se coloca un edificio detrás
de la orchestra, a veces formando parte del conjunto, sirviendo
básicamente de almacén.
24Ver la evolución del ditirambo en las fiestas dionisíacas
en Oliva y Torres Monreal (1990: 27 ~‘ sig.), sosteniendo la
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Unas escaleras radiales dividían en segmentos en forma de
cuña el graderío, y un pasillo en la parte alta posibilitaba la
circulación horizontal. La capacidad de estos auditorios podía
superar los 14.000 espectadores. El tip: constructivo permaneció
estable hasta el 300 a.C. A partir de ahí, se introdujo en el
diseño un estrado alto y poco profundo donde las escenas podían
elevarse: era el podium llamado proscen lun. El episcenium era un
segundo piso que servía de telón de fondo para la acción en
escena. El helenismo dedicó gran atención al diseño de estas
partes arquitectónicas.
Cercano al teatro, desde Pendas se conoce también la
existencia de un edificio cubierto destinado a las audiciones
musicales, denominado Odeón. Su forma era. rectangular (Robertson,
1983:
El auditorio tenía bien diferenciado los asientos: las
mujeres en las gradas más altas, caia tribu su lugar, los
asientos de primera fila estaban reservados a sacerdotes,
magistrados y extranjeros que habían racibido el privilegio de
la distinción25• Los espectadores se sentaban en gradas
continuas de piedra, y los sacerdotes lo hacían en tronos que
rodeaban la orchestra. Las mujeres no podían ser actrices, y las
entradas tenían un precio, pero el fondo recolectado se entregaba
por el Estado a los ciudadanos más pobres.
25Hauser (1971) opina que aunque la tragedia era un
espectáculo de masas, aún se dirigía a un público escogido. El
verdadero teatro popular de los antiguos fue él mismo, mucho más
antiguo que la tragedia y de verdadera extracción popular.
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El espectáculo de una tragedia o comedia antigua se
asemejaba más a una ópera cómica actuaL, y los ciudadanos ricos
habían de formar, mantener y equipar por su cuenta la “liturgia”,
esto es, los gastos de representación t el jurado.
En Roma, el teatro era muy parecido al prototipo griego y
estaba presente en todas las prov:.ncías del imperio. La
diferencia estaba en la disposición deL escenario y su relación
con la cavea. Esta era semicircular y no circular, y se unía al
escenario formando una estructura única. El público entraba ahora
desde el exterior, a través de un vestíbulo, y llegaban a sus
asientos a través de pasillos cubiertos. Esto le permitía el
hecho de estar construidos sobre terrenos planos, donde los
asientos descansaban sobre estructuras abovedadas. El escenario
era bajo y profundo y el muro trasero estaba ricamente decorado
en piedra, notablemente influido por las ricas decoraciones
helenísticas. El piso del conjunto del escenario o pulpitum
sobresalía mucho más que el proscenio. Había teatros
completamente cubiertos, bastante más pequeños, para
acontecimientos musicales26. Se les denominaba con idéntico
nombre que en Grecia, y su capacidad oscilaba entre los 200
espectadores en Cretópolis, 600 en Terrressos, etc.
La genial aportación romana en e3te terreno se denomina
anfiteatro. El anfiteatro es una construcción sin precedentes
26Eí Pequeño Teatro de Pompeya, dc 1.500 espectadores
planta es un compromiso entre una sala rectangular y un teatro
curvilíneo, de ahí que se defienda la existencia de teatros de
madera rectangulares, con asientos rectcs paralelos al escenario
(Robertson, 1983: 254).
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griegos conocidos, aunque el nombre griego indica dos teatros
colocados uno contra otro, suprimiendo el edificio del escenario.
La escasez de espacio urbano necesaria para acoger inmensas
construcciones de 180 por 156 metros en el óvalo de la planta del
Coliseo, por ejemplo, y el hecho de que fuese un tipo
constructivo tan impactante en la arqu:.tectura urbana, hace que
se sitúe en las afueras de la ciudad. Su capacidad variaba entre
15.000 y 80.000 personas. Los anfiteatrcs nunca fueron corrientes
en Oriente, aunque se extendieron pronto por el occidente latino.
El mayor centro de esparcimiento, sin embargo, fue el circo.
LLegó a alcanzar unas dimensiones, según Morris, de 600 x 200
metros el Circus Maximus de Roma, con un aforo superior a 200.000
personas según este autor. Hemos visto su precedente helenístico
del hipódromo o el estadio.
En España, la arquitectura del esiectáculo ha dejado como
legado imponentes vestigios. El teatro y anfiteatro de Mérida es
un conjunto monumental de primera magnitud. El anfiteatro de
Itálica era el mayor, con capacidad pareL 20.000 espectadores. El
circo de Mérida medía 435 metros; 400 it el de Toledo y 360 el
de Tarragona.
En la colonia de Urso, cerca de Sevilla, Abascal y Urbano,
refiriéndose a la legislación cesariana, han estudiado el
montante que curiles y ediles debían de pagar para sostener los
espectáculos públicos, que habían de ofrecer en conjunto un
45-7
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Figura 10.6 El anfiteatro y el circo romanos
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mínimo de 16 días de representaciones :eatrales y circenses. La
programación debía ser aprobada los primeros días del periodo
magistratural. A cambio de esta servidumbre económica, los
magistrados disfrutarían de asientos preferentes.
Los ludi circenses y las manifestaciones teatrales, según
la ley Flavia, otra de las estudiadas, eueron siempre gratuitas,
costeadas entre la aristocracia local y el presupuesto municipal,
como las cenas o comidas públicas.
Dentro de los recintos de los espectáculos seguían presentes
los criterios de diferenciación jurídica entre Los grupos
ciudadanos. “Quizás aquí más que en ningún otro lugar se
evidenciaban los privilegios de unos y otros, pues estaban
fijados los lugares de asiento de los individuos” (Abascal y
Espinosa, 19E9: 114). En los espectácu.os teatrales, se reserva
la orcbestra para la jerarquía social. El magistrado que
organizaba los juegos debía de velar porque en los graderíos
tuvieran sus asientos los colonos, las gentes que estuvieran de
paso por la ciudad y vinculados a ella por un pacto de
hospitalidad; también debía velar por el orden público,
infracción que suponía una elevada mull:a.
El presupuesto municipal reunía los sacra, lucYi y scenae en
el mismo capítulo. Que se junten sacrifLcios y ceremonias en los
templos, los juegos y los banquetes públicos da indicio de su
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Es variadisima la tipología del espectáculo en los
documentos hispanos. Algunos privados, no magistrados,
financiaban espectáculos para granjearse las simpatías de los
ciudadanos; no siempre les mueve el deseo de la carrera política.
10.5. LA CASA, EL ESPACIO DOMESTICO DEJE> OCIO
Quedaría ahora tratar el ámbito don éstico cotidiano, del que
ya se vió alguna de sus manifestaciones al hablar de los
Banquetes. La casa responde con idéntica jerarquzación de
funciones y símbolos: “El espacio doméstico no se organiza en
función de una lógica derivada de necesidades privadas
supuestamente autónomas, sino que es él mismo un producto social”
(Thébert, 1988: 310).
La riqueza de las actividades que caracterizan la vivienda
remiten por tanto a la naturaleza de la sociedad en donde se
producen. En esto, los espacios domésticos de todos los tiempos
son manifiestamente claros y tienen un fiel reflejo en la
arquitectura, igual que ya hemos notadc’ en la ciudad.
En la ciudad griega clásica, la arquitectura y la decoración
de las viviendas privadas son modestas a conciencia. Correspondía
a la ciudad lo majestuoso y lo lujoso. En el helenismo, la crisis
de la ciudad clásica pone de relieve una mutación tendente a
magnificar la esfera del espacio privado a expensas de lo
público.
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Figura 10.8 Planos de
casas
27. \‘olubi¡is. casia del ccr’e~o de
Venus (Fitenne. ibí&. rl. XVII).
Plano axial- V. 1 y V. 2: doble
sestibulo de entrada (15 )< 3,80 ni y 6
x 5.40 ni): tanto el pnmero de éstos
como el local 19 se ganaron a
expensas del pórtico público que
bordeaba la fachada; 1: peristilo (14 X
13 mt 9: exedra de recepción; lo:
alcoba que comuntea con el peristilo
mediante un corredor-antecámara; II:
sriclzníum: 12: patio sectndano con
esíanque: 18.26: termas debidas a una O
&
remodelación conteniporanea de la
anexión del pórtico público.
28. Volubílis. casa de la moneda de
oro (Etíenne. ibid.. pl. Xl. Esta
títíenda. una de las más amplias de
Volub¡lís. ocupa más de 1 7W metros
cuadrados- Plan semi-anal. 1. ¡5. ¡6v
36: apartamento independiente: 4:
vestíbulo <6 x Sm»2. 3v 5: tiendas
que comunican con la casa; 6 a 11:
tiendas ¡ndependientes: 53: penstilo
cuadrado ¡2.50 ni): 3-: tncl¡nium 7)
(7.40 x 650 ni) con dos pequenas
puertas oc servicio; 30: patio
secundario con estanque que presta
servicio en particular a lz pieza 21
(5,60 x 4.30 ni> patimeníada con un
enlosado de mármol. Al sur. fuera dcl N
plano. se e~íiende un tasto sector
económico que comp~enze un molino





Las habitaciones no tenían funciones definidas. Aunque, por
las fuentes literarias hay que distinguir las residencias de los
notables, del resto de los habitantes. La vivienda residencial
de los potentados tenía un patio interior o peristilo en torno
al cual se disponían el resto de las habitaciones. Esta forma
tuvo bastante influencia en la residencia romana privada de
Oriente. Destacaba el comedor central y la sala de estar, dice
Kostof, y hemos de suponer que ejercían las funciones de comedor
de invitados y el lugar dedicado a la actividad cultural que se
It
desprende de los relatos de “banquetes -
La casa helenística difiere de la clásica en la riqueza de
su apariencia y ornato. Va quedando atrás la separación entre
monumentalidad pública y austeridad privada. Aparecen mejor
definidas aquellas estancias de la vivienda que estaban dedicadas
a las relaciones sociales y culturales: jardines, bibliotecas,
salas de pintura o aulas para clases. Estas viviendas reflejan
el cambio de mentalidad de la clase urbana más poderosa, inmersa
en el trasiego comercial y en el ambiente de una cultura
internacional polimorfa.
Los signos de distinción se privatizan y se codifican a
través de la posesión de objetos de lujo relacionados con el
arte. Hasta ahora la ciudad—estado habla sido el patrono único
que encargaba obras de arte. Ahora la riqueza individual permite
la aparición de clientes privados, que dan una valoración a la
obra de arte que se cotiza en el mercado privado. Hasta ahora
habían existido colecciones artísticas en los palacios de la
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nobleza de las civilizaciones anteriores, pero es en este momento
cuando comienzan a realizarse colecciones privadas planificadas,
verdaderos precursores de las coleccicnes de galerías y museos
modernos. No es raro, pues, que se acuñen en esta época los
términos museológiczos como Museion o Pinacoteca (León, 1978: 19) -
Este ambiente influyó considerablemente en los patricios romanos
del Imperio.
El reverso de la moneda lo compone la vivienda de varios
pisos con apartamentos de alquiler de escasisimas habitaciones
de los barrios más pobres. Las necesidades básicas de sus
moradores se realizan en la calle o en los establecimientos
públicos, como baños y letrinas. Las tiendas se establecen en los
bajos de los edificios de pisos o en estancias separadas de las
residencias de los notables, y su func:.ón es doble, comercial y
de morada del tendero, que ocupará el escaso habitáculo de la
parte alta para dormir con su familia.
En el caso del Imperio romano, esta situación es similar,
al menos en las ciudades más pobladas, como la propia Roma, que
conoce pronto una legislación urbanística que limita la altura
de los edificios y establece algunas normas de disciplina
urbanística dentro del relativo caos edificatorio. Otro caso
distinto ocurre en las colonias y otras i~undaciones planificadas.
Entonces, la adjudicación de parcelas iguales establecen ya una
situación muy homogénea en las viviendas privadas, cuyas parcelas
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de 400 a 500 m. cuadrados permiten un espacio más habitable27.
De las investigaciones en curso puede decirse, siempre referido
a las residencias más ricas, que el peristilo de influencia
helénica dominó en el norte de Africa, donde no se conoce el
atnium típico de la donius pompeyana. Cuando esta última asimila
el peristilo lo coloca en el eje central formado por el vetíbulo
de entrada, el atrium y la habitacíd-n principal o tablinumn,
abierta al jardín posterior. En este jardín se coloca el
peristilo ordenando así el recinto ajardinado. En la casa romana
de las élites del norte de Africa es eZ. peristilo el que domina
el espacio central, al que se le consagra la mayor parte del
espacio disponible.
Y. Thébert apunta varias conclusiones de interés como es el
hecho generalizado del marco “a la romana” en el que viven las
clases dirigentes de cualquier ciudad del Imperio, respetando
algunas influencias locales. Esto garantiza el prestigio a los
ojos de los subordinados. Los nobles mantienen su residencia
principal en la ciudad, no existiendo fuga hacia el campo. Es
verdad que se construyen suntuosas villae rusticae en sus
propiedades como fincas de veraneo y runciones de explotación
agraria, y también segundas residencias más cerca, junto a la
2Ner Abascal y Espinosa (1989), Thébert (1988). Esta autora
aporta datos muy ilustrativos de las excavaciones de algunas
ciudades romanas de norte de Africa. Puede contrastarse con la
magnífica documentación aportada por las excavaciones de Pompeya,
fuente privilegiada para estudiar la situación y la evolución de
una ciudad en los albores del Imperio, pues quedó enterrada en
el 79 d.C. con su estructura intacta.
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ciudad, como villae urbanae28, pero es la ciudad la que le
brinda la posibilidad de halagar su vanidad, ejercer su civismo
o hacer su carrera política29.
La vivienda además ha de obtener l~ comodidad en recompensa
al esfuerzo económico que ha supuesto los servicios públicos del
agua y letrinas de desagtie o la pavimentación.
La vivienda privada es un espacio social y el marco
arquitectónico no es un continente Inerte, se organiza por
principios rectores muy uniformes en todas partes. El peristilo
cumple una pluralidad de funciones entre las que el ocio de sus
moradores está incluido en la casa de influencia griega, como el
atrium en la romana, al que se añaden los jardines. Los tablinum
y salas de estar son los salones de la ralación social y cultural
de la vivienda privada.
Espacio privilegiado de la distinción social del estilo de
vida del pater familias, donde despliega ante sus invitados todo
su poder codificado en los objetos ornamentales de la decoración
de la vivienda o en las colecciones de cuberterías y obras de
arte que aparecen por doquier. La evolución que se aprecia
28Kostof (1988: 339) refiriéndose a la ciudad de Pompeya,
todavía en una fase relativamente temprana. Hay que pensar
también que Pompeya fue “una ciudad de veraneo para los ricos”.
29Thébert ilustra con claridad la estrategia espacial de los
notables para romper el corsé impuesto por la adjudicación de la
parcela homogénea socialmente. Pronto se segrega un barrio
periférico donde desplegar su magnificencia, en superficies diez
veces superior a la insulae del centro planificado (ob. cit.:
330—341)
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permite concluir ese avance del espacio privado ensanchándose de
forma evidente, mediante programas constructivos cada vez más
ambiciosos, a costa de espacios públicos cuya función empieza
ahora a ser repudiada por las élites del bajo imperio30.
Mientras tanto, se mantienen las t3bernae griegas o tiendas
arrendadas con espacio de vivienda arriba, como aparecen en
Pompeya. Para los más pobres, la convivencia se realiza en la
taberna, igual que los cafés griegos, muy numerosos en Pompeya,
donde se sirven comidas, en las posadas y en los prostíbulos, que
se esparcen por el tejido residencial. Incluso aparecen, en dos
de las puertas de la ciudad, hoteles de lujo donde los visitantes
podían pernoctar.
Este panorama que hemos descrito comienza a ensombrecerse
en tiempos de Trajano. Todavía se mantiene la actividad
monumental ciudadana, pero tras esfuerzos bélicos continuados,
la quiebra empieza a adueñarse de las haciendas locales (Abascal
y Espinosa, 1989: 228-231). Desde La época severiana las
necesidades económicas del estado imperial crecieron
sensiblemente. El siglo III comportó ya una profunda crisis para
ciudades y provincias por la presión del fisco sobre la autonomía
municipal:
“Hacia el 222 proponía Dion Cassio, ... que se impidiera a
las ciudades entregarse a exagerados programas de construcciones
30E1 ejemplo de la aparición de las primeras letrinas en las
viviendas o el conjunto de baños privados ocupando amplias
estancias son muy elocuentes al respecto.
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y agotar sus recursos en festivales; se tolerarían estos últimos,
pero regulados en su número y costo... que se impida a las
ciudades la competencia de prestigio por sus construcciones o
espectáculos públicos, que no provoquen por ello la ruina de sus
cajas ni recurran a la extorsión sobre los privados y sobre los
forasteros, que no se mantenga de por vida a cualquier vencedor
del circo o del arate gladiatorio, que las carreras de carros
sólo se autoricen en Roma para que el ejército disponga de los
mejores caballos, que no se envíen legaciones a Roma en agasajo
del emperador”.
En adelante fue imposible mantEner la función de los
monumentos dedicados a los juegos. Los teatros, circos y
anfiteatros se abandonaron, convirtiéndose en talleres,
viviendas, necrópolis o canteras dE- piedra. Fueron estos
edificios los que sufrieron precisamente el mayor rigor en el
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11. LOS ESPACIOS DE OCIO EN EL ESTADO MODERNO
11.1. EL MARCO SOCIAL
11.1.1. Los limites cronológicos
Se inicia ahora una larga trayectoria histórica de límites
indefinidos. La unidad de la Edad Media como periodo histórico
se considera un artificio. Desde el punto de vista cultural, nada
tiene que ver el feudalismo basado en la economía natural, de la
Alta Edad Media, con la caballería cortesana o la burguesía
ciudadana de La Baja Edad Media. Entre si estos fenómenos pueden
estar más tajantemente separados que la propia separación de la
AntigUedad y la Edad Media como se han entendido hasta hace
relativamente poco tiempo.
Por otro lado, desde finales del siglo XIII, hasta el inicio
del siglo XIX, se ha distinguido también una nueva etapa
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histórica, en la que los valores sociales que definen a la
sociedad occidental se han alterado, porque han sufrido un cambio
enorme los elementos de base. Se ha denciminado a tan amplia etapa
con la expresión Antiguo Régimen, haciendo referencia con ello
al conjunto de instituciones que regían las sociedades europeas
en el momento en que ocurrieron las revoluciones liberales.
Desde el punto de vista económico y social, algunos
historiadores han denominado feudalismo a esta etapa, que arranca
en el siglo XI y finaliza en el XIX. Esta gran unidad espacial
y temporal puede presentar considerables variaciones1. Por
nuestra parte, dejando al margen la polémica de carácter
histórico, vamos a admitir las razones de estos últimos, para
encuadrar este capitulo de los espacios de ocio en tan amplio
marco histórico.
No tiene mayor importancia el que con este proceder pueda
perderse significación en los acontecimientos, dado el objetivo
que se persigue, contrario a una minucioso y prolijo detalle
sobre lo ocurrido en siete siglos de historia. Antes bien, se
intenta mostrar, con escogidos ejemplos, la evolución de
determinados comportamientos y la formación de nuevos hábitos y
arquitecturas, como respuesta a otra forma de entender el ocio.
1Lemeunier (1980, 9-22) defiende la denominación feudalismo
tardío o desarrollado, en línea con una corriente historiográfica
que tiene el mérito de mantener una visión globalizante de la
sociedad. A. Dominguez Ortiz señala en el prólogo del tomo VI de
Historia de la Región Murciana algunas observaciones en contra
del empleo de feudalismo para referirse a esta etapa.
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11.1.2. Las expresiones culturales
Desde el punto de vista de las expresiones culturales,
varios movimientos de carácter internacional y de largo alcance
se sucedieron durante este tiempo.
A) En los inicios del milenio, para la formación del
sentimiento moderno de la vida, tuvo mayor importancia la
transformación de la economía feudal en la economía monetaria
ciudadana, el despertar de la sensibilidad lírica y el desarrollo
del naturalismo gótico, la emancipaci¿n de la burguesía y los
comienzos del capitalismo moderno, que las mismas conquistas
espirituales del Renacimiento (Hauser, 1971: 167).
8) El Gótico y el Manierismo fueron la expresión artística
de las crisis que sacudieron a todo eL occidente los primeros
siglos del período, y en el siglo XVI, y se extendieron a todo
el campo de la vida política, económica y espiritual. Estas
manifestaciones artísticas fueron un fenómeno europeo
generalizado, aunque el arte cristiano medieval se extendió más
que el manierista siglos después.
O> El Barroco, por el contrario, como corriente
internacional, comprendía manifestacionas muy diversificadas en
los distintos países y esferas culturales, difícil de reducirlas
a un común denominador. Durante el siglo XVIII, el Barroco
comienza a declinar en el Rococó en alguros países, con tendencia
a disolverse paulatinamente e irá siendo sustituido por las
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características del gusto burgués, plasmadas en el
Romanticismo.
11.1.3. Los aspectos políticos
En el Mediterráneo de la Alta Edad Media, o Temprana,
aparece un nuevo peligro totalmente Inesperado para la vieja
comunidad romanizada de la cuenca mediterránea. Los partidarios
de una religión denominada el Islam, formada en la primera mitad
del 5. VII en Arabia, terminaron con las ilusiones cristianas de
una herencia integral romana. Los musulmanes implantaban
instituciones permanentes en cualquier lugar donde se
estableciesen, e inmediatamente organizaban el territorio
conquistado según su propia cosmovisión.
Hacia el s. VIII, un imperio que se extendía por toda la
mitad meridional del mediterráneo se sttuó frente a los francos
merovingios en los Pirineos. El impacto sobre la economía basada
en el libre comercio internacional del viejo mar interior, base
de la cultura urbana del Imperio romano, fue de bloqueo casi
absoluto. La ciudad urbana hispano—romana, que ya venía
padeciendo la crisis urbana del Bajo Imperio, se vio sumida en
pleno conflicto por ser una tierra de frontera.
Sobre esta situación particular seguimos este capitulo,
abandonando por tanto el panorama general de Occidente europeo
de la Alta Edad Media, sometida a la visión del mundo bárbaro,
cuya presencia en nuestro país fue episódica. Se tendrá en
cuenta, eso sí, la influencia cristiana de la nobleza cortesana
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hispana, sus conexiones occidentales, : las manifestaciones que
se originaron producto de lo que se ha llamado encuentro de las
tres culturas en el Medievo español.
Finalizada la reconquista, los Estados de la península
ibérica, al igual que muchos del occi&ente europeo, comenzaron
a sentar las bases para la formación del Estado moderno, que dio
lugar a la instauración del Antiguo Régimen. Una triple
evolución, en opinión de P. Ariés (Ariés y Duby, 1989),
transformó las sociedades occidentales:
Primera, un nuevo cometido del Est:ado, que interviene cada
vez más en materias que hasta entonces quedaban abandonadas al
espacio social de las comunidades. Sa produce una formación
social nueva, la Corte, “que se distingue por un Código de
comportamientos —según los autores citados—, tanto más coercitivo
cuanto que es más imitado progresivamente por las demás capas
sociales”.
Segunda, las Reformas religiosas, católica y protestante,
producen un ejercicio personal de la religión. A Roma le
corresponde ahora, según Hauser, representar el papel de capital
de la Cristiandad católica, y el Papa y al alto clero se hace más
protocolario y cortesano, mientras que el protestantismo tiende
más al gusto burgués. La tercera evolución la aporta el
desarrollo de la alfabetización y la difusión de la lectura,
gracias a la imprenta.
476
La sociedad del Antiguo Régimen puede dividirse en tres
porciones bien diferenciadas: la sociedad cortesana, mezcla de
acción política, servicio y jerarquía, festividad y compromiso
personal; en el otro extremo, se sitúan las clases populares de
las ciudades y el campo, en las que persistieron la mezcla del
trabajo y la fiesta, la ostentación y el prestigio: “Es el mundo
de la calle, del tenderete, de la alameda o de la plaza mayor,
al lado de la Iglesia” (Ariés y Duby,, 1989). Entremedias una
nobleza de toga y la pequeña nobleza Lnunicipal, conformará un
grupo social intermedio, cultivado por lo general, “que
encuentran un placer desconocido en quedarse en casa y en
mantener en ella una relación agradable”.
11.2. LAS MflIIFESTACIOl4ES DEL OCIO EN EL ISLAM
11.2.1. La importancia de la ciudad isj.ámica
Desde su formación, el Islam muestra una tremenda
elaboración de la vida cortesana imperial, y su visión espiritual
quedaba reflejada en la arquitectura religiosa o palaciega. Para
ello, se utilizaban las edificaciones no musulmanas y la
imitación directa de monumentos significativos en las tierras
conquistadas. Junto a la necesidad de eiificios impactantes, el
Islam valoró de inmediato la importancia de la ciudad: “el Islam
aceptó las ciudades como el único ambiente en el cual podía
vivirse una vida plena y verdaderamente musulmana”, señala
Kostof (1988), y muchas ciudades sometidas continuaron bajo
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un régimen tolerante, o se fundaron nuevas como actos
2
principescos
De esta manera el fenómeno urbanc, en claro contraste con
el Occidente europeo del norte, será uno de los pilares sobre los
que se asentará la nueva religión. Esta, a su vez, cohesionará
el estado emergente, mecanismo de superación de los
particularismos existentes -propios también de las tribus
bárbaras germanas—, tribales y clánicos que caracterizaban la
estructura social árabe. Como religión igualitaria, la ciudad era
el mareo ideal para reducir los vínculos tribales.
La ciudad islámica acogía dos ámbitos claramente
diferenciados: “la zona pública donde eL ciudadano desarrolla su
actividad religiosa, económica y social. (la mezquita aljama, el
zoco, los baños y las puertas de la ciudad) y la zona privada,
es decir, el interior de la vivienda donde el musulmán desarrolla
su vida familiar al margen del resto de la ciudad” (Manzano
Martínez y otros, 1990: 32).
Las ciudades, daba igual que fueran las revitalizadas
preexistentes romanas, o las nuevas fundaciones político
militares3, presentaban una gran semejanza entre si, desde el
2E1 pacto de lo que fue la cora de Tudznir o la propia
fundación de la ciudad de Murcia, ilustran bien lo dicho. En este
último caso, hay todavía lagunas no bien resueltas. Ver García
Antón y otros (1980); o, Manzano Martirez y otros (1990).
3La Córdoba califal cuenta en el 5. X con una población de
entre cien mil a quinientos mil habitantes, y, junto con Zaragoza
o Toledo, viven un resurgir importante. Murcia, Madrid, Almería,
Lérida son nuevas fundaciones. El esquema urbano es similar.
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Atlántico al golfo Pérsico, basada en su concepción ideológica
y religiosa y la superestructura política uniforme que daba
cohesión el sistema.
11.2.2. El ocio público en la Medina
El espacio público urbano se componía de una red primaria
de vías principales desde las puertas al centro urbano, donde se
localizaba la mezquita, los zocos principales y el acceso a la
alcazaba. La red secundaria estaba formada por calles que
delimitaban manzanas irregulares en las que los adarves o
callejones ciegos y semiprivados se internan profundamente. “Esta
red viana a tres niveles conf igura un entramado urbano anárquico
y caótico de calles estrechas y sinuosas que confieren a la
madina su característico aspecto laberintico” (Manzano Martínez
y otros, 1990: 34>.
De los espacios públicos, las mezquitas están presentes en
todos los barrios. Sobresale la mezquita de los viernes o aljama.
Este edificio no es sólo un lugar de culto, tiene también una
importante labor social, política, judicial o cultural.
Los creyentes acuden a rezar, a conversar, a descansar. Es
también vehículo de islamización pues se imparte en ella la
ensañanza del Corán y la lengua árabe. La administración de los
hábices o donaciones piadosas en diversas obras de interés social
como baños, escuelas y otros equipamientos públicos le confieren
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también esa dimensión de mecenazgo de la socialización de la vida
urbana.
La mezquita no tiene precedentes constructivos. Ocupó el
lugar del toro romano. En contraste con la litrugia cristiana,
los actos musulmanes no tenían en absoluto una elaboración
dramática. En consecuencia, no necesitaba un marco arquitectónico
complicado. Buscaban la monumentalizac:Lón de las necesidades de
sus funciones y al hacerlo absorbieron edificios de otras
culturas desprovistas de su función simbólica.
El zoco se sitúa alrededor de la mezquita, en las princiales
vías urbanas. A su función comercial y política, hay que
añadirles su papel de espacio de relación social. Estos mercados
fijos comparten con los mercados periódicos que se celebraban
extramuros de la ciudad y junto a las puertas principales las
funciones ya señaladas.
Los baños públicos es otra de las instituciones señeras del
paisaje urbano islamita. Amparados i;ualmente en el ritual
religioso de la civilización islámica, su presencia es abundante
en la ciudad, generalmente en cada barrio. Su construcción corre
a cargo del estado, de la mezquita o de algún particular. Es el
lugar en torno al cual gira toda la vida del barrio, el centro
social por excelencia.
La idea del baño estaba trasplantada del mundo romano. Los
musulmanes conservaron todo el sistema excepto el tepidarium, que
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fue eliminado. Igual que en Roma, los baños cumplían una función
social, eran marcos de relación y de ocasiones solemnes como
4
bodas o fiestas de circuncisión
La alcazaba es una ciudadela fortij~icada dentro de la ciudad
que sirve de sede del poder político militar. Cuenta con sus
propias áreas residenciales, jardines, baños, mezquitas y mercado
y sus murallas protegían del exterior. Su aspecto recordaba el
de los fuertes romanos como expresiór de poder. Una estancia
significativa del palacio era el baño. En él hay una habitación
ceremonial donde se celebraba una ciert~ actividad cultural: las
pinturas murales muestran atletas, bailarinas, músicos y
personificación de las artes: “La mezcla de funciones
ceremoniales con el placer físico permanecerá como característica
del palacio musulmán. Continuaban una antigua tradición del
Oriente Próximo de transformar el pasatiempo y el placer en
actividades solemnes que reflejaban la grandeza del principe”
(ICostof, 1988: 501).
11.2.3. La casa musulmana, santuario privado de la
existencia
El código religioso islámico enfatiza la vida privada y
doméstica de individuos y familias. Esta importancia concedida
4Navarro Palazón (1980) ha estudiado los baños árabes del
trinquete o de la calle Madre de Dios, comparando su planta y la
de algunos edificios actuales del Norte de Africa. Ramírez
Aguila, en la guía islámica recoge su distribución en planta y
en la Región. Ver Manzano Martínez y otros (1990, 94—112).
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al hogar familiar tuvo el efecto determinante de la morfología
de la vivienda. Esta influencia será doble: la casa será el
medio, el lugar donde se desarrolla la actividad privada hasta
extremos en que la casa es el santuario de su sentido privado de
la existencia. De ahí que el derecho urbanístico recoja más lo
indiviudal que un ordenamiento cívico comunitario. Y, además, la
casa será el elemento que establezca la jerarquía social del
ciudadano. No extraña entonces que la disposición de la casa
entre si y con respecto a las demás, obedezca a una secuencia de
jerarquía social que establece prioridades en el derecho de
cerramiento, de paso, etc.
Por dentro, la vivienda islámica respondía a un esquema de
casa con patio interior. Señala Morris que esa forma de vivienda
introvertida ya estaba presente en la vivienda urbana primigenia
como Ur, en los albures de la Historia, en respuesta al rigor
climático. El esquema de la planta resionde a un modelo que se
repite: la planta rectangular, siempre; en el eje mayor (N—S) se
colocan el salón, el pórtico y el patio central, que son las
estancias principales. El resto lo ocupan la cocina y
habitaciones secundarias. Está extendido el uso de letrina que
desagUa en un pozo ciego situado en :La calle. La fachada no
recibe ningún trato diferenciador, mistrando muros lisos y
corridos donde no se distinguen las viviendas, sólamente
insinuadas las puertas de acceso.
Esto supone un signo de igualdad de la comunidad por ser
creyentes. Es el espacio interior privado el que diferencia el
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rango, principalmente en el mayor número de estancias y la
riqueza en la ornamentación, así como la disposición de casas en
el barrio. El sentido intimista llega al extremo de buscar el
adarve, entradas con pasillos que doblan para ocultar el espacio
interior.
El patio central será el lugar privilegiado para el
esparcimiento y donde las mujeres encuentren cierta libertad de
movimientos. Este patio y la habitación del norte serán los
elementos distintivos de la posición social, el que recibirá la
mayor ornamentación y donde se situarán los elementos masculinos.
El jardín, con agua abundante y elementos ornamentales y la
existencia de galerías porticadas, precediendo a las
habitaciones, serán los signos de dist:Lnción.
11.3. LA CIUDAD CRISTIANO MEDIEVAL
Más dificultades se han encontradc en las referencias a la
ciudad medieval cristiana. La bibliogratia no termina de aportar
material suficiente al fin que perseguimos.
Merece la pena, no obstante, que el conocimiento general que
se tiene de este período se aplique al espacio regional. Hay
suficientes elementos para poder extrapolar en un sentido
recíproco el estado de la investigación. Con las debidas
precauciones, interesa hablar de la Baja Edad Media al referirnos
a los espacios públicos y privados del ocio en la ciudad
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cristiano medieval. Aunque : “el hecho es que no existe, —dice
Kostof—, como tal cosa, la ciudad medieval”. La gama abarca sólo
para el occidente cristiano, capitales reales, sedes episcopales
y puestos comerciales en áreas rurales, puertos, fortalezas,
etc., que van de cien mil a mil habitantes.
Incluye civitates y castra romanos que no habían perdido su
pedigrí urbano o que fueron abandonados y varios siglos después
revitalizados, ciudades que nacen al amparo del burgo o
fortaleza, nuevas fundaciones de los siglos XII y XIII, en fin,
una variedad cuya evolución es difícil de emparejar por la suerte
5
diversa que corre cada lugar concreto
Hay una tendencia admitida: la fuerza de las ciudades
proviene del libre cambio de bienes y servicios, de la
posibilidad de comerciar en un mercado supralocal. Y hay una
resistencia evidente, los señoríos y obispos no alentaban esa
función, para mantener su parcela de poder6. Las ciudades nuevas
eran una estrategia de la política de repoblación de las casas
5En la región de Murcia, únicamente Cehegin y Cartagena
pueden ser consideradas con propiedad preislámicas, según las
fuentes. Las ciudades de La Cora de Todmir son siete, con dudas
sobre tres o cuatro de las mencionadas en el tratado. Del
decaimiento de Cartagena, a lo largo de la Edad Media hay pruebas
sobradas. Así como la evolución de crecimiento sostenido de
Murcia en la etapa islámica y Lorca en la época cristiano
medieval, por mencionar las tres ciudades más importantes de la
región en la actualidad.
6Torres Fontes y Molina Molina (1980: 9) hablan sobre la
reticencia en la apertura de la plaza de Santa Catalina por el
Concejo, como testimonio de esa resistencia del señorío. El rey
apoya las pretensiones del Concejo en su ánimo de revitalizar la
ciudad como fórmula de repoblación frente al deseo de Aragón. Así
ocurre igualmente con Lorca, Orihuela, Cartagena o Alicante.
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reales europeas, más imperiosa en la castellana por la necesidad
de fijar las fronteras con el resto de los reinos hispánicos y
con la zona de conflicto musulmán.
Las disparidades sociales disminuyen en las repoblaciones,
y desde luego desaparece la sujección :~eudal. En este caso, las
necesidades de la contienda exige recurrir a todas las fórmulas
posibles: ciudades de realengo conviven en la Región con
importantes señoríos y las 6rdenes militares en el intento de
colonizar la zona.
Desde mediados del siglo XIII, Murcia ciudad irá
cristianizándose sobre el sustrato urbano y agrario musulmán.
Inmediatamente los musulmanes serán desalojados de las viviendas
y agrupados en uno de los barrios. Ello llevará al abandono por
éstos de la ciudad y en seguida de los mudéjares del campo.
La mayor parte de las mezquitas musulmanas son reutilizadas
en Iglesias, e inmediatamente se asentarán órdenes religiosas,
favorecidas por la casa real, asignándoles zonas en la ciudad
para organizar el crecimiento de monasterios. Se le facilitaban
por el rey solares, dinero y exenciones que ayudaban su
establecimiento. La mezquita del Alcázar fue utilizada como
embrión de lo que será la catedral de Murcia, a partir del 5.
XIV, empobreciéndose con ello sus funciones, reducidas, la amplia
gama de labores sociales de La mezquita antigua, ahora a la
religiosa exclusivamente. El Monasterio de Santa Clara, de la
Orden franciscana, ocupará igualmente, en este momento, el
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palacio residencial extramuros de los gobernantes musulmanes. Las
habitaciones más lujosas Irán ocultándose debajo de la austera
decoración cristiana conventual7.
En consonancia con la importancia concedida al Concejo, éste
iniciará sus sesiones en el Palacio militar enclavado en la
alcazaba urbana. El Dar—ax Xarif e o Casa del Principe mantendrá
en el mismo lugar, con sucesivas remodelaciones, hasta hoy su
nueva función de consistorio municipal.
A partir del siglo XIII, la prosperidad y una paz más larga
y segura, permitió la extensión de la diversión y el
entretenimiento, según Jovellanos, principalmente con el
ejercicio de las armas: “Así se amoldó y fijó el carácter de los
caballeros de la edad media.. .que se descubre principalmente en
sus tiestas de monte y sala, en sus torneos y justas, y juegos
de caña y de sortija, y hasta en las luchas de toros; y que al
fin reguló el ceremonial y la pompa, y la publicidad y el
entusiasmo con que llegaron á celebrarse estos espectáculos”
(Jovellanos, 1858: 483).
Por un lado estaban los entretenimientos cortesanos como los
entremeses, los pasos de armas; por otro, el clero se encargaba
del rito por excelencia, el oficio divino en el que participan
todos los estados. El pueblo llano celebraba sus fiestas
populares.
7Aígunas de esas estancias han aparecido en las últimas
campañas de restauración del convento, y pueden contemplarse en
la visita.
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Figura 11.1 Entretenimientos cortesanos de la Edad Media
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En cuanto a la nobleza, los entretenimientos aristocráticos
servían para afirmar su identidad como clase y celebrar su
preeminencia en la jerarquía social (Surtz, 1984). Estas
diversiones, consistían en justas : torneos, como se ha
señalado8 y entretenimientos de salón.
Esta costumbre permitió, como ha visto Hauser (1971), el
avance de la poesía trovadoresca, como poesía cortesana diferente
de la juglaresca, en este momento, así como la difusión de los
entremeses y momos. Mientras los más sobresalientes, según
Jovellanos, admitidos en los castillos y palacios, consagraban
su talento a la diversión de los grandes y señores, los menos
entretenían con sus bufonadas al pueblo, congregado en plazas y
corrillos.
En esta época era conocida ya la danza noble, y la música
empezaba a servir al solaz de los princLipes y grandes señores.
El baile también predominaba en las veladas9. Igualmente se ha
8Con la incorporación de la mujer a la fiesta, como ha
señalado Jovellanos: “. . .ello es que tardaron poco nuestros
caballeros en asociar los objetos de su amor al de sus placeres,
y que las damas fueron admitidas lue~o & participar de sus
diversiones. Y hé aquí el mas natural y cierto origen de la
galantería caballeresca. La hermosura, ~dmitida á las fiestas y
espectáculos públicos, vino á ser con el tiempo el árbitro
soberano de ellos” (ob. oit.: 485).
9”Acabado el torneo, la justa ó la corrida de monte, los
combatientes se juntaban á comer y departir en común, ya en el
palacio ó castillo del mantenedor de la tiesta, ya en las tiendas
ó salas levantadas al propósito. Con ellos concurrian tambien las
damas, prelados y caballeros que habian asistido al espectáculo,
todos vestidos en gran gala, y seguidos de numerosas cuadrillas
de trovadores y juglares, menestriles y tañedores de
instrumentos.. .En medio de tanta alegría se servía la cena,
siempre abundante y espléndida, y aun se puede decir que siempre
delicada... A todo sucedía y ponía fin el baile, que alternando
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destacado la transformación de las justas de ejercicio guerrero
en un ceremonial con fin social y estético.
“El gusto por la ceremonia, -escribe Surtz (1984: 129), se
difunde en todos los aspectos de la vida en la Edad Media”.
Entre los espectáculos en los que podía participar todo el
mundo sobresalen la recitación juglaresca y los oficios
litúrgicos. Todos pueden ser considerados espectáculo
lo
público
La clerecía teatralizaba su papel en la sociedad mediante
manifestaciones como la fiesta del obispillo11, y otras
inversiones sociales como el carnaval, que servirían de válvulas
de escape de las tensiones ~ La misa, en la Edad
Media era, además de un drama de la vida de Cristo, una
participación de los fieles en ese draxta.
con la conversación y con la música, se prolongaba, como en
nuestros días, por la alta noche. Dánzabase ya entonces entre
damas y caballeros; danzábase de uno á inc ó de mas á mas, y se
danzaban bailes de enlace y maestría, en que la moda, á lo que
se puede colegir de sus varios nombres y tonos, iba introduciendo
cada dia nuevos artificios y usanzas extranjeras...” (Jovellanos,
1858: 487).
10”Es de notar que ya por aquel tiempo — dice Jovellanos del
siglo XIII— el pueblo que asistia á todos estos espectáculos
empezaba á ser algo. Reunido en ciudades 6 villas populosas...
se le ve existir civilmente y empezar á ser menos dependiente y
mas rico; y si no se mezcló en las diversiones de la nobleza, por
lo menos se dió con ansia á verlas y afrxirarlas, y á un mismo
tiempo se enriqueció y se entretuvo con ellas” (ob. cit.: 483).
1Véase el precedente de las Saturnales romanas, donde los
esclavos se colocaban los vestidos de los señores y viceversa,
recogido por Fray Bartolomé de las Casas (Surtz, 1984: 144).
12En Oliva y Torres Monreal (1990) aparecen algunos de los
más famosos.
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Un abundante repertorio folclórico se sumaba a los festejos
cívicos medievales, como la maye, los conbates simulados danzados
o la fiesta de moros y critianos, o al menos el juego de cañas.
Pero el teatro medieval surge del culto religioso: los temas
bíblicos, las vida de Santos, milagros de la Virgen, Misterios
y la Fiesta del Corpus constituyen un repertorio temprano donde,
con lagunas por aclarar, se cimentó la base de la riqueza
posterior. El espacio, por tanto, de la acción se encuentra en
la propia Iglesia. Más tarde, tuvo que abandonar el recinto
interior del templo y trasladarse primero al pórtico y de ahí a
la plaza pública, patios, claustros13.
El anfiteatro no será utilizado hasta el siglo próximo como
lugar de representación. Es elocuente al respecto, la
manifestación de Surtz (1984): “en la Edad Media los actores
entran en el espacio de los espectadores para ejecutar sus
obras... comparten un mismo espacio”.
Los gastos de los espectáculos fueron sufragados por la
Iglesia, los concejos y los burgueses y comerciantes. La
responsabilidad de la representación la asumían las Cofradías.
Los papeles femeninos eran representadcs por hombres.
‘3Dice Jovellanos (1858: 488) sobre el tema, apoyándose en
La Partida 34 de Alfonso X el Sabio: “primera, que á la mitad del
siglo XIII había ya representaciones de objetos religiosos y
profanos; segunda, que se hacian por sacerdotes y por legos;
tercera, que se hacian en las iglesias y fuera de ellas; cuarta,
que no solo se hacian por meros apasionados, sino también por
gentes de profesión, que sin duda vivian de ello, y á quienes
declara infames otro ley coetánea, que ya hemos citado”.
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Se explica pues la necesidad de ir abriendo espacios
públicos a la enmarañada ciudad islámica. Pero será a partir de
los siglos siguientes, con el inicio de la construcción del
estado moderno, donde comiencen a tener su verdadero protagonismo
y reflejo en el plano de la ciudad.
Por su peculiaridad hay que menciDnar aparte las corridas
de toros, cuyos testimonios se remontar a Las Partidas, que las
cuentan entre los espectáculos o juegos públicos, y parece que
fueron motivo de diversión tanto en las Cortes castellanas como
en las musulmanas14. A partir del siglo siguiente, las corridas
o sueltas de toros comenzarán a generalizarse y a frecuentarse,
de forma regular y más estable. Fijánd’21a a plazas construidas
a propósito, se empezó a destinar los beneficios a la
conservación de algunos establecimientos civiles y piadosos.
Del entretenimiento voluntario de la nobleza pasó a
ejercerse por profesionales de forma lucrativa. Así “corrió la
suerte de este espectáculo, mas ó meros asistido ó celebrado
segun su aparato, y tambien segun el gusto ó genio de las
provincias que le adoptaron, sin que los mayores aplausos
bastasen á librarle de alguna censura eclesiástica... Pero el
clamor de sus censores, léjos de templar irritó la afición de sus
1’~Hay una relación cronológica de fiestas reales de toros en
la Edad Media, cuya referencia se sitúa en el 1080 en Avila.
Normalmente con motivo de desposorios de miembros de la Casa
Real, y otras conmemoraciones (Claramunt, 1989: 95) . Jovellanos
deduce del fuero de Zamora que, hacia f Lies del siglo XIII, había
ya en aquella ciudad, y por consiguiente en otras, plaza o sitio
destinado para tales fiestas.
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apasionados, y parecia empeñarlos mas y mas en sostenerle, cuando
el celo ilustrado del piadoso Cárlos III le proscribió
generalmente, con tanto consuelo de los buenos espíritus, como
sentimiento de los que juzgan de las cosas por meras apariencias”
(Jovellanos, 1858: 486).
11.4. LA FIESTA CRISTIANA. UN NUEVO ESPACIO PARA EL OCIO
11.4.1. El Estado de Fiesta
El Concilio de Trento había reconocido la necesidad de
celebrar días de fiesta para aumentar la devoción popular. Las
fiestas y festividades15, van unidas pues al reconocimiento
cristiano del domingo y fiestas de guardar. El número de días con
prohibición de trabajar llegaba hasta noventa, aunque era
variable según cada diócesis16. Junto a las techas tijas
existían otras de desarrollo imprevisible como exaltaciones
reales, exequias, canonizaciones, victorias militares, etc17.
t5Ver en Weber (1969: 435 y sig.) la distinción entre fiesta
y festividad en el punto dedicado a Ocio, tiesta y festividades
y el carácter sagrado del domingo.
La religión cristiana introduce, sobre la tradición judía
anterior, un control cristiano del tiempo, reuniendo a los
habitantes de las ciudades, un día concreto —el domingo y fiestas
de guardar, día sin trabajo— en los edificios religiosos.
16En Sevilla, los 52 domingos, Navidad, 5. Esteban, 5. Juan
Evangelista, Pascua de Resurrección, la Ascensión, Pascua de
Pentecostés, el Corpus Christi y 33 conmemoraciones del culto
mariano y otras (Bouza Alvárez, 1989: 26).
~ver Oliva (1986: 97—98) especialnnente nota final n~ 2.
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Alrededor de este tiempo de no trabajo, de control político o
religioso, se irá cimentado el edificio de la fiesta en el Estado
moderno.
Diez Borque (1986: 11—12) distingue tres tipos de fiesta:
las emanadas del poder político, en su. doble vertiente pública
y privada; las surgidas del poder religioso, en su vertiente
ritual y de ostentación; y las fiestas de carácter popular,
ocasionadas por motivos religiosos que incorporan múltiples
formas profanas.
Los acontecimientos familiares de la realeza y la nobleza
cortesana se celebran en los espacios privados de los palacios,
proyectándose hacia la calle, incoriorando al pueblo como
espectador. Mientras que los nobles par:icipan en la realización
de la fiesta, la gran mayoría contempla el epectáculo.
Los acontecimientos de la vida religiosa, emanados de la
jerarquía eclesial, dieron lugar a numerosas tiestas del ciclo
litúrgico18. La más importante, como vimos en la Baja Edad
Media, será la del Corpus, que irá codificando y exagerando su
imponente ceremonial.
Las fiestas populares celebraron también acontecimientos
familiares como bodas y bautismos. Los ciclos de las fiestas
‘80e estas últimas, los motivos poiian ser la consagración
o fundación de Santuarios y conventos, traslado de reliquias o
presentación de ellas, de imágenes, fiestas de órdenes
religiosas, de gremios a su patrón, autos de fe, rogativas,
beatificaciones, Dogmas.
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populares están vinculados al santiral, al ritmo de las
estaciones.
Pero inmediatamente de ese motivo se desborda hacia una
serie de festejos compartidos que hacen de la fiesta no un objeto
de contemplación, sino espacio de la participación: las
romerías~~~, las canciones, las enramadas, las hogueras, los
bailes, las comidas, los ritos ancestrales van surgiendo de la
fuente de la memoria colectiva.
11.4.1.1. Los elementos de la fiesta
Un elemento constante en las fiestas populares lo constituye
el fuego, en forma de luminarias callejeras, fuegos de artificio
y variedad de ingenios pirotécnicos. Las mascaradas es un
elemento imprescindible de la fiesta: a veces con la minuciosa
etiqueta y ceremonial del rey y la nDbleza en los bailes de
disfraces, o en formas más populares de zamarrones, mayas y
fiestas de San Juan, moros y cristianos, fiesta de locos.
La más universal de las mascaradas anuales era el carnaval,
celebrado en la Corte, en ciudades y aldeas. Componentes
importantes de las fiestas son la música, el canto, la danza y
el baile, tanto en el templo, en los tablados callejeros, en los
19”En esta época (antes del siglo XII) sin duda creció y se
fomentó el gusto de las romerías, cuyo origen se pierde en los
tiempos de la primitiva fundación de todos los pueblos. La
devoción sencilla los llevaba naturalmente á los santuarios
vecinos en los dias de fiesta y solemnidad, y allí, satisfechos
los estímulos de la piedad, daban el resto del dia al
esparcimiento y al placer” (Jovellanos, 1858: 482).
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conciertos del Buen Retiro, en Zambras moriscas, en cabalgatas,
procesiones y comitivas. El regalo a las damas y la celebración
gastronómica de comidas y banquetes.
Normalmente, vinculados a la fiesta existían una variedad
de juegos, populares y aristocráticos, de participación o
contemplación tales como: manteo, cucañas, pelota y pala, juego
de la caza, gansos y cintas, juegos de gallos, carreras, bolas,
etc. En todas las fiestas, civiles y religiosas, del siglo XVI
y XVII hay corridas de toros y juego de cañas. Son en esta época
manifestaciones de la nobleza, que lucen ante los espectadores
sus habilidades a caballo. Incluso el rey participa alguna vez
en ellas20.
La forma popular de la fiesta de los toros, con
participación del pueblo a través de múltiples variantes serán
la suelta de vaquillas, toros embolados, toros de fuego, etc. En
las fiestas de relieve se convocan certámenes poéticos, tanto en
las fiestas religiosas como en las civiles.
El teatro era una parte importantísima en la tiesta barroca
de estos siglos, dada la enorme afición existente entre la
población. Los espacios son diversos y van, desde la costumbre
medieval de amenizar los banquetes con danzas y pantomimas, que
se prolonga por el siglo XVII: “comidas amenizadas con saintes,
20Claramunt (1988). sobre la profesionalización de los
toreros, véase la imprecisión cronológica de Jovellanos en las
páginas anteriores.
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entremeses, bailes, músicas y graciosidades”21, a funciones
públicas en tablados callejeros, carros, otros espacios públicos
de aldeas y ciudades y en los Corrales.
11.4.1.2. La organización festiva
Pocos períodos históricos, señala Bonet Correa (1986: 43)
refiriédose al Barroco, fueron tan dados a la fiesta: “Desde el
otoño de la Edad Media hasta la caída del Antiguo Régimen, con
la Revolución Francesa y la Revolución Industrial, la fiesta
tendrá una vigencia y un vigor irícomparables. Del mundo
caballeresco y medieval de los torneos, fastuosos y
aristocráticos, con la formación del Estado moderno se pasó al
de la fiesta organizada, con mayor participación de los
estamentos sociales, al espectáculo para ser admirado por las
masas urbanas participes de ellas... La fiesta perfectamente
codificada, se repetirá incansablemente en cada una de sus
diferentes e idénticas versiones. Unicanente cambiarán su motivo
y fecha. Sus variantes eran escasisimas. Incluso en sus
apariencias eran todas iguales... Sólo su breve duración hacia
que la gente no se llegase a cansar...”. La fiesta estaba
organizada, añade Bonet Correa, de acuerdo con las clases
sociales: cada una tenía su puesto en ella.
21J. A. Maravalí, La Cultura del Barroco. Barcelona: Ariel,
1975. Citado por Díez Borque (1986: 35). La asistencia al teatro
fue la diversión por excelencia. “Ninguna fiesta, ya fuera
religiosa, popular o cortesana podía concebirse sin que existiera
una variedad de representaciones teatrales’ (Sanz Ayán, 1989:
196)
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Las batallas y combates simulados de los juegos de cañas,
de sortijas, cabalgadas, parejas y corridas de toros, etc., y las
demás lides y juegos a la gineta muestran los aspectos más
arcaizantes de las fiestas barrocas.
Los nobles solo pueden mostrar su condición guerrera en
estas paradas y ejercicios militares que se celebran en las
ciudades, donde habitan una vez que han abandonado sus posesiones
en el campo. ‘Los nobles y la equitación son sus principales
participantes en tanto que actores que se muestran al público con
sus atributos de clase privilegiada”.
La fiesta de las Corporaciones o instituciones
intelectuales, como Universidades y Colegios, que sacaban sus
carros y mogigangas, justas poéticas y otros actos literarios.
Recuerdo también de una época ancestral y ritual, la
mogiganga hacía un largo recorrido por :La ciudad, y correspondía
sufragaría a los gremios. Cada gremio sacaba un carro con su
correspondiente comparsa, que recordaba al carnaval, aunque fuese
cualquier otra fiesta. Era la participación más numerosa y
popular.
Los conventos y parroquias organizaban las procesiones con
sus altares callejeros, funciones y ejercicios piadosos de
carácter festiva.
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11.4.1.3. La arquitectura efímera, una arquitectura para
la fiesta
La fiesta barroca, en consonancia con el clima especial que
había que crear, exigía una decoración ¿ipta para el evento. Surge
así una arquitectura fingida, falsa, rica y vistosa, de
materiales fungibles, que se erguía para sólo unos cuantos días
con cuantiosos costos, que se ha denominado arquitectura efímera.
El catálogo de arquitectura efímera profana lo componen
Arcos del Triunfo, Obeliscos y Columnas, Templetes y Edículos,
inspirados en buena parte en la AntigUedad, para simbolizar el
poder, la grandeza del monarca y su doninio civil y político.
Junto a la arquitectura prof ana, se levantaban los Altares
callejeros para las procesiones y los Túmulos funerarios para las
exequias en las Iglesias. Colgaduras, reposteros, tapices y otros
adornos recubrían las fachadas reales de las plazas y calles
contribuyendo igualmente a engalonar y transformar la ciudad para
la fiesta: “... la arquitectura efímera estaba realizada para
exteriores —calles, plazas, jardines, ejidos o campos aledaños
a la ciudad.
Es precisamente en el marco urbano, en el escenario
colectivo, en donde deben ser analizas y estudiadas. Como ya
sucedía en los triunfos de la Roma clásica y las paraliturgias
tardo medievales, tanto en el Renacimiento como en el Barroco la
ciudad se enmascaraba... De ahí que la disposición misma de la
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ciudad se adaptase y adoptase formas pxopias, capaces de llevar
a cabo sin dificultades su mutación teatral en escenario de
fiestas”22 -
11.4.1.4. La influencia de la fiesta en la ciudad
Las ciudades tradicionales tuvieron que acomodar su
estructura o función a las demandas de espectáculos callejeros:
del patio del castillo feudal y de los atrios y angostas calles
medievales de la Baja Edad Media se pasó a los nuevos espacios
de las plazas construidas a las salidas de las puertas de la
ciudad. Las plazas mayores fueron coriformándose así, con su
trazado todavía irregular. Las afueras fueron quedándose en el
centro de la vida cívica de la ciudad cuando comenzaron los
ensanches23.
Los principales espectáculos se celebraban en la Plaza
Mayor, cuya disposición permitía las balconadas y estrados, que
se alquilaban para poder contemplar mejor el espectáculo. Los
balcones eran verdaderos palcos de tea:ro desde donde se podía
22Era todo un género que cultivaban Ventura Rodríguez,
Villanueva, López Aguado y otros arquitectos de renombre.
Apareció en la literatura las Relaciones o Triunfos con intención
de dejar constancia de tales actos. Estas obras literario
festivas describían minuciosamente los cortejos y solemnidades
(Bonet Correa, 1980: 52 y sig.).
23En 1619 aparece la primera Plaza Mayor regular de
Valladolid que culmina en la de Madr:Ld. Esa gran aportación
española, aunque Kostof señala su influencia de las bastidas
francesas en un caso, y la influencia cte la traza precolombina
en otro. Morris reconoce esta contribución hispana.
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seguir el desarrollo del acontecimiento con la familia o los
amigos. Los edificios tenían reservados los balcones principales
para el rey o las autoridades principales.
De las plazas públicas, algunas manifestaciones pasan pronto
a establecimientos como los corrales y Casas de comedias. Muchos
pueblos grandes y la mayor parte de las ciudades españolas fueron
haciéndose con estos elementales luq ares de representación,
adaptándose a las necesidades y a la propia evolución del teatro
barroco. Estas transformaciones fueron sucediéndose también en
el siglo XVIII, posibilitando un teatro más espectacular, en aras
24
a buscar un mayor atractivo para la diversión del espectador
11.5. LA REGLAMENTACION DE LA FIESTA
Como es de suponer, el siglo de la Ilustración, tan
importante en muchos aspectos, tambiér aportó en este aspecto
elementos dignos de consideración, ya que se inició el debate
sobre espectáculos de tanta trascendencia popular, y tan
arraigados en la vida festiva, como el teatro o los toros.
En definitiva, lo que se pretentia era el refuerzo del
control del poder sobre la forma de diversión popular, y la
sujección de la fiesta al corsé reglamentista del Estado. Se
sentaron entonces las bases intelectuales de una evolución cuya
24Ver las referencias a locales en diversos puntos de
España, en Palacios Fernández (1988: 319 y s.j.
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influencia comenzará a manifestarse con toda intensidad en los
siglos venideros.
Como consecuencia inmediata, aljunas de las formas de
diversión perdieron fuerza en el colectivo popular, ahogada su
capacidad anárquica de expresión colectiva, desapareciendo
paulatinamente. Entre las que desaparecieron estaban las llamadas
distracciones menores que, alternadas con oratorios, músicas y
comedias sagradas, suplían la cartelera de los coliseos públicos
durante la Cuaresma. Estas distracciones eran títeres,
marionetas, juglares, titiriteros, equ:Llibristas, etc.
Muchos pueblos y ciudades gozaron de estas diversiones que
se efectuaban en actuaciones callejeras o en fiestas
particulares, ya que no se programaban de forma oficial25. Se
celebraban también en locales privados, propios o alquilados,
llegando a ser algunos de ellos casi estables. En ocasiones se
llevaron a plazas de toros. Loas, entremeses, sainetes,
tonadillas y fines de fiesta complementaban la función teatral.
Los “bailes historiales” y el ballet requerían una rica
escenografía, así como un breve argumento y algunas mutaciones.
Las melodías populares de jotas, fandangos, boleros y otras
modalidades se escuchaban en los intermedios de la función
teatral, acompañando a la representación de las obras menores.
25Palacios Fernández (1988: 354 y s.j recoge la bibliografía
y resume aquellos espectáculos menores más directamente ligados
al teatro como formas parateatrales. Destaca ya la existencia de
payasos, saltimbanquis y otras habilidades que serán el
precedente de lo que ha sido posteriormente el circo.
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Como espectáculos plebeyos sufrieron las críticas y
diatribas de los ilustrados y de la Iglesia, y las persecuciones
y prohibiciones fueron moneda corriente. Entresacamos el
siguiente texto que recoge esta intención: “El pensamiento de un
siglo renovador necesitaba someter a revisión las costumbres
sociales, para modernizarías. Al fondo estaba el ideal de
conseguir un pueblo feliz. Y en muchas cosas se cambió. Nobleza
y burguesía buscaron su regocijo en las nuevas modas de las
tertulias, de los bailes de sociedad, del cortejo y la libertad
amorosa, mientras, otras veces, se rebajaban por su admiración
del teatro popular, las tiestas castizas o por la afición a los
toreros. El pueblo conservaba sus tradiciones folklóricas en el
campo, y en la ciudad había mantenido sus viejas diversiones o
buscado otras nuevas”26.
Muchas de las propuestas de los reformadores estaban
inspiradas ya en la realidad de las actividades de ocio de la
nobleza y la alta burguesía ciudadana, promovidas por las
celebraciones regias o, de forma privada, por los nobles, que
siguieron con su magnificencia festiva. Se proponía domesticar
26Entre los ocios ciudadanos, propuso Jovellanos que, a las
clases pudientes, se les organicen entz-etenimientos “inocentes
y públicos” capaces de alejar los vicios y males como Maestranzas
perfeccionadas, para el mantenimiento de los antiguos caballeros;
fundación de Academias dramáticas, para fomentar el buen teatro;
los saraos o bailes nobles y públicos en fiestas señaladas; el
establecimiento de las máscaras para Navidad y Carnaval; la
creación de ‘cafés o casas públicas de conversación y diversión
cotidiana”, para favorecer los juegos sedentarios; la lectura de
periódicos; los juegos de pelota, bolos, bocha, tejuelo y otros;
las corridas de caballos, gansos, gallos; y las soldadescas y
comparsas de moros y cristianos; por último, los teatros,
reformados los temas, los locales y el gobierno de los mismos.
Véase Palacios Fernández (1988: 264).
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la diversión callejera más cruenta como la suelta de vaquillas,
alejándola del centro de la ciudad.
Sin embargo, las clases populares de la ciudad no aceptaban
la reforma de los espectáculos, por la asfixia que suponía para
las manifestaciones mas genuinas. El pueblo llano se refugió en
los toros, aunque tuvo que ser en las nuevas construcciones
surgidas en las afueras de la ciudad, en el teatro y en el baile,
donde encontró escape para diversiones más ordinarias que las
propuestas por moralistas reformadores para olvidar la dureza de
su trabajo.
Los bailes populares se celebraban en lugares públicos o en
salas y jardines cerrados y sus ritmos incluían los folklóricos
y los nuevos que imponían las tonadilleras y cómicos. A menudo
se incluían en las diversiones menores de la función teatral,
“creando una especie de espectáculo total, que fue de sumo agrado
para el público popular. Mientras los ilustrados y neoclásicos...
no fueron capaces de crear un recambio ciue educativo, tuviera su
misma intención lúdica” (Palacios Fernández, 1988: 366).
Los toros mantuvieron igualmente una pugna con el Poder, y
sólo la afición popular hizo que se levantaran las numerosas
prohibiciones que impedían los festejos. Los Ayuntamientos
requerían el espectáculo por los ingresos que ellos les suponían.
Desde inicios del siglo, los toros no son ya festejos
caballerescos ni conmemoraciones reales. Al principio sigue
predominando el toreo a caballo, pero comienza a surgir
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paulatinamente el toreo a pie que cobra mayor importancia y
comienza a profesionalizarse. Son los toreros, personajes
analfabetos surgidos del pueblo llano: muchos toreros salieron
“de los carniceros, del oficio de jiferos y tablajeros... La
Fiesta Nacional y el cante jondo no serían posibles sin una buena
proporción de sangre gitana en las venas. “Gitanería”, “majismo”,
“taurinismo”, “flamenquismo” son desde el siglo XVIII terribles
lacras de la sociedad española para ciertos críticos. Para otras
mentalidades son expresión genuina de vitalidad.., con valores
culturales específicos de muy honda raigambre” (Claramunt, 1989:
161)
Los elementos esenciales de la corrida de toros
contemporánea se dan en esta época. Y, desde la tercera década
del siglo, impuesta la necesidad de un recinto cerrado con
accesos para el público vigilados, se comienzan a construir
plazas, extendiéndose ésta costumbre a todo tipo de ciudades
grandes y pequeñas. Las primeras construcciones son cuadradas
o rectángulares, y en principio cabria haber esperado que se
mantuviera este tipo constructivo en las primeras plazas de
madera, como ocurre con la Real Maestranza de Sevilla, que en
1707 disponía de una plaza de madera de “forma cuadrilonga”, o
la plaza de toros de Ronda.
Sin embargo, el estilo Neoclásico ofreció la solución
arquitectónica adecuada a las necesidades de gran capacidad, que
no fue otra que volver la vista al Coliseo romano, no tanto por
el gusto artístico, sino porque el coliseo había solucionado el
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contenedor más rentable para obtener beneficios con las corridas
de toros.
El teatro heredó del Barroco la amplia popularidad y el
gusto por lo espectacular: era un espectáculo total que atraía
los espectadores a los corrales de comedias, y en el que se
integraba la obra dramática, con elementos musicales y otras
diversiones. Los ilustrados vieron pronto las posibilidades del
teatro para divulgar sus ideas, y la Ijíesia mostraba fundados
recelos por las continuas transgresiones morales que provocaron
importantes controversias sobre su licitud. Aparecen dos formas
de teatro claramente contrapuestas: el popular y el neoclásico.
El primero mantiene la línea del siglo anterior, aunque aportando
rasgos propios, entendiéndose como una diversión espectacular.
Comienza el desarrollo del teatro musical y las transformaciones
de los géneros menores, enriquecidos en torno al sainete y la
tonadilla27.
El teatro neoclásico pretende utilizar el teatro como
vehículo educador, comenzando un teatro nuevo que sentará las
bases del moderno teatro español. En este sentido, prefiere los
ambientes cultos de las clases medias ciudadanas, la burguesía
27La música, aparece en los entretenimientos de corte y
música para teatro. Calderón permitió un amplio desarrollo de la
música en sus piezas teatrales. Se sitúa el texto de la ópera más
antigua en España, escrita por Calderón, en 1660. En Italia se
inició a partir de 1610 (Abraham, 1987: 311 y 325). Se llamaba
“Drama en música” a cualquier comedia ilustrada con algunos
números musicales, pero en la que lo esencial era el recitado
(Palacios Fernández, 1988: 79).
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en formación, frente a los ambientes populares o
marginados28
La ópera se asentó en Madrid en 1703, de la mano de músicos
y cantantes italianos llamados por Felipe V. La aristocracia es
asidua de las fiestas y protege a la ccmpañía italiana. En 1707
el Ayuntamiento exige una función española. Se accedió a la
representación de una zarzuela y desde entonces va a intentarse
una protección de la dramática musical española contra la ópera
extranjera. Desde 1720, las obras extranjeras comenzaron a gozar
del favor del público y competían zon zarzuelas y óperas
españolas. Algunas compañías italianas a:nbulantes recorrieron las
ciudades más importantes.
La zarzuela, como la ópera, era un espectáculo caro, por eso
tuvo desde sus origenes, en el Barroco, un cultivo cortesano,
pero pronto se populariza. Aunque en los ambientes palaciegos la
ópera mantiene su preferencia.
A fines del ochocientos la reforma del teatro de los
gobiernos ilustrados provocaron una desorientación en el público
popular. La potenciación de obras neoclásicas, la prohibición de
obras de éxito y la subida de los precios provocaron la deserción
del público al teatro. La organización teatral y los preceptos
normativos fueron cambiando con el tiempo. Los ayuntamientos que
28Eí teatro clasicista siguió siendo minoritario durante
mucho tiempo, por no estar el público dispuesto a dejar sus
gustos. Las obras clasicistas iban destinadas a fiestas
cortesanas o a círculos culturales defensores de las nuevas ideas
(Palacios Fernández, 1988: 104)
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tenían locales fijos organizaban las representaciones a beneficio
de instituciones sociales o caritativas. Muchas veces permitían
excesos que atraían al público popular para engrosar las arcas
municipales. El mantenimiento de estos locales era muy costoso
al sumar entre remozamientos, decorados, utillajes y otros gastos
materiales.
11.6. ESPACIOS DE OCIO EN LA MURCIA DEL ANTIGUO REGIMEN
11.6.1. Pervivencia medieval prolongad¿L
Entre 1300 y 1700, la región había permanecido casi
totalmente despoblada. Es a partir dic 1650 cuando se da un
importante crecimiento demográfico, unido a otras circunstancias
económicas, que servirá de punto de partida para lo que desde
entonces constituirá lo fundamental del paisaje urbano hasta
195029.
29La reconquista militar, el bloqueo militar y
socioeconómico de los siglos XV y XVI, el escaso éxito obtenido
en la política repobladora, agravado por la expulsión de los
moriscos, y el rigor del medio físico son algunas causas que
comienzan a vencerse con la serie de circunstancias concurrentes
a inicios del siglo XVIII: el paso <le una economía agraria
extensiva a otra cada vez más intensiva, favorecida por los
medios dirigentes regionales, sostenida por una progresión
demográfica continua. El resultado es que a lo largo del siglo
XVIII la población se triplica, alcanzando la cifra de 330.000
h. en 1800. En Lorca, Cartagena o los pueblos de la vega, la
población se multiplica por cinco o por diez.
De todos modos, estamos considerando ciudades como Murcia,
cuya población urbana alcanza en 1778 los 22.500 h.; Lorca, que
en 1987 tiene unos 18.631 h. en el casco urbano y 19.203 en el
campo; o Cartagena, que pasa de unos 4.000 h. a finales de 1600
a los 36.576 en el año 1771 (Flores Arroyuelo, 1980: 108—115).
Cartagena durante el siglo XVIII va a cuadriplicar su población
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Chacón (1980> ha estudiado bien La vida de los murcianos
entre el trabajo y la fiesta en el quinientos. Las faenas
terminan a la puesta del sol y los bodegones, tabernas y casas
de prostitución reciben su clientela. El juego de naipes,
extendido en toda España, es común en aquellos lugares. Se
respeta el domingo como día de descanso semanal30.
Los festejos religiosos y profanos se celebran en esta
centuria con las corridas de toros o juegos de cañas. Así ocurre
en el Corpus, el día de Santiago o con ocasión del traslado de
reliquias de santos. Los concejos sufragan los festejos, y cada
localidad mantiene un programa común y algunas
peculiaridades31.
Las corridas de toros constituían uno de los elementos más
populares. Frecuentemente las corridas tenían un carácter
con un ritmo de crecimiento que se llega a septiplicar, en
algunos deceniso, las medias nacionales. Este crecimiento es
excepcional, debido más que a un crecimiento vegetativo, a la
inmigración originada por las obras públicas en la ciudad
portuaria (Torres Sánchez, 1986: 29—31í.
30E1 concejo se dirige al obispo, en ocasiones pidiendo la
no intromisión y deje de castigar cor penas a quienes tienen
abiertas tiendas los domingos y días de fiesta (Chacón, 1980:
305)
31Véase el costo en Murcia y Lorca, para los años 1560,
1570, 1582 y 1587. El programa incluye toros, fiestas de moros
y cristianos, danzantes gitanos, tarasca (artificio monstruoso,
imitando a una serpiente, con una boca descomunal) , gigantes, y
gran profusión de incienso y pólvora, con la construcción de un
castillo. Se concedían premios por e.L concurso de altares y
colgaduras en la calle, así como de cruces. Finalizaba en la
procesión del Corpus por las calles más importantes de la ciudad.
La composición del cortejo se describe en Murcia y Lorca (Chacón,
1980: 306—307; Oliva, 1986).
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benéfico, y en ocasiones el ofrecimiento de toros se hace para
mejorar la prestación de servicios mun:Lcipales, como es el caso
de los arrendadores de impuestos, contribuyendo así ingresos en
especies fuera del presupuesto municipal32.
La corrida de toros es un festejo indispensable, como lo
atestiguan numerosos testimonios: “El 3’) de junio de 1590 se toma
en Lorca el acuerdo de que la ciudad dtjo que a causa de hacer
muchos años que no se realizan en esta ciudad fiestas ni se
corren toros ni juegan cañas, a causa de que el ejercicio militar
y de la caballería se va olvidando y para que se vuelva al uso
y ejercicio antiguo que la gente noble de esta ciudad solía tener
en días y fiestas señalados, que se animen en tener caballos y
ocuparse en lo susodicho y estén diestros para servir a su
majestad cada vez que se ofrezca” (Chacón, 1980: 308)
En Cartagena, en 1577, varios vecinos piden a su alcalde
mayor un donativo de treinta ducados pues: “a Vuestra Señoría le
es notorio como en semejantes fiestas y días de Señor Santiago
y Señora Santa Ana se suelen regocijar las ciudades, y para
poderlo hacer, algunos vecinos de esta ciudad... se han movido
32En 1587 se solicita permiso para celebrar una corrida con
el fin de recaudar fondos para el rescate de prisioneros hechos
por los moros. La cofradía de la Arrixaca, con el fin de recaudar
fondos, corre toros en la plaza de ~;u nombre. El dinero se
recaudará de los tablados, sitios y ventanas. La corrida no
concluía con la muerte del toro, incluso se castiga a quien lo
hiciese. Se emplea en esta época la qarrocha. Los caballeros
alancearán a caballo, y el pueblo llano acosará a pie. Las
corridas a caballo ocurren en las fiestas reales. Ver relación
cronológica de las corridas reales de toros en estos siglos en
Alvarez Alonso, N., Libro de oro de la tauromaquia (Claramunt,
1989: 115—117, 146—150 y 187—190).
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a querer correr media docena de toros, como se hace ansi en este
reino como en toda Castilla... a quien suplicamos sea servido
dellos mandar ayudar con treinta ducados para ayuda a comprar los
dichos seis toros, los cuales se correrán33 el día y en el
lugar y parte que Vuestra Señoría mande” (Tornel Cobacho, Grandal
López y Rivas Pujalte, 1985: 44).
En lo que se refiere a los baños públicos, en los reinos
cristianos estaba extendido su uso34, y Alfonso X en su Partida
VIII regula la diferencia de horarios y días por sexos y
religiones. Durante el 5. XIV conocemos baños que el Obispado
cede a censo a particulares para su explotación. En el 5. XVI
estos baños públicos pierden definitivamente su uso en
Murcian. Las fiestas y los juegos eran costeados en buena
parte por el Concejo, como ya hemos comentado, pero la Iglesia
colaboraba en cierta medida, y en su momento los gremios.
33Correr toros: en el Código de Las Siete Partidas ya se
menciona esta fiesta. Se trata de acosELr al toro por hombres de
a pie. Hay gran participación popular. Ver Oliva (1986: 108).
34”Esta gran institución romana eliminada por el
cristianismo, excepto como un accesor:o del claustro, revivió
abiertamente. Estos nuevos baños eran Jugares sociales, como lo
hablan sido sus predecesores; la gente se bañaba en compañía y
se les servía comida y bebida mientras tanto” (Kostof, 1988:
619). Esta manifestación se hace sobre las ciudades europeas
medievales y sobre algunos monasterios de Cluny.
35sobre aquellos baños con propiedades minero—medicinales,
conocidos sus efectos desde Roma, no hay en su arquitectura
rasgos que permitan tener una consideración especial. Sin embargo
su pervivencia hasta hoy se ha manten:Ldo desigualmente en los
establecimientos de la Región. Así mierLtras que los Baños de la
población de Alhama, a partir del 5. XWEII llegan noticias de su
abandono, los de Archena, Fortuna y Muía tendrán un resurgimiento
con la moda balnearia del XIX, con altibajos, hasta la
actualidad.
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Progresivamente se nota una mayor participación económica de los
gremios.
Existe una evolución en las fiestas, desde mediados del
siglo XIV hasta el XVII, donde comienzan a sapararse ya los
elementos lúdicos y festivos de las representaciones más
propiamente teatrales36. Es difícil separar el elemento
festivo del teatral en esta época, como igualmente ocurre con los
elementos religiosos y profanos.
Desde el reinado de los Reyes Católicos se hacen
representaciones propiamente teatrales en Murcia, en retablos
improvisados en la calle de Trapería.
Continuaron durante todo el si;lo XVI, sin un lugar
fijo37, aunque en las Iglesias seguían representándose Autos de
marcado carácter medieval. No obstante, el desarrollo del arte
36La evolución de la fiesta exageradamente codificada del
Corpus Christi, el género teatral del auto sacramental, sucede
en trescientos años aproximadamente. ErLtre la descripción de un
Corpus del siglo XIV y otro de finales del XVI hay diferencias,
no ciertamente profundas.
La fiesta del Corpus se celebra en Murcia desde la época
medieval. Muía lo celebra desde 1533, según el Libro de
Libramientos de 1562 al 1584, folio 362, del Archivo Municipal
de Muía. Juan Barceló ha recogido el siguiente texto: “En este
año las fiestas del Corpus, revistieron mayor solemnidad, y,
aparte de puntos y flores con que se adornaban calles y altares,
se dieron tres ducados a Pedro de Estramera, forastero, por un
retablo y un misterio que hizo en la plaza de la villa para honor
y gloria del Santísimo Sacramento y a ciertos gitanos por una
danza que hicieron” (Barceló, 1980: 22).
1510 el Concejo aportó cierta suma para pago de
farsantes y arreglo de carros. Se ofrecían premios para los de
mejor actuación.
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escénico español en esta época está muy ligado a la presencia de
actores y compañías italianas (Sito Alba, 1984: 398).
En cuanto a otras actividades de la vida cultural hay que
seNalar la ausencia de una herramienta cuya influencia a partir
de este momento es vital: la imprenta. En el siglo XVI y aún en
buena parte del XVII no hay noticiaE del establecimiento de
imprenta alguna, y sólo Cartagena aparece vinculada a la
penetración por su puerto del papel y el libro impreso. Por regla
general, el pueblo leía poco. Las bibliotecas quedan reducidas
a las casas de los grandes señores y clérigos. Las obras de arte,
al igual que ocurre con los libros, se subastan en pública
almoneda a la muerte del poseedor. El comercio de librería va
unido al de librería, y el papel se importa de Génova38.
Como ha señalado Lemeunier (lS’80), en esta sociedad
analfabeta, todas las noticias llegan por vía oral, de ahí la
importancia especial de los lugares en donde se lee públicamente
las noticias o se difunden como las plazas públicas, paradores,
mesones, tabernas, etc.
El paseo es al mismo tiempo una distracción y un
reconocimiento del status social. En el siglo XVII aumenta el
gusto por el paseo en consonancia con el gusto por la ostentación
y la aparición de la carroza. El Arenal, espacio abierto entre
38En Muñoz Barberán y Guirao (11380: 284 y sig.> puede
consultarse los libros más leídos en eL XVI y primeras décadas
del XVII. En cuanto a las bibliotecas, una de las mayores fue la
reunida en el Convento de San Francisco.
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el Concejo y el río, más amplio, será a partir de ahora el nuevo
lugar de encuentro, al tener más facilidades para el tránsito de
carruajes.
A lo largo del siglo XVII se refuerza la tradición festiva
anterior por factores como los apuntados por Lemeunier:
aristocratización de la sociedad, el desarrollo de las cofradías,
el apogeo del sistema gremial y la difusión del catolicismo
tridentino. Ahora el calendario festivo se ve aumentado
considerablemente39 en ceremonias de nueva implantación de
carácter militar o religioso. Contrasta la acumulación festiva
de la ciudad (febrero-marzo, abril—mayo), frente al de los
pueblos (finales de verano), aunque se reparten por todo el año.
La parroquia, un convento o las romerías a la ermita
distante de la aglomeración son el punto de referencia
normalmente. Aunque en muchos sobrepasarL el marco de un municipio
y atraen a un público comarcal o regional.
Así, dentro de una tradición medieval no interrumpida como
en otros lugares por el protestantismo, o el alza de la
burguesía, las fiestas barrocas murcianas no tienen nada de
populares en cuanto a su organización y i~unción, en eso responden
39E1 Ayuntamiento de Lorca, a principios del XVIII mantiene
veinticuatro fiestas a lo largo del año, más el carnaval (de
carácter popular) o las de carácter folklórico como los Santos,
Navidad, Cruz de Mayo, San Juan. Celebra tres fiestas que se
remontan a los tiempos de la conquista, diez fiestas religiosas
repartidas en tres octavas (Semana Santa, Corpus, Purísima) y
ocho fiestas de tipo histórico (conmemoración de victorias o
votos efectuados en épocas de calamidad).. (Lemeunier, 1980: 219).
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al mismo esquema de la monarquía absoluta: control por las
autoridades y ofrecida al pueblo, que es quien al final la paga
mediante impuestos directos o indirectos (parte de la detracción)
cuando los ingresos de los propios no llegan40.
40E1 programa de una de las fiestas más suntuosas del siglo,
recogido por Lemeunier, la de la beatificación de San Juan de
Dios, apunta claramente la importancia de los espacios lúdicos
del barroco murciano:
— 30 de julio: certámen poético publicado por un cortejo de
jóvenes nobles, desde el Ayuntamiento a la plaza de Santa
Catalina.
— 16 de agosto: traslado del santo desde el hospital a la
Catedral; luces y música por la noche.
— 17 de agosto: Fiesta del Cabildo: misa con música en la
Catedral; por la tarde, repique de campanas, procesión al
estilo del Corpus, abierta por gigantes y formada por las
Cruces de las parroquias y los pendones de las
corporaciones que acompañan a la imagen, y, a modo de
diversión, cuatro danzas “rídiculas y graves”; a la salida
el santo es llevado de nuevo a la iglesia de 5. Juan de
Dios; por la noche, castillo de fuegos artificiales en el
Arenal.
— 18 de agosto: Fiesta de la Ciudad: por la mañana,
encierro de toros; misa por la tarde, toros en la plaza del
mercado no quedando tiempo para los juegos de caña; por la
noche, luces y galeón de fuego en el Arenal.
— 19 de agosto: Fiesta de los Portugueses: por la mañana,
misa; por la tarde, en el Arenal, carrera pública de la
juventud y número de coches con sus Damas; por la noche,
luces, campanas, música y cohetes.
— 20 de agosto: por la mañana~ procesión de los dos
cabildos y misa en el hospital; por la tarde, diversiones
“para la plebe: máscara de invención ridícula, embozo
gallos y pollos”; por la noche, luces, música, campanas y
cohetes.
— 21 de agosto: después de la misa, tribunal de la justa
poética en el patio del hospital, y por la noche,
encamisada vizarrisima con variedad de bordados, penachos













































































Los itinerarios de las procesiones y los lugares de
diversión no están hechos al azar, responden a una geografía
simbólica que se puede observar en cuaLquier aglomeración, pero
más fácilmente en la capital: un espacio sagrado central, que se
une al de vocación municipal (plaza <le Santa Catalina, lugar
donde se reúne el Concejo), el espacio económico (plaza del
mercado, actual jardín de Santo Domingo:, y un espacio lúdico (el
Arenal, hoy Glorieta de España).
Evidentemente Murcia, como las ciudades de la submeseta sur
han heredado una impronta musulmana difícil de sustraer: “la
estructura general urbana no sufrirá alteraciones
fundamentales, y la vida continuará desarrollándose en los
últimos ambientes medievales, la plaza del mercado y en las
calles estrechas y tortuosas de otros tiempos” (Chacón, 1980:
211)
Las transformaciones van a ir sucediéndose hasta el siglo
XVIII, en que el nuevo concepto urbanístico del barroco acabará
con lo medieval. Es significativo que en cuanto la estabilidad
permite normalizar el gobierno de la ciudad, ésta comienza a
establecer su jurisdicción sobre la disciplina urbanística y el
espacio público. Este es el caso de la plaza de Santa
Catalina41, verdadero centro social, económico, oficial y
público de la ciudad. “Las pocas diversiones medievales, las
proclamaciones reales, los cortejos fúnebres, el castigo público
‘~1Ver Torres Fontes y Molina Molina (1980), Belda Navarro
(1980), Torres Fontes <1984). De su actividad y semejanza a la
actividad ciudadana europea, ver Kostof (1988), Morris (1984).
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de azotes de los condenados a asta pena, las procesiones y
rogativas, los autos sacramentales del Corpus, los pregones
públicos.. .todo pasa o se verifica en alía.
Alguna otra plaza de mayor capacidad sustituía a aquella,
siempre que la ocasión lo aconsejase, en la celebración de
corridas de toros, celebración de juegos de cañas y justas,
torneos y cuantos espectáculos se celel2raran en la ciudad.
Uno de los elementos distorsionantes de la red viana
medieval es el hecho de que numerosos artesanos prolonguen su
lugar de trabajo en la calle donde obtienen más espacio para su
actividad.
En 1583 una ordenanza especifica las razones por las que
determinadas calles quedan prohibidas al establecimiento de los
bancos de trabajo porque.. - “en invierno se recoge en medio agua,
lodos e inmundicias y las procesiones no pueden pasar”42. En
1576 recoge de nuevo Chacón esta preocupación en la Trapería:
“Que hable el señor M. ... para el ensanche de la calle de la
Trapería, atento que está muy angosta y el día del Santísimo
Sacramento no puede, sin gran dificultad pasar el palio”43.
su conjunto, las ciudades españolas pasaron por los
siglos del Renacimiento y del Barroco sin experimentar más que
algunos cambios deliberados de escasa importancia en sus formas
mientras que en esa misma época los administradores coloniales
estaban llevando a efecto una legislaci6n urbanística” (Mornis,
1984: 335).
~ Chacón (1980: 214) -
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Señalamos ya que la plaza mayor era, para las ciudades
castellanas, el lugar por excelencia de relación social y
pública. En aquellas ciudades donde la presión demográfica
implica una importante expansión urbanística, como ocurre en
Lorca, la plaza mayor surge ex novo con ciertos retoques en su
entorno.
En Murcia, por el contrario, el corsé urbano medieval
dificulta su consecución, como ocurre en la plaza de Santa
Catalina. Se le intenta dar el sentido de plaza oficial44, pero
su tamaño no es el apropiado para la realización de los actos
públicos, religiosos y profanos.
En 1588, el corregidor mismo argUye las razones por las que
se necesita ensanchar: “está en ella la Lonja.. El contraste. Se
dan las armas. Se reúne la gente para los autos de fe, para las
llamadas de guerra y es de las más pequeñas en comparación con
otras plazas de villas o ciudades principales”. Ello hace que no
se articule un centro fijo, pues el mercado semanal se celebra
en la plaza de Santo Domingo.
Esta última, junto con la del Arenal, importante por su
amplitud, recibirán el programa festivo alternándose las
ocasiones en las que dan soporte a los acontecimientos de mayor
aforo.
‘~‘~se reúne el Concejo allí, es lugar de aviso y
concentración de levas militares, se encuentra el contraste de
la seda, escribanías, el único reloj de la Torre de la Iglesia
del mismo nombre. Desde 1428 está en continuas ampliaciones: en
1439, en 1511, en 1576.
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11.6.2. Tardía aparición de la arguiteotura del espectáculo.
Importancia del Barroco en Murcia
Los primeros corrales y casas da comedias en la Región
aparecen como lugar fijo de representación a fines del siglo
XV145. El primero del que, según Barceló, se tienen noticias en
Murcia es de un corral de comedias situado junto a la muralla,
instalado cerca del zoco, y perduró mucho tiempo, a pesar de
abrirse otros locales para representac:Lones.
Y la primera casa de comedias existiría en 1592. Dejó de
funcionar en 1597. El corral de comedias más conocido por la
documentación existente es el del Trinquete, entre Santa Catalina
y el convento de la calle Madre de Dios,. destruido en 1613. Unos
años antes el Concejo proyectó construir el primer teatro
45iostof aprecia que no es sorrrendente que el teatro
reemergiera como tipo constructivo durante esta época: “El
Renacimiento había celebrado sus espectáculos en los patios de
los palacios, en las iglesias o al aire libre. Los primeros
teatros permanentes intentaron reproducir los modelos antiguos
para elevados patronazgos, apoyándose en gran medida en las
descripciones de Vitrubio” (1988: 905). Esta nueva hornada para
este autor pudo iniciarse en Ferrara, en 1531, pero considera
mejor ejemplo el Teatro Olímpico de ~?alladio en Vicenza. El
prosenio era rectangular, elevado metro y medio sobre la antigua
orchestra, que separaba escenario y gradas. Un anfiteatro
semicircular con catorce escalones y capacidad para tres mil
espectadores. En 1618 se edificó el Teatro Farnesio, con “único
prosemio que podía ocultar telones y maquinaria en su amplísimo
escenario. El público se sentaba en un amplio graderío en
herradura, como los teatros actuales, dejando lo que seria la
antigua orquesta útil, sin otro uso que la utilización, a veces
para escenas espectaculares” (Oliva, 1990: 112—113).
Esta tendencia es diferente a la espanola, que hasta 1575
la afición por el teatro en España no está fijada del todo. Desde
1520 hay corrales en Málaga; en 1526, Valencia; en 1550, Sevilla;
y, 1554, Valladolid: En 1568, Madrid tiene cinco corrales: dos
en la calle del príncipe, uno en la de]. Sol, y dos en la calle
del Lobo y de la Cruz (Oliva, 1990: 182).
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municipal, el Teatro del Toro. Este era de mayor capacidad y más
suntuoso, tuvo algunas modificaciones en la estructura original
hasta su demolición en 1857, tras reconocer su mal estado en
reiteradas ocasiones. El teatro no obstante mantuvo lo esencial
de su tipología de acuerdo con el modelo de teatro de comedias
castellano46, aunque no hemos encontrado una descripción de su
forma.
En lo que se ha denominado la Murcia Barroca, período que
aquí se extiende principalmente durante el siglo XVIII, donde se
realizan innumerables reformas, fruto cte la capacidad económica
de esta sociedad que atraviesa un momento de esplendor, se
plantea si existió un proyecto global, con un programa definido
y expresado en un diseño concreto (Gutiérrez—Cortines Corral,
1990: 50) . Murcia puede vincularse a las pequeñas ciudades del
Mediterráneo, que alcanzaron su mayor gloria en esta época, en
la que la ampliación y conformación se debe a las iniciativas
tomadas por el clero, la nobleza rural y la clase media, y fue
la arquitectura la que definió los espacios y modeló la imagen
final de calles y plazas.
La arquitectura y el espacio daban así un ambiente
escenográfico monumental, y esa es la Lectura de las fachadas
barrocas. En el ámbito de las transformaciones urbanas, es ahora
cuando se amplía el perímetro de la ciudad, por la fuerte presión
demográfica, y se conquistan las murallas para hacer
edificaciones.
46Mufioz Barberán (1980: 207—208)
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El logro más destacado, según Gutierrez—Cortines, fue “la
forma en que se trató de implantar tLna mayor jerarquía y se
transformó el sistema de relaciones internas, ya que Murcia era
una ciudad dispersa, zonificada, en la que no existía una cúspide
o un núcleo donde se concentraran las principales funciones
sociales, económicas, representativas : políticas” (1990: 52).
La ampliación de la plaza deL Cardenal Belluga, la
renovación y reforma de la trama urbana que rodean a la Catedral
y el Ayuntamiento, el allanamiento del Arenal, responden a ese
intento de dotar a la villa de un enclave privilegiado, más
atractivo, que pretendía erigirse en espacio dominante. Otro
proyecto de interés fue el promovido por el Concejo en 1738 para
crear una plaza en el Barrio del Carmen, situado en la otra
margen del río, que enlazaba con el Arenal y el Ayuntamiento a
través del puente recién construido (Puente Viejo)
El cuadrado de la plaza de Camachcis, rechazado el proyecto
elipsoidal de Jaime Bort (Roselló Vercíer y Cano García, 1975:
80), “comprendía edificios uniformes de lineas regulares, aunque
sin gran monumentalidad, donde “la mucha gente que iba a los
toros” se colocaba en numerosos balcones y un terrado general con
barandilla de hierro, además de sendas casas que el Cabildo
catedralicio y el municipal habían construido a especie de
tribunas principales”. Esta función original encerraba una
operación de mayor alcance relacionado con el acondicionamiento
con el paseo de la Alameda de Colón, a semejante de otros
esquemas aplicados en la Europa del siglo XVIII.
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Pro>.cto, da muralla para el barrio de San Beilto. por Juan lbáfiez <1837). AMMU
Figura 11.4 La Plaza de Camachos y el jardín de FJ.oridablaflca
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Figura 11.5 La Plaza de camachos: disposirión para el espectáculo
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Para ornato de la ciudad se plantaron olmos en los caminos
de Puerta Nueva, y en varias ocasiones se remozan esta Alameda
de Colón y el camino de Espinardo, que junto con el Malecón,
constituyen los tres paseos públicos, y nuevos espacios de
relación. Del Malecón se dice que es uno de los famosos de
España, con muchos asientos y variedad de arbolado. Estos
espacios verdes tienen gran protagonismo en la ciudad, reforzando
el efecto escenográfico de las fachadas y plazas (Rodríguez—Avial
Llardent, 1982) -
11.6.3. Arquitectura domestica del ocio en Murcia
La edificación privada se utiliza principalmente para
dormir, y eso la hace reducida. Las casas ocupan poco sitio, ya
sean de una o varias plantas sus fachadas son casi minimas. En
el Mediterráneo por lo general, “la vivienda rara vez es un gran
edificio” porque no tiene que responder a tantas funciones como
las casas de los paises septentrionales o de las regiones
montañosas”.
Los productos que hay que almacenn (vino, aceite, grano)
ocupan poco sitio, apenas algunos rincones de las cámaras; los
animales de establo son pocos y pocas las herramientas” (Hervás
Avilés y Segovia, 1989: 62). Incluyen in pequeño patio, que en
la ciudad es el terrado, para holgura y distracción familiar. La
casa—palacio construida por la nobleza a la burguesía parecen
casas de campo trasplantadas a un solar entre medianeras. La
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planta baja acoge a la servidumbre y ¿il patio donde quedan los
animales. El piso principal donde vive la familia del
propietario, distinguida en el exterior la estancia por los
grandes balcones de variada función, y la cámara bajo cubierta
en la que se almacenan los productos agrarios. Es el mismo
programa de las casas—torres o segundas residencias que se
edifican en el caserío, con los esbeltos palomares campestres,
fruto de la afición a la suelta de palomas que se tiene desde la
Edad Media.
En este siglo ya se cuenta con una asociación dedicada a
la diversión de las palomas, que está regulada por ordenanzas
(García Abellán, 1980: 296), en donde queda regulado el vuelo.
Esta vivienda señorial tendrá su dat-le tarea de vigilar la
cosecha y mansión de recreo que permite a la sociedad de notables
reunir a sus amistades más allá de los habituales salones, en un
ambiente propio de la época.
La tipología de esta arquitectura rural, que comienza a
darse a partir de este siglo, es la vivi.enda de planta cuadrada,
cubierta a cuatro aguas con linterna central (iluminación de la
escalera o la sala principal). Ello manifiesta esa estrecha
relación de funciones en la vivienda rural o urbana que tantas
veces se ha puesto de manifiesto al hacer referencia a las
ciudades murcianas47.
47Hervás Avilés y Segovia estudian :La influencia italiana de
esta vivienda, especialmente la ir.fluencia de Palladio,
remontando su precedente a la villa romana. Ver referencia a los
ocios literarios de las villas rústicas de la Toscana humanista.
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Es frecuente que en estas viviendas de recreo se ajardinen
las zonas próximas a la casa: jardines sombreados, aptos para
soportar el estío, en los que junto a la variedad se incluyen los
inevitables elementos arquitectóniccs: fuentes, maceteros,
48estatuas, bancos, escaleras, templetes, balaustradas, etc
Entre las construcciones auxiliares de las viviendas de recreo
y también como forma de producción doméstica, aparece el palomar,
típico en toda la Región. La cría de palomas tiene la doble
misión de explotación complementaria en el campo y de diversión
popular.
Las referencias a los palomares aparecen ya en los
repartimientos de Alfonso X y Carlos III tuvo que dictar una
pragmática que obligaba a cerrarlos y poner las redes durante la
sementera y cosecha.
48Casas Torres define dos conceotos diferentes de las
alquerías levantinas y murcianas, en La vivienda y núcleos de
población rurales de la huerta de Valencia. Madrid, 1944.
527
CAPITULO 12
LA DIMENSION HISTÓRICA DEL TIEE4PO LIBRE <III>:
LA FORNACION DEL ESPACIO DE OCIO BURGUEs
12. LA FORMACIÓN DEL ESPACIO DE OCIO BLJRGUES 528
12.1. EL TIEMPO LIBRE, UN NUEVO TEEMPO SOCIAL . . . . 531
12.1.1. La reivindicación de un tiempo libre . . 533
12.1.2. El tiempo libre, un nuevo campo de
consumo 534
12.1.3. El derecho a las vacaciones 535
12.2. LA IDEOLOGíA DEL OCIO Y LA NUEVA VALORACION
DEL ENTORNO 536
12.3. LA DEMOCRATIZACION DE LA VIDA PRIVADA 541
12.3.1. La mundanidad, lo privado en el espacio
público 542
12.3.2. Hogar, dulce hogar 544
12.4. EL ESPACIO PUBLICO BURGUÉS 546
12.4.1. El teatro a la italiana, una aportación
burguesa 547
12.4.2. Los auditorios y otrc>s locales 549
12.4.3. Los cinematógrafos, un nuevo
espectáculo 550
12.5. LAS TRANSFORMACIONES DEMOCRATICAS DEL OCIO EN
LAREGIONDE MURCIA 552
12.5.1. El proceso de moderni.zación en Murcia . 552
12.5.2. La introducción de la mentalidad
burguesa 554
12.5.3. La consolidación de la burguesía . . . . 556
12.5.3.1. El auge econ&nico, impulsor del
enriquecimiento fes:tivo 559
12.5.3.2. La transformación burguesa de la
ciudad 562
529
12.5.3.3. La extensión de los locales de
espectáculos por la región 566
12.5.3.4. La segunda residencia burguesa . 580
12.5.3.5. El descubrimiento del litoral como
zona de recreo~ Los balnearios
murcianos 582
12.5.4. La generalización de los espacios de ocio
enlaregión 586
12.5.4.1. La sociedad contemporánea . . . . 586
12.5.4.2. El calendario festivo católico . 588
12.5.4.3. El cine en la región de Murcia: un
espectáculo popular 599
12.5.4.4. La aparición <le los deportes . . 605
12.5.4.5. El turismo de litoral 609
530
12. LA FORMACIÓN DEL ESPACIO DE OCIO EVJRGUES
12.1. EL TIEMPO LIBRE, UN NUEVO TIEMPO SOCIAL
El surgimiento y consolidación del capitalismo y la
aparición de una mentalidad puritana estuvieron estrechamente
correlacionados. Esta visión del inundo adquirió un gran
predicamento a partir del siglo XVIII, se reforzó a lo largo del
XIX, y, aunque no siempre compartida esta opinión, ha sido
hegemónica hasta la década de los años sesenta de nuestra época
<Luis Gómez, 1988: 32). El resultado de esta mentalidad trajo
consigo una clarísima contraposición entre las esteras del
trabajo y del no trabajo.
La influencia calvinista, iniciada en la época anterior pero
vigente en el inicio de la formación de un modo de pensar
burgués, se dejó notar en una nueva actitud ante el trabajo
lucrativo: en los frutos del trabajo y el esfuerzo está la
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salvación eterna. El trabajo es el sentido último de la vida. El
ocio se convirtió, por contra, en un tiempo malgastado,
derrochado, perdido. El descanso se toleré únicamente para
regenerar las energías y volver a trabanar. Se limitaron los días
festivos y los tiempos de trabajo se alargaron. El tiempo se
transforma en dinero, en un bien económicamente valioso. La
organización del tiempo de la producción industrial que se
instaura, se basa, no ya en los ritmos de la naturaleza, sino en
la alienación del tiempo al ritmo de las máquinas.
En los comienzos de la época industrial, la vida en el
trabajo se convirtió en una pesada carga para el trabajador
fabril. El tiempo sólo se define como tiempo profano del trabajo.
En la relación interna de los tiempos sociales, desaparece todo
tiempo libre y todo tiempo sagrado. En algún país, incluso, se
votará la desaparición del domingo con la excusa de “impedir la
ebriedad”. Otro ejemplo de la concepc:.ón imperante es el que,
durante la Revolución Francesa, se abolieran los días festivos,
por ser considerados “enemigos del comercio”. Los fabricantes
dejaron que los trabajadores cayeran en un pauperismo
desesperado, debido al escaso salario y a los tiempos
exageradamente prolongados de trabajo. Son las condiciones que
F. Engels y 1<. Marx denunciaron. Es el tiempo alienado al
trabajo: la jornada laboral de dieciséis y diecisiete horas no
era raro, trabajando por las noches o los domingos; las mujeres,
los niños y los hombres1.
1
Véase OMT (1983: 10); Weber (1969: 15); Gubern (1987: 163),
sigue a Paul Lafargue, en lo fundamental de su obra: El derecho
a la pereza. Madrid: Fundamentos, 1980, donde se recoge la
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12.1.1. La reivindicación de un tiempo libre
Las reacciones comenzaron a partir de la segunda mitad del
XIX, en el que las masas de trabajadores tomaron conciencia de
la brutal situación de explotación a ].a que estaban sometidos,
iniciándose un fuerte movimiento reivindicatorio, tendente a la
reducción de la jornada laboral, la mejora de las condiciones de
trabajo y el aumento de salarios (Munné, 1985: 48). La lucha por
la reducción del horario de trabajo sc convirtió en la batalla
por la ampliación del tiempo libre, pues éste se entendía
automáticamente como todo el tiempo su:straido al trabajo.
Este se consideraba necesario, para la regeneración de las
fuerzas o energías gastadas en las fabricas, y, como denunció
Marx, para satisfacer necesidades intelectuales y sociales
(Luis Gómez, 1988: 37). En 1886, el Congreso de la Primera
Internacional, reivindicó la jornada de ocho horas como objetivo
prioritario.
En vísperas de la Primera Guerra Mundial, los paises
desarrollados mantenían una jornada de diez horas y, en 1919, por
primera vez se materializó un Convenio ::nternacional de trabajo,
con las ocho horas de jornada labcral y cuarenta y ocho
semanales2.
evolución cuantitativa de la jornada laboral en el S. XIX.
2En 1882 tuvo lugar -cita Weber (1969: 20)— el primer
congreso alemán en favor del tiempo libre, que fue organizado por
la central de las organizaciones para la beneficencia obrera.
Esta publicó luego un libro sobre La reordenación adecuada del
domingo y del tiempo libre (Berlin, 1883). Este movimiento
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Esta reducción de la jornada laboral fue posible, además de
la reivindicación obrera, porque la tecnología iba mejorando a
su vez la productividad de los trabajadores. Al principio la
productividad permitió el aumento de los beneficios
empresariales, no redundando en los trabajadores porque aumentó
mucho la población (incremento de la natalidad y abandono del
campo y del taller para ir a las fábricas).
12.1.2. El tiempo libre, un nuevo campo de consumo
En el tiempo de expansión del industrialismo, los tiempos
sociales adquieren una nueva relación interna entre si. Se
organiza un tiempo productivo de actividad intensa, extenuante,
quedando el tiempo liberado al trabajo Domo un tiempo en blanco,
vacio e improductivo, dedicado al reposo y a las pausas.
Las administraciones comenzaron a pensar en la organización
de ese tiempo, y los empresarios de su aprovechamiento. En USA,
aparece el movimiento play ami recreation movement, que consiguió
el inicio de una política municipal recreativa. En Alemania e
Italia, aparecen, con signo muy diferente, pero también con ánimo
de absorber el tiempo libre naciente, “Fuerza para la Alegría”
u “Opera Nationale Dopolavoro”. Los empresarios por su parte,
apoyados en la nueva mentalidad del forcfismo y taylorisnio, en lo
que se refiere a la organización del trabajo y una producción
prosiguió en los países más avanzados, especialmente en Estados
Unidos, que ya introduce reducciones siq;-xificativas en el horario
laboral.
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masiva de bienes, fundamentan una filosofía del trabajo personal
basado en el éxito. Pero las crisis de los años treinta plantea
un nuevo problema en la producción masiva de bienes.
La solución la aportó Keynes parcialmente, al encontrar en
el consumo una salida a la producción en masa de bienes de la
economía industrial, que además elevaría el nivel de vida de
todos los miembros de la sociedad, al tiempo que permitiría el
pleno empleo y la protección gubernamental de los parados.
El consumo se convirtió en la nueva ética de la postguerra,
primero en los Estados Unidos, después en el resto de los países
industrializados occidentales. La gente aprendió a “usar y tirar”
los artículos, fuesen alimenticios, cultura, turismo, daba igual.
Este desplazamiento del tiempo libre desde la esfera de la
producción hasta el consumo se ha considerado uno de los procesos
de mayor trascendencia de la humanidad desde la Revolución
Industrial.
12.1.3. El derecho a las vacaciones
La evolución de la reducción de la jornada en este período
tuvo su precedente en la experiencia del Frente Popular en
Francia, cuando, en 1936, León Blum crea una Subsecretaria de
Sports et Loisirs, y se impuso la senlana laboral de cuarenta
horas, de lunes a viernes, más doce días de vacaciones pagadas
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al ano . Después de la guerra, las organizaciones
internacionales comenzaron a reconocer un nuevo derecho
universal, que aparece recogido, en 1948, en la Declaración
universal de Derechos Humanos, al reconocer que toda persona
tiene derecho al descanso, al disfrute del tiempo libre, a una
limitación razonable de la duración del trabajo, a las
vacaciones. En 1983, la Organización Mundial del Turismo menciona
65 constituciones, de 166 paises miembros encuestados, donde se
recoge el derecho al tiempo libre, a). ocio, a las vacaciones
entre su articulado, según una encuesta reciente (OMT, 1983).
12.2. LA IDEOLOGíA DEL OCIO Y LA NUEVA VALORACION
DEL ENTORNO
La clase media europea va a fijarse en la privacy
victoriana, ejemplo que se infiltraba en la clase dominante
francesa, cuya forma de distinción era La anglomonia o gusto por
las prácticas de la higiene —comenzaron a extenderse el jabón,
la ducha, el WC-, los juegos, la moda, etc. (Perrot, 1988). El
proceso de difusión puede situarse en Inglaterra, durante la
primera mitad del siglo XIX; Alemania y Francia sufrirían su
influjo en la segunda centuria del siglo diecinueve.
Los movimientos populares y sindicales plantearon ya en sus
3junto a una reducción de la tarifa del transporte
colectivo, estas iniciativas contribuyeron decisivamente al
desarrollo del moderno turismo de masas y la práctica del week—
end.
536
reivindicaciones espacios verdes para las ciudades y se aspiraba
a las ciudades jardín, al deporte y a las diversiones británicas
propiciadas por el weelc—end y la jornada laboral de ocho horas.
La burguesía empezó a generalizar, por imitación de la estancia
aristocrática en el campo, las vacacicnes de verano. Se asiste
al nacimiento de la ideología del descanso y del ocio y la vida
escolar habrá de adaptarse a ella agrupando los períodos lectivos
y no lectivos, y alargando las vacaciones.
Así, durante la segunda mitad del siglo diecinueve, se fue
implantando y extendiendo al resto de las clases sociales, la
noción de vacaciones como cambio necesario de actividad y de
género de Vida. La novedad de este cambio, reconoce Martin—
Fuggier, es “la inserción de estas preocupaciones en la
organización temporal de las actividades humanas” (1985: 238).
A medida que se propaga este hábito, el tiempo y las actividades
de los ciclos anuales comenzaron a estructurarse de forma
diferente, distribuyendose a lo largo del año de otra forma.
Tales prácticas fueron también impulsadas por la medicina
natural, sobretodo el cambio de aires para erradicar la
tuberculosis, que promovió la excursión al campo y a la montaña
dominicales, la bicicleta y los baños de mar. Estas prácticas
acabarán emancipándose y abandonando pozo a poco la esfera de la
medicina. La atención no se dirige tanto hacia el enderezamiento
del cuerpo o la cura, sino a la experimentación del bienestar,
la percepción del goce y la plenitud del cuerpo en libertad (Luis
Gómez y otros, 1989).
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La gimnasia confluyó con los juegos lúdicas de origen
aristocrático e influencia inglesa. La imitación de los gaznes
ingleses perfilaron lo que empiezó a conocerse como sport o
deportes. La equitación, la caza y los juegos de pelota modelaron
una serie de actividades que, como tantas otras, fue descendiendo
desde la cima de la pirámide social.
El nacimiento de la ideología del esparcimiento se vio
reforzada por los diaristas, cuyas obras son verdaderos registros
de la Vida cotidiana. Corbin (1985) cita el extraordinario libro
titulado Ensayo sobre el empleo del tiempo o Método que tiene por
objeto reglamentar bien el empleo del tiempo, primer medio para
ser dichoso, redactado en 1810 por Jullien, donde se recomienda
dividir la jornada en ocho horas para el sueño, ocho horas para
el estudio y los deberes de su empleo, y las restantes para las
comidas, el descanso y los ejercicios físicos.
También durante la primera mitad del siglo se revolucionaron
las maneras de viajar. El modelo clásico del itinerario tranquilo
y sereno, jalonado de estancias urbanas y de contenido cultural,
fue cediendo paulitanamente a la excursión como forma
predominante del recreo campestre. Va surgiendo el gusto por los
escenarios grandiosos, los paisajes caóticos, tan unidos al
Romanticismo4. Pese a la proximidad de la playa, son las largas
‘1Aparece según Fdez. Fuster (lYE:5: 54) como movimiento
turístico de verano a finales del siglo XVIII. Suiza se pone de
moda como lugar de reposo. El paisajismo de la primera mitad del
siglo desembocará en la segunda mitad en el periodo alpino de
altura. Surgen numerosos lugares de alta montaña, apoyados en una
hotelería naciente ante esta demanda. Comienzan a fundarse los
Clubs alpinos (británico, 1857; italiano, suizo y austriaco,
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caminatas y las ensoñaciones solitaria:s a través de los bosques
y los campos lo que constituye las mejores vacaciones de los
buenos burgueses.
Al mismo tiempo la afluencia ¿L los balnearios, desde
principios de siglo, produce un florecimiento de estas estaciones
termales, favorecida por los traslados de las Cortes europeas a
las villes d’eau (Fernández Fuster, 1985: 53). Esta modad entrará
en decadencia a finales de siglo pasado, aunque a los centros
termales lleguen los grandes casinos de juego —Montecarlo, en
1860—, porque los baños de mar van relegando poco a poco a los
balnearios.
En España, la reina Isabel II tonaba baños de mar en San
Sebastián desde 1845. En Francia, la emperatriz Eugenia prefiere
Biarrit hacia 1835. El lanzamiento de estas costas no significaba
todavía el descubrimiento de los baños de mar y el
aprovechamiento de los placeres de la playa. Era un turismo de
veraneantes que huyen del calor interior. Casi a finales de siglo
se modificó la tendencia de las playas frías. Fue mudándose hacia
las playas cálidas —Costa Azul, 1877, Br.Lone, Rivieras italianas,
Baleares, Canarias.
El mar todavía no es el protagonista: es el traslado de la
Vida ciudadana a la orilla del mar, apoyada en el comportamiento
de la clase dirigente por distinción, que mantiene las formas de
1863, francés, 1874), que, desarrollarán más tarde un turismo
deportivo basado en las estaciones de esquí.
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sociabilidad urbanas. A su alrededor irá surgiendo una industria
incipiente del ocio, cuyo exponente más genuino son los casinos
de juego.
El inicio de los viajes por ferrocarril difundió la práctica
veraniega al resto de la población. En 2848 se inauguró el primer
tren de placer París—Dieppe para los fines de semana y se
pusieron en marcha los billetes de tarifa reducida. Pese a la
proximidad, en Rouen no comienzan hasta 1914, lo que indica que
las nuevas conductas se divulgan con un desajuste cronológico muy
comprensible entre algunas de ellas y otras.
Frente a esta nueva mentalidad urbana, la sociedad rural
europea encontraba su tiempo de ocio en el marco de las
actividades normales del ciclo anual festivo. Tan sólo después
de la segunda guerra mundial reaccionó el mundo rural modificando
las condiciones de su vida cotidiana.
De todos modos, la vida durante la época estival es una
repetición de la vida en la ciudad sólo que cambiando el
escenario.
En la ciudad, el espacio público es el espacio del trabajo
y el espacio privado, el de los ocios. El espacio privado no
viene a coincidir con espacio doméstico solamente, va más allá,
y se refugia en los clubes de acceso retringido, en los cafés de
compartimentos reservados, en los palcos del teatro. En el siglo
diecinueve, la vida privada de la burguesía es un campo
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delimitado imposible de acceder para campesinos, obreros y clases
humildes. Tener vida privada es más un privilegio de clase —dice
Prost (1989: 15)— que una diferencia cultural.
Será a lo largo del siglo veinte cuando asistiremos a una
lenta generalización en el conjunto de la población de una
organización de la existencia en dos campos enteramente
distintos, lo público y lo privado. La democratización de la vida
privada será un bien al alcance de capas más amplias de la
población, y comprende la relación familiar pero también la vida
personal, la plena disposición del tiempo libre por el individuo.
12.3. LA DEMOCRATIZACION DE LA VIDA PR:EVADA
Al tiempo que los hombres encontraban su identidad, según
la moral burguesa, en función de sus actividades públicas y
profesionales, las mujeres se apartaban de este mundo —la esfera
mercantil era considerada peligrosamente amoral—, y hartan de las
labores del hogar un oficio: “A mediados de siglo se había
extendido.., el ideal burgués del marido sostén de la familia y
de la mujer y los hijos limitados a la vida doméstica” (Perrot,
1988: <74>
Esta separación entre el mundo masculino y femenino llevaba
consigo una serie de connotaciones trasladadas al ámbito de lo
privado —el hogar— y a los espacios de la sociabilidad. Si esta
distinción ya se había vislumbrado en el siglo dieciocho, el
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siglo siguiente proporciona la clave para desentrañar el
contenido de la idea de privacidad, reconoce Perrot (1988: 12),
por tratarse del período de formación de la sociedad burguesa,
y, que, a principios del XX, se convertirá en uno de los
componentes más activos de la ideología dominante.
Esta generalización de la intimidad se llevó a cabo, según
muestra autora, de diferentes maneras, Hay grupos reducidos y
microsociedades que “acotan en el espacio público lugares
reservados para sus juegos y sus concilLábulos. Clubes, círculos
aristocráticos y burgueses, albergues... cafés, cabarets y
tabernas.., cuadriculan la ciudad” (l98E~: 12). La clase dominante
—“que vive con la obsesión de la multitud necia y sucia”— cuenta
con lugares que mantienen la distinción, como el palco en el
teatro (prolongación del salón de recibir), compartimentos de
primera clase, cabinas de baño. Pero “el dominio privado por
excelencia es la casa, fundamento material de la familia y pilar
del orden social”.
12.3.1. La mundanidad, lo privado en e). espacio público
Espacio privado por excelencia, la señora de la casa es la
encargada de escenificar las relaciones sociales en el ámbito
privado. La mujer legitima su pertenencia burguesa recibiendo y
devolviendo visitas, reservándose un día y plegándose al ritual
sobre el que descansa el tejido soci&. (Martín—Fuggier, 1988:
214)
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La mundanidad, forma privilegiada de la sociabilidad de la
alta burguesía —según esta autora— consistía en reunir en la
propia casa un público, a la vez escogido y numeroso, para
conciertos, espectáculos y bailes. Se evocaba así las formas
visuales de la nobleza cortesana del Antiguo Régimen5. La
mundanidad está marcada por las festividades de la Iglesia y por
las vacaciones estivales en el campo.
Todo el mundo dependía del calendario cristiano, se asista
o no a la Iglesia. El año transcurre al ritmo de las fiestas
litúrgicas. Estas tiestas se convierten también en fiestas
familiares. De esta forma, “la familia se apodera de las fiestas
cristianas para autocelebrarse” (Martín-Fuggier, 1988:221).
La vida privada sale del enclave doméstico para invadir el
anonimato de algunos lugares públicos. Así, el café sustituye
para los obreros la imposibilidad de haoitar una vivienda que no
tiene espacio para ello. Cuando la vivienda gana en superficie
habitada, la casa será el lugar de) ocio cotidiano. Desde
mediados del diecinueve hasta mediados del veinte, la vida
privada de las clases populares se prologaba fuera de sus casas
5Hay varias denominaciones: las solrées son veladas íntimas
donde los caballeros jugaban al billar, las damas bordaban o
dibujaban. Aproximadamente a las dos da la madrugada se servía
la cena y era el momento de la charla íntima. Los saraos son otra
modalidad, de influencia inglesa, que consisten en reuniones de
gente no escogida, más numerosa y variopinta. Los aficionados
practican la música y el teatro. Es una presentación semipública.
En provincias, donde las distracciones culturales son más
restringidas, cada uno se ve forzado a extraer de su contorno
inmediato las fuentes de diversión. Et espacio privado es el
lugar de la fiesta, aunque a veces se contraten orquestas o
cantantes profesionales. Ver Martín—Fu9gier (1988: 216).
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en estos lugares públicos. Se vive en el café o en el barrio
tanto como en la propia vivienda.
La burguesía no encuentra en el barrio popular esa
transición, pues se establece en su espacio social una tajante
división entre una casa estrictamente privada y un exterior
puramente público. En esa conquista cte los espacios de ocio
burgueses, pronto le tocará el turno también al paseo. Este rito
social, largamente acantonado en la :urguesía como forma de
verificación de la posición social, se propagará bruscamente a
finales del siglo pasado. Hay en esta emulación un deseo de
igualación y de contacto efímero y una exhibición vestimentaria
de acuerdo con esa manera personal de clistinguirse.
12.3.2. Hogar, dulce hogar
Sin embargo, la casa burguesa fue el espacio privilegiado
de la vida familiar de la clase dominante, el lugar donde se
asentarían los nuevos valores referentes al habitat y donde se
precisarán los roles respectivos de los miembros que componen lo
familiar (Simó, 1989: 98—99)
Defiende Perrot (1988: 14) la hipótesis de una relativa
unidad del modo de vida burgués del siglo XIX y de las formas de
habitar, reforzada por la circulación europea de los tipos
arquitectónicos. Se trata —dirá— de una sutil mezcla de
racionalismo funcional, de un confort todavía muy reducido y de
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nostalgia aristocrática: su decoración ideal siguió siendo la de
los salones y palacios del dieciocho6. Florecen así lujosas
residencias y palacetes —influencia de la arquitectura balnearia—
donde las funciones de ocio se asignan al salón principal, con
La sala de billar, y un apéndice distintivo de clase: el
invernadero o jardín de invierno que comunica directamente con
el salón.
El movimiento obrero será tardíanente sensibilizado a la
cuestión de la vivienda. A finales de siglo comenzará a
reivindicar aire puro y salubridad. Durante el siglo XIX, las
prioridades presupuestarias de los obreros se dirigen no a la
vivienda sino al vestido, cuyo interés verá Perrot en el deseo
de participar en el espacio público sin avergonzarse.
Prost (1989: 62> sostiene que es a partir de 1950 cuando se
da un fuerte impulso por parte de los poderes públicos a través
de las normas sobre tamaño, reparto de espacio y equipamiento,
al tiempo que comienzan las ayudas para su acceso, reforzando
con ello su papel de equipamiento colectivo. La vivienda aumenta
su espacio por el incremento del número de habitaciones y su
especialización funcional. Además, aqueLlas se han ido equipando
de instrumentos para vivir el ocio faniliar y personal en el
hogar.
6A este respecto, Guerrand (1988: 345) cree que los
poderosos burgueses, enriquecidos recientemente, no disponen de
ninguna tradición artística. En cambio, experimentan un vivo
deseo de ostentar su fortuna. En consecuencia, habrán de sucumbir
a todas las extravagancias y no sabrán resistir a sus
arquitectos.
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Desde 1920 a 1960, la radio era e). aparato que reunía a la
familia en un acto colectivo. A partir de 1960, la televisión se
irá adueñando del tiempo libre de los ciudadanos hasta limites
insospechados. La irrupción de la radio y la televisión
constituye una mutación social de enorma transcendencia: con los
audiovisuales no se produce sólo un cambio de medio, la función
misma de la información se ve alterada..
12.3.3. El espacio publico burgués
El programa constructivo del ocio público de la época lo
aportaron los Casinos, Ateneos y Teatros.
Estos edificios simbolizan la nueva mentalidad, con todo lo
que tiene de impregnación mobiliaria (zasinos> y de apertura a
las nuevas corrientes culturales (ateneos) . Por su popularidad,
el teatro acaparará la atención del público del siglo XIX.
Los sistemas de valores laicos de la nueva sociedad, entre
los que se incluía la libertad teatr3l necesitaban un nuevo
edificio que recuperase las formas teatrales de la AntigUedad
clásica y la integración de las diversas expresiones teatrales,
populares, litúrgicas y principescas que habían convivido en los
siglos anteriores.
Los corrales de comedia, los salones de palacio y las plazas
eclesiales no satisfacían las nuevas necesidades.
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12.3.3.1. El teatro a la italiana, una aportación burguesa
Así, sobre la base del espacio teatral clásico se desarrolló
en Italia y Francia este nuevo tipo edi:~icatorio que se conocerá
con el nombre de teatro “a la italiana”: “Tipo de una perfección
tal, que es capaz de albergar casi cualquier forma teatral
imaginada, y que debido a su perfección, se extiende con escasas
variaciones a toda Europa” (De las Casas, 1988: 20). Este teatro
no es cualquiera de las arquitecturas que a lo largo de la
historia se ha conocido con este nombre, apunta Solá—Morales
(1984: 13>, sino que nos estamos refiriendo a un programa
organizativo y a una forma espacial, constructiva y urbana cuya
determinación puede ser objeto de un conocimiento sistemático y
de su utilización masiva en situaciones diversas y cambiantes.
El edificio teatral es concebido ccmo un templo laico, según
los teóricos de la época, que ha de representar funciones
asociativas, culturales y de ocio. El emplazamiento urbano del
edificio respondía a la función urbana que la cultura ilustrada
les atribuye7: positiva consideración social del espectáculo
teatral, centralidad urbana en su empl3zamiento y relación del
edificio con espacios abiertos y despejados. España, como
Inglaterra, en nada participaron en La aportación al debate
ilustrado de la definición del tipo de teatro burgués, pero no
se mantuvieron al margen del fenómeno. Impresiona, al acercarse
7”Escritores y tratadistas desde la Encyclopedie de Diderot
y D’alambert hasta nuestros Bails o Fo::nés y Gurrea hablan del
teatro como lugar de ilustración del pueblo y de la necesidad de
que estos edificios se instalen en el sitio más despejado y en
el centro de la capital” (Solá—Morales, 1984: 28).
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al hecho teatral de esta época en España., la cantidad de teatros
que surgieron por doquier, y que hoy llama la atención por encima
de otra consideración8.
No sólo se reproduce el tipo arquitectónico, con mayor o
menor fortuna, también la situación: el lugar elegido debía estar
a diez minutos andando desde el centro te la ciudad, para que así
el paseo sirviera cono lugar de esparcimiento y encuentro social.
Otros se construyen sustituyendo a los antiguos corrales de
Comedia, en una renovación que prácticaxtente hace desaparecer los
tipos anteriores. En estos el tipo arquitectónico se ve forzado
a adaptarse a los limites de los solares existentes, produciendo
con frecuencia espacios escénicos y de servicios inadecuados a
un correcto uso teatral (De las Casas, 1988: 20)
En los años setenta de nuestro siglo la situación en que se
encontraban los teatros en nuestro país ara realmente deplorable.
Varios factores se habían sumado para producir su estado de
abandono. Las dificultades económicas qie arrastró el teatro, el
gran auge del cinematógrafo, la evolución del teatro
contemporáneo y un sistema político poco proclive a defender la
libertad teatral ocasionaron la crisis más lamentable a estos
edificios. La mayoría de los teatros municipales pasaron a manos
de empresarios privados a través de concesiones y arrendamientos
8Un trabajo realizado por la cátedra de composición de la
Escuela Técnica Superior de Arquitectura ha puesto de manifiesto
la existencia de casi un millar de ediftcios teatrales sólo para
Cataluña, construidos desde finales dial siglo XVIII hasta el
primer tercio del siglo XX (Solá—Morales, 1984: 16).
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que los utilizaron casi con exclusividad coma salas de
proyección, y muchos sufren profundas transformaciones en la sala
para adaptarse mejor al cine, con desprecio absoluto para la
escena, los camerinos, maquinaria escénica y salas
complementarias.
12.3.3.2. Los auditorios y otros locales
La tendencia burguesa a construir estos grandes espacios del
espectáculo llevó igualmente, a partir de la segunda mitad del
siglo pasado, a la construcción de saLas especializadas en la
audición de conjuntos orquestales importantes9. Lo más frecuente
era el uso de los teatros, o las salas de usos múltiples, que se
compartían con los bailes de sociedad, mascaradas e, incluso,
banquetes (Boulet, Moissinac y Soulignac, 1990: 7).
El auditorio, igual que el teatro, fue también concebido
para ser un espacio de relación social tanto o más que para su
finalidad musical, disciplina para la que todavía la burguesía
no tenía suficiente formación. Por ello, como en el teatro, tan
9”Surgieron rápida y consecutivamente en las grandes
ciudades salas de conciertos con caracidad igual a las que
anteriormente cumplían esa misión: pala.cios e iglesias. Fue la
primera la famosa Musikvereinssaal de Viena (1869), seguida a
corta distancia por el Saint Andrew Hall de Glasgow (1877), el
Nenes Gewandhans de Leipzig (1886), el Cincertgebouw de Amsterdam
(1887), y la antigua Philharmonie de Berlín (1888). En
Norteamérica, se inauguraron sucesivamente el Carnegie Hall en
Nueva York (1891) y el Simphony Hall en Boston (1900>” (García
de Paredes, 1990: 5). En España, el único edificio de
características aproximadas fue el Pala.u de la Música Catalana
(1908) hasta la construcción del Auditorio Manuel de Falla de
Granada en 1978 (Verdú, 1990: 6).
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importantes como la sala auditorio son los espacios que
propiciaban el encuentro -cafetería, escalinata, foyers—, la
amplitud de visión de los espectadores, la colocación de los
palcos, etc. Desde la segunda mitad del XIX, los circos compiten
con los teatros. Todo aquello que rompe la rutina diaria adquiere
fácilmente carácter espectacular, y la liberalización favoreció
que los empresarios rivalizaran en ampliar la oferta teatral
utilizando estos mismos edificios para convertirlos en barracas
de feria o lugar de celebración de los bailes de máscaras.
12.3.3.3. Los cinematógrafos, un nuevo espectáculo que acabará
predominando
Los teatros albergaron igualmente la sala de proyección
cinematográfica una vez que las primeras barracas de feria se van
convirtiendo en lugares estables, aunque pronto el cine irá
imponiendo su necesidad de contar con un edificio propio para el
espectáculo. Esta necesidad no será imperiosa, y buena parte de
nuestro siglo se acomoda a otros locales como el circo primero
y el teatro hasta la década de los años sesenta.
Pero también desde principio de siglo, según han estudiado
Palmira González y Jordi Torras en le ciudad de Barcelona10,
algunos cines adoptaron los gustos modernistas, correspondiendo
a la voluntad de popularización de un estilo hasta ahora
patrimonio de la burguesía y que empezaba a democratizarse,
~0Ver Porter i Moix <1991).
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gracias a los precios asequibles~~. Las fantasías decorativas
usadas hasta ahora tales como bocas del infierno o grutas
maravillosas, reclamos eficaces más propios de los espectáculos
de feria entre los que se había desenvuelto hasta ahora,
comienzan a abandonarse por los locales que “per modest que f os,
responia a una voluntat col-lectiva de nillora, encara que només
fos durant el somni d’unes hores” (Porter 1 Moix, 1991: 53).
Según el cinematógrafo se va convirtiendo en el rey de los
espectáculos va ganando en suntuosndad y grandeza en su
arquitectura y su posición central en las gran vías de las
principales ciudades, y en las encrucijadas estratégicas de los
principales barrios. Estilos como el eclecticismo o el
racionalismo demuestran que el nuevo templo de la ciudad moderna
son estas imponentes salas de cine que se extienden por las
principales ciudades del mundo.
Aunque en la ciudad burguesa que comenzó a configurarse a
partir del siglo XVIII, el espectáculo más alucinante que
empezaba a producirse era la calle misma. Solá—Morales lo
expondrá del siguiente modo: “Walter Benjamin, el más agudo
intérprete de la sociedad burguesa del ochocientos, ya descubría
en los panoramas, las exposiciones universales y las galerías,
los lugares en los que el ocio metropolitano asociado al consumo
11”El cine resulté, además, un espectáculo mucho más barato
que el teatro. Si en los años veinte ura butaca de teatro podía
costar en 2,50 y 3,50 ptas., una localidad de cinematógrafo podía
costar entre 0,40 y 0,75 ptas. Esto conlíevó que el público de
menor poder económico, que solía asistir al teatro, se alejase
de este espectáculo en favor del otro” (Amorós, 1991: 193)
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de las mercancías teatralizaba el espacLo urbano o algunos de sus
puntos haciendo inútil el fasto especializado de los edificios
teatrales” (1984: 20)
12.5. LAS TRANSFORMACIONES DEMOCRATICA¡3 DEL OCIO EN
LA REGION DE MURCIA
12.5.1. El proceso de modernización en Murcia
A continuación se va a observar el proceso de difusión de
la nueva mentalidad del ocio en el espacio regional. Este proceso
será un antecedente inmediato de formación y desarrollo, en el
período de siglo y medio que transcurre entre principios del
siglo XIX y la segunda guerra mundial. En este tiempo, los nuevos
hábitos de esparcimiento y recreo se irán difundiendo, con cierto
retraso, primero entre la oligarqula dominante, para extenderse
luego a capas cada vez más amplias de población. El rasgo
esencial del proceso de modernización murciano fue, como ha
reconocido Pérez Picazo (1980), la lentitud de su ritmo, de tal
manera que hasta 1930 no se logra incidir profundamente en las
estructuras de base regionales.
Refiriéndonos sólo a los aspectos sociales y territoriales
del proceso, diremos que existe una flexibilidad de la clase
dominante del Antiguo Régimen, dueña de un poder efectivo, pero
poco aparente, por lo que lo conservan intacto. De sus filas
salieron las oligarquias de propietarios que dominaron los
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municipios durante todo el siglo pasado. Con ellas comparten la
jerarquía social unas clases medias hetereogéneas y poco
numerosas, y unas masas rurales tenaces y resistentes al cambio
que representaban el 80 por 100 de la ioblación total.
La red municipal, poco densa, pues durante el periodo
persiste la abundancia de tierras y la escasez de hombres,
está constituida por unos pocos grandes núcleos de población
que dominan extensos términos munici.pales, siendo ésta una
característica que va a permanecer después. La región, dice Pérez
Picazo, no se resolverá en torno a una capital indiscutible;
aunque Murcia, Cartagena y Lorca mantienen la primacía
poblacional, son seguidos de cerca por los municipios mineros,
La Unión, Mazarrón y Aguilas, que experimentaron un crecimiento
sin precedentes para entrar posteriormente en una fase de
decaimiento,lo que favoreció un mayor equilibrio con los
municipios del interior.
Durante todo el diecinueve, el tiempo social de la Murcia
urbana y rural es el propio de una sociedad preindustrial. A lo
largo del año, los acontecimientos centrales eran la sucesión de
tiempos litúrgicos, el ciclo agrícola y las fiestas.
Debido a la influencia secularizadora, las procesiones y
ceremonias litúrgicas pierden su ca.rácter exclusivo para
compartirlo con celebraciones cívicas, cuyo contenido mezclaba
elementos de la fiesta religiosa con otros aportados por la
simbologia revolucionaria francesa.
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Para diferenciar mejor los aspectos que interesan es
conveniente separar el proceso en los tres períodos siguientes:
a> hasta la Restauración,
b) desde los años sesenta hasta fines del siglo XIX,
c) el primer tercio del siglo veinte.
12.5.2. La introducción de la mentalidad burguesa
El primer periodo, hasta 1868 más o menos, se verá
poderosamente influenciado por los vaivenes políticos y
económicos que afectarán el normal desenvolvimiento de las
actividades cotidianas. Las reformas liberales, pensadas por los
burgueses de las ciudades y encaminadas hacia el logro de una
propiedad privada libre y rentable, favorecieron a las viejas
12
oligarquias de la región
Los nuevos propietarios y comerciantes enriquecidos se
integraron en tales reformas, “formando el bloque de poder que,
en las décadas centrales del siglo XIX, dará forma a la
incorporación de Murcia al estado liberal centralizado” (Pérez
Picazo, 1980: 86). Este núcleo de poder vive en la ciudad o en
el municipio del que es el máximo hacerdado y raramente habitan
en el campo. Los miembros más sobresalientes del grupo residen
en Madrid.
12Pérez Picazo (1980: 86); Pérez Picazo y Lemeunier (1984);
Pérez Picazo, Lemeunier y Segura (eds.) (1986).
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La vida social era poco brillante, consistiendo en algunas
veladas, los actos de culto y pocas fiestas (Pérez Picazo, 1980:
74) . La gran mayoría de potentados permanece ajena a la vida
intelectual, como lo indica la ausencia de reuniones de alto
nivel social para leer o escuchar música. Los comerciantes ocupan
la posición más alta de la clase media, y se encuentran
plenamente integrados en la clase dominante. Las clases medias
urbanas tienen un nivel intermedio y no forman parte de esa
clase. Son de procedencia hetereogénea —empleados y funcionarios,
pequeños comerciantes, profesiones liberales13—, y a ellos se
debe el impulso de algunas de las actividades festivas como
veremos.
Las clases populares tienen una influencia nula a pesar de
constituir el 80 por 100 de la población urbana. Los artesanos
y obreros fueron los más instruidos en un momento en que el nivel
de instrucción sufre un claro deterioro respecto al siglo
dieciocho. El mundo rural y campesino v.Lve al margen del espacio
exterior. La ciudad representa otro mundo que no se comparte,
como lo indica la persistencia de la vida tradicional, con su
cultura propia y específica, favorecida por el analfabetismo
(Flores Arroyuelo, 1987).
Unicamente unía a esta sociedad el ritmo del calendario
festivo y la cofradía, una forma de asociación cuya importancia
es idéntica en los medios rural y urbano. No existía parroquia,
10 o 15 por 100 del total de vecinos en Lorca y
Murcia; un 20 o 25 por 100 en Cartagena y un 5 por 100 en el
resto” <Pérez Picazo, 1980: 75)
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por pequeña o popular que fuese, que no tuviese una. La cofradía
o hermandad organizaba todo un conjunto de cantos, bailes,
peticiones de limosna para el sostén, etc. Los más extendidos
fueron los animeros y los auroros. La ci.ta más importante del año
era la Semana Santa. En la cofradta o la hermandad, los
fundadores o cargos directivos eran desempeñados por las clases
altas. En muchos casos, la cofradía era un mundo cerrado y
oligárquico.
La calle y la taberna, el mesón, ventorrillo, espacios
privados, eran los espacios de ocio por excelencia para una
sociedad que apenas llegaba todavía a vislumbrar el ritual
festivo burgués; y cuyas formas estaban todavía impregnadas por
la época del Antiguo Régimen.
El liberalismo empezaba ya a dar iniciativas de otras formas
de sociabilidad, como la fundación, en 1839, de la organización
científico—literaria denominada Liceo, promovida por
representantes del grupo de funcionarios y profesiones liberales.
Las sociedades y tertulias, éstas con fines políticos, conocen
una gran difusión, y su dedicación J.a ocupan la lectura de
libros, periódicos y pronunciar discursos.
12.5.3. La consolidación de la burguesia
La segunda mitad del siglo diecinueve fue una fase de cambio
económico y modernización acelerada. Numerosas transformaciones
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se van a producir en una sociedad cada vez más polarizada. La
pirámide social refleja —Pérez Picazo (1980: 135>- una amplia
base de jornaleros y artesanos (JO por 100>, salvo en
Cartagena14, y una estrecha cúspide formada por las clases
dominantes (5—6 por 100). Es la estructura todavía de una
sociedad preindustrial.
La clase dominante regional aumentó sobre el periodo
anterior. Dicho incremento responde a la presencia de dos grupos
muy distintos: una minoría de grandes; propietarios, nobles y
absentistas, con fincas en varios términos de la provincia, y una
mayoría de propietarios y terratenientes acomodados que viven en
los núcleos de población más importartes de cada comarca. La
presencia de miembros de profesionales constituye la gran novedad
de este período.
La clase media se reforzó numéricamente durante la
Restauración, pero resultó insuficiente para conferirles un peso
importante en la vida de la región1’. Las clases populares
‘½ara entender la ciudad y la sociedad de Cartagena del XIX
es imprescindible atender por igual los sectores militar, minero
y al puerto comercial, que configuran una sociedad muy abierta,
acostumbrada a grandes movimientos de población flotante. La
Marina, considerada como el cuerpo más culto y aristocrático del
Ejército, imprime un peculiar sello a Cartagena. La alta
burguesía está compuesta por ricos comerciantes y mineros,
terratenientes y profesionales.
La clase media era en Cartagena un bloque muy numeroso,
dedicado en su gran mayoría al comercio y a la administración
(Pérez Rojas, 1986: 33—37)
‘5Su proporción es de un 60 por 100 de pequeños
propietarios, un 10—11 por 100 de comerciantes y un 30 por 100
de funcionarios y empleados. En Murcia habla un comerciante por
cada ciento veinte habitantes; en Cartagena, uno por cada sesenta
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experimentaron un progresivo deterioro de su nivel de vida, y el
número de jornaleros aumentó a costa de la decadencia del
artesanado. La población campesina, por otra parte, representaba
todavía el 75 por 100 del total regional. El proceso de
modernización le asestó igualmente un duro golpe.
Los núcleos urbanos de la segunda mitad del diecinueve se
dividen en dos grupos: las antiguas agrociudades —Murcia, Lorca,
Caravaca, Cieza, etc.,—, que conservan la mayor parte de los
rasgos que las caracterizaban; y los nuevos centros mineros, La
Unión, Mazarrón, Aguilas, que junto con Cartagena tienen un
comportamiento diferente. Las primeras siguen siendo ciudades
preindustriales que comienzan a albergar testimonios del
capitalismo dominante: el ferrocarril, los bancos, los comercios
modernos y los nuevos centros de ocio, aunque la red callejera
y la disposición urbana es antigua. Las ciudades mineras oponen
a esta situación tranquila un ritmo trepidante y un crecimiento
del orden del 80—90 por 100: Cartagena poseía el casco urbano más
densamente poblado, La Unión llegó a alcanzar treinta mil
habitantes. Este crecimiento fue tran rápido que provocó un
desarrollo anárquico de las estructuras urbanas y una
proliferación de chabolas junto a las lujosas mansiones de los
mineros enriquecidos16.
y, en Lorca, uno por cada ciento cincuenta y cinco (Pérez Picazo,
1980: 139).
16La estructura socioprofesional refleja también esa
dualidad de modelos urbanos. Las ciudades agroindustriales
conservan un 75 por 100 de población dedicada al sector primario
—un 11 por 100 propietarios y el resto, :iornaleros y labradores—,
un 10 por 100 al secundario -desciende un 5-lo por 100, por la
desaparición de la vieja especialidad artesana—, y un 15 por 100
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12.5.3.1. El auge económico, impulsor del enriquecimiento
festivo
Lo importante y novedoso de la época es que la población
comienza a tener establecimientos públicos de recreo a su
alcance. Los cafés, tal como se entienden hoy, se ubican en los
centros urbanos más importantes, juntc al centro comercial, al
paseo. En Murcia, se situaban a lo largo de la Trapería y en el
Arenal; en Lorca, en la Corredera; en Cartagena, en la calle
Mayor. Algunos de ellos se convierten en centros de tertulias
políticas y literarias —Pérez Picazo— <1980: 132)— desde los años
sesenta. Las tabernas crecieron también en número, siendo el
centro de reunión de las clases popula::es.
El calendario festivo murciano de este período era muy
apretado, pero las celebraciones multitudinarias más importantes
fueron en alza, sobretodo el carnaval, La semana santa y los
festejos de primavera, septiembre o fiestas patronales.
La feria, en poblaciones como Murcia o Cartagena, pasó a un
primer plano. Las cabalgatas, batallas de flores, “coso blanco”
y retretas hicieron renacer lo más significativo del arte
al sector terciario, que crece gracias al comercio.
Cartagena, sin embargo, cuenta con un 40—50 por 100 de
obreros en el sentido actual, un 20 por 100 de empleados, un 20
por 100 de propietarios importantes. En los nucleos mineros de
la Unión o Mazarrón, los mineros y tuniadores llegan al 60 por
100, disminuyen los comerciantes (10 por 100) y los servicios (10
por 100>, y la población agrícola llecra al 15-20 por 100. Las
familias acomodadas que reside en ellos es menor también (5 por
100) . Ver Pérez Picazo <1980: 134—135>
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efimero. “Lo efimero ranació hacia la mitad del XIX con un ímpetu
barroco”17. En las fiestas, ha dicho Pérez Rojas, el casco
urbano se transformaba en un deslumbrante escaparate, en el que
tan importante era la tramoya del espectáculo civil o religioso
como los mantones de manila, las colchas y colgaduras que pendían
en los balcones del recorrido. Algunas fiestas buscaban la
promoción económica de la ciudad tanto como la propia diversión
de los ciudadanos, siendo ésto una novedad importante que impulsó
a la burguesía y comerciantes a darle aliento. Muchas de las
fiestas religiosas y romerías desaparecieron por el ambiente
anticlerical y la desaparición de los edificios que las
justificaban, pero las romerías más importantes se siguieron
celebrando con sus ingredientes de cantos y bailes. La
religiosidad popular mantuvo fiestas como los judas, los mayos,
la candelaria y Epifanía18.
La Semana Santa era la festividad de mayor prestigio y
solemnidad. En esta época ya estaban configuradas las cofradías
de las procesiones más importantes de la región: en Cartagena,
marrajos y californios; en Lorca, a mediados de siglo se funda
el paso blanco. A partir de los años sessnta comienzan a resurgir
las antiguas cofradías o a fundarse las nuevas. Las bandas de
música se unen a los destiles que comienzan a cobrar ahora la
‘~Pérez Rojas (1986: 83)
18Auto de los Reyes Magos en Aledo, La Copa (Bullas) y otros
lugares de la provincia. Mayos en Alhama de Murcia, los judas en
Cartagena o Necla, etc. Véase Flores Arroyuelo (1990).
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personalidad que los distinguirá a lo largo del siglo XX19. La
alta burguesía, las clases medias y populares colaboraron en su
resurgir, y en los destiles existía cierta jerarquía entre
mayordomos y nazarenos.
El carnaval fue el festejo más extendido durante todo el
siglo pasado, ya que prácticamente nc dejó de celebrarse. En
Murcia, Cartagena y otros municipios, a las máscaras y bailes
populares se sumaban los bailes de disfraces que se celebraban
en Casinos, Ateneos, en los teatros y e:-i las elegantes mansiones
burguesas.
Al amparo de este festejo nacieron el Bando de la Huerta,
el Entierro de la Sardina, ésta última creada en 1852 por jóvenes
murcianos de la burguesía y la clase media20. También
colaboraron en su mantenimiento el Casino y el Circulo
Industrial. En 1876 —dice Pérez Rojas (1986: 85>— seis mil
cartageneros acudieron a la capital a presenciar el cortejo y sus
brillantes carrozas. Igualmente se organiza desde Madrid el “tren
botijo para desplazar a los murcianos allí residentes,
descubriendo así la nueva promoción que el transporte iba a
aportar a las fiestas21.
‘9En Murcia, las imágenes de Salzillo; en Cartagena, la
marcialidad militar y en Lorca, “varios jóvenes de la alta
sociedad lorquina resucitaron en 1.852 las procesiones... En la
década de los ochenta ya estaban configuradas como un gran
espectáculo religioso” (Pérez Rojas, 1990: 322).
20Valenciano Payá (1981) ha estudiado a tondo este festejo.
pesar del interés, no siempre fue posible organizar el
festejo, sufriendo interrupciones importantes por falta de apoyo
económico para sufragarías.
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En Cartagena, a partir de 1887 La feria tradicional que
venia celebrándose desde el siglo XVI abandona el recinto de la
ciudad y se traslada a la explanada dcl muelle en los meses de
verano. Este traslado fue decisivo en la génesis del paseo
Alfonso XII. En 1888 ya se refleja una. preocupación por atraer
el mayor número posible de forasteros y por las repercusiones
directas que tendría en la economía de la ciudad. En este lugar
del muelle tenían cita las representaciones de espectáculos
ambulantes: barracas de circo, compañias finmásticas, teatros
mecánicos de fantoches, cámaras amarillas, casetes de figuras de
cera, exposiciones de manos, galerías de vistas y cabezas
parlantes22.
12.5.3.2. La transformación burguesa do la ciudad
El espacio social del ocio influyó considerablemente en la
arquitectura y el urbanismo regional decimonónico, aunque a lo
largo de este siglo no hubiera reordenaciones urbanísticas
importantes. Pérez Rojas (1986) ha estLldiado la transformación
sufrida en el marco portuario con la construcción del muelle de
Alfonso XII. Este nuevo y desahogado espacio se convirtió pronto
en un atrayente espacio de ocio con sus terrazas, cafés, kioscos,
jardines23.
22Pérez Rojas (ob. cít.: 86).
23Relaciona el autor este paseo portuario con los de otras
ciudades portuarias como el paseo Colón de Barcelona, el malecón
de Almería, la alameda de Málaga, que pueden denominarse todos
ellos como paseo del mar. Estos son nuevos elementos urbanos
surgidos tras el derribo de las murallas y construcción o
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Observa el autor dos tases en su proceso evolutivo. En la
primera, desde 1897 hasta 1904, la feria y la fiesta son la
génesis del paseo; a partir de entonces comienza el intento de
delimitarlo funcionalmente, ordenando los diferentes usos
portuarios. Incluso antes de la priríera fecha, ya las olas
impedían el establecimiento de balnearios frente a la ciudad,
“complicado mecanismo de casetas y pabellones para poder realizar
el baño marino, que comenzaba a ponerse de moda y que se
aconsejaba cono una medida beneficiosa al organismo”24.
Junto a los balnearios se establecía durante la temporada
de baños un tablado para la música y un café. A partir de 1887,
la feria se trasladó a la explanada del muelle. En la feria de
1888 se dispusieron las casetas formando un salón cerrado, y en
1890 se delimitó con mayor lujo al construirse un recinto con
vistosos arcos de entrada. Aunque el empuje burgués se iba a
notar todavía más intensamente en actividades cotidianas que
requerían un marco más adecuado para su desenvolvimiento.
La muralla del mar y la calle Príncipe de Vergara, junto con
las calles Mayor y del Carmen, pasaron a ser unos de los lugares
más cotizados entre la burguesía cartagenera... las reformas de
Murcia no reúnen las problemáticas de estas dos calles
ensanchez de puertos. Frente a estos paseos se pueden contraponer
los paseos marítimos de las ciudades veraniegas como el paseo de
La Concha en San Sebastián, la Explanada de Alicante o el
Sardinero en Santander (Pérez Rojas, 1986: 122).
24Numerosos artículos de prensa hablan de la conveniencia de
los baños de mar. En 1.880 hay solicitudes de baños flotantes en
las Actas Capitulares del Ayuntamiento. Ver sobre todo ello,
Pérez Rojas (1986: 122—123)
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cartageneras” (Pérez Rojas, 1980 b: 204-205). Este eje viario era
muy apreciado por el comercio para sus establecimientos, la
ubicación de las oficinas militares, por las diversas sociedades
recreativas burguesas para fijar sus sedes, y por los vendedores
ambulantes. Las clases altas se esforzaron por convertir este eje
en un verdadero escaparate de su poder, tanto en el ámbito
público cono privado.
Este contrastaba fuertemente con el Molinete, prácticamente
situado en el corazón del recinto amurallado. El Molinete era el
barrio donde residían las clases más bajas de la ciudad y el
lugar elegido por cafetines, tabernas y protíbulos para su
implantación, siendo el centro de toda lina galería de personajes
propios de los “barrios chinos”, mezclados con marineros,
mineros, estibadores y algunos clientes de buena posición.
Otra influencia urbanística notable es la transformación de
las antiguas plazas adoquinadas, en plazas jardín delimitadas por
bordillos de separación, zócalos y verjas, quedando así como
recintos independientes de la calle, “son las plazas ajardinadas
con bancos y kioskos de música concebidas con una función
eminentemente recreativa” (Pérez Rojas, 1986: 131>
Entre 1870 y 1890 parece —según este autor— que la plaza
disfrutó de un uso antes reservado só].o a parques o jardines.
Aparecieron así las glorietas como la de San Francisco en
Cartagena o la de Santa Isabel en Murcia, propiciadas en parte
por los terrenos céntricos, fruto de la rolítica desamortizadora.
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Arto de entrfl <0 1901.
‘e
El recinto teflaI y sus kioáos y
terrazas en ci año 1900.







Si el urbanismo del ocio es evidente, más impacto tuvo el
desarrollo de una arquitectura del ocio, que aportará una
tipología constructiva característica del periodo burgués,
expresada a través de instituciones cono los Casinos, Círculos,
Ateneos, Teatros y Plazas de Toros. Esta arquitectura fue, junto
con la estación ferroviaria, la aportación decimonónica del arte
más importante.
12.5.3.3. La extensión de los locales de espectáculos
por la región.
La aristocracia, burguesía y clase media acuden por igual
a los diversos casinos y sociedades con una intención recreativa,
cultural o asociativa. Hacia 1850 se fundaron la mayoría de los
casinos españoles, pero hasta la década de los setenta no se
afianza el casino burgués. Cada ciudad importante tendrá alguno
de relevancia, aunque en el contexto social de Cartagena habla
casinos y círculos de toda gama que fueron centros de decisión
y de difusión cultural.
Las primeras sociedades y casinos de Cartagena tuvieron un
carácter cultural, como ha demostrado Pérez Rojas (1980a y 1980k;
1986: 334 y sigs.). El Ateneo de Cartagena se establece en 1855.
El Casino de Cartagena, ubicado en la calle Mayor, ocupó desde
1861 un palacio del siglo dieciocho. Los casinos más
significativos de la ciudad estaban ubicados en la calle Mayor
o zonas centrales. Así, el de la pefa cartagenera, el Club
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Victoria, fundado en 1910 por la Eit~presa de Construcciones
Navales y al que acudían ingenieros y otros empleados; el Circulo
Industrial. Otros casinos de los que hay constancia en el año que
se cita son el Círculo Cartagenero (1900), el Casino Industrial
(1900>, el Circulo del Ejército y la Armada (1901) y el Circulo
Católico (1907) o el Circulo Taurino (L910)25.
En Murcia, la sociedad del Casino se fundó en 184726. Su
evolución, desde la adquisición de las primeras fincas hasta
asomarse por su fachada principal a la calle Trapería, así como
las diversas modificaciones operadas en su interior son un
testimonio de indudable valor para conocer la formación de este
espacio burgués. El Casino de Lorca fue fundado en 1847. La
sociedad aprovechó el hospital desamort:Lzado de San Juan de Dios,
lugar que todavia la acoge. El de Aguilas fue fundado en 1890,
aunque el actual edificio se construyó entre 1894—95. No obstante
la sencillez del edificio, este casino es uno de los pocos
25LO5 casinos de la Región de Murcia fueron estudiados por
Javier Pérez Rojas <1980 a) en su memoria de Licenciatura. Con
más detalle, los de Cartagena son tratados en la tesis doctoral
realizada sobre la transformación urbana de Cartagena (1874—
1936) . Ver Pérez Rojas (1986)
26Los estatutos más antiguos datan de 1849. En el art.
primero se reconoce su carácter recreativo: “El Casino de Murcia
es una corporación que tiene por objeto conseguir con la reunión
de personas conocidas los recreos que proporciona la buena
sociedad, y en consecuencia de este principio, es ajena a todo
acto que tenga tendencia política”. Citado por Pérez Rojas (1980
a: 36).
En la ciudad de Murcia no se ha estudiado exhaustivamente
este punto, aunque con ocasión de la elección de la nueva Junta
General Sardinera, en 1878, se comenta en el diario La Paz que
ahora están representadas todas las agrupaciones de prestigio:
Casino, Círculo Industrial, la Tertulia, el Circulo
Constitucional, el Círculo Gastronómico y el Centro Sardinero.





Figura 12.2 Adquisiciones del casino de Murcia hasta llegar su fachada a la
1- C.sj de Marqués ccl Vado





ejemplos de casinos playeros existente~s en Murcia, y cuyo móvil
respondía tanto a los deseos de la burguesía local como a los
veraneantes lorquinos, que tenían fijada allí su residencia
“7
veraniega~’. Otros casinos que responden a esta intención son
los que se levantan en los balnearios, como el de Archena (h.
1895), Fortuna (1896), Alhama, etc.
La función que pretenden los casinos es privatizar un
espacio dotado de todas las diversiones posibles. El Casino de
Murcia concibe su espacio interior cono un paisaje con aspecto
de calle privada. Inspirándose en las galerías de ferias de
exposiciones, se traslada a un centro privado esa intención de
ser un lugar de exposición. El espacio galería adquiere así un
aspecto procesional y exhibitorio de los socios que se convierten
en actores y espectadores de su propio espectáculo, sobre todo
en los grandes bailes organizados por el centro. La sala de
bailes y las salas de juego responden también a aquella
intención, siendo comunes a todos los tipos construidos en la
región. Así, las crónicas de sociedad aluden con frecuencia a la
organización de los bailes del casino. tntegrada la sociedad por
varones exclusivamente, con los bailes -Pérez Rojas (1986: ~
se abrían las puertas al elemento femenino rodeándolo todo de “un
ampuloso aparato de galantería”28.
27”Las gentes interesadas en que prospere la ciudad,
comprendiendo que conviene ofrecer a los veraneantes elementos
de comodidad y recreo, están edificando de nueva planta un
casino”, corresponsal de El Liberal, recogido de Pérez Rojas
(1980 a: 85).
28Las otras sociedades recreativas, integradas
primordialmente por elementos de la clase media, celebraba en los
teatros los bailes de carnaval.
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Aunque, a decir verdad, el casino comenzó a ser el símbolo
ciudadano de todos los acontecimientos festivos. Colaboraba con
el Ayuntamiento en la promoción de los programas de festejos,
donde destacaban los certámenes de los juegos florales, y la
organización de los bailes de carnava.l especialmente, bailes
benéficos y los organizados con motivo de cualquier festejo o
- 29
recepc ion
El casino se incorporaba al itinerario de la fiesta, siendo
la nueva referencia laica de la fiesta burguesa. Por esa
circunstancia, los casinos buscaban su ubicación en lo más
céntrico de la ciudad, convirtiéndose el edificio en un inmueble
importante de la misma: “después de vistas algunas incidencias
sobre la edificación y la función del casino de Murcia se llega
a la conclusión de que éste era verdaderamente una entidad
ciudadana, una manifestación vital de una sociedad que tenía en
él un núcleo de convivencia al que untan lazos afectivos y de
solidaridad de clase. Pero a la vez un signo del predominio de
este grupo minoritario sobre el resto de la comunidad” (Pérez
Rojas, iSEQa: 109>.
Por ello no extraña que casinos y círculos abunda en los
pueblos de la región, aunque se tengan escasas noticias de ellos
y no revistan mayor interés arquitectónico. Todos están
29”Ahora queda muy evidente la importante participación del
Casino en la organización de las mascaradas, sobre todo el
Testamento y el Entierro. En enero de 1859 se publica un suelto
según el cual se nombra una comisión de dicha Sociedad, que forme
presupuesto del Entierro de la Sardina” (Valenciano Gayá, 1981:
38>.
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Figura 12.4 Patio árabe y calle galería del casino de Murcia
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localizados en la zona más céntrica disponiendo de amplios
miradores. Algunos, sobre todo en pueblos pequeños o barrios, tan
sólo eran un bajo alquilado o una pequeña edificación con una
sala muy amplia a la entrada que cumplía varias funciones —de
café, de sala de reuniones y sala de ba.i1e30.
En consonancia con la procedenia de sus socios, la actividad
desplegada revestía de mayor o menor interés cultural. En la
precaria vida de provincias, los casinos y más aún ateneos y
liceos fueron uno de los pocos lugares de expansión donde podían
acudir los grupos con cierta inquietud cultural.
La réplica obrera del casino de las clases altas o del
Ateneo de las clases medias fue el círculo obrero o la Casa del
Pueblo31. No es posible separar este acontecimiento de los
anteriores, por su intención cultural y político, a pesar de las
diferencias entre unos y otros edificios.
El Circulo Obrero de Jumilla32 fue uno de los primeros
existentes en Murcia. Se constituyó en 1893 y tenía más de 400
socios atraídos por el aliciente de la protección mutua y la
instrucción. En las zonas mineras tendrán auge a partir de los
305ó1o en Cartagena, Pérez Rojas ha podido documentar 70
sociedades. Es significativo sin embargo que en La Unión no
existiese un casino de la burguesía, por la propensión de este
a vivir en Cartagena, y también porque ).a construcción de villas
y hoteles privados cumple esta función.
31Reconoce Pérez Rojas la escasez de investigaciones sobre
estos locales
32Pérez Rojas (1986: 195). No hay iatos sobre su verdadera
existencia.
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primeros años del siglo veinte, aunque en Portmán se hablaba de
la creación de un Círculo Obrero en 1891.
El teatro fue el centro de la vida artística y cultural de
la sociedad del siglo XIX, y una institución bien extendida por
la región de Murcia. Hacia mediados de siglo se impulsa a
sociedades particulares y municipios el acometimiento de reformas
y mejoras en los inmuebles prexistentes, corrales de comedias en
lamentable estado de abandono, o ~evantamiento de nuevos
edificios. Para ello, muchos municipios aprovecharán los bienes
secularizados de antiguas órdenes religiosas, que permiten la
ubicación deseada para la nueva mental.Ldad.
Así ocurre con el teatro Romea de Murcia, edificado sobre
el solar desamortizado del convento de Santo Domingo, e
inaugurado en l862~~. También ocurre con el teatro Thuillier de
Caravaca de la Cruz, pequeño teatro levantado en 1847 sobre
terrenos de la ermita del Huen Suceso34, o el teatro proyectado
por Justo Millán en Jumilla, en 1883 sobre lo que fue el convento
de las llagas de San Francisco.
En Cartagena, el teatro Principal i~ue una transformación de
la antigua casa de comedias que exisl:ía desde 1614, y cuyas
reformas fueron motivadas por los riesgos de incendio de los
antiguos inmuebles. También en esta ciudad se levantó el teatro




Figura 12.5 El Teatro Romea. Murcia
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planta era muy alargada por imperativo del solar; y el teatro
Circo, sociedad formada en 1886 que arrendó el solar de la
antigua plaza de las flores por 99 años35. En Murcia, Enrique
Villar construyó su teatro Circo hacia 1881, motivo por el cual
ese año la comitiva de una las demostraciones sardineras
terminará en el nuevo teatro Circo36. En Lorca, miembros de la
burguesía local posibilitaron la realización del teatro con la
adquisición de bastantes de los bonos que emitió la sociedad
formada en 1858 y la ayuda que el Ayuntamiento prestó a la
37
misma
El teatro Guerra de Lorca comenzó su actividad en 1861. Este
edificio, junto con el Romea de Murcia, forman parte de la escasa
serie de teatros exentos que se construyeron en España por esa
época —Real de Madrid, Campoamor de Valladolid, etc.- En el caso
de Lorca, pronto se formó la plaza de). teatro38. La Unión tuvo
dos teatros funcionando, el Principal (1881> de la calle Mayor
y el de la Plaza de la Iglesia, ambos desaparecidos hoy día. Muía
tuvo su teatro Nuevo en 1894, el teatro Concha Segura de Yecla
se inauguró en 1886. En fin, el teatro renace en nuestra región
durante la segunda mitad del siglo, siendo además testigo de
3½érez Rojas (1986: 328 y sigs.).
36Valenciano Gayá (1981: 85>.
3½érez Rojas (1990). En 1.845 un grupo de comerciantes
lorquinos (Prim, Chiappimo...) constituyen una junta proteatro
y su emplazamiento hubiese estado en las ruinas de la iglesia de
San Mateo el Viejo. La junta se disoLvió el mismo año de su
fundación.
38íbidem, 313—314. El autor ha considerado esta obra como el
germen del primer ensanche decimonónico en Lorca.
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otros acontecimientos sociales como fiestas y bailes, como por
ejemplo los del Carnaval.
La programación teatral dependía mucho de la fortaleza
económica de los organizadores; la mayor parte coincidía con el
calendario festivo, y eran frecuentes las representaciones
particulares hechas por diversos grupos sociales, sobre todo en
el estamento burgués y en la misma clase media. En las últimas
décadas del siglo, tuvieron lugar en los teatros numerosos
conciertos de música, de zarzuela y de ópera39. En el teatro
Circo de Murcia se organizaban también corridas de toros y otros
espectáculos durante las fiestas de Primavera40.
Como ocurre con los teatros, la segunda mitad del diecinueve
se construyen las principales plazas de toros de la región. Hasta
ahora, hemos visto como se habilitaron diferentes lugares de
ciudades y pueblos para la celebración del festejo, verdadera
atracción de los programas de fiestas por su popularidad41. Es
en este momento cuando se acometen las obras de construcción,
39Pérez Rojas (1986: 46). Esta sensibilidad melómana fue
mayor entre 1.875 y primeras décadas del siglo siguiente. La
música era fundamental en la educación de la burguesía y en sus
relaciones sociales. Se fundan compañías de Zarzuela y Orfeones.
Las clases populares también organizaron la posibilidad de
practicar y recibir formación musical a través de las bandas y
orfeones.
40”Otro inaudito festejo taurino se suma: Enrique Villar ha
acondicionado su teatro Circo para celebrar una corrida de toros
nocturna.., los toreros se desenvuelven mal en el limitado
espacio y el público es escaso” (Val~nciano Gaya, 1981: 91.
Tomado de El Diario de Murcia, 26 de Marzo de 1.899).
4tLa plaza de toros de Caravaca se construyó sobre el
antiguo convento franciscano de Santa ?<aría de Gracia.
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aprovechando en algún caso, de nuevo, la posibilidad que ofrecen
los terrenos eclesiásticos.
La primera plaza de toros se construyó en Cartagena en
185342 con un aforo de ocho mil local:dades, un ruedo de 40 in.
de diámetro. La siguiente fue impulsa.da en Yecla por varios
aficionados que consiguieron inauguraría en 1869. Su capacidad
era de 6.500 personas y 47 m. de redondel43. La de Caravaca fue
inaugurada en 1880. Igualmente acometida por la iniciativa
privada, su aforo llegaba entre cuatro mil y seis mil
localidades, y su ruedo 35 ni. de diámetro44.
En Murcia, el arquitecto Justo Millán construye una de las
plazas más grandes de España con sus 18.000 localidades y 101 m.
de diámetro, la plaza de toros de Murcia fue inaugurada en 1887.
En Lorca, se inauguró la nueva plaza de toros en 1892 con 7.500
localidades y 45 m. de diámetro. En CaJasparra se hizo en 1896,
promovida por un empresario acaudalado, y su aforo estaba cercano
a las 4.000 localidades. Cehegín pronovió la suya el propio
alcalde y fue inaugurada en 1901, con 8.000 localidades y 40 m.
de diámetro. Unicamente Cieza y Abarán, de las que tenemos
noticias fueron construidas ya entrado el siglo veinte. Con ello
se pone de manifiesto que los toros suponían un gran atractivo.
42Carlos Savedra, “Plazas de la Región”, La Opinión, 17 de
julio de 1.990.
43íbidem, 10 de julio de 1.990. José Maria Cossío, Los
Toros, V.I. Madrid: Espasa Calpe, 1.864.
~Juan Antonio Molina, José Luis Arana y M. Aroca, proyecto
de ampliación y rehabilitación de plaza de toros. Caravaca de la
Cruz
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Figura 12.6 plaza de Toros de cartagena. Su emplazamiento viene a coincidir
los restos del que fuera Anfiteatro romano.
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Prácticamente el festejo más importante de las fiestas
patronales lo constituía la corrida de toros. Muchos municipios
sólo tenían capacidad para organizar un festejo anual, y en
muchos años las dificultades económicas impidieron la
celebración. Tanto es así que a lo largo del siguiente siglo
algunas de ellas quedaron abandonadas o fueron destruidas
totalmente.
12.5.3.4. La segunda residencia burguesa
En cuanto al espacio privado de la vivienda, el balcón es
el elemento más definidor de la vivienda de la alta burguesía.
El balcón enfatizado era un rango de distinción social de mayor
protagonismo, e incluso de participación en desfiles y cortejos.
El largo balcón corrido, de carácter presidencial domina las
amplias fachadas de las casas de Pedreño, del palacio de Aguire
o de Cervantes, todas ellas en Cartagena, todas ellas viviendas
testimonio de esta clase social. Aunque creaciones singulares de
la arquitectura murciana de estos años son las villas y casas de
campo en propiedades de terratenientes en Murcia, Lorca,
Cartaqena, etc., o industriales de Carta.gena. En Murcia o Lorca,
estas espaciosas casas de campo, a veces igual a la del centro
urbano, poseen algunos jardines incipientes y las viviendas de
los colonos alrededor.
El tema del jardín tenía un mayor desarrollo en las zonas
de regadío más proximas a las alamedas. Los huertos abundaban en
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estas ciudades, igual que en Cehegín, Caravaca o Totana. En
Cartagena, hay un retorno a la vida rural como vemos en la cita
de F. Montalvo recogida por Pérez Rojas (1986: 257>: “sembrado
todo de alquerías y preciosas casas cte campo o haciendas que
sirven de solaz y grato esparcimiento, durante los calurosos
meses estivales, a las familias cartageneras”.
Por lo tanto, no todas estas casas de campo y villas
construidas por la burguesía estaban en relación con la
explotación agrícola, muchas tenían un carácter estético y
recreativo combinado con un sistema de producción menor de
frutales. Incluso en las fincas ribereñas al mar, la mansión era
el lugar donde la aristocracia y alta burguesía recibía a sus
amigos y familiares, pero en general se vivía de espaldas a él,
pues ni siquiera las edificaciones se realizaban próximas a la
45playa
45Describiendo el ambiente en San 2edro del Pinatar a final
del siglo XIX, Esquerdo Galiana (1978: 187 y sigs..) dice que “en
verano la población se veía concurrita por familias selectas
murcianas y alguna madrileña como la del Dr. Cortezo. Todas estas
familias eran propietarias de alguna finca. Todas las mañanas se
las veía pasar en sus jardineras o tartanas hacia la playa de Lo
Pagán, generalmente a tomar baños calientes, siendo todavía
reducido el número de bañistas en el mar”. Tales familias se
afincaron en el cinturón de buenas haciendas que la rodea como
ocurre con el barón de Benifayó, 1). Rosendo Alcázar, de
distinguida familia murciana, asentada en una amplia vivienda
rodeada de hermosa pinada en Loma de Abajo; los Servet, que
poseían la casa—chalet conocida por “la casa del reloj” donde
murió D. Emilio Castelar, precisamente en una de sus habituales
estancias con esta familia; el general Cassola, en su posesión
de los Sáez; el conde la Eliseda, en su finca de la Grajuela,
etc.
Parecida descripción hace el periodista Martínez Tornel en
el Diario de Murcia, en julio de 1.989, recogida por Alonso
Navarro y García Inza (1989: 14): “Adenás de muchas familias de
San Javier que acuden dos veces al día a tomar baños, vienen
bastantes de Murcia, que residen en el pueblo, en la Calavera o
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12.5.3.5. El descubrimiento del litoral como zona
de recreo. Los balnearios murcianos
La nueva valoración del litoral murciano como zona de recreo
se manifestó en el último tercio del siglo diecinueve, de acuerdo
con la moda cada vez más extendida en algunos países europeos.
En esto, la costa murciana evidencia un cierto retraso en
relación con las zonas limítrofes46, aunque hacen falta nuevos
estudios que lo confirmen.
Aparecen noticias de que en algunos puntos del litoral, a
lo largo del siglo, se vienen realizando baños, tanto de las
familias más importantes como de los campesinos, con motivo de
romerías celebradas en honor a la Virgen del Carmen o las Fiestas
de Mar, en la ribera del Mar Menor. Sin embargo, apenas se
mencionan lugares poblados en Lo Pagán D en Los Alcázares en esa
época. Santiago de la Ribera se funda en 1888 y la playa de Los
Nietos es utilizada por los vecinos de Cartagena y La Unión47.
en las cercas casas de campo. Recuerdo en ete momento las de los
señores Marqueses de Peñacerrada, Fernando Hermosa, Sandoval y
Bravo, Ledesma, López Somalo. . . .“. La cita está sacada del libro
editado con motivo del centenario de la fundación de Santiago de
la Ribera, población turística fundada por la familia Barnuevo—
Sandoval precisamente en su finca Torre Minguez.
46Sobre los intentos de hacer de Alicante una estación
invernal que pudiera competir con Niza y San Remo en ser la
residencia de invierno de la aristocracia europea, véase la cita
de El Imparcial, 25 de octubre de 1880, en Vera Rebollo (1987:
49 y sigs.). La evolución del Sardinero en esta época se puede
seguir, entre otros, en Luis Gómez (19E7d, 1988b).
4<7Sobre el origen de las fiestas de la Virgen del Carmen en
Lo Pagán (5. Pedro del Pinatar) ver Esquerdo Galiana (1978> o
Alonso Navarro, Garcerán Pedreño y Mellado Pérez (1991). De Los
Alcázares, Madoz ya describe las fiestas de la Virgen del Mar,
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Es, pues, a partir de estas fechas cuando comienza a
poblarse la ribera con algunas estaciones balnearias, como en los
demás puntos del litoral48, origen de las futuras poblaciones
como una feria a la que concurrían muchos huetanos y gentes del
interior. Duraba del 15 al 30 de agosto y era principalmente una
romería en la que se iba a descansar al lado del mar y a bafiarse,
al tiempo que se adquirían útiles de trabajo o adorno. Para las
clases populares, la romería y el novena.rio (nueve baños tomados
sucesiva o alternativamente) es la foriria más extendida, dándose
ese sentido de religiosidad popular por el miedo a las epidemias.
Ver Alonso Navarro (1978) y datos recogidos por amabilidad del
Alcalde de los Alcázares, D. Juan Escudero.
Sobre Santiago de la Ribera, Alonso Navarro y García Inza
(1989>
De La Unión, Sáez García (1988: 122—127) escribe que
preferían las playas de Los Urrutias y Los Nietos a las de
Portmán, por la mejor comunicación. Comenta el autor que es
“curiosa, y a la vez perversa costumbre.., la inevitable purga
de aceite de ricino o de agua de Carabaña con que había que
iniciarse la temporada de baños, distribuida en novenarios, a
saber: nueve baños en días seguidos, nueve jornadas sin baños,
otro novenario completo, nuevo novenario de descanso, y así
sucesivamente hasta agotar la temporada”.
48Martinez Tornel escribía sobre Santiago de la Ribera, en
el Diario de Murcia, julio de 1.888: “Heme aquí instalado para
pasar una temporada tomando los baños, y crea usted que no echo
de menos... los agradables ratos que a disfrutado (sic> en las
playas de Aguilas, Mazarrón y Torrevieja. Ninguno de los puntos
que acabo de citar son superiores en condiciones de recreo a esta
orilla del Mar Menor... No sé como no se ha explotado antes de
ahora este hermoso punto de baños. Coniciendo hoy su ventaja y
su futura importancia, algunos propietarios han comenzado la
construcción de casas más cómodas, más grandes y más adecuadas...
para albergue de bañistas; y dentro de pocos años se habrá
formado un cómodo pueblecito”.
Alude también el cronista al baño festivo de la siguiente
manera: “Además de sus bailes y cantos, es digno que me refiera
al baño general del Día de Santiago, a las doce. Una larga fila
de bañistas se hallaba en pie a la línea del agua, y cuando el
vigía puesto por ellos avisó la hora marcada en el reloj del
establecimiento balneario, todos como movidos por un resorte, se
lanzaron al lago, pues según ellos, el agua en ese día y esa hora
tiene una virtud especial que dá el Santo Patrón de las Españas.
Pero lo más chocante de estas costumbres son los enterramientos.
A la vez que unos se lanzan al agua, otros hacen una especie de
sepultura a flor de tierra, y allí tienden al que tiene
padecimientos crónicos, cubriéndolo con una espesa capa de arena,
dejándole libre la cabeza únicamente. En esta situación permanece
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vacacionales. En el texto de Martinez Tornel se aprecia yá las
posibilidades económicas, la motivación, la extensión
generalizada de lo que serán mas tarde los principales nucleos
turísticos de la región, y también la figura de los balnearios
como estructura singular propia de esta. época.
Sáez García hace referencia a los talnearios de Los Urrutias
y los Los Nietos, especialmente el balneario de Santa Eloisa de
ésta última localidad, que patrocinaba la publicación festiva de
El eco de los Nietos.
En Cartagena, Pérez Rojas recoge de Cartagena Artística, la
revista cultural de la época, la descripción que en 1890 hace J.
Guirado del Paseo Alfonso XII, en fer:La: “Las barracas de los
baños, artísticamente agrupadas y distribuidas, limpias,
espaciosas, dejando ver la tersa superficie de las aguas, son
otro de los alicientes que mayor númerD de forasteros atraen a
nuestra ciudad”.
Alrededor de un precioso salón café, que sirve al mismo
tiempo de descanso a los bañistas, se extienden las casetas, cuya
parte exterior aparecen caprichosamente pintadas con bonitos
paisajes y animadas escenas de mar (1986: 86).
El uso balneario entra en conflicto en el funcionamiento
normal del puerto de Cartagena. En 1881 se establecía además de
el paciente por espacio de una hora” (Alonso Navarro y García
Inza, ob. cit.: 14—15. El subrayado es mío).
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las casetas y balnearios un tablado para la música y un café en
el muelle.
De la misma época son los esta.blecimientos balnearios
levantados y remozados del interior de la región. Ya vimos la
utilización que de ellos hicieron otras civilizaciones.
En Alhama, el hotel balneario era un magnifico edificio de
tres pisos levantado en 1847. En 1887 se refornaron para
construir un salón de baile recreo.
Los baños de Muía no contienen grandes edificaciones
recreativas ni frecuentados por clientela selecta. Las posadas
y casas de baños son edificaciones de t:Lpo popular visitadas por
una clientela que al finalizar la faena estival llegaba al
reducido balneario. El balneario de Fortuna florece cuando tras
la desamortización pasa de ser bienes de propios a manos privadas
que renuevan su explotación. Esta comienza en l863~~
El balneario de Archena estuvo icrualmente abandonado y a
principios de siglo se acomete su renovación, que sucede en
varios momentos del siglo. Se conforma así el núcleo principal
formado por el Balneario y el Casino y otras edificaciones
hoteleras, éstas últimas sin interés arquitectónico.
49E1 balneario se construyó sobre las antiguas termas -lo
que origina enorme humedad al edificio—, y es el actual Gran
Hotel. En 1888 surgió una nueva hospedería en los baños, y en
1896 se levantaba el Casino a la vez que se reformaba el Gran
Hotel. El balneario era visitado por Sa’;asta y otros personajes
importantes. Véase Pérez Rojas (1980 a).
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12.5.4. La generalización de los espacios de ocio
en la región
12.5.4.1. La sociedad contemporánea
El tercer apartado en que hemos dividido el período de
evolución discurre a lo largo del primer tercio del siglo veinte.
Durante este tiempo, la región inicia los primeros pasos hacia
la modernización, con el cambio en el moielo agrícola reorientado
su estructura productiva hacia la comercialización de productos
agrarios y agroindustriales y un modesto despegue industrial en
la década de los años veinte. Murcia, tras la primera Guerra
Mundial, se encuentra de nuevo con una buena coyuntura y precios
altos que duraron hasta 1929.
Los regadíos mediterráneos se vieron favorecidos por el
cambio de demanda y los agrios y las ccnservas son productos en
alza. Esta coyuntura favorece también la producción de
manufacturas elaboradas por la indusbria semiartesanal, que
conoce en estos años un momento álgido. También la aparición y
despeque de la industria conservera contribuyó a este esplendor,
aunque el despegue industrial es de menor envergadura que el
agrícola, lo que impide absorber todo el excedente de mano de
obra que abandona los secanos, y que ha de encontrar su salida
en la emigración.
Sin embargo, durante este periodo se produce un claro
hundimiento de la minería debido a la competencia mundial y la
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baja competitividad de las eplotaciones murcianas. Tanto en la
sierra de Cartagena como en Aguilas, I4azarrón o Morata (Lorca)
se observa esta decadencia.
Esta transformación económica tendrá su repercusión
territorial en el crecimiento poblacicnal eperimientado en las
áreas de regadío, las más dinámicas de la región. Murcia, Molina
y la vega media y baja del Segura despejarán, impulsadas por las
transformaciones económicas. El resto de las zonas de agricultura
tradicional crecerán levemente o se mantendrán estancadas.
Mientras que las zonas mineras eperimenbarán un brusco descenso,
como ocurre en Cartagena, La Unión, Aguilas o Mazarrón.
Especialmente significativo es e:L caso de La Unión, que
pierde veinte mil habitantes en los primeros treinta años del
siglo; o el de Mazarrón, que pierde diez mil habitantes.
Cartagena resiste mejor el golpe por el puerto y al Arsenal
militar, pero su desarrollo sufre un frenazo importante. El caso
del decaimiento de Yecla y Jumilla está ligado a la crisis
vinícola que aparece con la entrada del, siglo.
La estructura social murciana sufre pocos cambios por la
adaptación de la oligarquía a la situación imperante. A la
oligarquia absentista se le suman los nuevos ricos que han hecho
su fortuna durante la guerra. Esta burguesía se aproxima ya a la
burguesía capitalista de otras regiones. La clase media se
refuerza numéricamente, pero en el conjunto representa un bajo
porcentaje. En cuanto a los trabajadores urbanos, salvo en las
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zonas mineras, no aparece el obrero como tal, lo que eplica la
baja conflictividad laboral regional, en un periodo especialmente
aagitado del movimiento obrero. Su situ3ción se irá deteriorando
por el continuo alza de los precios. El campesinado continúa
siendo el grupo social mayoritario y el que más brutalmente
sufrirá la moderna transformación econónica. No obstante la vieja
cultura campesina seguirá manteniendose no sin amenazas hasta
después de la guerra civil.
12.5.4.2. El calendario festivo católico
La catolización progresiva de la burguesía conservadora dió
excelentes resultados ya desde la restauración (Martínez
Cuadrado: 1976: 534), aunque sufriera un clarísimo retroceso
respecto a las clases populares. Surgió así un complejo sistema
cultural en el que las masas populares siguen un camino cultural
autónomo con su prensa, sus lecturas en común y su actividad
educativa reducida al ámbito del circulo obrero. Mientras la
influencia eclesial dominará sin resistencia el calendario
festivo de la sociedad50, consolidando el ritmo de las fiestas
50Aunque el disfrute festivo no siempre es igual para todos.
Ilustra al respecto el articulo de Martínez Tornel escrito en El
Liberal del 20 de febrero de 1906 (Muñ:z Zielinsky, 1985: 216—
217): “Una de las buenas condiciones que tiene el verano es la
de permitir que puedan celebrar el dDmingo todas las clases
sociales, hasta los más pobres. En el invierno no hay más
diversión posible que el teatro; y el teatro es cero.
De aquí que el invierno hace infelices a muchos que gozan
la vida el resto del año, con sólo celebrar el séptimo día... Por
eso la genta dominguera, que está viendo venir los domingos
tristes, fríos y lluviosos, antes que termine la feria del todo
y con ella las distracciones baratas, se apresura a disfrutar
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religiosas y haciendo de las patronales las fiestas más
importantes de cada municipio.
En Cartagena, ciudad bien estudiada desde la óptica que nos
interesa, y en otras poblaciones con menos datos así parece
ocurrir. Pérez Rojas (1986: 77) recoje del Eco de Cartagena de
5 de septiembre de 1925 la siguiente cbservación: “Aquí el año
estos pocos domingos hábiles que nos quedan’.
Pocos años antes se habla aprovado por las Cortes la Ley del
Descanso Dominical (1904), que es aplicada según el libre
arbitrio de cada empresario. El Liberal, 10 de febrero de 1904
recoge: “ Los dependientes de droguerías y establecimientos
coloniales han conseguido yá de muchos jefes el descanso
dominical.
Mañana o pasado continuará la coni:ilón gestionando la misma
concesión de los demás jefes que aún no han visitado “. Cita de
Muñoz Zielinsky (ob. cit.: 85).
La vida cotidiana de Murcia a finales de siglo depende del
estatus social y también de la climatología. Según haga buen o
mal tiempo se suceden los paseos por el Malecón o por el Arenal,
donde se acomodan mesas y sillas de pago o arriendo. Frente a la
puerta principal del Ayuntamiento, se instalaba una banda de
música que amenizaba el paseo, igual que ocurría también en la
plaza de La Cruz o en Santo Domin;o. Los bailes seguían
organizándose por las sociedades o en locales públicos, como en
el Teatro Circo Villar. Se prolongaban en Carnaval.
Muñóz Zielinsky señala que salvo el casino y el Teatro
Romea, no se hacen mención a lugares de esparcimiento y
diversión. Así ocurre con el Malecón y toda la ribera del río
frente al Ayuntamiento y Palacio Episcipal, cosa rara pues era
lugar obligado los domingos. No extraña el silencio de la Alameda
de Colón, lugar menos frecuentado. El Teatro Circo es mencionado
— dice este autor — como centro destinado a las clases
interiores, desestimando muchas veces la asistencia al local.
Diariamente, el punto de reunión eran los dos cafés
establecidos en El Arenal, o los múltiples cafés de la Calle
Mayor de Cartagena o la Corredera de Lorca, por ejemplo.
En cuanto la asistencia al teatro, siempre estaba en función
del espectáculo ofrecido, pero muchas veces se echa en falta
compañías en gira, sobre todo para las ciudades no capitales. El
esquema descrito es parecido en toda la región.
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todo, transcurre en juerga casi permanente... porque en Cartagena
ciudad en la que el metal no abunda, pero en la que no obstante
se gasta y se derrocha viviendo al día, la inmensa mayoría de las
diversiones no cuestan ni cinco céntimos.. .Decía que en Cartagena
se dan las notas del espectáculo público, más y mejor servido que
en ninguna otra población española. Teatros y cines en otoño,
primavera e invierno jamás faltan. En verano, malos o buenos, no
escasean los festejos como música, conciertos, corridas,
charlatadas... En los cafés hay cuartetos musicales.
Frecuentemente las brillantes bandas militares ejecutan en calles
y plazas, amenos y notables conciertos, como el que todos los
viernes tienen lugar delante del Ateneo y Capitanía... En Semana
Santa se echa el resto. En Carnaval se llega al summum de la
animación, mascaradas, derroche y bulíLcio “.
La Semana Santa y algunas fiestas religiosas ocasionales
sufrieron la radicalización de la vida política de este
tiempo51. Igual ocurre con el Carnaval, que padece el acoso de
51En Perez Rojas (1986), sobre Cartagena. En Yecla, a pesar
del esfuerzo realizado por el Cabildi Superior de Cofradías
Pasionarias —Azorin Soriano, Martí Perez y Delicado Martínez,
(1991)— pocas noticias han podido recoger sobre las primeras
décadas del siglo. En 1915, se celebró “con algo más de
animación”. Se tienen pocas noticias en 1921, sólo que se “
celebraron con gran esplendor “. En la década de los años veinte
hay una nueva reorganización por parte de bastantes cofradías.
En 1932 y 1933 no hubo procesiones, si en 1934, organizada por
la Junta Organizadora de los Gremios de Semana Santa. En 1935,
fruto de la actividad de esta Junta se reorganizan de nuevo, pero
las revueltas de Marzo de 1936 se pierde gran parte del tesoro
artístico de la Semana Santa. Después de la guerra, resurgirán
con mayor fuerza. Asensio Sáez (1988: 177—186) da noticias de las
de La Unión. Pérez Rojas (1990) ha apuntado la influencia del
cine en la escenografía de la Semana Santa lorquina, mejor
estudiada por Munuera Rico. De las de Murcia, no conozco un




























































































































































































































































































la prensa más conservadora y reacionaria, sobre todo en las
manifestaciones de bailes populares y mascaradas. Aunque no se
prohibió el Carnaval durante la Dictadt.ra de Primo de Rivera, si
comenzó a ser regulado.
En esta ciudad, Pérez Rojas comenta que en 1925 sólo se
podía circular con antifaz hasta el anochecer, estaban prohibidos
los trajes alusivos a la religión y er los salones de baile no
se podía servir refrescos. En años sucesivos se prohibieron las
máscaras que hicieran discursos o entraran en establecimientos
públicos.
La mentalidad intransigente y reaccionaria arremeterá más
fuertemente cuando la República intenta la recuperación de su
esplendor. Las fiestas patronales a finales de siglo introducen
ya los pimeros elementos modernos, aún manteniendo el mismo
esquema anterior. Las fiestas se enriquecen con batallas de
flores —Pérez Rojas (1986); Valenciano Gayá(1981)—, fuegos
artificiales, desfile de carrozas, juegos florales, y veladas
marítimas52 en Cartagena. El Entierro de la Sardina deja el
52E1 espectáculo de la velada marítima era un desfile de
barcos engalonados, como yá ocurría en :Los desfiles de la Virgen
del Carmen en Lo Pagán <S. Pedro del Pinatar) o Santiago de la
Rivera, pero destilando por la noche profusamente iluminadas,
coincidiendo por lo general con los días de corridas de toros.
Burguesía, organismos comerciales y oficiales intervinieron muy
directamente en la promoción de esta espectáculo sobre la
incorporación a la fiesta. Pérez Rojas (1.986: 87> recoge
manifestaciones de El Eco donde se decía que “ no estamos
equivocados al creer que al Puerto es susceptible que la Comisión
de Feria le saque partido en época de festejos ‘¾
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Carnaval para unirse definitivamente a las Fiestas de
53Primavera
En la mayor parte de los municipios, el festejo está
compuesto por cucañas y otros juegos populares, animados el mayor
tiempo de las actividades por la banda o bandas de música que
amenizan los actos con sus dianas, pasacalles y conciertos en las
plazas de los pueblos.
Asensio Sáez García ha ilustrado un texto con un programa
de festejos de La Unión en honor de la Virgen del Rosario que se
reproduce a continuación. Junto a la banda de Infantería de
Marina, se suceden Corridas de Borricos, cucaNas y bailes de
sociedad. Es de destacar por su novedad, el programa del día 5
de octubre: “ A las tres y media, Corrida de bicicletas en la
53valenciano Gaya recoje la disconformidad de algunos
manifestada en la prensa de que a los carnavales se les haya
sustraido lo que tradicionalmente era suyo. Se opera así uno de
los pocos casos en que este festejo se celebra después de la
Cuaresma, y no antes, como ocurre en otros sitios. El programa
de fiestas de Primavera de Murcia en 1889 era el siguiente: “ —
— Día 2, domingo de Pascua. Por la mañana, inauguración del
monumento a Salzillo en la Plaza de Santa Eulalia. A las
once “gran paseo por la Platería, donde darán concierto dos
bandas de música”. Por la tarde Batalla de Flores en la
Glorieta; a la terminación las carrozas desfilarán por las
principales calles hasta la Plaza de Santa Catalina, donde
se dispersarán. Inauguración de la temporada en el teatro
Romea, Baile de Sociedad en el Casino, y Corrida de toros
en el Circo Villar.
— Día 3, lunes: Romería de la Fuensanta, por la mañana, y
por la noche Entierro de la Sardina, que parte de la Plaza
de Santo Domingo y termina en la Glorieta.
— Día 4, martes: Corrida de toros y por la noche gran
manifestación de despedida a los forasteros — los del tren
botijo— hasta la estación del ferrocarril “.
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Figura 12.8 El uso del mar como espectáculo: veLadas marítimas. Carroza sobre
un cmaión en Los años treinta. cartagena. rotos Archivo casaú
z —-
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calle Mayor para coger las cintas regaladas por señoritas de esta
ciudad, quienes presidirán este espect&culo”. Todos los señores
que tomen parte en estas carreras deberán vestir el traje de
Jokey. Igualmente en el festejo de 1913 se anunciaba una “gran
fiesta de aviación” a celebrar en el aeródromo54. No faltan en
la programación de cualquier fiesta patronal la solemne función
religiosa y el desfile procesional de ta patrona.
Las corridas de toros se afianzan allí donde tienen plazas
de toros, mientras que los festejos Ce vaquillas en plazas y
calles o plazas provisionales fueron corrientes. Véase al
respecto algunos programas de festejos de Moratalla o Cehegin.
Las plazas provisionales facilitaron a los aficionados la
posibilidad de disfrutar de las corridas en municipios que, como
La Unión, pese a su auge ocasional, no tuvieron capacidad para
55
construir una definitiva
La presencia de la banda de música responde al auge que por
la música surge a finales del siglo pasado. La música llegaba al
público a través de los conciertos organ.Lzados por las diferentes
asociaciones o en los teatros. Otro canal importante era el de
los cafés y salones que tenían sus liropias orquestas o las
contrataban. En los años veinte eran bastantes los locales que
~ el programa de festejos del Frente
Popular, en julio de 1.936 refleja yá el empobrecimiento sufrido
en los actos de festejos.
55Sáez García da cuenta de la existencia de una plaza
portátil colocada a la salida de La Unión, o la utilización del
local del Parque de Recreos para organizar una becerrada en










































































celebraban conciertos. El café Suizo da Cartagena, cuenta Pérez
Rojas, parece que llevó las primeras acl:uaciones de jazz en 1924.
Por esa época, ya la música comenzaba a tener fuertes
competidores en el consumo diario como la radio y el cine, y la
Asociación de Cultura Musical, sociedad del ámbito nacional
representada en Cartagena y mantenedc’ra del ambiente musical
español de los años veinte desapareció en 1930 de la ciudad.
El flamenco se cultivó también en el entorno minero,
influenciado por los emigrantes que vinieron a trabajar a las
minas. Arraigado en este contexto, eL flamenco derivó en la
región en el cante de las minas o cante minero levantino, que ha
dado variedades autóctonas como la “cartagenera”, la “minera”.
Los cafés de estos municipios fueron los principales difusores
del cante flamenco regional, verdadero Enriquecimiento del Cante
Jondo (Autores Varios, 1991).
Por tanto, lo festivo siguió aportando a la arquitectura
efímera todo el repertorio decorativo de la carroza, del kiosko
del tablado del concierto musical al aire libre y del pabellón
o caseta ferial: “Las casetas formaban una línea curva, a modo
de crescent, y en primera línea, frente al mar, se situaban los
pabellones municipales y los de las sociedades recreativas
presidiendo el recinto56. Este recinto era una prolongación del
salón burgués cuya fachada principal estaba adornada por el gran
56E1 Eco, 23 de junio de 1899 y Actas Capitulares de 27 de
mayo y 23 de junio de 1899. Peréz Rojas (1986 86).
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arco de entrada57, con varias puertas de acceso, recargado de
decoración alegórica, verdadero pórtico de una ciudad mágica de
múltiples lámparas eléctricas.
No es de extrañar que desde el casino de Cartagena se oyeran
firmes voces de defensa de la instalación permanente del recinto
ferial en el muelle portuario, en pugna con la actividad
comercial. El ambiente festivo del paseo por la feria no es otro
que el foro burgués de la calle salón permanente. A partir de
1900, la calle Mayor de Cartagena tomada por los cafés y
sociedades recreativas era el principal espectáculo donde los
socios de casinos y circulos se acomodaban en los sillones en
fila que flanqueaban la calle, o las mesas exteriores de los
cafés, donde se oían las músicas más modernas de Cartagena o como
el café Málaga “que en 1930 anunciaba conciertos por radio para
lo cual se ha montado un magnífico aparato de última invención”.
Igual ocurrió con la Corredera de Lorca, durante mucho
tiempo foro de la ciudad, lugar de ocio, centro de tertulia de
las masas en los cafés y confiterías. La Corredera era el lugar
apropiado por la burguesía para contelTLplar y ser contemplada,
cosa que ocurrió también en la Alameda.
Igual que la Trapería de Murcia, donde una vez conseguido
el Casino finalizar su fachada a esta cille, cosa que ocurre en
1902, es significativo que desde el Ayu~ftamiento se proponga un
57Ver ilustración de arcos de divezi;as ferias en Peréz Rojas
(1986) para Cartagena, o Pérez Picazo (1980) para la feria de
Murcia.
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amplio programa de arreglo de calles, entre las que se encuentran
Trapería, Platería y otras céntricas58. En febrero de 1903 una
moción del alcalde Dando Alba propone “la restauración del
pavimento y sugiere su dedicación a paseo o ‘salón’ con exclusión
del paso de camaj es, a la manera de la Calle Mayor de Cartagena,
sin aceras y una única raasante, obra que se realizó junto con
el alcantarillado, en un tiempo record”59
12.5.4.3. El cine en la región de Murcia:
un espectáculo popular
Docunienta Mufioz Zielinsky (1985) la aparición del cine en
Murcia en el año 1896, unos meses después que en Madrid, y, desde
ese momento, se registra su actividad en toda la región:
Moratalla (1897), Cartagena (1898), Los Alcázares (1900),
Caravaca (1901), Portman (1904), Aguilis (1903), Lorca (1904),
La Unión (1904), Cehegin (1904), Mazarrón (1905), etc.60
585on reconocidos los esfuerzos del Casino de Murcia por dar
fachada a la Calle Trapería. Mediante la adquisición de diversas
Casas colindantes al local, que consiguen finalmente al adquirir
en 1898. En 1905 se finalizan las “peceras” del casino, verdadero
palco privilegiado en la contemplación del espectáculo callejero.
Pérez Rojas (1980: 75) dirá sobre esto que “la sociedad
cartagenera no se preocupó, al modo de la Murciana, por conseguir
un edificio de la talla del Casino de Murcia, primero por la
dispersión que ocasionaban tantos circulos y segundo porque la
alta burguesía desplegó todos sus esfuerzos en levantar lujosos
palacetes. En los palacetes y tincas de los acomodados mineros,
aristócratas y militares no faltarón suntuosos salones para una
vida de lujo y festiva”.
59Roselló Verger y Cano García (1.975: 128).
60lncluso en poblaciones donde Muñoz Zielinsky no tiene
noticias de su existencia como en Yecla o Jumilla existió algún
cine. Ortuño Palao (1985: 67) reseña para el período 1900—1909
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En un primer momento, el cinematógrafo sólo aparece como un
invento o formando parte de un prograna amplio de espectáculos
de variedades. A fin de siglo, M. Muñoz considera una nueva etapa
en que el cinematógrafo tiende a extenderse bajo dos
manifestaciones bien diferenciadas, que son las que tienen lugar
en todo el mundo: bien formando parte de un programa de
variedades amplio acogiéndose a teatros y locales de este género,
bien de manera autónoma en grandes barracones. En una tercera
etapa, a partir de 1907, el cinematógrafo está extendido de forma
definitiva.
En esta época el cine queda socialmente afectado después
de vaivenes en los que a veces la burguesía intenta apropiárselo
como forma culta y distinguida, y otras es denostado como
espectáculo de baja calidad. Favorece esto el hecho de que la
proyección se efectúa en una sala oscura, lo que impide el
lucimiento social y el que la disposición del recinto permite la
mezcla indiscrininadia de clases en su interior, apoyado en el
bajo coste de la entrada. También se regulan los contenidos en
esta etapa y sus horarios fijos, siempre reforzado por un número
de variedades. Esto se mantendrá hasta los años veinte61.
que “ por las calles, eléctricamente iluminadas ya, transitan la
primera bicicleta y el primer automóvil... El cine se convierte
en espectáculo. En las ferias de septiemDre se organizan carreras
de cintas, corridas de toros y zarzuelas en el teatro. Y, por
primera vez, en un concurso de belleza, se elige a la Veclana más
guapa y elegante “. La electrificacióix de muchos pueblos fué
determinante para poder proyectar.
61Eí cine sonoro primero, y luego el color, acabarán tanto
con las sesiones musicales de acompañamiento, como con las
cupletistas y canzonetistas que alegraban las primeras sesiones
cinematográficas.
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En algunas poblaciones pequeñas el cinematógrafo se apropia
del teatro, abandonando su imagen, improvisada y ambulante de
barracón de feria. “Incluso se hace mevición a la edificación de
locales destinados a cine” (Muñoz Zielinsky, 1985: 21).
Los barracones responden a la idea de que la moda
cinematográfica sería efímera y se instalan en los reales de la
feria, en lugares estratégicos, como las plazas de mercado, de
teatro o de paseo. En Murcia, tanto la Glorieta, la Plaza de
Santo Domingo, la plaza Romea recibieron esta instalación. En
Cartagena, en el paseo Alfonso XII.
La rapidez con que se desplazaban de un lugar a otro da idea
de la sencillez del montaje de estas construcciones de madera,
cuya superficie varia en los primeros años entre 200 metros
cuadrados y 300 metros cuadrados. La distribución interna de los
espectadores se separaban entre los “con silla” y “de general”
—esto es, de pie o en bancos de madera
El primero era un espacio central y más Cercano al
escenario. Muñoz Zielinsky calculaba su aforo entre sesenta
espectadores de preferencia y ochenta de general. En el escenario
se colocaría la pantalla, y justo debajo el espacio para las
atracciones musicales. El proyector pasaría del pasillo central
a colocarse al fondo de la sala en una cabina separada. El acceso
al barracón se hacía mediante una puerta central, o bien por dos
puertas laterales que daban acceso a un vestíbulo o directamente
a la sala respectivamente. Hay que pensar también en camerinos
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y escenario para el desenvolvimiento de las variedades. La
fachada tendría elementos decorativos para llamar la atención.
En cuanto a la adecuación de teatros locales para la
exhibición cinematográfica, hemos apuvitado la resistencia que
opuso el concejo murciano al cine del Romea hasta los años
treinta, época en la que se proyectó nunerosas funciones de cine.
Otros teatros mucho antes compraron nácluinas de cine, cono
el teatro Concha Segura de Yecla, que lo hace en 1908, y en 1913
se construye y acondiciona la cabina cinematográfica,
regularizándose las proyecciones con una frecuencia semanal y,
desde 1931, con la instalación del sc’noro, un mínimo de tres
62
días
En el teatro Thuiller de Caravaca (1901) hubo también
proyecciones entre las actividades del teatro63. Otros locales
estables fueron el Teatro Circo Villar —local polivalente— que
sufrió algún incendio precisamente por este uso, lo que obligó
a proteger la cabina de proyección con chapa de hierro. El Teatro
Circo y el Teatro Márquez, en Cartagena.
En Aguilas, el famoso balneario España complementó sus
instalaciones con el Teatro Español, local destinado a uso
62Sánchez Carrasco, “Concha Segura Teatro”, La Opinión, 8 de
mayo de 1991. Los datos corresponden a1 historiador M. Ortuño
Palao publicados en la revista Ciudad de Yecla, n2 8 y 10.
63Sánchez Romero (1985: 22) no aporta más datos sobre
modificación en el local para llevar a cabo las proyecciones.
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teatral y 64~ Cerdán Casado menciona también el
teatro Salón Ideal, inaugurado en 1912. Más tarde cambia de
nombre por el de Cinema Ideal, eliminardo el escenario y el foso
de orquesta para ello, suprimiendo desde entonces el uso teatral.
En Cehegin se construye el Salón Benavente, en 1918, para
la celebración de espectáculos públicos y cinematográficos. Su
construcción es de manpostería ordinaria lo que denota ya la
funcionalización del edificio, exento de la monumentalidad de los
teatros de la época anterior. La distribución interior se compone
de un patio de butacas, gradas bajas y altas, escenario y cuatro
habitaciones. Mide 245 metros cuadrados.
La actividad cinematográfica tiene su periodo álgido en la
década de los años veinte65. De esta época, Pérez Rojas ha
estudiado el cine más importante de los construidos en Cartagena.
El cine Sport se inauguró con uso compartido con mercado. Hacia
1925 se acondicionó para cine exclusivamente manteniendo el
edificio del antiguo mercado. La reforiría supuso la inclinación
64Muñoz Zielinsky <1985: 94): “En Aguilas, en el balneario
España, se instala un cinematógrafo que ofrece funciones los
jueves, sábados y domingos”. También Cardán Casado (1.986) que
da cuenta de su desaparición en 1.913 por incendio. Sobre sus
cenizas resurge el Balneario y Teatro Reina Victoria Eugenia
(1915), que también incluyó la proyección cinematográfica. Fué
demolido al final de la guerra civil.
65En esta época se construyen las importantes muestras de
las Ramblas de Barcelona o los cines madrileños de la Gran Vía
como el Palacio de la Música de Zuazo (1924—28), el cine Callao
de Gutierrez Soto (1926—27), todos ellos de gran calidad y
monumentalidad.
Véase el caso del salón Benavente en Cehegin. En la Unión
al barracón de los hermanos García dió raso, en los años veinte,
al Salón Condal y, en los años treinta, al “Moderno”.
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Figura 12.10 El cine Rex (Murcia>, tras la remodelación efectuada en 1946.
‘u-
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del piso de acuerdo con el requerimiento visual de la sala. Las
plateas o parte alta eran la zona preferente del cine. La
decoración interna del cine Sport causó sensación por su
exotismo. En los años cuarenta, el cine fué nuevamente reformado,
y la zona preferente pasará ahora al pftio de butacas.
No parece necesario extenderse más en los diferentes tipos
edificatorios de una nueva arquitectura de consuno, al servicio
de un espectáculo fascinante, de una afluencia hasta entonces
insospechada.
12.5.4.4. La aparición de los deportes
Nuevas actividades recreativas originaron también espacios
hasta entonces desconocidos en la región, con la difusión de los
primeros deportes. Ya se mencionó la existencia de la bicicleta
en las pruebas de habilidad física en los programas de festejos
de los años noventa del siglo pasado, y la exigencia de la prenda
deportiva para participar en ella. No es extraño que se cree el
Recreative Garden, primer velódromo de Murcia, en esta época,
instalado en la carretera de Espinardo 66 En Cartagena, en uno
de los extremos del muelle se inauguré en 1911 el Real Club de
Regatas. Esta sociedad deportivo recreativa existía y años antes.
Pérez Rojas decía de los ingleses establecidos en Aguilas
gracias al ferrocarril y la minería, que “formaban un mundo
66Muñoz Zielinsky (1985: 175).
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Figura 12.11 El club de Ragatas de Cartagena, inaugurado en 1911
Otra Yuta del CNten los años treinta,
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aparte con sus tertulias, partidas de bridge y el té a las cinco.
El ‘Law Tennis Club’ era un santuario vedado a los indígenas. Fue
en esta población donde apareció el primer club de fútbol de la
región, el Sporting Club67. En Murcia, en algún colegio se
comienza a practicar en 1902, en Lorca (1901)68, en Cartagena
(1904)
En 1908 se crea el Murcia Fútbol Club. Los primeros partidos
en la ciudad se jugaron en la plaza de toros, con motivo de las
fiestas de Primavera en 1909; al año siguiente se consigue un
campo de fútbol en Espinardo, y en 1918, el Campo de La Torre de
la Marquesa. El actual campo de fútbol de La Condomina se
inauguró en 1924, con unas dimensiones de 108 por 68 que lo
hacían el terreno de juego más grande de España69. En esta
misma fecha se funda la federación regional de fútbol, quince
años después del nacimiento de la Federación Española de Fútbol.
67La penetración de este deporte en España se hizo a través
de poblaciones del litoral ligadas a la explotación y comercio
del mineral: Huelva, Aguilas, Bilbao, Vigo, Barcelona, Málaga.
En 1902 se organizó el primer Campeonat.o de España de fútbol, y
a él fueron invitados los equipos de Barcelona, Español, Vizcaya,
New Foot—ball Club (Madrid), Madrid, Universitay de Barcelona,
Huelva, Málaga, Aguilas (Murcia), Sevilla, Vigo e Irún. Véase
Aullón Illán (1988: 18)
68En Murcia, un estudiante inglés del colegio San Antonio lo
difunde. En Lorca, Pérez Rojas (1980) :~abla de un personaje de
New Castle, Maní, que lo practicaba igialmente en 1904, aunque
Aullón habla de un partido entre Aguilas y Lorca en 1901.
69La Condomina se instala junto a la Plaza de Toros,
constituyendo así el conjunto arquitactónico recreativo más
importante de la ciudad, pues los graderíos ya tenían capacidad
para varios miles de espectadores. En esa temporada entresacamos
del listado ofrecido por A. Aullón equipos como el Cieza, Lorca
F.C., Cartagena F.C., La Unión F.C., Deportivo Murciano, U.D.
Cartago. En 1928 se inaugura el segundo campo de fútbol, el de
Zarandona, que será sede del Imperial P.C.
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Fué tejiéndose así el espacio de lo que habrá de ser uno de los
deportes más seguidos en todo el mundo.
12.5.4.5. El turismo de litoral
A finales del siglo diecinueve sc puede situar también el
momento en que se potenciaron los principales puntos del litoral
como centros turísticos, ahora ya ligados a una residencia
permanente.
Aunque no se ha estudiado exhaustivamente la época, si se
pueden mostrar las lineas maestras del proceso a través de datos
dispersos. Por ejemplo, el contramaestre de la Armada, Rodríguez
Santamaría describe, en 1923, los pueblos pescadores del Mar
Menor así:
“Por la orilla de este mar están ]os pueblos de San Pedro,
San Javier, Los Alcázares, Los Nietos, Los Urrutias y los
caseríos de las Salinas y al sur de Sar. Pedro y San Javier está
la orilla de embarque, con unos muellecitos de madera que son
unas lengiletas que salen desde tierra, machas casas de pescadores
y muchos hoteles de personas ricas de itros pueblos que vienen
a veranear. Hay trenes balnearios, dos en San Pedro y uno en San
Javier, y además dos en Los Alcázares y un Club de regatas”70.
70Citado por Alonso Navarro, Garcerán Pedreño y Mellado
Pérez (1991: 49), prácticamente la única noticia sobre el uso
recreativo de todo el libro dedicado a la historia de San Pedro
del Pinatar.
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Los planos de fundación de Santiago de la Ribera, entre 1885
y 1890 demuestran ya el nuevo cambio de mentalidad, pues recoge
el nuevo hotel de los Barnuevo Sandoval para residir a partir de
ahora en la orilla de la playa, la construcción de la ermita de
Santiago y la formación del Paseo Marítimo de Cristóbal Colón.
Alonso Navarro recoge también documentación y diseño del
deseo de construir un Balneario por los promotores que no llegó
a fraguar71, si lo hizo un balneario público de menores
71En el dibujo del boceto aparece un rectángulo formado por
cuatro pasarelas con dos entradas diferenciadas: “ Entrada al
Balneario y sala de recreos” y “ Entrada al Club de Regatas “.
Existen unas Galerías con casetas individuales que llevan escrito
“ Baños de señoras” y “ Baño de hombres “. Las galerías confluyen
en otro edificio adosado que sería el Club social.
En la documentación se recoge la carta dirigida al Ministro
de la Gobernación “ con el fin de poder obtener la concesión de
un Balneario de carácter permanente en Santiago de la Ribera “
(fecha de 7 de agosto de 1918). Tambiér Alonso Navarro y García
Inza (1989: 46—48> recogen la Memoria Explicativa en la que se
describe que “ habiendo tomado gran prosperidad y fomento la
población que por iniciativa del Excmo. Sr. Don Jose Maria
Barnuevo Rodrigo de Villamayor empezó a formarse en Santiago de
la Rivera y siendo necesario atender de nodo permanente, a las
múltiples necesidades de los bañistas que concurren
sucintemente nos referimos a la siguiente concesión que
solicitamos: Proyecto de Balneario.
Situación: ... se reservará una zona de 30 de ancho por 300
metros de largo a la que se descenderá por rampas y escalerillas
con objeto de dar entrada al establecimiento —una construcción
para baños encima del mar— y dedicar todo el espacio en tierra
al espercimiento y baños de sol de los niños...
Se acotará una extensión dentro de las agua de 60 metros de
frente por 200 metros de fondo, con el fin de evitar riesgos a
los bañistas... En el centro de todo este conjunto se alzará una
plataforma sobre pies derechos (a ser posible, por las
dificultades de la guerra de hierro revestido de cemento, o de
materiales equivalentes ó en todo caso, madera) como se proyecta
en el plano con las siguientes medidas: Frente 10 metros; fondo
40 metros; superficie cuadrada de 2.000 metros con pasillo o
pasillos de entrada desde la costa.
Los lugares aprovechables bajo dicha plataforma serán,
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pretensiones, donde se podía alquilar alguna de las cabinas que
servían de vestuario. Durante mucho tiempo, la zona de recreo
veraniego y las fincas de labor agrícola se juntaban en la
estrecha franja reservada para fines residenciales.
El actual núcleo de Los Alcázares se levanta sobre lo que
era la finca de La Cerca de una hija de los Condes de Roche
casada con A. Fontes, Marqués de Ordoño. Entre finales del siglo
XIX y principios del XX vendió numerosas parcelas a censo,
sistema empleado también por los Barnuevo en Santiago, tanto para
casas veraniegas como para agricultore~; pescadores.
En esta población se asientan los hombres enriquecidos en
las minas de La Unión, mientras que en Santiago se establecen las
familias más importantes de Murcia72. En 1902 se construyó el
Hotel Balneario de “La Encarnación”, del que queda el edificio
central y otras instalaciones balnearias, todo ello en tierra.
compartimentos para baños de el mar, y almacenaje de botes, para
bañistas, salvamientos o regatas y serv:Lcios de los mismos sobre
la plataforma indicada se establecerár distintos servicios de
baños, recreo y utilidad en dos pisos . . .“. El centro no se llegó
a contruir.
~“Era playa de moda de distinguidas familias murcianas
cuyos nombres todavía perduran en las casas o en la denominación
del callejero (Ayuso, Medina, Hernández Mora, Bernel, Mesa del
Castillo, Viudes, Guillamón, Meseguer, Velasco, Faisén, Almansa,
Atienza, López Hilla, etc)” (Alonso Navarro y García Inza, 1989:
52).
A los Alcázares llegaron, entre ol:ros A. Paredes Martinez
el socio del anterior, O. Tomás Manzanares; P. Wandosell que
adquirió la finca de Las Conquetas; J. Martínez Conesa y A.
Carrión Belmonte, de Pozo Estrecho ambos, éste último también
afortunado minero, y que hicieron viviendas de notable factura
en el Paseo de Manzanares. En las inmediaciones levantaron
viviendas el Sr. Martínez Conesa, P. Guijarro, recaudador de
contribuciones y el general O. Carlos Roca (Datos facilitados por
e). Ayto. de los Alcázares).
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El folleto de promoción (Alonso Navarro, 1978: 131) editado
en 1901 se recoge las características del edificio, instalaciones
de los baños de agua caliente, precio del hospedaje, etc., así
como un dosier de planos de las habitaciones. También se incluía
unos estadillos comparativos de ‘¡arias aguas minerales
prestigiosas (Cestona, Mondariz, Marmolejo, Lanjarón) con el agua
del Mar Menor, respecto a la comparación de sales minerales,
gases, etc.) ~.
En 1904 se levantó un balneario en el interior del mar que,
en 1915, se convirtió en el Club Naútico, aprovechando
probablemente la existencia de las instalaciones del ejército que
se habla inplantado en el lugar. Se añadió al anterior el
Balneario de San Antonio, que se conserva y se construyeron las
casetas de la feria que todavía permanecen en su lugar74.
~De Alonso Navarro recogemos algLnos párrafos del folleto
en cuestión: “ al sano y casi siempre ¿.1 enfermo, convienen los
baños de mar. Si atendemos a la minera) ización de las aguas, en
las del mar son tantas y tan abundaixtes las sustancias que
existen, que ningunas otras pueden igualárselas, y renta hacer
un catálogo de enfermedades bastante conpleto, enumerar aquellas
en que están indicados los baños de mar a diferentes
temperaturas”. Aquí llamamos la atención de la persistencia del
paradigma higienista y terapeútico cua:ido en los balnearios de
Santander ya han abandonado ese reclamo por el de salud y
esparcimiento. Véase Luis Gómez y otros (1989: 128 y s.).
Sigue el folleto explicando que “los baños fríos de corta
duración, diez o quince minutos, convienen a los neurastinicos,
escrofulosos, linfáticos, a los debilit~dos y en general a todos
aquellos que en las ciudades viven y s~ mueven para satisfacer
las necesidades de la vida”. Se añadía también una larga lista
de enfermedades de la mujer —no transcjritas por el autor— a la
que garantizaba el poder curativo del agua del mar.
~4se ha recopilado otro folleto en 1904 del Hotel Balneario
La Encarnación en el que anuncia la construcción del Marítimo,
destacando las nuevas ofertas, tales como la posibilidad de
bañarse al abrigo del aire en una caseta, a plena luz o en
piscina a la temperatura ordenada. Se anuncia en el folleto que
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De todos modos, en 1914—1915 sólo habitaban Los Alcázares
trece o catorce familias, o sea unos sesenta vecinos, que
compaginaban las faenas agrícolas y pesqueras. En verano recibían
la visita de los propietarios y una multitud de carruajes
repletos de gente del Campo de Cartagena y de la Huerta de Murcia
dispuestos a gastarse en un mes sus ahorros y convirtiendo su
transporte en alojamiento provisionaí7t
Aunque no hemos obtenido fuentes secundarias de información
suficientes, hemos de decir que Mazarrón y Aguilas forman también
en esta época sus incipientes paseos junto a los respectivos
puertos comerciales. En el caso de Aguilas, hemos dado ya cuenta
de la aparición del Casino, el primero de los marítimos en la
región y de su función de organizador del esparcimiento de los
veraneantes. También la presencia de los Balnearios España (1891)
y Victoria Eugenia.
De lo dicho podemos concluir que a partir de primeros de
siglo las clases más poderosas utili2an ya para su recreo y
esparcimiento la zona litoral, trasladando el mismo código de
a unos 60 metros del Hotel Balneario, y unido por la Explanada
de éste se ha construido uno marítimo con espaciosas casetas con
un salón central y rodeado de una cómoda galería. Una tormenta,
en 1949 destruyó el de San Antonio, el Club Naútico -ambos
reconstruidos después— y el de Ntra. Señora de Los Angeles
(construido en los años veinte>.
recoge la presencia entre la población de los
catedráticos Tuñón de Lara y R. Beltrán; los médicos 5. Pascual
y A. Albaladejo; farmaceutico L. López; el director del Eco de
Cartegena, Jesualdo Soler; M. Barquero, violinista; el hotelero
murciano M. Amat; González y Espinosa viticultores; Manzanares
y Carrión, mineros; A. Martínez, fotógrafo; A. Conesa,
procurador.
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Figura 12.13 El balneario de San Bernardo en Cartagena.




Otras vistas del bonito balneario de
San Bernardo”. Durante los meses
de invierno se pintaba y remozaba
para estar en forma al inicio de la
temporada estival. Aquellas
instalaciones con su carga de recato
y cuido de la moral, se marcharon
para siempre, llevándose un




comportamiento del Casino a los establecimientos playeros como
Clubs Náuticos, fijando su residencia secundaria en la misma
orilla de la playa.
Sin embargo, todavía no es capaz de movilizar sus
iniciativas y capitales para crear una infraestructura hotelera
o explotar la creciente extensión de Los baños de mar como se
hacia en otros puntos del litoral mediterráneo por esta época.
La creciente extensión a clases tredias o agricultores era
reducida a estancias cortas que se resolvían con alojamientos
provisionales o balnearios públicos, incapaces por sí mismos de
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13. EL MARCO TEMPORAL DEL OCIO EN LA RLGION DE MURCIA
13.1. EL PRESUPUESTO TEMPORAL DE LAS ACTIVIDADES DE OCIO
Se ha mantenido a lo largo de toda la primera parte que el
tiempo, junto con el espacio, constituyen las coordenadas
principales en las que se enniarca toda actividad humana. A su
vez, ambas dimensiones están influidas por cada contexto cultural
concreto.
En este Capítulo el estudio aflali2;ará con detenimiento el
marco espacial y temporal en donde se desenvuelven las
principales actividades de ocio que se realizan en la región de
Murcia. Se considera el espacio y el tiempo como soporte de las
actividades, pero también como factores influyentes, es decir,
como variables independientes y dependientes; en el caso del
espacio, por ser variable dependiente, se incorporará en cada uno
de los subespacios de ocio en virtud de las clasificaciones que
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de ellos hagamos en el territorio regional. Seguidamente se
indicarán las características sobresalLentes de los espacios de
ocio, tratando primero el marco social y temporal, en la sociedad
regional actual y en el uso que ella tace del tiempo, factores
influyentes para el desenvolvimiento da cualquier actividad.
El marco temporal se presenta, a menudo, de una forma mucho
más rígida que el espacial. Si es cierto que hay varias maneras
de sentir el tiempo, personal y colectivamente, pero el ritmo
físico del tiempo es el más externo y condicionante del ser
humano, y además éste carece de control sobre él, aunque pueda
adaptarse y paliar sus efectos mediante respuestas culturales
adecuadas. Traducido en términos de recurso temporal disponible,
todo el mundo ha de gastar veinticuatro horas al día. Ese es su
activo. Una hora tiene 60 minutos en cualquier lugar del mundo
(salvando los sistemas de medición del tiempo que cada cultura
ha empleado), aunque el significado y uso de esa hora variará en
multitud de circunstancias concretas.
El tiempo físico, en cuanto recurso disponible, manifiesta
una perfecta igualdad social: todo las personas, cualquiera que
sea su condición social, económica, de sexo, edad, etc.,
dispondrá de la misma cantidad de tiempo por invertir. De ello,
hay una asignación que varia muy poco de unos mortales a otros,
pues se deriva de la propia naturaleza del ser humano como
organismo, y es la que le impone la necasidad de satisfacer sus
necesidades de alimentación y de descanso, de forma periódica.
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El ser humano no puede sustraersc a los condicionamientos
que estas necesidades exigen, aunque pueda adaptarse a ellos
mediante respuestas culturales muy diversas. Sin embargo, hay un
tiempo sociocultural que es el que el propio ser establece cono
consecuencia de las diferentes formas de organización social que
produce para adaptarse a su entorno.
En este apartado deben incluirse los ritmos temporales
surgidos de la actividad económica, condicionante de todas las
demás actividades sociales y de la división del trabajo y la
especialización funcional. El ritmo teinooral sociocultural de la
región de Murcia será en buena parte i¿Léntico al de la sociedad
nacional, porque el territorio regional forma parte de un
conjunto económico, político, social y cultural más amplio cuyos
rasgos, en buena parte trascienden los propios limites
administrativos regionales.
Habrá algunas peculiaridades propLas de este ámbito, pero
a nuestro juicio, salvo un minucioso examen, apenas éstas podrán
aflorar con la fuerza suficiente para oscurecer los rasgos
comunes de una sociedad que tiende cada vez más a la uniformidad
cultural, al margen de los limites administrativos y políticos.
13.1.1. Metodología y fuentes
Según lo expuesto, observando cómo asigna la gente de la
región sus recursos de tiempo a las distintas actividades
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posibles, resulta fácil registrar, desde una perspectiva
totalmente objetiva, la conducta de las distintas categorías de
personas. Esto permite desglosar en segmentos las unidades de
tiempo dedicadas a actividades que tengan semejanza entre sí para
constituir categorías superiores; especialmente podrá separarse
en grandes bloques los diferentes tiemps sociales, por ejemplo,
el dedicado a la superviviencia, el dedicado al trabajo o el
tiempo libre. De cada uno de ellos por comparación de
distribuciones y frecuencias se obtendrán datos de indudable
interés para explicar el comportamiento cultural de los
ciudadanos que habitan en esta región y sus diferencias con
relación a otros.
Para actuar así, el primer problema que surge es la
obtención de datos adecuados, pues es conocida la escasez de
fuentes productoras, la dificultad de su búsqueda y su alto coste
de producción, que además respondan satisfactoriamente a los
fines perseguidos; por lo que habitualmente se manejan datos que
se centran en los productos y en la oterta, más fáciles de
obtener y más abundantes en las estadfl;ticas oficiales que los
datos de demanda, procedentes por regla general de encuestas y
sondeos de opinión.
Sin embargo un cambio de enfoque, basado en los estudios de
demanda, es fundamental para la investigación, como se viene
demostrando en trabajos similares de reciente factura, para
completar el punto de vista hasta ahora predominantemente
cimentado en los estudios de oferta, pues es la actividad de los
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ciudadanos y no el grado de equipamiento lo que ha de primar. El
nivel de equipamiento, aunque es un buer indicador del desarrollo
social de cualquier comunidad, no aporta datos suficientes sobre
los usuarios y sus características socLales y culturales.
Para dar mayor información sobre la metodología y el uso de
la fuente de datos se ha preparado el Apéndice 1, con intención
de profundizar en determinado tipo de métodos de encuesta, que
junto con el indice de fuentes, en el que se puede consultar los
diseños técnicos de las muestras, amplian lo que a continuación
se exponga al respecto. La fuente Ce datos utilizada para
investigar el actual consumo de ocio de la población española y
murciana es la encuesta El USO del tiempo, diseñada por el Centro
de Investigaciones sobre la Realidad Social (CIRES), con el
asesoramiento científico de la profesora María Angeles Durán.
El trabajo se realizó durante los días 4 a E de febrero de
1991, mediante encuesta personal en el hogar de 1.200 personas
de uno y otro sexo, de 15 y más años, :esidentes en España. La
muestra es aleatoria, quedando estratificada por Comunidades
Autónomas y Municipios según su tamaño. El CIRES facilita los
datos brutos de la investigación sobre El uso del Tiempo con el
100nsúltese el Apéndice 1 para conocer la ficha técnica
completa. Muy recientemente la empresa IP IJata Group para World
Media, empresa líder multimedia en Europa, ha realizado una
muestra en 20 países de Europa subdivididos en 79 regiones que
fueron analizados al mismo tiempo sobre la base de un idéntico
cuestionario. Se han realizado 9.744 entrevistas durante el mes
de octubre de 1991. Véase El País, E dc noviembre de 1992, Pp.
28—29.También acaba de ser publicado e]. libro que recoge todos
los trabajos realizados en un año por el Centro. Véase Centro de
Investigaciones sobre la Realidad Social (1992).
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fin de que los investigadores lleven a cabo por si mismos la
explotación y proceso de dichos datis, de acuerdo con sus
personales objetivos científicos y procedimientos teórico
metodológicos.
El cuestionario elaborado utiliza preguntas iguales o
similares a las ya utilizadas en otras investigaciones en España
y otros países, pidiendo en cada caso el asesoramiento especial
de algún experto cualificado en el tema en cuestión, en este caso
la Dra. Duran . La muestra es representativa de la población
española de 18 y más años. La distribución por Comunidades
Autónomas es proporcional a la población de esa edad en cada una
de ellas. A Murcia le ha correspondido 31 entrevistas por lo que,
aunque se utilizan datos de este estrato, ha de resaltarse su
bajo valor de representatividad para el conjunto regional. El
error muestral para la población españoLa es de más menos un 2,5
por 100 para p= 0,50 y un margen de confianza del 95,5 por
ciento.
Siguiendo el índice de items, el bloque de preguntas del
tema que aquí se analiza queda agrupado en los siguientes
apartados:
— Orientaciones generales hacia el tiempo.
— Orientaciones actuales hacia el tiempo.
2 cuestionario, pieza básica de la metodología de sondeos,
sigue siempre una misma pauta de estructiración en tres bloques,
en el que uno de los bloques contiene las preguntas variables que
se refieren al tema monográfico de cada mes.
624
— El uso del tiempo los sábados.
— El uso del tiempo los días labo:rables.
— El uso del tiempo los domingos.
— El uso del tiempo en vacaciones.
— La estructuración del tiempo.
En la encuesta pueden consultarse las preguntas incluidas
en cada uno de ellos. Se han utilizado las que responden a:
¿Cuánto tiempo dedicó a cada una de las actividades...?
el último sábado, domingo o día laborabLe, de las 36 actividades
que se recogen en la página siguiente:
Se advierte en la citada relaci5n, que la selección de
actividades no responde a los criterios que suele utilizarse en
trabajos sobre comportamiento y hábitos de la población. También
falta la atención más pormenorizada a Las actividades de ocio,
como la audiencia de radio y televisión, la charla conversacional
en las relaciones de parentesco, el paseo y callejeo, la salida
al campo, etc., comprensible por otra parte, pues no es su
objetivo primordial. Aún así, es útil para la pretensión de
conocer la dedicación del tiempo a diferentes actividades de
relación, de tiempo libre, de satisf anión de necesidades o
económicas.
Al ser la intención de este trabajo considerar la
perspectiva temporal como variable predictor, esta herramienta
es válida, con el atractivo adicional. de poder comparar la
situación nacional y regional, advirtiendo de antemano que, para
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muchas de las actividades comparadas, la respuesta de ámbito
nacional ha de ser extrapolada al regional, pues en esta escala
se pierde mucha información.
01. Trabajo profesional.
02. Estudio.
03. Gestiones de bancos, burocracias, etc.
Consumo:
04. Adquisición de alimentos, productos de limpieza, etc.
05. Adquisición de calzado, vestido.
06. Adquisición de bienes durajeros (vivienda, coche).
07. Adquisición de otros bienes y servicios (prensa ...).
Trabajo en casa:
08. Preparar alimentos, cocinar.
09. Atender, cuidar niños.
10. Reparaciones, bricolaje.
11. Atender enfermos.
12. cuidar plantas, animales.
13. Limpiar casa, ropa, ordenar, etc.
Cuidado e higiene personal:
14. En casa, uno mismo.
15. Profesionales, fuera de ca~;a (peluquerías, ..
16. cuidado de la propia salud.
Deporte:
17. Práctica deportiva, gimnasia, hacer ejercicio.
18. Asistir a competiciones deportivas.
Descanso:
19. Dormir.
20. Dormir la siesta.
21. Descansar sin hacer nada.
22. Transporte o desplazamientos (no turismo).
Actividades lúdicas:
23. Pasear.
24. Ir al bar, tomar copas.
25. Ir a restaurantes.
26. Ir al cine, teatro.
27. Ir a oir música, coneiertoE:.







34. Telefonear a familiares, amigos.
35. Escribir a familiares, amitos.
36. Visitar o recibir visitas d.e familiares, amigos.
La explotación de los datos de la encuesta facilitada por
CIRES se ha ejecutado con el programa BABRO V en Tesi, S.A. de
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Gandía (Valencia), a partir de un diseño previo (discutido con
los responsables de la empresa IMES, asesores en algunas
cuestiones de esta tesis), de promedios y frecuencias, cruzadas
con las principales variables ecológicas y socioeconómicas3.
13.2. ORIENTACIONES GENERALES HACIA EL TIEMPO
Según los resultados de la encuesta El. uso del tiempo, algo
más de la mitad de los españoles de 18 años en adelante atribuye
mayor importancia al futuro que al presente, pero nadie opina que
sea el pasado lo más importante.
La pauta es muy similar en todos los segmentos de la
población, concediendo más importancia al futuro que al presente
en la mayoría de los casos. No obstante, los mayores de 65 años
y los jubilados son una excepción, al dar algo más de importancia
3En la encuesta de IP Data Group el concepto de empleo del
tiempo se ha dividido en 10 categorías, que incluyen en su
conjunto 40 actividades: dormir, cuidado del cuerpo (higiene de
base y cuidado de la belleza), trabajos domésticos (cuidado de
los niños, preparación de las comidas, comidas en casa, otras
tareas caseras), televisión, otros medio:s de comunicación (radio,
periódicos, revistas), descanso (relax, jardinería, pequeño
bricolaje), desplazamiento al trabajo ‘con medios propios, con
medios públicos), ocio (cine, artes, dePortes, lectura, juegos,
música, rezar, otras actividades), trab~jo (estudios, comida en
el lugar de trabajo; esta categorá inclaye a los no activos) , y
relaciones sociales o convivencia (toma.r copas, pasearse, hacer
y recibir visitas, salir con los amigos)
Para los autores del estudio el día puede alargarse 26 o 27
horas, desde el momento en que pueden realizarse y contabilizarse
dos o más actividades a la vez. En este estudio se consideran los
individuos mayores de 15 años, de ambos sexos, activos y no
activos, con formación y sin ella. Se ha considerado por separado
las dos Alemanias. Véase El País, 6 de noviembre de 1992.
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al presente que al futuro. Al otorgar la mayor parte de la
población menos importancia al pasado, se demuestra que en
nuestra sociedad existen pocas personas nostálgicas respecto a
éste, hecho que se ha constatado en todas las sociedades
desarrolladas4.
Dos tercios de los entrevistados afirman tener autonomía
para organizar la distribución de su tiempo, pero un tercio dice
depender de otros para ello, y esta pauta, con muy ligeras
variaciones, es observable en todos los segmentos de la
población. Aún así, parece que el grado de autonomía para
organizarse el tiempo depende sobre todn de la edad y del status
socioecómico de los encuestados, y no de su estado civil,
indicador que podría suponerse que era influyente.
Los entrevistados que afirman depender de otros para
organizar su tiempo dependen, principalmente, de los horarios
familiares y de los horarios laborales en proporción similar. Sin
embargo, aquí se aprecian importantes diferencias entre
segmentos, ya que los varones, los soll:eros, los menores de 50
años y los ocupados dependen mayoritariamente del horario del
trabajo, y sólo en menor medida del horario familiar, mientras
que la situación es exactamente inversa para las mujeres, los
casados, los mayores de 50 años, los parados, las amas de casa
y los jubilados: “familia y trabajo parecen ser los dos ejes que
determinan la dependencia temporal de las personas en nuestra
‘tvéase Centro de Investigaciones sobre la Realidad Social
(1992: 318>.
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sociedad, y ninguna otra actividad es hoy en día tan
determinante”5.
Sin embargo, hay que resaltar que quienes trabajan,
mantienen en segundo lugar los condicionantes familiares en la
organización del tiempo, siendo por lo tanto el trabajo el
aspecto más diferenciador. Tres de cada cuatro personas, además,
afirma que vive el tiempo como algo co).ectivo, con los demás, y
sólo uno de cada cinco afirma vivirlo de manera individual,
solitariamente (proporción que llega a un tercio entre los
jubilados, los viudos y quienes dicen no ser felices). Lo que
sugiere que la situación óptima para vivir en sociedad es
compartir el tiempo con alguien.
Un 40 por 100 de los entrevistados afirma que les falta
tiempo para hacer todo lo que querrían hacer, frente a un 24 por
100 que dice que les sobra (proporción que es casi doble entre
los mayores de 65 años, los jubilados, los parados y los viudos),
y un 35 por 100 que afirma que ni les falta ni les sobra. Más de
la mitad de los entrevistados dice hacer las cosas con
tranquilidad, frente a más de un tercio que parece hacerlas con
prisa (proporción que es mucho mayor entre los menores de 30 años
y los de alto status social).
En consonancia con lo anterior, un tercio de los
entrevistados afirma hacer varias cosas a la vez, mientras que
dos tercios dividen su tiempo entre unas cosas y otras, y
5lbideni, 320.
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mientras algo más de la mitad de los encuestados suelen realizar
la misma actividad con continuidad, durante mucho tiempo, algo
menos de la mitad cambia de actividad cada poco rato.
13.3. LA DISTRIBUCIÓN DEL TIEMPO
Diversas investigaciones realizadas en España y en otros
países occidentales han demostrado que el tiempo que las personas
dedican a diferentes actividades, varía sustancialmente entre los
días laborables (lunes a viernes>, los sábados y los domingos y
festivos. Por supuesto existen también algunas diferencias entre
los días laborables, pero son mucho más pequeñas y menos
significativas que las que se encuentran entre laborables,
6
sábados y domingos o festivos
Se ha investigado e]. tiempo que los españoles y murcianos
mayores de 18 años dedican como promedio al total de las 36
actividades distintas de las páginas anteriores, comparando los
días laborables (de lunes a viernes), cDn los sábados y con los
domingos. Las actividades más insignificantes desde el punto de
vista del empleo del tiempo (menos <leí 10 por 100 de los
entrevistados las responden) tanto en días laborables, como en
sábados y domingos, son los siguientes:
— 03. Gestiones de bancos, burocracias, aunque un 12 por




— 05. Adquisición de vestido o calzado.
— 06. Adquisición de bienes duraderos.
— 10. Reparaciones, bricolaje, aunque los sábados hay un 12
por 100 de entrevistados que dedican algún tiempo.
— 11. Atender enfermos.
— 15. Cuidado e higiene personal tuera de casa.
— 17. Práctica deportiva, gimnasia, hacer gimnasia.
— 18. Asistir a competiciones deportivas.
— 25. Ir a restaurantes.
— 26. Ir al cine o teatro.
— 27. Ir a oir música, conciertos.
— 28. Ir a bailar.
— 30. Hacer turismo.
— 31. Actividades culturales.
— 35. Escribir a familiares o amiqos.
En la región de Murcia, las actividades a las que no dedican
tiempo el 90 por 100 o más de los entrevistados en días
laborables, sábados y domingos coinciden exactamente con los
anteriores, excepción de la de oir música o conciertos, que un
16 por 100 dedican a esta actividad algún tiempo los domingos.
Hacemos notar el que todas las actividades de ocio se encuentran
incluidas en esta relación7.
Por contra, las actividades más frecuentes cualquier día de
la semana (laborable, sábado o domingo), son aquellas dedicadas
a la satisfacción de necesidades físicas: dormir, comer y el
cuidado e higiene personal en casa y por sí mismo. En esto
igualmente hay plena coincidencia entre la muestra regional y el
conjunto, como es fácil suponerse. Las actividades más frecuentes
los días laborables, para el conjunto de los entrevistados, son:
7De ahí que en el diseño da cuestionarios sobre
comportamiento cultural la frecuencia de estas prácticas se
contempla en preguntas sobre las que se han realizado en los
últimos doce meses. Ver Ministére de la Culture et de la
Conimunication (1990).
631
— 01. Trabajo profesional.
- 04. Adquisición de alimentos.
— 08. Cocinar.
— 13. Limpiar la casa.
— 14. Cuidado personal de uno mismo, en casa.
— 19. Dormir.
— 21. Descansar sin hacer nada.
— 33. Comer.
— 34. Telefonear a familiares y artigas.
Los datos de detalle demuestran un significativo contraste,
que merece la pena mostrar sin apurar demasiado. Según el sexo,
existe un significativo contraste entre varones y mujeres
respecto a las actividades a las que dedican, los días
laborables, al menos veinte minutos como promedio (incluyendo a
todos los entrevistados, incluso los que no dedican nada de
tiempo), tal como se comprueba en la Tabla que viene a
continuación:
LABORABLES
VARONES MINUTOS MUJERES MINUTOS
Dormir 402 Dormir 410
Trabajo profesional 289 cuidar niños 139
Descansar 97 Limpiar la casa 124
comer 70 Trabajo prof. 102
Estudio 41 Cocinar 88
Cuidado personal 33 Descansar 78
DespLazamientos 29 Comer 73
cuidado propia salud 27 Comprar alimentos 45
Pasear 26 cuidado personal 38
Ir a bares 26 visitar o recibir 29
Leer 24 Estudio 28
Cuidar enfermos 25
Pasear 20
En cuanto al uso del tiempo los sábados, tomando de nuevo
la variable del sexo, que se presume la más significativa,
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aparece de nuevo un gran contraste entre varones y mujeres,














































Por último, las diferencias entre varones y mujeres los
domingos, en cuanto a las actividades a las que dedican al menos




Dormir 454 Dormir 463
Descansar 137 Cuidar niños 144
comer 82 Descansar 121
Ir a bares 57 cocinar 86
Pasear 50 Comer 86
Visitar o recibir 44 Limpiar 79
Cuidado personal 37 Visitar o r~cibir 56
Trabajo profesional 36 Pasear 48
Cuidado propia salud 29 cuidado peraonal 40
Cuidar niños 28 Cuidar enfermos 25
Leer 23 cuidar salud 24

















Agrupamos ahora las 36 actividades anteriores en las cinco
categorías siguientes8:
— Tiempo de necesidades básicas. Cuidado e higiene personal
en casa, uno mismo (14); cuidado de la propia salud (16); dormir
(19); dormir la siesta (20); comidas (33); relaciones sexuales
(32)
— Tiempo de trabajo productivo. Incluye trabajo profesional
(01); gestiones de bancos, burocracias (03); profesionales de
cuidado e higiene personal fuera de casa (peluquería, etc) (15).
— Tiempo de estudio. Incluye la actividad de estudios (02),
pues no distingue de otras actividades culturales.
- Tiempo de trabajo doméstico. Incluye las actividades de
consumo: adquisición de alimentos y productos de limpieza (04),
de vestido y calzado (05), de bienes duraderos (06) y otros
bienes y servicios (07); y las actividades de trabajo en casa (de
08 a 13 inclusive>.
— Tiempo libre. Incluye las actividades de descanso, sin
hacer nada (21>, las actividades lúdicas (de 23 a 31 inclusive)
y las de relación (34 a 36).
8Ver Gil Calvo y Menéndez Vergara (1985), Castilla y Diaz
(1988). Los datos objetivos permiten la comparación entre estos
trabajos y el aquí realizado. Las Categorías establecidas
corresponden a las que se utilizan comúnmente, separando el
transporte, que en las citas mencionadas va incluido en el tiempo
de cada actividad.
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— Transporte. Puesto que no se acara si el desplazamiento
de algunas está englobado en esta actividad, queda separada del
resto.
— Otras actividades. Se ha abierto para recoger el tiempo
restante entre la suma de los demás tiempos y 1.440 minutos de
una jornada completa de veinticuatro horas que seria la suma
esperada de haber contestado el cuestionario con corrección. No
podemos atribuir este tiempo a alguna actividad concreta.
Los cuadros presentan promedios: el resultado de igualar y
distribuir uniforme y homogéneamente las disponibilidades de
tiempo; toda la población entonces se comporta como un sólo
individuo a efectos estadísticos. La suma de los tipos de tiempo
debe proporcionar las 24 horas del día completo y el 100 por
ciento de las disponibilidades diarias de tiempo, pero por
razones que desconocemos eso no es así, y no se ha agregado la
diferencia resultante a ningún tipo para mantener las respuestas
tal y como figuran en la encuesta. Esta es la razón de abrir el
apartado de “Otras actividades”, que inDluye el resto que falta
hasta llegar al total. Debe tenerse presente también que se saca
el promedio que se obtiene al repartir el tiempo realmente
invertido en cada categoría entre todos, hayan empleado algún
tiempo en ello, o su respuesta haya sidn negativa.
La distribución del tiempo en los tipos establecidos varia
mucho de una jornada laboral a una jornada de fin de semana. Así,
mientras disminuye el tiempo dedicado a transporte, al estudio
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y todo tipo de trabajo productivo y doméstico de una a otras
jornadas, los fines de semana aumenta considerablemente el tiempo
dedicado al descanso reparador o al descanso ocioso y
actividades de tiempo libre.


























Fuente: cIRES, El uso del Tiempo. Elaboración propia.





































Igual se puede decir sin ninguna variación de la población
regional, que mantiene idéntico comportamiento en los ritmos
laborales y de fin de semana9. Comparando ambos cuadros entre
sí, destaca el tiempo menor que se dedica en Murcia a transporte
frente al de la población nacional. El tiempo dedicado a
satisfacer necesidades físicas es muy similar, aunque disminuye
en Murcia el tiempo que a estas actividades se dedica el domingo.
9En la encuesta de IP Data, el ritmo temporal de vida del
ciudadano español continúa siendo distinto al de los paises
nórdicos y similar al de los paises del sur de Europa. Tan sólo
los holandeses se acuestan a una hora parecida a la de los
españoles (las doce de la noche>. En todos los demás paises, la
hora de irse a la cama se sitúa en torno a las once de la noche,
excepto en Austria y la antigua Alemania del Este, ligeramente
por debajo. Los europeos dedican a dornir la mayor parte de su
tiempo (ocho horas y tres minutos de media) . Los españoles son
los europeos que más tarde se levantan de la cama (a las ocho,
igual que los irlandeses) , y los que m~s tarde se incorporan al
trabajo, a las nueve (igual que irlandese y británicos) . También
retrasan en algo más de una hora el tiempo del desayuno, la
comida y la cena. En horas de trabajo, el español trabaja tres
horas y 45 minutos al día (media en la que se incluyen los no
activos) , mientras que el ciudadano med:Lo europeo trabaja cuatro
horas y 21 minutos. Los ciudadanos del Reino Unido son los que
menos horas trabajan —tres horas diarias— frente a los checos que
son los que más: cinco horas y 31 minutos.
Empleo del tiempo en 20 países europeos
Tiempo por habitante y día
Media
europea. España
Dormir 8h 3m ah 17m
Cuidado del cuerpo 58w 48m
Trabajo doméstico 4h 29w 4h 27m
Ver la televisión 4h 4w 3h 1am
Otros media 2h 42w lh lSm
Descanso lh 33w lh 54m
Desplazamiento trabajo ... 40w 39m
Ocio lh 4w 5am
Trabajo 4h 2lnL 3h 45m
Relaciones sociales lh 52w 2h 29m
Después de dormir, la segunda actividad a la que se le
dedica más tiempo es al trabajo doméstico, seguido del trabajo,
ver la televisión, otros medios de comunicación, relaciones
sociales. Véase El País, 6 de noviembre de 1992.
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Fuente: cIRES, El uso del Tiempo. Elaboraci6n :=ropia.
En ésta última se dedica más tiempo a trabajo productivo que
en España, cualquiera de los días dE la semana. También se
estudia más durante los días laborables y bastante menos los
sábados y domingos.
G-13,2 Presupuesto temporal de



























































La distribución del trabajo doméstico es diferente, siendo
menor el tiempo dedicado en esta región que la población
nacional, y disminuyendo los fines de semana.
El comportamiento durante el tiempo libre se asemeja al
resto del Estado, pero no podríamos precisar si en la región de
Murcia hay mucho menos tiempo libre disponible para la población
por la baja significación de la población encuestada, que en
actividades con tan bajo promedio invalidan la respuesta, así que
recomendamos en este caso tomar las debidas precauciones antes
de sacar cualquier conclusión.
En los Cuadros 13.3 y 13.4 se han agrupado de nuevo las
actividades para observar la variable sexo como discriminante de
la conducta a lo largo de la semana. Comi ya se señaló, el tiempo
dedicado a transporte disminuye para ambos sexos de las jornadas
laborales a los fines de semana, aunque el tiempo dedicado por
la mujer a desplazarse es sensiblemente menor que por el hombre.
El tiempo dedicado por ambos sexos a dormir, comer, mantener
relaciones sexuales —considerada esta actividad como básica—,
cuidar su aseo, etc., es muy similar, cualquiera que sea el día
de la semana (ya se adujo que era un tiempo necesario por el
individuo en cuanto ser vivo) . El sábado y domingo supone para
ambos sexos mayor dedicación a estas necesidades.
En el tiempo dedicado al trabajo productivo ya aparecen
diferencias muy significativas entre los sexos. El hombre dedica
el 23,6 por ciento de su tiempo durante ]a jornada laboral, y las
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Cuadro 13.3 Presupuesto temporal de la población murciana
por sexos: promedios
Laborables Sábados





































9,5 0,7 5,0 0,3





























mujeres sólo el 8,1 del suyo. El sábado todavía los hombres
dedican más de dos horas de promedios a trabajos productivos,
mientras que el domingo es un día de descanso productivo para el
hombre y la mujer. Lo cual no quiere decir que sea un día de
descanso para la mujer si vemos ahora, el asignado a trabajo
doméstico. En efecto, los días laborables el hombre dedica 84,1
minutos a adquirir alimentos y otros bienes o limpiar y cuidar
la casa, frente a los 453 minutos de la ~ujer.Durante la jornada
laboral, la mujer sigue trabajando en las; faenas domésticas, como










































































Fuente: CIRES, El uso del Tiempo. Elaboración propia.
Los hombres trabajan un poco más en casa los sábados, y el
domingo supone una menor actividad en las faenas domésticas.
Igual ocurre en las mujeres, pero manteniendo una alta dedicación
a estas tareas, casi seis horas como proriedio, el 25,8 por ciento
de su tiempo de domingo que es más s[ue los varones dedican
durante la jornada laboral a trabajos productivos (un 23,6 por
ciento) . Las mujeres, además de tener ocupaciones domésticas sin
distinción entre días de la semana, tienen también menos tiempo
de estudio y menos tiempo libre que los hombres. Estos aumentan,
de casi cuatro horas los días laborables, a seis horas y media
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los domingos. Las mujeres tienen una hora menos que los hombres
los días de trabajo y los domingos.
El hombre gana ese tiempo libre de la reducción de su
dedicación productiva, pues esta decae casi un 20,5 por 100 entre
laborables y domingos, y de reducciones en los tiempos de
transporte y estudio. Su empleo se reparte entre las actividades
de tiempo libre, su aseo, dormir y otras necesidades físicas.
Distribución que puede imputarse también a las actividades que
realizan las mujeres.
En cuanto a la población de la Región de Murcia, puede
decirse que mantiene la misma distribución por sexos que la
población española y la estructura en el porcentaje de las
categorías de actividades, variando únicamente la cantidad de
tiempo asignada a las mismas. Hay diferencias significativas
entre la conducta de los sexos entre Murcia y España en la
asignación de tiempo de estudio y al trabajo doméstico. Los
hombres y mujeres de esta región dedican mayor tiempo a este
menester que los nacionales, aunque se siguen manteniendo las
distancias entre sexos.
El tiempo de trabajo doméstico de la mujer en Murcia es
menor que en España, por lo que los domingos y sábados puede
tener otra dedicación, aunque hay mucha cantidad de tiempo que
no ha sido recogido en las respuestas como puede observarse en
el epígrafe otras actividades, lo que nos impide conocer con
detalle la distribución.
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Las pautas de diferencia con los sexos se mantienen en el
caso del trabajo productivo, y la proporción de mujeres en Murcia
que trabajan los días laborables es mayor que en España, al menos
eso es lo que indican estos promedios. Como conclusión de este
apartado podemos decir que el tiempo libre es cada vez más un
tiempo representativo en el tiempo social de la población, aunque
hay diferencias cuantitativas en su use.
El domingo es el día de mayor disposición de tiempo libre,
pero el sábado también se va consolidmdo como día de asueto
laboral. La mayor disposición de tiempo de no trabajo hace
aumentar también el tiempo dedicado a otras necesidades.
Lamentablemente la encuesta no desciande a preguntar otras
obligaciones sociales como las prácticas religiosas u otro tipo
de actividad asociativa, y su diseño var~?a bastante para precisar
con exactitud desde este punto de vista empírico algunas de las
cuestiones tratadas por nosotros en la parte teórica. Se ha de
añadir que no es preciso seguir realizando cruces entre el tiempo
dedicado a la práctica de actividades dieLrias con otras variables
como la edad, la situación económica o la actividad y formación,
variables todas ellas interesantes en otro momento, pero que no
es el centro de interés primordial de este trabajo.
13.4. LOS USOS DEL TIEMPO LIBRE
Se prestará más atención a las actividades que pueden
encuadrarse dentro de las de tiempo libre en esta encuesta tal
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como se han considerado, salvo una somera agrupación en las
categor las siguientes:
Descanso. Recoge la actividad descansar sin hacer nada (21),
y hemos excluido la de dormir la siesta (20) , que en el apartado
anterior quedó entre las necesidades básicas.
Estimamos que tal como se recoge en el cuestionario de la
encuesta, la respuesta a esta cuestión puede inducir al
encuestado a error pues, por ejemplo, ver la televisión en casa
habrá de suponerse recogida en esta respuesta. A nosotros nos
difuculta la elaboración de categorías más amplias.
Actividades recreativas y otras actividades de relación.
Paseo (23>, Ir al bar (24>, Ir al restaurante (25), Ir a bailar
(28) , telefonear a familiares, amigos (34) ; escribir a
familiares, amigos (35); y visitar o recibir visitas de
familiares o amigos <36).
La falta de explicación impide discernir la intencionalidad
de cada actividad, así no se puede matizar si algunas de estas
actividades deberían estar separadas.
Actividades deportivas. Actividad deportiva, gimnasia, hacer
ejercicio (17); asistencia a compet.Lciones y espectáculos
deportivos (18).
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Cultura y espectáculos. Incluye asistencia a espectáculos
deportivos y competiciones (18); ir al cine, teatro (26); leer
(29); actividades culturales (31); e ir a oir música, conciertos
(27)
Turismo. Incluye esta actividad tal como aparece en el
cuestionario <30).
No es fácil diferenciar el tiempo dedicado a escuchar la
radio o ver la televisión, ya dicho, ni separar hobbies como
cocinar, bricolaje, mecánica, jardinería, etc., de la
consideración de trabajos domésticos al no tener indicación
precisa para hacerlo. Se echa en falta también las actividades
asociativas y las prácticas religiosas. En el Cuadro 13.5 tenemos
agrupado el tiempo de cada una de las acl:ividades de tiempo libre
en las categorías señaladas para España y Murcia, de manera
agrupada, para resaltar mejor los tienpos en cada una de las
actividades.
Cuadro 13.5 Distribución semanal del tiempo libre de la población
española y murciana: promedios
Laborables Sábados Domingos
España Murcia España Murcia España Murcia
Descanso 89,0 69,2 107,7 90,1. 130,5 102,0
Actividades recreativas 76,7 18,8 155,9 162,6 163,9 114,2
Actividades deportivas 13,8 1,2 18,8 2,2 15,9 —
Actividades culturales 27,6 13,1 45,2 26,6 36,6 34,4
Turismo 2,1 — 8,7 6,7 — —
Fuente: cIRES, El uso del tiempo. Elaboracién rropia.
Los días laborables, tanto en el conjunto nacional como en el
regional, predomina el descanso sin hacer nada (42,5 por 100)
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seguido de las actividades recreativas y de relación (36,7 por
100>, las actividades culturales (13,1 por 100), las deportivas
(6,6 por 100) y, por último, las turísticas (1 por 100). Ese
orden es igual para la región, aunque con notables diferencias
en el tiempo consumido en cada una de ellas, producto de esa
pérdida de información que ya hemos hecho notar. El tiempo de
descanso aumenta considerablemente los sábados y más aún los
domingos. Pero es más significativo el hecho de que el tiempo
dedicado a actividades recreativas aumente tanto, en sábados y
domingos, en España y en Murcia, que lLega a ocupar la primera
posición por encima del dedicado al descanso, confirmando también
el carácter de estos días dedicados a tal menester.
Las actividades culturales aume:itan también los días
festivos, especialmente el sábado, al igual que las deportivas
a-iaS DIstrIbución semanal del tiempo







Deecaneo Efl Aot. deportivas
Act. cuitureles
E- eapara. Ñ4- Murcia





aunque en éstas las diferencias de los días laborables a los
festivos es menor. También estos últimos se aprovechan más para
el turismo. Aún agrupadas, determinaias actividades pierden
significación como actividades cotidianas, pues su régimen o
frecuencia es mayor en la escala de asignaciones de tiempo,
siendo más efectivos otros procedimientos de análisis como
tendremos lugar de comprobar.
En el caso de Murcia, salvando la diferencia de tiempos
consumidos en las actividades, producto de la pérdida de
información, la tendencia en los aurrentos de asignación de
tiempos confirma la regla general que se desprende del cuadro,
y que no necesita mayor explicación.
En los cuadros 13.6 y 13.7 aparecen desagregados estos
promedios tanto para la población española como regional, y donde
puede comprobarse que muchas activtdades no figuran con
asignación de tiempo por su escasa presencia en el cuadro de
actividades cotidianas.
En las actividades recreativas, del grupo de actividades que
la integran, algunas de ellas, tales como pasear, ir al bar o
realizar o recibir visitas hacen de aquellas, prácticas
cotidianas cualquiera que sea el día de la semana; mientras que,
otras más propias de los días festivos, dan un protagonismo al
conjunto, especialmente en estos días, donde se aumenta de modo
considerable su ejercicio, como sucede con ir a bailar, ir a
restaurantes, etc
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21. Descanso 89,0 42,5
Actividades recreativas:
23. Paseo
24. Ir al bar, 16,2
25. Ir a restaur. 2,1







18. Ver comp. dep. 7,6
Total deportivas 13,8
Actividades culturales:





























































6,6 18,8 5,6 15,9 4,5











1,6 4,8 1,4 2,5 0,7
13,1 45,2 13,4 36,6 10,3
2,1 1,0 8,7 2,6 6,7 1,9
Fuente: La del cuadro anterior.
Las actividades deportivas tienen ese carácter de práctica
habitual, aunque todavía escasa, siendo mayor en los días
festivos la asistencia a espectáculos deportivos. De las
actividades culturales, la lectura es t:ambién la de mayor peso
en este subgrupo, frente a actividades como espectáculos o
conciertos. Se demuestra su frecuencia más esporádica para este
grupo de prácticas, aunque también aumentan con los días de
descanso.
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Cuadro 13.7 Distribución semanal del tiempo libre de la









24. Ir al bar,
25. Ir a restaur. —











27. conciertos mus. —
29. Leer 9,5




































1,5 1,3 2,2 0,8 — —

















Fuente: La del cuadro anterior.
Por último, el turismo, tal y como se ha formulado en el
cuestionario es una actividad cuasi residual en la asignación de
tiempo semanal. Hay que resaltar que en la encuesta se distingue
de un tiempo de vacaciones, por lo que aquí se contempla el
tiempo dedicado a viajes de fin de semana (entre aquellos que los
efectúan>.
Del cuadro de la Región de Murcia se desprende fácilmente





presencia es significativa, mientras que allí donde no se asigna
tiempo alguno es simplemente porque al ser escaso, éste
desaparece por el cambio de escala de una muestra cuyo ámbito es
nacional.
Véanse ahora las diferencias existentes entre las diferentes
categorías de tiempo libre según las variables de sexo, edad,
condición social, económica, etc.
Se viene utilizando, como ejemplo, la variable sexo por
presentar una importante significaciór, aunque podría también
extenderse a cualquiera de las restantes. Según el sexo, la
actividad más generalizada a lo largo de la semana es la de
descanso10. Los fines de semana el tiempo de descanso aumenta
para ambos sexos. Sin embargo hay diferencias en cuanto al tiempo
que consume cada uno en tal actividad. Así, los varones dedican
100 minutos al descanso, mientras que la mujeres sólo 79,1 minuto
los días laborables; en sábados y domingos, aumenta para los
hombres en 123,5 minutos y 139,8 minutos respectivamente; y para
las mujeres este aumento es tan sólo de 97 minutos en sábado y
122 minutos en domingo. El tanto por ciento en el conjunto de
tiempo libre es en días de trabajo para los hombres de 43,1 por
100, y 42 por 100 para las mujeres; en sábados, de 32 por 100
y 32,9 por 100 respectivamente; y, en domingo, 36,2 por 100 y
37,6 por 100 respectivamente. Los grupos de edad joven mantienen
esta tendencia.
t0Se supone que viendo la televisión y en casa, aunque no se
cite expresamente.
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Cuadro 13.8 Promedios de dist:ribución semanal del tiempo




24. Ir al bar, 26,8
25. Ir a restaur. 2,8







18. Ver comp. dep. 9,5
Total deportivas. 16,4
Actividades culturales:
26. cine, teatro 0,7
27. conciertos mús. 3,4
29. Leer 24,5





139,8 122,079,1 13,5 97,0
20,9 49,3 35,8 51,0 48,8
6,5 55,9 21,3 57,9 22,6
1,5 7,2 7,9 6,5 9,4
1,6 13,9 9,5 9,8 8,1
7,5 5,6 9,6 4,8 7,1
2,9 2,9 2,4 1,2 1,4
30,0 38,7 53,2 44,2 56,5












































Fuente: La del cuadro anterior. Ele.boración propia.
De las actividades recreativas, el paseo es la más
importante. Los hombres dedican más tiempo que las mujeres,
sobretodo en fines de semana. Los mayores de 65 años son los que
dedican mayor tiempo a ello cualquiera de los días señalados,
pero los jóvenes de 18 años hasta 29 años, los domingos les
superan. Los jóvenes durante los fines de semana asignan más
tiempo a las actividades de relación social y a las prácticas
recreativas, disminuyendo por tanto el dedicado a descansar y a
las actividades de descanso.
Varón Mujer Varón Mujer
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Cuadro 13.9 Promedios de distribución semanal del tiempo






21. Descanso 67,6 71,0
Actividades recreativas:
23. Paseo 8,9
24. Ir al bar, etc.
25. Ir a restaur.











27. conciertos mús. 3,4
29. Leer 12,7
31. otras act. cult. 7,1
Total culturales 2,2 8,0 31,6
30. Turismo 2,8




3,0 61,7 40,1 53,9 30,1
50,7 31,0 42,9 15,0
6,1 14,2 5,6
5,6
6,5 7,9 4,5 4,8 8,0
31,4
32,7 9,0 12,7 26,0
9,5 196,1 98,8 119,9 79,1
2,9 1,5
2,9 1,5
1,9 11,4 6,2 9,0 4,2





El grupo de edad de más de 65 años es el que menos tiempo
emplea en la realización de actividades culturales, dato que dice
mucho sobre la dificultad de acceso a las bienes culturales por
razón de la edad y de la formación en los grupos de edad
superiores. Estos también emplean mucho más tiempo que el resto
de los grupos en tomar copas, ir al bar, ir a bailar, y se hace
especialmente los sábados y domingos.
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Cuadro 13.10 Distribución del tie¡np~ libre de la población





Actividades recreativas 27,7 9,5
Actividades deportivas 5,7 —
Actividades culturales 23,2 8,0
Turismo — —













Estas actividades tienen más importancia estos días para
este grupo de los de edad más avanzada que la de descanso. En las
actividades culturales también hay diferencias en los promedios
de cada práctica. La actividad a la que se destina más tiempo es
a la lectura. Los varones leen más que las mujeres en general.
Cuadro 13.11 Distribución del tiempo libre de la población




Act. recreativas 83,3 70,9
Act. deportivas 16,4 11,3
Act. culturales 31,7 23,8
Turismo 0,7 3,4















Las mujeres van más al teatro y al cine, mientras que los
hombres dedican más tiempo a oir música y asistir a conciertos.
El sábado es el día preferido para su práctica. Los hombres
dedican más tiempo que las mujeres a realizar actividades
deportivas, principalmente sábados y domingos.
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El tiempo dedicado a esta actividad disminuye con la edad,
y el sábado es el día preferido por el grupo de edad más joven.
En cuanto a las actividades turísticas, estas también son propias
de los fines de semana para ambos sexos. En sábado, las mujeres
dedican más tiempo que los hombres, siendo el domingo al revés.
13.5. FRECUENCIA DE LAS PRACTICAS DE TIEMPO LIBRE
Hasta ahora se ha visto el comportamiento de la población
en la realización de prácticas expresado en promedios, o lo que
es igual, en cómo quedarían repartidas si estuviesen
uniformemnente distribuidas.
Pero esto no es así en la realidad, ya que todo promedio se
reparte entre los que hacen alguna actividad y los que no hacen
ninguna. Hay que tener en cuenta que actividades como la laboral
excluyen a gran parte de población no activa, por ejemplo.
Ahora se trata de observar exclusivamente aquellos que han
declarado emplear algún tiempo en una práctica, su número y la
cantidad de tiempo empleado en ella de media.
El descanso sin cosa concreta que hacer es la práctica más
extendida entre la población que ha realizado las actividades
propuestas. El porcentaje de la población que descansa aumenta
los fines de semana, sobretodo en dominc~o. Además de mayor número
de personas, el tiempo dedicado a descansar es mayor los fines
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de semana. Este tiempo va de casi dos horas y media los días
laborables a tres horas los domingos. Esta misma tendencia a
aumentar el número y el tiempo de los que descansan ocurre en el
ámbito regional.
cuadro 13.12 Porcentaje de personas y tiempo empleado por











24. Ir al bar 23,0
25. Ir a restaur. 2,8






18. Ver comp. dep. 3,7
Actividades culturales:
26. cine, teatro 1,4
27. conciertos mús. 3,9
29. Leer 34,0
31. Otras act. cult. 4,0
30. Turismo 1,5































El tiempo de descanso es algo menor a diario, y se descansa
más que en el resto de España los domingos. De las actividades
recreativas, la más extendiada es la de pasear, que la realiza
el 34,7 por 100 de la población encuestada a diario y un 46,3 por
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El tiempo dedicado a pasear va desde un poco más de una hora
a una hora y media, siempre siguiendo la tónica de aumento en fin
de semana. En la región esta práctica queda reducida a un 16,1
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0-13.4 Tiempo medio empleado por las
personas que los días laborables
realizaron actividades de ocio
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C—13.5 Tiempo medio empicado en
actividades de ocio los sabados
en España y Murcia
Aoti vi dad es
Descanso -
Poseo
ir si bar -
ir ni restaurante ___________________________________















por loo los días laborables, para extentLerse al mismo porcentaje
que el conjunto nacional los fines de semana.
Cuadro 13.13 Porcentaje de pa~rsonas y tiempo empleado





21. Descanso 65,9 167,4
Actividades recreativas:
23. Paseo 46,3 91,4
24. Ir al bar 35,8 106,4
25. Ir a restaur. 7,6 107,8
28. Ir a bailar 8,2 143,4
34. Telefonear 39,3 19,7
35. Escribir 6,8 43,4
36. Visitas 37,9 122,7
Actividades deportivas:
17. Deportes 10,3 78,8
18. Ver comp. dep. 5,8 198,0
Actividades culturales:
26. cine, teatro 5,2 102,4
27. conciertos mús. 8,0 112,7
29. Leer 42,4 62,9
31. Otras act. cult. 5,6 97,4
30. Turismo 4,1 265,2





































Tomar copas, ir al bar, hacer visitas son otras actividades
recreativas que ejercen alrededor de un tercio de la población
nacional —la regional aquí pierde significación para los días
laborables y mantiene la tónica los fines de semana. Estas
actividades de relación consumen mucho tiempo incluso a diario,
pues ir al bar cualquier día ya recibe como media algo más de una
hora diaria, y recibir visitas más de hora y media.
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Cuadro 13.14 Porcentaje de pe:~sonas y tiempo empleado











24. Ir al bar 43,3
25. Ir a restaur. 7,9






18. Ver comp. dep. 5,6
Actividades culturales:
26. cine, teatro 6,0
27. conciertos mi5s. 6,8
29. Leer 37,0
31. Otras act. cult. 3,4
30. Turismo 4,2

































Las actividades deportivas, culturales y turísticas son las
menos frecuentes para la población española y murciana, a
excepción de la lectura, práctica extendida en ambos universos.
El porcentaje de población que lee es un poco mayor los días
de fiesta, que denota la escasa dependencia de este hacer por
días determinados. El tiempo dedicado a la lectura también es muy
parecido cualquier día de la semana.
Este tiempo es menor en la región de Murcia, además de ser
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El porcentaje de población practicante de las actividades
culturales y deportivas es similar al que podremos ver en
encuestas realizadas con otra metodología, que se supone casi
siempre inferior al diez por ciento.
Durante la semana, disminuye la asistencia a espectáculos
deportivos (3,7 por 100), de cine y teatro (1,4 por 100), ir a
conciertos (3,9 por 100) u otras actividades culturales (4 por
100) , para aumentar dos o tres puntos porcentuales los fines de
semana, dentro del ámbito minoritario en que se desenvuelven
(sólo llama la atención el caso de las prácticas deportivas). El
tiempo asignado parece estar en consonancia con la naturaleza de
la actividad, y así hay poca variación entre ir al cine un día
de la semana y un domingo.
0-13.6 Tiempo medio empleado en
actividades de ocio los domingos
en España y Murzia.
Actividades




















Según la encuesta, muy poca gente hace turismo los días
laborables (el 1,5 por 100), y un poco más los sábados (4,1 por
100) y domingos (4,2 por 100), con un tiempo no inferior a dos
horas y media los días ordinarios.
No es necesario seguir reflejando otras variables
significativas como el sexo o la edad, puesto que no se trata de
agotar el tema. Si se puede añadir que :Los hombres descansan más
tiempo que las mujeres en cualquier día de la semana, y que por
grupos de edad no hay una significación clara entre días y grupos
de edad.
Igual ocurre con buena parte de las prácticas de tiempo
libre entre la población masculina y la femenina.
Como regla general, es mayor el porcentaje de población
masculina que efectúa actividades de tiempo libre y mayor tiempo
de dedicación. En el caso del deporte, el porcentaje entre
hombres y mujeres tiene una diferencia de tres a uno.
Unicamente en las actividades dLe relación social como
visitar o hacer visitas es más frecuente entre las mujeres
(laborables, el 28,7 por 100; sábados, cl 42,9 por 100; domingos,
el 36,7 por 100) que entre los hombres (laborables, el 25 por
100, sábados, 53,9 por 100; domingos, 36,7 por 100>, excepto los
sábados. El tiempo dedicado es también superior en el sexo
femenino, que suele superar las dos horas los domingos. Los
hombres leen más que las mujeres, al igual que el resto de las
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actividades culturales, con las excepción de la asistencia al
cine, al teatro o a otras actividades culturales.
13.6. ASPIRACIONES Y EXPECTATIVAS EN EL USO DEL TIEMPO
Teniendo en cuenta la misma lista de actividades, se
preguntó a los entrevistados por las tres actividades a las que
les gustarla dedicar más tiempo los días laborables, los sábados
y los domingos.
Aunque alrededor de una cuarta parte no contestaron a la
pregunta, las actividades citadas por más de un 10 por 100 fueron
pasear, descansar sin hacer nada, leer, visitar o recibir visitas
de familiares o amigos, y practicar algún deporte, hacer gimnasia
o ejercicio, en cualquiera de los siete días de la semana, y
además hacer turismo e ir al cine o al teatro los sábados y los
domingos. Las respuestas más frecuentes de los varones durante
los días laborables es a descansar, pasear, practicar deporte y
leer, y dedicarían menos tiempo a su trabajo profesional.
Las mujeres desearían dedicar más tiempo a pasear sobretodo,
y en menor medida, a descansar sin hacer nada y a leer; y
dedicarían menos tiempo a limpiar la casa, al trabajo profesional
y a cocinar. Como puede apreciarse ej. cuadro de aspiraciones
tiene una estrecha relación positiva con la posesión de mayor
tiempo libre, a costa de la reducción del trabajo profesional o
las labores domésticas.
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Los sábados, varones y mujeres repiten su deseo de dedicar
menos tiempo a su trabajo profesional los primeros y las segundas
también a limpiar la casa y a cocinar, manteniendo su aspiración
a conseguir tiempo para pasear, practicar deporte, descansar y
leer. Los varones desearían dedicar mfis tiempo los domingos a
pasear, descansar sin hacer nada y practicar deporte o gimnasia,
pero no mencionan ninguna actividad en particular a la que
desearían dedicar menos tiempo. Por el contrario, un tercio de
las mujeres coincide en afirmar que desearía dedicar más tiempo
a pasear, y en mucha menor medida también a visitar o recibir
visitas de familiares y amigos o ir al cine y al teatro. Y, como
parece lógico, las mujeres desearían dedicar menos tiempo a
limpiar la casa y a cocinar.
13.7. EL USO DEL TIEMPO EN VACACIONES
La encuesta El Uso del tiempo dedica un puequeño apartado
al empleo del tiempo en vacaciones, preguntando si dedica durante
sus vacaciones más tiempo a determinadas actividades, igual o
menos tiempo. Según los datos recogidos, sólo algo más de la
mitad de los entrevistados tuvo vacaciones en 1990, proporción
que es algo mayor entre los hombres que entre las mujeres, cuanto
más avanzada es la edad del entrevistado y cuanto más alto es su
estatus ocupacional, el tamaño de su municipio de residencia y
su posición social, lo que demuestra que quienes tienen
vacaciones son las personas que trabajan fuera del hogar.
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Los no ocupados no consideran que tienen vacaciones o no las
tienen de hecho. Los contrastes son tan grandes que puede
resultar interesante resaltar los segmentos de la población en
que la proporción que tuvo vacaciones es superior al 70 por 100
(posición social alta, estudiantes, status ocupacional alto y
medio) o inferior al 40 por 100 (posición social baja, jubilados,
65 y más años)11.
La mayor parte de los entrevistados afirman dedicar más
tiempo en vacaciones a descansar sin h3cer nada y a viajar por
turismo que el que dedican habitualmente. También practican más
deporte, aunque debe resaltarse el hecho de que más de la mitad
de los entrevistados no practica deporbe nunca o no contesta a
la pregunta.
La mayoría de los segmentos sociales afirma que durante las
vacaciones dedicaron menos tiempo que habitualmente a trabajar
en casa, lo que es especialmente observable en las mujeres y en
las amas de casa. Sin embargo, la opinión se inclina más a
considerar que se trabajó en casa igual o incluso más que
habitualmente, entre los de posición social alta,los varones, los
de status ocupacional medio, y los estudiante.
Puesto que tales respuestas pueden sorprender, debido al
contenido de las actividades durante el tiempo vacacional, se ha
contrastado con otra fuente que habituainente viene interesándose
por la dedicación del tiempo libre vacacional. Se trata de la
11Véase CIRES (1992: 368)
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encuesta Las vacaciones de los espaffciles, que periodicamente
encarga la Secretaria General de Turis~no, o produce ella misma
a través del Equipo Investigador dej. Instituto de Estudios
Turísticos (Ministerio de transportes, Turismo y
Comunicaciones, 1990)
Se distingue entre el viaje prircipal de vacaciones, el
viaje secundario y los viajes de fin de semana.
Más adelante utilizaremos esta fuente con detalle. Ahora
interesa destacar el apartado correspondiente al empleo del
tiempo durante este de vacaciones de los individuos. Como
posibles actividades a desarrollar durante las vacaciones
principales la encuesta ha recogido en el cuestionario una
pregunta que permite obtener las respuestas siguientes sobre las
principales actividades realizadas durante las vacaciones,
lástima que se plantee de forma subjetiva, lo que resta eficacia
a la hora de estimar las contestaciones obtenidas.
Se han considerado un total de 51 actividades distribuidas
en cuatro grupos, que son: actividades culturales, actividades
recreativas, de ocio y de descanso, actividades deportivas y
actividades sociales. De las seis actividades culturales
contempladas, la menos realizada fue la asistencia a festivales
de cine y de teatro (el 9 por ciento de las que estaban en
vacaciones> . Por el contrario, las visitas a monumentos y
conjuntos históricos fueron las más practicadas, alcanzando cada
una de estas al 40,8 por 100 de las personas.
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De las veinte actividades recreativas y descanso, las menos
realizadas fueron las actividades de pintar o dibujar y la de
tocar instrumentos musicales, las cuales no fueron efectuadas por
el 94,7 por 100 y 94,5 por 100 de las personas. Por el contrario,
las actividades de pasear y la de leer diarios y revistas, fueron
las más realizadas, alcanzando al 95,3 y 73,5 por 100 de las
personas respectivamente.
De las doce actividades deportivas consideradas, las de
menos interés fueron jugar al golf y esquiar en la nieve, las
cuales no fueron practicadas por el 98,3 por 100 y 98 por 100 de
las personas respectivamente. Por el co:ftrario, la actividad más
extendida correspondió a la natación, J.a cual fue realizada por
el 47,4 por 100 de las personas.
De las 13 actividades sociales consideradas, las de menos
interés fueron los cursillos de wtividades manuales y
deportivas, que no fueron realizadas por el 98,9 y 98,2 por 100
de las personas respectivamente. Por el contrario, las dos
actividades de mayor interés fueron comer en restaurantes y salir
de compras, que las hicieron el 81,9 y 81,8 por 100 de las
personas.
13.3. EL EMPLEO DEL TIEMPO LIBRE EN LAI3 ENCUESTAS EMIC
A continuación se expondrá el contenido de una encuesta de
carácter general, siguiendo esta última vía de contraste de
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fuentes, que lleva realizándose desde tace una década e incluye
datos relativos al empleo del tiempo libre de la población
española.
Se trata de la encuesta hábitos deportivos de los españoles,
realizada por OYCOS, bajo la dirección de García Ferrando que la
ha ostentado invariablemente desde su inicio. Esto supone
ventajas tanto de homogeneización de la metodología como del
horizonte temporal recogido, lo que perimite observar la evolución
de determinadas variables en un amplio período de tiempo12.
Otra apreciación a hacer es l¿. que se desprende del
contenido del cuestionario, dedicado pr.Lmordialmente al deporte,
pero en este caso, la propia concepción del deporte como una
manifestación de las actividades de tiempo libre, en línea con
lo que aquí se defiende, favorece nuestra intención gracias a la
labor empírica realizada por García Ferrando desde 1980. En el
Cuadro 13.15 se muestra el empleo del tiempo libre por la
población española en 1985 y 1990 (García Ferrando, 1991). En
donde puede observarse que la vida familiar sigue centrando buena
parte de las actividades de tiempo libre de los españoles (67 por
100 en 1990, 79 por 100 en 1985), y, aunque hay un pequeño
descenso en la evolución del quinquenio, este dato permite
comprobar que a pesar de los cambios sociales que se han
12Los detalles y ficha técnica rueden consultarse en el
Apéndice 1 y en el Indice de Fuentes. La población encuestada va
de 15 a 60 anos. No se pretende comparar con la encuesta El Uso
del tiempo ya que además de dificultades técnicas hay de
diferencias considerables de cantidad de población encuestada y
de edades de los encuestados.
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producido en la sociedad española, la v:Lda familiar sigue siendo
el eje vertebrador de la cotidianeid~d de la mayoría de la
población (García Ferrando, 1991: 16).
Además la televisión, que ocupa el segundo lugar, viene a
confirmar su permanencia, pues ver la televisión no es más que
uno de los instrumentos importantes de distracción dentro del
hogar.
Cuadro 13.15 Empleo del tiempo libre de la población
española 1985—1990. (En %)
1990 1985
Estar con la familia 67 79
Ver la televisión 57 52
Estar con los amigos 43 54
Leer revistas y libros 36 4
Oír la radio 31 53
Hacer deporte 27 31
Escuchar música 26 40
Ver deporte 22 34
salir al campo 21 35
Ir al cine 21 35
Ir a espectáculos, a bailar 14 21
Salir con chicos/as, novia/o 12 17
Nada en especial 9 16
Hacer trabajos manuales 8 17
Ir a una asociación o club 6 12
Ir al teatro 6 11
Ocuparse del jardín 4 8
Tocar un instrumento musical 3 5
Asistir a reuniones políticas 1
Otras actividades 4 3
(4.625) <2.008>
Fuente: García Ferrando (1991>.
La afectividad y la intimidad personal se cultivan a través
de las formas de socialidad, por ello aparecen en ambos períodos
en tan alta posición la de estar con am:Lgas y amigos. La lectura
de libros y revistas remonta muchas posiciones en la escala de
frecuencias a favor del último año, y es una de las primeras
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actividades de carácter cultural, aunque con la televisión y la
radio resulte difícil separar el recrecí de la formación y de la
información. Frente al ocio familiar y hogareño que ocupa las
primeras posiciones, consolidadas en 13 década de los ochenta,
ha ido cobrando importancia paulatina la práctica deportiva, las
salidas al campo y las excursiones al aire libre que equilibran,
sobre todo para los habitantes de las ciudades, el sedentarismo
que impone el trabajo y el ocio del hogar.
El Cuadro siguiente muestra mejor cómo emplea realmente la
gente en la vida cotidiana sus momentos de ocio, al conocer la
frecuencia con que realizan tales aztividades. Aparece una
primera clasificación de las actividades, para el autor, entre
aquellas que se realizan diariamente y las que se suelen realizar
en épocas vacacionales o de forma esporádica.
3- 13.7 Empleo del tiempo libre de la
población española 19B~-199O.
Actividad
Estar con 1 a fa m iii a
Ver la televisión
Estar con los amigos
Leer revlstae/ilbroa =
orr la radio —
Hacer deporte





Sal r con chicos/as
Nada en especial
Hacer tflanuaiidadea





Otras actividades ___________ ___________








Entre las que se practican todos los días se encuentran las
que giran en torno a la vida familiar, como son escuchar la
radio, música, ver la televisión y leer revistas y libros.












Estar con la familia







































Fuente: García Ferrando, Los españoles y el deporte
(1980—1990).
Entre las esporádicas se encuentran las que tienen carácter
excepcional para muchas personas, como pueden ser las de carácter
cultural, ir al teatro y al cine, o hacer deporte, igual que ya
ocurriera en la anterior encuesta de usc del tiempo. Sin embargo,
algunas prácticas, como la deportiva por ejemplo, suelen ser más
bien prácticas de frecuencia semanal que práctica excepcional.
En efecto, el 42 por 100 de la población que hace deporte en su
tiempo libre lo hace de 2 a 3 veces por semana, otro 26 por 100





















Cuadro 13.17 Actividades en las que le gustaría
emplear su tiempo libre a la población
Estar con la familia 26
Hacer deporte 23
Ir al cine 22
Salir al campo y de ercursion 22
Estar con los amigos 20
Leer libros y revistas 15
Ver la televisión 15
Ir al teatro 14
Ir a bailar 13
Escuchar música 11
Ver deporte 8
Oír la radio 8
Tocar un instrumento musical 7
Hacer trabajos manuales 7
Salir con amigos 7
Nada en especial 5
Ir a una asociación o club 4
Ocuparse del jardín 3
Otras actividades 8
Fuente: La del cuadro anterior. Elaboración propia.
La suma de estos porcentajes arroja una frecuencia acumulada del
83 por 100 de población practicante al menos una vez por semana.
Este resultado convierte a la actividad deportiva en la actividad
de tiempo libre que se realiza con mayor frecuencia dentro del
conjunto de actividades que se ejecutan habitualmente fuera del
hogar y que no tienen un carácter excepcional.
Por último, el Cuadro 13.17 muestra los resultados de la
ordenación de las actividades de tiempo libre que le gustaría a
la población realizar “si dependiera de cada cual el elegirías”.
De esta manera, García Ferrando recoge las actividades ideales
de ocio que desearía realizar el conjunto de la población
española, y se asemejan a los ya presentados en la encuesta
anterior. La actividad familiar es deseada sólo por el 26 por 100
de los entrevistados, ver la televisión es mencionado por el 15
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por 100, mientras que las prácticas deportivas, ir al cine, salir
al campo y todo aquello que tiene que ver con una actividad más
dinámica y en contacto con la naturaleza, etc., mantienen niveles
más altos en el caso de la aspiración ideal que en la realidad,
dejando claro que si de ellos dependiera, tales prácticas
aumentarían considerablemente.
El resto de actividades reseñadas ofrecen un nivel de
mención ideal por debajo del nivel real de práctica cotidiana,
lo que demuestra que tan solo son actividades preferentes de ocio
para segmentos de población muy concrel:a.
Como conclusión de todo ello se desprende que es necesario
la utilización de diversos instrumentos de análisis en la
observación de las actividades de la población dada la frecuencia
y el carácter de cada una de las prácticas que pueden realizarse.
Es mejor la combinación de algunas de las técnicas que la
decisión de utilizar la que en principio pudiera considerarse
como la más adecuada.
En cuanto al contenido, la naturalEza de las actividades de
tiempo libre hace que las de carácter recreativo sean prácticas
cotidianas que se alternan con el trabajo y con el resto de las
obligaciones sociales. Lo dicho para la población nacional puede
aplicarse igualmente a la población de la región de Murcia, pues
sólo aparecen matices cuando se desciende a este nivel en los
instrumentos de analisis nacional, lo que requiere instrumentos
de más detalle para un examen completo.
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14. EL MARCO ECONÓMICO Y SOCIAL REGIONJLL
14.1. INDICADORES DE DESARROLLO ECONÓMYCO Y SOCIAL
Habitualmente, el geógrafo tiende a situar el marco físico
al inicio de cualquier investigación espacial, cosa a la que se
ha renunciado de antemano. El espacio global se incorporará en
cada uno de los tipos de espacios de ocio en que se divide
nuestro estudio, sin hacer exclusión dial espacio soporte, sino
en el conjunto de los espacios sociales, como un factor variable
más a tener en cuenta.
Sin embargo, se considera imprescindible observar otras
variables de carácter ecónomico y social, puesto que van a
influir de algún modo sobre el comportamiento de la población
durante su tiempo libre, o las condiciones en que se realicen las
prácticas de ocio, o se produzcan las infraestructuras que
permitan su ejercicio.
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Se parte de la idea de que el desarrollo de los
comportamientos del tiempo libre tiene un nexo con el resto de
las instituciones sociales, y con el desarrollo económico del
territorio en donde surgen. Ese es el motivo por el que en este
momento se va prestar atención a estos aspectos, cosa que ayudará
luego, cuando comparemos el nivel regioral, en relación con otras
regiones nacionales o internacionales.
La referencia no quedará así reducida exclusivamente al
grado de prácticas o equipamientos culiturales, sino que estas
estarán al mismo tiempo ubicadas también en el conjunto de los
indicadores económicos y sociales de la sociedad que los ha
producido, y en cuyo seno evolucionan todos en un proceso
general, donde cada elemento lleva su propia velocidad. Esto
exige de inmediato buscar los indicadores más adecuados para
mostrar los aspectos que queremos resaj.tar.
En este caso, y para dar más sentido al presente apartado,
se mostrarán aquellos rasgos que defirLan cuál es la situación
socioeconómica de la Región de Murcia, mediante un análisis
comparado, y a qué tipología corresporde su estado, desde las
distintas perspectivas de carácter económico y social, con que
pueden observarse las regiones españc’las y europeas (Aranda
Gallego, 1989: 65). Teniendo en cuenta además, que los recursos
humanos son uno de los elementos básizos de análisis de esta
naturaleza, resultante de un cúmulo de factores que se concretan
en la población, y que difícilmente pueden ser abordados desde
una única perspectiva (Sánchez vera y Pérez Pérez, 1989: 115).
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La información elemental sobre indicadores sociales se ha
obtenido de varios trabajos de investigación que, sobre este
tema, principalmente en la vertiente territorial de las regiones,
se lleva a cabo en la Fundación FíES. Más en concreto, el que A.
Sanz Sánchez y Terán Fernández (1989> aplicaron a Murcia,
observando la situación y evolución de varios indicadores
sintéticos regionales de contenido social: niveles de bienestar
social que elaboró el antiguo Servicio Sindical de Estadística,
indicadores de bienestar del profesor Pena2, e indicadores de
desarrollo económico social del INE, con su componente del nivel
de vida3. Sin renunciar a la actualización de algunos de sus
aspectos investigados recientemente.
Por otro lado, la incorporación de España a la CEE en 1986
permite plantear el análisis regionaL de Murcia dentro del
contexto comunitario europeo. Para ello, se ha recurrido a los
informes periódicos sobre la situación y la evolución social y
4
económica de las Regiones de la Comunidad Europea , elaborados
2Está basada en 22 indicadores simples que tratan de cubrir
las siguientes áreas: económica, educación y cultura, nivel
sanitario, equipamiento de las familias y condiciones de los
hogares. Véanse las operaciones de partida en Sanz Sánchez y
Terán Fernández (1989: 88)
3flespués de someter al análisis factorial un conjunto de 94
indicadores, selecciona un subconjunto de 58, cuyo primer
componenete principal permite construir un índice de desarrollo.
De este conjunto se seleccionan tres grupos, a través de los
cuales se construyen los siguientes indices de los tres
componentes del citado desarrollo: recurscs básicos, acumulación
y desacumulación de recursos y nivel de Vida. Ver nota final de
página (3) en Sanz Sánchez y Terán Fernández (1989).
45e ha manejado el Tercer Informe, que apareció en octubre
de 1987, utilizando información estadística comparada de los años
1981 a 1985, y, en el momento de redactar estas lineas, también
se ha podido contar con el Cuarto informe, publicado en 1991.
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por la comisión de las Comunidades Europeas y publicados
periódicamente. El Tercer Informe clasifica las regiones europeas
en función de los criterios primarios en cuatro categorías tipo:
— Tipos en función del desarrollo (regiones ricas, pobres
y menos desarrolladas>.
— Tipos en función del sector (regiones industriales,
regiones agrarias)
— Tipos en función del asentamiento poblacional (regiones
urbanas y rurales>.
— Tipos en función de la situación física (regiones
periféricas y centrales, islas, regiones limítrofes, regiones de
montaña).
La Región de Murcia, de acuerdo con las tipologías
anteriores, quedaría definida como una región menos desarrollada,
agraria, urbana y periférica en el contexto de las regiones
europeas al igual que la mayor parte de las españolas. A esta
clasificación hay que añadir la que se deriva de los objetivos
planteados en el nuevo contexto de la política regional
comunitaria (PRC) y, en concreto, en eL reglamento (marco) CEE
Véase Comisión de las Comunidades Europeas, Las regiones en la
década de los 90, Bruselas-Luxemburgo, 1991, 114 p., y algunos
trabajos aplicados en Aranda Gallego (1989) o Iniesta Andreu,
Egea García y Salas Hernández (1989) que utilizan y describen los
indicadores estadísticos de la CEE en sendos trabajos sobre
Murcia.
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2052/88. En este texto se consideran cinco objetivos prioritarios
de la PRC y que suponen en sí mismos una clasificación (Aranda
Gallego, 1989: 66). Según esto, Murcia y el resto de regiones del
sur peninsular quedan afectadas en las regiones del objetivo
número 1 como región menos desarrollada.
14.2. SITUACIÓN DE MURCIA SEGUN DIVERSOS INDICADORES DE CONTENIDO
SOCIAL Y EVOLUCIÓN EN DÉCADAS RECIENTES
En el Cuadro 14.1 se expresan los resultados de la
comparación de algunos indicadores entre sí, para ver si de todos
ellos se deduce alguna conclusión generalizable, en cada uno de
los años en que han sido aplicados y para las 17 autonomias. Con
el fin de hacerlos comparables se presentan en forma homogéneat
Los seis valores que figuran en dicho cuadro para los diversos
indicadores y años colocan a Murcia entre los puntos 9 y 11, y
todos ellos por debajo de la med:La nacional, salvo el
correspondiente al más reciente (SSE-1984) que sitúa a Murcia por
encina de la media nacional. De ello se deduce que “Murcia, en
desarrollo social, ha venido ocupando entre las 17 comunidades
autónomas durante los últimos veinte años analizados una posición
intermedia baja, si bien su evolución es de aproximación a la
media nacional, a la que ha debido superar en la presente década”
(Sanz Sánchez y Terán Fernández, 1989: 82).
5Se han eliminado los indicadores presentados por los
autores, manteniendo únicamente la posición entre Comunidades
Autónomas. Los Cuadros completos pueden verse en Sanz Sánchez y
Terán Fernández (1989: 90 y s.).
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11. cantabria .... 7
12. Asturias 8
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14. Andalucía .... 15
15. Galicia 14
16. c. Mancha .... 16
17. Extremadura .. 17




































































































desglosado según las ocho áreas o preocupaciones sociales muestra
la evolución del Cuadro siguiente para cada uno de los años 1974
y 1984. Los dos cortes temporales pueden ser el reflejo de la
evolución social en una época de crisis económica. En esta etapa,
y como se puso de manifiesto en la investigación llevada a efecto
en todo el ámbito nacional, hubo una cierta tendencia a la
homogeneización de las regiones, con una cierto avance de las del
sur, las zonas más atrasadas de España. El crecimiento de Murcia
confirma esa tendencia, y cabe destacar que ha sido superior al
teórico medio que le hubiere correspondido.
Por ejemplo, entre los indicadores de esparcimiento
seleccionados, el gasto de los hogares en deportes, esparcimiento
y cultura fue, en pesetas por persona, de 3.462 para España y de
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2.543 para Murcia en el año 1974; mientras que, en 1984, el gasto
fue de 3.456 y 3.060 para España y Murcia respectivamente6. La
recaudación en salas de proyección, expresadas en pesetas por
habitante, fue de 281,8 y 229,6 para España y Murcia
respectivamente en 1974, y diez años más tarde de 134 y 111,4.
Las plazas de restaurantes, en unidades por 1.000 habitantes, de
33,1 para España y 18,4 para Murcia en el primero de los años,
y de 57,3 y 43,9, respectivamente, en 1984.
Cuadro 14.2 Evolución del número de orden de la Región
de Murcia, según las sigu:Lentes preocupaciones
socAales
1974 1984
1. Población 6 5
2. Atención sanitaria 13 14
3. Actividad laboral 4 13
4. Capacidad de consumo 11 11
5. Promoción cultural 9 4
6. Problemas convivencia 4 8
7. Esparcimiento 13 13
8. Equipamiento hogar 6 4
Indice general 9 9
Fuente: Sanz Sánchez y Terán Fernández
(1989: 90).
El indicador DP2 es de mayor contenido económico, y origina
que el puesto que en él se asigna a Murcia entre las 17
comunidades autónomas por orden descerdente (el 11 en 1983),
quede sólo dos lugares por delante del que le asigna el PIB por
habitante en 1985, que fue el 13. Murcia se sitúa por debajo de
la media nacional según estos trabajos, pero su mayor tasa de
6t>os valores monetarios se dan en pesetas constantes.
680
0-14.1 Evoludón del número de Orden













- ___ — a~
_________ ~~444 ‘>0”” t<ZZZZ
- — nKYYXXZr Xxi.~XZXYZZZZZZ.~XAXXX. rxxxxxz.rAxAxA;
- — ———











2 4 6 ti 10
Ario
1074 ~1O84
crecimiento, en comparación con dicha media, ha originado que su
distancia a la misma entre 1974 y 1983 se haya reducido por
diferencia de 1,606 puntos a 0,610 y en porcentaje del 31,6 por
100 al 2,7 por 100.
14.3. MURCIA EN EL CONTEXTO NACIONAL Y EUROPEO. SITUACION ACTUAL
Y EVOLUCIÓN RECIENTE. INDICADORES DE CONTENIDO ECONÓMICO
14.3.1. Superficie y población
La región de Murcia ocupa un puesto intermedio, por su
superficie, en la ordenación europea (el 65 entre 142) y también
en la española (el 9 entre 17), pudiendo destacarse que es la de




kilómetros cuadrados, supone el 72 por LOO de la extensión media
de la región europea y el 40 por 100 de la española, que es a su
7
vez muy superior a la europea . En población, Murcia se ha
caracterizado a partir del último lustro de los años 70, por
experimentar un crecimiento mayor que el de la población
española.
Si esta tendencia no se ha manifestado anteriormente, a
pesar de que el crecimiento vegetativo también ha sido superior
desde principio de los años 20, no ha sido más que a consecuencia
del saldo migratorio negativo que frenaba el crecimiento de la
población en Murcia. Es a partir de 1796, ya con un saldo
migratorio positivo, cuando se puede observar el mayor
crecimiento de Murcia con respecto a las medias nacional y
europea.
En este sentido, y ya disponiendo de los últimos datos de
población, a partir de los resultados provisionales de los Censos
de Población y Viviendas de 1991 (C!onsejería de Economía,
Hacienda y Fomento, 1992), la Región de Murcia ha sido la que ha
registrada un mayor crecimiento con respecto al Censo de 1981,
con un incremento del 8,04 por 100, situandose el de la población
española en 1,97 por 100.
7La clasificación regional utilizada es la correspondiente
al nivel II de las Unidades Territoriales Estadisticas (NUTS),
acordada entre EUROSTAT y los Estados miembros, que para España
se corresponde con las 17 comunidades autónomas. Esta
clasificación comprende, salvo excepciones, 142 regiones: 9 en
bélgica, 3 en dinamarca, 31 en Alemania, 9 en Grecia, 22 en
Francia, 1 en Irlanda, 20 en Italia, 1 en Luxemburgo, 11 en
Holanda, 7 en Portugal, 11 en el Reino Unido y 17 en España.
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El ritmo de crecimiento se atenúa de forma evidente desde
el periodo 1981-1986, con un increment:o relativo del 5,37 por
100, y de 2,53 por 100 para 1986—1991, frente a un aumento del
8,39 por 100 en el periodo 1975-1981. El peso del crecimiento
vegetativo, también en disminución, aunque con cifras más
elevadas que la media nacional, es determinante en la evolución
de la población, siendo cada vez menor~s las diferencias entre
éste y el crecimiento de la población.
Los resultados provisionales del Censo de Población a 1 de
marzo avanzan un total de 1.032.275 habitantes. Esta cifra puede
verse modificada como consecuencia de :La exposición al público
del Padrón Municipal de Habitantes renevado.
Con esta información disponible, se observa un aumento
absoluto de 25.487 habitantes de 1981 a 1991 (un 2,53 por 100
frente a un descenso del -0,12 por 100 para España), la mitad del
aumento que se produjo en el quinquenio 1981—1986 (un 5,37 por
100 frente al 2,10 por 100 de España). Su densidad de población
2
(91,2 h/km ) la sitúa en un nivel más elevado que la media
española (76 h/kni2), pero bastante más reducido que la media
comunitaria (143 h/km2)8.
Sin embargo, el movimiento de la pob2 ación pone de manifiesto
una buena situación de Murcia, ya que en tan sólo cinco años, en
8Necesariamente en lo que sigue hemos de ceñirnos a los
datos disponibles para la CEE, con la intención de poder comparar
la situación regional europea, que se refieren en el mayor
número de casos a 1985.
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el periodo 1981—1986, la tasa de variación ha sido del 5,37 por
100, mientras que en la CEE el crecimiento registrado fue del
1,15 por 100, con una tasa de natalidad en Murcia en torno al
1,15 por 100, frente 1,2 por 100 europeo, y un saldo migratorio
positivo para la región.
En el periodo de 1987 a 1990, la población regional fue la
tercera en crecimiento entre todas las comunidades, sólo por
detrás de los dos archipiélagos, ccn una tasa de aumento
interanual acumulativo de 1,59 por 100. Le han seguido las
comunidades del arco mediterráneo, Valencia (1,2 por 100) y
Cataluña (1 por 100). Ello conduce a un mayor índice de juventud
de la población regional que hace ocupar a Murcia el tercer
lugar, después de Andalucía y Canarias.
Respecto a la distribución de la población en los tres
grandes grupos de edad, destaca Murcia por la estructura joven
de su población. La disminución de la natalidad va a afectar a
la transformación de la piramides de edades, donde los grupos
intermedios correspondientes a la roblación potencialmente
activa, 15—65 años, y los de más de 65, van a aumentar su peso
especifico.
Pero el descenso de las generaciones jóvenes es mucho menos
acusado en Murcia que en España, esto hace que aumenten las
diferencias positivas en favor de la región. Una consecuencia
inmediata es la variación de la Tasa de Dependencia que muestra
la relación de la población dependiente, primero y último grupo
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de edad, con la población activa, e Indice de Dependencia de la
Vejez, resultado de multiplicar por cian el cociente entre la
población de 65 y más años y la poblactón de 15—64.
Cuadro 14.3 población según grupos de edad en 1986
Murcia España 14/E
De 0 a 14 26,5 22,8 3,7
De 15 a 64 63,1 65,1 —2,0
De 65 y más 10,4 12,1 —1,7
Fuente: CAAM, Datos y series estadísticas 1986.
Estos aspectos son de gran trascendencia para la
planificación general, que habrá de tenar en cuenta a la hora de
diseñar los equipamientos y dotaciones con las necesidades de la
población a quien va destinada. La Tasa de Dependencia española
es inferior a la regional mientras que el Indice es mayor, señal
del mayor envejecimiento de la población española respecto de la
regional y del mayor peso de los grupos más jóvenes en Murcia que
en España.
En cuanto a la distribución de la población en el
territorio, es particularmente interesante observar el
comportamiento de los distintos municLpios y los procesos de
concentración o dispersión de la población regional, en la que
existen dos niveles diferentes: de una parte, la concentración
de la mayor parte de la población en una serie limitada de
municipios y, de otra, el tipo de habitat dominante en el
conjunto de la región.
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Cuadro 14.4 Evolución de it distribución de los









Hasta 5.000 9 21 9 21 10 22 10 22
De 5.001 a 10.000 15 35 14 32 14 31 13 29
De 10.001 a 20.000 11 26 11 25 11 24 11 24
De 20.001 a 50.000 5 12 7 16 7 16 8 18
De 50.001 a 200.000 2 5 2 5 2 4 2 4
Másde200.000 1 2 1 2 1 2 1 2
Total 43 100 44 100 45 100 45 100
Fuente: Consejería de Economía, Hacienda y Fomento.
Censos de Población y Vivienda de 1991.
Avance de Resultados.
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Fuente: consejería de Economía, Hacienda y Fomento. Censos de
población y Vivienda de 1991. Avance de Resultados.
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Por tanto, puede decirse que en existe una población muy
concentrada en municipios con un tamano más que aceptable, lo
1991
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que permite una buena articulación administrativa del
territorio9.
En lo que a número de habitantes se refiere, en el Cuadro
14.5 puede verse la distribución de la población según el tamaño
de los municipios y su evolución de los últimos decenios. Se han
diferenciado los tres municipios de mayor población de la región
para examinarlos separadamente del resto, debido a su gran peso
en el conjunto: tres municipios (el 6 por 100) tienen el 53, por
100 de la población regional.
Más de tres cuartas partes de la población viven en
municipios de más de veinte mil habitantes, y sólo el dos por
ciento regional lo hace en pequeños municipios, aunque ya se
mencionó la existencia de un buen numero de entidades de
10
población distribuidas por los enormes términos municipales
Los municipios de menos de cinco mil habitantes han recuperado
su peso en la evolución del conjunto de intervalos, gracias a la
segregación de alguna entidad elevada a la categoría de
municipio, como ocurre con Los Alcázares.
En los dos escalones siguientes ocurre una evolución
contraria, pues frente a la recuperación del peso perdido por los
9Las entidades de población esconden luego otra realidad
algo diferente, pero a efectos de la organización administrativa
y la prestación de los servicios, 45 municipios es una cifra
verdaderamente manejable que simplifica mucho la articulación de
las instancias públicas en el territorio regional.
10No se olvide que Lorca posee el término municipal más
extenso de España, y ocho municipios murcianos sobrepasan los 300
kilómetros cuadrados de superficie.
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municipios entre cinco y diez mil habitantes, producida en los
quinquenios anteriores, se da la pérdida de importancia del nivel
inmediatamente superior. Y ello se hace, además, manteniendo el
número de municipios de esta clase, aunque no su identidad,
lógicamente por el continuo trasvase de municipios de una clase
a otra, dado entre los de cinco mil y cincuenta mil habitantes.
Lorca parece tener estabililizada su población y Cartagena
pierde un buen contigente. Tras el salto cuantitativo dado por
ambas, la primera en el primer quinquenio de los años ochenta,
y el decenio anterior la otra, las dos pierden protagonismo en
el total regional. Estos casos merecen un estudio aparte, dada
la peculiar y diferente evolución que presentan estas ciudades
y las causas que la motivan. Murcia, por el contrario, mantiene
un crecimiento sostenido a lo largo del período considerado, que
la hace aumentar su peso progresivamente en estos anos.
Tan interesante o más que la variable de población en
función del tamaño de los municipicís, resulta conocer la
distribución por comarcas, para lo cual elegimos una de las
agrupaciones comarcales más difundidaE, que resulta al mismo
tiempo la de mayor desagregación municipal, pues considera doce
comarcas diferentes, más que suficiente para mostrar este escalón
tan próximo a la escala local.
En los Cuadros 14.6 y 14.7, de evolución de la población en
los últimos decenios y sus incrementos, se aprecia el peso de
cada comarca y su evolución desde los años setenta hasta el
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Cuadro 14.6 Evolución de la población de derecho por comarcas.
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Total 832.047 955.487 1.006.788
Fuente: La del cuadro anterior.
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A. Guadalentín . 6.69
B. Guadalentín . 12.53
Vega Alta 13.03
Oriental —9.58
y. de Ricote ... 3.75
Vega Media 30.97
H. de Murcia.... 20.01
O. Cartagena ... 15.13
Mar Menor 24.77
Total 4.83





























La comarca Huerta de Murcia, que agrupa la capital,
Alcantarilla, Santomera y Beniel posee un tecio de la población
regional. Junto con la comarca Campo de Cartagena, que contiene
los municipios de Cartagena, La Unión y Fuente Alamo reúnen más
de la mitad de la población regional en 1991.
A continuación, el Alto Guadalentin sigue en importancia a
las anteriores, debido a la inclusión ie la tercera población,
Lorca, más Aguilas y Puerto Lumbreras. Los valles de los ríos
Guadalentín y Segura son dos de los principales ejes de
concentración de la población regional, junto con la costa y los
alrededores de la capital. Por el contrario, la periferia
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La evolución de la última década confirma como tendencia este
hecho, pues la Vega Media, el Mar Menor, la Huerta de Murcia y
el Bajo Guadalentín tienen los mayores crecimientos relativos en
los dos últimos quinquenios, siendo el más espectacular el de la
comarca del Mar Menor, que casi iguala e.[ incremento de la década
anterior, cosa que no ocurre con el resto, con crecimientos más
moderados. La comarca Oriental y la del Noroeste, límites
continentales, por el contrario, registran un descenso evidente
en su población, más sentido en la comarca del Rio Muía.
El Campo de Cartagena pierde población debido a la situación
concreta de la ciudad departamental, sumida en una importante
crisis industrial en la última década, cuyo reflejo en la
evolución de los recursos humanos es manifiesta.
14.3.2. Actividad y paro
El comportamiento de la población regional tiene aspectos
positivos en lo que a potencial endógeno de los recursos humanos
se refiere, como ocurre con su tasa de crecimiento y el peso de
la población joven en la distribución por edad.
Pero tiene como contrapartida las tensiones que se provocan
en el mercado de trabajo, y que han colocado la tasa de paro
regional muy por encima de la europea, con un diferencial de
siete puntos, hasta situarse en el último trimestre de 1988 en
el 16,02, frente al 10,1 de la Comunidad Europea.
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Y todo ello a pesar de que la tasa de actividad en Murcia
es del orden del 46,3 por 100, frente al 53,6 por 100 (datos de
1985), debido básicamente al comportamiento de la población
femenina, que tan sólo alcanza una tasa del 26,7 por 100, frente
al 39,5 por 100 de la CE. Aunque los valores de Murcia y España
son de orden similar, los puestos de esta región en la ordenación
de las regiones españolas son inferiores al puesto medio
(posición 11, 16 y 11 pra tasas de actividad total, masculina y
femenina) y en la ordenación europea ocupa uno de los últimos
lugares (115 y 123 para un total de 131 regiones en actividad
total y femenina; algo más elevado, 90, en la masculina.
El paro, uno de los principales problemas de la economía
española, ha tenido en Murcia, como en el conjunto nacional, una
favorable evolución en el trienio 87-90, con una importante
disminución neta del número de parados, evolución que fue
regresiva solo en el caso de Canarias y Galicia. La tasa de paro
(parados/población activa en tantos por ciento) descendió en
Murcia del 17,08 por 100 al 15,04 por 100, mientras que la media
del Estado fue del 20,03 por 100 y 16,16 por 100, en 1987 y 1990
respectivamente.
En resumen, la región de Murcia registra, en lo que a la
actividad se refiere, valores similares a los de la media
nacional e inferiores a los de la actividad femenina europea y,
consecuentemente, en la actividad total; y, en cuanto al paro,
muy elevadas tasas, algo inferiores a la media nacional, pero
sensiblemente superiores respecto a la media europea, en
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consonancia con el comportamiento similar de las demás
comunidades autónomas.
14.3.3. Magnitudes económicas
La estructura sectorial del PTB muestra una especialización
agraria en Murcia, donde el PIB del sector primario supone el 9,1
por 100 del total, frente al 5,2 por 14)0 en el caso de Europa,
junto con una menor importancia del sector secundario y niveles
similares de predominio del sector servicios, repitiéndose esta
estructura, aunque con ligeras diferencias, a nivel de empleo.
En términos de productividad, el 2IB por persona ocupada,
medido en ECUs, muestra un claro diferencial, negativo para
Murcia, puesto que se sitúa en el 75 por 100 de la media
comunitaria, constituyendo éste un importante hecho limitador de
la economía murciana. El retraso de los datos manejados refleja
un panorama más sombrío del que en realidad existe, pues la
economía española registró un crecimiento real del 26 por 100,
en el cuatrienio 1986—1989, equivalente a una tasa acumulativa
del 6 por 100, que supera claramente, tanto a la de nuestros
socios comunitarios, como a las de la mayor parte de los
restantes miembros de la OCDE11. Sin embargo, en el bienio
1990—1991, el crecimiento del PIB español se limitó al 6,2 por
100, equivalente a una tasa anual del 2,1 por 100.
11Según el EUROSTAT, el registrado por la Comunidad Europea
fue del 13,5 por 100, equivalente a una tasa anual del 3,2 por
100. V. Papeles de Economía Española (1992: ix).
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Cuadro 14.8 Estructura y evolución de la población activa
en Murcia y España <1960—1988>
Región de Murcia. España





Fuente: Elaboración propia a partir de Banco de Bilbao, Renta
nacional de España y su distribución provincial. Serie
homogénea 1955— 1975. Y, Caja de Ahorros del
Mediterráneo, Datos y Series Estadísticas Murcia 1988—
1939.
Esa desaceleración productiva se registró también en la CE,
en la que el crecimiento del PTB fue del 4,2 por 100, equivalente
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Todos los análisis de los comportamientos de las economías
de las comunidades autónomas subrayan la importancia de las
envolventes de la economía nacional e internacional como
condicionantes del desarrollo de cada territorio. No cabe
esperar, dice la introducción editorial de FIES (Papeles de
Economía Española, 1992) , desarrollos de las economías de las
comunidades autónomas aislados de los que se registran en la
economía española y en la economía internacional.
Esta favorable evolución de la economía nacional, ha tenido
un desigual comportamiento en la geografía regional de España,
delimitando áreas más o menos expansivas de la economía española.
Las estimaciones realizadas por Alcaida Inchausti (1992), para
el periodo 1986—1991, señalan que siete comunidades autónomas
crecieron a una tasa anual real superior al 5 por 100. Por orden
decreciente, pueden mencionarse: Cataluña (5,81 por 100) , Navarra
(5,47 por 100) Comunidad Valenciana (5,40 por 100), Castilla La
Mancha (5,37 por 100), Comunidad de Murcia (5,19 por 100),
Canarias (5,17 por 100) y Andalucía (511 por 100).
El crecimiento acumulado de la economía española en estos
seis años fue del 33,9 por 100, equivalente a una tasa anual del
5 por 100. Tan intenso crecimiento de la economía española tiene
su único precedente en la etapa de 1960 a 1974. En términos de
poder adquisitivo, España ha ganado frerte a la Comunidad Europea
el 9,2 por 100 de su PIE por habitante12. Su situación, por
12La economía española corrigió su posición deprimida en la
CE, pasando desde un indice de PIE por habitante equivalente al
72,5 por 100 de la media comunitaria, en :.985, hasta el 79,2 por
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tanto, queda entre las zonas más dinámicas de España. Esta
inserción espacial de la región murciana le ofrece, indica el
mencionado estudio, grandes potencialidades de desarrollo de cara
al futuro, las cuales ya vienen siendo aprovechadas en el
presente, como muestra el buen comportamiento exhibido por los
principales indicadores macroeconómicos y la evolución de los
principales sectores productivos desde la incorporación de España
a la CEE.
La Región de Murcia que, en 1987, presentaba un PIB per
cápita muy inferior al de la media del Estado, 84,3 por 100
respecto de éste último, y con tan solo cuatro comunidades con
un PIB per cápita aún inferior (Andalucía, Castilla Mancha,
Extremadura y Galicia), disfrutó entra 1985 y 1990 del mayor
crecimiento de todas las comunidades autónomas.
El crecimiento para Murcia ha sido, en términos reales, de
un 30,24 por 100 (4,72 puntos más que el conjunto nacional, lo
que no ha podido conseguir ninguna región española),
incrementando con ello su participación en el VAB español desde
el 2,19 al 2,28 por íoo’3
100 en 1991, lo que equivale a una ganancia relativa del 9,24 por
100 en los seis años. El índice de convergencia está calculado
según el tipo de cambio de la peseta fríante al ecu, corregido
según el SPA (standard de poder de compra:’. V. Alcaide Inchausti
(1992: 20).
13Existen pequeñas diferencias en las cifras manejadas por
Alcaide Inchausti y Aranda Gallego, e]. primero haciendo un
estudio comparado entre las comunidades autónomas, y el segundo
refiriéndose a Murcia. Las estimaciones manejadas por ambos
autores se basan en el mismo fondo de datos de FIES, más actuales
que las estadísticas oficiales. Según los últimos datos de
coyuntura, Murcia concluye 1991 con un crecimiento del 2,93 por
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Sin embargo, el crecimiento poblacional que vimos
anteriormente, cuyo principal componente se deriva del proceso
migratorio, y, por tanto, del desarrollo y potencialidad de un
determinado territorio, ha anulado al aumento del PIE al
referirlo a términos de por habitante, de forma que las 1.165.407
ptas. de PIE per cápita de cada murciano en 1990, continúan
siendo el 84,4 por 100 del PIB per cápita medio del Estado.
Sectorialmente, el predominio da la economía murciana
corresponde al sector servicios, con un peso en el VAB en torno
al 58,89 por 100, según los datos de 1991. Le sigue en
importancia la industria, con el 20,75 por 100. La construcción
con el 11,42 por 100 del VAB ocupa el tercer lugar, y la
agricultura está en última posición, con el 8,95 por 100. Estos
dos últimos sectores alternan su posición según los diferentes
momentos. En los últimos cuatro años, la agricultura no ha podido
competir con el intenso crecimiento de la construcción.
En términos de empleo, se alcanza El año 1991 con un empleo
medio de 317,08 miles de personas, que se distribuyen
sectorialmente de una forma similar al VAB, en tanto que la
comparación con el resto nacional presenta un perfil un tanto
diferente, mostrándose con ello unas sensibles diferencias de
productividadentre ambas economías. Así, la variable VAB/ empleo,
medida en base 100 con respecto a la media nacional, muestra que
la agricultura murciana es mucho más productiva que la nacional,
100, lo que denota ya la desaceleración generalizada de la
economía española (Aranda Gallego, 1992: 320).
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ocurriendo algo parecido con la construccion. Por el contrario,
la productividad de la industria regio-ial se sitúa al 81,5 por
100 de la nacional, y el sector servicios es del 86,2 por 100
(Aranda Gallego,1992: 320). Por su parte el empleo regional
aumentó en términos netos entre 1987 y 1990, en 23.600 empleos,
equivalente a un crecimiento interanual acumulativo del 2,52 por
100, inferior al 2,87 % medio del Estado.
Desfavorable ha sido la evoluciSn de una variable tan
importante para la competitividad de cualquier economía, en
términos comparativos, como es la productividad aparente del
factor trabajo. El aumento del 3 por lCO interanual acumulativo
en términos reales en el trienio de 1987-1990, ha sido de los más
bajos, solo superior al de Rioja y GaLicia, y muy inferior al
aumento medio nacional (9,9 por 100), llegando en Murcia a
3.557.400 pesetas por empleo al finalkar el año de 1990.
La inflación, otro de los principales problemas de la
economía española, ha tenido en el periodo una evolución negativa
en Murcia, al comparar lo ocurrido en &L conjunto del Estado, si
bien en ambos casos se registró un aumento del proceso
inflacionario. Si en 1987 la inflación regional fue la segunda
de España, sólo detrás de Cataluña, en 1990 fue ya muy similar
a la media de España e inferior a la de otras cinco
comunidades14. En términos acumulados, la inflación aumentó en
14En Agosto de 1991 la inflación de los últimos doce meses
vuelve a tener en Murcia un importante repLrnte, y pasa a situarse
en el primer lugar de las comunidades autónomas, con un 7,5 por
100 de aumento. Esta parece ser una variable macroeconómica con
un comportamiento negativo en términos comparados.
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Murcia desde el 31—12—86 al 31—08—91 ur. 35,1 por 100 , frente a
un aumento nacional del 30,8 por 100.
Un indicador interesante del desarrollo y potencialidad de
la economía regional es aquel que refleje el mayor o menor
interés que para el inversor privado e~tranjero ofrezca nuestro
territorio, precisamente en los años en que se produce la
integración española en la CEE. La inversión directa extranjera
en Murcia en 1987 fue irrelevante, el 0,08 por 100 de lo
registrado en el resto de España. Pero Murcia ha sido, entre 1987
y 1990, la tercera comunidad en crecimiento, detrás de Navarra
y Asturias, y a un ritmo muy superior al resto del conjunto
nacional. Así, en 1990 la inversión directa extranjera registrada
en murcia supone ya un 0,5 por 100 del total, habiendo crecido
a una tasa interanual acumulativa, en términos nominales, del
147,3 por 100, frente al 36,3 por 100 medio del Estado,
alcanzando ya en ese año los 9.300,7 millones de pesetas15.
Este intenso crecimiento es deDido, al impulso de la
agricultura, la industria agroalimentaria y la construcción. La
sensible expansión de las zonas de regaAío ha posibilitado que
el sector agrario murciano haya gozado de un mayor dinamismo que
la media de la agricultura española, con un incremento del
producto final del 27 por 100 en pesetas constantes entre 1981
y 1985, diez puntos por encima de la media nacional.
15Los datos manejados proceden de la Consej ería de Hacienda
de la Comunidad Autónoma de Murcia, editados en la presentación
del Proyecto de Ley de los Presupuestos Generales de la Región
de Murcia 1992, sin fecha ni registro editorial o depósito legal.
La publicación consta de 135 p.
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En términos genéricos, puede decirse que tanto el sector
agrario como la industria agroalimentaria están desempeñando un
importante papel en el desarrollo de la Región. El primero,
porque presenta una importante productividad y muestra evidentes
signos de adaptación tecnológica y vocación exportadora a los
mercados europeos. La agroindustria, porque ha permitido una
mayor elaboración de los bienes primarios de la región y una gran
mejora de la calidad de los productos agrarios.
El cuadro 14.9 trata de ilustrar la participación sectorial
en algunas de las variables que hemDs seleccionado para la
ocasion. El sector servicios es, con mucho, el de mayor peso de
la economía murciana, aportando al valor añadido bruto regional
más del 58 por 100 del total, y al empleo el 52,7 por 100
respectivamente para Murcia, mientras que las nacionales son de
62,7 por 100 y 55,4 por 100 respectivamente.
En todo caso hay que destacar que, si hubo cierta normalidad
regional en el dinamismo de la producción de este sector en el
período 1987—1990, por el contrario, en la generación de empleo,
el sector Servicios en Murcia se registró la más baja tasa de
aumento de todo el Estado, un 2,4 por 100 anual acumulativo
frente al 4,6 por 100 medio de Españ¿L. A lo largo de 1991 se
podría hablar de una pérdida de empleo evaluable en 1.400
empleos, que equivalen al 0,8 por 100 del total’6.
16Eí sector servicios es el que cuenta con menos información
estadística, por lo que es difícil su situación y evolución
reciente. Desde un punto de vista directo apenas existe más
indicador que el empleo, en tanto que indirectamente se pueden
utilizar algunos indicadores como los datos turísticos, consumo
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Cuadro 14.9 Esquema de la evolución y participación

































































































Fuente: Consejería de Hacienda. Elaboración propia.
En cuanto a la productividad, no puede generalizarse el que
los Servicios son el sector de más alta productividad en todas
las comunidades. En Murcia, ésta es un 16,1 por 100 inferior a
comercial, datos financieros, que salverL el vacío informativo.












la nacional y solo superior a la alcanzada en Castilla La Mancha
y Extremadura, aunque es significativa la favorable evolución
real que esta variable ha tenido entre 1987 y 1990, con una tasa
de crecimiento real anual acumulativo del 1,9 por 100, la mayor
de España, frente a un comportamiento regresivo del 0,1 por 100
para el conjunto nacional.
Sobre el paro, el sector Servicios es el de mayor aportación
en población activa y en desempleados, tanto en peso específico
sobre el total como en el número absoluto de parados, y ello en
los niveles regional y nacional, aunque en la región es mayor.
En 1987, los Servicios aportaban aquí el 23,8 por 100 del
desempleo total y en 1990 su peso alcanzó el 33,4 por 100,
mientras que en España fue del 20,8 por 100 y 28,1 por 100, para
ambos años, debido a una mayor velocidad de aumento del paro
absoluto sectorial, 9,2 por 100 anual acumulativo frente al 4,1
por 100 estatal. La tasa de paro regional en este sector fue del
10,1 por 100, algo superior al Estado, alrededor del 8,9 por 100.
14.3.4. Murcia, región agraria y periférica
En la terminología comunitaria se considera como indicador
básico para caracterizar a una región ~omo agraria, el peso que
representa el empleo en el sector primario sobre el empleo total,
dice Aranda Gallego (1989: 67), en contraposición con un
argumento que podría utilizarse, cono es el que el sector
primario, desde el punto de vista de :La producción, tuviera un
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peso importante o mayoritariamente en eJ. PIB regional. Así, con
el criterio primero, se consideran como regiones agrarias
aquellas en las que el porcentaje del empleo agrario obre el
empleo total supere en un 50 por 100 a la media de la Comunidad
Europea.
Entonces, Murcia, con un 14,68 por 100 de su población
ocupada en el sector primario en 199017, queda enmarcada en la
Europa agraria, al igual que la mayor parte de las regiones
españolas, salvo Cataluña, País Vasco y Madrid. Desde esta
perspectiva, Murcia se encuentra situada dentro de las 31
regiones europeas calificadas como muy agrarias, y en las que el
peso del empleo agrario es superior al doble de la media
comunitaria. En España son 6 las regiones que pueden calificarse
de igual forma: Galicia, Extremadura, las dos Castillas,
Asturias, Murcia y Andalucía.
Otro indicador que se ha utilizado para la clasificación
regional europea ha sido el de perifieLdad o centralidad. Desde
la perpectiva del desarrollo reqiona]., señala Aranda Gallego
(1989: 70) , se considera que este ccncepto debe englobar o
reflejar de alguna manera la distribución geográfica de la
actividad económica dentro del espacio físico en que quedan
pesar de la notable disminución que está teniendo el
peso del empleo agrario sobre el total de ocupados en Murcia, en
virtud del descenso de seis largos puntos entre 1985 (20,85 por
100) y 1990 (14,68 por 100). A medio plazo las perspectivas
pueden ser de una fuerte aproximación, ya que de mantenerse la
tendencia de los últimos cinco años, en siete años la región
podría dejar de ser considerada como regLón agraria. Ver Aranda
Gallego (1989: 68—69)
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situadas las regiones. Esto lleva consigo que la distancia que
separa a dos regiones no deba medirse en términos físicos, sino
económicos, asociando a la misma unos costes de distancia de
diverso tipo (tiempo de transporte, tipo de comunicación, costes
de oprtunidad, menor información, etc.) ¡ que se incrementarán con
el grado de perificidad de la región considerada.
De acuerdo con los resultados obtenidos con este índice18,
Murcia queda claramente comprendida en eJ. grupo de las 41
regiones más periféricas de la Comunidad y muy próxima a Asturias
y Castilla-La Mancha. Como tal, muestra diversas variables
comunes con su grupo, como son: un fuerte crecimiento poblacional
(en proporción de 6 a 1), un sensible proceso de inmigración,
fuertes tasas de paro, bajos niveles de renta, de productividad.
De todo ello no es ajena España en su :onjunto.
Sin embargo, dice Aranda Gallego (1989: 71), para estas
regiones es significativo su mejor comportamiento general en las
tasa de crecimiento del PIBpc, que aún no ha sido suficiente para
mejorar posiciones, pero que es un hecho incuestionable que se
viene produciendo como veíamos al tratar esta variable, dos años
después incluso de cuando la estimaba el autor antes citado.
En definitiva, la región de Murcia queda claramente alejada
de los centros de actividad y decisión económica de forma que tan
sólo una resolución de las trabas de comunicaciones puede paliar
18Ver la fórmula de cálculo utilizada por la Comisión en
Aranda Gallego (1989: 70—71).
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este hecho. La nueva política comunizaria ha declarado a la
región de Murcia como región comprenóida dentro del objetivo
número 1. Esto conlíeva la posibilidad de acceder a los fondos
estructurales europeos, lo que puede hacer multiplicar la
inversión productiva y en equipamientos que permitan reducir los
desequilibrios entre las regiones europeas. El presupuessto del
gobierno regional de 1992 contemplaba la cifra de 5.407 millones
de pesetas como totalidad de las dotaciones incluidas en el Marco
Comunitario de Apoyo, que recoge las aportaciones de los Fondos
Estructurales: FEDER, Fondo Social Europeo y FEOGA—Orientación.
Finalmente, nuestra región está en una fase de constante
subida en todos los niveles que la está haciendo recuperar alguna
posición, y, a pesar de los aspectos positivos anteriormente
señalados, hay que resaltar que la economía murciana se sitúa,
en la mayoría de los indicadores macroeconómicos, por debajo de
la media nacional y más aún de la europea. Pero lo más
preocupante es la existencia ciertos desequilibrios en el mercado
de trabajo, una baja formación de los recursos humanos, una
estructura empresarial que todavía debe ser potenciada y una
insuficiente dotación de infraestructuras y equipamientos, a lo
que habría que añadir la presencia de importantes desequilibrios
territoriales y deterioros medioambientales en algunas zonas de
la Región.
La tasa de actividad se encuentra ligeramente por encima de
la media nacional y la tasa de desempleo, ya se ha dicho, es
inferior a dicha media, si bien el empLeo irregular murciano es
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el más alto de España y la secundarización del mercado de trabajo
es también muy acusada.
Las causas de la irregularidad en el empleo y de la
precarización del mercado se debe al conponente femenino en buena
medida, y sobre ella habrá que actuar si se quieren dar
soluciones a estos problemas.
La Región de Murcia se caracteriza por la juventud de su
fuerza de trabajo, aunque su nivel de preparación es insuficiente
para responder a los nuevos retos de la competencia y el avance
tecnológico. Otro tanto cabe decir de la insuficiente dotación
de infraestructuras y equipamientos sociales, en clara
incongruencia con el ritmo de crecimiento de la economía
regional.
Por último, los desequilibrios territoriales se reflejan en
la escasez de núcleos urbanos intermedios, entre 20.000 y 100.000
habitantes, en la fuerte concentración de la población regional
y en la clara dicotomía existente entre el secano y el regadío,
siendo necesario continuar con el esfuerzo de adaptación y
modernización de la economía antes de La llegada de 1993.
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10. LA DIMENSIOX4 HISTORICA DEL OCIO
10.1. EL TIEMPO LIBRE, UNA INSTITUCION UNIVERSAL
Ayudará en esta parte de la tesis doctoral conocer la
formación de los espacios de ocio a lo largo de la historia.
Aceptamos la explicación temporal, cono axpusiera EJ. Harvey, para
añadir, a la visión sincrónica, el comportamiento social en el
empleo del tiempo disponible de otras épocas. Con ello se
distinguirá mejor, en cada actuación bistórica, el uso de ese
valor social universal que es el tiempo libre, en su expresión
espacial.
Pero se ha de aclarar que somos conscientes del riesgo que
se asume al aceptar la variable temporal. La noción de tiempo es
inseparable de la noción de sistema1. EL espacio queda definido
1”Utilizar las realidades del pasado para explicar el
presente no siempre significa que se introduzca correctamente la
idea del tiempo en el estudio del pasadc... la simple referencia
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por una combinacián integral de variabl~s y no por unas cuantas,
aunque sean muy significativas. Lo que hay que tener en cuenta
—ha dicho M. Santos— es la sucesión de los sistemas y no la de
las variables aisladas.
10.1.1. La perspectiva histórica del tiempo libre
Trasladado al ámbito de los espacios de ocio, sucintamente
se suscitó la discusión acerca de si existe una dimensión
histórica del ocio. Autores como Parker o Dumazedier, han
mantenido la idea de que el ocio es vn problema exclusivo de
nuestro tiempo, un producto de la civilización moderna, negándo
su carácter universal.
Munné (1985: 39 y s.), por el conLrario, mantiene que esa
actitud es apriorística, y aprecia al menos cinco hitos, a los
que se puede reducir la multiplicidad de prácticas, espacios y
valores que se suceden a lo largo de la historia, como respuestas
a una clara concepción del tiempo libre y del ocio en cada época,
por un sector significativo de la sociedad correspondiente,
llegando a constituir un rasgo cultural diferenciado2. Se
distinguen, pues, según este autor, la skholé como ideal griego
de ocio, el otium romano, el valor cabalLeresco del ocio, el ocio
a la filiación histórica de un fen~meno o la búsqueda de
explicaciones parciales no basta” <Santos, 1990: 223>
2Sale así al paso de autores como Stanley Parker o
Dumazedier que niegan la dimensión histórica del ocio,
considerarlo como un fenómeno peculiar de la sociedad actual.
véase también Luis Gómez (1988: 30 y sj.
426
como vicio en el puritanismo y el ocio burgués como un tiempo
sustraido al trabajo3.
10.1.2. Metodología
La dimensión histórica del ocio será útil, desde la visión
espacial, por cuanto ha sido muy frecuente en estos analistas
olvidarse completamente de la variable espacial, minusvalorándola
en relación con la explicación temporal, a la que se recurre en
numerosas ocasiones. Cono es obvio, nuestra intención está
limitada por la envergadura del fenómero y por las dificultades
que imponen las fuentes secundarias de su estudio. Es
prácticamente imposible abordarlo de forma exhaustiva.
Será ilustrativo, sin embargo, aportar los datos históricos
que ya permiten un cierto grado de sinte3is en los conocimientos,
derivados de una intensa tarea de investigación, que se manejarán
como elementos de la verificación científica. La metodología ha
consistido en describir las manifestaciones de cada momento
histórico que pueden servir de modelo general, puesto que son
aceptadas como explicaciones válidas. Por ejemplo, está admitida
la función de relación social, junto a la higiene corporal, de
los baños públicos en la sociedad romana o en la musulmana; se
conocen también diversas variantes ti~ológicas operadas en la
3Es el mismo esquema que sigue Luis Gómez. Se variará esta
división. De antemano se rehuye a un planteamiento del origen y
formación de estos espacios. Unicamente se trata de observar el
fenómeno en varios momentos de la historia, enmarcado en el
sistema social correspondiente.
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arquitectura de las termas. Se busca además de observar el
fenómeno social y el espacio cotidiano donde queda reflejado, que
el ejemplo que lo explique, en la medida que lo permitan las
fuentes de información, se refiera a la región de Murcia.
Con ello aparece un aspecto doble a esta aportación: la de
servir de explicación temporal a la parte conceptual del trabajo,
y la de ir conociendo la aparición de los espacios de ocio en la
región de Murcia. Se establece de este nodo la doble circulación
entre la verificación del modelo explicativo al que se recurre,
y la validación de los casos particulares en un espacio concreto,
referido a nuestra región o al país, d~pendiendo del grado de
información.
10.2. EL TIEMPO LIBRE EN LA ANTIGUEDAD GRECORROMANA.
LA CIUDAD, ESPACIO DE OCIO POR EXCELENCIA
10.2.1. La sicholé griega, el otium romano: el privilegio
del ocio
Comenzar por Roma, en la antigUedad, tiene las siguientes:
primera, una civilización universal domina gran parte del mundo
conocido, desde Gibraltar hasta el Indo, lo cual permite estudiar
el modelo romano en múltiples y diversas variaciones locales que
aportan su grado de diferenciación sin apartarse del esquema
general. Segunda, esta civilización mundial es esencialmente
helenística, recogiendo así la genialidad de la aportación
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griega, que subyugó al poder imperial. En Roma, “la civilización,
la cultura, la literatura, el arte y la nisma religión, son cosas
procedentes, puede decirse que en su tctalidad, de los griegos,
a lo largo de medio milenio de aculturación” (Veyne, 1988b: 14).
Durante este tiempo hay una lógica evolución en los valores
sociales, pero responden en esencia a una común concepción, que
atestiguan su principales manifestaciones culturales y
espaciales. Por ello, casi siempre del mundo romano, a veces de
algunos ejemplos griegos, se apreciará la magnífica contribución
que ambos pueblos hicieron a la arquitactura de la diversión y
del espectáculo, y, en definitiva, del ocio.
Ciertamente es una clase social basada en una peculiar forma
de explotación económica, la que prestó este enfoque particular
del ocio considerado como un mérito social. Hasta el punto que
Veyne (1988) ha dicho que cualquier ciudad romana se distinguía
por la presencia de una clase ociosa, la de sus notables,
rodeados de artesanos y comerciantes que eran los abastecedores
de su condición de ricos.
En Atenas, durante la época clásica, sólo era plenamente
hombre quien vivía ocioso. La skholé no era un simple no hacer
nada.
Para Platón, una ciudad bien organkada sería aquella en que
los ciudadanos se mantendrían ‘ociosos ‘‘ gracias al trabajo rural
de sus esclavos y dejarla los oficios en gente de poca monta.
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Para Aristóteles, la skholé es un “ideal de vida cuya antítesis
es el trabajo”4. La interpretación que de esta actitud hace
Veyne, es que el desdén del valor del trabajo era desdén social
por los trabajadores, ya que la diferencia entre los grupos
sociales se valora de acuerdo con la diferente estima que se
tiene de sus recursos.
En Roma, una clase de “ricos notables más o menos cultivados
y que pretendía reservarse los resortes políticos exaltaba su
propia ociosidad afortunada como posibilidad de una cultura
liberal y de una carrera política” (Ve3’nes, 1988: 126).
Los metecos y esclavos griegos y loa; artesanos, comerciantes
y esclavos romanos se velan sujetos a an empleo del tiempo que
no les pertenecía, pues estaban obligados a trabajar para
sostenerse. Lógicamente esta ociosidad no suponía inactividad,
en modo alguno, para los privilegiados ya que enriquecerse,
ocupándose de la buena marcha y el acrecentamiento del patrimonio
propio no equivalía a romper con el ocio.
El otiuni romano, que para Munné es una nueva acepción
introducida en la sociedad romana, es un tiempo de descanso del
cuerpo y recreación del espíritu, nacesario para volver a
dedicarse al trabajo o al servicio público.
4flice Munné que “la visión griecra de la skholé no fue
recogida por los romanos, a excepción de Séneca”, refiriéndose
a la vida contemplativa, que exige permanecer libre de la
necesidad de trabajar. En el Medievo, se;ún él, se refugia en los
monasterios, una vez que Santo Tomás da una visión cristianizada,
siguiendo así la evolución de esta forma hasta nuestros días. Ver
Munné (1985: 41—42).
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10.2.2. Evergetismo, el mecenazgo del ocio urbano
En la AntigUedad grecorromana, los notables eran una nobleza
urbana que residía en la ciudad, necesitaba de la ciudad, y la
abandonaba sólo lo estrictamente necesario. La ciudad griega, ha
escrito S. Kostof (1988: 209), se basaba en dos conceptos, el
derecho a la propiedad privada y la libertad individual. El hogar
se convirtió en la ciudad, y cada griego se convirtió en un
ciudadano dispuesto a luchar por los irtereses de la ciudad y a
guiar sus asuntos. Los hombres romanos sólo se sentían a gusto
en la ciudad, hecha de comodidades materiales y ornamentales que
la realzaban en la consideración de sus habitantes y viajeros.
La ciudad en el mundo antiguo clásico jugó un importante
papel en la construcción de la hegemonía ateniense y
definitivamente luego en el Imperio Rcmano. La ciudad era tan
fundamental en el sistema imperial greco—romano como las leyes,
el ejército y el trono imperial. El irodelo era parecido: “en
rigor impusieron un auténtico modelo cte ciudad históricamente
original, no tanto por los logros urbanifticos (en eso deudor del
helenismo> como por el patrón jurídico, por el orden social y por
el universo de valores que implantaba” <Abascal y Espinosa, 1989:
40)
La cultura grecorromana era en .o principal dos cosas:
urbana y dominadora. Para los griegos no existía fuera de la
polis espacio para la libertad, ni el sentido romano de libertas
era posible fuera de una colonia o nunicipio. “Roma creaba
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ciudades por centenares, pero extendía una sola idea de
ciudad”5. En Roma, libertas no se correspondía con la acepción
moderna de igualdad de derechos y oportunidades, sino con el
conjunto de derechos y obligaciones de cada uno según su lugar
en la sociedad. Así, con el modelo de ciidad Roma exportó también
al orbe su estratificado modelo social: por debajo de la casta
acomodada de rentistas locales existían en las ciudades diversos
grupos integrados por campesinos, artesanos, comerciantes,
libertos, esclavos y peregrinos.
El papel de las colonias y municipios en la preservación del
sistema fue decisivo, pues eran concebidos comos espacios
estatales, soberanos y autónomos. El hambre libre sólo era aqél
que ponía el derecho ciudadano y lo ejarcia; y la ciudadanía y
la municipalización, como privilegio, eran eficaces instrumentos
de control y dominio de todos los gobiernos para recompensar
servicios, fidelidades y apoyos a su c¿Lusa.
Las ciudades griegas y romanas esperaban liberalidad y
entrega de sus ciudadanos más ricos: la mayoría de los edificios
públicos y los espectáculos públicos que alegraban la ciudad cada
año fueron pagados por la nobleza municipal. A esta práctica se
ha denominado, en Grecia y Roma, evergEtismo.
Un importante capítulo de gastos de las ciudades era el
aportado por los privados en bien de la comunidad. Sin tal
práctica no se hubieran podido mantener los edificios públicos,
5Ryckwert (1985).
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ni llevar a cabo ciertos proyectos de u:~banización o la dotación
de servicios eseniales para el ideal de vida superior.
Con independencia de la obligatoriedad de los cargos
públicos de hacerlo, los notables de cualquier ciudad ofrecían
espontáneamente edificios, combates de gladiadores, banquetes
públicos o fiestas a sus conciudadanos: “esta especie de
mecenazgo era aún más frecuente que lo que pueda ser hoy en los
Estados Unidos con la notable diferencia de tener por objeto casi
exclusivamente el ornamento de la c:rndad y sus diversiones
públicas... La gran mayoría de los anfiteatros, esas enormes
riquezas petrificadas, fueron ofrecidos libremente por mecenas
que dejaban impreso así su sello definitivo sobre la ciudad”
(Veyne, 1988b: 114>. La tendencia a la magnificencia ostentatoria
de la clase dirigente había hecho que las ciudades se habituaran
a un lujo público que acabaron por ex:Lgir como un derecho. El
poder central obligaba a veces a sufracar las diversiones de la
plebe; otras, refrenaba estas exigencias del pueblo, así como
restringía la ostentación y la suntuos:.dad de los ricos.
¿Por qué se empleó sobre todo en 9astos de diversión?: “Se
ofrecía a los conciudadanos diversiones por civismo y a las
ciudades edificios por ostentación; tales eran las dos razones
del evergetismo o mecenazgo” (Veyne, lÁi88b: 117)
Como en otras provincias romanas, también en Hispania “la
mayor parte de las liberalidades privadas se orientan hacia las
obras públicas y hacia los juegos y espectáculos, Otras hacía
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repartos de dinero a los ciudadanos, a fundaciones benéficas de
diverso tipo. Los numerosos testimonics de evergetismo aparecen
en Hispania de forma proporcional al grado de riqueza y
desarrollo de las diversas regiones, as! como a la mayor o menor
importancia de los núcleos urbanos”6.
Desembocamos así en algo evidente en la AntigUedad clásica:
el ocio, ostentación o magnifecencia, exhibición de clase u
obligación social de los poderosos, estaba ligado a espacios
públicos de diversión y descanso como fenómenos esencialmente
urbanos,
10.3. LAS MANIFESTACIONES DEL OCIO EN lA ANTIGUEDAD
10.3.1. El espacio privado del ocio
Entre sus manifestaciones privadas, si así se puede llamar,
destacan sobremanera los banquetes. Los griegos los celebraban
6Ver Abascal y Espinosa (1988). Estos autores han realizado
un importante trabajo sobre la ciudad hispanoromana, basado sobre
las fuentes arqueológicas y literarias. Especialmente interesante
es el capítulo de gastos e ingresos de las colonias y municipios,
según se desprende de las leyes coloniales de Urso e Irni,
poblaciones cercanas a Sevilla, de difennte edad, pues la última
es 125 años posterior.
Sobre el evergetismo, Veyne sostiene que ha existido una
literatura interesada en explicarlo por interés de clase social,
como barrera simbólica. Su coste va nás allá de cuanto era
socialmente necesario: “se trata de ma formación histórica
original que canta su vieja gloria en el viejo vocabulario de la
ciudad antigua, en vez de celebrar la grandeza de la raza (por
referencia al Antiguo Régimen)” (1988b: 120. La aclaración es
nuestra)
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con motivo de las fiestas familiares, fiestas de la ciudad o
cualquier otro acontecimiento digno de ser tenido en cuenta, como
7
el éxito en los juegos o concursos, etc . Estos banquetes se
llevaban a cabo en las residencias privadas de los anfitriones
y en cofradías religiosas u otro tiro de asociaciones8. Las
mujeres no frecuentaban los banquetes riás que para servir a los
hombres o distraerlos participando en la actuación que ocurría
durante aquellos. Ocasionalmente, también las mujeres celebraban
banquetes.
Al igual que en Grecia, en Roma, “el banquete tenía una
importancia tan grande como la vida de los salones en el siglo
xviií o incluso como la corte bajo nuestro Antiguo Régimen...
Incluso el pobre pueblo (hol penétes) , es decir las nueve décimas
partes de la población, tenía su veladas de festín” (Veyne,
1988b: 186). La descripción de algunos banquetes romanos apenas
difieren del contenido de los banquetes griegos.
También entre los objetivos de colegios profesionales y
cofradías estaba la de reunirse a comer. Este fenómeno asociativo
plebeyo tan temprano estuvo ligado al placer de la mesa y la
7íncíuso hicieron surgir un género literario concreto, como
se aprecia en El banquete de Platón, El Banquete de Jenofonte,
la Simposíaca de Plutarco y las Datipnosofistas de Atenea
(Flaceliére, 1989: 214)
8Constaban de dos partes, la priinea gastronómica, luego,
junto a la ingestión de bebidas, se sucedían toda clase de
distracciones, desde debates de altura intelectual, a recitales
de poesía, música, actuaciones de danza, teatro, etc.
En el banquete de Jenofonte se habla de un empresario que
se ocupaba de sus bailarines y músicos p~ra ganar dinero. Thic2em,
215 y sig.
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convivencia ciudadana propiciada por la ciudad. El banquete fue
algo más que una comida, fue una manife3tación social, y un arte
que dió origen a un género literario propio.
10.3.2. El espacio de ocio público
Se ha dicho que “el paganismo era una religión de fiestas:
el culto no era sino una fiesta, exx la que los dioses se
complacían... Las religiones están Jíamadas a confundir la
emoción de lo divino y la soleTnni2a”9. La vida en estas
sociedades estaba marcada por el ritmo <le las fiestas religiosas
de la familia, de la ciudad o el cumplimiento de los ritos
heredados de los antepasados.
En Atenas, las tiestas cívicas y religiosas eran muy
numerosas y brillantes, y sólo la guerra podía
interrumpirías10. Se sucedían a lo largo de todo el año, como
9(veyne, 1988b: 193—194). En conjanto, el pueblo romano o
griego, al igual que todos los pueblos de la AntigUedad, tenía
hondamente arraigado el sentimiento de lo sagrado. Bajo su amparo
se funda la ciudad y se celebran y ritualizan las manifestaciones
colectivas, como “espacio de la convivencia colectiva, la ciudad
era considerada saludable para el espíritu y para el cuerpo,
lugar adecuadamente dispuesto para hacer posible en él la
felicidad y el progreso humanos”. (Abascal y Espinosa, 1988: 55).
Los autores siguen la tesis expuesta por Rykwert sobre el origen
de las ciudades, no como una cuestión de difusión cultural, sino
como una antiquísima tradición humana, que aparece en culturas
de todos los tiempos, y muy alejadas eix el espacio.
10Las Cronia eran fiestas famtLiares al finalizar la
cosecha, como las Saturnales, en Roma. Tenían carácter público
y nacional. Las Panateneas, de dos días, salvo cada cuatro años
que duraban más, era la fiesta nacional de Atenas, y se celebraba
en Julio. El mes de más fiestas era octubre, aunque prácticamente
todos los meses había fiestas de varLos días de duración en
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Tucídides hace decir a Pendes: “Para descansar de nuestras
ocupaciones hemos proporcionado a la mente numerosas
distracciones, realizando juegos y fiestas que se suceden a lo
largo de todo el año y, en la vida p::ivada, diversiones cuyo
encanto, día tras día, disipa la tristeza” (Flaceliére, 1989:
228) . La función del ocio reparador con antividades ligadas a los
juegos y a la fiesta quedan patentes en este texto, que no
necesita más comentario.
En Roma, el calendario religioso era también diferente de
una ciudad a otra, y la religión igualmente determinaba a lo
largo del año el reparto de los días dE descanso. La semana, de
origen astrológico más que judeocristiana, se convirtió en usual
al final de la AntigUedad11.
Los placeres que ofrecía la ciudad, formaban parte de la
vida urbana o los procuraba el mecenazgc. Estos placeres eran los
baños públicos y los espectáculos (teatro, carreras de carros,
combates de gladiadores o de cazadores de fieras), o el deambular
por los espacios públicos del centro de la ciudad: “El placer más
habitual, y no el menor, era callejear por la plaza pública, las
calles, las tiendas de los barberos, los talleres y toda clase
de tiendas... Sócrates buscaba este tipo de contactos. En el
Agora también actuaban magos, malabaristas o mimos,
muchos casos. Ver Flaceliére, 1989: 24~—252).
11Se celebraban las fiestas nacionales de los emperadores y
de ciertos dioses el primer día del año y el de cada mes. Los
aniversarios del padre de familia se conmemoraban por pobres y
ricos con fastuosidad. En tiempos de Claudio se contaban 159 días
festivos, y, en el 5. III d.c. llegaron a. 200 (Morris, 1984: 72)
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prestidigitadores, bailarines y payasos de toda especie. Es muy
posible que en Atenas hubiera marionetistas y un teatro de
“siluetas”.. - En el Odeón había múltiples conciertos, sobre todo
los días de fiesta” (Flaceliére, 1989: 228)
A los atenienses no les faltaban las distracciones
cotidianas en los lugares públicos, especialmente en gimnasios
y en los baños públicos.
El papel de los espectáculos y los concursos en la vida
antigua es importante, por eso dice Kostof que “la mayor
preocupación de sus arquitectos era crear un mundo de gran alarde
en las calles, en las ágoras y en los recintos de los
templos”12. En Grecia, los concursos atléticos y gimnásticos a
los que acude todo el mundo helénico, y que dan lugar también a
concursos líricos y musicales, dramátics de comedia y tragedia,
e incluso, “concursos de belleza”, se incluyen en los días de
fiesta, que dan lugar también a las fer:Las. La temporada teatral
se celebraba en enero, durante las Centia y, sobre todo, en las
Grandes Dionisíacas de la ciudad, en marzo, a la entrada de la
primavera, que originaba la segunda “temporada” teatral, “y
atraía a muchos extranjeros”13.
12Kostof (1988: 267 y sig.) ha hecho una descripción
magistral de los cambios de escala da la arquitectura de la
Acrópolis en los participantes en la procesión de la Panatenaica.
Se resalta también el papel jugado por el Dromos, calle amplia
que llevaba a los procesionistas por el ~gora hasta la Acrópolis.
Ver también Flaceliére (1989: 247 y sicj.).
13A1 llegar el buen tiempo los tarcos surcaban de nuevo
después de haber parado el invierno en puerto. Los aliados que
venían a ofrecer sus tributos aprove:haban la estancia para
asistir al teatro. La oferta incluía 5 días de representación:
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Igual poder de atracción de extranjeros tenían en Roma los
combates de gladiadores: la gente acudía desde muy lejos a una
ciudad cuando tenían lugar estos combates.
En cada ciudad del imperio romano los espectáculos
constituyen la cuestión capital. La paz romana propició el marco
para la tiesta, centrada en los lurTi. Todo se organizaba
espectacularmente: procesiones, victorias, desfiles, juegos.
Estos últimos son ludi circenses y ludi scaenici. Los juegos
circenses, anteriores a las escenificac:Lones, ofrecían luchas de
gladiadores, luchas de animales, venaticnes, y se llevaban a cabo
algunas veces en los teatros. Para este propósito, la o.rchestra
se cerraba con un murete a su alrededor y estaba pavimentada
siempre. Los juegos de gladiadores habían derivado lentamente de
los sangrientos juegos funerarios de los etruscos. Al principio
estas competiciones se celebraban eii el foro, con gradas
imporivisadas para los espectadores, de ahí que se atribuya su
forma estrecha y alargada, según Vitrutio.
Los hombres libres, esclavos, mijeres y niños, y los
extranjeros, tenían acceso a los espectáculos y a los baños
públicos, que en Roma, eran de pago, a.unque dependía de cada
mecenas y el precio de entrada era barato14. Los espectáculos
“el 9 (dc marzo) se representaban los ditirambos, el 10 las
comedias, y del 11 al 13 las trilogías clásicas seguidas cada una
de ellas de un drama satírico” (Flaceliire, 1989: 251).
4”E1 baño no era una práctica de higiene, sino un placer
complejo, como entre nosotros la vida de playa. Por eso, los
filósofos y los cristianos se negarán tal placer... Por unas
pocas monedas, la gente pobre acudía a pasarse horas enteras en
un ambiente lujoso que era un homenaje que le tributaban las
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interesaban a todo el mundo, incluido senadores y filósofos, no
solo a los plebeyos, y aunque eran objetos de censura por algunos
intelectuales, tanto en Grecia como en Roma, ello no impedía que
otros muchos intelectuales asistieran a los espectáculos como
todo el mundo. Había seguidores en bandos rivales para apoyar a
unos u otros actores, a los equipos de aurigas, gladiadores, y
a veces se llegaba a provocar graves disturbios públicos.
10.4. LA ARQUITECTURA DEL OCIO EN LA C::UDAD
Los griegos hicieron aportaciones de inmensa significación
para la historia del urbanismo del ocio. Los elementos básicos
del plano típico de la ciudad griega respondían a esa demanda que
una superpoblación de doscientos mi:. habitantes, extremada
concentración para la época, podía exigir a su ciudad: la
acrópolis, el ágora, los barrios resicLenciales y varias áreas
recretivas y culturales15. La planifLcación octogonal forma
parte del común patrimonio cultural de la AntigUedad (Rykwert,
1985), pero la aportación de Grecia fue un sistema plenamente
coordinado de edificios residenciales y públicos organizados en
manzanas16.
autoridades, el emperador o los notables.
En una vida como aquella de pLaya estival artificial,
el mayor placer seguía siendo el de isumirse en la multitud,
gritar, encontrarse con unos y con otres” (Veyne, ísSSb: 196)
15También las murallas que rodean la ciudad, el puerto y los
muelles y alguna zona industrial son componentes básicos, pero
ahora no nos interesan. Véase Morris (1984: 41 y sig.).
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Reconstrucción del recinto sagrado de Olimpia
10.4.1. El Agora, espacio para la convtvencia
El ágora era el foro público cotidiano de todos los
habitantes, alternativa del templo y eh palacio en las ciudades
no griegas. Era el lugar de la actividad comercial y social los
edificios públicos de la administración y de los espectáculos.
Es importante conocer su evolución, pues es un espacio vital en
la vida de las ciudades a lo largo de la Historia. En la Grecia
clásica este espacio estaba abierto, solamente sugerido el
cercado, utilizando la presencia de líxiiites columnados en uno o
dos de sus lados.
Un impulso importante va a dar el período conocido como
helenismo al espacio público de la ciudad. En efecto, basado esta
fase en una riqueza colectiva e individual enormemente
incrementada por la extensión del cox[ercio’7, y una cultura
verdaderamente internacional, nuevas formas de evergetismo
permitieron el empleo de fondos destinados al embellecimiento y
ornato de la ciudad, con el deseo de convertirla en una obra de
arte total.
Las plazas públicas y las calles con columnatas comenzaron
a formar parte del programa arquitectónie~o y urbanístico. En esta
fase, dice Kostof (1988), el espacio cíNico siguió manteniendo
accesos abiertos, pero la simetría de los lados ya juega un papel
1hiauser reconoce una cierta nivelación social que pone fin
a los privilegios de nacimiento, aunque se agudizan enormemente
las diferencias de clase, y la formación por el Estado de una
clase dirigente burguesa más útil para la organización de un
imperio mundial que la antigua aristocracia <1971: 140—141).
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importante. El planificador romano cErrará luego el espacio
público al exterior, al que se accederá por puertas solemnes
siguiendo ejes intencionados. Este desarrollo sociológico de la
plaza como hueco dentro de la ciudad corre parejo con un fenómeno
estético: la plena consciencia del espacio. Los baños públicos,
conocidos en el S. y a.C.., adquiere:i ahora su distribución
peculiar de sala fría, sala templa¿La y sala caliente que
caracterizará a los establecimientos romanos posteriormente.
En Roma, sin embargo, la aportacton más importante de la
arquitectura romana es el repertorio de arquitectura
institucional que distingue a la cultur¿. de este pueblo. Su papel
era producir un impacto visual del pode.r imperial en el paisaje
urbano a través de tipos construct ¡vos reconocibles18. El
estado estaba detrás de cada uno de los aspectos constructivos
en cualquier lugar del Imperio, aplicardo idéntica disciplina.
En su apogeo, el Imperio dispuso de una visión uniforme en
todas sus posesiones. Roma, como sede del Imperio, era el
paradigma del poder deslumbrante propic’ del gusto oriental.
Los escenarios eran la residencia imperial, la serie
concatenada de foros creados por emperadores sucesivos en el
núcleo de la ciudad y los lugares de diversión pública. El modelo
del foro fue el ágora helenística.
18No se comentará la adopción del ‘Esquema geométrico de la
planificación ortogonal y su posible inspiración griega o sistema
común de fundación de las ciudades antiguas. Tampoco en si su
aportación estética fue significativa. Véase sobre ese tema las
tesis de L. Mumford y P. Zucker recogidas por Morris (1984: 57)
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Figura 10.2 Plano de la Roma imperial. El centro monumental de la ciudad
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El conjunto institucional conformó el plano maestro exportado
por doquier a cualquier punto del universo romano.
Los componentes básicos del centre urbano eran el foro, la
basílica y el templo. Completaba el modelo una serie de tipos
constructivos distintivos de gran escala como los anfiteatros,
teatros, baños públicos y el circo. El impacto en el paisaje
urbano era enorme, por su volumen puro, por sus formas
arquitectónicas únicas y por su dispsición en gradas, “que
creaban un sentido dramático de elevación arquitectónica”
<Xostof, 1988: 351).
10.4.2. Las instalaciones deportivas
Las instalaciones arquitectónicas con finalidad deportiva
tuvieron en el mundo de la antigUedad una desigual distribución
y sólo son dignas de mención por su importancia histórica o por
el legado que han dejado en nuestra actual civilización las
existentes en Europa, específicamente concretadas en las del
mundo griego <Durántez Corral, 1990: 12).
La instalación agonal en la forma que evolucionó hasta
nuestros días surge en Grecia y los nombres de palestra,
gimnasio, hipódromo o estadio son vocablos directamente
transmitidos y con el mismo significado que entonces se les dió.
El principal tipo constructivo nuevo fue el gimnasio. Este
albergaba instalaciones educativas y la. palestra o escuela de
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lucha. Consistía en un gran espacio abierto, de forma
rectangular, rodeado a menudo por stoas, que alguna podía servir
de pista de carreras cubierta. Tras Las columnas estaban los
vestuarios, aseos, aulas y salas de acLos.
En Atenas las recientes excavaciones —Durántez Corral,
<1990: 14)— han revelado la existencia dentro de la ciudad de
cuatro gimnasios (el de Hermes, el de ]rilodelfos, el de Attalos
Stoa y el de Diógenes), y las palestraE~ de Taureas Sibyrtrios e
Isócrates. Extramuros estaban ubicados la Academia de Platón, el
Lykeion en donde enseñaba Aristóteles, el gimnasio de Heracles
y el estadio de las Panateneas, escenario de los famosos juegos
Panatenaicos. Varios centenares de instalaciones de este tipo han
sido desveladas hasta hoy en el curso (le las excavaciones.
La pista de carreras, estadio para los hombres, hipódromo
para caballos, guardaba un parecido de conjunto con el teatro,
debido al uso de las laderas naturales como soporte de los
asientos, pero la forma alargada y estrecha lo diferenciaba. La
mayoría de los antiguos estadios griegos, no tenía ni tuvo nunca
graderíos.
Los espectadores, cualquiera que fiLese su clase y condición,
tomaban asiento sobre la hierba en una serie de cinco o seis
terrazas laterales excavadas en el monLe y en los graderíos de
un terraplén artificial. Sólamente en el centro de uno de los
lados se situaba una tribuna que se supone era el lugar en donde
tomaban asiento, al mismo tiempo que presidian los Juegos, los
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hellanódicas o jueces supremos de las pruebas, acompañados a su
vez, por los magistrados y los altos dignatarios extranjeros
llegados con carácter oficial. Enfrente de esta tribuna se
encuentra en el lado opuesto una especie de sitial, desde el cual
presenciaba las pruebas la sacerdotisa de la diosa Deméter
Cámine, única mujer cuya asistencia estaba permitida a los
19
Juegos
Las pistas del Estadio de Olimpia poseen una longitud de
198,28 m. Este estadio fue uno de los más largos de Grecia. La
anchura de las pistas propiamente di:has era de 30 m. y el
terreno esencialmente competitivo así configurado, estaba
encuadrado dentro de un rectángulo llano de 211 m. de largo por
32 de ancho. Bordeando la zona llana se construyó toda una serie
de canalizaciones de piedra por las que durante el período de las
competiciones se hacía correr agua fresca para el refresco de los
asistentes. Las pistas de carreras se hallaban delimitadas por
una hilera de bloques de piedra caliza con dos profundas ranuras
en el centro de corte vertical, e~1 las que los atletas
participantes en la carrera apoyaban sus pies desnudos para tomar
impulso en la salida.
En Olimpia podían tomar parte veirte corredores que tenían
delinitadas las calles, y las zonas de salida y llegada eran
pintadas durante las pruebas en cal, para dar mayor visibilidad.
Esta instalación fue básica, y las sucesivas remodelaciones no
19Véase la descripción que hace del estadio de Olimpia,
Durántez Corral, (1990: 15 y s).
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añadieron nada fundamental a lo existente. Las competiciones
hípicas se desarrollaban en el Hipódromo. Originariamente, éste
parece ser que fue muy simple, pues únicamente se componía de una
gran llanura con una línea de partida j una meta.
En plena época histórica apareció ya la pista con la
configuración que definitivamente habi¿ de tener. En lugar de un
solo hito existían dos, y los concursantes podían dar por detrás
de ellos tantas cuantas vueltas deseasen, según la longitud de
la prueba, y sin que por ello la carrEra perdiera continuidad.
El hipódromo alcanzó en el arco rcmano su desarrollo más
espléndido20
La palestra fue la edificación destinada para la práctica
de las diversas modalidades de lucha (lucha, pugilato y
pancracio) . La de Olimpia coincidía en su esquema fundamental,
dice Durantez Corral, con el plano gen&rico que sobre este tipo
de instalaciones trazó Vitrubio.
El trazado del conjunto formaba un cuadrado casi perfecto
de más de 66 m. de lado que enmarcaba en su zona interior un
patio también cuadrado de 41 m. de lado. Entre la columna
interior y el muro exterior, se formaba. toda una diversa serie
de dependencias de diversa función en la práctica deportiva de
entonces.
20No nos extenderemos en los juegos atléticos, precedente de
las modernas olimpiadas. Hauser (1971) habla de que la primera
lista de vencedores se remonta al año 775 a.C. y su participación
entonces se remonta a la nobleza.
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10.4.3. Los espacios para la cultura
Si de la arquitectura deportiva se pasa a los equipamientos
culturales, ya en el siglo ‘1 se coyxocen en Atenas algunos
personajes que reunían colecciones de Libros, como se recoge de
las fuentes literarias, pero hasta eL siglo siguiente no es
posible hablar de bibliotecas, afirma Escolar (1987: 48) . Son los
centros de enseñanza superior atenienses, los que comienzan a
albergar abundantes colecciones de libros, producidos y
difundidos por los propios centros. Adea~ás, reunieron en su seno
las obras producidas fuera que pudieran resultar de interés para
la formación de los alumnos21. El desplazamiento y
multiplicación de centros culturales permitieron a otras ciudades
competir, en el Imperio Helenístico, emulando a Atenas, en el
atractivo de su equipamiento cultural y artístico. Así ocurrió
con Alejandría, una de las mayores ciudades de la AntigUedad
junto con Roma.
Junto al Teatro y al Gimnasio, el Museo y la Biblioteca
fueron los centros culturales de mayor trascendencia para la
ciudad22. La Biblioteca ya no era un itero depósito de libros,
ahora se pretendía una institución que adquiriera libros
apropiados para una finalidad y los guardaba siguiendo un cierto
21NO hay noticias de la biblioteca :~ormada en la Academia de
Platón. Estrabón señala a Aristóteles como el primer hombre que
reunió libros, en la biblioteca del Liceo.
22Eí Museo no tenía la finalidad de exhibir productos
culturales, ni un templo dedicado a las Musas, como en la Grecia
de entonces. Se consideró un centro internacional de estudios
superiores, aunque no era un centro de enseñanza. A su amparo









































orden, para su rápida localización y consulta. Además, “una buena
colección de libros sería una eficiente señuelo para deducir a
algunos hombres de letras a abandonar su ciudades y a otros a
preterir la invitación de rey de Egipto a las que les llegaban
de las capitales de los otros reinos” Escolar, 1987: 68 y 69).
El testigo de Alejandría, a mediados del S. TI a. C., que
había ostentado durante siglo y medio la capitalidad cultural del
mundo griego, fue recogido por Pérgamo. Su biblioteca pudo
rivalizar con la de Alejandría23, y ambas fueron las más
grandes del mundo antiguo. En este caso, el haber sustituido el
papiro por la piel, aquí utilizada prcfusamente, dió nombre al
pergamino como materia escritoría.
En cuanto a las bibliotecas públicas romanas, hay que decir
que, inspiradas en la de Pérgamo, siemp:re se construían teniendo
en cuenta la presencia de un templo, y pronto quedaron incluidas
entre los edificios públicos de la tipología de los emperadores
romanos: Augusto construyó dos bibliotecas, Tiberio construyó una
junto a su palacio. La más importarte de las de Roma fue
construida por Trajano al fondo del foro que lleva su nombre. En
tiempos de Constantino había hasta vaintiocho en la ciudad.
Constaban de una sala para depósito y un pórtico para leer
23Hemos de serxalar que no hay noticias sobre el edificio e
instalaciones de la Biblioteca de Alejandría. Ni en Grecia ni en
Roma se usó la mesa de lectura, costuuibre que se impuso en la
Edad Media al abandonar la forma de rollo por la de codex o
cuaderno para el libro. Tampoco hizo falta grandes depósitos para
su almacenamiento, que podía hacerse en pequeñas habitaciones,
ordenados en nichos, arcones, jarras y estanterías (Escolar,
1987: 73).
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paseando en voz alta. Los edificios y Las colecciones no fueron
muy numerosas, ya que la demanda de lectura pública era escasa.
A veces las bibliotecas se alojaron en edificios públicos con
otro uso principal, como baños públicos y basílicas.
Igualmente, se debe a Marco Agi’ipa la decisión de dar
utilidad pública a las obras de arte, reagrupando las exiliadas
de su lugar de origen, y dispersas y deszonocidas, en colecciones
privadas, claro precedente de la función primordial del
coleccionismo y los museos.
Hacia el S. VI a.C., comenzó a aplicarse una sencilla
solución arquitectónica utilizando las pendientes naturales como
auditorios. Esta solución se aplicó, para Kostof (1988), con un
propósito diferente a principios del 5. V. En la ladera sur de
la Acrópolis se situaba el Santuario dE Dionisos, al que se le
interpretaban danzas y canciones corales. A partir de estas
actuaciones piadosas, el gran teatro griego fue cobrando torna,
modificándose lentamente a medida que los aspectos técnicos y
literarios de las obras iban haciendose más complejos24.
Al principio no había más que la pendiente —koilon— para la
audiencia y un suelo circular, al pie de la colina, llamada
orchestra. A mediados del siglo y se coloca un edificio detrás
de la orchestra, a veces formando parte del conjunto, sirviendo
básicamente de almacén.
24Ver la evolución del ditirambo en las fiestas dionisíacas
en Oliva y Torres Monreal (1990: 27 ~‘ sig.), sosteniendo la
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Unas escaleras radiales dividían en segmentos en forma de
cuña el graderío, y un pasillo en la parte alta posibilitaba la
circulación horizontal. La capacidad de estos auditorios podía
superar los 14.000 espectadores. El tip: constructivo permaneció
estable hasta el 300 a.C. A partir de ahí, se introdujo en el
diseño un estrado alto y poco profundo donde las escenas podían
elevarse: era el podium llamado proscen lun. El episcenium era un
segundo piso que servía de telón de fondo para la acción en
escena. El helenismo dedicó gran atención al diseño de estas
partes arquitectónicas.
Cercano al teatro, desde Pendas se conoce también la
existencia de un edificio cubierto destinado a las audiciones
musicales, denominado Odeón. Su forma era. rectangular (Robertson,
1983:
El auditorio tenía bien diferenciado los asientos: las
mujeres en las gradas más altas, caia tribu su lugar, los
asientos de primera fila estaban reservados a sacerdotes,
magistrados y extranjeros que habían racibido el privilegio de
la distinción25• Los espectadores se sentaban en gradas
continuas de piedra, y los sacerdotes lo hacían en tronos que
rodeaban la orchestra. Las mujeres no podían ser actrices, y las
entradas tenían un precio, pero el fondo recolectado se entregaba
por el Estado a los ciudadanos más pobres.
25Hauser (1971) opina que aunque la tragedia era un
espectáculo de masas, aún se dirigía a un público escogido. El
verdadero teatro popular de los antiguos fue él mismo, mucho más
antiguo que la tragedia y de verdadera extracción popular.
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El espectáculo de una tragedia o comedia antigua se
asemejaba más a una ópera cómica actuaL, y los ciudadanos ricos
habían de formar, mantener y equipar por su cuenta la “liturgia”,
esto es, los gastos de representación t el jurado.
En Roma, el teatro era muy parecido al prototipo griego y
estaba presente en todas las prov:.ncías del imperio. La
diferencia estaba en la disposición deL escenario y su relación
con la cavea. Esta era semicircular y no circular, y se unía al
escenario formando una estructura única. El público entraba ahora
desde el exterior, a través de un vestíbulo, y llegaban a sus
asientos a través de pasillos cubiertos. Esto le permitía el
hecho de estar construidos sobre terrenos planos, donde los
asientos descansaban sobre estructuras abovedadas. El escenario
era bajo y profundo y el muro trasero estaba ricamente decorado
en piedra, notablemente influido por las ricas decoraciones
helenísticas. El piso del conjunto del escenario o pulpitum
sobresalía mucho más que el proscenio. Había teatros
completamente cubiertos, bastante más pequeños, para
acontecimientos musicales26. Se les denominaba con idéntico
nombre que en Grecia, y su capacidad oscilaba entre los 200
espectadores en Cretópolis, 600 en Terrressos, etc.
La genial aportación romana en e3te terreno se denomina
anfiteatro. El anfiteatro es una construcción sin precedentes
26Eí Pequeño Teatro de Pompeya, dc 1.500 espectadores
planta es un compromiso entre una sala rectangular y un teatro
curvilíneo, de ahí que se defienda la existencia de teatros de
madera rectangulares, con asientos rectcs paralelos al escenario
(Robertson, 1983: 254).
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griegos conocidos, aunque el nombre griego indica dos teatros
colocados uno contra otro, suprimiendo el edificio del escenario.
La escasez de espacio urbano necesaria para acoger inmensas
construcciones de 180 por 156 metros en el óvalo de la planta del
Coliseo, por ejemplo, y el hecho de que fuese un tipo
constructivo tan impactante en la arqu:.tectura urbana, hace que
se sitúe en las afueras de la ciudad. Su capacidad variaba entre
15.000 y 80.000 personas. Los anfiteatrcs nunca fueron corrientes
en Oriente, aunque se extendieron pronto por el occidente latino.
El mayor centro de esparcimiento, sin embargo, fue el circo.
LLegó a alcanzar unas dimensiones, según Morris, de 600 x 200
metros el Circus Maximus de Roma, con un aforo superior a 200.000
personas según este autor. Hemos visto su precedente helenístico
del hipódromo o el estadio.
En España, la arquitectura del esiectáculo ha dejado como
legado imponentes vestigios. El teatro y anfiteatro de Mérida es
un conjunto monumental de primera magnitud. El anfiteatro de
Itálica era el mayor, con capacidad pareL 20.000 espectadores. El
circo de Mérida medía 435 metros; 400 it el de Toledo y 360 el
de Tarragona.
En la colonia de Urso, cerca de Sevilla, Abascal y Urbano,
refiriéndose a la legislación cesariana, han estudiado el
montante que curiles y ediles debían de pagar para sostener los
espectáculos públicos, que habían de ofrecer en conjunto un
45-7
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Figura 10.6 El anfiteatro y el circo romanos
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mínimo de 16 días de representaciones :eatrales y circenses. La
programación debía ser aprobada los primeros días del periodo
magistratural. A cambio de esta servidumbre económica, los
magistrados disfrutarían de asientos preferentes.
Los ludi circenses y las manifestaciones teatrales, según
la ley Flavia, otra de las estudiadas, eueron siempre gratuitas,
costeadas entre la aristocracia local y el presupuesto municipal,
como las cenas o comidas públicas.
Dentro de los recintos de los espectáculos seguían presentes
los criterios de diferenciación jurídica entre Los grupos
ciudadanos. “Quizás aquí más que en ningún otro lugar se
evidenciaban los privilegios de unos y otros, pues estaban
fijados los lugares de asiento de los individuos” (Abascal y
Espinosa, 19E9: 114). En los espectácu.os teatrales, se reserva
la orcbestra para la jerarquía social. El magistrado que
organizaba los juegos debía de velar porque en los graderíos
tuvieran sus asientos los colonos, las gentes que estuvieran de
paso por la ciudad y vinculados a ella por un pacto de
hospitalidad; también debía velar por el orden público,
infracción que suponía una elevada mull:a.
El presupuesto municipal reunía los sacra, lucYi y scenae en
el mismo capítulo. Que se junten sacrifLcios y ceremonias en los
templos, los juegos y los banquetes públicos da indicio de su
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Es variadisima la tipología del espectáculo en los
documentos hispanos. Algunos privados, no magistrados,
financiaban espectáculos para granjearse las simpatías de los
ciudadanos; no siempre les mueve el deseo de la carrera política.
10.5. LA CASA, EL ESPACIO DOMESTICO DEJE> OCIO
Quedaría ahora tratar el ámbito don éstico cotidiano, del que
ya se vió alguna de sus manifestaciones al hablar de los
Banquetes. La casa responde con idéntica jerarquzación de
funciones y símbolos: “El espacio doméstico no se organiza en
función de una lógica derivada de necesidades privadas
supuestamente autónomas, sino que es él mismo un producto social”
(Thébert, 1988: 310).
La riqueza de las actividades que caracterizan la vivienda
remiten por tanto a la naturaleza de la sociedad en donde se
producen. En esto, los espacios domésticos de todos los tiempos
son manifiestamente claros y tienen un fiel reflejo en la
arquitectura, igual que ya hemos notadc’ en la ciudad.
En la ciudad griega clásica, la arquitectura y la decoración
de las viviendas privadas son modestas a conciencia. Correspondía
a la ciudad lo majestuoso y lo lujoso. En el helenismo, la crisis
de la ciudad clásica pone de relieve una mutación tendente a
magnificar la esfera del espacio privado a expensas de lo
público.
461
Figura 10.8 Planos de
casas
27. \‘olubi¡is. casia del ccr’e~o de
Venus (Fitenne. ibí&. rl. XVII).
Plano axial- V. 1 y V. 2: doble
sestibulo de entrada (15 )< 3,80 ni y 6
x 5.40 ni): tanto el pnmero de éstos
como el local 19 se ganaron a
expensas del pórtico público que
bordeaba la fachada; 1: peristilo (14 X
13 mt 9: exedra de recepción; lo:
alcoba que comuntea con el peristilo
mediante un corredor-antecámara; II:
sriclzníum: 12: patio sectndano con
esíanque: 18.26: termas debidas a una O
&
remodelación conteniporanea de la
anexión del pórtico público.
28. Volubílis. casa de la moneda de
oro (Etíenne. ibid.. pl. Xl. Esta
títíenda. una de las más amplias de
Volub¡lís. ocupa más de 1 7W metros
cuadrados- Plan semi-anal. 1. ¡5. ¡6v
36: apartamento independiente: 4:
vestíbulo <6 x Sm»2. 3v 5: tiendas
que comunican con la casa; 6 a 11:
tiendas ¡ndependientes: 53: penstilo
cuadrado ¡2.50 ni): 3-: tncl¡nium 7)
(7.40 x 650 ni) con dos pequenas
puertas oc servicio; 30: patio
secundario con estanque que presta
servicio en particular a lz pieza 21
(5,60 x 4.30 ni> patimeníada con un
enlosado de mármol. Al sur. fuera dcl N
plano. se e~íiende un tasto sector
económico que comp~enze un molino





Las habitaciones no tenían funciones definidas. Aunque, por
las fuentes literarias hay que distinguir las residencias de los
notables, del resto de los habitantes. La vivienda residencial
de los potentados tenía un patio interior o peristilo en torno
al cual se disponían el resto de las habitaciones. Esta forma
tuvo bastante influencia en la residencia romana privada de
Oriente. Destacaba el comedor central y la sala de estar, dice
Kostof, y hemos de suponer que ejercían las funciones de comedor
de invitados y el lugar dedicado a la actividad cultural que se
It
desprende de los relatos de “banquetes -
La casa helenística difiere de la clásica en la riqueza de
su apariencia y ornato. Va quedando atrás la separación entre
monumentalidad pública y austeridad privada. Aparecen mejor
definidas aquellas estancias de la vivienda que estaban dedicadas
a las relaciones sociales y culturales: jardines, bibliotecas,
salas de pintura o aulas para clases. Estas viviendas reflejan
el cambio de mentalidad de la clase urbana más poderosa, inmersa
en el trasiego comercial y en el ambiente de una cultura
internacional polimorfa.
Los signos de distinción se privatizan y se codifican a
través de la posesión de objetos de lujo relacionados con el
arte. Hasta ahora la ciudad—estado habla sido el patrono único
que encargaba obras de arte. Ahora la riqueza individual permite
la aparición de clientes privados, que dan una valoración a la
obra de arte que se cotiza en el mercado privado. Hasta ahora
habían existido colecciones artísticas en los palacios de la
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nobleza de las civilizaciones anteriores, pero es en este momento
cuando comienzan a realizarse colecciones privadas planificadas,
verdaderos precursores de las coleccicnes de galerías y museos
modernos. No es raro, pues, que se acuñen en esta época los
términos museológiczos como Museion o Pinacoteca (León, 1978: 19) -
Este ambiente influyó considerablemente en los patricios romanos
del Imperio.
El reverso de la moneda lo compone la vivienda de varios
pisos con apartamentos de alquiler de escasisimas habitaciones
de los barrios más pobres. Las necesidades básicas de sus
moradores se realizan en la calle o en los establecimientos
públicos, como baños y letrinas. Las tiendas se establecen en los
bajos de los edificios de pisos o en estancias separadas de las
residencias de los notables, y su func:.ón es doble, comercial y
de morada del tendero, que ocupará el escaso habitáculo de la
parte alta para dormir con su familia.
En el caso del Imperio romano, esta situación es similar,
al menos en las ciudades más pobladas, como la propia Roma, que
conoce pronto una legislación urbanística que limita la altura
de los edificios y establece algunas normas de disciplina
urbanística dentro del relativo caos edificatorio. Otro caso
distinto ocurre en las colonias y otras i~undaciones planificadas.
Entonces, la adjudicación de parcelas iguales establecen ya una
situación muy homogénea en las viviendas privadas, cuyas parcelas
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de 400 a 500 m. cuadrados permiten un espacio más habitable27.
De las investigaciones en curso puede decirse, siempre referido
a las residencias más ricas, que el peristilo de influencia
helénica dominó en el norte de Africa, donde no se conoce el
atnium típico de la donius pompeyana. Cuando esta última asimila
el peristilo lo coloca en el eje central formado por el vetíbulo
de entrada, el atrium y la habitacíd-n principal o tablinumn,
abierta al jardín posterior. En este jardín se coloca el
peristilo ordenando así el recinto ajardinado. En la casa romana
de las élites del norte de Africa es eZ. peristilo el que domina
el espacio central, al que se le consagra la mayor parte del
espacio disponible.
Y. Thébert apunta varias conclusiones de interés como es el
hecho generalizado del marco “a la romana” en el que viven las
clases dirigentes de cualquier ciudad del Imperio, respetando
algunas influencias locales. Esto garantiza el prestigio a los
ojos de los subordinados. Los nobles mantienen su residencia
principal en la ciudad, no existiendo fuga hacia el campo. Es
verdad que se construyen suntuosas villae rusticae en sus
propiedades como fincas de veraneo y runciones de explotación
agraria, y también segundas residencias más cerca, junto a la
2Ner Abascal y Espinosa (1989), Thébert (1988). Esta autora
aporta datos muy ilustrativos de las excavaciones de algunas
ciudades romanas de norte de Africa. Puede contrastarse con la
magnífica documentación aportada por las excavaciones de Pompeya,
fuente privilegiada para estudiar la situación y la evolución de
una ciudad en los albores del Imperio, pues quedó enterrada en
el 79 d.C. con su estructura intacta.
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ciudad, como villae urbanae28, pero es la ciudad la que le
brinda la posibilidad de halagar su vanidad, ejercer su civismo
o hacer su carrera política29.
La vivienda además ha de obtener l~ comodidad en recompensa
al esfuerzo económico que ha supuesto los servicios públicos del
agua y letrinas de desagtie o la pavimentación.
La vivienda privada es un espacio social y el marco
arquitectónico no es un continente Inerte, se organiza por
principios rectores muy uniformes en todas partes. El peristilo
cumple una pluralidad de funciones entre las que el ocio de sus
moradores está incluido en la casa de influencia griega, como el
atrium en la romana, al que se añaden los jardines. Los tablinum
y salas de estar son los salones de la ralación social y cultural
de la vivienda privada.
Espacio privilegiado de la distinción social del estilo de
vida del pater familias, donde despliega ante sus invitados todo
su poder codificado en los objetos ornamentales de la decoración
de la vivienda o en las colecciones de cuberterías y obras de
arte que aparecen por doquier. La evolución que se aprecia
28Kostof (1988: 339) refiriéndose a la ciudad de Pompeya,
todavía en una fase relativamente temprana. Hay que pensar
también que Pompeya fue “una ciudad de veraneo para los ricos”.
29Thébert ilustra con claridad la estrategia espacial de los
notables para romper el corsé impuesto por la adjudicación de la
parcela homogénea socialmente. Pronto se segrega un barrio
periférico donde desplegar su magnificencia, en superficies diez
veces superior a la insulae del centro planificado (ob. cit.:
330—341)
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permite concluir ese avance del espacio privado ensanchándose de
forma evidente, mediante programas constructivos cada vez más
ambiciosos, a costa de espacios públicos cuya función empieza
ahora a ser repudiada por las élites del bajo imperio30.
Mientras tanto, se mantienen las t3bernae griegas o tiendas
arrendadas con espacio de vivienda arriba, como aparecen en
Pompeya. Para los más pobres, la convivencia se realiza en la
taberna, igual que los cafés griegos, muy numerosos en Pompeya,
donde se sirven comidas, en las posadas y en los prostíbulos, que
se esparcen por el tejido residencial. Incluso aparecen, en dos
de las puertas de la ciudad, hoteles de lujo donde los visitantes
podían pernoctar.
Este panorama que hemos descrito comienza a ensombrecerse
en tiempos de Trajano. Todavía se mantiene la actividad
monumental ciudadana, pero tras esfuerzos bélicos continuados,
la quiebra empieza a adueñarse de las haciendas locales (Abascal
y Espinosa, 1989: 228-231). Desde La época severiana las
necesidades económicas del estado imperial crecieron
sensiblemente. El siglo III comportó ya una profunda crisis para
ciudades y provincias por la presión del fisco sobre la autonomía
municipal:
“Hacia el 222 proponía Dion Cassio, ... que se impidiera a
las ciudades entregarse a exagerados programas de construcciones
30E1 ejemplo de la aparición de las primeras letrinas en las
viviendas o el conjunto de baños privados ocupando amplias
estancias son muy elocuentes al respecto.
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y agotar sus recursos en festivales; se tolerarían estos últimos,
pero regulados en su número y costo... que se impida a las
ciudades la competencia de prestigio por sus construcciones o
espectáculos públicos, que no provoquen por ello la ruina de sus
cajas ni recurran a la extorsión sobre los privados y sobre los
forasteros, que no se mantenga de por vida a cualquier vencedor
del circo o del arate gladiatorio, que las carreras de carros
sólo se autoricen en Roma para que el ejército disponga de los
mejores caballos, que no se envíen legaciones a Roma en agasajo
del emperador”.
En adelante fue imposible mantEner la función de los
monumentos dedicados a los juegos. Los teatros, circos y
anfiteatros se abandonaron, convirtiéndose en talleres,
viviendas, necrópolis o canteras dE- piedra. Fueron estos
edificios los que sufrieron precisamente el mayor rigor en el
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11. LOS ESPACIOS DE OCIO EN EL ESTADO MODERNO
11.1. EL MARCO SOCIAL
11.1.1. Los limites cronológicos
Se inicia ahora una larga trayectoria histórica de límites
indefinidos. La unidad de la Edad Media como periodo histórico
se considera un artificio. Desde el punto de vista cultural, nada
tiene que ver el feudalismo basado en la economía natural, de la
Alta Edad Media, con la caballería cortesana o la burguesía
ciudadana de La Baja Edad Media. Entre si estos fenómenos pueden
estar más tajantemente separados que la propia separación de la
AntigUedad y la Edad Media como se han entendido hasta hace
relativamente poco tiempo.
Por otro lado, desde finales del siglo XIII, hasta el inicio
del siglo XIX, se ha distinguido también una nueva etapa
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histórica, en la que los valores sociales que definen a la
sociedad occidental se han alterado, porque han sufrido un cambio
enorme los elementos de base. Se ha denciminado a tan amplia etapa
con la expresión Antiguo Régimen, haciendo referencia con ello
al conjunto de instituciones que regían las sociedades europeas
en el momento en que ocurrieron las revoluciones liberales.
Desde el punto de vista económico y social, algunos
historiadores han denominado feudalismo a esta etapa, que arranca
en el siglo XI y finaliza en el XIX. Esta gran unidad espacial
y temporal puede presentar considerables variaciones1. Por
nuestra parte, dejando al margen la polémica de carácter
histórico, vamos a admitir las razones de estos últimos, para
encuadrar este capitulo de los espacios de ocio en tan amplio
marco histórico.
No tiene mayor importancia el que con este proceder pueda
perderse significación en los acontecimientos, dado el objetivo
que se persigue, contrario a una minucioso y prolijo detalle
sobre lo ocurrido en siete siglos de historia. Antes bien, se
intenta mostrar, con escogidos ejemplos, la evolución de
determinados comportamientos y la formación de nuevos hábitos y
arquitecturas, como respuesta a otra forma de entender el ocio.
1Lemeunier (1980, 9-22) defiende la denominación feudalismo
tardío o desarrollado, en línea con una corriente historiográfica
que tiene el mérito de mantener una visión globalizante de la
sociedad. A. Dominguez Ortiz señala en el prólogo del tomo VI de
Historia de la Región Murciana algunas observaciones en contra
del empleo de feudalismo para referirse a esta etapa.
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11.1.2. Las expresiones culturales
Desde el punto de vista de las expresiones culturales,
varios movimientos de carácter internacional y de largo alcance
se sucedieron durante este tiempo.
A) En los inicios del milenio, para la formación del
sentimiento moderno de la vida, tuvo mayor importancia la
transformación de la economía feudal en la economía monetaria
ciudadana, el despertar de la sensibilidad lírica y el desarrollo
del naturalismo gótico, la emancipaci¿n de la burguesía y los
comienzos del capitalismo moderno, que las mismas conquistas
espirituales del Renacimiento (Hauser, 1971: 167).
8) El Gótico y el Manierismo fueron la expresión artística
de las crisis que sacudieron a todo eL occidente los primeros
siglos del período, y en el siglo XVI, y se extendieron a todo
el campo de la vida política, económica y espiritual. Estas
manifestaciones artísticas fueron un fenómeno europeo
generalizado, aunque el arte cristiano medieval se extendió más
que el manierista siglos después.
O> El Barroco, por el contrario, como corriente
internacional, comprendía manifestacionas muy diversificadas en
los distintos países y esferas culturales, difícil de reducirlas
a un común denominador. Durante el siglo XVIII, el Barroco
comienza a declinar en el Rococó en alguros países, con tendencia
a disolverse paulatinamente e irá siendo sustituido por las
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características del gusto burgués, plasmadas en el
Romanticismo.
11.1.3. Los aspectos políticos
En el Mediterráneo de la Alta Edad Media, o Temprana,
aparece un nuevo peligro totalmente Inesperado para la vieja
comunidad romanizada de la cuenca mediterránea. Los partidarios
de una religión denominada el Islam, formada en la primera mitad
del 5. VII en Arabia, terminaron con las ilusiones cristianas de
una herencia integral romana. Los musulmanes implantaban
instituciones permanentes en cualquier lugar donde se
estableciesen, e inmediatamente organizaban el territorio
conquistado según su propia cosmovisión.
Hacia el s. VIII, un imperio que se extendía por toda la
mitad meridional del mediterráneo se sttuó frente a los francos
merovingios en los Pirineos. El impacto sobre la economía basada
en el libre comercio internacional del viejo mar interior, base
de la cultura urbana del Imperio romano, fue de bloqueo casi
absoluto. La ciudad urbana hispano—romana, que ya venía
padeciendo la crisis urbana del Bajo Imperio, se vio sumida en
pleno conflicto por ser una tierra de frontera.
Sobre esta situación particular seguimos este capitulo,
abandonando por tanto el panorama general de Occidente europeo
de la Alta Edad Media, sometida a la visión del mundo bárbaro,
cuya presencia en nuestro país fue episódica. Se tendrá en
cuenta, eso sí, la influencia cristiana de la nobleza cortesana
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hispana, sus conexiones occidentales, : las manifestaciones que
se originaron producto de lo que se ha llamado encuentro de las
tres culturas en el Medievo español.
Finalizada la reconquista, los Estados de la península
ibérica, al igual que muchos del occi&ente europeo, comenzaron
a sentar las bases para la formación del Estado moderno, que dio
lugar a la instauración del Antiguo Régimen. Una triple
evolución, en opinión de P. Ariés (Ariés y Duby, 1989),
transformó las sociedades occidentales:
Primera, un nuevo cometido del Est:ado, que interviene cada
vez más en materias que hasta entonces quedaban abandonadas al
espacio social de las comunidades. Sa produce una formación
social nueva, la Corte, “que se distingue por un Código de
comportamientos —según los autores citados—, tanto más coercitivo
cuanto que es más imitado progresivamente por las demás capas
sociales”.
Segunda, las Reformas religiosas, católica y protestante,
producen un ejercicio personal de la religión. A Roma le
corresponde ahora, según Hauser, representar el papel de capital
de la Cristiandad católica, y el Papa y al alto clero se hace más
protocolario y cortesano, mientras que el protestantismo tiende
más al gusto burgués. La tercera evolución la aporta el
desarrollo de la alfabetización y la difusión de la lectura,
gracias a la imprenta.
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La sociedad del Antiguo Régimen puede dividirse en tres
porciones bien diferenciadas: la sociedad cortesana, mezcla de
acción política, servicio y jerarquía, festividad y compromiso
personal; en el otro extremo, se sitúan las clases populares de
las ciudades y el campo, en las que persistieron la mezcla del
trabajo y la fiesta, la ostentación y el prestigio: “Es el mundo
de la calle, del tenderete, de la alameda o de la plaza mayor,
al lado de la Iglesia” (Ariés y Duby,, 1989). Entremedias una
nobleza de toga y la pequeña nobleza Lnunicipal, conformará un
grupo social intermedio, cultivado por lo general, “que
encuentran un placer desconocido en quedarse en casa y en
mantener en ella una relación agradable”.
11.2. LAS MflIIFESTACIOl4ES DEL OCIO EN EL ISLAM
11.2.1. La importancia de la ciudad isj.ámica
Desde su formación, el Islam muestra una tremenda
elaboración de la vida cortesana imperial, y su visión espiritual
quedaba reflejada en la arquitectura religiosa o palaciega. Para
ello, se utilizaban las edificaciones no musulmanas y la
imitación directa de monumentos significativos en las tierras
conquistadas. Junto a la necesidad de eiificios impactantes, el
Islam valoró de inmediato la importancia de la ciudad: “el Islam
aceptó las ciudades como el único ambiente en el cual podía
vivirse una vida plena y verdaderamente musulmana”, señala
Kostof (1988), y muchas ciudades sometidas continuaron bajo
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un régimen tolerante, o se fundaron nuevas como actos
2
principescos
De esta manera el fenómeno urbanc, en claro contraste con
el Occidente europeo del norte, será uno de los pilares sobre los
que se asentará la nueva religión. Esta, a su vez, cohesionará
el estado emergente, mecanismo de superación de los
particularismos existentes -propios también de las tribus
bárbaras germanas—, tribales y clánicos que caracterizaban la
estructura social árabe. Como religión igualitaria, la ciudad era
el mareo ideal para reducir los vínculos tribales.
La ciudad islámica acogía dos ámbitos claramente
diferenciados: “la zona pública donde eL ciudadano desarrolla su
actividad religiosa, económica y social. (la mezquita aljama, el
zoco, los baños y las puertas de la ciudad) y la zona privada,
es decir, el interior de la vivienda donde el musulmán desarrolla
su vida familiar al margen del resto de la ciudad” (Manzano
Martínez y otros, 1990: 32).
Las ciudades, daba igual que fueran las revitalizadas
preexistentes romanas, o las nuevas fundaciones político
militares3, presentaban una gran semejanza entre si, desde el
2E1 pacto de lo que fue la cora de Tudznir o la propia
fundación de la ciudad de Murcia, ilustran bien lo dicho. En este
último caso, hay todavía lagunas no bien resueltas. Ver García
Antón y otros (1980); o, Manzano Martirez y otros (1990).
3La Córdoba califal cuenta en el 5. X con una población de
entre cien mil a quinientos mil habitantes, y, junto con Zaragoza
o Toledo, viven un resurgir importante. Murcia, Madrid, Almería,
Lérida son nuevas fundaciones. El esquema urbano es similar.
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Atlántico al golfo Pérsico, basada en su concepción ideológica
y religiosa y la superestructura política uniforme que daba
cohesión el sistema.
11.2.2. El ocio público en la Medina
El espacio público urbano se componía de una red primaria
de vías principales desde las puertas al centro urbano, donde se
localizaba la mezquita, los zocos principales y el acceso a la
alcazaba. La red secundaria estaba formada por calles que
delimitaban manzanas irregulares en las que los adarves o
callejones ciegos y semiprivados se internan profundamente. “Esta
red viana a tres niveles conf igura un entramado urbano anárquico
y caótico de calles estrechas y sinuosas que confieren a la
madina su característico aspecto laberintico” (Manzano Martínez
y otros, 1990: 34>.
De los espacios públicos, las mezquitas están presentes en
todos los barrios. Sobresale la mezquita de los viernes o aljama.
Este edificio no es sólo un lugar de culto, tiene también una
importante labor social, política, judicial o cultural.
Los creyentes acuden a rezar, a conversar, a descansar. Es
también vehículo de islamización pues se imparte en ella la
ensañanza del Corán y la lengua árabe. La administración de los
hábices o donaciones piadosas en diversas obras de interés social
como baños, escuelas y otros equipamientos públicos le confieren
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también esa dimensión de mecenazgo de la socialización de la vida
urbana.
La mezquita no tiene precedentes constructivos. Ocupó el
lugar del toro romano. En contraste con la litrugia cristiana,
los actos musulmanes no tenían en absoluto una elaboración
dramática. En consecuencia, no necesitaba un marco arquitectónico
complicado. Buscaban la monumentalizac:Lón de las necesidades de
sus funciones y al hacerlo absorbieron edificios de otras
culturas desprovistas de su función simbólica.
El zoco se sitúa alrededor de la mezquita, en las princiales
vías urbanas. A su función comercial y política, hay que
añadirles su papel de espacio de relación social. Estos mercados
fijos comparten con los mercados periódicos que se celebraban
extramuros de la ciudad y junto a las puertas principales las
funciones ya señaladas.
Los baños públicos es otra de las instituciones señeras del
paisaje urbano islamita. Amparados i;ualmente en el ritual
religioso de la civilización islámica, su presencia es abundante
en la ciudad, generalmente en cada barrio. Su construcción corre
a cargo del estado, de la mezquita o de algún particular. Es el
lugar en torno al cual gira toda la vida del barrio, el centro
social por excelencia.
La idea del baño estaba trasplantada del mundo romano. Los
musulmanes conservaron todo el sistema excepto el tepidarium, que
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fue eliminado. Igual que en Roma, los baños cumplían una función
social, eran marcos de relación y de ocasiones solemnes como
4
bodas o fiestas de circuncisión
La alcazaba es una ciudadela fortij~icada dentro de la ciudad
que sirve de sede del poder político militar. Cuenta con sus
propias áreas residenciales, jardines, baños, mezquitas y mercado
y sus murallas protegían del exterior. Su aspecto recordaba el
de los fuertes romanos como expresiór de poder. Una estancia
significativa del palacio era el baño. En él hay una habitación
ceremonial donde se celebraba una ciert~ actividad cultural: las
pinturas murales muestran atletas, bailarinas, músicos y
personificación de las artes: “La mezcla de funciones
ceremoniales con el placer físico permanecerá como característica
del palacio musulmán. Continuaban una antigua tradición del
Oriente Próximo de transformar el pasatiempo y el placer en
actividades solemnes que reflejaban la grandeza del principe”
(ICostof, 1988: 501).
11.2.3. La casa musulmana, santuario privado de la
existencia
El código religioso islámico enfatiza la vida privada y
doméstica de individuos y familias. Esta importancia concedida
4Navarro Palazón (1980) ha estudiado los baños árabes del
trinquete o de la calle Madre de Dios, comparando su planta y la
de algunos edificios actuales del Norte de Africa. Ramírez
Aguila, en la guía islámica recoge su distribución en planta y
en la Región. Ver Manzano Martínez y otros (1990, 94—112).
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al hogar familiar tuvo el efecto determinante de la morfología
de la vivienda. Esta influencia será doble: la casa será el
medio, el lugar donde se desarrolla la actividad privada hasta
extremos en que la casa es el santuario de su sentido privado de
la existencia. De ahí que el derecho urbanístico recoja más lo
indiviudal que un ordenamiento cívico comunitario. Y, además, la
casa será el elemento que establezca la jerarquía social del
ciudadano. No extraña entonces que la disposición de la casa
entre si y con respecto a las demás, obedezca a una secuencia de
jerarquía social que establece prioridades en el derecho de
cerramiento, de paso, etc.
Por dentro, la vivienda islámica respondía a un esquema de
casa con patio interior. Señala Morris que esa forma de vivienda
introvertida ya estaba presente en la vivienda urbana primigenia
como Ur, en los albures de la Historia, en respuesta al rigor
climático. El esquema de la planta resionde a un modelo que se
repite: la planta rectangular, siempre; en el eje mayor (N—S) se
colocan el salón, el pórtico y el patio central, que son las
estancias principales. El resto lo ocupan la cocina y
habitaciones secundarias. Está extendido el uso de letrina que
desagUa en un pozo ciego situado en :La calle. La fachada no
recibe ningún trato diferenciador, mistrando muros lisos y
corridos donde no se distinguen las viviendas, sólamente
insinuadas las puertas de acceso.
Esto supone un signo de igualdad de la comunidad por ser
creyentes. Es el espacio interior privado el que diferencia el
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rango, principalmente en el mayor número de estancias y la
riqueza en la ornamentación, así como la disposición de casas en
el barrio. El sentido intimista llega al extremo de buscar el
adarve, entradas con pasillos que doblan para ocultar el espacio
interior.
El patio central será el lugar privilegiado para el
esparcimiento y donde las mujeres encuentren cierta libertad de
movimientos. Este patio y la habitación del norte serán los
elementos distintivos de la posición social, el que recibirá la
mayor ornamentación y donde se situarán los elementos masculinos.
El jardín, con agua abundante y elementos ornamentales y la
existencia de galerías porticadas, precediendo a las
habitaciones, serán los signos de dist:Lnción.
11.3. LA CIUDAD CRISTIANO MEDIEVAL
Más dificultades se han encontradc en las referencias a la
ciudad medieval cristiana. La bibliogratia no termina de aportar
material suficiente al fin que perseguimos.
Merece la pena, no obstante, que el conocimiento general que
se tiene de este período se aplique al espacio regional. Hay
suficientes elementos para poder extrapolar en un sentido
recíproco el estado de la investigación. Con las debidas
precauciones, interesa hablar de la Baja Edad Media al referirnos
a los espacios públicos y privados del ocio en la ciudad
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cristiano medieval. Aunque : “el hecho es que no existe, —dice
Kostof—, como tal cosa, la ciudad medieval”. La gama abarca sólo
para el occidente cristiano, capitales reales, sedes episcopales
y puestos comerciales en áreas rurales, puertos, fortalezas,
etc., que van de cien mil a mil habitantes.
Incluye civitates y castra romanos que no habían perdido su
pedigrí urbano o que fueron abandonados y varios siglos después
revitalizados, ciudades que nacen al amparo del burgo o
fortaleza, nuevas fundaciones de los siglos XII y XIII, en fin,
una variedad cuya evolución es difícil de emparejar por la suerte
5
diversa que corre cada lugar concreto
Hay una tendencia admitida: la fuerza de las ciudades
proviene del libre cambio de bienes y servicios, de la
posibilidad de comerciar en un mercado supralocal. Y hay una
resistencia evidente, los señoríos y obispos no alentaban esa
función, para mantener su parcela de poder6. Las ciudades nuevas
eran una estrategia de la política de repoblación de las casas
5En la región de Murcia, únicamente Cehegin y Cartagena
pueden ser consideradas con propiedad preislámicas, según las
fuentes. Las ciudades de La Cora de Todmir son siete, con dudas
sobre tres o cuatro de las mencionadas en el tratado. Del
decaimiento de Cartagena, a lo largo de la Edad Media hay pruebas
sobradas. Así como la evolución de crecimiento sostenido de
Murcia en la etapa islámica y Lorca en la época cristiano
medieval, por mencionar las tres ciudades más importantes de la
región en la actualidad.
6Torres Fontes y Molina Molina (1980: 9) hablan sobre la
reticencia en la apertura de la plaza de Santa Catalina por el
Concejo, como testimonio de esa resistencia del señorío. El rey
apoya las pretensiones del Concejo en su ánimo de revitalizar la
ciudad como fórmula de repoblación frente al deseo de Aragón. Así
ocurre igualmente con Lorca, Orihuela, Cartagena o Alicante.
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reales europeas, más imperiosa en la castellana por la necesidad
de fijar las fronteras con el resto de los reinos hispánicos y
con la zona de conflicto musulmán.
Las disparidades sociales disminuyen en las repoblaciones,
y desde luego desaparece la sujección :~eudal. En este caso, las
necesidades de la contienda exige recurrir a todas las fórmulas
posibles: ciudades de realengo conviven en la Región con
importantes señoríos y las 6rdenes militares en el intento de
colonizar la zona.
Desde mediados del siglo XIII, Murcia ciudad irá
cristianizándose sobre el sustrato urbano y agrario musulmán.
Inmediatamente los musulmanes serán desalojados de las viviendas
y agrupados en uno de los barrios. Ello llevará al abandono por
éstos de la ciudad y en seguida de los mudéjares del campo.
La mayor parte de las mezquitas musulmanas son reutilizadas
en Iglesias, e inmediatamente se asentarán órdenes religiosas,
favorecidas por la casa real, asignándoles zonas en la ciudad
para organizar el crecimiento de monasterios. Se le facilitaban
por el rey solares, dinero y exenciones que ayudaban su
establecimiento. La mezquita del Alcázar fue utilizada como
embrión de lo que será la catedral de Murcia, a partir del 5.
XIV, empobreciéndose con ello sus funciones, reducidas, la amplia
gama de labores sociales de La mezquita antigua, ahora a la
religiosa exclusivamente. El Monasterio de Santa Clara, de la
Orden franciscana, ocupará igualmente, en este momento, el
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palacio residencial extramuros de los gobernantes musulmanes. Las
habitaciones más lujosas Irán ocultándose debajo de la austera
decoración cristiana conventual7.
En consonancia con la importancia concedida al Concejo, éste
iniciará sus sesiones en el Palacio militar enclavado en la
alcazaba urbana. El Dar—ax Xarif e o Casa del Principe mantendrá
en el mismo lugar, con sucesivas remodelaciones, hasta hoy su
nueva función de consistorio municipal.
A partir del siglo XIII, la prosperidad y una paz más larga
y segura, permitió la extensión de la diversión y el
entretenimiento, según Jovellanos, principalmente con el
ejercicio de las armas: “Así se amoldó y fijó el carácter de los
caballeros de la edad media.. .que se descubre principalmente en
sus tiestas de monte y sala, en sus torneos y justas, y juegos
de caña y de sortija, y hasta en las luchas de toros; y que al
fin reguló el ceremonial y la pompa, y la publicidad y el
entusiasmo con que llegaron á celebrarse estos espectáculos”
(Jovellanos, 1858: 483).
Por un lado estaban los entretenimientos cortesanos como los
entremeses, los pasos de armas; por otro, el clero se encargaba
del rito por excelencia, el oficio divino en el que participan
todos los estados. El pueblo llano celebraba sus fiestas
populares.
7Aígunas de esas estancias han aparecido en las últimas
campañas de restauración del convento, y pueden contemplarse en
la visita.
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En cuanto a la nobleza, los entretenimientos aristocráticos
servían para afirmar su identidad como clase y celebrar su
preeminencia en la jerarquía social (Surtz, 1984). Estas
diversiones, consistían en justas : torneos, como se ha
señalado8 y entretenimientos de salón.
Esta costumbre permitió, como ha visto Hauser (1971), el
avance de la poesía trovadoresca, como poesía cortesana diferente
de la juglaresca, en este momento, así como la difusión de los
entremeses y momos. Mientras los más sobresalientes, según
Jovellanos, admitidos en los castillos y palacios, consagraban
su talento a la diversión de los grandes y señores, los menos
entretenían con sus bufonadas al pueblo, congregado en plazas y
corrillos.
En esta época era conocida ya la danza noble, y la música
empezaba a servir al solaz de los princLipes y grandes señores.
El baile también predominaba en las veladas9. Igualmente se ha
8Con la incorporación de la mujer a la fiesta, como ha
señalado Jovellanos: “. . .ello es que tardaron poco nuestros
caballeros en asociar los objetos de su amor al de sus placeres,
y que las damas fueron admitidas lue~o & participar de sus
diversiones. Y hé aquí el mas natural y cierto origen de la
galantería caballeresca. La hermosura, ~dmitida á las fiestas y
espectáculos públicos, vino á ser con el tiempo el árbitro
soberano de ellos” (ob. oit.: 485).
9”Acabado el torneo, la justa ó la corrida de monte, los
combatientes se juntaban á comer y departir en común, ya en el
palacio ó castillo del mantenedor de la tiesta, ya en las tiendas
ó salas levantadas al propósito. Con ellos concurrian tambien las
damas, prelados y caballeros que habian asistido al espectáculo,
todos vestidos en gran gala, y seguidos de numerosas cuadrillas
de trovadores y juglares, menestriles y tañedores de
instrumentos.. .En medio de tanta alegría se servía la cena,
siempre abundante y espléndida, y aun se puede decir que siempre
delicada... A todo sucedía y ponía fin el baile, que alternando
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destacado la transformación de las justas de ejercicio guerrero
en un ceremonial con fin social y estético.
“El gusto por la ceremonia, -escribe Surtz (1984: 129), se
difunde en todos los aspectos de la vida en la Edad Media”.
Entre los espectáculos en los que podía participar todo el
mundo sobresalen la recitación juglaresca y los oficios
litúrgicos. Todos pueden ser considerados espectáculo
lo
público
La clerecía teatralizaba su papel en la sociedad mediante
manifestaciones como la fiesta del obispillo11, y otras
inversiones sociales como el carnaval, que servirían de válvulas
de escape de las tensiones ~ La misa, en la Edad
Media era, además de un drama de la vida de Cristo, una
participación de los fieles en ese draxta.
con la conversación y con la música, se prolongaba, como en
nuestros días, por la alta noche. Dánzabase ya entonces entre
damas y caballeros; danzábase de uno á inc ó de mas á mas, y se
danzaban bailes de enlace y maestría, en que la moda, á lo que
se puede colegir de sus varios nombres y tonos, iba introduciendo
cada dia nuevos artificios y usanzas extranjeras...” (Jovellanos,
1858: 487).
10”Es de notar que ya por aquel tiempo — dice Jovellanos del
siglo XIII— el pueblo que asistia á todos estos espectáculos
empezaba á ser algo. Reunido en ciudades 6 villas populosas...
se le ve existir civilmente y empezar á ser menos dependiente y
mas rico; y si no se mezcló en las diversiones de la nobleza, por
lo menos se dió con ansia á verlas y afrxirarlas, y á un mismo
tiempo se enriqueció y se entretuvo con ellas” (ob. cit.: 483).
1Véase el precedente de las Saturnales romanas, donde los
esclavos se colocaban los vestidos de los señores y viceversa,
recogido por Fray Bartolomé de las Casas (Surtz, 1984: 144).
12En Oliva y Torres Monreal (1990) aparecen algunos de los
más famosos.
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Un abundante repertorio folclórico se sumaba a los festejos
cívicos medievales, como la maye, los conbates simulados danzados
o la fiesta de moros y critianos, o al menos el juego de cañas.
Pero el teatro medieval surge del culto religioso: los temas
bíblicos, las vida de Santos, milagros de la Virgen, Misterios
y la Fiesta del Corpus constituyen un repertorio temprano donde,
con lagunas por aclarar, se cimentó la base de la riqueza
posterior. El espacio, por tanto, de la acción se encuentra en
la propia Iglesia. Más tarde, tuvo que abandonar el recinto
interior del templo y trasladarse primero al pórtico y de ahí a
la plaza pública, patios, claustros13.
El anfiteatro no será utilizado hasta el siglo próximo como
lugar de representación. Es elocuente al respecto, la
manifestación de Surtz (1984): “en la Edad Media los actores
entran en el espacio de los espectadores para ejecutar sus
obras... comparten un mismo espacio”.
Los gastos de los espectáculos fueron sufragados por la
Iglesia, los concejos y los burgueses y comerciantes. La
responsabilidad de la representación la asumían las Cofradías.
Los papeles femeninos eran representadcs por hombres.
‘3Dice Jovellanos (1858: 488) sobre el tema, apoyándose en
La Partida 34 de Alfonso X el Sabio: “primera, que á la mitad del
siglo XIII había ya representaciones de objetos religiosos y
profanos; segunda, que se hacian por sacerdotes y por legos;
tercera, que se hacian en las iglesias y fuera de ellas; cuarta,
que no solo se hacian por meros apasionados, sino también por
gentes de profesión, que sin duda vivian de ello, y á quienes
declara infames otro ley coetánea, que ya hemos citado”.
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Se explica pues la necesidad de ir abriendo espacios
públicos a la enmarañada ciudad islámica. Pero será a partir de
los siglos siguientes, con el inicio de la construcción del
estado moderno, donde comiencen a tener su verdadero protagonismo
y reflejo en el plano de la ciudad.
Por su peculiaridad hay que menciDnar aparte las corridas
de toros, cuyos testimonios se remontar a Las Partidas, que las
cuentan entre los espectáculos o juegos públicos, y parece que
fueron motivo de diversión tanto en las Cortes castellanas como
en las musulmanas14. A partir del siglo siguiente, las corridas
o sueltas de toros comenzarán a generalizarse y a frecuentarse,
de forma regular y más estable. Fijánd’21a a plazas construidas
a propósito, se empezó a destinar los beneficios a la
conservación de algunos establecimientos civiles y piadosos.
Del entretenimiento voluntario de la nobleza pasó a
ejercerse por profesionales de forma lucrativa. Así “corrió la
suerte de este espectáculo, mas ó meros asistido ó celebrado
segun su aparato, y tambien segun el gusto ó genio de las
provincias que le adoptaron, sin que los mayores aplausos
bastasen á librarle de alguna censura eclesiástica... Pero el
clamor de sus censores, léjos de templar irritó la afición de sus
1’~Hay una relación cronológica de fiestas reales de toros en
la Edad Media, cuya referencia se sitúa en el 1080 en Avila.
Normalmente con motivo de desposorios de miembros de la Casa
Real, y otras conmemoraciones (Claramunt, 1989: 95) . Jovellanos
deduce del fuero de Zamora que, hacia f Lies del siglo XIII, había
ya en aquella ciudad, y por consiguiente en otras, plaza o sitio
destinado para tales fiestas.
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apasionados, y parecia empeñarlos mas y mas en sostenerle, cuando
el celo ilustrado del piadoso Cárlos III le proscribió
generalmente, con tanto consuelo de los buenos espíritus, como
sentimiento de los que juzgan de las cosas por meras apariencias”
(Jovellanos, 1858: 486).
11.4. LA FIESTA CRISTIANA. UN NUEVO ESPACIO PARA EL OCIO
11.4.1. El Estado de Fiesta
El Concilio de Trento había reconocido la necesidad de
celebrar días de fiesta para aumentar la devoción popular. Las
fiestas y festividades15, van unidas pues al reconocimiento
cristiano del domingo y fiestas de guardar. El número de días con
prohibición de trabajar llegaba hasta noventa, aunque era
variable según cada diócesis16. Junto a las techas tijas
existían otras de desarrollo imprevisible como exaltaciones
reales, exequias, canonizaciones, victorias militares, etc17.
t5Ver en Weber (1969: 435 y sig.) la distinción entre fiesta
y festividad en el punto dedicado a Ocio, tiesta y festividades
y el carácter sagrado del domingo.
La religión cristiana introduce, sobre la tradición judía
anterior, un control cristiano del tiempo, reuniendo a los
habitantes de las ciudades, un día concreto —el domingo y fiestas
de guardar, día sin trabajo— en los edificios religiosos.
16En Sevilla, los 52 domingos, Navidad, 5. Esteban, 5. Juan
Evangelista, Pascua de Resurrección, la Ascensión, Pascua de
Pentecostés, el Corpus Christi y 33 conmemoraciones del culto
mariano y otras (Bouza Alvárez, 1989: 26).
~ver Oliva (1986: 97—98) especialnnente nota final n~ 2.
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Alrededor de este tiempo de no trabajo, de control político o
religioso, se irá cimentado el edificio de la fiesta en el Estado
moderno.
Diez Borque (1986: 11—12) distingue tres tipos de fiesta:
las emanadas del poder político, en su. doble vertiente pública
y privada; las surgidas del poder religioso, en su vertiente
ritual y de ostentación; y las fiestas de carácter popular,
ocasionadas por motivos religiosos que incorporan múltiples
formas profanas.
Los acontecimientos familiares de la realeza y la nobleza
cortesana se celebran en los espacios privados de los palacios,
proyectándose hacia la calle, incoriorando al pueblo como
espectador. Mientras que los nobles par:icipan en la realización
de la fiesta, la gran mayoría contempla el epectáculo.
Los acontecimientos de la vida religiosa, emanados de la
jerarquía eclesial, dieron lugar a numerosas tiestas del ciclo
litúrgico18. La más importante, como vimos en la Baja Edad
Media, será la del Corpus, que irá codificando y exagerando su
imponente ceremonial.
Las fiestas populares celebraron también acontecimientos
familiares como bodas y bautismos. Los ciclos de las fiestas
‘80e estas últimas, los motivos poiian ser la consagración
o fundación de Santuarios y conventos, traslado de reliquias o
presentación de ellas, de imágenes, fiestas de órdenes
religiosas, de gremios a su patrón, autos de fe, rogativas,
beatificaciones, Dogmas.
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populares están vinculados al santiral, al ritmo de las
estaciones.
Pero inmediatamente de ese motivo se desborda hacia una
serie de festejos compartidos que hacen de la fiesta no un objeto
de contemplación, sino espacio de la participación: las
romerías~~~, las canciones, las enramadas, las hogueras, los
bailes, las comidas, los ritos ancestrales van surgiendo de la
fuente de la memoria colectiva.
11.4.1.1. Los elementos de la fiesta
Un elemento constante en las fiestas populares lo constituye
el fuego, en forma de luminarias callejeras, fuegos de artificio
y variedad de ingenios pirotécnicos. Las mascaradas es un
elemento imprescindible de la fiesta: a veces con la minuciosa
etiqueta y ceremonial del rey y la nDbleza en los bailes de
disfraces, o en formas más populares de zamarrones, mayas y
fiestas de San Juan, moros y cristianos, fiesta de locos.
La más universal de las mascaradas anuales era el carnaval,
celebrado en la Corte, en ciudades y aldeas. Componentes
importantes de las fiestas son la música, el canto, la danza y
el baile, tanto en el templo, en los tablados callejeros, en los
19”En esta época (antes del siglo XII) sin duda creció y se
fomentó el gusto de las romerías, cuyo origen se pierde en los
tiempos de la primitiva fundación de todos los pueblos. La
devoción sencilla los llevaba naturalmente á los santuarios
vecinos en los dias de fiesta y solemnidad, y allí, satisfechos
los estímulos de la piedad, daban el resto del dia al
esparcimiento y al placer” (Jovellanos, 1858: 482).
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conciertos del Buen Retiro, en Zambras moriscas, en cabalgatas,
procesiones y comitivas. El regalo a las damas y la celebración
gastronómica de comidas y banquetes.
Normalmente, vinculados a la fiesta existían una variedad
de juegos, populares y aristocráticos, de participación o
contemplación tales como: manteo, cucañas, pelota y pala, juego
de la caza, gansos y cintas, juegos de gallos, carreras, bolas,
etc. En todas las fiestas, civiles y religiosas, del siglo XVI
y XVII hay corridas de toros y juego de cañas. Son en esta época
manifestaciones de la nobleza, que lucen ante los espectadores
sus habilidades a caballo. Incluso el rey participa alguna vez
en ellas20.
La forma popular de la fiesta de los toros, con
participación del pueblo a través de múltiples variantes serán
la suelta de vaquillas, toros embolados, toros de fuego, etc. En
las fiestas de relieve se convocan certámenes poéticos, tanto en
las fiestas religiosas como en las civiles.
El teatro era una parte importantísima en la tiesta barroca
de estos siglos, dada la enorme afición existente entre la
población. Los espacios son diversos y van, desde la costumbre
medieval de amenizar los banquetes con danzas y pantomimas, que
se prolonga por el siglo XVII: “comidas amenizadas con saintes,
20Claramunt (1988). sobre la profesionalización de los
toreros, véase la imprecisión cronológica de Jovellanos en las
páginas anteriores.
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entremeses, bailes, músicas y graciosidades”21, a funciones
públicas en tablados callejeros, carros, otros espacios públicos
de aldeas y ciudades y en los Corrales.
11.4.1.2. La organización festiva
Pocos períodos históricos, señala Bonet Correa (1986: 43)
refiriédose al Barroco, fueron tan dados a la fiesta: “Desde el
otoño de la Edad Media hasta la caída del Antiguo Régimen, con
la Revolución Francesa y la Revolución Industrial, la fiesta
tendrá una vigencia y un vigor irícomparables. Del mundo
caballeresco y medieval de los torneos, fastuosos y
aristocráticos, con la formación del Estado moderno se pasó al
de la fiesta organizada, con mayor participación de los
estamentos sociales, al espectáculo para ser admirado por las
masas urbanas participes de ellas... La fiesta perfectamente
codificada, se repetirá incansablemente en cada una de sus
diferentes e idénticas versiones. Unicanente cambiarán su motivo
y fecha. Sus variantes eran escasisimas. Incluso en sus
apariencias eran todas iguales... Sólo su breve duración hacia
que la gente no se llegase a cansar...”. La fiesta estaba
organizada, añade Bonet Correa, de acuerdo con las clases
sociales: cada una tenía su puesto en ella.
21J. A. Maravalí, La Cultura del Barroco. Barcelona: Ariel,
1975. Citado por Díez Borque (1986: 35). La asistencia al teatro
fue la diversión por excelencia. “Ninguna fiesta, ya fuera
religiosa, popular o cortesana podía concebirse sin que existiera
una variedad de representaciones teatrales’ (Sanz Ayán, 1989:
196)
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Las batallas y combates simulados de los juegos de cañas,
de sortijas, cabalgadas, parejas y corridas de toros, etc., y las
demás lides y juegos a la gineta muestran los aspectos más
arcaizantes de las fiestas barrocas.
Los nobles solo pueden mostrar su condición guerrera en
estas paradas y ejercicios militares que se celebran en las
ciudades, donde habitan una vez que han abandonado sus posesiones
en el campo. ‘Los nobles y la equitación son sus principales
participantes en tanto que actores que se muestran al público con
sus atributos de clase privilegiada”.
La fiesta de las Corporaciones o instituciones
intelectuales, como Universidades y Colegios, que sacaban sus
carros y mogigangas, justas poéticas y otros actos literarios.
Recuerdo también de una época ancestral y ritual, la
mogiganga hacía un largo recorrido por :La ciudad, y correspondía
sufragaría a los gremios. Cada gremio sacaba un carro con su
correspondiente comparsa, que recordaba al carnaval, aunque fuese
cualquier otra fiesta. Era la participación más numerosa y
popular.
Los conventos y parroquias organizaban las procesiones con
sus altares callejeros, funciones y ejercicios piadosos de
carácter festiva.
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11.4.1.3. La arquitectura efímera, una arquitectura para
la fiesta
La fiesta barroca, en consonancia con el clima especial que
había que crear, exigía una decoración ¿ipta para el evento. Surge
así una arquitectura fingida, falsa, rica y vistosa, de
materiales fungibles, que se erguía para sólo unos cuantos días
con cuantiosos costos, que se ha denominado arquitectura efímera.
El catálogo de arquitectura efímera profana lo componen
Arcos del Triunfo, Obeliscos y Columnas, Templetes y Edículos,
inspirados en buena parte en la AntigUedad, para simbolizar el
poder, la grandeza del monarca y su doninio civil y político.
Junto a la arquitectura prof ana, se levantaban los Altares
callejeros para las procesiones y los Túmulos funerarios para las
exequias en las Iglesias. Colgaduras, reposteros, tapices y otros
adornos recubrían las fachadas reales de las plazas y calles
contribuyendo igualmente a engalonar y transformar la ciudad para
la fiesta: “... la arquitectura efímera estaba realizada para
exteriores —calles, plazas, jardines, ejidos o campos aledaños
a la ciudad.
Es precisamente en el marco urbano, en el escenario
colectivo, en donde deben ser analizas y estudiadas. Como ya
sucedía en los triunfos de la Roma clásica y las paraliturgias
tardo medievales, tanto en el Renacimiento como en el Barroco la
ciudad se enmascaraba... De ahí que la disposición misma de la
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ciudad se adaptase y adoptase formas pxopias, capaces de llevar
a cabo sin dificultades su mutación teatral en escenario de
fiestas”22 -
11.4.1.4. La influencia de la fiesta en la ciudad
Las ciudades tradicionales tuvieron que acomodar su
estructura o función a las demandas de espectáculos callejeros:
del patio del castillo feudal y de los atrios y angostas calles
medievales de la Baja Edad Media se pasó a los nuevos espacios
de las plazas construidas a las salidas de las puertas de la
ciudad. Las plazas mayores fueron coriformándose así, con su
trazado todavía irregular. Las afueras fueron quedándose en el
centro de la vida cívica de la ciudad cuando comenzaron los
ensanches23.
Los principales espectáculos se celebraban en la Plaza
Mayor, cuya disposición permitía las balconadas y estrados, que
se alquilaban para poder contemplar mejor el espectáculo. Los
balcones eran verdaderos palcos de tea:ro desde donde se podía
22Era todo un género que cultivaban Ventura Rodríguez,
Villanueva, López Aguado y otros arquitectos de renombre.
Apareció en la literatura las Relaciones o Triunfos con intención
de dejar constancia de tales actos. Estas obras literario
festivas describían minuciosamente los cortejos y solemnidades
(Bonet Correa, 1980: 52 y sig.).
23En 1619 aparece la primera Plaza Mayor regular de
Valladolid que culmina en la de Madr:Ld. Esa gran aportación
española, aunque Kostof señala su influencia de las bastidas
francesas en un caso, y la influencia cte la traza precolombina
en otro. Morris reconoce esta contribución hispana.
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seguir el desarrollo del acontecimiento con la familia o los
amigos. Los edificios tenían reservados los balcones principales
para el rey o las autoridades principales.
De las plazas públicas, algunas manifestaciones pasan pronto
a establecimientos como los corrales y Casas de comedias. Muchos
pueblos grandes y la mayor parte de las ciudades españolas fueron
haciéndose con estos elementales luq ares de representación,
adaptándose a las necesidades y a la propia evolución del teatro
barroco. Estas transformaciones fueron sucediéndose también en
el siglo XVIII, posibilitando un teatro más espectacular, en aras
24
a buscar un mayor atractivo para la diversión del espectador
11.5. LA REGLAMENTACION DE LA FIESTA
Como es de suponer, el siglo de la Ilustración, tan
importante en muchos aspectos, tambiér aportó en este aspecto
elementos dignos de consideración, ya que se inició el debate
sobre espectáculos de tanta trascendencia popular, y tan
arraigados en la vida festiva, como el teatro o los toros.
En definitiva, lo que se pretentia era el refuerzo del
control del poder sobre la forma de diversión popular, y la
sujección de la fiesta al corsé reglamentista del Estado. Se
sentaron entonces las bases intelectuales de una evolución cuya
24Ver las referencias a locales en diversos puntos de
España, en Palacios Fernández (1988: 319 y s.j.
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influencia comenzará a manifestarse con toda intensidad en los
siglos venideros.
Como consecuencia inmediata, aljunas de las formas de
diversión perdieron fuerza en el colectivo popular, ahogada su
capacidad anárquica de expresión colectiva, desapareciendo
paulatinamente. Entre las que desaparecieron estaban las llamadas
distracciones menores que, alternadas con oratorios, músicas y
comedias sagradas, suplían la cartelera de los coliseos públicos
durante la Cuaresma. Estas distracciones eran títeres,
marionetas, juglares, titiriteros, equ:Llibristas, etc.
Muchos pueblos y ciudades gozaron de estas diversiones que
se efectuaban en actuaciones callejeras o en fiestas
particulares, ya que no se programaban de forma oficial25. Se
celebraban también en locales privados, propios o alquilados,
llegando a ser algunos de ellos casi estables. En ocasiones se
llevaron a plazas de toros. Loas, entremeses, sainetes,
tonadillas y fines de fiesta complementaban la función teatral.
Los “bailes historiales” y el ballet requerían una rica
escenografía, así como un breve argumento y algunas mutaciones.
Las melodías populares de jotas, fandangos, boleros y otras
modalidades se escuchaban en los intermedios de la función
teatral, acompañando a la representación de las obras menores.
25Palacios Fernández (1988: 354 y s.j recoge la bibliografía
y resume aquellos espectáculos menores más directamente ligados
al teatro como formas parateatrales. Destaca ya la existencia de
payasos, saltimbanquis y otras habilidades que serán el
precedente de lo que ha sido posteriormente el circo.
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Como espectáculos plebeyos sufrieron las críticas y
diatribas de los ilustrados y de la Iglesia, y las persecuciones
y prohibiciones fueron moneda corriente. Entresacamos el
siguiente texto que recoge esta intención: “El pensamiento de un
siglo renovador necesitaba someter a revisión las costumbres
sociales, para modernizarías. Al fondo estaba el ideal de
conseguir un pueblo feliz. Y en muchas cosas se cambió. Nobleza
y burguesía buscaron su regocijo en las nuevas modas de las
tertulias, de los bailes de sociedad, del cortejo y la libertad
amorosa, mientras, otras veces, se rebajaban por su admiración
del teatro popular, las tiestas castizas o por la afición a los
toreros. El pueblo conservaba sus tradiciones folklóricas en el
campo, y en la ciudad había mantenido sus viejas diversiones o
buscado otras nuevas”26.
Muchas de las propuestas de los reformadores estaban
inspiradas ya en la realidad de las actividades de ocio de la
nobleza y la alta burguesía ciudadana, promovidas por las
celebraciones regias o, de forma privada, por los nobles, que
siguieron con su magnificencia festiva. Se proponía domesticar
26Entre los ocios ciudadanos, propuso Jovellanos que, a las
clases pudientes, se les organicen entz-etenimientos “inocentes
y públicos” capaces de alejar los vicios y males como Maestranzas
perfeccionadas, para el mantenimiento de los antiguos caballeros;
fundación de Academias dramáticas, para fomentar el buen teatro;
los saraos o bailes nobles y públicos en fiestas señaladas; el
establecimiento de las máscaras para Navidad y Carnaval; la
creación de ‘cafés o casas públicas de conversación y diversión
cotidiana”, para favorecer los juegos sedentarios; la lectura de
periódicos; los juegos de pelota, bolos, bocha, tejuelo y otros;
las corridas de caballos, gansos, gallos; y las soldadescas y
comparsas de moros y cristianos; por último, los teatros,
reformados los temas, los locales y el gobierno de los mismos.
Véase Palacios Fernández (1988: 264).
502
la diversión callejera más cruenta como la suelta de vaquillas,
alejándola del centro de la ciudad.
Sin embargo, las clases populares de la ciudad no aceptaban
la reforma de los espectáculos, por la asfixia que suponía para
las manifestaciones mas genuinas. El pueblo llano se refugió en
los toros, aunque tuvo que ser en las nuevas construcciones
surgidas en las afueras de la ciudad, en el teatro y en el baile,
donde encontró escape para diversiones más ordinarias que las
propuestas por moralistas reformadores para olvidar la dureza de
su trabajo.
Los bailes populares se celebraban en lugares públicos o en
salas y jardines cerrados y sus ritmos incluían los folklóricos
y los nuevos que imponían las tonadilleras y cómicos. A menudo
se incluían en las diversiones menores de la función teatral,
“creando una especie de espectáculo total, que fue de sumo agrado
para el público popular. Mientras los ilustrados y neoclásicos...
no fueron capaces de crear un recambio ciue educativo, tuviera su
misma intención lúdica” (Palacios Fernández, 1988: 366).
Los toros mantuvieron igualmente una pugna con el Poder, y
sólo la afición popular hizo que se levantaran las numerosas
prohibiciones que impedían los festejos. Los Ayuntamientos
requerían el espectáculo por los ingresos que ellos les suponían.
Desde inicios del siglo, los toros no son ya festejos
caballerescos ni conmemoraciones reales. Al principio sigue
predominando el toreo a caballo, pero comienza a surgir
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paulatinamente el toreo a pie que cobra mayor importancia y
comienza a profesionalizarse. Son los toreros, personajes
analfabetos surgidos del pueblo llano: muchos toreros salieron
“de los carniceros, del oficio de jiferos y tablajeros... La
Fiesta Nacional y el cante jondo no serían posibles sin una buena
proporción de sangre gitana en las venas. “Gitanería”, “majismo”,
“taurinismo”, “flamenquismo” son desde el siglo XVIII terribles
lacras de la sociedad española para ciertos críticos. Para otras
mentalidades son expresión genuina de vitalidad.., con valores
culturales específicos de muy honda raigambre” (Claramunt, 1989:
161)
Los elementos esenciales de la corrida de toros
contemporánea se dan en esta época. Y, desde la tercera década
del siglo, impuesta la necesidad de un recinto cerrado con
accesos para el público vigilados, se comienzan a construir
plazas, extendiéndose ésta costumbre a todo tipo de ciudades
grandes y pequeñas. Las primeras construcciones son cuadradas
o rectángulares, y en principio cabria haber esperado que se
mantuviera este tipo constructivo en las primeras plazas de
madera, como ocurre con la Real Maestranza de Sevilla, que en
1707 disponía de una plaza de madera de “forma cuadrilonga”, o
la plaza de toros de Ronda.
Sin embargo, el estilo Neoclásico ofreció la solución
arquitectónica adecuada a las necesidades de gran capacidad, que
no fue otra que volver la vista al Coliseo romano, no tanto por
el gusto artístico, sino porque el coliseo había solucionado el
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contenedor más rentable para obtener beneficios con las corridas
de toros.
El teatro heredó del Barroco la amplia popularidad y el
gusto por lo espectacular: era un espectáculo total que atraía
los espectadores a los corrales de comedias, y en el que se
integraba la obra dramática, con elementos musicales y otras
diversiones. Los ilustrados vieron pronto las posibilidades del
teatro para divulgar sus ideas, y la Ijíesia mostraba fundados
recelos por las continuas transgresiones morales que provocaron
importantes controversias sobre su licitud. Aparecen dos formas
de teatro claramente contrapuestas: el popular y el neoclásico.
El primero mantiene la línea del siglo anterior, aunque aportando
rasgos propios, entendiéndose como una diversión espectacular.
Comienza el desarrollo del teatro musical y las transformaciones
de los géneros menores, enriquecidos en torno al sainete y la
tonadilla27.
El teatro neoclásico pretende utilizar el teatro como
vehículo educador, comenzando un teatro nuevo que sentará las
bases del moderno teatro español. En este sentido, prefiere los
ambientes cultos de las clases medias ciudadanas, la burguesía
27La música, aparece en los entretenimientos de corte y
música para teatro. Calderón permitió un amplio desarrollo de la
música en sus piezas teatrales. Se sitúa el texto de la ópera más
antigua en España, escrita por Calderón, en 1660. En Italia se
inició a partir de 1610 (Abraham, 1987: 311 y 325). Se llamaba
“Drama en música” a cualquier comedia ilustrada con algunos
números musicales, pero en la que lo esencial era el recitado
(Palacios Fernández, 1988: 79).
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en formación, frente a los ambientes populares o
marginados28
La ópera se asentó en Madrid en 1703, de la mano de músicos
y cantantes italianos llamados por Felipe V. La aristocracia es
asidua de las fiestas y protege a la ccmpañía italiana. En 1707
el Ayuntamiento exige una función española. Se accedió a la
representación de una zarzuela y desde entonces va a intentarse
una protección de la dramática musical española contra la ópera
extranjera. Desde 1720, las obras extranjeras comenzaron a gozar
del favor del público y competían zon zarzuelas y óperas
españolas. Algunas compañías italianas a:nbulantes recorrieron las
ciudades más importantes.
La zarzuela, como la ópera, era un espectáculo caro, por eso
tuvo desde sus origenes, en el Barroco, un cultivo cortesano,
pero pronto se populariza. Aunque en los ambientes palaciegos la
ópera mantiene su preferencia.
A fines del ochocientos la reforma del teatro de los
gobiernos ilustrados provocaron una desorientación en el público
popular. La potenciación de obras neoclásicas, la prohibición de
obras de éxito y la subida de los precios provocaron la deserción
del público al teatro. La organización teatral y los preceptos
normativos fueron cambiando con el tiempo. Los ayuntamientos que
28Eí teatro clasicista siguió siendo minoritario durante
mucho tiempo, por no estar el público dispuesto a dejar sus
gustos. Las obras clasicistas iban destinadas a fiestas
cortesanas o a círculos culturales defensores de las nuevas ideas
(Palacios Fernández, 1988: 104)
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tenían locales fijos organizaban las representaciones a beneficio
de instituciones sociales o caritativas. Muchas veces permitían
excesos que atraían al público popular para engrosar las arcas
municipales. El mantenimiento de estos locales era muy costoso
al sumar entre remozamientos, decorados, utillajes y otros gastos
materiales.
11.6. ESPACIOS DE OCIO EN LA MURCIA DEL ANTIGUO REGIMEN
11.6.1. Pervivencia medieval prolongad¿L
Entre 1300 y 1700, la región había permanecido casi
totalmente despoblada. Es a partir dic 1650 cuando se da un
importante crecimiento demográfico, unido a otras circunstancias
económicas, que servirá de punto de partida para lo que desde
entonces constituirá lo fundamental del paisaje urbano hasta
195029.
29La reconquista militar, el bloqueo militar y
socioeconómico de los siglos XV y XVI, el escaso éxito obtenido
en la política repobladora, agravado por la expulsión de los
moriscos, y el rigor del medio físico son algunas causas que
comienzan a vencerse con la serie de circunstancias concurrentes
a inicios del siglo XVIII: el paso <le una economía agraria
extensiva a otra cada vez más intensiva, favorecida por los
medios dirigentes regionales, sostenida por una progresión
demográfica continua. El resultado es que a lo largo del siglo
XVIII la población se triplica, alcanzando la cifra de 330.000
h. en 1800. En Lorca, Cartagena o los pueblos de la vega, la
población se multiplica por cinco o por diez.
De todos modos, estamos considerando ciudades como Murcia,
cuya población urbana alcanza en 1778 los 22.500 h.; Lorca, que
en 1987 tiene unos 18.631 h. en el casco urbano y 19.203 en el
campo; o Cartagena, que pasa de unos 4.000 h. a finales de 1600
a los 36.576 en el año 1771 (Flores Arroyuelo, 1980: 108—115).
Cartagena durante el siglo XVIII va a cuadriplicar su población
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Chacón (1980> ha estudiado bien La vida de los murcianos
entre el trabajo y la fiesta en el quinientos. Las faenas
terminan a la puesta del sol y los bodegones, tabernas y casas
de prostitución reciben su clientela. El juego de naipes,
extendido en toda España, es común en aquellos lugares. Se
respeta el domingo como día de descanso semanal30.
Los festejos religiosos y profanos se celebran en esta
centuria con las corridas de toros o juegos de cañas. Así ocurre
en el Corpus, el día de Santiago o con ocasión del traslado de
reliquias de santos. Los concejos sufragan los festejos, y cada
localidad mantiene un programa común y algunas
peculiaridades31.
Las corridas de toros constituían uno de los elementos más
populares. Frecuentemente las corridas tenían un carácter
con un ritmo de crecimiento que se llega a septiplicar, en
algunos deceniso, las medias nacionales. Este crecimiento es
excepcional, debido más que a un crecimiento vegetativo, a la
inmigración originada por las obras públicas en la ciudad
portuaria (Torres Sánchez, 1986: 29—31í.
30E1 concejo se dirige al obispo, en ocasiones pidiendo la
no intromisión y deje de castigar cor penas a quienes tienen
abiertas tiendas los domingos y días de fiesta (Chacón, 1980:
305)
31Véase el costo en Murcia y Lorca, para los años 1560,
1570, 1582 y 1587. El programa incluye toros, fiestas de moros
y cristianos, danzantes gitanos, tarasca (artificio monstruoso,
imitando a una serpiente, con una boca descomunal) , gigantes, y
gran profusión de incienso y pólvora, con la construcción de un
castillo. Se concedían premios por e.L concurso de altares y
colgaduras en la calle, así como de cruces. Finalizaba en la
procesión del Corpus por las calles más importantes de la ciudad.
La composición del cortejo se describe en Murcia y Lorca (Chacón,
1980: 306—307; Oliva, 1986).
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benéfico, y en ocasiones el ofrecimiento de toros se hace para
mejorar la prestación de servicios mun:Lcipales, como es el caso
de los arrendadores de impuestos, contribuyendo así ingresos en
especies fuera del presupuesto municipal32.
La corrida de toros es un festejo indispensable, como lo
atestiguan numerosos testimonios: “El 3’) de junio de 1590 se toma
en Lorca el acuerdo de que la ciudad dtjo que a causa de hacer
muchos años que no se realizan en esta ciudad fiestas ni se
corren toros ni juegan cañas, a causa de que el ejercicio militar
y de la caballería se va olvidando y para que se vuelva al uso
y ejercicio antiguo que la gente noble de esta ciudad solía tener
en días y fiestas señalados, que se animen en tener caballos y
ocuparse en lo susodicho y estén diestros para servir a su
majestad cada vez que se ofrezca” (Chacón, 1980: 308)
En Cartagena, en 1577, varios vecinos piden a su alcalde
mayor un donativo de treinta ducados pues: “a Vuestra Señoría le
es notorio como en semejantes fiestas y días de Señor Santiago
y Señora Santa Ana se suelen regocijar las ciudades, y para
poderlo hacer, algunos vecinos de esta ciudad... se han movido
32En 1587 se solicita permiso para celebrar una corrida con
el fin de recaudar fondos para el rescate de prisioneros hechos
por los moros. La cofradía de la Arrixaca, con el fin de recaudar
fondos, corre toros en la plaza de ~;u nombre. El dinero se
recaudará de los tablados, sitios y ventanas. La corrida no
concluía con la muerte del toro, incluso se castiga a quien lo
hiciese. Se emplea en esta época la qarrocha. Los caballeros
alancearán a caballo, y el pueblo llano acosará a pie. Las
corridas a caballo ocurren en las fiestas reales. Ver relación
cronológica de las corridas reales de toros en estos siglos en
Alvarez Alonso, N., Libro de oro de la tauromaquia (Claramunt,
1989: 115—117, 146—150 y 187—190).
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a querer correr media docena de toros, como se hace ansi en este
reino como en toda Castilla... a quien suplicamos sea servido
dellos mandar ayudar con treinta ducados para ayuda a comprar los
dichos seis toros, los cuales se correrán33 el día y en el
lugar y parte que Vuestra Señoría mande” (Tornel Cobacho, Grandal
López y Rivas Pujalte, 1985: 44).
En lo que se refiere a los baños públicos, en los reinos
cristianos estaba extendido su uso34, y Alfonso X en su Partida
VIII regula la diferencia de horarios y días por sexos y
religiones. Durante el 5. XIV conocemos baños que el Obispado
cede a censo a particulares para su explotación. En el 5. XVI
estos baños públicos pierden definitivamente su uso en
Murcian. Las fiestas y los juegos eran costeados en buena
parte por el Concejo, como ya hemos comentado, pero la Iglesia
colaboraba en cierta medida, y en su momento los gremios.
33Correr toros: en el Código de Las Siete Partidas ya se
menciona esta fiesta. Se trata de acosELr al toro por hombres de
a pie. Hay gran participación popular. Ver Oliva (1986: 108).
34”Esta gran institución romana eliminada por el
cristianismo, excepto como un accesor:o del claustro, revivió
abiertamente. Estos nuevos baños eran Jugares sociales, como lo
hablan sido sus predecesores; la gente se bañaba en compañía y
se les servía comida y bebida mientras tanto” (Kostof, 1988:
619). Esta manifestación se hace sobre las ciudades europeas
medievales y sobre algunos monasterios de Cluny.
35sobre aquellos baños con propiedades minero—medicinales,
conocidos sus efectos desde Roma, no hay en su arquitectura
rasgos que permitan tener una consideración especial. Sin embargo
su pervivencia hasta hoy se ha manten:Ldo desigualmente en los
establecimientos de la Región. Así mierLtras que los Baños de la
población de Alhama, a partir del 5. XWEII llegan noticias de su
abandono, los de Archena, Fortuna y Muía tendrán un resurgimiento
con la moda balnearia del XIX, con altibajos, hasta la
actualidad.
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Progresivamente se nota una mayor participación económica de los
gremios.
Existe una evolución en las fiestas, desde mediados del
siglo XIV hasta el XVII, donde comienzan a sapararse ya los
elementos lúdicos y festivos de las representaciones más
propiamente teatrales36. Es difícil separar el elemento
festivo del teatral en esta época, como igualmente ocurre con los
elementos religiosos y profanos.
Desde el reinado de los Reyes Católicos se hacen
representaciones propiamente teatrales en Murcia, en retablos
improvisados en la calle de Trapería.
Continuaron durante todo el si;lo XVI, sin un lugar
fijo37, aunque en las Iglesias seguían representándose Autos de
marcado carácter medieval. No obstante, el desarrollo del arte
36La evolución de la fiesta exageradamente codificada del
Corpus Christi, el género teatral del auto sacramental, sucede
en trescientos años aproximadamente. ErLtre la descripción de un
Corpus del siglo XIV y otro de finales del XVI hay diferencias,
no ciertamente profundas.
La fiesta del Corpus se celebra en Murcia desde la época
medieval. Muía lo celebra desde 1533, según el Libro de
Libramientos de 1562 al 1584, folio 362, del Archivo Municipal
de Muía. Juan Barceló ha recogido el siguiente texto: “En este
año las fiestas del Corpus, revistieron mayor solemnidad, y,
aparte de puntos y flores con que se adornaban calles y altares,
se dieron tres ducados a Pedro de Estramera, forastero, por un
retablo y un misterio que hizo en la plaza de la villa para honor
y gloria del Santísimo Sacramento y a ciertos gitanos por una
danza que hicieron” (Barceló, 1980: 22).
1510 el Concejo aportó cierta suma para pago de
farsantes y arreglo de carros. Se ofrecían premios para los de
mejor actuación.
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escénico español en esta época está muy ligado a la presencia de
actores y compañías italianas (Sito Alba, 1984: 398).
En cuanto a otras actividades de la vida cultural hay que
seNalar la ausencia de una herramienta cuya influencia a partir
de este momento es vital: la imprenta. En el siglo XVI y aún en
buena parte del XVII no hay noticiaE del establecimiento de
imprenta alguna, y sólo Cartagena aparece vinculada a la
penetración por su puerto del papel y el libro impreso. Por regla
general, el pueblo leía poco. Las bibliotecas quedan reducidas
a las casas de los grandes señores y clérigos. Las obras de arte,
al igual que ocurre con los libros, se subastan en pública
almoneda a la muerte del poseedor. El comercio de librería va
unido al de librería, y el papel se importa de Génova38.
Como ha señalado Lemeunier (lS’80), en esta sociedad
analfabeta, todas las noticias llegan por vía oral, de ahí la
importancia especial de los lugares en donde se lee públicamente
las noticias o se difunden como las plazas públicas, paradores,
mesones, tabernas, etc.
El paseo es al mismo tiempo una distracción y un
reconocimiento del status social. En el siglo XVII aumenta el
gusto por el paseo en consonancia con el gusto por la ostentación
y la aparición de la carroza. El Arenal, espacio abierto entre
38En Muñoz Barberán y Guirao (11380: 284 y sig.> puede
consultarse los libros más leídos en eL XVI y primeras décadas
del XVII. En cuanto a las bibliotecas, una de las mayores fue la
reunida en el Convento de San Francisco.
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el Concejo y el río, más amplio, será a partir de ahora el nuevo
lugar de encuentro, al tener más facilidades para el tránsito de
carruajes.
A lo largo del siglo XVII se refuerza la tradición festiva
anterior por factores como los apuntados por Lemeunier:
aristocratización de la sociedad, el desarrollo de las cofradías,
el apogeo del sistema gremial y la difusión del catolicismo
tridentino. Ahora el calendario festivo se ve aumentado
considerablemente39 en ceremonias de nueva implantación de
carácter militar o religioso. Contrasta la acumulación festiva
de la ciudad (febrero-marzo, abril—mayo), frente al de los
pueblos (finales de verano), aunque se reparten por todo el año.
La parroquia, un convento o las romerías a la ermita
distante de la aglomeración son el punto de referencia
normalmente. Aunque en muchos sobrepasarL el marco de un municipio
y atraen a un público comarcal o regional.
Así, dentro de una tradición medieval no interrumpida como
en otros lugares por el protestantismo, o el alza de la
burguesía, las fiestas barrocas murcianas no tienen nada de
populares en cuanto a su organización y i~unción, en eso responden
39E1 Ayuntamiento de Lorca, a principios del XVIII mantiene
veinticuatro fiestas a lo largo del año, más el carnaval (de
carácter popular) o las de carácter folklórico como los Santos,
Navidad, Cruz de Mayo, San Juan. Celebra tres fiestas que se
remontan a los tiempos de la conquista, diez fiestas religiosas
repartidas en tres octavas (Semana Santa, Corpus, Purísima) y
ocho fiestas de tipo histórico (conmemoración de victorias o
votos efectuados en épocas de calamidad).. (Lemeunier, 1980: 219).
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al mismo esquema de la monarquía absoluta: control por las
autoridades y ofrecida al pueblo, que es quien al final la paga
mediante impuestos directos o indirectos (parte de la detracción)
cuando los ingresos de los propios no llegan40.
40E1 programa de una de las fiestas más suntuosas del siglo,
recogido por Lemeunier, la de la beatificación de San Juan de
Dios, apunta claramente la importancia de los espacios lúdicos
del barroco murciano:
— 30 de julio: certámen poético publicado por un cortejo de
jóvenes nobles, desde el Ayuntamiento a la plaza de Santa
Catalina.
— 16 de agosto: traslado del santo desde el hospital a la
Catedral; luces y música por la noche.
— 17 de agosto: Fiesta del Cabildo: misa con música en la
Catedral; por la tarde, repique de campanas, procesión al
estilo del Corpus, abierta por gigantes y formada por las
Cruces de las parroquias y los pendones de las
corporaciones que acompañan a la imagen, y, a modo de
diversión, cuatro danzas “rídiculas y graves”; a la salida
el santo es llevado de nuevo a la iglesia de 5. Juan de
Dios; por la noche, castillo de fuegos artificiales en el
Arenal.
— 18 de agosto: Fiesta de la Ciudad: por la mañana,
encierro de toros; misa por la tarde, toros en la plaza del
mercado no quedando tiempo para los juegos de caña; por la
noche, luces y galeón de fuego en el Arenal.
— 19 de agosto: Fiesta de los Portugueses: por la mañana,
misa; por la tarde, en el Arenal, carrera pública de la
juventud y número de coches con sus Damas; por la noche,
luces, campanas, música y cohetes.
— 20 de agosto: por la mañana~ procesión de los dos
cabildos y misa en el hospital; por la tarde, diversiones
“para la plebe: máscara de invención ridícula, embozo
gallos y pollos”; por la noche, luces, música, campanas y
cohetes.
— 21 de agosto: después de la misa, tribunal de la justa
poética en el patio del hospital, y por la noche,
encamisada vizarrisima con variedad de bordados, penachos













































































Los itinerarios de las procesiones y los lugares de
diversión no están hechos al azar, responden a una geografía
simbólica que se puede observar en cuaLquier aglomeración, pero
más fácilmente en la capital: un espacio sagrado central, que se
une al de vocación municipal (plaza <le Santa Catalina, lugar
donde se reúne el Concejo), el espacio económico (plaza del
mercado, actual jardín de Santo Domingo:, y un espacio lúdico (el
Arenal, hoy Glorieta de España).
Evidentemente Murcia, como las ciudades de la submeseta sur
han heredado una impronta musulmana difícil de sustraer: “la
estructura general urbana no sufrirá alteraciones
fundamentales, y la vida continuará desarrollándose en los
últimos ambientes medievales, la plaza del mercado y en las
calles estrechas y tortuosas de otros tiempos” (Chacón, 1980:
211)
Las transformaciones van a ir sucediéndose hasta el siglo
XVIII, en que el nuevo concepto urbanístico del barroco acabará
con lo medieval. Es significativo que en cuanto la estabilidad
permite normalizar el gobierno de la ciudad, ésta comienza a
establecer su jurisdicción sobre la disciplina urbanística y el
espacio público. Este es el caso de la plaza de Santa
Catalina41, verdadero centro social, económico, oficial y
público de la ciudad. “Las pocas diversiones medievales, las
proclamaciones reales, los cortejos fúnebres, el castigo público
‘~1Ver Torres Fontes y Molina Molina (1980), Belda Navarro
(1980), Torres Fontes <1984). De su actividad y semejanza a la
actividad ciudadana europea, ver Kostof (1988), Morris (1984).
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de azotes de los condenados a asta pena, las procesiones y
rogativas, los autos sacramentales del Corpus, los pregones
públicos.. .todo pasa o se verifica en alía.
Alguna otra plaza de mayor capacidad sustituía a aquella,
siempre que la ocasión lo aconsejase, en la celebración de
corridas de toros, celebración de juegos de cañas y justas,
torneos y cuantos espectáculos se celel2raran en la ciudad.
Uno de los elementos distorsionantes de la red viana
medieval es el hecho de que numerosos artesanos prolonguen su
lugar de trabajo en la calle donde obtienen más espacio para su
actividad.
En 1583 una ordenanza especifica las razones por las que
determinadas calles quedan prohibidas al establecimiento de los
bancos de trabajo porque.. - “en invierno se recoge en medio agua,
lodos e inmundicias y las procesiones no pueden pasar”42. En
1576 recoge de nuevo Chacón esta preocupación en la Trapería:
“Que hable el señor M. ... para el ensanche de la calle de la
Trapería, atento que está muy angosta y el día del Santísimo
Sacramento no puede, sin gran dificultad pasar el palio”43.
su conjunto, las ciudades españolas pasaron por los
siglos del Renacimiento y del Barroco sin experimentar más que
algunos cambios deliberados de escasa importancia en sus formas
mientras que en esa misma época los administradores coloniales
estaban llevando a efecto una legislaci6n urbanística” (Mornis,
1984: 335).
~ Chacón (1980: 214) -
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Señalamos ya que la plaza mayor era, para las ciudades
castellanas, el lugar por excelencia de relación social y
pública. En aquellas ciudades donde la presión demográfica
implica una importante expansión urbanística, como ocurre en
Lorca, la plaza mayor surge ex novo con ciertos retoques en su
entorno.
En Murcia, por el contrario, el corsé urbano medieval
dificulta su consecución, como ocurre en la plaza de Santa
Catalina. Se le intenta dar el sentido de plaza oficial44, pero
su tamaño no es el apropiado para la realización de los actos
públicos, religiosos y profanos.
En 1588, el corregidor mismo argUye las razones por las que
se necesita ensanchar: “está en ella la Lonja.. El contraste. Se
dan las armas. Se reúne la gente para los autos de fe, para las
llamadas de guerra y es de las más pequeñas en comparación con
otras plazas de villas o ciudades principales”. Ello hace que no
se articule un centro fijo, pues el mercado semanal se celebra
en la plaza de Santo Domingo.
Esta última, junto con la del Arenal, importante por su
amplitud, recibirán el programa festivo alternándose las
ocasiones en las que dan soporte a los acontecimientos de mayor
aforo.
‘~‘~se reúne el Concejo allí, es lugar de aviso y
concentración de levas militares, se encuentra el contraste de
la seda, escribanías, el único reloj de la Torre de la Iglesia
del mismo nombre. Desde 1428 está en continuas ampliaciones: en
1439, en 1511, en 1576.
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11.6.2. Tardía aparición de la arguiteotura del espectáculo.
Importancia del Barroco en Murcia
Los primeros corrales y casas da comedias en la Región
aparecen como lugar fijo de representación a fines del siglo
XV145. El primero del que, según Barceló, se tienen noticias en
Murcia es de un corral de comedias situado junto a la muralla,
instalado cerca del zoco, y perduró mucho tiempo, a pesar de
abrirse otros locales para representac:Lones.
Y la primera casa de comedias existiría en 1592. Dejó de
funcionar en 1597. El corral de comedias más conocido por la
documentación existente es el del Trinquete, entre Santa Catalina
y el convento de la calle Madre de Dios,. destruido en 1613. Unos
años antes el Concejo proyectó construir el primer teatro
45iostof aprecia que no es sorrrendente que el teatro
reemergiera como tipo constructivo durante esta época: “El
Renacimiento había celebrado sus espectáculos en los patios de
los palacios, en las iglesias o al aire libre. Los primeros
teatros permanentes intentaron reproducir los modelos antiguos
para elevados patronazgos, apoyándose en gran medida en las
descripciones de Vitrubio” (1988: 905). Esta nueva hornada para
este autor pudo iniciarse en Ferrara, en 1531, pero considera
mejor ejemplo el Teatro Olímpico de ~?alladio en Vicenza. El
prosenio era rectangular, elevado metro y medio sobre la antigua
orchestra, que separaba escenario y gradas. Un anfiteatro
semicircular con catorce escalones y capacidad para tres mil
espectadores. En 1618 se edificó el Teatro Farnesio, con “único
prosemio que podía ocultar telones y maquinaria en su amplísimo
escenario. El público se sentaba en un amplio graderío en
herradura, como los teatros actuales, dejando lo que seria la
antigua orquesta útil, sin otro uso que la utilización, a veces
para escenas espectaculares” (Oliva, 1990: 112—113).
Esta tendencia es diferente a la espanola, que hasta 1575
la afición por el teatro en España no está fijada del todo. Desde
1520 hay corrales en Málaga; en 1526, Valencia; en 1550, Sevilla;
y, 1554, Valladolid: En 1568, Madrid tiene cinco corrales: dos
en la calle del príncipe, uno en la de]. Sol, y dos en la calle
del Lobo y de la Cruz (Oliva, 1990: 182).
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municipal, el Teatro del Toro. Este era de mayor capacidad y más
suntuoso, tuvo algunas modificaciones en la estructura original
hasta su demolición en 1857, tras reconocer su mal estado en
reiteradas ocasiones. El teatro no obstante mantuvo lo esencial
de su tipología de acuerdo con el modelo de teatro de comedias
castellano46, aunque no hemos encontrado una descripción de su
forma.
En lo que se ha denominado la Murcia Barroca, período que
aquí se extiende principalmente durante el siglo XVIII, donde se
realizan innumerables reformas, fruto cte la capacidad económica
de esta sociedad que atraviesa un momento de esplendor, se
plantea si existió un proyecto global, con un programa definido
y expresado en un diseño concreto (Gutiérrez—Cortines Corral,
1990: 50) . Murcia puede vincularse a las pequeñas ciudades del
Mediterráneo, que alcanzaron su mayor gloria en esta época, en
la que la ampliación y conformación se debe a las iniciativas
tomadas por el clero, la nobleza rural y la clase media, y fue
la arquitectura la que definió los espacios y modeló la imagen
final de calles y plazas.
La arquitectura y el espacio daban así un ambiente
escenográfico monumental, y esa es la Lectura de las fachadas
barrocas. En el ámbito de las transformaciones urbanas, es ahora
cuando se amplía el perímetro de la ciudad, por la fuerte presión
demográfica, y se conquistan las murallas para hacer
edificaciones.
46Mufioz Barberán (1980: 207—208)
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El logro más destacado, según Gutierrez—Cortines, fue “la
forma en que se trató de implantar tLna mayor jerarquía y se
transformó el sistema de relaciones internas, ya que Murcia era
una ciudad dispersa, zonificada, en la que no existía una cúspide
o un núcleo donde se concentraran las principales funciones
sociales, económicas, representativas : políticas” (1990: 52).
La ampliación de la plaza deL Cardenal Belluga, la
renovación y reforma de la trama urbana que rodean a la Catedral
y el Ayuntamiento, el allanamiento del Arenal, responden a ese
intento de dotar a la villa de un enclave privilegiado, más
atractivo, que pretendía erigirse en espacio dominante. Otro
proyecto de interés fue el promovido por el Concejo en 1738 para
crear una plaza en el Barrio del Carmen, situado en la otra
margen del río, que enlazaba con el Arenal y el Ayuntamiento a
través del puente recién construido (Puente Viejo)
El cuadrado de la plaza de Camachcis, rechazado el proyecto
elipsoidal de Jaime Bort (Roselló Vercíer y Cano García, 1975:
80), “comprendía edificios uniformes de lineas regulares, aunque
sin gran monumentalidad, donde “la mucha gente que iba a los
toros” se colocaba en numerosos balcones y un terrado general con
barandilla de hierro, además de sendas casas que el Cabildo
catedralicio y el municipal habían construido a especie de
tribunas principales”. Esta función original encerraba una
operación de mayor alcance relacionado con el acondicionamiento
con el paseo de la Alameda de Colón, a semejante de otros
esquemas aplicados en la Europa del siglo XVIII.
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Pro>.cto, da muralla para el barrio de San Beilto. por Juan lbáfiez <1837). AMMU
Figura 11.4 La Plaza de Camachos y el jardín de FJ.oridablaflca
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Figura 11.5 La Plaza de camachos: disposirión para el espectáculo
524
Para ornato de la ciudad se plantaron olmos en los caminos
de Puerta Nueva, y en varias ocasiones se remozan esta Alameda
de Colón y el camino de Espinardo, que junto con el Malecón,
constituyen los tres paseos públicos, y nuevos espacios de
relación. Del Malecón se dice que es uno de los famosos de
España, con muchos asientos y variedad de arbolado. Estos
espacios verdes tienen gran protagonismo en la ciudad, reforzando
el efecto escenográfico de las fachadas y plazas (Rodríguez—Avial
Llardent, 1982) -
11.6.3. Arquitectura domestica del ocio en Murcia
La edificación privada se utiliza principalmente para
dormir, y eso la hace reducida. Las casas ocupan poco sitio, ya
sean de una o varias plantas sus fachadas son casi minimas. En
el Mediterráneo por lo general, “la vivienda rara vez es un gran
edificio” porque no tiene que responder a tantas funciones como
las casas de los paises septentrionales o de las regiones
montañosas”.
Los productos que hay que almacenn (vino, aceite, grano)
ocupan poco sitio, apenas algunos rincones de las cámaras; los
animales de establo son pocos y pocas las herramientas” (Hervás
Avilés y Segovia, 1989: 62). Incluyen in pequeño patio, que en
la ciudad es el terrado, para holgura y distracción familiar. La
casa—palacio construida por la nobleza a la burguesía parecen
casas de campo trasplantadas a un solar entre medianeras. La
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planta baja acoge a la servidumbre y ¿il patio donde quedan los
animales. El piso principal donde vive la familia del
propietario, distinguida en el exterior la estancia por los
grandes balcones de variada función, y la cámara bajo cubierta
en la que se almacenan los productos agrarios. Es el mismo
programa de las casas—torres o segundas residencias que se
edifican en el caserío, con los esbeltos palomares campestres,
fruto de la afición a la suelta de palomas que se tiene desde la
Edad Media.
En este siglo ya se cuenta con una asociación dedicada a
la diversión de las palomas, que está regulada por ordenanzas
(García Abellán, 1980: 296), en donde queda regulado el vuelo.
Esta vivienda señorial tendrá su dat-le tarea de vigilar la
cosecha y mansión de recreo que permite a la sociedad de notables
reunir a sus amistades más allá de los habituales salones, en un
ambiente propio de la época.
La tipología de esta arquitectura rural, que comienza a
darse a partir de este siglo, es la vivi.enda de planta cuadrada,
cubierta a cuatro aguas con linterna central (iluminación de la
escalera o la sala principal). Ello manifiesta esa estrecha
relación de funciones en la vivienda rural o urbana que tantas
veces se ha puesto de manifiesto al hacer referencia a las
ciudades murcianas47.
47Hervás Avilés y Segovia estudian :La influencia italiana de
esta vivienda, especialmente la ir.fluencia de Palladio,
remontando su precedente a la villa romana. Ver referencia a los
ocios literarios de las villas rústicas de la Toscana humanista.
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Es frecuente que en estas viviendas de recreo se ajardinen
las zonas próximas a la casa: jardines sombreados, aptos para
soportar el estío, en los que junto a la variedad se incluyen los
inevitables elementos arquitectóniccs: fuentes, maceteros,
48estatuas, bancos, escaleras, templetes, balaustradas, etc
Entre las construcciones auxiliares de las viviendas de recreo
y también como forma de producción doméstica, aparece el palomar,
típico en toda la Región. La cría de palomas tiene la doble
misión de explotación complementaria en el campo y de diversión
popular.
Las referencias a los palomares aparecen ya en los
repartimientos de Alfonso X y Carlos III tuvo que dictar una
pragmática que obligaba a cerrarlos y poner las redes durante la
sementera y cosecha.
48Casas Torres define dos conceotos diferentes de las
alquerías levantinas y murcianas, en La vivienda y núcleos de
población rurales de la huerta de Valencia. Madrid, 1944.
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12. LA FORMACIÓN DEL ESPACIO DE OCIO EVJRGUES
12.1. EL TIEMPO LIBRE, UN NUEVO TIEMPO SOCIAL
El surgimiento y consolidación del capitalismo y la
aparición de una mentalidad puritana estuvieron estrechamente
correlacionados. Esta visión del inundo adquirió un gran
predicamento a partir del siglo XVIII, se reforzó a lo largo del
XIX, y, aunque no siempre compartida esta opinión, ha sido
hegemónica hasta la década de los años sesenta de nuestra época
<Luis Gómez, 1988: 32). El resultado de esta mentalidad trajo
consigo una clarísima contraposición entre las esteras del
trabajo y del no trabajo.
La influencia calvinista, iniciada en la época anterior pero
vigente en el inicio de la formación de un modo de pensar
burgués, se dejó notar en una nueva actitud ante el trabajo
lucrativo: en los frutos del trabajo y el esfuerzo está la
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salvación eterna. El trabajo es el sentido último de la vida. El
ocio se convirtió, por contra, en un tiempo malgastado,
derrochado, perdido. El descanso se toleré únicamente para
regenerar las energías y volver a trabanar. Se limitaron los días
festivos y los tiempos de trabajo se alargaron. El tiempo se
transforma en dinero, en un bien económicamente valioso. La
organización del tiempo de la producción industrial que se
instaura, se basa, no ya en los ritmos de la naturaleza, sino en
la alienación del tiempo al ritmo de las máquinas.
En los comienzos de la época industrial, la vida en el
trabajo se convirtió en una pesada carga para el trabajador
fabril. El tiempo sólo se define como tiempo profano del trabajo.
En la relación interna de los tiempos sociales, desaparece todo
tiempo libre y todo tiempo sagrado. En algún país, incluso, se
votará la desaparición del domingo con la excusa de “impedir la
ebriedad”. Otro ejemplo de la concepc:.ón imperante es el que,
durante la Revolución Francesa, se abolieran los días festivos,
por ser considerados “enemigos del comercio”. Los fabricantes
dejaron que los trabajadores cayeran en un pauperismo
desesperado, debido al escaso salario y a los tiempos
exageradamente prolongados de trabajo. Son las condiciones que
F. Engels y 1<. Marx denunciaron. Es el tiempo alienado al
trabajo: la jornada laboral de dieciséis y diecisiete horas no
era raro, trabajando por las noches o los domingos; las mujeres,
los niños y los hombres1.
1
Véase OMT (1983: 10); Weber (1969: 15); Gubern (1987: 163),
sigue a Paul Lafargue, en lo fundamental de su obra: El derecho
a la pereza. Madrid: Fundamentos, 1980, donde se recoge la
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12.1.1. La reivindicación de un tiempo libre
Las reacciones comenzaron a partir de la segunda mitad del
XIX, en el que las masas de trabajadores tomaron conciencia de
la brutal situación de explotación a ].a que estaban sometidos,
iniciándose un fuerte movimiento reivindicatorio, tendente a la
reducción de la jornada laboral, la mejora de las condiciones de
trabajo y el aumento de salarios (Munné, 1985: 48). La lucha por
la reducción del horario de trabajo sc convirtió en la batalla
por la ampliación del tiempo libre, pues éste se entendía
automáticamente como todo el tiempo su:straido al trabajo.
Este se consideraba necesario, para la regeneración de las
fuerzas o energías gastadas en las fabricas, y, como denunció
Marx, para satisfacer necesidades intelectuales y sociales
(Luis Gómez, 1988: 37). En 1886, el Congreso de la Primera
Internacional, reivindicó la jornada de ocho horas como objetivo
prioritario.
En vísperas de la Primera Guerra Mundial, los paises
desarrollados mantenían una jornada de diez horas y, en 1919, por
primera vez se materializó un Convenio ::nternacional de trabajo,
con las ocho horas de jornada labcral y cuarenta y ocho
semanales2.
evolución cuantitativa de la jornada laboral en el S. XIX.
2En 1882 tuvo lugar -cita Weber (1969: 20)— el primer
congreso alemán en favor del tiempo libre, que fue organizado por
la central de las organizaciones para la beneficencia obrera.
Esta publicó luego un libro sobre La reordenación adecuada del
domingo y del tiempo libre (Berlin, 1883). Este movimiento
533
Esta reducción de la jornada laboral fue posible, además de
la reivindicación obrera, porque la tecnología iba mejorando a
su vez la productividad de los trabajadores. Al principio la
productividad permitió el aumento de los beneficios
empresariales, no redundando en los trabajadores porque aumentó
mucho la población (incremento de la natalidad y abandono del
campo y del taller para ir a las fábricas).
12.1.2. El tiempo libre, un nuevo campo de consumo
En el tiempo de expansión del industrialismo, los tiempos
sociales adquieren una nueva relación interna entre si. Se
organiza un tiempo productivo de actividad intensa, extenuante,
quedando el tiempo liberado al trabajo Domo un tiempo en blanco,
vacio e improductivo, dedicado al reposo y a las pausas.
Las administraciones comenzaron a pensar en la organización
de ese tiempo, y los empresarios de su aprovechamiento. En USA,
aparece el movimiento play ami recreation movement, que consiguió
el inicio de una política municipal recreativa. En Alemania e
Italia, aparecen, con signo muy diferente, pero también con ánimo
de absorber el tiempo libre naciente, “Fuerza para la Alegría”
u “Opera Nationale Dopolavoro”. Los empresarios por su parte,
apoyados en la nueva mentalidad del forcfismo y taylorisnio, en lo
que se refiere a la organización del trabajo y una producción
prosiguió en los países más avanzados, especialmente en Estados
Unidos, que ya introduce reducciones siq;-xificativas en el horario
laboral.
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masiva de bienes, fundamentan una filosofía del trabajo personal
basado en el éxito. Pero las crisis de los años treinta plantea
un nuevo problema en la producción masiva de bienes.
La solución la aportó Keynes parcialmente, al encontrar en
el consumo una salida a la producción en masa de bienes de la
economía industrial, que además elevaría el nivel de vida de
todos los miembros de la sociedad, al tiempo que permitiría el
pleno empleo y la protección gubernamental de los parados.
El consumo se convirtió en la nueva ética de la postguerra,
primero en los Estados Unidos, después en el resto de los países
industrializados occidentales. La gente aprendió a “usar y tirar”
los artículos, fuesen alimenticios, cultura, turismo, daba igual.
Este desplazamiento del tiempo libre desde la esfera de la
producción hasta el consumo se ha considerado uno de los procesos
de mayor trascendencia de la humanidad desde la Revolución
Industrial.
12.1.3. El derecho a las vacaciones
La evolución de la reducción de la jornada en este período
tuvo su precedente en la experiencia del Frente Popular en
Francia, cuando, en 1936, León Blum crea una Subsecretaria de
Sports et Loisirs, y se impuso la senlana laboral de cuarenta
horas, de lunes a viernes, más doce días de vacaciones pagadas
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al ano . Después de la guerra, las organizaciones
internacionales comenzaron a reconocer un nuevo derecho
universal, que aparece recogido, en 1948, en la Declaración
universal de Derechos Humanos, al reconocer que toda persona
tiene derecho al descanso, al disfrute del tiempo libre, a una
limitación razonable de la duración del trabajo, a las
vacaciones. En 1983, la Organización Mundial del Turismo menciona
65 constituciones, de 166 paises miembros encuestados, donde se
recoge el derecho al tiempo libre, a). ocio, a las vacaciones
entre su articulado, según una encuesta reciente (OMT, 1983).
12.2. LA IDEOLOGíA DEL OCIO Y LA NUEVA VALORACION
DEL ENTORNO
La clase media europea va a fijarse en la privacy
victoriana, ejemplo que se infiltraba en la clase dominante
francesa, cuya forma de distinción era La anglomonia o gusto por
las prácticas de la higiene —comenzaron a extenderse el jabón,
la ducha, el WC-, los juegos, la moda, etc. (Perrot, 1988). El
proceso de difusión puede situarse en Inglaterra, durante la
primera mitad del siglo XIX; Alemania y Francia sufrirían su
influjo en la segunda centuria del siglo diecinueve.
Los movimientos populares y sindicales plantearon ya en sus
3junto a una reducción de la tarifa del transporte
colectivo, estas iniciativas contribuyeron decisivamente al
desarrollo del moderno turismo de masas y la práctica del week—
end.
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reivindicaciones espacios verdes para las ciudades y se aspiraba
a las ciudades jardín, al deporte y a las diversiones británicas
propiciadas por el weelc—end y la jornada laboral de ocho horas.
La burguesía empezó a generalizar, por imitación de la estancia
aristocrática en el campo, las vacacicnes de verano. Se asiste
al nacimiento de la ideología del descanso y del ocio y la vida
escolar habrá de adaptarse a ella agrupando los períodos lectivos
y no lectivos, y alargando las vacaciones.
Así, durante la segunda mitad del siglo diecinueve, se fue
implantando y extendiendo al resto de las clases sociales, la
noción de vacaciones como cambio necesario de actividad y de
género de Vida. La novedad de este cambio, reconoce Martin—
Fuggier, es “la inserción de estas preocupaciones en la
organización temporal de las actividades humanas” (1985: 238).
A medida que se propaga este hábito, el tiempo y las actividades
de los ciclos anuales comenzaron a estructurarse de forma
diferente, distribuyendose a lo largo del año de otra forma.
Tales prácticas fueron también impulsadas por la medicina
natural, sobretodo el cambio de aires para erradicar la
tuberculosis, que promovió la excursión al campo y a la montaña
dominicales, la bicicleta y los baños de mar. Estas prácticas
acabarán emancipándose y abandonando pozo a poco la esfera de la
medicina. La atención no se dirige tanto hacia el enderezamiento
del cuerpo o la cura, sino a la experimentación del bienestar,
la percepción del goce y la plenitud del cuerpo en libertad (Luis
Gómez y otros, 1989).
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La gimnasia confluyó con los juegos lúdicas de origen
aristocrático e influencia inglesa. La imitación de los gaznes
ingleses perfilaron lo que empiezó a conocerse como sport o
deportes. La equitación, la caza y los juegos de pelota modelaron
una serie de actividades que, como tantas otras, fue descendiendo
desde la cima de la pirámide social.
El nacimiento de la ideología del esparcimiento se vio
reforzada por los diaristas, cuyas obras son verdaderos registros
de la Vida cotidiana. Corbin (1985) cita el extraordinario libro
titulado Ensayo sobre el empleo del tiempo o Método que tiene por
objeto reglamentar bien el empleo del tiempo, primer medio para
ser dichoso, redactado en 1810 por Jullien, donde se recomienda
dividir la jornada en ocho horas para el sueño, ocho horas para
el estudio y los deberes de su empleo, y las restantes para las
comidas, el descanso y los ejercicios físicos.
También durante la primera mitad del siglo se revolucionaron
las maneras de viajar. El modelo clásico del itinerario tranquilo
y sereno, jalonado de estancias urbanas y de contenido cultural,
fue cediendo paulitanamente a la excursión como forma
predominante del recreo campestre. Va surgiendo el gusto por los
escenarios grandiosos, los paisajes caóticos, tan unidos al
Romanticismo4. Pese a la proximidad de la playa, son las largas
‘1Aparece según Fdez. Fuster (lYE:5: 54) como movimiento
turístico de verano a finales del siglo XVIII. Suiza se pone de
moda como lugar de reposo. El paisajismo de la primera mitad del
siglo desembocará en la segunda mitad en el periodo alpino de
altura. Surgen numerosos lugares de alta montaña, apoyados en una
hotelería naciente ante esta demanda. Comienzan a fundarse los
Clubs alpinos (británico, 1857; italiano, suizo y austriaco,
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caminatas y las ensoñaciones solitaria:s a través de los bosques
y los campos lo que constituye las mejores vacaciones de los
buenos burgueses.
Al mismo tiempo la afluencia ¿L los balnearios, desde
principios de siglo, produce un florecimiento de estas estaciones
termales, favorecida por los traslados de las Cortes europeas a
las villes d’eau (Fernández Fuster, 1985: 53). Esta modad entrará
en decadencia a finales de siglo pasado, aunque a los centros
termales lleguen los grandes casinos de juego —Montecarlo, en
1860—, porque los baños de mar van relegando poco a poco a los
balnearios.
En España, la reina Isabel II tonaba baños de mar en San
Sebastián desde 1845. En Francia, la emperatriz Eugenia prefiere
Biarrit hacia 1835. El lanzamiento de estas costas no significaba
todavía el descubrimiento de los baños de mar y el
aprovechamiento de los placeres de la playa. Era un turismo de
veraneantes que huyen del calor interior. Casi a finales de siglo
se modificó la tendencia de las playas frías. Fue mudándose hacia
las playas cálidas —Costa Azul, 1877, Br.Lone, Rivieras italianas,
Baleares, Canarias.
El mar todavía no es el protagonista: es el traslado de la
Vida ciudadana a la orilla del mar, apoyada en el comportamiento
de la clase dirigente por distinción, que mantiene las formas de
1863, francés, 1874), que, desarrollarán más tarde un turismo
deportivo basado en las estaciones de esquí.
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sociabilidad urbanas. A su alrededor irá surgiendo una industria
incipiente del ocio, cuyo exponente más genuino son los casinos
de juego.
El inicio de los viajes por ferrocarril difundió la práctica
veraniega al resto de la población. En 2848 se inauguró el primer
tren de placer París—Dieppe para los fines de semana y se
pusieron en marcha los billetes de tarifa reducida. Pese a la
proximidad, en Rouen no comienzan hasta 1914, lo que indica que
las nuevas conductas se divulgan con un desajuste cronológico muy
comprensible entre algunas de ellas y otras.
Frente a esta nueva mentalidad urbana, la sociedad rural
europea encontraba su tiempo de ocio en el marco de las
actividades normales del ciclo anual festivo. Tan sólo después
de la segunda guerra mundial reaccionó el mundo rural modificando
las condiciones de su vida cotidiana.
De todos modos, la vida durante la época estival es una
repetición de la vida en la ciudad sólo que cambiando el
escenario.
En la ciudad, el espacio público es el espacio del trabajo
y el espacio privado, el de los ocios. El espacio privado no
viene a coincidir con espacio doméstico solamente, va más allá,
y se refugia en los clubes de acceso retringido, en los cafés de
compartimentos reservados, en los palcos del teatro. En el siglo
diecinueve, la vida privada de la burguesía es un campo
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delimitado imposible de acceder para campesinos, obreros y clases
humildes. Tener vida privada es más un privilegio de clase —dice
Prost (1989: 15)— que una diferencia cultural.
Será a lo largo del siglo veinte cuando asistiremos a una
lenta generalización en el conjunto de la población de una
organización de la existencia en dos campos enteramente
distintos, lo público y lo privado. La democratización de la vida
privada será un bien al alcance de capas más amplias de la
población, y comprende la relación familiar pero también la vida
personal, la plena disposición del tiempo libre por el individuo.
12.3. LA DEMOCRATIZACION DE LA VIDA PR:EVADA
Al tiempo que los hombres encontraban su identidad, según
la moral burguesa, en función de sus actividades públicas y
profesionales, las mujeres se apartaban de este mundo —la esfera
mercantil era considerada peligrosamente amoral—, y hartan de las
labores del hogar un oficio: “A mediados de siglo se había
extendido.., el ideal burgués del marido sostén de la familia y
de la mujer y los hijos limitados a la vida doméstica” (Perrot,
1988: <74>
Esta separación entre el mundo masculino y femenino llevaba
consigo una serie de connotaciones trasladadas al ámbito de lo
privado —el hogar— y a los espacios de la sociabilidad. Si esta
distinción ya se había vislumbrado en el siglo dieciocho, el
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siglo siguiente proporciona la clave para desentrañar el
contenido de la idea de privacidad, reconoce Perrot (1988: 12),
por tratarse del período de formación de la sociedad burguesa,
y, que, a principios del XX, se convertirá en uno de los
componentes más activos de la ideología dominante.
Esta generalización de la intimidad se llevó a cabo, según
muestra autora, de diferentes maneras, Hay grupos reducidos y
microsociedades que “acotan en el espacio público lugares
reservados para sus juegos y sus concilLábulos. Clubes, círculos
aristocráticos y burgueses, albergues... cafés, cabarets y
tabernas.., cuadriculan la ciudad” (l98E~: 12). La clase dominante
—“que vive con la obsesión de la multitud necia y sucia”— cuenta
con lugares que mantienen la distinción, como el palco en el
teatro (prolongación del salón de recibir), compartimentos de
primera clase, cabinas de baño. Pero “el dominio privado por
excelencia es la casa, fundamento material de la familia y pilar
del orden social”.
12.3.1. La mundanidad, lo privado en e). espacio público
Espacio privado por excelencia, la señora de la casa es la
encargada de escenificar las relaciones sociales en el ámbito
privado. La mujer legitima su pertenencia burguesa recibiendo y
devolviendo visitas, reservándose un día y plegándose al ritual
sobre el que descansa el tejido soci&. (Martín—Fuggier, 1988:
214)
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La mundanidad, forma privilegiada de la sociabilidad de la
alta burguesía —según esta autora— consistía en reunir en la
propia casa un público, a la vez escogido y numeroso, para
conciertos, espectáculos y bailes. Se evocaba así las formas
visuales de la nobleza cortesana del Antiguo Régimen5. La
mundanidad está marcada por las festividades de la Iglesia y por
las vacaciones estivales en el campo.
Todo el mundo dependía del calendario cristiano, se asista
o no a la Iglesia. El año transcurre al ritmo de las fiestas
litúrgicas. Estas tiestas se convierten también en fiestas
familiares. De esta forma, “la familia se apodera de las fiestas
cristianas para autocelebrarse” (Martín-Fuggier, 1988:221).
La vida privada sale del enclave doméstico para invadir el
anonimato de algunos lugares públicos. Así, el café sustituye
para los obreros la imposibilidad de haoitar una vivienda que no
tiene espacio para ello. Cuando la vivienda gana en superficie
habitada, la casa será el lugar de) ocio cotidiano. Desde
mediados del diecinueve hasta mediados del veinte, la vida
privada de las clases populares se prologaba fuera de sus casas
5Hay varias denominaciones: las solrées son veladas íntimas
donde los caballeros jugaban al billar, las damas bordaban o
dibujaban. Aproximadamente a las dos da la madrugada se servía
la cena y era el momento de la charla íntima. Los saraos son otra
modalidad, de influencia inglesa, que consisten en reuniones de
gente no escogida, más numerosa y variopinta. Los aficionados
practican la música y el teatro. Es una presentación semipública.
En provincias, donde las distracciones culturales son más
restringidas, cada uno se ve forzado a extraer de su contorno
inmediato las fuentes de diversión. Et espacio privado es el
lugar de la fiesta, aunque a veces se contraten orquestas o
cantantes profesionales. Ver Martín—Fu9gier (1988: 216).
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en estos lugares públicos. Se vive en el café o en el barrio
tanto como en la propia vivienda.
La burguesía no encuentra en el barrio popular esa
transición, pues se establece en su espacio social una tajante
división entre una casa estrictamente privada y un exterior
puramente público. En esa conquista cte los espacios de ocio
burgueses, pronto le tocará el turno también al paseo. Este rito
social, largamente acantonado en la :urguesía como forma de
verificación de la posición social, se propagará bruscamente a
finales del siglo pasado. Hay en esta emulación un deseo de
igualación y de contacto efímero y una exhibición vestimentaria
de acuerdo con esa manera personal de clistinguirse.
12.3.2. Hogar, dulce hogar
Sin embargo, la casa burguesa fue el espacio privilegiado
de la vida familiar de la clase dominante, el lugar donde se
asentarían los nuevos valores referentes al habitat y donde se
precisarán los roles respectivos de los miembros que componen lo
familiar (Simó, 1989: 98—99)
Defiende Perrot (1988: 14) la hipótesis de una relativa
unidad del modo de vida burgués del siglo XIX y de las formas de
habitar, reforzada por la circulación europea de los tipos
arquitectónicos. Se trata —dirá— de una sutil mezcla de
racionalismo funcional, de un confort todavía muy reducido y de
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nostalgia aristocrática: su decoración ideal siguió siendo la de
los salones y palacios del dieciocho6. Florecen así lujosas
residencias y palacetes —influencia de la arquitectura balnearia—
donde las funciones de ocio se asignan al salón principal, con
La sala de billar, y un apéndice distintivo de clase: el
invernadero o jardín de invierno que comunica directamente con
el salón.
El movimiento obrero será tardíanente sensibilizado a la
cuestión de la vivienda. A finales de siglo comenzará a
reivindicar aire puro y salubridad. Durante el siglo XIX, las
prioridades presupuestarias de los obreros se dirigen no a la
vivienda sino al vestido, cuyo interés verá Perrot en el deseo
de participar en el espacio público sin avergonzarse.
Prost (1989: 62> sostiene que es a partir de 1950 cuando se
da un fuerte impulso por parte de los poderes públicos a través
de las normas sobre tamaño, reparto de espacio y equipamiento,
al tiempo que comienzan las ayudas para su acceso, reforzando
con ello su papel de equipamiento colectivo. La vivienda aumenta
su espacio por el incremento del número de habitaciones y su
especialización funcional. Además, aqueLlas se han ido equipando
de instrumentos para vivir el ocio faniliar y personal en el
hogar.
6A este respecto, Guerrand (1988: 345) cree que los
poderosos burgueses, enriquecidos recientemente, no disponen de
ninguna tradición artística. En cambio, experimentan un vivo
deseo de ostentar su fortuna. En consecuencia, habrán de sucumbir
a todas las extravagancias y no sabrán resistir a sus
arquitectos.
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Desde 1920 a 1960, la radio era e). aparato que reunía a la
familia en un acto colectivo. A partir de 1960, la televisión se
irá adueñando del tiempo libre de los ciudadanos hasta limites
insospechados. La irrupción de la radio y la televisión
constituye una mutación social de enorma transcendencia: con los
audiovisuales no se produce sólo un cambio de medio, la función
misma de la información se ve alterada..
12.3.3. El espacio publico burgués
El programa constructivo del ocio público de la época lo
aportaron los Casinos, Ateneos y Teatros.
Estos edificios simbolizan la nueva mentalidad, con todo lo
que tiene de impregnación mobiliaria (zasinos> y de apertura a
las nuevas corrientes culturales (ateneos) . Por su popularidad,
el teatro acaparará la atención del público del siglo XIX.
Los sistemas de valores laicos de la nueva sociedad, entre
los que se incluía la libertad teatr3l necesitaban un nuevo
edificio que recuperase las formas teatrales de la AntigUedad
clásica y la integración de las diversas expresiones teatrales,
populares, litúrgicas y principescas que habían convivido en los
siglos anteriores.
Los corrales de comedia, los salones de palacio y las plazas
eclesiales no satisfacían las nuevas necesidades.
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12.3.3.1. El teatro a la italiana, una aportación burguesa
Así, sobre la base del espacio teatral clásico se desarrolló
en Italia y Francia este nuevo tipo edi:~icatorio que se conocerá
con el nombre de teatro “a la italiana”: “Tipo de una perfección
tal, que es capaz de albergar casi cualquier forma teatral
imaginada, y que debido a su perfección, se extiende con escasas
variaciones a toda Europa” (De las Casas, 1988: 20). Este teatro
no es cualquiera de las arquitecturas que a lo largo de la
historia se ha conocido con este nombre, apunta Solá—Morales
(1984: 13>, sino que nos estamos refiriendo a un programa
organizativo y a una forma espacial, constructiva y urbana cuya
determinación puede ser objeto de un conocimiento sistemático y
de su utilización masiva en situaciones diversas y cambiantes.
El edificio teatral es concebido ccmo un templo laico, según
los teóricos de la época, que ha de representar funciones
asociativas, culturales y de ocio. El emplazamiento urbano del
edificio respondía a la función urbana que la cultura ilustrada
les atribuye7: positiva consideración social del espectáculo
teatral, centralidad urbana en su empl3zamiento y relación del
edificio con espacios abiertos y despejados. España, como
Inglaterra, en nada participaron en La aportación al debate
ilustrado de la definición del tipo de teatro burgués, pero no
se mantuvieron al margen del fenómeno. Impresiona, al acercarse
7”Escritores y tratadistas desde la Encyclopedie de Diderot
y D’alambert hasta nuestros Bails o Fo::nés y Gurrea hablan del
teatro como lugar de ilustración del pueblo y de la necesidad de
que estos edificios se instalen en el sitio más despejado y en
el centro de la capital” (Solá—Morales, 1984: 28).
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al hecho teatral de esta época en España., la cantidad de teatros
que surgieron por doquier, y que hoy llama la atención por encima
de otra consideración8.
No sólo se reproduce el tipo arquitectónico, con mayor o
menor fortuna, también la situación: el lugar elegido debía estar
a diez minutos andando desde el centro te la ciudad, para que así
el paseo sirviera cono lugar de esparcimiento y encuentro social.
Otros se construyen sustituyendo a los antiguos corrales de
Comedia, en una renovación que prácticaxtente hace desaparecer los
tipos anteriores. En estos el tipo arquitectónico se ve forzado
a adaptarse a los limites de los solares existentes, produciendo
con frecuencia espacios escénicos y de servicios inadecuados a
un correcto uso teatral (De las Casas, 1988: 20)
En los años setenta de nuestro siglo la situación en que se
encontraban los teatros en nuestro país ara realmente deplorable.
Varios factores se habían sumado para producir su estado de
abandono. Las dificultades económicas qie arrastró el teatro, el
gran auge del cinematógrafo, la evolución del teatro
contemporáneo y un sistema político poco proclive a defender la
libertad teatral ocasionaron la crisis más lamentable a estos
edificios. La mayoría de los teatros municipales pasaron a manos
de empresarios privados a través de concesiones y arrendamientos
8Un trabajo realizado por la cátedra de composición de la
Escuela Técnica Superior de Arquitectura ha puesto de manifiesto
la existencia de casi un millar de ediftcios teatrales sólo para
Cataluña, construidos desde finales dial siglo XVIII hasta el
primer tercio del siglo XX (Solá—Morales, 1984: 16).
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que los utilizaron casi con exclusividad coma salas de
proyección, y muchos sufren profundas transformaciones en la sala
para adaptarse mejor al cine, con desprecio absoluto para la
escena, los camerinos, maquinaria escénica y salas
complementarias.
12.3.3.2. Los auditorios y otros locales
La tendencia burguesa a construir estos grandes espacios del
espectáculo llevó igualmente, a partir de la segunda mitad del
siglo pasado, a la construcción de saLas especializadas en la
audición de conjuntos orquestales importantes9. Lo más frecuente
era el uso de los teatros, o las salas de usos múltiples, que se
compartían con los bailes de sociedad, mascaradas e, incluso,
banquetes (Boulet, Moissinac y Soulignac, 1990: 7).
El auditorio, igual que el teatro, fue también concebido
para ser un espacio de relación social tanto o más que para su
finalidad musical, disciplina para la que todavía la burguesía
no tenía suficiente formación. Por ello, como en el teatro, tan
9”Surgieron rápida y consecutivamente en las grandes
ciudades salas de conciertos con caracidad igual a las que
anteriormente cumplían esa misión: pala.cios e iglesias. Fue la
primera la famosa Musikvereinssaal de Viena (1869), seguida a
corta distancia por el Saint Andrew Hall de Glasgow (1877), el
Nenes Gewandhans de Leipzig (1886), el Cincertgebouw de Amsterdam
(1887), y la antigua Philharmonie de Berlín (1888). En
Norteamérica, se inauguraron sucesivamente el Carnegie Hall en
Nueva York (1891) y el Simphony Hall en Boston (1900>” (García
de Paredes, 1990: 5). En España, el único edificio de
características aproximadas fue el Pala.u de la Música Catalana
(1908) hasta la construcción del Auditorio Manuel de Falla de
Granada en 1978 (Verdú, 1990: 6).
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importantes como la sala auditorio son los espacios que
propiciaban el encuentro -cafetería, escalinata, foyers—, la
amplitud de visión de los espectadores, la colocación de los
palcos, etc. Desde la segunda mitad del XIX, los circos compiten
con los teatros. Todo aquello que rompe la rutina diaria adquiere
fácilmente carácter espectacular, y la liberalización favoreció
que los empresarios rivalizaran en ampliar la oferta teatral
utilizando estos mismos edificios para convertirlos en barracas
de feria o lugar de celebración de los bailes de máscaras.
12.3.3.3. Los cinematógrafos, un nuevo espectáculo que acabará
predominando
Los teatros albergaron igualmente la sala de proyección
cinematográfica una vez que las primeras barracas de feria se van
convirtiendo en lugares estables, aunque pronto el cine irá
imponiendo su necesidad de contar con un edificio propio para el
espectáculo. Esta necesidad no será imperiosa, y buena parte de
nuestro siglo se acomoda a otros locales como el circo primero
y el teatro hasta la década de los años sesenta.
Pero también desde principio de siglo, según han estudiado
Palmira González y Jordi Torras en le ciudad de Barcelona10,
algunos cines adoptaron los gustos modernistas, correspondiendo
a la voluntad de popularización de un estilo hasta ahora
patrimonio de la burguesía y que empezaba a democratizarse,
~0Ver Porter i Moix <1991).
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gracias a los precios asequibles~~. Las fantasías decorativas
usadas hasta ahora tales como bocas del infierno o grutas
maravillosas, reclamos eficaces más propios de los espectáculos
de feria entre los que se había desenvuelto hasta ahora,
comienzan a abandonarse por los locales que “per modest que f os,
responia a una voluntat col-lectiva de nillora, encara que només
fos durant el somni d’unes hores” (Porter 1 Moix, 1991: 53).
Según el cinematógrafo se va convirtiendo en el rey de los
espectáculos va ganando en suntuosndad y grandeza en su
arquitectura y su posición central en las gran vías de las
principales ciudades, y en las encrucijadas estratégicas de los
principales barrios. Estilos como el eclecticismo o el
racionalismo demuestran que el nuevo templo de la ciudad moderna
son estas imponentes salas de cine que se extienden por las
principales ciudades del mundo.
Aunque en la ciudad burguesa que comenzó a configurarse a
partir del siglo XVIII, el espectáculo más alucinante que
empezaba a producirse era la calle misma. Solá—Morales lo
expondrá del siguiente modo: “Walter Benjamin, el más agudo
intérprete de la sociedad burguesa del ochocientos, ya descubría
en los panoramas, las exposiciones universales y las galerías,
los lugares en los que el ocio metropolitano asociado al consumo
11”El cine resulté, además, un espectáculo mucho más barato
que el teatro. Si en los años veinte ura butaca de teatro podía
costar en 2,50 y 3,50 ptas., una localidad de cinematógrafo podía
costar entre 0,40 y 0,75 ptas. Esto conlíevó que el público de
menor poder económico, que solía asistir al teatro, se alejase
de este espectáculo en favor del otro” (Amorós, 1991: 193)
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de las mercancías teatralizaba el espacLo urbano o algunos de sus
puntos haciendo inútil el fasto especializado de los edificios
teatrales” (1984: 20)
12.5. LAS TRANSFORMACIONES DEMOCRATICA¡3 DEL OCIO EN
LA REGION DE MURCIA
12.5.1. El proceso de modernización en Murcia
A continuación se va a observar el proceso de difusión de
la nueva mentalidad del ocio en el espacio regional. Este proceso
será un antecedente inmediato de formación y desarrollo, en el
período de siglo y medio que transcurre entre principios del
siglo XIX y la segunda guerra mundial. En este tiempo, los nuevos
hábitos de esparcimiento y recreo se irán difundiendo, con cierto
retraso, primero entre la oligarqula dominante, para extenderse
luego a capas cada vez más amplias de población. El rasgo
esencial del proceso de modernización murciano fue, como ha
reconocido Pérez Picazo (1980), la lentitud de su ritmo, de tal
manera que hasta 1930 no se logra incidir profundamente en las
estructuras de base regionales.
Refiriéndonos sólo a los aspectos sociales y territoriales
del proceso, diremos que existe una flexibilidad de la clase
dominante del Antiguo Régimen, dueña de un poder efectivo, pero
poco aparente, por lo que lo conservan intacto. De sus filas
salieron las oligarquias de propietarios que dominaron los
552
municipios durante todo el siglo pasado. Con ellas comparten la
jerarquía social unas clases medias hetereogéneas y poco
numerosas, y unas masas rurales tenaces y resistentes al cambio
que representaban el 80 por 100 de la ioblación total.
La red municipal, poco densa, pues durante el periodo
persiste la abundancia de tierras y la escasez de hombres,
está constituida por unos pocos grandes núcleos de población
que dominan extensos términos munici.pales, siendo ésta una
característica que va a permanecer después. La región, dice Pérez
Picazo, no se resolverá en torno a una capital indiscutible;
aunque Murcia, Cartagena y Lorca mantienen la primacía
poblacional, son seguidos de cerca por los municipios mineros,
La Unión, Mazarrón y Aguilas, que experimentaron un crecimiento
sin precedentes para entrar posteriormente en una fase de
decaimiento,lo que favoreció un mayor equilibrio con los
municipios del interior.
Durante todo el diecinueve, el tiempo social de la Murcia
urbana y rural es el propio de una sociedad preindustrial. A lo
largo del año, los acontecimientos centrales eran la sucesión de
tiempos litúrgicos, el ciclo agrícola y las fiestas.
Debido a la influencia secularizadora, las procesiones y
ceremonias litúrgicas pierden su ca.rácter exclusivo para
compartirlo con celebraciones cívicas, cuyo contenido mezclaba
elementos de la fiesta religiosa con otros aportados por la
simbologia revolucionaria francesa.
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Para diferenciar mejor los aspectos que interesan es
conveniente separar el proceso en los tres períodos siguientes:
a> hasta la Restauración,
b) desde los años sesenta hasta fines del siglo XIX,
c) el primer tercio del siglo veinte.
12.5.2. La introducción de la mentalidad burguesa
El primer periodo, hasta 1868 más o menos, se verá
poderosamente influenciado por los vaivenes políticos y
económicos que afectarán el normal desenvolvimiento de las
actividades cotidianas. Las reformas liberales, pensadas por los
burgueses de las ciudades y encaminadas hacia el logro de una
propiedad privada libre y rentable, favorecieron a las viejas
12
oligarquias de la región
Los nuevos propietarios y comerciantes enriquecidos se
integraron en tales reformas, “formando el bloque de poder que,
en las décadas centrales del siglo XIX, dará forma a la
incorporación de Murcia al estado liberal centralizado” (Pérez
Picazo, 1980: 86). Este núcleo de poder vive en la ciudad o en
el municipio del que es el máximo hacerdado y raramente habitan
en el campo. Los miembros más sobresalientes del grupo residen
en Madrid.
12Pérez Picazo (1980: 86); Pérez Picazo y Lemeunier (1984);
Pérez Picazo, Lemeunier y Segura (eds.) (1986).
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La vida social era poco brillante, consistiendo en algunas
veladas, los actos de culto y pocas fiestas (Pérez Picazo, 1980:
74) . La gran mayoría de potentados permanece ajena a la vida
intelectual, como lo indica la ausencia de reuniones de alto
nivel social para leer o escuchar música. Los comerciantes ocupan
la posición más alta de la clase media, y se encuentran
plenamente integrados en la clase dominante. Las clases medias
urbanas tienen un nivel intermedio y no forman parte de esa
clase. Son de procedencia hetereogénea —empleados y funcionarios,
pequeños comerciantes, profesiones liberales13—, y a ellos se
debe el impulso de algunas de las actividades festivas como
veremos.
Las clases populares tienen una influencia nula a pesar de
constituir el 80 por 100 de la población urbana. Los artesanos
y obreros fueron los más instruidos en un momento en que el nivel
de instrucción sufre un claro deterioro respecto al siglo
dieciocho. El mundo rural y campesino v.Lve al margen del espacio
exterior. La ciudad representa otro mundo que no se comparte,
como lo indica la persistencia de la vida tradicional, con su
cultura propia y específica, favorecida por el analfabetismo
(Flores Arroyuelo, 1987).
Unicamente unía a esta sociedad el ritmo del calendario
festivo y la cofradía, una forma de asociación cuya importancia
es idéntica en los medios rural y urbano. No existía parroquia,
10 o 15 por 100 del total de vecinos en Lorca y
Murcia; un 20 o 25 por 100 en Cartagena y un 5 por 100 en el
resto” <Pérez Picazo, 1980: 75)
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por pequeña o popular que fuese, que no tuviese una. La cofradía
o hermandad organizaba todo un conjunto de cantos, bailes,
peticiones de limosna para el sostén, etc. Los más extendidos
fueron los animeros y los auroros. La ci.ta más importante del año
era la Semana Santa. En la cofradta o la hermandad, los
fundadores o cargos directivos eran desempeñados por las clases
altas. En muchos casos, la cofradía era un mundo cerrado y
oligárquico.
La calle y la taberna, el mesón, ventorrillo, espacios
privados, eran los espacios de ocio por excelencia para una
sociedad que apenas llegaba todavía a vislumbrar el ritual
festivo burgués; y cuyas formas estaban todavía impregnadas por
la época del Antiguo Régimen.
El liberalismo empezaba ya a dar iniciativas de otras formas
de sociabilidad, como la fundación, en 1839, de la organización
científico—literaria denominada Liceo, promovida por
representantes del grupo de funcionarios y profesiones liberales.
Las sociedades y tertulias, éstas con fines políticos, conocen
una gran difusión, y su dedicación J.a ocupan la lectura de
libros, periódicos y pronunciar discursos.
12.5.3. La consolidación de la burguesia
La segunda mitad del siglo diecinueve fue una fase de cambio
económico y modernización acelerada. Numerosas transformaciones
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se van a producir en una sociedad cada vez más polarizada. La
pirámide social refleja —Pérez Picazo (1980: 135>- una amplia
base de jornaleros y artesanos (JO por 100>, salvo en
Cartagena14, y una estrecha cúspide formada por las clases
dominantes (5—6 por 100). Es la estructura todavía de una
sociedad preindustrial.
La clase dominante regional aumentó sobre el periodo
anterior. Dicho incremento responde a la presencia de dos grupos
muy distintos: una minoría de grandes; propietarios, nobles y
absentistas, con fincas en varios términos de la provincia, y una
mayoría de propietarios y terratenientes acomodados que viven en
los núcleos de población más importartes de cada comarca. La
presencia de miembros de profesionales constituye la gran novedad
de este período.
La clase media se reforzó numéricamente durante la
Restauración, pero resultó insuficiente para conferirles un peso
importante en la vida de la región1’. Las clases populares
‘½ara entender la ciudad y la sociedad de Cartagena del XIX
es imprescindible atender por igual los sectores militar, minero
y al puerto comercial, que configuran una sociedad muy abierta,
acostumbrada a grandes movimientos de población flotante. La
Marina, considerada como el cuerpo más culto y aristocrático del
Ejército, imprime un peculiar sello a Cartagena. La alta
burguesía está compuesta por ricos comerciantes y mineros,
terratenientes y profesionales.
La clase media era en Cartagena un bloque muy numeroso,
dedicado en su gran mayoría al comercio y a la administración
(Pérez Rojas, 1986: 33—37)
‘5Su proporción es de un 60 por 100 de pequeños
propietarios, un 10—11 por 100 de comerciantes y un 30 por 100
de funcionarios y empleados. En Murcia habla un comerciante por
cada ciento veinte habitantes; en Cartagena, uno por cada sesenta
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experimentaron un progresivo deterioro de su nivel de vida, y el
número de jornaleros aumentó a costa de la decadencia del
artesanado. La población campesina, por otra parte, representaba
todavía el 75 por 100 del total regional. El proceso de
modernización le asestó igualmente un duro golpe.
Los núcleos urbanos de la segunda mitad del diecinueve se
dividen en dos grupos: las antiguas agrociudades —Murcia, Lorca,
Caravaca, Cieza, etc.,—, que conservan la mayor parte de los
rasgos que las caracterizaban; y los nuevos centros mineros, La
Unión, Mazarrón, Aguilas, que junto con Cartagena tienen un
comportamiento diferente. Las primeras siguen siendo ciudades
preindustriales que comienzan a albergar testimonios del
capitalismo dominante: el ferrocarril, los bancos, los comercios
modernos y los nuevos centros de ocio, aunque la red callejera
y la disposición urbana es antigua. Las ciudades mineras oponen
a esta situación tranquila un ritmo trepidante y un crecimiento
del orden del 80—90 por 100: Cartagena poseía el casco urbano más
densamente poblado, La Unión llegó a alcanzar treinta mil
habitantes. Este crecimiento fue tran rápido que provocó un
desarrollo anárquico de las estructuras urbanas y una
proliferación de chabolas junto a las lujosas mansiones de los
mineros enriquecidos16.
y, en Lorca, uno por cada ciento cincuenta y cinco (Pérez Picazo,
1980: 139).
16La estructura socioprofesional refleja también esa
dualidad de modelos urbanos. Las ciudades agroindustriales
conservan un 75 por 100 de población dedicada al sector primario
—un 11 por 100 propietarios y el resto, :iornaleros y labradores—,
un 10 por 100 al secundario -desciende un 5-lo por 100, por la
desaparición de la vieja especialidad artesana—, y un 15 por 100
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12.5.3.1. El auge económico, impulsor del enriquecimiento
festivo
Lo importante y novedoso de la época es que la población
comienza a tener establecimientos públicos de recreo a su
alcance. Los cafés, tal como se entienden hoy, se ubican en los
centros urbanos más importantes, juntc al centro comercial, al
paseo. En Murcia, se situaban a lo largo de la Trapería y en el
Arenal; en Lorca, en la Corredera; en Cartagena, en la calle
Mayor. Algunos de ellos se convierten en centros de tertulias
políticas y literarias —Pérez Picazo— <1980: 132)— desde los años
sesenta. Las tabernas crecieron también en número, siendo el
centro de reunión de las clases popula::es.
El calendario festivo murciano de este período era muy
apretado, pero las celebraciones multitudinarias más importantes
fueron en alza, sobretodo el carnaval, La semana santa y los
festejos de primavera, septiembre o fiestas patronales.
La feria, en poblaciones como Murcia o Cartagena, pasó a un
primer plano. Las cabalgatas, batallas de flores, “coso blanco”
y retretas hicieron renacer lo más significativo del arte
al sector terciario, que crece gracias al comercio.
Cartagena, sin embargo, cuenta con un 40—50 por 100 de
obreros en el sentido actual, un 20 por 100 de empleados, un 20
por 100 de propietarios importantes. En los nucleos mineros de
la Unión o Mazarrón, los mineros y tuniadores llegan al 60 por
100, disminuyen los comerciantes (10 por 100) y los servicios (10
por 100>, y la población agrícola llecra al 15-20 por 100. Las
familias acomodadas que reside en ellos es menor también (5 por
100) . Ver Pérez Picazo <1980: 134—135>
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efimero. “Lo efimero ranació hacia la mitad del XIX con un ímpetu
barroco”17. En las fiestas, ha dicho Pérez Rojas, el casco
urbano se transformaba en un deslumbrante escaparate, en el que
tan importante era la tramoya del espectáculo civil o religioso
como los mantones de manila, las colchas y colgaduras que pendían
en los balcones del recorrido. Algunas fiestas buscaban la
promoción económica de la ciudad tanto como la propia diversión
de los ciudadanos, siendo ésto una novedad importante que impulsó
a la burguesía y comerciantes a darle aliento. Muchas de las
fiestas religiosas y romerías desaparecieron por el ambiente
anticlerical y la desaparición de los edificios que las
justificaban, pero las romerías más importantes se siguieron
celebrando con sus ingredientes de cantos y bailes. La
religiosidad popular mantuvo fiestas como los judas, los mayos,
la candelaria y Epifanía18.
La Semana Santa era la festividad de mayor prestigio y
solemnidad. En esta época ya estaban configuradas las cofradías
de las procesiones más importantes de la región: en Cartagena,
marrajos y californios; en Lorca, a mediados de siglo se funda
el paso blanco. A partir de los años sessnta comienzan a resurgir
las antiguas cofradías o a fundarse las nuevas. Las bandas de
música se unen a los destiles que comienzan a cobrar ahora la
‘~Pérez Rojas (1986: 83)
18Auto de los Reyes Magos en Aledo, La Copa (Bullas) y otros
lugares de la provincia. Mayos en Alhama de Murcia, los judas en
Cartagena o Necla, etc. Véase Flores Arroyuelo (1990).
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personalidad que los distinguirá a lo largo del siglo XX19. La
alta burguesía, las clases medias y populares colaboraron en su
resurgir, y en los destiles existía cierta jerarquía entre
mayordomos y nazarenos.
El carnaval fue el festejo más extendido durante todo el
siglo pasado, ya que prácticamente nc dejó de celebrarse. En
Murcia, Cartagena y otros municipios, a las máscaras y bailes
populares se sumaban los bailes de disfraces que se celebraban
en Casinos, Ateneos, en los teatros y e:-i las elegantes mansiones
burguesas.
Al amparo de este festejo nacieron el Bando de la Huerta,
el Entierro de la Sardina, ésta última creada en 1852 por jóvenes
murcianos de la burguesía y la clase media20. También
colaboraron en su mantenimiento el Casino y el Circulo
Industrial. En 1876 —dice Pérez Rojas (1986: 85>— seis mil
cartageneros acudieron a la capital a presenciar el cortejo y sus
brillantes carrozas. Igualmente se organiza desde Madrid el “tren
botijo para desplazar a los murcianos allí residentes,
descubriendo así la nueva promoción que el transporte iba a
aportar a las fiestas21.
‘9En Murcia, las imágenes de Salzillo; en Cartagena, la
marcialidad militar y en Lorca, “varios jóvenes de la alta
sociedad lorquina resucitaron en 1.852 las procesiones... En la
década de los ochenta ya estaban configuradas como un gran
espectáculo religioso” (Pérez Rojas, 1990: 322).
20Valenciano Payá (1981) ha estudiado a tondo este festejo.
pesar del interés, no siempre fue posible organizar el
festejo, sufriendo interrupciones importantes por falta de apoyo
económico para sufragarías.
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En Cartagena, a partir de 1887 La feria tradicional que
venia celebrándose desde el siglo XVI abandona el recinto de la
ciudad y se traslada a la explanada dcl muelle en los meses de
verano. Este traslado fue decisivo en la génesis del paseo
Alfonso XII. En 1888 ya se refleja una. preocupación por atraer
el mayor número posible de forasteros y por las repercusiones
directas que tendría en la economía de la ciudad. En este lugar
del muelle tenían cita las representaciones de espectáculos
ambulantes: barracas de circo, compañias finmásticas, teatros
mecánicos de fantoches, cámaras amarillas, casetes de figuras de
cera, exposiciones de manos, galerías de vistas y cabezas
parlantes22.
12.5.3.2. La transformación burguesa do la ciudad
El espacio social del ocio influyó considerablemente en la
arquitectura y el urbanismo regional decimonónico, aunque a lo
largo de este siglo no hubiera reordenaciones urbanísticas
importantes. Pérez Rojas (1986) ha estLldiado la transformación
sufrida en el marco portuario con la construcción del muelle de
Alfonso XII. Este nuevo y desahogado espacio se convirtió pronto
en un atrayente espacio de ocio con sus terrazas, cafés, kioscos,
jardines23.
22Pérez Rojas (ob. cít.: 86).
23Relaciona el autor este paseo portuario con los de otras
ciudades portuarias como el paseo Colón de Barcelona, el malecón
de Almería, la alameda de Málaga, que pueden denominarse todos
ellos como paseo del mar. Estos son nuevos elementos urbanos
surgidos tras el derribo de las murallas y construcción o
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Observa el autor dos tases en su proceso evolutivo. En la
primera, desde 1897 hasta 1904, la feria y la fiesta son la
génesis del paseo; a partir de entonces comienza el intento de
delimitarlo funcionalmente, ordenando los diferentes usos
portuarios. Incluso antes de la priríera fecha, ya las olas
impedían el establecimiento de balnearios frente a la ciudad,
“complicado mecanismo de casetas y pabellones para poder realizar
el baño marino, que comenzaba a ponerse de moda y que se
aconsejaba cono una medida beneficiosa al organismo”24.
Junto a los balnearios se establecía durante la temporada
de baños un tablado para la música y un café. A partir de 1887,
la feria se trasladó a la explanada del muelle. En la feria de
1888 se dispusieron las casetas formando un salón cerrado, y en
1890 se delimitó con mayor lujo al construirse un recinto con
vistosos arcos de entrada. Aunque el empuje burgués se iba a
notar todavía más intensamente en actividades cotidianas que
requerían un marco más adecuado para su desenvolvimiento.
La muralla del mar y la calle Príncipe de Vergara, junto con
las calles Mayor y del Carmen, pasaron a ser unos de los lugares
más cotizados entre la burguesía cartagenera... las reformas de
Murcia no reúnen las problemáticas de estas dos calles
ensanchez de puertos. Frente a estos paseos se pueden contraponer
los paseos marítimos de las ciudades veraniegas como el paseo de
La Concha en San Sebastián, la Explanada de Alicante o el
Sardinero en Santander (Pérez Rojas, 1986: 122).
24Numerosos artículos de prensa hablan de la conveniencia de
los baños de mar. En 1.880 hay solicitudes de baños flotantes en
las Actas Capitulares del Ayuntamiento. Ver sobre todo ello,
Pérez Rojas (1986: 122—123)
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cartageneras” (Pérez Rojas, 1980 b: 204-205). Este eje viario era
muy apreciado por el comercio para sus establecimientos, la
ubicación de las oficinas militares, por las diversas sociedades
recreativas burguesas para fijar sus sedes, y por los vendedores
ambulantes. Las clases altas se esforzaron por convertir este eje
en un verdadero escaparate de su poder, tanto en el ámbito
público cono privado.
Este contrastaba fuertemente con el Molinete, prácticamente
situado en el corazón del recinto amurallado. El Molinete era el
barrio donde residían las clases más bajas de la ciudad y el
lugar elegido por cafetines, tabernas y protíbulos para su
implantación, siendo el centro de toda lina galería de personajes
propios de los “barrios chinos”, mezclados con marineros,
mineros, estibadores y algunos clientes de buena posición.
Otra influencia urbanística notable es la transformación de
las antiguas plazas adoquinadas, en plazas jardín delimitadas por
bordillos de separación, zócalos y verjas, quedando así como
recintos independientes de la calle, “son las plazas ajardinadas
con bancos y kioskos de música concebidas con una función
eminentemente recreativa” (Pérez Rojas, 1986: 131>
Entre 1870 y 1890 parece —según este autor— que la plaza
disfrutó de un uso antes reservado só].o a parques o jardines.
Aparecieron así las glorietas como la de San Francisco en
Cartagena o la de Santa Isabel en Murcia, propiciadas en parte
por los terrenos céntricos, fruto de la rolítica desamortizadora.
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Arto de entrfl <0 1901.
‘e
El recinto teflaI y sus kioáos y
terrazas en ci año 1900.







Si el urbanismo del ocio es evidente, más impacto tuvo el
desarrollo de una arquitectura del ocio, que aportará una
tipología constructiva característica del periodo burgués,
expresada a través de instituciones cono los Casinos, Círculos,
Ateneos, Teatros y Plazas de Toros. Esta arquitectura fue, junto
con la estación ferroviaria, la aportación decimonónica del arte
más importante.
12.5.3.3. La extensión de los locales de espectáculos
por la región.
La aristocracia, burguesía y clase media acuden por igual
a los diversos casinos y sociedades con una intención recreativa,
cultural o asociativa. Hacia 1850 se fundaron la mayoría de los
casinos españoles, pero hasta la década de los setenta no se
afianza el casino burgués. Cada ciudad importante tendrá alguno
de relevancia, aunque en el contexto social de Cartagena habla
casinos y círculos de toda gama que fueron centros de decisión
y de difusión cultural.
Las primeras sociedades y casinos de Cartagena tuvieron un
carácter cultural, como ha demostrado Pérez Rojas (1980a y 1980k;
1986: 334 y sigs.). El Ateneo de Cartagena se establece en 1855.
El Casino de Cartagena, ubicado en la calle Mayor, ocupó desde
1861 un palacio del siglo dieciocho. Los casinos más
significativos de la ciudad estaban ubicados en la calle Mayor
o zonas centrales. Así, el de la pefa cartagenera, el Club
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Victoria, fundado en 1910 por la Eit~presa de Construcciones
Navales y al que acudían ingenieros y otros empleados; el Circulo
Industrial. Otros casinos de los que hay constancia en el año que
se cita son el Círculo Cartagenero (1900), el Casino Industrial
(1900>, el Circulo del Ejército y la Armada (1901) y el Circulo
Católico (1907) o el Circulo Taurino (L910)25.
En Murcia, la sociedad del Casino se fundó en 184726. Su
evolución, desde la adquisición de las primeras fincas hasta
asomarse por su fachada principal a la calle Trapería, así como
las diversas modificaciones operadas en su interior son un
testimonio de indudable valor para conocer la formación de este
espacio burgués. El Casino de Lorca fue fundado en 1847. La
sociedad aprovechó el hospital desamort:Lzado de San Juan de Dios,
lugar que todavia la acoge. El de Aguilas fue fundado en 1890,
aunque el actual edificio se construyó entre 1894—95. No obstante
la sencillez del edificio, este casino es uno de los pocos
25LO5 casinos de la Región de Murcia fueron estudiados por
Javier Pérez Rojas <1980 a) en su memoria de Licenciatura. Con
más detalle, los de Cartagena son tratados en la tesis doctoral
realizada sobre la transformación urbana de Cartagena (1874—
1936) . Ver Pérez Rojas (1986)
26Los estatutos más antiguos datan de 1849. En el art.
primero se reconoce su carácter recreativo: “El Casino de Murcia
es una corporación que tiene por objeto conseguir con la reunión
de personas conocidas los recreos que proporciona la buena
sociedad, y en consecuencia de este principio, es ajena a todo
acto que tenga tendencia política”. Citado por Pérez Rojas (1980
a: 36).
En la ciudad de Murcia no se ha estudiado exhaustivamente
este punto, aunque con ocasión de la elección de la nueva Junta
General Sardinera, en 1878, se comenta en el diario La Paz que
ahora están representadas todas las agrupaciones de prestigio:
Casino, Círculo Industrial, la Tertulia, el Circulo
Constitucional, el Círculo Gastronómico y el Centro Sardinero.





Figura 12.2 Adquisiciones del casino de Murcia hasta llegar su fachada a la
1- C.sj de Marqués ccl Vado





ejemplos de casinos playeros existente~s en Murcia, y cuyo móvil
respondía tanto a los deseos de la burguesía local como a los
veraneantes lorquinos, que tenían fijada allí su residencia
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veraniega~’. Otros casinos que responden a esta intención son
los que se levantan en los balnearios, como el de Archena (h.
1895), Fortuna (1896), Alhama, etc.
La función que pretenden los casinos es privatizar un
espacio dotado de todas las diversiones posibles. El Casino de
Murcia concibe su espacio interior cono un paisaje con aspecto
de calle privada. Inspirándose en las galerías de ferias de
exposiciones, se traslada a un centro privado esa intención de
ser un lugar de exposición. El espacio galería adquiere así un
aspecto procesional y exhibitorio de los socios que se convierten
en actores y espectadores de su propio espectáculo, sobre todo
en los grandes bailes organizados por el centro. La sala de
bailes y las salas de juego responden también a aquella
intención, siendo comunes a todos los tipos construidos en la
región. Así, las crónicas de sociedad aluden con frecuencia a la
organización de los bailes del casino. tntegrada la sociedad por
varones exclusivamente, con los bailes -Pérez Rojas (1986: ~
se abrían las puertas al elemento femenino rodeándolo todo de “un
ampuloso aparato de galantería”28.
27”Las gentes interesadas en que prospere la ciudad,
comprendiendo que conviene ofrecer a los veraneantes elementos
de comodidad y recreo, están edificando de nueva planta un
casino”, corresponsal de El Liberal, recogido de Pérez Rojas
(1980 a: 85).
28Las otras sociedades recreativas, integradas
primordialmente por elementos de la clase media, celebraba en los
teatros los bailes de carnaval.
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Aunque, a decir verdad, el casino comenzó a ser el símbolo
ciudadano de todos los acontecimientos festivos. Colaboraba con
el Ayuntamiento en la promoción de los programas de festejos,
donde destacaban los certámenes de los juegos florales, y la
organización de los bailes de carnava.l especialmente, bailes
benéficos y los organizados con motivo de cualquier festejo o
- 29
recepc ion
El casino se incorporaba al itinerario de la fiesta, siendo
la nueva referencia laica de la fiesta burguesa. Por esa
circunstancia, los casinos buscaban su ubicación en lo más
céntrico de la ciudad, convirtiéndose el edificio en un inmueble
importante de la misma: “después de vistas algunas incidencias
sobre la edificación y la función del casino de Murcia se llega
a la conclusión de que éste era verdaderamente una entidad
ciudadana, una manifestación vital de una sociedad que tenía en
él un núcleo de convivencia al que untan lazos afectivos y de
solidaridad de clase. Pero a la vez un signo del predominio de
este grupo minoritario sobre el resto de la comunidad” (Pérez
Rojas, iSEQa: 109>.
Por ello no extraña que casinos y círculos abunda en los
pueblos de la región, aunque se tengan escasas noticias de ellos
y no revistan mayor interés arquitectónico. Todos están
29”Ahora queda muy evidente la importante participación del
Casino en la organización de las mascaradas, sobre todo el
Testamento y el Entierro. En enero de 1859 se publica un suelto
según el cual se nombra una comisión de dicha Sociedad, que forme
presupuesto del Entierro de la Sardina” (Valenciano Gayá, 1981:
38>.
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Figura 12.4 Patio árabe y calle galería del casino de Murcia
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localizados en la zona más céntrica disponiendo de amplios
miradores. Algunos, sobre todo en pueblos pequeños o barrios, tan
sólo eran un bajo alquilado o una pequeña edificación con una
sala muy amplia a la entrada que cumplía varias funciones —de
café, de sala de reuniones y sala de ba.i1e30.
En consonancia con la procedenia de sus socios, la actividad
desplegada revestía de mayor o menor interés cultural. En la
precaria vida de provincias, los casinos y más aún ateneos y
liceos fueron uno de los pocos lugares de expansión donde podían
acudir los grupos con cierta inquietud cultural.
La réplica obrera del casino de las clases altas o del
Ateneo de las clases medias fue el círculo obrero o la Casa del
Pueblo31. No es posible separar este acontecimiento de los
anteriores, por su intención cultural y político, a pesar de las
diferencias entre unos y otros edificios.
El Circulo Obrero de Jumilla32 fue uno de los primeros
existentes en Murcia. Se constituyó en 1893 y tenía más de 400
socios atraídos por el aliciente de la protección mutua y la
instrucción. En las zonas mineras tendrán auge a partir de los
305ó1o en Cartagena, Pérez Rojas ha podido documentar 70
sociedades. Es significativo sin embargo que en La Unión no
existiese un casino de la burguesía, por la propensión de este
a vivir en Cartagena, y también porque ).a construcción de villas
y hoteles privados cumple esta función.
31Reconoce Pérez Rojas la escasez de investigaciones sobre
estos locales
32Pérez Rojas (1986: 195). No hay iatos sobre su verdadera
existencia.
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primeros años del siglo veinte, aunque en Portmán se hablaba de
la creación de un Círculo Obrero en 1891.
El teatro fue el centro de la vida artística y cultural de
la sociedad del siglo XIX, y una institución bien extendida por
la región de Murcia. Hacia mediados de siglo se impulsa a
sociedades particulares y municipios el acometimiento de reformas
y mejoras en los inmuebles prexistentes, corrales de comedias en
lamentable estado de abandono, o ~evantamiento de nuevos
edificios. Para ello, muchos municipios aprovecharán los bienes
secularizados de antiguas órdenes religiosas, que permiten la
ubicación deseada para la nueva mental.Ldad.
Así ocurre con el teatro Romea de Murcia, edificado sobre
el solar desamortizado del convento de Santo Domingo, e
inaugurado en l862~~. También ocurre con el teatro Thuillier de
Caravaca de la Cruz, pequeño teatro levantado en 1847 sobre
terrenos de la ermita del Huen Suceso34, o el teatro proyectado
por Justo Millán en Jumilla, en 1883 sobre lo que fue el convento
de las llagas de San Francisco.
En Cartagena, el teatro Principal i~ue una transformación de
la antigua casa de comedias que exisl:ía desde 1614, y cuyas
reformas fueron motivadas por los riesgos de incendio de los
antiguos inmuebles. También en esta ciudad se levantó el teatro




Figura 12.5 El Teatro Romea. Murcia
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planta era muy alargada por imperativo del solar; y el teatro
Circo, sociedad formada en 1886 que arrendó el solar de la
antigua plaza de las flores por 99 años35. En Murcia, Enrique
Villar construyó su teatro Circo hacia 1881, motivo por el cual
ese año la comitiva de una las demostraciones sardineras
terminará en el nuevo teatro Circo36. En Lorca, miembros de la
burguesía local posibilitaron la realización del teatro con la
adquisición de bastantes de los bonos que emitió la sociedad
formada en 1858 y la ayuda que el Ayuntamiento prestó a la
37
misma
El teatro Guerra de Lorca comenzó su actividad en 1861. Este
edificio, junto con el Romea de Murcia, forman parte de la escasa
serie de teatros exentos que se construyeron en España por esa
época —Real de Madrid, Campoamor de Valladolid, etc.- En el caso
de Lorca, pronto se formó la plaza de). teatro38. La Unión tuvo
dos teatros funcionando, el Principal (1881> de la calle Mayor
y el de la Plaza de la Iglesia, ambos desaparecidos hoy día. Muía
tuvo su teatro Nuevo en 1894, el teatro Concha Segura de Yecla
se inauguró en 1886. En fin, el teatro renace en nuestra región
durante la segunda mitad del siglo, siendo además testigo de
3½érez Rojas (1986: 328 y sigs.).
36Valenciano Gayá (1981: 85>.
3½érez Rojas (1990). En 1.845 un grupo de comerciantes
lorquinos (Prim, Chiappimo...) constituyen una junta proteatro
y su emplazamiento hubiese estado en las ruinas de la iglesia de
San Mateo el Viejo. La junta se disoLvió el mismo año de su
fundación.
38íbidem, 313—314. El autor ha considerado esta obra como el
germen del primer ensanche decimonónico en Lorca.
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otros acontecimientos sociales como fiestas y bailes, como por
ejemplo los del Carnaval.
La programación teatral dependía mucho de la fortaleza
económica de los organizadores; la mayor parte coincidía con el
calendario festivo, y eran frecuentes las representaciones
particulares hechas por diversos grupos sociales, sobre todo en
el estamento burgués y en la misma clase media. En las últimas
décadas del siglo, tuvieron lugar en los teatros numerosos
conciertos de música, de zarzuela y de ópera39. En el teatro
Circo de Murcia se organizaban también corridas de toros y otros
espectáculos durante las fiestas de Primavera40.
Como ocurre con los teatros, la segunda mitad del diecinueve
se construyen las principales plazas de toros de la región. Hasta
ahora, hemos visto como se habilitaron diferentes lugares de
ciudades y pueblos para la celebración del festejo, verdadera
atracción de los programas de fiestas por su popularidad41. Es
en este momento cuando se acometen las obras de construcción,
39Pérez Rojas (1986: 46). Esta sensibilidad melómana fue
mayor entre 1.875 y primeras décadas del siglo siguiente. La
música era fundamental en la educación de la burguesía y en sus
relaciones sociales. Se fundan compañías de Zarzuela y Orfeones.
Las clases populares también organizaron la posibilidad de
practicar y recibir formación musical a través de las bandas y
orfeones.
40”Otro inaudito festejo taurino se suma: Enrique Villar ha
acondicionado su teatro Circo para celebrar una corrida de toros
nocturna.., los toreros se desenvuelven mal en el limitado
espacio y el público es escaso” (Val~nciano Gaya, 1981: 91.
Tomado de El Diario de Murcia, 26 de Marzo de 1.899).
4tLa plaza de toros de Caravaca se construyó sobre el
antiguo convento franciscano de Santa ?<aría de Gracia.
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aprovechando en algún caso, de nuevo, la posibilidad que ofrecen
los terrenos eclesiásticos.
La primera plaza de toros se construyó en Cartagena en
185342 con un aforo de ocho mil local:dades, un ruedo de 40 in.
de diámetro. La siguiente fue impulsa.da en Yecla por varios
aficionados que consiguieron inauguraría en 1869. Su capacidad
era de 6.500 personas y 47 m. de redondel43. La de Caravaca fue
inaugurada en 1880. Igualmente acometida por la iniciativa
privada, su aforo llegaba entre cuatro mil y seis mil
localidades, y su ruedo 35 ni. de diámetro44.
En Murcia, el arquitecto Justo Millán construye una de las
plazas más grandes de España con sus 18.000 localidades y 101 m.
de diámetro, la plaza de toros de Murcia fue inaugurada en 1887.
En Lorca, se inauguró la nueva plaza de toros en 1892 con 7.500
localidades y 45 m. de diámetro. En CaJasparra se hizo en 1896,
promovida por un empresario acaudalado, y su aforo estaba cercano
a las 4.000 localidades. Cehegín pronovió la suya el propio
alcalde y fue inaugurada en 1901, con 8.000 localidades y 40 m.
de diámetro. Unicamente Cieza y Abarán, de las que tenemos
noticias fueron construidas ya entrado el siglo veinte. Con ello
se pone de manifiesto que los toros suponían un gran atractivo.
42Carlos Savedra, “Plazas de la Región”, La Opinión, 17 de
julio de 1.990.
43íbidem, 10 de julio de 1.990. José Maria Cossío, Los
Toros, V.I. Madrid: Espasa Calpe, 1.864.
~Juan Antonio Molina, José Luis Arana y M. Aroca, proyecto
de ampliación y rehabilitación de plaza de toros. Caravaca de la
Cruz
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Figura 12.6 plaza de Toros de cartagena. Su emplazamiento viene a coincidir
los restos del que fuera Anfiteatro romano.
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Prácticamente el festejo más importante de las fiestas
patronales lo constituía la corrida de toros. Muchos municipios
sólo tenían capacidad para organizar un festejo anual, y en
muchos años las dificultades económicas impidieron la
celebración. Tanto es así que a lo largo del siguiente siglo
algunas de ellas quedaron abandonadas o fueron destruidas
totalmente.
12.5.3.4. La segunda residencia burguesa
En cuanto al espacio privado de la vivienda, el balcón es
el elemento más definidor de la vivienda de la alta burguesía.
El balcón enfatizado era un rango de distinción social de mayor
protagonismo, e incluso de participación en desfiles y cortejos.
El largo balcón corrido, de carácter presidencial domina las
amplias fachadas de las casas de Pedreño, del palacio de Aguire
o de Cervantes, todas ellas en Cartagena, todas ellas viviendas
testimonio de esta clase social. Aunque creaciones singulares de
la arquitectura murciana de estos años son las villas y casas de
campo en propiedades de terratenientes en Murcia, Lorca,
Cartaqena, etc., o industriales de Carta.gena. En Murcia o Lorca,
estas espaciosas casas de campo, a veces igual a la del centro
urbano, poseen algunos jardines incipientes y las viviendas de
los colonos alrededor.
El tema del jardín tenía un mayor desarrollo en las zonas
de regadío más proximas a las alamedas. Los huertos abundaban en
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estas ciudades, igual que en Cehegín, Caravaca o Totana. En
Cartagena, hay un retorno a la vida rural como vemos en la cita
de F. Montalvo recogida por Pérez Rojas (1986: 257>: “sembrado
todo de alquerías y preciosas casas cte campo o haciendas que
sirven de solaz y grato esparcimiento, durante los calurosos
meses estivales, a las familias cartageneras”.
Por lo tanto, no todas estas casas de campo y villas
construidas por la burguesía estaban en relación con la
explotación agrícola, muchas tenían un carácter estético y
recreativo combinado con un sistema de producción menor de
frutales. Incluso en las fincas ribereñas al mar, la mansión era
el lugar donde la aristocracia y alta burguesía recibía a sus
amigos y familiares, pero en general se vivía de espaldas a él,
pues ni siquiera las edificaciones se realizaban próximas a la
45playa
45Describiendo el ambiente en San 2edro del Pinatar a final
del siglo XIX, Esquerdo Galiana (1978: 187 y sigs..) dice que “en
verano la población se veía concurrita por familias selectas
murcianas y alguna madrileña como la del Dr. Cortezo. Todas estas
familias eran propietarias de alguna finca. Todas las mañanas se
las veía pasar en sus jardineras o tartanas hacia la playa de Lo
Pagán, generalmente a tomar baños calientes, siendo todavía
reducido el número de bañistas en el mar”. Tales familias se
afincaron en el cinturón de buenas haciendas que la rodea como
ocurre con el barón de Benifayó, 1). Rosendo Alcázar, de
distinguida familia murciana, asentada en una amplia vivienda
rodeada de hermosa pinada en Loma de Abajo; los Servet, que
poseían la casa—chalet conocida por “la casa del reloj” donde
murió D. Emilio Castelar, precisamente en una de sus habituales
estancias con esta familia; el general Cassola, en su posesión
de los Sáez; el conde la Eliseda, en su finca de la Grajuela,
etc.
Parecida descripción hace el periodista Martínez Tornel en
el Diario de Murcia, en julio de 1.989, recogida por Alonso
Navarro y García Inza (1989: 14): “Adenás de muchas familias de
San Javier que acuden dos veces al día a tomar baños, vienen
bastantes de Murcia, que residen en el pueblo, en la Calavera o
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12.5.3.5. El descubrimiento del litoral como zona
de recreo. Los balnearios murcianos
La nueva valoración del litoral murciano como zona de recreo
se manifestó en el último tercio del siglo diecinueve, de acuerdo
con la moda cada vez más extendida en algunos países europeos.
En esto, la costa murciana evidencia un cierto retraso en
relación con las zonas limítrofes46, aunque hacen falta nuevos
estudios que lo confirmen.
Aparecen noticias de que en algunos puntos del litoral, a
lo largo del siglo, se vienen realizando baños, tanto de las
familias más importantes como de los campesinos, con motivo de
romerías celebradas en honor a la Virgen del Carmen o las Fiestas
de Mar, en la ribera del Mar Menor. Sin embargo, apenas se
mencionan lugares poblados en Lo Pagán D en Los Alcázares en esa
época. Santiago de la Ribera se funda en 1888 y la playa de Los
Nietos es utilizada por los vecinos de Cartagena y La Unión47.
en las cercas casas de campo. Recuerdo en ete momento las de los
señores Marqueses de Peñacerrada, Fernando Hermosa, Sandoval y
Bravo, Ledesma, López Somalo. . . .“. La cita está sacada del libro
editado con motivo del centenario de la fundación de Santiago de
la Ribera, población turística fundada por la familia Barnuevo—
Sandoval precisamente en su finca Torre Minguez.
46Sobre los intentos de hacer de Alicante una estación
invernal que pudiera competir con Niza y San Remo en ser la
residencia de invierno de la aristocracia europea, véase la cita
de El Imparcial, 25 de octubre de 1880, en Vera Rebollo (1987:
49 y sigs.). La evolución del Sardinero en esta época se puede
seguir, entre otros, en Luis Gómez (19E7d, 1988b).
4<7Sobre el origen de las fiestas de la Virgen del Carmen en
Lo Pagán (5. Pedro del Pinatar) ver Esquerdo Galiana (1978> o
Alonso Navarro, Garcerán Pedreño y Mellado Pérez (1991). De Los
Alcázares, Madoz ya describe las fiestas de la Virgen del Mar,
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Es, pues, a partir de estas fechas cuando comienza a
poblarse la ribera con algunas estaciones balnearias, como en los
demás puntos del litoral48, origen de las futuras poblaciones
como una feria a la que concurrían muchos huetanos y gentes del
interior. Duraba del 15 al 30 de agosto y era principalmente una
romería en la que se iba a descansar al lado del mar y a bafiarse,
al tiempo que se adquirían útiles de trabajo o adorno. Para las
clases populares, la romería y el novena.rio (nueve baños tomados
sucesiva o alternativamente) es la foriria más extendida, dándose
ese sentido de religiosidad popular por el miedo a las epidemias.
Ver Alonso Navarro (1978) y datos recogidos por amabilidad del
Alcalde de los Alcázares, D. Juan Escudero.
Sobre Santiago de la Ribera, Alonso Navarro y García Inza
(1989>
De La Unión, Sáez García (1988: 122—127) escribe que
preferían las playas de Los Urrutias y Los Nietos a las de
Portmán, por la mejor comunicación. Comenta el autor que es
“curiosa, y a la vez perversa costumbre.., la inevitable purga
de aceite de ricino o de agua de Carabaña con que había que
iniciarse la temporada de baños, distribuida en novenarios, a
saber: nueve baños en días seguidos, nueve jornadas sin baños,
otro novenario completo, nuevo novenario de descanso, y así
sucesivamente hasta agotar la temporada”.
48Martinez Tornel escribía sobre Santiago de la Ribera, en
el Diario de Murcia, julio de 1.888: “Heme aquí instalado para
pasar una temporada tomando los baños, y crea usted que no echo
de menos... los agradables ratos que a disfrutado (sic> en las
playas de Aguilas, Mazarrón y Torrevieja. Ninguno de los puntos
que acabo de citar son superiores en condiciones de recreo a esta
orilla del Mar Menor... No sé como no se ha explotado antes de
ahora este hermoso punto de baños. Coniciendo hoy su ventaja y
su futura importancia, algunos propietarios han comenzado la
construcción de casas más cómodas, más grandes y más adecuadas...
para albergue de bañistas; y dentro de pocos años se habrá
formado un cómodo pueblecito”.
Alude también el cronista al baño festivo de la siguiente
manera: “Además de sus bailes y cantos, es digno que me refiera
al baño general del Día de Santiago, a las doce. Una larga fila
de bañistas se hallaba en pie a la línea del agua, y cuando el
vigía puesto por ellos avisó la hora marcada en el reloj del
establecimiento balneario, todos como movidos por un resorte, se
lanzaron al lago, pues según ellos, el agua en ese día y esa hora
tiene una virtud especial que dá el Santo Patrón de las Españas.
Pero lo más chocante de estas costumbres son los enterramientos.
A la vez que unos se lanzan al agua, otros hacen una especie de
sepultura a flor de tierra, y allí tienden al que tiene
padecimientos crónicos, cubriéndolo con una espesa capa de arena,
dejándole libre la cabeza únicamente. En esta situación permanece
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vacacionales. En el texto de Martinez Tornel se aprecia yá las
posibilidades económicas, la motivación, la extensión
generalizada de lo que serán mas tarde los principales nucleos
turísticos de la región, y también la figura de los balnearios
como estructura singular propia de esta. época.
Sáez García hace referencia a los talnearios de Los Urrutias
y los Los Nietos, especialmente el balneario de Santa Eloisa de
ésta última localidad, que patrocinaba la publicación festiva de
El eco de los Nietos.
En Cartagena, Pérez Rojas recoge de Cartagena Artística, la
revista cultural de la época, la descripción que en 1890 hace J.
Guirado del Paseo Alfonso XII, en fer:La: “Las barracas de los
baños, artísticamente agrupadas y distribuidas, limpias,
espaciosas, dejando ver la tersa superficie de las aguas, son
otro de los alicientes que mayor númerD de forasteros atraen a
nuestra ciudad”.
Alrededor de un precioso salón café, que sirve al mismo
tiempo de descanso a los bañistas, se extienden las casetas, cuya
parte exterior aparecen caprichosamente pintadas con bonitos
paisajes y animadas escenas de mar (1986: 86).
El uso balneario entra en conflicto en el funcionamiento
normal del puerto de Cartagena. En 1881 se establecía además de
el paciente por espacio de una hora” (Alonso Navarro y García
Inza, ob. cit.: 14—15. El subrayado es mío).
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las casetas y balnearios un tablado para la música y un café en
el muelle.
De la misma época son los esta.blecimientos balnearios
levantados y remozados del interior de la región. Ya vimos la
utilización que de ellos hicieron otras civilizaciones.
En Alhama, el hotel balneario era un magnifico edificio de
tres pisos levantado en 1847. En 1887 se refornaron para
construir un salón de baile recreo.
Los baños de Muía no contienen grandes edificaciones
recreativas ni frecuentados por clientela selecta. Las posadas
y casas de baños son edificaciones de t:Lpo popular visitadas por
una clientela que al finalizar la faena estival llegaba al
reducido balneario. El balneario de Fortuna florece cuando tras
la desamortización pasa de ser bienes de propios a manos privadas
que renuevan su explotación. Esta comienza en l863~~
El balneario de Archena estuvo icrualmente abandonado y a
principios de siglo se acomete su renovación, que sucede en
varios momentos del siglo. Se conforma así el núcleo principal
formado por el Balneario y el Casino y otras edificaciones
hoteleras, éstas últimas sin interés arquitectónico.
49E1 balneario se construyó sobre las antiguas termas -lo
que origina enorme humedad al edificio—, y es el actual Gran
Hotel. En 1888 surgió una nueva hospedería en los baños, y en
1896 se levantaba el Casino a la vez que se reformaba el Gran
Hotel. El balneario era visitado por Sa’;asta y otros personajes
importantes. Véase Pérez Rojas (1980 a).
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12.5.4. La generalización de los espacios de ocio
en la región
12.5.4.1. La sociedad contemporánea
El tercer apartado en que hemos dividido el período de
evolución discurre a lo largo del primer tercio del siglo veinte.
Durante este tiempo, la región inicia los primeros pasos hacia
la modernización, con el cambio en el moielo agrícola reorientado
su estructura productiva hacia la comercialización de productos
agrarios y agroindustriales y un modesto despegue industrial en
la década de los años veinte. Murcia, tras la primera Guerra
Mundial, se encuentra de nuevo con una buena coyuntura y precios
altos que duraron hasta 1929.
Los regadíos mediterráneos se vieron favorecidos por el
cambio de demanda y los agrios y las ccnservas son productos en
alza. Esta coyuntura favorece también la producción de
manufacturas elaboradas por la indusbria semiartesanal, que
conoce en estos años un momento álgido. También la aparición y
despeque de la industria conservera contribuyó a este esplendor,
aunque el despegue industrial es de menor envergadura que el
agrícola, lo que impide absorber todo el excedente de mano de
obra que abandona los secanos, y que ha de encontrar su salida
en la emigración.
Sin embargo, durante este periodo se produce un claro
hundimiento de la minería debido a la competencia mundial y la
586
baja competitividad de las eplotaciones murcianas. Tanto en la
sierra de Cartagena como en Aguilas, I4azarrón o Morata (Lorca)
se observa esta decadencia.
Esta transformación económica tendrá su repercusión
territorial en el crecimiento poblacicnal eperimientado en las
áreas de regadío, las más dinámicas de la región. Murcia, Molina
y la vega media y baja del Segura despejarán, impulsadas por las
transformaciones económicas. El resto de las zonas de agricultura
tradicional crecerán levemente o se mantendrán estancadas.
Mientras que las zonas mineras eperimenbarán un brusco descenso,
como ocurre en Cartagena, La Unión, Aguilas o Mazarrón.
Especialmente significativo es e:L caso de La Unión, que
pierde veinte mil habitantes en los primeros treinta años del
siglo; o el de Mazarrón, que pierde diez mil habitantes.
Cartagena resiste mejor el golpe por el puerto y al Arsenal
militar, pero su desarrollo sufre un frenazo importante. El caso
del decaimiento de Yecla y Jumilla está ligado a la crisis
vinícola que aparece con la entrada del, siglo.
La estructura social murciana sufre pocos cambios por la
adaptación de la oligarquía a la situación imperante. A la
oligarquia absentista se le suman los nuevos ricos que han hecho
su fortuna durante la guerra. Esta burguesía se aproxima ya a la
burguesía capitalista de otras regiones. La clase media se
refuerza numéricamente, pero en el conjunto representa un bajo
porcentaje. En cuanto a los trabajadores urbanos, salvo en las
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zonas mineras, no aparece el obrero como tal, lo que eplica la
baja conflictividad laboral regional, en un periodo especialmente
aagitado del movimiento obrero. Su situ3ción se irá deteriorando
por el continuo alza de los precios. El campesinado continúa
siendo el grupo social mayoritario y el que más brutalmente
sufrirá la moderna transformación econónica. No obstante la vieja
cultura campesina seguirá manteniendose no sin amenazas hasta
después de la guerra civil.
12.5.4.2. El calendario festivo católico
La catolización progresiva de la burguesía conservadora dió
excelentes resultados ya desde la restauración (Martínez
Cuadrado: 1976: 534), aunque sufriera un clarísimo retroceso
respecto a las clases populares. Surgió así un complejo sistema
cultural en el que las masas populares siguen un camino cultural
autónomo con su prensa, sus lecturas en común y su actividad
educativa reducida al ámbito del circulo obrero. Mientras la
influencia eclesial dominará sin resistencia el calendario
festivo de la sociedad50, consolidando el ritmo de las fiestas
50Aunque el disfrute festivo no siempre es igual para todos.
Ilustra al respecto el articulo de Martínez Tornel escrito en El
Liberal del 20 de febrero de 1906 (Muñ:z Zielinsky, 1985: 216—
217): “Una de las buenas condiciones que tiene el verano es la
de permitir que puedan celebrar el dDmingo todas las clases
sociales, hasta los más pobres. En el invierno no hay más
diversión posible que el teatro; y el teatro es cero.
De aquí que el invierno hace infelices a muchos que gozan
la vida el resto del año, con sólo celebrar el séptimo día... Por
eso la genta dominguera, que está viendo venir los domingos
tristes, fríos y lluviosos, antes que termine la feria del todo
y con ella las distracciones baratas, se apresura a disfrutar
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religiosas y haciendo de las patronales las fiestas más
importantes de cada municipio.
En Cartagena, ciudad bien estudiada desde la óptica que nos
interesa, y en otras poblaciones con menos datos así parece
ocurrir. Pérez Rojas (1986: 77) recoje del Eco de Cartagena de
5 de septiembre de 1925 la siguiente cbservación: “Aquí el año
estos pocos domingos hábiles que nos quedan’.
Pocos años antes se habla aprovado por las Cortes la Ley del
Descanso Dominical (1904), que es aplicada según el libre
arbitrio de cada empresario. El Liberal, 10 de febrero de 1904
recoge: “ Los dependientes de droguerías y establecimientos
coloniales han conseguido yá de muchos jefes el descanso
dominical.
Mañana o pasado continuará la coni:ilón gestionando la misma
concesión de los demás jefes que aún no han visitado “. Cita de
Muñoz Zielinsky (ob. cit.: 85).
La vida cotidiana de Murcia a finales de siglo depende del
estatus social y también de la climatología. Según haga buen o
mal tiempo se suceden los paseos por el Malecón o por el Arenal,
donde se acomodan mesas y sillas de pago o arriendo. Frente a la
puerta principal del Ayuntamiento, se instalaba una banda de
música que amenizaba el paseo, igual que ocurría también en la
plaza de La Cruz o en Santo Domin;o. Los bailes seguían
organizándose por las sociedades o en locales públicos, como en
el Teatro Circo Villar. Se prolongaban en Carnaval.
Muñóz Zielinsky señala que salvo el casino y el Teatro
Romea, no se hacen mención a lugares de esparcimiento y
diversión. Así ocurre con el Malecón y toda la ribera del río
frente al Ayuntamiento y Palacio Episcipal, cosa rara pues era
lugar obligado los domingos. No extraña el silencio de la Alameda
de Colón, lugar menos frecuentado. El Teatro Circo es mencionado
— dice este autor — como centro destinado a las clases
interiores, desestimando muchas veces la asistencia al local.
Diariamente, el punto de reunión eran los dos cafés
establecidos en El Arenal, o los múltiples cafés de la Calle
Mayor de Cartagena o la Corredera de Lorca, por ejemplo.
En cuanto la asistencia al teatro, siempre estaba en función
del espectáculo ofrecido, pero muchas veces se echa en falta
compañías en gira, sobre todo para las ciudades no capitales. El
esquema descrito es parecido en toda la región.
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todo, transcurre en juerga casi permanente... porque en Cartagena
ciudad en la que el metal no abunda, pero en la que no obstante
se gasta y se derrocha viviendo al día, la inmensa mayoría de las
diversiones no cuestan ni cinco céntimos.. .Decía que en Cartagena
se dan las notas del espectáculo público, más y mejor servido que
en ninguna otra población española. Teatros y cines en otoño,
primavera e invierno jamás faltan. En verano, malos o buenos, no
escasean los festejos como música, conciertos, corridas,
charlatadas... En los cafés hay cuartetos musicales.
Frecuentemente las brillantes bandas militares ejecutan en calles
y plazas, amenos y notables conciertos, como el que todos los
viernes tienen lugar delante del Ateneo y Capitanía... En Semana
Santa se echa el resto. En Carnaval se llega al summum de la
animación, mascaradas, derroche y bulíLcio “.
La Semana Santa y algunas fiestas religiosas ocasionales
sufrieron la radicalización de la vida política de este
tiempo51. Igual ocurre con el Carnaval, que padece el acoso de
51En Perez Rojas (1986), sobre Cartagena. En Yecla, a pesar
del esfuerzo realizado por el Cabildi Superior de Cofradías
Pasionarias —Azorin Soriano, Martí Perez y Delicado Martínez,
(1991)— pocas noticias han podido recoger sobre las primeras
décadas del siglo. En 1915, se celebró “con algo más de
animación”. Se tienen pocas noticias en 1921, sólo que se “
celebraron con gran esplendor “. En la década de los años veinte
hay una nueva reorganización por parte de bastantes cofradías.
En 1932 y 1933 no hubo procesiones, si en 1934, organizada por
la Junta Organizadora de los Gremios de Semana Santa. En 1935,
fruto de la actividad de esta Junta se reorganizan de nuevo, pero
las revueltas de Marzo de 1936 se pierde gran parte del tesoro
artístico de la Semana Santa. Después de la guerra, resurgirán
con mayor fuerza. Asensio Sáez (1988: 177—186) da noticias de las
de La Unión. Pérez Rojas (1990) ha apuntado la influencia del
cine en la escenografía de la Semana Santa lorquina, mejor
estudiada por Munuera Rico. De las de Murcia, no conozco un




























































































































































































































































































la prensa más conservadora y reacionaria, sobre todo en las
manifestaciones de bailes populares y mascaradas. Aunque no se
prohibió el Carnaval durante la Dictadt.ra de Primo de Rivera, si
comenzó a ser regulado.
En esta ciudad, Pérez Rojas comenta que en 1925 sólo se
podía circular con antifaz hasta el anochecer, estaban prohibidos
los trajes alusivos a la religión y er los salones de baile no
se podía servir refrescos. En años sucesivos se prohibieron las
máscaras que hicieran discursos o entraran en establecimientos
públicos.
La mentalidad intransigente y reaccionaria arremeterá más
fuertemente cuando la República intenta la recuperación de su
esplendor. Las fiestas patronales a finales de siglo introducen
ya los pimeros elementos modernos, aún manteniendo el mismo
esquema anterior. Las fiestas se enriquecen con batallas de
flores —Pérez Rojas (1986); Valenciano Gayá(1981)—, fuegos
artificiales, desfile de carrozas, juegos florales, y veladas
marítimas52 en Cartagena. El Entierro de la Sardina deja el
52E1 espectáculo de la velada marítima era un desfile de
barcos engalonados, como yá ocurría en :Los desfiles de la Virgen
del Carmen en Lo Pagán <S. Pedro del Pinatar) o Santiago de la
Rivera, pero destilando por la noche profusamente iluminadas,
coincidiendo por lo general con los días de corridas de toros.
Burguesía, organismos comerciales y oficiales intervinieron muy
directamente en la promoción de esta espectáculo sobre la
incorporación a la fiesta. Pérez Rojas (1.986: 87> recoge
manifestaciones de El Eco donde se decía que “ no estamos
equivocados al creer que al Puerto es susceptible que la Comisión
de Feria le saque partido en época de festejos ‘¾
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Carnaval para unirse definitivamente a las Fiestas de
53Primavera
En la mayor parte de los municipios, el festejo está
compuesto por cucañas y otros juegos populares, animados el mayor
tiempo de las actividades por la banda o bandas de música que
amenizan los actos con sus dianas, pasacalles y conciertos en las
plazas de los pueblos.
Asensio Sáez García ha ilustrado un texto con un programa
de festejos de La Unión en honor de la Virgen del Rosario que se
reproduce a continuación. Junto a la banda de Infantería de
Marina, se suceden Corridas de Borricos, cucaNas y bailes de
sociedad. Es de destacar por su novedad, el programa del día 5
de octubre: “ A las tres y media, Corrida de bicicletas en la
53valenciano Gaya recoje la disconformidad de algunos
manifestada en la prensa de que a los carnavales se les haya
sustraido lo que tradicionalmente era suyo. Se opera así uno de
los pocos casos en que este festejo se celebra después de la
Cuaresma, y no antes, como ocurre en otros sitios. El programa
de fiestas de Primavera de Murcia en 1889 era el siguiente: “ —
— Día 2, domingo de Pascua. Por la mañana, inauguración del
monumento a Salzillo en la Plaza de Santa Eulalia. A las
once “gran paseo por la Platería, donde darán concierto dos
bandas de música”. Por la tarde Batalla de Flores en la
Glorieta; a la terminación las carrozas desfilarán por las
principales calles hasta la Plaza de Santa Catalina, donde
se dispersarán. Inauguración de la temporada en el teatro
Romea, Baile de Sociedad en el Casino, y Corrida de toros
en el Circo Villar.
— Día 3, lunes: Romería de la Fuensanta, por la mañana, y
por la noche Entierro de la Sardina, que parte de la Plaza
de Santo Domingo y termina en la Glorieta.
— Día 4, martes: Corrida de toros y por la noche gran
manifestación de despedida a los forasteros — los del tren
botijo— hasta la estación del ferrocarril “.
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Figura 12.8 El uso del mar como espectáculo: veLadas marítimas. Carroza sobre
un cmaión en Los años treinta. cartagena. rotos Archivo casaú
z —-
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calle Mayor para coger las cintas regaladas por señoritas de esta
ciudad, quienes presidirán este espect&culo”. Todos los señores
que tomen parte en estas carreras deberán vestir el traje de
Jokey. Igualmente en el festejo de 1913 se anunciaba una “gran
fiesta de aviación” a celebrar en el aeródromo54. No faltan en
la programación de cualquier fiesta patronal la solemne función
religiosa y el desfile procesional de ta patrona.
Las corridas de toros se afianzan allí donde tienen plazas
de toros, mientras que los festejos Ce vaquillas en plazas y
calles o plazas provisionales fueron corrientes. Véase al
respecto algunos programas de festejos de Moratalla o Cehegin.
Las plazas provisionales facilitaron a los aficionados la
posibilidad de disfrutar de las corridas en municipios que, como
La Unión, pese a su auge ocasional, no tuvieron capacidad para
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construir una definitiva
La presencia de la banda de música responde al auge que por
la música surge a finales del siglo pasado. La música llegaba al
público a través de los conciertos organ.Lzados por las diferentes
asociaciones o en los teatros. Otro canal importante era el de
los cafés y salones que tenían sus liropias orquestas o las
contrataban. En los años veinte eran bastantes los locales que
~ el programa de festejos del Frente
Popular, en julio de 1.936 refleja yá el empobrecimiento sufrido
en los actos de festejos.
55Sáez García da cuenta de la existencia de una plaza
portátil colocada a la salida de La Unión, o la utilización del
local del Parque de Recreos para organizar una becerrada en










































































celebraban conciertos. El café Suizo da Cartagena, cuenta Pérez
Rojas, parece que llevó las primeras acl:uaciones de jazz en 1924.
Por esa época, ya la música comenzaba a tener fuertes
competidores en el consumo diario como la radio y el cine, y la
Asociación de Cultura Musical, sociedad del ámbito nacional
representada en Cartagena y mantenedc’ra del ambiente musical
español de los años veinte desapareció en 1930 de la ciudad.
El flamenco se cultivó también en el entorno minero,
influenciado por los emigrantes que vinieron a trabajar a las
minas. Arraigado en este contexto, eL flamenco derivó en la
región en el cante de las minas o cante minero levantino, que ha
dado variedades autóctonas como la “cartagenera”, la “minera”.
Los cafés de estos municipios fueron los principales difusores
del cante flamenco regional, verdadero Enriquecimiento del Cante
Jondo (Autores Varios, 1991).
Por tanto, lo festivo siguió aportando a la arquitectura
efímera todo el repertorio decorativo de la carroza, del kiosko
del tablado del concierto musical al aire libre y del pabellón
o caseta ferial: “Las casetas formaban una línea curva, a modo
de crescent, y en primera línea, frente al mar, se situaban los
pabellones municipales y los de las sociedades recreativas
presidiendo el recinto56. Este recinto era una prolongación del
salón burgués cuya fachada principal estaba adornada por el gran
56E1 Eco, 23 de junio de 1899 y Actas Capitulares de 27 de
mayo y 23 de junio de 1899. Peréz Rojas (1986 86).
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arco de entrada57, con varias puertas de acceso, recargado de
decoración alegórica, verdadero pórtico de una ciudad mágica de
múltiples lámparas eléctricas.
No es de extrañar que desde el casino de Cartagena se oyeran
firmes voces de defensa de la instalación permanente del recinto
ferial en el muelle portuario, en pugna con la actividad
comercial. El ambiente festivo del paseo por la feria no es otro
que el foro burgués de la calle salón permanente. A partir de
1900, la calle Mayor de Cartagena tomada por los cafés y
sociedades recreativas era el principal espectáculo donde los
socios de casinos y circulos se acomodaban en los sillones en
fila que flanqueaban la calle, o las mesas exteriores de los
cafés, donde se oían las músicas más modernas de Cartagena o como
el café Málaga “que en 1930 anunciaba conciertos por radio para
lo cual se ha montado un magnífico aparato de última invención”.
Igual ocurrió con la Corredera de Lorca, durante mucho
tiempo foro de la ciudad, lugar de ocio, centro de tertulia de
las masas en los cafés y confiterías. La Corredera era el lugar
apropiado por la burguesía para contelTLplar y ser contemplada,
cosa que ocurrió también en la Alameda.
Igual que la Trapería de Murcia, donde una vez conseguido
el Casino finalizar su fachada a esta cille, cosa que ocurre en
1902, es significativo que desde el Ayu~ftamiento se proponga un
57Ver ilustración de arcos de divezi;as ferias en Peréz Rojas
(1986) para Cartagena, o Pérez Picazo (1980) para la feria de
Murcia.
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amplio programa de arreglo de calles, entre las que se encuentran
Trapería, Platería y otras céntricas58. En febrero de 1903 una
moción del alcalde Dando Alba propone “la restauración del
pavimento y sugiere su dedicación a paseo o ‘salón’ con exclusión
del paso de camaj es, a la manera de la Calle Mayor de Cartagena,
sin aceras y una única raasante, obra que se realizó junto con
el alcantarillado, en un tiempo record”59
12.5.4.3. El cine en la región de Murcia:
un espectáculo popular
Docunienta Mufioz Zielinsky (1985) la aparición del cine en
Murcia en el año 1896, unos meses después que en Madrid, y, desde
ese momento, se registra su actividad en toda la región:
Moratalla (1897), Cartagena (1898), Los Alcázares (1900),
Caravaca (1901), Portman (1904), Aguilis (1903), Lorca (1904),
La Unión (1904), Cehegin (1904), Mazarrón (1905), etc.60
585on reconocidos los esfuerzos del Casino de Murcia por dar
fachada a la Calle Trapería. Mediante la adquisición de diversas
Casas colindantes al local, que consiguen finalmente al adquirir
en 1898. En 1905 se finalizan las “peceras” del casino, verdadero
palco privilegiado en la contemplación del espectáculo callejero.
Pérez Rojas (1980: 75) dirá sobre esto que “la sociedad
cartagenera no se preocupó, al modo de la Murciana, por conseguir
un edificio de la talla del Casino de Murcia, primero por la
dispersión que ocasionaban tantos circulos y segundo porque la
alta burguesía desplegó todos sus esfuerzos en levantar lujosos
palacetes. En los palacetes y tincas de los acomodados mineros,
aristócratas y militares no faltarón suntuosos salones para una
vida de lujo y festiva”.
59Roselló Verger y Cano García (1.975: 128).
60lncluso en poblaciones donde Muñoz Zielinsky no tiene
noticias de su existencia como en Yecla o Jumilla existió algún
cine. Ortuño Palao (1985: 67) reseña para el período 1900—1909
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En un primer momento, el cinematógrafo sólo aparece como un
invento o formando parte de un prograna amplio de espectáculos
de variedades. A fin de siglo, M. Muñoz considera una nueva etapa
en que el cinematógrafo tiende a extenderse bajo dos
manifestaciones bien diferenciadas, que son las que tienen lugar
en todo el mundo: bien formando parte de un programa de
variedades amplio acogiéndose a teatros y locales de este género,
bien de manera autónoma en grandes barracones. En una tercera
etapa, a partir de 1907, el cinematógrafo está extendido de forma
definitiva.
En esta época el cine queda socialmente afectado después
de vaivenes en los que a veces la burguesía intenta apropiárselo
como forma culta y distinguida, y otras es denostado como
espectáculo de baja calidad. Favorece esto el hecho de que la
proyección se efectúa en una sala oscura, lo que impide el
lucimiento social y el que la disposición del recinto permite la
mezcla indiscrininadia de clases en su interior, apoyado en el
bajo coste de la entrada. También se regulan los contenidos en
esta etapa y sus horarios fijos, siempre reforzado por un número
de variedades. Esto se mantendrá hasta los años veinte61.
que “ por las calles, eléctricamente iluminadas ya, transitan la
primera bicicleta y el primer automóvil... El cine se convierte
en espectáculo. En las ferias de septiemDre se organizan carreras
de cintas, corridas de toros y zarzuelas en el teatro. Y, por
primera vez, en un concurso de belleza, se elige a la Veclana más
guapa y elegante “. La electrificacióix de muchos pueblos fué
determinante para poder proyectar.
61Eí cine sonoro primero, y luego el color, acabarán tanto
con las sesiones musicales de acompañamiento, como con las
cupletistas y canzonetistas que alegraban las primeras sesiones
cinematográficas.
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En algunas poblaciones pequeñas el cinematógrafo se apropia
del teatro, abandonando su imagen, improvisada y ambulante de
barracón de feria. “Incluso se hace mevición a la edificación de
locales destinados a cine” (Muñoz Zielinsky, 1985: 21).
Los barracones responden a la idea de que la moda
cinematográfica sería efímera y se instalan en los reales de la
feria, en lugares estratégicos, como las plazas de mercado, de
teatro o de paseo. En Murcia, tanto la Glorieta, la Plaza de
Santo Domingo, la plaza Romea recibieron esta instalación. En
Cartagena, en el paseo Alfonso XII.
La rapidez con que se desplazaban de un lugar a otro da idea
de la sencillez del montaje de estas construcciones de madera,
cuya superficie varia en los primeros años entre 200 metros
cuadrados y 300 metros cuadrados. La distribución interna de los
espectadores se separaban entre los “con silla” y “de general”
—esto es, de pie o en bancos de madera
El primero era un espacio central y más Cercano al
escenario. Muñoz Zielinsky calculaba su aforo entre sesenta
espectadores de preferencia y ochenta de general. En el escenario
se colocaría la pantalla, y justo debajo el espacio para las
atracciones musicales. El proyector pasaría del pasillo central
a colocarse al fondo de la sala en una cabina separada. El acceso
al barracón se hacía mediante una puerta central, o bien por dos
puertas laterales que daban acceso a un vestíbulo o directamente
a la sala respectivamente. Hay que pensar también en camerinos
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y escenario para el desenvolvimiento de las variedades. La
fachada tendría elementos decorativos para llamar la atención.
En cuanto a la adecuación de teatros locales para la
exhibición cinematográfica, hemos apuvitado la resistencia que
opuso el concejo murciano al cine del Romea hasta los años
treinta, época en la que se proyectó nunerosas funciones de cine.
Otros teatros mucho antes compraron nácluinas de cine, cono
el teatro Concha Segura de Yecla, que lo hace en 1908, y en 1913
se construye y acondiciona la cabina cinematográfica,
regularizándose las proyecciones con una frecuencia semanal y,
desde 1931, con la instalación del sc’noro, un mínimo de tres
62
días
En el teatro Thuiller de Caravaca (1901) hubo también
proyecciones entre las actividades del teatro63. Otros locales
estables fueron el Teatro Circo Villar —local polivalente— que
sufrió algún incendio precisamente por este uso, lo que obligó
a proteger la cabina de proyección con chapa de hierro. El Teatro
Circo y el Teatro Márquez, en Cartagena.
En Aguilas, el famoso balneario España complementó sus
instalaciones con el Teatro Español, local destinado a uso
62Sánchez Carrasco, “Concha Segura Teatro”, La Opinión, 8 de
mayo de 1991. Los datos corresponden a1 historiador M. Ortuño
Palao publicados en la revista Ciudad de Yecla, n2 8 y 10.
63Sánchez Romero (1985: 22) no aporta más datos sobre
modificación en el local para llevar a cabo las proyecciones.
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teatral y 64~ Cerdán Casado menciona también el
teatro Salón Ideal, inaugurado en 1912. Más tarde cambia de
nombre por el de Cinema Ideal, eliminardo el escenario y el foso
de orquesta para ello, suprimiendo desde entonces el uso teatral.
En Cehegin se construye el Salón Benavente, en 1918, para
la celebración de espectáculos públicos y cinematográficos. Su
construcción es de manpostería ordinaria lo que denota ya la
funcionalización del edificio, exento de la monumentalidad de los
teatros de la época anterior. La distribución interior se compone
de un patio de butacas, gradas bajas y altas, escenario y cuatro
habitaciones. Mide 245 metros cuadrados.
La actividad cinematográfica tiene su periodo álgido en la
década de los años veinte65. De esta época, Pérez Rojas ha
estudiado el cine más importante de los construidos en Cartagena.
El cine Sport se inauguró con uso compartido con mercado. Hacia
1925 se acondicionó para cine exclusivamente manteniendo el
edificio del antiguo mercado. La reforiría supuso la inclinación
64Muñoz Zielinsky <1985: 94): “En Aguilas, en el balneario
España, se instala un cinematógrafo que ofrece funciones los
jueves, sábados y domingos”. También Cardán Casado (1.986) que
da cuenta de su desaparición en 1.913 por incendio. Sobre sus
cenizas resurge el Balneario y Teatro Reina Victoria Eugenia
(1915), que también incluyó la proyección cinematográfica. Fué
demolido al final de la guerra civil.
65En esta época se construyen las importantes muestras de
las Ramblas de Barcelona o los cines madrileños de la Gran Vía
como el Palacio de la Música de Zuazo (1924—28), el cine Callao
de Gutierrez Soto (1926—27), todos ellos de gran calidad y
monumentalidad.
Véase el caso del salón Benavente en Cehegin. En la Unión
al barracón de los hermanos García dió raso, en los años veinte,
al Salón Condal y, en los años treinta, al “Moderno”.
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Figura 12.10 El cine Rex (Murcia>, tras la remodelación efectuada en 1946.
‘u-
604
del piso de acuerdo con el requerimiento visual de la sala. Las
plateas o parte alta eran la zona preferente del cine. La
decoración interna del cine Sport causó sensación por su
exotismo. En los años cuarenta, el cine fué nuevamente reformado,
y la zona preferente pasará ahora al pftio de butacas.
No parece necesario extenderse más en los diferentes tipos
edificatorios de una nueva arquitectura de consuno, al servicio
de un espectáculo fascinante, de una afluencia hasta entonces
insospechada.
12.5.4.4. La aparición de los deportes
Nuevas actividades recreativas originaron también espacios
hasta entonces desconocidos en la región, con la difusión de los
primeros deportes. Ya se mencionó la existencia de la bicicleta
en las pruebas de habilidad física en los programas de festejos
de los años noventa del siglo pasado, y la exigencia de la prenda
deportiva para participar en ella. No es extraño que se cree el
Recreative Garden, primer velódromo de Murcia, en esta época,
instalado en la carretera de Espinardo 66 En Cartagena, en uno
de los extremos del muelle se inauguré en 1911 el Real Club de
Regatas. Esta sociedad deportivo recreativa existía y años antes.
Pérez Rojas decía de los ingleses establecidos en Aguilas
gracias al ferrocarril y la minería, que “formaban un mundo
66Muñoz Zielinsky (1985: 175).
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Figura 12.11 El club de Ragatas de Cartagena, inaugurado en 1911
Otra Yuta del CNten los años treinta,
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aparte con sus tertulias, partidas de bridge y el té a las cinco.
El ‘Law Tennis Club’ era un santuario vedado a los indígenas. Fue
en esta población donde apareció el primer club de fútbol de la
región, el Sporting Club67. En Murcia, en algún colegio se
comienza a practicar en 1902, en Lorca (1901)68, en Cartagena
(1904)
En 1908 se crea el Murcia Fútbol Club. Los primeros partidos
en la ciudad se jugaron en la plaza de toros, con motivo de las
fiestas de Primavera en 1909; al año siguiente se consigue un
campo de fútbol en Espinardo, y en 1918, el Campo de La Torre de
la Marquesa. El actual campo de fútbol de La Condomina se
inauguró en 1924, con unas dimensiones de 108 por 68 que lo
hacían el terreno de juego más grande de España69. En esta
misma fecha se funda la federación regional de fútbol, quince
años después del nacimiento de la Federación Española de Fútbol.
67La penetración de este deporte en España se hizo a través
de poblaciones del litoral ligadas a la explotación y comercio
del mineral: Huelva, Aguilas, Bilbao, Vigo, Barcelona, Málaga.
En 1902 se organizó el primer Campeonat.o de España de fútbol, y
a él fueron invitados los equipos de Barcelona, Español, Vizcaya,
New Foot—ball Club (Madrid), Madrid, Universitay de Barcelona,
Huelva, Málaga, Aguilas (Murcia), Sevilla, Vigo e Irún. Véase
Aullón Illán (1988: 18)
68En Murcia, un estudiante inglés del colegio San Antonio lo
difunde. En Lorca, Pérez Rojas (1980) :~abla de un personaje de
New Castle, Maní, que lo practicaba igialmente en 1904, aunque
Aullón habla de un partido entre Aguilas y Lorca en 1901.
69La Condomina se instala junto a la Plaza de Toros,
constituyendo así el conjunto arquitactónico recreativo más
importante de la ciudad, pues los graderíos ya tenían capacidad
para varios miles de espectadores. En esa temporada entresacamos
del listado ofrecido por A. Aullón equipos como el Cieza, Lorca
F.C., Cartagena F.C., La Unión F.C., Deportivo Murciano, U.D.
Cartago. En 1928 se inaugura el segundo campo de fútbol, el de
Zarandona, que será sede del Imperial P.C.
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Fué tejiéndose así el espacio de lo que habrá de ser uno de los
deportes más seguidos en todo el mundo.
12.5.4.5. El turismo de litoral
A finales del siglo diecinueve sc puede situar también el
momento en que se potenciaron los principales puntos del litoral
como centros turísticos, ahora ya ligados a una residencia
permanente.
Aunque no se ha estudiado exhaustivamente la época, si se
pueden mostrar las lineas maestras del proceso a través de datos
dispersos. Por ejemplo, el contramaestre de la Armada, Rodríguez
Santamaría describe, en 1923, los pueblos pescadores del Mar
Menor así:
“Por la orilla de este mar están ]os pueblos de San Pedro,
San Javier, Los Alcázares, Los Nietos, Los Urrutias y los
caseríos de las Salinas y al sur de Sar. Pedro y San Javier está
la orilla de embarque, con unos muellecitos de madera que son
unas lengiletas que salen desde tierra, machas casas de pescadores
y muchos hoteles de personas ricas de itros pueblos que vienen
a veranear. Hay trenes balnearios, dos en San Pedro y uno en San
Javier, y además dos en Los Alcázares y un Club de regatas”70.
70Citado por Alonso Navarro, Garcerán Pedreño y Mellado
Pérez (1991: 49), prácticamente la única noticia sobre el uso
recreativo de todo el libro dedicado a la historia de San Pedro
del Pinatar.
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Los planos de fundación de Santiago de la Ribera, entre 1885
y 1890 demuestran ya el nuevo cambio de mentalidad, pues recoge
el nuevo hotel de los Barnuevo Sandoval para residir a partir de
ahora en la orilla de la playa, la construcción de la ermita de
Santiago y la formación del Paseo Marítimo de Cristóbal Colón.
Alonso Navarro recoge también documentación y diseño del
deseo de construir un Balneario por los promotores que no llegó
a fraguar71, si lo hizo un balneario público de menores
71En el dibujo del boceto aparece un rectángulo formado por
cuatro pasarelas con dos entradas diferenciadas: “ Entrada al
Balneario y sala de recreos” y “ Entrada al Club de Regatas “.
Existen unas Galerías con casetas individuales que llevan escrito
“ Baños de señoras” y “ Baño de hombres “. Las galerías confluyen
en otro edificio adosado que sería el Club social.
En la documentación se recoge la carta dirigida al Ministro
de la Gobernación “ con el fin de poder obtener la concesión de
un Balneario de carácter permanente en Santiago de la Ribera “
(fecha de 7 de agosto de 1918). Tambiér Alonso Navarro y García
Inza (1989: 46—48> recogen la Memoria Explicativa en la que se
describe que “ habiendo tomado gran prosperidad y fomento la
población que por iniciativa del Excmo. Sr. Don Jose Maria
Barnuevo Rodrigo de Villamayor empezó a formarse en Santiago de
la Rivera y siendo necesario atender de nodo permanente, a las
múltiples necesidades de los bañistas que concurren
sucintemente nos referimos a la siguiente concesión que
solicitamos: Proyecto de Balneario.
Situación: ... se reservará una zona de 30 de ancho por 300
metros de largo a la que se descenderá por rampas y escalerillas
con objeto de dar entrada al establecimiento —una construcción
para baños encima del mar— y dedicar todo el espacio en tierra
al espercimiento y baños de sol de los niños...
Se acotará una extensión dentro de las agua de 60 metros de
frente por 200 metros de fondo, con el fin de evitar riesgos a
los bañistas... En el centro de todo este conjunto se alzará una
plataforma sobre pies derechos (a ser posible, por las
dificultades de la guerra de hierro revestido de cemento, o de
materiales equivalentes ó en todo caso, madera) como se proyecta
en el plano con las siguientes medidas: Frente 10 metros; fondo
40 metros; superficie cuadrada de 2.000 metros con pasillo o
pasillos de entrada desde la costa.
Los lugares aprovechables bajo dicha plataforma serán,
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pretensiones, donde se podía alquilar alguna de las cabinas que
servían de vestuario. Durante mucho tiempo, la zona de recreo
veraniego y las fincas de labor agrícola se juntaban en la
estrecha franja reservada para fines residenciales.
El actual núcleo de Los Alcázares se levanta sobre lo que
era la finca de La Cerca de una hija de los Condes de Roche
casada con A. Fontes, Marqués de Ordoño. Entre finales del siglo
XIX y principios del XX vendió numerosas parcelas a censo,
sistema empleado también por los Barnuevo en Santiago, tanto para
casas veraniegas como para agricultore~; pescadores.
En esta población se asientan los hombres enriquecidos en
las minas de La Unión, mientras que en Santiago se establecen las
familias más importantes de Murcia72. En 1902 se construyó el
Hotel Balneario de “La Encarnación”, del que queda el edificio
central y otras instalaciones balnearias, todo ello en tierra.
compartimentos para baños de el mar, y almacenaje de botes, para
bañistas, salvamientos o regatas y serv:Lcios de los mismos sobre
la plataforma indicada se establecerár distintos servicios de
baños, recreo y utilidad en dos pisos . . .“. El centro no se llegó
a contruir.
~“Era playa de moda de distinguidas familias murcianas
cuyos nombres todavía perduran en las casas o en la denominación
del callejero (Ayuso, Medina, Hernández Mora, Bernel, Mesa del
Castillo, Viudes, Guillamón, Meseguer, Velasco, Faisén, Almansa,
Atienza, López Hilla, etc)” (Alonso Navarro y García Inza, 1989:
52).
A los Alcázares llegaron, entre ol:ros A. Paredes Martinez
el socio del anterior, O. Tomás Manzanares; P. Wandosell que
adquirió la finca de Las Conquetas; J. Martínez Conesa y A.
Carrión Belmonte, de Pozo Estrecho ambos, éste último también
afortunado minero, y que hicieron viviendas de notable factura
en el Paseo de Manzanares. En las inmediaciones levantaron
viviendas el Sr. Martínez Conesa, P. Guijarro, recaudador de
contribuciones y el general O. Carlos Roca (Datos facilitados por
e). Ayto. de los Alcázares).
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El folleto de promoción (Alonso Navarro, 1978: 131) editado
en 1901 se recoge las características del edificio, instalaciones
de los baños de agua caliente, precio del hospedaje, etc., así
como un dosier de planos de las habitaciones. También se incluía
unos estadillos comparativos de ‘¡arias aguas minerales
prestigiosas (Cestona, Mondariz, Marmolejo, Lanjarón) con el agua
del Mar Menor, respecto a la comparación de sales minerales,
gases, etc.) ~.
En 1904 se levantó un balneario en el interior del mar que,
en 1915, se convirtió en el Club Naútico, aprovechando
probablemente la existencia de las instalaciones del ejército que
se habla inplantado en el lugar. Se añadió al anterior el
Balneario de San Antonio, que se conserva y se construyeron las
casetas de la feria que todavía permanecen en su lugar74.
~De Alonso Navarro recogemos algLnos párrafos del folleto
en cuestión: “ al sano y casi siempre ¿.1 enfermo, convienen los
baños de mar. Si atendemos a la minera) ización de las aguas, en
las del mar son tantas y tan abundaixtes las sustancias que
existen, que ningunas otras pueden igualárselas, y renta hacer
un catálogo de enfermedades bastante conpleto, enumerar aquellas
en que están indicados los baños de mar a diferentes
temperaturas”. Aquí llamamos la atención de la persistencia del
paradigma higienista y terapeútico cua:ido en los balnearios de
Santander ya han abandonado ese reclamo por el de salud y
esparcimiento. Véase Luis Gómez y otros (1989: 128 y s.).
Sigue el folleto explicando que “los baños fríos de corta
duración, diez o quince minutos, convienen a los neurastinicos,
escrofulosos, linfáticos, a los debilit~dos y en general a todos
aquellos que en las ciudades viven y s~ mueven para satisfacer
las necesidades de la vida”. Se añadía también una larga lista
de enfermedades de la mujer —no transcjritas por el autor— a la
que garantizaba el poder curativo del agua del mar.
~4se ha recopilado otro folleto en 1904 del Hotel Balneario
La Encarnación en el que anuncia la construcción del Marítimo,
destacando las nuevas ofertas, tales como la posibilidad de
bañarse al abrigo del aire en una caseta, a plena luz o en
piscina a la temperatura ordenada. Se anuncia en el folleto que
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De todos modos, en 1914—1915 sólo habitaban Los Alcázares
trece o catorce familias, o sea unos sesenta vecinos, que
compaginaban las faenas agrícolas y pesqueras. En verano recibían
la visita de los propietarios y una multitud de carruajes
repletos de gente del Campo de Cartagena y de la Huerta de Murcia
dispuestos a gastarse en un mes sus ahorros y convirtiendo su
transporte en alojamiento provisionaí7t
Aunque no hemos obtenido fuentes secundarias de información
suficientes, hemos de decir que Mazarrón y Aguilas forman también
en esta época sus incipientes paseos junto a los respectivos
puertos comerciales. En el caso de Aguilas, hemos dado ya cuenta
de la aparición del Casino, el primero de los marítimos en la
región y de su función de organizador del esparcimiento de los
veraneantes. También la presencia de los Balnearios España (1891)
y Victoria Eugenia.
De lo dicho podemos concluir que a partir de primeros de
siglo las clases más poderosas utili2an ya para su recreo y
esparcimiento la zona litoral, trasladando el mismo código de
a unos 60 metros del Hotel Balneario, y unido por la Explanada
de éste se ha construido uno marítimo con espaciosas casetas con
un salón central y rodeado de una cómoda galería. Una tormenta,
en 1949 destruyó el de San Antonio, el Club Naútico -ambos
reconstruidos después— y el de Ntra. Señora de Los Angeles
(construido en los años veinte>.
recoge la presencia entre la población de los
catedráticos Tuñón de Lara y R. Beltrán; los médicos 5. Pascual
y A. Albaladejo; farmaceutico L. López; el director del Eco de
Cartegena, Jesualdo Soler; M. Barquero, violinista; el hotelero
murciano M. Amat; González y Espinosa viticultores; Manzanares
y Carrión, mineros; A. Martínez, fotógrafo; A. Conesa,
procurador.
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Figura 12.13 El balneario de San Bernardo en Cartagena.




Otras vistas del bonito balneario de
San Bernardo”. Durante los meses
de invierno se pintaba y remozaba
para estar en forma al inicio de la
temporada estival. Aquellas
instalaciones con su carga de recato
y cuido de la moral, se marcharon
para siempre, llevándose un




comportamiento del Casino a los establecimientos playeros como
Clubs Náuticos, fijando su residencia secundaria en la misma
orilla de la playa.
Sin embargo, todavía no es capaz de movilizar sus
iniciativas y capitales para crear una infraestructura hotelera
o explotar la creciente extensión de Los baños de mar como se
hacia en otros puntos del litoral mediterráneo por esta época.
La creciente extensión a clases tredias o agricultores era
reducida a estancias cortas que se resolvían con alojamientos
provisionales o balnearios públicos, incapaces por sí mismos de
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13. EL MARCO TEMPORAL DEL OCIO EN LA RLGION DE MURCIA
13.1. EL PRESUPUESTO TEMPORAL DE LAS ACTIVIDADES DE OCIO
Se ha mantenido a lo largo de toda la primera parte que el
tiempo, junto con el espacio, constituyen las coordenadas
principales en las que se enniarca toda actividad humana. A su
vez, ambas dimensiones están influidas por cada contexto cultural
concreto.
En este Capítulo el estudio aflali2;ará con detenimiento el
marco espacial y temporal en donde se desenvuelven las
principales actividades de ocio que se realizan en la región de
Murcia. Se considera el espacio y el tiempo como soporte de las
actividades, pero también como factores influyentes, es decir,
como variables independientes y dependientes; en el caso del
espacio, por ser variable dependiente, se incorporará en cada uno
de los subespacios de ocio en virtud de las clasificaciones que
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de ellos hagamos en el territorio regional. Seguidamente se
indicarán las características sobresalLentes de los espacios de
ocio, tratando primero el marco social y temporal, en la sociedad
regional actual y en el uso que ella tace del tiempo, factores
influyentes para el desenvolvimiento da cualquier actividad.
El marco temporal se presenta, a menudo, de una forma mucho
más rígida que el espacial. Si es cierto que hay varias maneras
de sentir el tiempo, personal y colectivamente, pero el ritmo
físico del tiempo es el más externo y condicionante del ser
humano, y además éste carece de control sobre él, aunque pueda
adaptarse y paliar sus efectos mediante respuestas culturales
adecuadas. Traducido en términos de recurso temporal disponible,
todo el mundo ha de gastar veinticuatro horas al día. Ese es su
activo. Una hora tiene 60 minutos en cualquier lugar del mundo
(salvando los sistemas de medición del tiempo que cada cultura
ha empleado), aunque el significado y uso de esa hora variará en
multitud de circunstancias concretas.
El tiempo físico, en cuanto recurso disponible, manifiesta
una perfecta igualdad social: todo las personas, cualquiera que
sea su condición social, económica, de sexo, edad, etc.,
dispondrá de la misma cantidad de tiempo por invertir. De ello,
hay una asignación que varia muy poco de unos mortales a otros,
pues se deriva de la propia naturaleza del ser humano como
organismo, y es la que le impone la necasidad de satisfacer sus
necesidades de alimentación y de descanso, de forma periódica.
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El ser humano no puede sustraersc a los condicionamientos
que estas necesidades exigen, aunque pueda adaptarse a ellos
mediante respuestas culturales muy diversas. Sin embargo, hay un
tiempo sociocultural que es el que el propio ser establece cono
consecuencia de las diferentes formas de organización social que
produce para adaptarse a su entorno.
En este apartado deben incluirse los ritmos temporales
surgidos de la actividad económica, condicionante de todas las
demás actividades sociales y de la división del trabajo y la
especialización funcional. El ritmo teinooral sociocultural de la
región de Murcia será en buena parte i¿Léntico al de la sociedad
nacional, porque el territorio regional forma parte de un
conjunto económico, político, social y cultural más amplio cuyos
rasgos, en buena parte trascienden los propios limites
administrativos regionales.
Habrá algunas peculiaridades propLas de este ámbito, pero
a nuestro juicio, salvo un minucioso examen, apenas éstas podrán
aflorar con la fuerza suficiente para oscurecer los rasgos
comunes de una sociedad que tiende cada vez más a la uniformidad
cultural, al margen de los limites administrativos y políticos.
13.1.1. Metodología y fuentes
Según lo expuesto, observando cómo asigna la gente de la
región sus recursos de tiempo a las distintas actividades
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posibles, resulta fácil registrar, desde una perspectiva
totalmente objetiva, la conducta de las distintas categorías de
personas. Esto permite desglosar en segmentos las unidades de
tiempo dedicadas a actividades que tengan semejanza entre sí para
constituir categorías superiores; especialmente podrá separarse
en grandes bloques los diferentes tiemps sociales, por ejemplo,
el dedicado a la superviviencia, el dedicado al trabajo o el
tiempo libre. De cada uno de ellos por comparación de
distribuciones y frecuencias se obtendrán datos de indudable
interés para explicar el comportamiento cultural de los
ciudadanos que habitan en esta región y sus diferencias con
relación a otros.
Para actuar así, el primer problema que surge es la
obtención de datos adecuados, pues es conocida la escasez de
fuentes productoras, la dificultad de su búsqueda y su alto coste
de producción, que además respondan satisfactoriamente a los
fines perseguidos; por lo que habitualmente se manejan datos que
se centran en los productos y en la oterta, más fáciles de
obtener y más abundantes en las estadfl;ticas oficiales que los
datos de demanda, procedentes por regla general de encuestas y
sondeos de opinión.
Sin embargo un cambio de enfoque, basado en los estudios de
demanda, es fundamental para la investigación, como se viene
demostrando en trabajos similares de reciente factura, para
completar el punto de vista hasta ahora predominantemente
cimentado en los estudios de oferta, pues es la actividad de los
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ciudadanos y no el grado de equipamiento lo que ha de primar. El
nivel de equipamiento, aunque es un buer indicador del desarrollo
social de cualquier comunidad, no aporta datos suficientes sobre
los usuarios y sus características socLales y culturales.
Para dar mayor información sobre la metodología y el uso de
la fuente de datos se ha preparado el Apéndice 1, con intención
de profundizar en determinado tipo de métodos de encuesta, que
junto con el indice de fuentes, en el que se puede consultar los
diseños técnicos de las muestras, amplian lo que a continuación
se exponga al respecto. La fuente Ce datos utilizada para
investigar el actual consumo de ocio de la población española y
murciana es la encuesta El USO del tiempo, diseñada por el Centro
de Investigaciones sobre la Realidad Social (CIRES), con el
asesoramiento científico de la profesora María Angeles Durán.
El trabajo se realizó durante los días 4 a E de febrero de
1991, mediante encuesta personal en el hogar de 1.200 personas
de uno y otro sexo, de 15 y más años, :esidentes en España. La
muestra es aleatoria, quedando estratificada por Comunidades
Autónomas y Municipios según su tamaño. El CIRES facilita los
datos brutos de la investigación sobre El uso del Tiempo con el
100nsúltese el Apéndice 1 para conocer la ficha técnica
completa. Muy recientemente la empresa IP IJata Group para World
Media, empresa líder multimedia en Europa, ha realizado una
muestra en 20 países de Europa subdivididos en 79 regiones que
fueron analizados al mismo tiempo sobre la base de un idéntico
cuestionario. Se han realizado 9.744 entrevistas durante el mes
de octubre de 1991. Véase El País, E dc noviembre de 1992, Pp.
28—29.También acaba de ser publicado e]. libro que recoge todos
los trabajos realizados en un año por el Centro. Véase Centro de
Investigaciones sobre la Realidad Social (1992).
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fin de que los investigadores lleven a cabo por si mismos la
explotación y proceso de dichos datis, de acuerdo con sus
personales objetivos científicos y procedimientos teórico
metodológicos.
El cuestionario elaborado utiliza preguntas iguales o
similares a las ya utilizadas en otras investigaciones en España
y otros países, pidiendo en cada caso el asesoramiento especial
de algún experto cualificado en el tema en cuestión, en este caso
la Dra. Duran . La muestra es representativa de la población
española de 18 y más años. La distribución por Comunidades
Autónomas es proporcional a la población de esa edad en cada una
de ellas. A Murcia le ha correspondido 31 entrevistas por lo que,
aunque se utilizan datos de este estrato, ha de resaltarse su
bajo valor de representatividad para el conjunto regional. El
error muestral para la población españoLa es de más menos un 2,5
por 100 para p= 0,50 y un margen de confianza del 95,5 por
ciento.
Siguiendo el índice de items, el bloque de preguntas del
tema que aquí se analiza queda agrupado en los siguientes
apartados:
— Orientaciones generales hacia el tiempo.
— Orientaciones actuales hacia el tiempo.
2 cuestionario, pieza básica de la metodología de sondeos,
sigue siempre una misma pauta de estructiración en tres bloques,
en el que uno de los bloques contiene las preguntas variables que
se refieren al tema monográfico de cada mes.
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— El uso del tiempo los sábados.
— El uso del tiempo los días labo:rables.
— El uso del tiempo los domingos.
— El uso del tiempo en vacaciones.
— La estructuración del tiempo.
En la encuesta pueden consultarse las preguntas incluidas
en cada uno de ellos. Se han utilizado las que responden a:
¿Cuánto tiempo dedicó a cada una de las actividades...?
el último sábado, domingo o día laborabLe, de las 36 actividades
que se recogen en la página siguiente:
Se advierte en la citada relaci5n, que la selección de
actividades no responde a los criterios que suele utilizarse en
trabajos sobre comportamiento y hábitos de la población. También
falta la atención más pormenorizada a Las actividades de ocio,
como la audiencia de radio y televisión, la charla conversacional
en las relaciones de parentesco, el paseo y callejeo, la salida
al campo, etc., comprensible por otra parte, pues no es su
objetivo primordial. Aún así, es útil para la pretensión de
conocer la dedicación del tiempo a diferentes actividades de
relación, de tiempo libre, de satisf anión de necesidades o
económicas.
Al ser la intención de este trabajo considerar la
perspectiva temporal como variable predictor, esta herramienta
es válida, con el atractivo adicional. de poder comparar la
situación nacional y regional, advirtiendo de antemano que, para
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muchas de las actividades comparadas, la respuesta de ámbito
nacional ha de ser extrapolada al regional, pues en esta escala
se pierde mucha información.
01. Trabajo profesional.
02. Estudio.
03. Gestiones de bancos, burocracias, etc.
Consumo:
04. Adquisición de alimentos, productos de limpieza, etc.
05. Adquisición de calzado, vestido.
06. Adquisición de bienes durajeros (vivienda, coche).
07. Adquisición de otros bienes y servicios (prensa ...).
Trabajo en casa:
08. Preparar alimentos, cocinar.
09. Atender, cuidar niños.
10. Reparaciones, bricolaje.
11. Atender enfermos.
12. cuidar plantas, animales.
13. Limpiar casa, ropa, ordenar, etc.
Cuidado e higiene personal:
14. En casa, uno mismo.
15. Profesionales, fuera de ca~;a (peluquerías, ..
16. cuidado de la propia salud.
Deporte:
17. Práctica deportiva, gimnasia, hacer ejercicio.
18. Asistir a competiciones deportivas.
Descanso:
19. Dormir.
20. Dormir la siesta.
21. Descansar sin hacer nada.
22. Transporte o desplazamientos (no turismo).
Actividades lúdicas:
23. Pasear.
24. Ir al bar, tomar copas.
25. Ir a restaurantes.
26. Ir al cine, teatro.
27. Ir a oir música, coneiertoE:.







34. Telefonear a familiares, amigos.
35. Escribir a familiares, amitos.
36. Visitar o recibir visitas d.e familiares, amigos.
La explotación de los datos de la encuesta facilitada por
CIRES se ha ejecutado con el programa BABRO V en Tesi, S.A. de
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Gandía (Valencia), a partir de un diseño previo (discutido con
los responsables de la empresa IMES, asesores en algunas
cuestiones de esta tesis), de promedios y frecuencias, cruzadas
con las principales variables ecológicas y socioeconómicas3.
13.2. ORIENTACIONES GENERALES HACIA EL TIEMPO
Según los resultados de la encuesta El. uso del tiempo, algo
más de la mitad de los españoles de 18 años en adelante atribuye
mayor importancia al futuro que al presente, pero nadie opina que
sea el pasado lo más importante.
La pauta es muy similar en todos los segmentos de la
población, concediendo más importancia al futuro que al presente
en la mayoría de los casos. No obstante, los mayores de 65 años
y los jubilados son una excepción, al dar algo más de importancia
3En la encuesta de IP Data Group el concepto de empleo del
tiempo se ha dividido en 10 categorías, que incluyen en su
conjunto 40 actividades: dormir, cuidado del cuerpo (higiene de
base y cuidado de la belleza), trabajos domésticos (cuidado de
los niños, preparación de las comidas, comidas en casa, otras
tareas caseras), televisión, otros medio:s de comunicación (radio,
periódicos, revistas), descanso (relax, jardinería, pequeño
bricolaje), desplazamiento al trabajo ‘con medios propios, con
medios públicos), ocio (cine, artes, dePortes, lectura, juegos,
música, rezar, otras actividades), trab~jo (estudios, comida en
el lugar de trabajo; esta categorá inclaye a los no activos) , y
relaciones sociales o convivencia (toma.r copas, pasearse, hacer
y recibir visitas, salir con los amigos)
Para los autores del estudio el día puede alargarse 26 o 27
horas, desde el momento en que pueden realizarse y contabilizarse
dos o más actividades a la vez. En este estudio se consideran los
individuos mayores de 15 años, de ambos sexos, activos y no
activos, con formación y sin ella. Se ha considerado por separado
las dos Alemanias. Véase El País, 6 de noviembre de 1992.
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al presente que al futuro. Al otorgar la mayor parte de la
población menos importancia al pasado, se demuestra que en
nuestra sociedad existen pocas personas nostálgicas respecto a
éste, hecho que se ha constatado en todas las sociedades
desarrolladas4.
Dos tercios de los entrevistados afirman tener autonomía
para organizar la distribución de su tiempo, pero un tercio dice
depender de otros para ello, y esta pauta, con muy ligeras
variaciones, es observable en todos los segmentos de la
población. Aún así, parece que el grado de autonomía para
organizarse el tiempo depende sobre todn de la edad y del status
socioecómico de los encuestados, y no de su estado civil,
indicador que podría suponerse que era influyente.
Los entrevistados que afirman depender de otros para
organizar su tiempo dependen, principalmente, de los horarios
familiares y de los horarios laborales en proporción similar. Sin
embargo, aquí se aprecian importantes diferencias entre
segmentos, ya que los varones, los soll:eros, los menores de 50
años y los ocupados dependen mayoritariamente del horario del
trabajo, y sólo en menor medida del horario familiar, mientras
que la situación es exactamente inversa para las mujeres, los
casados, los mayores de 50 años, los parados, las amas de casa
y los jubilados: “familia y trabajo parecen ser los dos ejes que
determinan la dependencia temporal de las personas en nuestra
‘tvéase Centro de Investigaciones sobre la Realidad Social
(1992: 318>.
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sociedad, y ninguna otra actividad es hoy en día tan
determinante”5.
Sin embargo, hay que resaltar que quienes trabajan,
mantienen en segundo lugar los condicionantes familiares en la
organización del tiempo, siendo por lo tanto el trabajo el
aspecto más diferenciador. Tres de cada cuatro personas, además,
afirma que vive el tiempo como algo co).ectivo, con los demás, y
sólo uno de cada cinco afirma vivirlo de manera individual,
solitariamente (proporción que llega a un tercio entre los
jubilados, los viudos y quienes dicen no ser felices). Lo que
sugiere que la situación óptima para vivir en sociedad es
compartir el tiempo con alguien.
Un 40 por 100 de los entrevistados afirma que les falta
tiempo para hacer todo lo que querrían hacer, frente a un 24 por
100 que dice que les sobra (proporción que es casi doble entre
los mayores de 65 años, los jubilados, los parados y los viudos),
y un 35 por 100 que afirma que ni les falta ni les sobra. Más de
la mitad de los entrevistados dice hacer las cosas con
tranquilidad, frente a más de un tercio que parece hacerlas con
prisa (proporción que es mucho mayor entre los menores de 30 años
y los de alto status social).
En consonancia con lo anterior, un tercio de los
entrevistados afirma hacer varias cosas a la vez, mientras que
dos tercios dividen su tiempo entre unas cosas y otras, y
5lbideni, 320.
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mientras algo más de la mitad de los encuestados suelen realizar
la misma actividad con continuidad, durante mucho tiempo, algo
menos de la mitad cambia de actividad cada poco rato.
13.3. LA DISTRIBUCIÓN DEL TIEMPO
Diversas investigaciones realizadas en España y en otros
países occidentales han demostrado que el tiempo que las personas
dedican a diferentes actividades, varía sustancialmente entre los
días laborables (lunes a viernes>, los sábados y los domingos y
festivos. Por supuesto existen también algunas diferencias entre
los días laborables, pero son mucho más pequeñas y menos
significativas que las que se encuentran entre laborables,
6
sábados y domingos o festivos
Se ha investigado e]. tiempo que los españoles y murcianos
mayores de 18 años dedican como promedio al total de las 36
actividades distintas de las páginas anteriores, comparando los
días laborables (de lunes a viernes), cDn los sábados y con los
domingos. Las actividades más insignificantes desde el punto de
vista del empleo del tiempo (menos <leí 10 por 100 de los
entrevistados las responden) tanto en días laborables, como en
sábados y domingos, son los siguientes:
— 03. Gestiones de bancos, burocracias, aunque un 12 por




— 05. Adquisición de vestido o calzado.
— 06. Adquisición de bienes duraderos.
— 10. Reparaciones, bricolaje, aunque los sábados hay un 12
por 100 de entrevistados que dedican algún tiempo.
— 11. Atender enfermos.
— 15. Cuidado e higiene personal tuera de casa.
— 17. Práctica deportiva, gimnasia, hacer gimnasia.
— 18. Asistir a competiciones deportivas.
— 25. Ir a restaurantes.
— 26. Ir al cine o teatro.
— 27. Ir a oir música, conciertos.
— 28. Ir a bailar.
— 30. Hacer turismo.
— 31. Actividades culturales.
— 35. Escribir a familiares o amiqos.
En la región de Murcia, las actividades a las que no dedican
tiempo el 90 por 100 o más de los entrevistados en días
laborables, sábados y domingos coinciden exactamente con los
anteriores, excepción de la de oir música o conciertos, que un
16 por 100 dedican a esta actividad algún tiempo los domingos.
Hacemos notar el que todas las actividades de ocio se encuentran
incluidas en esta relación7.
Por contra, las actividades más frecuentes cualquier día de
la semana (laborable, sábado o domingo), son aquellas dedicadas
a la satisfacción de necesidades físicas: dormir, comer y el
cuidado e higiene personal en casa y por sí mismo. En esto
igualmente hay plena coincidencia entre la muestra regional y el
conjunto, como es fácil suponerse. Las actividades más frecuentes
los días laborables, para el conjunto de los entrevistados, son:
7De ahí que en el diseño da cuestionarios sobre
comportamiento cultural la frecuencia de estas prácticas se
contempla en preguntas sobre las que se han realizado en los
últimos doce meses. Ver Ministére de la Culture et de la
Conimunication (1990).
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— 01. Trabajo profesional.
- 04. Adquisición de alimentos.
— 08. Cocinar.
— 13. Limpiar la casa.
— 14. Cuidado personal de uno mismo, en casa.
— 19. Dormir.
— 21. Descansar sin hacer nada.
— 33. Comer.
— 34. Telefonear a familiares y artigas.
Los datos de detalle demuestran un significativo contraste,
que merece la pena mostrar sin apurar demasiado. Según el sexo,
existe un significativo contraste entre varones y mujeres
respecto a las actividades a las que dedican, los días
laborables, al menos veinte minutos como promedio (incluyendo a
todos los entrevistados, incluso los que no dedican nada de
tiempo), tal como se comprueba en la Tabla que viene a
continuación:
LABORABLES
VARONES MINUTOS MUJERES MINUTOS
Dormir 402 Dormir 410
Trabajo profesional 289 cuidar niños 139
Descansar 97 Limpiar la casa 124
comer 70 Trabajo prof. 102
Estudio 41 Cocinar 88
Cuidado personal 33 Descansar 78
DespLazamientos 29 Comer 73
cuidado propia salud 27 Comprar alimentos 45
Pasear 26 cuidado personal 38
Ir a bares 26 visitar o recibir 29
Leer 24 Estudio 28
Cuidar enfermos 25
Pasear 20
En cuanto al uso del tiempo los sábados, tomando de nuevo
la variable del sexo, que se presume la más significativa,
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aparece de nuevo un gran contraste entre varones y mujeres,














































Por último, las diferencias entre varones y mujeres los
domingos, en cuanto a las actividades a las que dedican al menos




Dormir 454 Dormir 463
Descansar 137 Cuidar niños 144
comer 82 Descansar 121
Ir a bares 57 cocinar 86
Pasear 50 Comer 86
Visitar o recibir 44 Limpiar 79
Cuidado personal 37 Visitar o r~cibir 56
Trabajo profesional 36 Pasear 48
Cuidado propia salud 29 cuidado peraonal 40
Cuidar niños 28 Cuidar enfermos 25
Leer 23 cuidar salud 24

















Agrupamos ahora las 36 actividades anteriores en las cinco
categorías siguientes8:
— Tiempo de necesidades básicas. Cuidado e higiene personal
en casa, uno mismo (14); cuidado de la propia salud (16); dormir
(19); dormir la siesta (20); comidas (33); relaciones sexuales
(32)
— Tiempo de trabajo productivo. Incluye trabajo profesional
(01); gestiones de bancos, burocracias (03); profesionales de
cuidado e higiene personal fuera de casa (peluquería, etc) (15).
— Tiempo de estudio. Incluye la actividad de estudios (02),
pues no distingue de otras actividades culturales.
- Tiempo de trabajo doméstico. Incluye las actividades de
consumo: adquisición de alimentos y productos de limpieza (04),
de vestido y calzado (05), de bienes duraderos (06) y otros
bienes y servicios (07); y las actividades de trabajo en casa (de
08 a 13 inclusive>.
— Tiempo libre. Incluye las actividades de descanso, sin
hacer nada (21>, las actividades lúdicas (de 23 a 31 inclusive)
y las de relación (34 a 36).
8Ver Gil Calvo y Menéndez Vergara (1985), Castilla y Diaz
(1988). Los datos objetivos permiten la comparación entre estos
trabajos y el aquí realizado. Las Categorías establecidas
corresponden a las que se utilizan comúnmente, separando el
transporte, que en las citas mencionadas va incluido en el tiempo
de cada actividad.
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— Transporte. Puesto que no se acara si el desplazamiento
de algunas está englobado en esta actividad, queda separada del
resto.
— Otras actividades. Se ha abierto para recoger el tiempo
restante entre la suma de los demás tiempos y 1.440 minutos de
una jornada completa de veinticuatro horas que seria la suma
esperada de haber contestado el cuestionario con corrección. No
podemos atribuir este tiempo a alguna actividad concreta.
Los cuadros presentan promedios: el resultado de igualar y
distribuir uniforme y homogéneamente las disponibilidades de
tiempo; toda la población entonces se comporta como un sólo
individuo a efectos estadísticos. La suma de los tipos de tiempo
debe proporcionar las 24 horas del día completo y el 100 por
ciento de las disponibilidades diarias de tiempo, pero por
razones que desconocemos eso no es así, y no se ha agregado la
diferencia resultante a ningún tipo para mantener las respuestas
tal y como figuran en la encuesta. Esta es la razón de abrir el
apartado de “Otras actividades”, que inDluye el resto que falta
hasta llegar al total. Debe tenerse presente también que se saca
el promedio que se obtiene al repartir el tiempo realmente
invertido en cada categoría entre todos, hayan empleado algún
tiempo en ello, o su respuesta haya sidn negativa.
La distribución del tiempo en los tipos establecidos varia
mucho de una jornada laboral a una jornada de fin de semana. Así,
mientras disminuye el tiempo dedicado a transporte, al estudio
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y todo tipo de trabajo productivo y doméstico de una a otras
jornadas, los fines de semana aumenta considerablemente el tiempo
dedicado al descanso reparador o al descanso ocioso y
actividades de tiempo libre.


























Fuente: cIRES, El uso del Tiempo. Elaboración propia.





































Igual se puede decir sin ninguna variación de la población
regional, que mantiene idéntico comportamiento en los ritmos
laborales y de fin de semana9. Comparando ambos cuadros entre
sí, destaca el tiempo menor que se dedica en Murcia a transporte
frente al de la población nacional. El tiempo dedicado a
satisfacer necesidades físicas es muy similar, aunque disminuye
en Murcia el tiempo que a estas actividades se dedica el domingo.
9En la encuesta de IP Data, el ritmo temporal de vida del
ciudadano español continúa siendo distinto al de los paises
nórdicos y similar al de los paises del sur de Europa. Tan sólo
los holandeses se acuestan a una hora parecida a la de los
españoles (las doce de la noche>. En todos los demás paises, la
hora de irse a la cama se sitúa en torno a las once de la noche,
excepto en Austria y la antigua Alemania del Este, ligeramente
por debajo. Los europeos dedican a dornir la mayor parte de su
tiempo (ocho horas y tres minutos de media) . Los españoles son
los europeos que más tarde se levantan de la cama (a las ocho,
igual que los irlandeses) , y los que m~s tarde se incorporan al
trabajo, a las nueve (igual que irlandese y británicos) . También
retrasan en algo más de una hora el tiempo del desayuno, la
comida y la cena. En horas de trabajo, el español trabaja tres
horas y 45 minutos al día (media en la que se incluyen los no
activos) , mientras que el ciudadano med:Lo europeo trabaja cuatro
horas y 21 minutos. Los ciudadanos del Reino Unido son los que
menos horas trabajan —tres horas diarias— frente a los checos que
son los que más: cinco horas y 31 minutos.
Empleo del tiempo en 20 países europeos
Tiempo por habitante y día
Media
europea. España
Dormir 8h 3m ah 17m
Cuidado del cuerpo 58w 48m
Trabajo doméstico 4h 29w 4h 27m
Ver la televisión 4h 4w 3h 1am
Otros media 2h 42w lh lSm
Descanso lh 33w lh 54m
Desplazamiento trabajo ... 40w 39m
Ocio lh 4w 5am
Trabajo 4h 2lnL 3h 45m
Relaciones sociales lh 52w 2h 29m
Después de dormir, la segunda actividad a la que se le
dedica más tiempo es al trabajo doméstico, seguido del trabajo,
ver la televisión, otros medios de comunicación, relaciones
sociales. Véase El País, 6 de noviembre de 1992.
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Fuente: cIRES, El uso del Tiempo. Elaboraci6n :=ropia.
En ésta última se dedica más tiempo a trabajo productivo que
en España, cualquiera de los días dE la semana. También se
estudia más durante los días laborables y bastante menos los
sábados y domingos.
G-13,2 Presupuesto temporal de



























































La distribución del trabajo doméstico es diferente, siendo
menor el tiempo dedicado en esta región que la población
nacional, y disminuyendo los fines de semana.
El comportamiento durante el tiempo libre se asemeja al
resto del Estado, pero no podríamos precisar si en la región de
Murcia hay mucho menos tiempo libre disponible para la población
por la baja significación de la población encuestada, que en
actividades con tan bajo promedio invalidan la respuesta, así que
recomendamos en este caso tomar las debidas precauciones antes
de sacar cualquier conclusión.
En los Cuadros 13.3 y 13.4 se han agrupado de nuevo las
actividades para observar la variable sexo como discriminante de
la conducta a lo largo de la semana. Comi ya se señaló, el tiempo
dedicado a transporte disminuye para ambos sexos de las jornadas
laborales a los fines de semana, aunque el tiempo dedicado por
la mujer a desplazarse es sensiblemente menor que por el hombre.
El tiempo dedicado por ambos sexos a dormir, comer, mantener
relaciones sexuales —considerada esta actividad como básica—,
cuidar su aseo, etc., es muy similar, cualquiera que sea el día
de la semana (ya se adujo que era un tiempo necesario por el
individuo en cuanto ser vivo) . El sábado y domingo supone para
ambos sexos mayor dedicación a estas necesidades.
En el tiempo dedicado al trabajo productivo ya aparecen
diferencias muy significativas entre los sexos. El hombre dedica
el 23,6 por ciento de su tiempo durante ]a jornada laboral, y las
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Cuadro 13.3 Presupuesto temporal de la población murciana
por sexos: promedios
Laborables Sábados





































9,5 0,7 5,0 0,3





























mujeres sólo el 8,1 del suyo. El sábado todavía los hombres
dedican más de dos horas de promedios a trabajos productivos,
mientras que el domingo es un día de descanso productivo para el
hombre y la mujer. Lo cual no quiere decir que sea un día de
descanso para la mujer si vemos ahora, el asignado a trabajo
doméstico. En efecto, los días laborables el hombre dedica 84,1
minutos a adquirir alimentos y otros bienes o limpiar y cuidar
la casa, frente a los 453 minutos de la ~ujer.Durante la jornada
laboral, la mujer sigue trabajando en las; faenas domésticas, como










































































Fuente: CIRES, El uso del Tiempo. Elaboración propia.
Los hombres trabajan un poco más en casa los sábados, y el
domingo supone una menor actividad en las faenas domésticas.
Igual ocurre en las mujeres, pero manteniendo una alta dedicación
a estas tareas, casi seis horas como proriedio, el 25,8 por ciento
de su tiempo de domingo que es más s[ue los varones dedican
durante la jornada laboral a trabajos productivos (un 23,6 por
ciento) . Las mujeres, además de tener ocupaciones domésticas sin
distinción entre días de la semana, tienen también menos tiempo
de estudio y menos tiempo libre que los hombres. Estos aumentan,
de casi cuatro horas los días laborables, a seis horas y media
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los domingos. Las mujeres tienen una hora menos que los hombres
los días de trabajo y los domingos.
El hombre gana ese tiempo libre de la reducción de su
dedicación productiva, pues esta decae casi un 20,5 por 100 entre
laborables y domingos, y de reducciones en los tiempos de
transporte y estudio. Su empleo se reparte entre las actividades
de tiempo libre, su aseo, dormir y otras necesidades físicas.
Distribución que puede imputarse también a las actividades que
realizan las mujeres.
En cuanto a la población de la Región de Murcia, puede
decirse que mantiene la misma distribución por sexos que la
población española y la estructura en el porcentaje de las
categorías de actividades, variando únicamente la cantidad de
tiempo asignada a las mismas. Hay diferencias significativas
entre la conducta de los sexos entre Murcia y España en la
asignación de tiempo de estudio y al trabajo doméstico. Los
hombres y mujeres de esta región dedican mayor tiempo a este
menester que los nacionales, aunque se siguen manteniendo las
distancias entre sexos.
El tiempo de trabajo doméstico de la mujer en Murcia es
menor que en España, por lo que los domingos y sábados puede
tener otra dedicación, aunque hay mucha cantidad de tiempo que
no ha sido recogido en las respuestas como puede observarse en
el epígrafe otras actividades, lo que nos impide conocer con
detalle la distribución.
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Las pautas de diferencia con los sexos se mantienen en el
caso del trabajo productivo, y la proporción de mujeres en Murcia
que trabajan los días laborables es mayor que en España, al menos
eso es lo que indican estos promedios. Como conclusión de este
apartado podemos decir que el tiempo libre es cada vez más un
tiempo representativo en el tiempo social de la población, aunque
hay diferencias cuantitativas en su use.
El domingo es el día de mayor disposición de tiempo libre,
pero el sábado también se va consolidmdo como día de asueto
laboral. La mayor disposición de tiempo de no trabajo hace
aumentar también el tiempo dedicado a otras necesidades.
Lamentablemente la encuesta no desciande a preguntar otras
obligaciones sociales como las prácticas religiosas u otro tipo
de actividad asociativa, y su diseño var~?a bastante para precisar
con exactitud desde este punto de vista empírico algunas de las
cuestiones tratadas por nosotros en la parte teórica. Se ha de
añadir que no es preciso seguir realizando cruces entre el tiempo
dedicado a la práctica de actividades dieLrias con otras variables
como la edad, la situación económica o la actividad y formación,
variables todas ellas interesantes en otro momento, pero que no
es el centro de interés primordial de este trabajo.
13.4. LOS USOS DEL TIEMPO LIBRE
Se prestará más atención a las actividades que pueden
encuadrarse dentro de las de tiempo libre en esta encuesta tal
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como se han considerado, salvo una somera agrupación en las
categor las siguientes:
Descanso. Recoge la actividad descansar sin hacer nada (21),
y hemos excluido la de dormir la siesta (20) , que en el apartado
anterior quedó entre las necesidades básicas.
Estimamos que tal como se recoge en el cuestionario de la
encuesta, la respuesta a esta cuestión puede inducir al
encuestado a error pues, por ejemplo, ver la televisión en casa
habrá de suponerse recogida en esta respuesta. A nosotros nos
difuculta la elaboración de categorías más amplias.
Actividades recreativas y otras actividades de relación.
Paseo (23>, Ir al bar (24>, Ir al restaurante (25), Ir a bailar
(28) , telefonear a familiares, amigos (34) ; escribir a
familiares, amigos (35); y visitar o recibir visitas de
familiares o amigos <36).
La falta de explicación impide discernir la intencionalidad
de cada actividad, así no se puede matizar si algunas de estas
actividades deberían estar separadas.
Actividades deportivas. Actividad deportiva, gimnasia, hacer
ejercicio (17); asistencia a compet.Lciones y espectáculos
deportivos (18).
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Cultura y espectáculos. Incluye asistencia a espectáculos
deportivos y competiciones (18); ir al cine, teatro (26); leer
(29); actividades culturales (31); e ir a oir música, conciertos
(27)
Turismo. Incluye esta actividad tal como aparece en el
cuestionario <30).
No es fácil diferenciar el tiempo dedicado a escuchar la
radio o ver la televisión, ya dicho, ni separar hobbies como
cocinar, bricolaje, mecánica, jardinería, etc., de la
consideración de trabajos domésticos al no tener indicación
precisa para hacerlo. Se echa en falta también las actividades
asociativas y las prácticas religiosas. En el Cuadro 13.5 tenemos
agrupado el tiempo de cada una de las acl:ividades de tiempo libre
en las categorías señaladas para España y Murcia, de manera
agrupada, para resaltar mejor los tienpos en cada una de las
actividades.
Cuadro 13.5 Distribución semanal del tiempo libre de la población
española y murciana: promedios
Laborables Sábados Domingos
España Murcia España Murcia España Murcia
Descanso 89,0 69,2 107,7 90,1. 130,5 102,0
Actividades recreativas 76,7 18,8 155,9 162,6 163,9 114,2
Actividades deportivas 13,8 1,2 18,8 2,2 15,9 —
Actividades culturales 27,6 13,1 45,2 26,6 36,6 34,4
Turismo 2,1 — 8,7 6,7 — —
Fuente: cIRES, El uso del tiempo. Elaboracién rropia.
Los días laborables, tanto en el conjunto nacional como en el
regional, predomina el descanso sin hacer nada (42,5 por 100)
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seguido de las actividades recreativas y de relación (36,7 por
100>, las actividades culturales (13,1 por 100), las deportivas
(6,6 por 100) y, por último, las turísticas (1 por 100). Ese
orden es igual para la región, aunque con notables diferencias
en el tiempo consumido en cada una de ellas, producto de esa
pérdida de información que ya hemos hecho notar. El tiempo de
descanso aumenta considerablemente los sábados y más aún los
domingos. Pero es más significativo el hecho de que el tiempo
dedicado a actividades recreativas aumente tanto, en sábados y
domingos, en España y en Murcia, que lLega a ocupar la primera
posición por encima del dedicado al descanso, confirmando también
el carácter de estos días dedicados a tal menester.
Las actividades culturales aume:itan también los días
festivos, especialmente el sábado, al igual que las deportivas
a-iaS DIstrIbución semanal del tiempo
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aunque en éstas las diferencias de los días laborables a los
festivos es menor. También estos últimos se aprovechan más para
el turismo. Aún agrupadas, determinaias actividades pierden
significación como actividades cotidianas, pues su régimen o
frecuencia es mayor en la escala de asignaciones de tiempo,
siendo más efectivos otros procedimientos de análisis como
tendremos lugar de comprobar.
En el caso de Murcia, salvando la diferencia de tiempos
consumidos en las actividades, producto de la pérdida de
información, la tendencia en los aurrentos de asignación de
tiempos confirma la regla general que se desprende del cuadro,
y que no necesita mayor explicación.
En los cuadros 13.6 y 13.7 aparecen desagregados estos
promedios tanto para la población española como regional, y donde
puede comprobarse que muchas activtdades no figuran con
asignación de tiempo por su escasa presencia en el cuadro de
actividades cotidianas.
En las actividades recreativas, del grupo de actividades que
la integran, algunas de ellas, tales como pasear, ir al bar o
realizar o recibir visitas hacen de aquellas, prácticas
cotidianas cualquiera que sea el día de la semana; mientras que,
otras más propias de los días festivos, dan un protagonismo al
conjunto, especialmente en estos días, donde se aumenta de modo
considerable su ejercicio, como sucede con ir a bailar, ir a
restaurantes, etc
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21. Descanso 89,0 42,5
Actividades recreativas:
23. Paseo
24. Ir al bar, 16,2
25. Ir a restaur. 2,1







18. Ver comp. dep. 7,6
Total deportivas 13,8
Actividades culturales:





























































6,6 18,8 5,6 15,9 4,5











1,6 4,8 1,4 2,5 0,7
13,1 45,2 13,4 36,6 10,3
2,1 1,0 8,7 2,6 6,7 1,9
Fuente: La del cuadro anterior.
Las actividades deportivas tienen ese carácter de práctica
habitual, aunque todavía escasa, siendo mayor en los días
festivos la asistencia a espectáculos deportivos. De las
actividades culturales, la lectura es t:ambién la de mayor peso
en este subgrupo, frente a actividades como espectáculos o
conciertos. Se demuestra su frecuencia más esporádica para este
grupo de prácticas, aunque también aumentan con los días de
descanso.
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Cuadro 13.7 Distribución semanal del tiempo libre de la









24. Ir al bar,
25. Ir a restaur. —











27. conciertos mus. —
29. Leer 9,5




































1,5 1,3 2,2 0,8 — —

















Fuente: La del cuadro anterior.
Por último, el turismo, tal y como se ha formulado en el
cuestionario es una actividad cuasi residual en la asignación de
tiempo semanal. Hay que resaltar que en la encuesta se distingue
de un tiempo de vacaciones, por lo que aquí se contempla el
tiempo dedicado a viajes de fin de semana (entre aquellos que los
efectúan>.
Del cuadro de la Región de Murcia se desprende fácilmente





presencia es significativa, mientras que allí donde no se asigna
tiempo alguno es simplemente porque al ser escaso, éste
desaparece por el cambio de escala de una muestra cuyo ámbito es
nacional.
Véanse ahora las diferencias existentes entre las diferentes
categorías de tiempo libre según las variables de sexo, edad,
condición social, económica, etc.
Se viene utilizando, como ejemplo, la variable sexo por
presentar una importante significaciór, aunque podría también
extenderse a cualquiera de las restantes. Según el sexo, la
actividad más generalizada a lo largo de la semana es la de
descanso10. Los fines de semana el tiempo de descanso aumenta
para ambos sexos. Sin embargo hay diferencias en cuanto al tiempo
que consume cada uno en tal actividad. Así, los varones dedican
100 minutos al descanso, mientras que la mujeres sólo 79,1 minuto
los días laborables; en sábados y domingos, aumenta para los
hombres en 123,5 minutos y 139,8 minutos respectivamente; y para
las mujeres este aumento es tan sólo de 97 minutos en sábado y
122 minutos en domingo. El tanto por ciento en el conjunto de
tiempo libre es en días de trabajo para los hombres de 43,1 por
100, y 42 por 100 para las mujeres; en sábados, de 32 por 100
y 32,9 por 100 respectivamente; y, en domingo, 36,2 por 100 y
37,6 por 100 respectivamente. Los grupos de edad joven mantienen
esta tendencia.
t0Se supone que viendo la televisión y en casa, aunque no se
cite expresamente.
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Cuadro 13.8 Promedios de dist:ribución semanal del tiempo




24. Ir al bar, 26,8
25. Ir a restaur. 2,8







18. Ver comp. dep. 9,5
Total deportivas. 16,4
Actividades culturales:
26. cine, teatro 0,7
27. conciertos mús. 3,4
29. Leer 24,5





139,8 122,079,1 13,5 97,0
20,9 49,3 35,8 51,0 48,8
6,5 55,9 21,3 57,9 22,6
1,5 7,2 7,9 6,5 9,4
1,6 13,9 9,5 9,8 8,1
7,5 5,6 9,6 4,8 7,1
2,9 2,9 2,4 1,2 1,4
30,0 38,7 53,2 44,2 56,5












































Fuente: La del cuadro anterior. Ele.boración propia.
De las actividades recreativas, el paseo es la más
importante. Los hombres dedican más tiempo que las mujeres,
sobretodo en fines de semana. Los mayores de 65 años son los que
dedican mayor tiempo a ello cualquiera de los días señalados,
pero los jóvenes de 18 años hasta 29 años, los domingos les
superan. Los jóvenes durante los fines de semana asignan más
tiempo a las actividades de relación social y a las prácticas
recreativas, disminuyendo por tanto el dedicado a descansar y a
las actividades de descanso.
Varón Mujer Varón Mujer
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Cuadro 13.9 Promedios de distribución semanal del tiempo






21. Descanso 67,6 71,0
Actividades recreativas:
23. Paseo 8,9
24. Ir al bar, etc.
25. Ir a restaur.











27. conciertos mús. 3,4
29. Leer 12,7
31. otras act. cult. 7,1
Total culturales 2,2 8,0 31,6
30. Turismo 2,8




3,0 61,7 40,1 53,9 30,1
50,7 31,0 42,9 15,0
6,1 14,2 5,6
5,6
6,5 7,9 4,5 4,8 8,0
31,4
32,7 9,0 12,7 26,0
9,5 196,1 98,8 119,9 79,1
2,9 1,5
2,9 1,5
1,9 11,4 6,2 9,0 4,2





El grupo de edad de más de 65 años es el que menos tiempo
emplea en la realización de actividades culturales, dato que dice
mucho sobre la dificultad de acceso a las bienes culturales por
razón de la edad y de la formación en los grupos de edad
superiores. Estos también emplean mucho más tiempo que el resto
de los grupos en tomar copas, ir al bar, ir a bailar, y se hace
especialmente los sábados y domingos.
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Cuadro 13.10 Distribución del tie¡np~ libre de la población





Actividades recreativas 27,7 9,5
Actividades deportivas 5,7 —
Actividades culturales 23,2 8,0
Turismo — —













Estas actividades tienen más importancia estos días para
este grupo de los de edad más avanzada que la de descanso. En las
actividades culturales también hay diferencias en los promedios
de cada práctica. La actividad a la que se destina más tiempo es
a la lectura. Los varones leen más que las mujeres en general.
Cuadro 13.11 Distribución del tiempo libre de la población




Act. recreativas 83,3 70,9
Act. deportivas 16,4 11,3
Act. culturales 31,7 23,8
Turismo 0,7 3,4















Las mujeres van más al teatro y al cine, mientras que los
hombres dedican más tiempo a oir música y asistir a conciertos.
El sábado es el día preferido para su práctica. Los hombres
dedican más tiempo que las mujeres a realizar actividades
deportivas, principalmente sábados y domingos.
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El tiempo dedicado a esta actividad disminuye con la edad,
y el sábado es el día preferido por el grupo de edad más joven.
En cuanto a las actividades turísticas, estas también son propias
de los fines de semana para ambos sexos. En sábado, las mujeres
dedican más tiempo que los hombres, siendo el domingo al revés.
13.5. FRECUENCIA DE LAS PRACTICAS DE TIEMPO LIBRE
Hasta ahora se ha visto el comportamiento de la población
en la realización de prácticas expresado en promedios, o lo que
es igual, en cómo quedarían repartidas si estuviesen
uniformemnente distribuidas.
Pero esto no es así en la realidad, ya que todo promedio se
reparte entre los que hacen alguna actividad y los que no hacen
ninguna. Hay que tener en cuenta que actividades como la laboral
excluyen a gran parte de población no activa, por ejemplo.
Ahora se trata de observar exclusivamente aquellos que han
declarado emplear algún tiempo en una práctica, su número y la
cantidad de tiempo empleado en ella de media.
El descanso sin cosa concreta que hacer es la práctica más
extendida entre la población que ha realizado las actividades
propuestas. El porcentaje de la población que descansa aumenta
los fines de semana, sobretodo en dominc~o. Además de mayor número
de personas, el tiempo dedicado a descansar es mayor los fines
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de semana. Este tiempo va de casi dos horas y media los días
laborables a tres horas los domingos. Esta misma tendencia a
aumentar el número y el tiempo de los que descansan ocurre en el
ámbito regional.
cuadro 13.12 Porcentaje de personas y tiempo empleado por











24. Ir al bar 23,0
25. Ir a restaur. 2,8






18. Ver comp. dep. 3,7
Actividades culturales:
26. cine, teatro 1,4
27. conciertos mús. 3,9
29. Leer 34,0
31. Otras act. cult. 4,0
30. Turismo 1,5































El tiempo de descanso es algo menor a diario, y se descansa
más que en el resto de España los domingos. De las actividades
recreativas, la más extendiada es la de pasear, que la realiza
el 34,7 por 100 de la población encuestada a diario y un 46,3 por





— u — u —
— u ~uw
— — —
El tiempo dedicado a pasear va desde un poco más de una hora
a una hora y media, siempre siguiendo la tónica de aumento en fin
de semana. En la región esta práctica queda reducida a un 16,1
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0-13.4 Tiempo medio empleado por las
personas que los días laborables
realizaron actividades de ocio
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C—13.5 Tiempo medio empicado en
actividades de ocio los sabados
en España y Murcia
Aoti vi dad es
Descanso -
Poseo
ir si bar -
ir ni restaurante ___________________________________















por loo los días laborables, para extentLerse al mismo porcentaje
que el conjunto nacional los fines de semana.
Cuadro 13.13 Porcentaje de pa~rsonas y tiempo empleado





21. Descanso 65,9 167,4
Actividades recreativas:
23. Paseo 46,3 91,4
24. Ir al bar 35,8 106,4
25. Ir a restaur. 7,6 107,8
28. Ir a bailar 8,2 143,4
34. Telefonear 39,3 19,7
35. Escribir 6,8 43,4
36. Visitas 37,9 122,7
Actividades deportivas:
17. Deportes 10,3 78,8
18. Ver comp. dep. 5,8 198,0
Actividades culturales:
26. cine, teatro 5,2 102,4
27. conciertos mús. 8,0 112,7
29. Leer 42,4 62,9
31. Otras act. cult. 5,6 97,4
30. Turismo 4,1 265,2





































Tomar copas, ir al bar, hacer visitas son otras actividades
recreativas que ejercen alrededor de un tercio de la población
nacional —la regional aquí pierde significación para los días
laborables y mantiene la tónica los fines de semana. Estas
actividades de relación consumen mucho tiempo incluso a diario,
pues ir al bar cualquier día ya recibe como media algo más de una
hora diaria, y recibir visitas más de hora y media.
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Cuadro 13.14 Porcentaje de pe:~sonas y tiempo empleado











24. Ir al bar 43,3
25. Ir a restaur. 7,9






18. Ver comp. dep. 5,6
Actividades culturales:
26. cine, teatro 6,0
27. conciertos mi5s. 6,8
29. Leer 37,0
31. Otras act. cult. 3,4
30. Turismo 4,2

































Las actividades deportivas, culturales y turísticas son las
menos frecuentes para la población española y murciana, a
excepción de la lectura, práctica extendida en ambos universos.
El porcentaje de población que lee es un poco mayor los días
de fiesta, que denota la escasa dependencia de este hacer por
días determinados. El tiempo dedicado a la lectura también es muy
parecido cualquier día de la semana.
Este tiempo es menor en la región de Murcia, además de ser
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El porcentaje de población practicante de las actividades
culturales y deportivas es similar al que podremos ver en
encuestas realizadas con otra metodología, que se supone casi
siempre inferior al diez por ciento.
Durante la semana, disminuye la asistencia a espectáculos
deportivos (3,7 por 100), de cine y teatro (1,4 por 100), ir a
conciertos (3,9 por 100) u otras actividades culturales (4 por
100) , para aumentar dos o tres puntos porcentuales los fines de
semana, dentro del ámbito minoritario en que se desenvuelven
(sólo llama la atención el caso de las prácticas deportivas). El
tiempo asignado parece estar en consonancia con la naturaleza de
la actividad, y así hay poca variación entre ir al cine un día
de la semana y un domingo.
0-13.6 Tiempo medio empleado en
actividades de ocio los domingos
en España y Murzia.
Actividades




















Según la encuesta, muy poca gente hace turismo los días
laborables (el 1,5 por 100), y un poco más los sábados (4,1 por
100) y domingos (4,2 por 100), con un tiempo no inferior a dos
horas y media los días ordinarios.
No es necesario seguir reflejando otras variables
significativas como el sexo o la edad, puesto que no se trata de
agotar el tema. Si se puede añadir que :Los hombres descansan más
tiempo que las mujeres en cualquier día de la semana, y que por
grupos de edad no hay una significación clara entre días y grupos
de edad.
Igual ocurre con buena parte de las prácticas de tiempo
libre entre la población masculina y la femenina.
Como regla general, es mayor el porcentaje de población
masculina que efectúa actividades de tiempo libre y mayor tiempo
de dedicación. En el caso del deporte, el porcentaje entre
hombres y mujeres tiene una diferencia de tres a uno.
Unicamente en las actividades dLe relación social como
visitar o hacer visitas es más frecuente entre las mujeres
(laborables, el 28,7 por 100; sábados, cl 42,9 por 100; domingos,
el 36,7 por 100) que entre los hombres (laborables, el 25 por
100, sábados, 53,9 por 100; domingos, 36,7 por 100>, excepto los
sábados. El tiempo dedicado es también superior en el sexo
femenino, que suele superar las dos horas los domingos. Los
hombres leen más que las mujeres, al igual que el resto de las
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actividades culturales, con las excepción de la asistencia al
cine, al teatro o a otras actividades culturales.
13.6. ASPIRACIONES Y EXPECTATIVAS EN EL USO DEL TIEMPO
Teniendo en cuenta la misma lista de actividades, se
preguntó a los entrevistados por las tres actividades a las que
les gustarla dedicar más tiempo los días laborables, los sábados
y los domingos.
Aunque alrededor de una cuarta parte no contestaron a la
pregunta, las actividades citadas por más de un 10 por 100 fueron
pasear, descansar sin hacer nada, leer, visitar o recibir visitas
de familiares o amigos, y practicar algún deporte, hacer gimnasia
o ejercicio, en cualquiera de los siete días de la semana, y
además hacer turismo e ir al cine o al teatro los sábados y los
domingos. Las respuestas más frecuentes de los varones durante
los días laborables es a descansar, pasear, practicar deporte y
leer, y dedicarían menos tiempo a su trabajo profesional.
Las mujeres desearían dedicar más tiempo a pasear sobretodo,
y en menor medida, a descansar sin hacer nada y a leer; y
dedicarían menos tiempo a limpiar la casa, al trabajo profesional
y a cocinar. Como puede apreciarse ej. cuadro de aspiraciones
tiene una estrecha relación positiva con la posesión de mayor
tiempo libre, a costa de la reducción del trabajo profesional o
las labores domésticas.
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Los sábados, varones y mujeres repiten su deseo de dedicar
menos tiempo a su trabajo profesional los primeros y las segundas
también a limpiar la casa y a cocinar, manteniendo su aspiración
a conseguir tiempo para pasear, practicar deporte, descansar y
leer. Los varones desearían dedicar mfis tiempo los domingos a
pasear, descansar sin hacer nada y practicar deporte o gimnasia,
pero no mencionan ninguna actividad en particular a la que
desearían dedicar menos tiempo. Por el contrario, un tercio de
las mujeres coincide en afirmar que desearía dedicar más tiempo
a pasear, y en mucha menor medida también a visitar o recibir
visitas de familiares y amigos o ir al cine y al teatro. Y, como
parece lógico, las mujeres desearían dedicar menos tiempo a
limpiar la casa y a cocinar.
13.7. EL USO DEL TIEMPO EN VACACIONES
La encuesta El Uso del tiempo dedica un puequeño apartado
al empleo del tiempo en vacaciones, preguntando si dedica durante
sus vacaciones más tiempo a determinadas actividades, igual o
menos tiempo. Según los datos recogidos, sólo algo más de la
mitad de los entrevistados tuvo vacaciones en 1990, proporción
que es algo mayor entre los hombres que entre las mujeres, cuanto
más avanzada es la edad del entrevistado y cuanto más alto es su
estatus ocupacional, el tamaño de su municipio de residencia y
su posición social, lo que demuestra que quienes tienen
vacaciones son las personas que trabajan fuera del hogar.
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Los no ocupados no consideran que tienen vacaciones o no las
tienen de hecho. Los contrastes son tan grandes que puede
resultar interesante resaltar los segmentos de la población en
que la proporción que tuvo vacaciones es superior al 70 por 100
(posición social alta, estudiantes, status ocupacional alto y
medio) o inferior al 40 por 100 (posición social baja, jubilados,
65 y más años)11.
La mayor parte de los entrevistados afirman dedicar más
tiempo en vacaciones a descansar sin h3cer nada y a viajar por
turismo que el que dedican habitualmente. También practican más
deporte, aunque debe resaltarse el hecho de que más de la mitad
de los entrevistados no practica deporbe nunca o no contesta a
la pregunta.
La mayoría de los segmentos sociales afirma que durante las
vacaciones dedicaron menos tiempo que habitualmente a trabajar
en casa, lo que es especialmente observable en las mujeres y en
las amas de casa. Sin embargo, la opinión se inclina más a
considerar que se trabajó en casa igual o incluso más que
habitualmente, entre los de posición social alta,los varones, los
de status ocupacional medio, y los estudiante.
Puesto que tales respuestas pueden sorprender, debido al
contenido de las actividades durante el tiempo vacacional, se ha
contrastado con otra fuente que habituainente viene interesándose
por la dedicación del tiempo libre vacacional. Se trata de la
11Véase CIRES (1992: 368)
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encuesta Las vacaciones de los espaffciles, que periodicamente
encarga la Secretaria General de Turis~no, o produce ella misma
a través del Equipo Investigador dej. Instituto de Estudios
Turísticos (Ministerio de transportes, Turismo y
Comunicaciones, 1990)
Se distingue entre el viaje prircipal de vacaciones, el
viaje secundario y los viajes de fin de semana.
Más adelante utilizaremos esta fuente con detalle. Ahora
interesa destacar el apartado correspondiente al empleo del
tiempo durante este de vacaciones de los individuos. Como
posibles actividades a desarrollar durante las vacaciones
principales la encuesta ha recogido en el cuestionario una
pregunta que permite obtener las respuestas siguientes sobre las
principales actividades realizadas durante las vacaciones,
lástima que se plantee de forma subjetiva, lo que resta eficacia
a la hora de estimar las contestaciones obtenidas.
Se han considerado un total de 51 actividades distribuidas
en cuatro grupos, que son: actividades culturales, actividades
recreativas, de ocio y de descanso, actividades deportivas y
actividades sociales. De las seis actividades culturales
contempladas, la menos realizada fue la asistencia a festivales
de cine y de teatro (el 9 por ciento de las que estaban en
vacaciones> . Por el contrario, las visitas a monumentos y
conjuntos históricos fueron las más practicadas, alcanzando cada
una de estas al 40,8 por 100 de las personas.
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De las veinte actividades recreativas y descanso, las menos
realizadas fueron las actividades de pintar o dibujar y la de
tocar instrumentos musicales, las cuales no fueron efectuadas por
el 94,7 por 100 y 94,5 por 100 de las personas. Por el contrario,
las actividades de pasear y la de leer diarios y revistas, fueron
las más realizadas, alcanzando al 95,3 y 73,5 por 100 de las
personas respectivamente.
De las doce actividades deportivas consideradas, las de
menos interés fueron jugar al golf y esquiar en la nieve, las
cuales no fueron practicadas por el 98,3 por 100 y 98 por 100 de
las personas respectivamente. Por el co:ftrario, la actividad más
extendida correspondió a la natación, J.a cual fue realizada por
el 47,4 por 100 de las personas.
De las 13 actividades sociales consideradas, las de menos
interés fueron los cursillos de wtividades manuales y
deportivas, que no fueron realizadas por el 98,9 y 98,2 por 100
de las personas respectivamente. Por el contrario, las dos
actividades de mayor interés fueron comer en restaurantes y salir
de compras, que las hicieron el 81,9 y 81,8 por 100 de las
personas.
13.3. EL EMPLEO DEL TIEMPO LIBRE EN LAI3 ENCUESTAS EMIC
A continuación se expondrá el contenido de una encuesta de
carácter general, siguiendo esta última vía de contraste de
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fuentes, que lleva realizándose desde tace una década e incluye
datos relativos al empleo del tiempo libre de la población
española.
Se trata de la encuesta hábitos deportivos de los españoles,
realizada por OYCOS, bajo la dirección de García Ferrando que la
ha ostentado invariablemente desde su inicio. Esto supone
ventajas tanto de homogeneización de la metodología como del
horizonte temporal recogido, lo que perimite observar la evolución
de determinadas variables en un amplio período de tiempo12.
Otra apreciación a hacer es l¿. que se desprende del
contenido del cuestionario, dedicado pr.Lmordialmente al deporte,
pero en este caso, la propia concepción del deporte como una
manifestación de las actividades de tiempo libre, en línea con
lo que aquí se defiende, favorece nuestra intención gracias a la
labor empírica realizada por García Ferrando desde 1980. En el
Cuadro 13.15 se muestra el empleo del tiempo libre por la
población española en 1985 y 1990 (García Ferrando, 1991). En
donde puede observarse que la vida familiar sigue centrando buena
parte de las actividades de tiempo libre de los españoles (67 por
100 en 1990, 79 por 100 en 1985), y, aunque hay un pequeño
descenso en la evolución del quinquenio, este dato permite
comprobar que a pesar de los cambios sociales que se han
12Los detalles y ficha técnica rueden consultarse en el
Apéndice 1 y en el Indice de Fuentes. La población encuestada va
de 15 a 60 anos. No se pretende comparar con la encuesta El Uso
del tiempo ya que además de dificultades técnicas hay de
diferencias considerables de cantidad de población encuestada y
de edades de los encuestados.
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producido en la sociedad española, la v:Lda familiar sigue siendo
el eje vertebrador de la cotidianeid~d de la mayoría de la
población (García Ferrando, 1991: 16).
Además la televisión, que ocupa el segundo lugar, viene a
confirmar su permanencia, pues ver la televisión no es más que
uno de los instrumentos importantes de distracción dentro del
hogar.
Cuadro 13.15 Empleo del tiempo libre de la población
española 1985—1990. (En %)
1990 1985
Estar con la familia 67 79
Ver la televisión 57 52
Estar con los amigos 43 54
Leer revistas y libros 36 4
Oír la radio 31 53
Hacer deporte 27 31
Escuchar música 26 40
Ver deporte 22 34
salir al campo 21 35
Ir al cine 21 35
Ir a espectáculos, a bailar 14 21
Salir con chicos/as, novia/o 12 17
Nada en especial 9 16
Hacer trabajos manuales 8 17
Ir a una asociación o club 6 12
Ir al teatro 6 11
Ocuparse del jardín 4 8
Tocar un instrumento musical 3 5
Asistir a reuniones políticas 1
Otras actividades 4 3
(4.625) <2.008>
Fuente: García Ferrando (1991>.
La afectividad y la intimidad personal se cultivan a través
de las formas de socialidad, por ello aparecen en ambos períodos
en tan alta posición la de estar con am:Lgas y amigos. La lectura
de libros y revistas remonta muchas posiciones en la escala de
frecuencias a favor del último año, y es una de las primeras
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actividades de carácter cultural, aunque con la televisión y la
radio resulte difícil separar el recrecí de la formación y de la
información. Frente al ocio familiar y hogareño que ocupa las
primeras posiciones, consolidadas en 13 década de los ochenta,
ha ido cobrando importancia paulatina la práctica deportiva, las
salidas al campo y las excursiones al aire libre que equilibran,
sobre todo para los habitantes de las ciudades, el sedentarismo
que impone el trabajo y el ocio del hogar.
El Cuadro siguiente muestra mejor cómo emplea realmente la
gente en la vida cotidiana sus momentos de ocio, al conocer la
frecuencia con que realizan tales aztividades. Aparece una
primera clasificación de las actividades, para el autor, entre
aquellas que se realizan diariamente y las que se suelen realizar
en épocas vacacionales o de forma esporádica.
3- 13.7 Empleo del tiempo libre de la
población española 19B~-199O.
Actividad
Estar con 1 a fa m iii a
Ver la televisión
Estar con los amigos
Leer revlstae/ilbroa =
orr la radio —
Hacer deporte





Sal r con chicos/as
Nada en especial
Hacer tflanuaiidadea





Otras actividades ___________ ___________








Entre las que se practican todos los días se encuentran las
que giran en torno a la vida familiar, como son escuchar la
radio, música, ver la televisión y leer revistas y libros.












Estar con la familia







































Fuente: García Ferrando, Los españoles y el deporte
(1980—1990).
Entre las esporádicas se encuentran las que tienen carácter
excepcional para muchas personas, como pueden ser las de carácter
cultural, ir al teatro y al cine, o hacer deporte, igual que ya
ocurriera en la anterior encuesta de usc del tiempo. Sin embargo,
algunas prácticas, como la deportiva por ejemplo, suelen ser más
bien prácticas de frecuencia semanal que práctica excepcional.
En efecto, el 42 por 100 de la población que hace deporte en su
tiempo libre lo hace de 2 a 3 veces por semana, otro 26 por 100





















Cuadro 13.17 Actividades en las que le gustaría
emplear su tiempo libre a la población
Estar con la familia 26
Hacer deporte 23
Ir al cine 22
Salir al campo y de ercursion 22
Estar con los amigos 20
Leer libros y revistas 15
Ver la televisión 15
Ir al teatro 14
Ir a bailar 13
Escuchar música 11
Ver deporte 8
Oír la radio 8
Tocar un instrumento musical 7
Hacer trabajos manuales 7
Salir con amigos 7
Nada en especial 5
Ir a una asociación o club 4
Ocuparse del jardín 3
Otras actividades 8
Fuente: La del cuadro anterior. Elaboración propia.
La suma de estos porcentajes arroja una frecuencia acumulada del
83 por 100 de población practicante al menos una vez por semana.
Este resultado convierte a la actividad deportiva en la actividad
de tiempo libre que se realiza con mayor frecuencia dentro del
conjunto de actividades que se ejecutan habitualmente fuera del
hogar y que no tienen un carácter excepcional.
Por último, el Cuadro 13.17 muestra los resultados de la
ordenación de las actividades de tiempo libre que le gustaría a
la población realizar “si dependiera de cada cual el elegirías”.
De esta manera, García Ferrando recoge las actividades ideales
de ocio que desearía realizar el conjunto de la población
española, y se asemejan a los ya presentados en la encuesta
anterior. La actividad familiar es deseada sólo por el 26 por 100
de los entrevistados, ver la televisión es mencionado por el 15
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por 100, mientras que las prácticas deportivas, ir al cine, salir
al campo y todo aquello que tiene que ver con una actividad más
dinámica y en contacto con la naturaleza, etc., mantienen niveles
más altos en el caso de la aspiración ideal que en la realidad,
dejando claro que si de ellos dependiera, tales prácticas
aumentarían considerablemente.
El resto de actividades reseñadas ofrecen un nivel de
mención ideal por debajo del nivel real de práctica cotidiana,
lo que demuestra que tan solo son actividades preferentes de ocio
para segmentos de población muy concrel:a.
Como conclusión de todo ello se desprende que es necesario
la utilización de diversos instrumentos de análisis en la
observación de las actividades de la población dada la frecuencia
y el carácter de cada una de las prácticas que pueden realizarse.
Es mejor la combinación de algunas de las técnicas que la
decisión de utilizar la que en principio pudiera considerarse
como la más adecuada.
En cuanto al contenido, la naturalEza de las actividades de
tiempo libre hace que las de carácter recreativo sean prácticas
cotidianas que se alternan con el trabajo y con el resto de las
obligaciones sociales. Lo dicho para la población nacional puede
aplicarse igualmente a la población de la región de Murcia, pues
sólo aparecen matices cuando se desciende a este nivel en los
instrumentos de analisis nacional, lo que requiere instrumentos
de más detalle para un examen completo.
671
CAPITULO 14
EL MARCO ECONOMICO Y SOCIAL REGIONAL
14. EL MARCO ECONÓMICO Y SOCIAL REGIONAL 672
14.1. INDICADORES DE DESARROLLO ECONÓMICO Y SOCIAL • 674
14.2. SITUACIÓN DE MURCIA SEGÚN LIVERSOS INDICADORES
DE CONTENIDO SOCIAL Y EVOLUCIÓN EN DECADAS
RECIENTES 678
14.3. MURCIA EN EL CONTEXTO NACIONAL Y EUROPEO.
SITUACIÓN ACTUAL Y EVOLUCIÓN RECIENTE.
INDICADORES DE CONTENIDO ECONÓMICO 681
14.3.1. Superficie y población 681
14.3.2. Actividad y paro 693
14.3.3. Magnitudes económica!; 695
14.3.4. Murcia, región agraria y periférica . . 704
673
14. EL MARCO ECONÓMICO Y SOCIAL REGIONJLL
14.1. INDICADORES DE DESARROLLO ECONÓMYCO Y SOCIAL
Habitualmente, el geógrafo tiende a situar el marco físico
al inicio de cualquier investigación espacial, cosa a la que se
ha renunciado de antemano. El espacio global se incorporará en
cada uno de los tipos de espacios de ocio en que se divide
nuestro estudio, sin hacer exclusión dial espacio soporte, sino
en el conjunto de los espacios sociales, como un factor variable
más a tener en cuenta.
Sin embargo, se considera imprescindible observar otras
variables de carácter ecónomico y social, puesto que van a
influir de algún modo sobre el comportamiento de la población
durante su tiempo libre, o las condiciones en que se realicen las
prácticas de ocio, o se produzcan las infraestructuras que
permitan su ejercicio.
674
Se parte de la idea de que el desarrollo de los
comportamientos del tiempo libre tiene un nexo con el resto de
las instituciones sociales, y con el desarrollo económico del
territorio en donde surgen. Ese es el motivo por el que en este
momento se va prestar atención a estos aspectos, cosa que ayudará
luego, cuando comparemos el nivel regioral, en relación con otras
regiones nacionales o internacionales.
La referencia no quedará así reducida exclusivamente al
grado de prácticas o equipamientos culiturales, sino que estas
estarán al mismo tiempo ubicadas también en el conjunto de los
indicadores económicos y sociales de la sociedad que los ha
producido, y en cuyo seno evolucionan todos en un proceso
general, donde cada elemento lleva su propia velocidad. Esto
exige de inmediato buscar los indicadores más adecuados para
mostrar los aspectos que queremos resaj.tar.
En este caso, y para dar más sentido al presente apartado,
se mostrarán aquellos rasgos que defirLan cuál es la situación
socioeconómica de la Región de Murcia, mediante un análisis
comparado, y a qué tipología corresporde su estado, desde las
distintas perspectivas de carácter económico y social, con que
pueden observarse las regiones españc’las y europeas (Aranda
Gallego, 1989: 65). Teniendo en cuenta además, que los recursos
humanos son uno de los elementos básizos de análisis de esta
naturaleza, resultante de un cúmulo de factores que se concretan
en la población, y que difícilmente pueden ser abordados desde
una única perspectiva (Sánchez vera y Pérez Pérez, 1989: 115).
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La información elemental sobre indicadores sociales se ha
obtenido de varios trabajos de investigación que, sobre este
tema, principalmente en la vertiente territorial de las regiones,
se lleva a cabo en la Fundación FíES. Más en concreto, el que A.
Sanz Sánchez y Terán Fernández (1989> aplicaron a Murcia,
observando la situación y evolución de varios indicadores
sintéticos regionales de contenido social: niveles de bienestar
social que elaboró el antiguo Servicio Sindical de Estadística,
indicadores de bienestar del profesor Pena2, e indicadores de
desarrollo económico social del INE, con su componente del nivel
de vida3. Sin renunciar a la actualización de algunos de sus
aspectos investigados recientemente.
Por otro lado, la incorporación de España a la CEE en 1986
permite plantear el análisis regionaL de Murcia dentro del
contexto comunitario europeo. Para ello, se ha recurrido a los
informes periódicos sobre la situación y la evolución social y
4
económica de las Regiones de la Comunidad Europea , elaborados
2Está basada en 22 indicadores simples que tratan de cubrir
las siguientes áreas: económica, educación y cultura, nivel
sanitario, equipamiento de las familias y condiciones de los
hogares. Véanse las operaciones de partida en Sanz Sánchez y
Terán Fernández (1989: 88)
3flespués de someter al análisis factorial un conjunto de 94
indicadores, selecciona un subconjunto de 58, cuyo primer
componenete principal permite construir un índice de desarrollo.
De este conjunto se seleccionan tres grupos, a través de los
cuales se construyen los siguientes indices de los tres
componentes del citado desarrollo: recurscs básicos, acumulación
y desacumulación de recursos y nivel de Vida. Ver nota final de
página (3) en Sanz Sánchez y Terán Fernández (1989).
45e ha manejado el Tercer Informe, que apareció en octubre
de 1987, utilizando información estadística comparada de los años
1981 a 1985, y, en el momento de redactar estas lineas, también
se ha podido contar con el Cuarto informe, publicado en 1991.
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por la comisión de las Comunidades Europeas y publicados
periódicamente. El Tercer Informe clasifica las regiones europeas
en función de los criterios primarios en cuatro categorías tipo:
— Tipos en función del desarrollo (regiones ricas, pobres
y menos desarrolladas>.
— Tipos en función del sector (regiones industriales,
regiones agrarias)
— Tipos en función del asentamiento poblacional (regiones
urbanas y rurales>.
— Tipos en función de la situación física (regiones
periféricas y centrales, islas, regiones limítrofes, regiones de
montaña).
La Región de Murcia, de acuerdo con las tipologías
anteriores, quedaría definida como una región menos desarrollada,
agraria, urbana y periférica en el contexto de las regiones
europeas al igual que la mayor parte de las españolas. A esta
clasificación hay que añadir la que se deriva de los objetivos
planteados en el nuevo contexto de la política regional
comunitaria (PRC) y, en concreto, en eL reglamento (marco) CEE
Véase Comisión de las Comunidades Europeas, Las regiones en la
década de los 90, Bruselas-Luxemburgo, 1991, 114 p., y algunos
trabajos aplicados en Aranda Gallego (1989) o Iniesta Andreu,
Egea García y Salas Hernández (1989) que utilizan y describen los
indicadores estadísticos de la CEE en sendos trabajos sobre
Murcia.
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2052/88. En este texto se consideran cinco objetivos prioritarios
de la PRC y que suponen en sí mismos una clasificación (Aranda
Gallego, 1989: 66). Según esto, Murcia y el resto de regiones del
sur peninsular quedan afectadas en las regiones del objetivo
número 1 como región menos desarrollada.
14.2. SITUACIÓN DE MURCIA SEGUN DIVERSOS INDICADORES DE CONTENIDO
SOCIAL Y EVOLUCIÓN EN DÉCADAS RECIENTES
En el Cuadro 14.1 se expresan los resultados de la
comparación de algunos indicadores entre sí, para ver si de todos
ellos se deduce alguna conclusión generalizable, en cada uno de
los años en que han sido aplicados y para las 17 autonomias. Con
el fin de hacerlos comparables se presentan en forma homogéneat
Los seis valores que figuran en dicho cuadro para los diversos
indicadores y años colocan a Murcia entre los puntos 9 y 11, y
todos ellos por debajo de la med:La nacional, salvo el
correspondiente al más reciente (SSE-1984) que sitúa a Murcia por
encina de la media nacional. De ello se deduce que “Murcia, en
desarrollo social, ha venido ocupando entre las 17 comunidades
autónomas durante los últimos veinte años analizados una posición
intermedia baja, si bien su evolución es de aproximación a la
media nacional, a la que ha debido superar en la presente década”
(Sanz Sánchez y Terán Fernández, 1989: 82).
5Se han eliminado los indicadores presentados por los
autores, manteniendo únicamente la posición entre Comunidades
Autónomas. Los Cuadros completos pueden verse en Sanz Sánchez y
Terán Fernández (1989: 90 y s.).
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3. P. Vasco 3
4. Baleares 4






11. cantabria .... 7
12. Asturias 8
13. c. León 11
14. Andalucía .... 15
15. Galicia 14
16. c. Mancha .... 16
17. Extremadura .. 17




































































































desglosado según las ocho áreas o preocupaciones sociales muestra
la evolución del Cuadro siguiente para cada uno de los años 1974
y 1984. Los dos cortes temporales pueden ser el reflejo de la
evolución social en una época de crisis económica. En esta etapa,
y como se puso de manifiesto en la investigación llevada a efecto
en todo el ámbito nacional, hubo una cierta tendencia a la
homogeneización de las regiones, con una cierto avance de las del
sur, las zonas más atrasadas de España. El crecimiento de Murcia
confirma esa tendencia, y cabe destacar que ha sido superior al
teórico medio que le hubiere correspondido.
Por ejemplo, entre los indicadores de esparcimiento
seleccionados, el gasto de los hogares en deportes, esparcimiento
y cultura fue, en pesetas por persona, de 3.462 para España y de
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2.543 para Murcia en el año 1974; mientras que, en 1984, el gasto
fue de 3.456 y 3.060 para España y Murcia respectivamente6. La
recaudación en salas de proyección, expresadas en pesetas por
habitante, fue de 281,8 y 229,6 para España y Murcia
respectivamente en 1974, y diez años más tarde de 134 y 111,4.
Las plazas de restaurantes, en unidades por 1.000 habitantes, de
33,1 para España y 18,4 para Murcia en el primero de los años,
y de 57,3 y 43,9, respectivamente, en 1984.
Cuadro 14.2 Evolución del número de orden de la Región
de Murcia, según las sigu:Lentes preocupaciones
socAales
1974 1984
1. Población 6 5
2. Atención sanitaria 13 14
3. Actividad laboral 4 13
4. Capacidad de consumo 11 11
5. Promoción cultural 9 4
6. Problemas convivencia 4 8
7. Esparcimiento 13 13
8. Equipamiento hogar 6 4
Indice general 9 9
Fuente: Sanz Sánchez y Terán Fernández
(1989: 90).
El indicador DP2 es de mayor contenido económico, y origina
que el puesto que en él se asigna a Murcia entre las 17
comunidades autónomas por orden descerdente (el 11 en 1983),
quede sólo dos lugares por delante del que le asigna el PIB por
habitante en 1985, que fue el 13. Murcia se sitúa por debajo de
la media nacional según estos trabajos, pero su mayor tasa de
6t>os valores monetarios se dan en pesetas constantes.
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crecimiento, en comparación con dicha media, ha originado que su
distancia a la misma entre 1974 y 1983 se haya reducido por
diferencia de 1,606 puntos a 0,610 y en porcentaje del 31,6 por
100 al 2,7 por 100.
14.3. MURCIA EN EL CONTEXTO NACIONAL Y EUROPEO. SITUACION ACTUAL
Y EVOLUCIÓN RECIENTE. INDICADORES DE CONTENIDO ECONÓMICO
14.3.1. Superficie y población
La región de Murcia ocupa un puesto intermedio, por su
superficie, en la ordenación europea (el 65 entre 142) y también
en la española (el 9 entre 17), pudiendo destacarse que es la de




kilómetros cuadrados, supone el 72 por LOO de la extensión media
de la región europea y el 40 por 100 de la española, que es a su
7
vez muy superior a la europea . En población, Murcia se ha
caracterizado a partir del último lustro de los años 70, por
experimentar un crecimiento mayor que el de la población
española.
Si esta tendencia no se ha manifestado anteriormente, a
pesar de que el crecimiento vegetativo también ha sido superior
desde principio de los años 20, no ha sido más que a consecuencia
del saldo migratorio negativo que frenaba el crecimiento de la
población en Murcia. Es a partir de 1796, ya con un saldo
migratorio positivo, cuando se puede observar el mayor
crecimiento de Murcia con respecto a las medias nacional y
europea.
En este sentido, y ya disponiendo de los últimos datos de
población, a partir de los resultados provisionales de los Censos
de Población y Viviendas de 1991 (C!onsejería de Economía,
Hacienda y Fomento, 1992), la Región de Murcia ha sido la que ha
registrada un mayor crecimiento con respecto al Censo de 1981,
con un incremento del 8,04 por 100, situandose el de la población
española en 1,97 por 100.
7La clasificación regional utilizada es la correspondiente
al nivel II de las Unidades Territoriales Estadisticas (NUTS),
acordada entre EUROSTAT y los Estados miembros, que para España
se corresponde con las 17 comunidades autónomas. Esta
clasificación comprende, salvo excepciones, 142 regiones: 9 en
bélgica, 3 en dinamarca, 31 en Alemania, 9 en Grecia, 22 en
Francia, 1 en Irlanda, 20 en Italia, 1 en Luxemburgo, 11 en
Holanda, 7 en Portugal, 11 en el Reino Unido y 17 en España.
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El ritmo de crecimiento se atenúa de forma evidente desde
el periodo 1981-1986, con un increment:o relativo del 5,37 por
100, y de 2,53 por 100 para 1986—1991, frente a un aumento del
8,39 por 100 en el periodo 1975-1981. El peso del crecimiento
vegetativo, también en disminución, aunque con cifras más
elevadas que la media nacional, es determinante en la evolución
de la población, siendo cada vez menor~s las diferencias entre
éste y el crecimiento de la población.
Los resultados provisionales del Censo de Población a 1 de
marzo avanzan un total de 1.032.275 habitantes. Esta cifra puede
verse modificada como consecuencia de :La exposición al público
del Padrón Municipal de Habitantes renevado.
Con esta información disponible, se observa un aumento
absoluto de 25.487 habitantes de 1981 a 1991 (un 2,53 por 100
frente a un descenso del -0,12 por 100 para España), la mitad del
aumento que se produjo en el quinquenio 1981—1986 (un 5,37 por
100 frente al 2,10 por 100 de España). Su densidad de población
2
(91,2 h/km ) la sitúa en un nivel más elevado que la media
española (76 h/kni2), pero bastante más reducido que la media
comunitaria (143 h/km2)8.
Sin embargo, el movimiento de la pob2 ación pone de manifiesto
una buena situación de Murcia, ya que en tan sólo cinco años, en
8Necesariamente en lo que sigue hemos de ceñirnos a los
datos disponibles para la CEE, con la intención de poder comparar
la situación regional europea, que se refieren en el mayor
número de casos a 1985.
683
el periodo 1981—1986, la tasa de variación ha sido del 5,37 por
100, mientras que en la CEE el crecimiento registrado fue del
1,15 por 100, con una tasa de natalidad en Murcia en torno al
1,15 por 100, frente 1,2 por 100 europeo, y un saldo migratorio
positivo para la región.
En el periodo de 1987 a 1990, la población regional fue la
tercera en crecimiento entre todas las comunidades, sólo por
detrás de los dos archipiélagos, ccn una tasa de aumento
interanual acumulativo de 1,59 por 100. Le han seguido las
comunidades del arco mediterráneo, Valencia (1,2 por 100) y
Cataluña (1 por 100). Ello conduce a un mayor índice de juventud
de la población regional que hace ocupar a Murcia el tercer
lugar, después de Andalucía y Canarias.
Respecto a la distribución de la población en los tres
grandes grupos de edad, destaca Murcia por la estructura joven
de su población. La disminución de la natalidad va a afectar a
la transformación de la piramides de edades, donde los grupos
intermedios correspondientes a la roblación potencialmente
activa, 15—65 años, y los de más de 65, van a aumentar su peso
especifico.
Pero el descenso de las generaciones jóvenes es mucho menos
acusado en Murcia que en España, esto hace que aumenten las
diferencias positivas en favor de la región. Una consecuencia
inmediata es la variación de la Tasa de Dependencia que muestra
la relación de la población dependiente, primero y último grupo
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de edad, con la población activa, e Indice de Dependencia de la
Vejez, resultado de multiplicar por cian el cociente entre la
población de 65 y más años y la poblactón de 15—64.
Cuadro 14.3 población según grupos de edad en 1986
Murcia España 14/E
De 0 a 14 26,5 22,8 3,7
De 15 a 64 63,1 65,1 —2,0
De 65 y más 10,4 12,1 —1,7
Fuente: CAAM, Datos y series estadísticas 1986.
Estos aspectos son de gran trascendencia para la
planificación general, que habrá de tenar en cuenta a la hora de
diseñar los equipamientos y dotaciones con las necesidades de la
población a quien va destinada. La Tasa de Dependencia española
es inferior a la regional mientras que el Indice es mayor, señal
del mayor envejecimiento de la población española respecto de la
regional y del mayor peso de los grupos más jóvenes en Murcia que
en España.
En cuanto a la distribución de la población en el
territorio, es particularmente interesante observar el
comportamiento de los distintos municLpios y los procesos de
concentración o dispersión de la población regional, en la que
existen dos niveles diferentes: de una parte, la concentración
de la mayor parte de la población en una serie limitada de
municipios y, de otra, el tipo de habitat dominante en el
conjunto de la región.
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Cuadro 14.4 Evolución de it distribución de los









Hasta 5.000 9 21 9 21 10 22 10 22
De 5.001 a 10.000 15 35 14 32 14 31 13 29
De 10.001 a 20.000 11 26 11 25 11 24 11 24
De 20.001 a 50.000 5 12 7 16 7 16 8 18
De 50.001 a 200.000 2 5 2 5 2 4 2 4
Másde200.000 1 2 1 2 1 2 1 2
Total 43 100 44 100 45 100 45 100
Fuente: Consejería de Economía, Hacienda y Fomento.
Censos de Población y Vivienda de 1991.
Avance de Resultados.
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Más del 50 por 100 de los municipios de la región se
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Fuente: consejería de Economía, Hacienda y Fomento. Censos de
población y Vivienda de 1991. Avance de Resultados.
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Por tanto, puede decirse que en existe una población muy
concentrada en municipios con un tamano más que aceptable, lo
1991
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que permite una buena articulación administrativa del
territorio9.
En lo que a número de habitantes se refiere, en el Cuadro
14.5 puede verse la distribución de la población según el tamaño
de los municipios y su evolución de los últimos decenios. Se han
diferenciado los tres municipios de mayor población de la región
para examinarlos separadamente del resto, debido a su gran peso
en el conjunto: tres municipios (el 6 por 100) tienen el 53, por
100 de la población regional.
Más de tres cuartas partes de la población viven en
municipios de más de veinte mil habitantes, y sólo el dos por
ciento regional lo hace en pequeños municipios, aunque ya se
mencionó la existencia de un buen numero de entidades de
10
población distribuidas por los enormes términos municipales
Los municipios de menos de cinco mil habitantes han recuperado
su peso en la evolución del conjunto de intervalos, gracias a la
segregación de alguna entidad elevada a la categoría de
municipio, como ocurre con Los Alcázares.
En los dos escalones siguientes ocurre una evolución
contraria, pues frente a la recuperación del peso perdido por los
9Las entidades de población esconden luego otra realidad
algo diferente, pero a efectos de la organización administrativa
y la prestación de los servicios, 45 municipios es una cifra
verdaderamente manejable que simplifica mucho la articulación de
las instancias públicas en el territorio regional.
10No se olvide que Lorca posee el término municipal más
extenso de España, y ocho municipios murcianos sobrepasan los 300
kilómetros cuadrados de superficie.
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municipios entre cinco y diez mil habitantes, producida en los
quinquenios anteriores, se da la pérdida de importancia del nivel
inmediatamente superior. Y ello se hace, además, manteniendo el
número de municipios de esta clase, aunque no su identidad,
lógicamente por el continuo trasvase de municipios de una clase
a otra, dado entre los de cinco mil y cincuenta mil habitantes.
Lorca parece tener estabililizada su población y Cartagena
pierde un buen contigente. Tras el salto cuantitativo dado por
ambas, la primera en el primer quinquenio de los años ochenta,
y el decenio anterior la otra, las dos pierden protagonismo en
el total regional. Estos casos merecen un estudio aparte, dada
la peculiar y diferente evolución que presentan estas ciudades
y las causas que la motivan. Murcia, por el contrario, mantiene
un crecimiento sostenido a lo largo del período considerado, que
la hace aumentar su peso progresivamente en estos anos.
Tan interesante o más que la variable de población en
función del tamaño de los municipicís, resulta conocer la
distribución por comarcas, para lo cual elegimos una de las
agrupaciones comarcales más difundidaE, que resulta al mismo
tiempo la de mayor desagregación municipal, pues considera doce
comarcas diferentes, más que suficiente para mostrar este escalón
tan próximo a la escala local.
En los Cuadros 14.6 y 14.7, de evolución de la población en
los últimos decenios y sus incrementos, se aprecia el peso de
cada comarca y su evolución desde los años setenta hasta el
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Cuadro 14.6 Evolución de la población de derecho por comarcas.
1970—199 1
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Total 832.047 955.487 1.006.788
Fuente: La del cuadro anterior.
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A. Guadalentín . 6.69
B. Guadalentín . 12.53
Vega Alta 13.03
Oriental —9.58
y. de Ricote ... 3.75
Vega Media 30.97
H. de Murcia.... 20.01
O. Cartagena ... 15.13
Mar Menor 24.77
Total 4.83





























La comarca Huerta de Murcia, que agrupa la capital,
Alcantarilla, Santomera y Beniel posee un tecio de la población
regional. Junto con la comarca Campo de Cartagena, que contiene
los municipios de Cartagena, La Unión y Fuente Alamo reúnen más
de la mitad de la población regional en 1991.
A continuación, el Alto Guadalentin sigue en importancia a
las anteriores, debido a la inclusión ie la tercera población,
Lorca, más Aguilas y Puerto Lumbreras. Los valles de los ríos
Guadalentín y Segura son dos de los principales ejes de
concentración de la población regional, junto con la costa y los
alrededores de la capital. Por el contrario, la periferia
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La evolución de la última década confirma como tendencia este
hecho, pues la Vega Media, el Mar Menor, la Huerta de Murcia y
el Bajo Guadalentín tienen los mayores crecimientos relativos en
los dos últimos quinquenios, siendo el más espectacular el de la
comarca del Mar Menor, que casi iguala e.[ incremento de la década
anterior, cosa que no ocurre con el resto, con crecimientos más
moderados. La comarca Oriental y la del Noroeste, límites
continentales, por el contrario, registran un descenso evidente
en su población, más sentido en la comarca del Rio Muía.
El Campo de Cartagena pierde población debido a la situación
concreta de la ciudad departamental, sumida en una importante
crisis industrial en la última década, cuyo reflejo en la
evolución de los recursos humanos es manifiesta.
14.3.2. Actividad y paro
El comportamiento de la población regional tiene aspectos
positivos en lo que a potencial endógeno de los recursos humanos
se refiere, como ocurre con su tasa de crecimiento y el peso de
la población joven en la distribución por edad.
Pero tiene como contrapartida las tensiones que se provocan
en el mercado de trabajo, y que han colocado la tasa de paro
regional muy por encima de la europea, con un diferencial de
siete puntos, hasta situarse en el último trimestre de 1988 en
el 16,02, frente al 10,1 de la Comunidad Europea.
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Y todo ello a pesar de que la tasa de actividad en Murcia
es del orden del 46,3 por 100, frente al 53,6 por 100 (datos de
1985), debido básicamente al comportamiento de la población
femenina, que tan sólo alcanza una tasa del 26,7 por 100, frente
al 39,5 por 100 de la CE. Aunque los valores de Murcia y España
son de orden similar, los puestos de esta región en la ordenación
de las regiones españolas son inferiores al puesto medio
(posición 11, 16 y 11 pra tasas de actividad total, masculina y
femenina) y en la ordenación europea ocupa uno de los últimos
lugares (115 y 123 para un total de 131 regiones en actividad
total y femenina; algo más elevado, 90, en la masculina.
El paro, uno de los principales problemas de la economía
española, ha tenido en Murcia, como en el conjunto nacional, una
favorable evolución en el trienio 87-90, con una importante
disminución neta del número de parados, evolución que fue
regresiva solo en el caso de Canarias y Galicia. La tasa de paro
(parados/población activa en tantos por ciento) descendió en
Murcia del 17,08 por 100 al 15,04 por 100, mientras que la media
del Estado fue del 20,03 por 100 y 16,16 por 100, en 1987 y 1990
respectivamente.
En resumen, la región de Murcia registra, en lo que a la
actividad se refiere, valores similares a los de la media
nacional e inferiores a los de la actividad femenina europea y,
consecuentemente, en la actividad total; y, en cuanto al paro,
muy elevadas tasas, algo inferiores a la media nacional, pero
sensiblemente superiores respecto a la media europea, en
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consonancia con el comportamiento similar de las demás
comunidades autónomas.
14.3.3. Magnitudes económicas
La estructura sectorial del PTB muestra una especialización
agraria en Murcia, donde el PIB del sector primario supone el 9,1
por 100 del total, frente al 5,2 por 14)0 en el caso de Europa,
junto con una menor importancia del sector secundario y niveles
similares de predominio del sector servicios, repitiéndose esta
estructura, aunque con ligeras diferencias, a nivel de empleo.
En términos de productividad, el 2IB por persona ocupada,
medido en ECUs, muestra un claro diferencial, negativo para
Murcia, puesto que se sitúa en el 75 por 100 de la media
comunitaria, constituyendo éste un importante hecho limitador de
la economía murciana. El retraso de los datos manejados refleja
un panorama más sombrío del que en realidad existe, pues la
economía española registró un crecimiento real del 26 por 100,
en el cuatrienio 1986—1989, equivalente a una tasa acumulativa
del 6 por 100, que supera claramente, tanto a la de nuestros
socios comunitarios, como a las de la mayor parte de los
restantes miembros de la OCDE11. Sin embargo, en el bienio
1990—1991, el crecimiento del PIB español se limitó al 6,2 por
100, equivalente a una tasa anual del 2,1 por 100.
11Según el EUROSTAT, el registrado por la Comunidad Europea
fue del 13,5 por 100, equivalente a una tasa anual del 3,2 por
100. V. Papeles de Economía Española (1992: ix).
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Cuadro 14.8 Estructura y evolución de la población activa
en Murcia y España <1960—1988>
Región de Murcia. España





Fuente: Elaboración propia a partir de Banco de Bilbao, Renta
nacional de España y su distribución provincial. Serie
homogénea 1955— 1975. Y, Caja de Ahorros del
Mediterráneo, Datos y Series Estadísticas Murcia 1988—
1939.
Esa desaceleración productiva se registró también en la CE,
en la que el crecimiento del PTB fue del 4,2 por 100, equivalente
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Todos los análisis de los comportamientos de las economías
de las comunidades autónomas subrayan la importancia de las
envolventes de la economía nacional e internacional como
condicionantes del desarrollo de cada territorio. No cabe
esperar, dice la introducción editorial de FIES (Papeles de
Economía Española, 1992) , desarrollos de las economías de las
comunidades autónomas aislados de los que se registran en la
economía española y en la economía internacional.
Esta favorable evolución de la economía nacional, ha tenido
un desigual comportamiento en la geografía regional de España,
delimitando áreas más o menos expansivas de la economía española.
Las estimaciones realizadas por Alcaida Inchausti (1992), para
el periodo 1986—1991, señalan que siete comunidades autónomas
crecieron a una tasa anual real superior al 5 por 100. Por orden
decreciente, pueden mencionarse: Cataluña (5,81 por 100) , Navarra
(5,47 por 100) Comunidad Valenciana (5,40 por 100), Castilla La
Mancha (5,37 por 100), Comunidad de Murcia (5,19 por 100),
Canarias (5,17 por 100) y Andalucía (511 por 100).
El crecimiento acumulado de la economía española en estos
seis años fue del 33,9 por 100, equivalente a una tasa anual del
5 por 100. Tan intenso crecimiento de la economía española tiene
su único precedente en la etapa de 1960 a 1974. En términos de
poder adquisitivo, España ha ganado frerte a la Comunidad Europea
el 9,2 por 100 de su PIE por habitante12. Su situación, por
12La economía española corrigió su posición deprimida en la
CE, pasando desde un indice de PIE por habitante equivalente al
72,5 por 100 de la media comunitaria, en :.985, hasta el 79,2 por
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tanto, queda entre las zonas más dinámicas de España. Esta
inserción espacial de la región murciana le ofrece, indica el
mencionado estudio, grandes potencialidades de desarrollo de cara
al futuro, las cuales ya vienen siendo aprovechadas en el
presente, como muestra el buen comportamiento exhibido por los
principales indicadores macroeconómicos y la evolución de los
principales sectores productivos desde la incorporación de España
a la CEE.
La Región de Murcia que, en 1987, presentaba un PIB per
cápita muy inferior al de la media del Estado, 84,3 por 100
respecto de éste último, y con tan solo cuatro comunidades con
un PIB per cápita aún inferior (Andalucía, Castilla Mancha,
Extremadura y Galicia), disfrutó entra 1985 y 1990 del mayor
crecimiento de todas las comunidades autónomas.
El crecimiento para Murcia ha sido, en términos reales, de
un 30,24 por 100 (4,72 puntos más que el conjunto nacional, lo
que no ha podido conseguir ninguna región española),
incrementando con ello su participación en el VAB español desde
el 2,19 al 2,28 por íoo’3
100 en 1991, lo que equivale a una ganancia relativa del 9,24 por
100 en los seis años. El índice de convergencia está calculado
según el tipo de cambio de la peseta fríante al ecu, corregido
según el SPA (standard de poder de compra:’. V. Alcaide Inchausti
(1992: 20).
13Existen pequeñas diferencias en las cifras manejadas por
Alcaide Inchausti y Aranda Gallego, e]. primero haciendo un
estudio comparado entre las comunidades autónomas, y el segundo
refiriéndose a Murcia. Las estimaciones manejadas por ambos
autores se basan en el mismo fondo de datos de FIES, más actuales
que las estadísticas oficiales. Según los últimos datos de
coyuntura, Murcia concluye 1991 con un crecimiento del 2,93 por
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Sin embargo, el crecimiento poblacional que vimos
anteriormente, cuyo principal componente se deriva del proceso
migratorio, y, por tanto, del desarrollo y potencialidad de un
determinado territorio, ha anulado al aumento del PIE al
referirlo a términos de por habitante, de forma que las 1.165.407
ptas. de PIE per cápita de cada murciano en 1990, continúan
siendo el 84,4 por 100 del PIB per cápita medio del Estado.
Sectorialmente, el predominio da la economía murciana
corresponde al sector servicios, con un peso en el VAB en torno
al 58,89 por 100, según los datos de 1991. Le sigue en
importancia la industria, con el 20,75 por 100. La construcción
con el 11,42 por 100 del VAB ocupa el tercer lugar, y la
agricultura está en última posición, con el 8,95 por 100. Estos
dos últimos sectores alternan su posición según los diferentes
momentos. En los últimos cuatro años, la agricultura no ha podido
competir con el intenso crecimiento de la construcción.
En términos de empleo, se alcanza El año 1991 con un empleo
medio de 317,08 miles de personas, que se distribuyen
sectorialmente de una forma similar al VAB, en tanto que la
comparación con el resto nacional presenta un perfil un tanto
diferente, mostrándose con ello unas sensibles diferencias de
productividadentre ambas economías. Así, la variable VAB/ empleo,
medida en base 100 con respecto a la media nacional, muestra que
la agricultura murciana es mucho más productiva que la nacional,
100, lo que denota ya la desaceleración generalizada de la
economía española (Aranda Gallego, 1992: 320).
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ocurriendo algo parecido con la construccion. Por el contrario,
la productividad de la industria regio-ial se sitúa al 81,5 por
100 de la nacional, y el sector servicios es del 86,2 por 100
(Aranda Gallego,1992: 320). Por su parte el empleo regional
aumentó en términos netos entre 1987 y 1990, en 23.600 empleos,
equivalente a un crecimiento interanual acumulativo del 2,52 por
100, inferior al 2,87 % medio del Estado.
Desfavorable ha sido la evoluciSn de una variable tan
importante para la competitividad de cualquier economía, en
términos comparativos, como es la productividad aparente del
factor trabajo. El aumento del 3 por lCO interanual acumulativo
en términos reales en el trienio de 1987-1990, ha sido de los más
bajos, solo superior al de Rioja y GaLicia, y muy inferior al
aumento medio nacional (9,9 por 100), llegando en Murcia a
3.557.400 pesetas por empleo al finalkar el año de 1990.
La inflación, otro de los principales problemas de la
economía española, ha tenido en el periodo una evolución negativa
en Murcia, al comparar lo ocurrido en &L conjunto del Estado, si
bien en ambos casos se registró un aumento del proceso
inflacionario. Si en 1987 la inflación regional fue la segunda
de España, sólo detrás de Cataluña, en 1990 fue ya muy similar
a la media de España e inferior a la de otras cinco
comunidades14. En términos acumulados, la inflación aumentó en
14En Agosto de 1991 la inflación de los últimos doce meses
vuelve a tener en Murcia un importante repLrnte, y pasa a situarse
en el primer lugar de las comunidades autónomas, con un 7,5 por
100 de aumento. Esta parece ser una variable macroeconómica con
un comportamiento negativo en términos comparados.
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Murcia desde el 31—12—86 al 31—08—91 ur. 35,1 por 100 , frente a
un aumento nacional del 30,8 por 100.
Un indicador interesante del desarrollo y potencialidad de
la economía regional es aquel que refleje el mayor o menor
interés que para el inversor privado e~tranjero ofrezca nuestro
territorio, precisamente en los años en que se produce la
integración española en la CEE. La inversión directa extranjera
en Murcia en 1987 fue irrelevante, el 0,08 por 100 de lo
registrado en el resto de España. Pero Murcia ha sido, entre 1987
y 1990, la tercera comunidad en crecimiento, detrás de Navarra
y Asturias, y a un ritmo muy superior al resto del conjunto
nacional. Así, en 1990 la inversión directa extranjera registrada
en murcia supone ya un 0,5 por 100 del total, habiendo crecido
a una tasa interanual acumulativa, en términos nominales, del
147,3 por 100, frente al 36,3 por 100 medio del Estado,
alcanzando ya en ese año los 9.300,7 millones de pesetas15.
Este intenso crecimiento es deDido, al impulso de la
agricultura, la industria agroalimentaria y la construcción. La
sensible expansión de las zonas de regaAío ha posibilitado que
el sector agrario murciano haya gozado de un mayor dinamismo que
la media de la agricultura española, con un incremento del
producto final del 27 por 100 en pesetas constantes entre 1981
y 1985, diez puntos por encima de la media nacional.
15Los datos manejados proceden de la Consej ería de Hacienda
de la Comunidad Autónoma de Murcia, editados en la presentación
del Proyecto de Ley de los Presupuestos Generales de la Región
de Murcia 1992, sin fecha ni registro editorial o depósito legal.
La publicación consta de 135 p.
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En términos genéricos, puede decirse que tanto el sector
agrario como la industria agroalimentaria están desempeñando un
importante papel en el desarrollo de la Región. El primero,
porque presenta una importante productividad y muestra evidentes
signos de adaptación tecnológica y vocación exportadora a los
mercados europeos. La agroindustria, porque ha permitido una
mayor elaboración de los bienes primarios de la región y una gran
mejora de la calidad de los productos agrarios.
El cuadro 14.9 trata de ilustrar la participación sectorial
en algunas de las variables que hemDs seleccionado para la
ocasion. El sector servicios es, con mucho, el de mayor peso de
la economía murciana, aportando al valor añadido bruto regional
más del 58 por 100 del total, y al empleo el 52,7 por 100
respectivamente para Murcia, mientras que las nacionales son de
62,7 por 100 y 55,4 por 100 respectivamente.
En todo caso hay que destacar que, si hubo cierta normalidad
regional en el dinamismo de la producción de este sector en el
período 1987—1990, por el contrario, en la generación de empleo,
el sector Servicios en Murcia se registró la más baja tasa de
aumento de todo el Estado, un 2,4 por 100 anual acumulativo
frente al 4,6 por 100 medio de Españ¿L. A lo largo de 1991 se
podría hablar de una pérdida de empleo evaluable en 1.400
empleos, que equivalen al 0,8 por 100 del total’6.
16Eí sector servicios es el que cuenta con menos información
estadística, por lo que es difícil su situación y evolución
reciente. Desde un punto de vista directo apenas existe más
indicador que el empleo, en tanto que indirectamente se pueden
utilizar algunos indicadores como los datos turísticos, consumo
702
Cuadro 14.9 Esquema de la evolución y participación

































































































Fuente: Consejería de Hacienda. Elaboración propia.
En cuanto a la productividad, no puede generalizarse el que
los Servicios son el sector de más alta productividad en todas
las comunidades. En Murcia, ésta es un 16,1 por 100 inferior a
comercial, datos financieros, que salverL el vacío informativo.












la nacional y solo superior a la alcanzada en Castilla La Mancha
y Extremadura, aunque es significativa la favorable evolución
real que esta variable ha tenido entre 1987 y 1990, con una tasa
de crecimiento real anual acumulativo del 1,9 por 100, la mayor
de España, frente a un comportamiento regresivo del 0,1 por 100
para el conjunto nacional.
Sobre el paro, el sector Servicios es el de mayor aportación
en población activa y en desempleados, tanto en peso específico
sobre el total como en el número absoluto de parados, y ello en
los niveles regional y nacional, aunque en la región es mayor.
En 1987, los Servicios aportaban aquí el 23,8 por 100 del
desempleo total y en 1990 su peso alcanzó el 33,4 por 100,
mientras que en España fue del 20,8 por 100 y 28,1 por 100, para
ambos años, debido a una mayor velocidad de aumento del paro
absoluto sectorial, 9,2 por 100 anual acumulativo frente al 4,1
por 100 estatal. La tasa de paro regional en este sector fue del
10,1 por 100, algo superior al Estado, alrededor del 8,9 por 100.
14.3.4. Murcia, región agraria y periférica
En la terminología comunitaria se considera como indicador
básico para caracterizar a una región ~omo agraria, el peso que
representa el empleo en el sector primario sobre el empleo total,
dice Aranda Gallego (1989: 67), en contraposición con un
argumento que podría utilizarse, cono es el que el sector
primario, desde el punto de vista de :La producción, tuviera un
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peso importante o mayoritariamente en eJ. PIB regional. Así, con
el criterio primero, se consideran como regiones agrarias
aquellas en las que el porcentaje del empleo agrario obre el
empleo total supere en un 50 por 100 a la media de la Comunidad
Europea.
Entonces, Murcia, con un 14,68 por 100 de su población
ocupada en el sector primario en 199017, queda enmarcada en la
Europa agraria, al igual que la mayor parte de las regiones
españolas, salvo Cataluña, País Vasco y Madrid. Desde esta
perspectiva, Murcia se encuentra situada dentro de las 31
regiones europeas calificadas como muy agrarias, y en las que el
peso del empleo agrario es superior al doble de la media
comunitaria. En España son 6 las regiones que pueden calificarse
de igual forma: Galicia, Extremadura, las dos Castillas,
Asturias, Murcia y Andalucía.
Otro indicador que se ha utilizado para la clasificación
regional europea ha sido el de perifieLdad o centralidad. Desde
la perpectiva del desarrollo reqiona]., señala Aranda Gallego
(1989: 70) , se considera que este ccncepto debe englobar o
reflejar de alguna manera la distribución geográfica de la
actividad económica dentro del espacio físico en que quedan
pesar de la notable disminución que está teniendo el
peso del empleo agrario sobre el total de ocupados en Murcia, en
virtud del descenso de seis largos puntos entre 1985 (20,85 por
100) y 1990 (14,68 por 100). A medio plazo las perspectivas
pueden ser de una fuerte aproximación, ya que de mantenerse la
tendencia de los últimos cinco años, en siete años la región
podría dejar de ser considerada como regLón agraria. Ver Aranda
Gallego (1989: 68—69)
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situadas las regiones. Esto lleva consigo que la distancia que
separa a dos regiones no deba medirse en términos físicos, sino
económicos, asociando a la misma unos costes de distancia de
diverso tipo (tiempo de transporte, tipo de comunicación, costes
de oprtunidad, menor información, etc.) ¡ que se incrementarán con
el grado de perificidad de la región considerada.
De acuerdo con los resultados obtenidos con este índice18,
Murcia queda claramente comprendida en eJ. grupo de las 41
regiones más periféricas de la Comunidad y muy próxima a Asturias
y Castilla-La Mancha. Como tal, muestra diversas variables
comunes con su grupo, como son: un fuerte crecimiento poblacional
(en proporción de 6 a 1), un sensible proceso de inmigración,
fuertes tasas de paro, bajos niveles de renta, de productividad.
De todo ello no es ajena España en su :onjunto.
Sin embargo, dice Aranda Gallego (1989: 71), para estas
regiones es significativo su mejor comportamiento general en las
tasa de crecimiento del PIBpc, que aún no ha sido suficiente para
mejorar posiciones, pero que es un hecho incuestionable que se
viene produciendo como veíamos al tratar esta variable, dos años
después incluso de cuando la estimaba el autor antes citado.
En definitiva, la región de Murcia queda claramente alejada
de los centros de actividad y decisión económica de forma que tan
sólo una resolución de las trabas de comunicaciones puede paliar
18Ver la fórmula de cálculo utilizada por la Comisión en
Aranda Gallego (1989: 70—71).
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este hecho. La nueva política comunizaria ha declarado a la
región de Murcia como región comprenóida dentro del objetivo
número 1. Esto conlíeva la posibilidad de acceder a los fondos
estructurales europeos, lo que puede hacer multiplicar la
inversión productiva y en equipamientos que permitan reducir los
desequilibrios entre las regiones europeas. El presupuessto del
gobierno regional de 1992 contemplaba la cifra de 5.407 millones
de pesetas como totalidad de las dotaciones incluidas en el Marco
Comunitario de Apoyo, que recoge las aportaciones de los Fondos
Estructurales: FEDER, Fondo Social Europeo y FEOGA—Orientación.
Finalmente, nuestra región está en una fase de constante
subida en todos los niveles que la está haciendo recuperar alguna
posición, y, a pesar de los aspectos positivos anteriormente
señalados, hay que resaltar que la economía murciana se sitúa,
en la mayoría de los indicadores macroeconómicos, por debajo de
la media nacional y más aún de la europea. Pero lo más
preocupante es la existencia ciertos desequilibrios en el mercado
de trabajo, una baja formación de los recursos humanos, una
estructura empresarial que todavía debe ser potenciada y una
insuficiente dotación de infraestructuras y equipamientos, a lo
que habría que añadir la presencia de importantes desequilibrios
territoriales y deterioros medioambientales en algunas zonas de
la Región.
La tasa de actividad se encuentra ligeramente por encima de
la media nacional y la tasa de desempleo, ya se ha dicho, es
inferior a dicha media, si bien el empLeo irregular murciano es
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el más alto de España y la secundarización del mercado de trabajo
es también muy acusada.
Las causas de la irregularidad en el empleo y de la
precarización del mercado se debe al conponente femenino en buena
medida, y sobre ella habrá que actuar si se quieren dar
soluciones a estos problemas.
La Región de Murcia se caracteriza por la juventud de su
fuerza de trabajo, aunque su nivel de preparación es insuficiente
para responder a los nuevos retos de la competencia y el avance
tecnológico. Otro tanto cabe decir de la insuficiente dotación
de infraestructuras y equipamientos sociales, en clara
incongruencia con el ritmo de crecimiento de la economía
regional.
Por último, los desequilibrios territoriales se reflejan en
la escasez de núcleos urbanos intermedios, entre 20.000 y 100.000
habitantes, en la fuerte concentración de la población regional
y en la clara dicotomía existente entre el secano y el regadío,
siendo necesario continuar con el esfuerzo de adaptación y
modernización de la economía antes de La llegada de 1993.
708
CAPITULO 18
ESPACIOS DE OCIO EN LA REGIÓN DE MURCIA <IV>:
LOS ESPACIOS RECREATIVOS Y TURÍSTICOS EN LA REGIÓN DE MURCIA
18. LOS ESPACIOS RECREATIVOS Y TURÍSTICOS EN LA REGIÓN DE
MURCIA 1009
18.1. PROBLEMAS METODOLÓGICOS. FU:ENTES DE ESTUDIO • 1013
18.1.1. Dificultades de sistematización . . . . 1014
18.1.2. El problema de las fijantes estadísticas 1015
18.2. LA DEMANDA Y EL CONSUMO DE ACTIVIDADES
RECREATIVAS Y TURíSTICAS DE LA POBLACION
REGIONAL 1018
18.2.1. Las prácticas durant4, la semana . . . . 1018
18.2.1.1. La distribución de las actividades
recreativas 1018
18.2.1.2. La frecuencia de las prácticas
recreativas 1020
18.2.2. Los viajes de fines de semana y puentes 1021
16.2.2.1. Evolución reciente de los viajes
de fines de semana y puentes . . . . 1024
18.2.3. El viaje principal dEl vacaciones . . . 1025
18.2.3.1. El destino de] viaje principal de
vacaciones 1034
18.2.3.1.1. Las principales zonas
receptoras de España 1037
18.2.3.1.2. La clientela vacacional de
la Región de Nurcia 1040
18.2.3.2. Duración y temporalidad del viaje
principal de vacaciones 1045
18.2.3.3. AlojamientoEl y medios de
transporte utilizados 1047
18.2.4. El viaje secundario de vacaciones . . . 1050
1010
18.3. EL PATRIMONIO TURíSTICO Y RECREATIVO DE LA
REGION DE MURCIA
18.3.1. El inventario de bienes de cáracter
recreativo. Problemas matodológicos
18.3.2. Estudios regionales sobre el inventario
de recursos naturales
18.3.3. Clasificación de recursos recreativos y
turísticos
18.4. LA NATURALEZA EN MURCIA COAO RECURSO DE OCIO.
LOS ESPACIOS NATURALES Y SU 1JSO RECREATIVO
18.4.1. El Paisaje de la Serranías Prebéticas y
altiplanicie del Norte :r Noroeste regional
18.4.1.1. La Comarca del Noroeste . . .
18.4.1.2. El Altiplano <le Jumilla y Yecla
18.4.2. Las sierras prelitorales y los Parques
Naturales del Valle y Espufia
18.4.3. La cuenca del río Segura: posibilidad de
usos recreativos
18.4.4. El paisaje costero
18.4.4.1. La sierra cosl:era
18.4.4.2. El Mar Menor
13.4.4.3. La costa murciana
18.4.5. Los espacios protegiCos, nuevo
de ocio























18.4.6.2. La demanda recreativa de los
espacios naturales 1094
18.5. LA CAZA, EJEMPLO DE ESPAC::O RECREATIVO EN EL
CAMPO 1100
18.5.1. La superficie acotadm 1101
18.5.1.1. Terrenos le aprovechamiento
cinegético común 1102
18.5.1.2. Terrenos sometidos a régimen
especial 1103
18.5.2. El Aprovechamiento cinegético de la
Región de Murcia 1108
18.5.2.1. Especies de caza mayor 1109
18.5.2.2. Las especies <le caza menor . . . 1110
18.5.3. La actividad cinegética 1113
18.6. ALGUNOS ESPACIOS URBANOS DE OCIO 1124
13.6.1. Aspectos recreativos de las ciudades . 1124
18.6.2. Los espacios verdes en el centro urbano
de Murcia 1126
18.6.3. Los bares y cafeterías de Murcia, unos
espacios recreativos urbanos singulares . 1131
18.6.3.1. Metodología 1132
18.6.3.2. Estudio de la clientela . . . . 1133
18.6.3.3. Características de los locales y
su distribución 1135
1012
18. ESPACIOS RECREATIVOS Y TURíSTICOS SN LA REGION DE MURCIA
18.1. PROBLEMAS METODOLÓGICOS. FUENTES DE ESTUDIO
Se acepta la conveniencia metodolégica de tratar unidos los
espacios turísticos y los espacios recreativos, al menos en los
enfoques de tipo espacial y para el segmento de consumo más
nasivo, como es el de sol y playa. Este hecho en nuestra región
queda plenamente justificado por la impcrtancia de esta modalidad
en el conjunto de productos turístico—;~ecreativos.
Como característica geográfica esencial aparece un medio
físico que sirve de soporte a las actividades. Esta inmovilidad
tiene consecuencias importantes por cuanto coníleva la necesidad
de ser usado in situ, con lo que quien desee disfrutar de este
bien, un paisaje, un ambiente concreto, un monumento, etc.,
deberá, de forma inevitable, dirigirse ~ dicho lugar. Por tanto,
el desplazamiento es obligado. Además, si ese desplazamiento es
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prolongado por causa de la distancia, puede llevar consigo la
obligatoriedad del alojamiento.
18.1.1. Dificultades de sistematización
De principio, en una aproximación muy genérica, se puede
hablar de tres clases de espacios ocu;ados o inducidos por las
actividades recreativas: el que corresponde al espacio que ocupa
la motivación recreativa en sí, el correspondiente a los
alojamientos de los que se desplazan, y el espacio ocupado por
las actividades complementarias del turismo o la recreación, pero
que no son turísticas. Al existir un amplio abanico de tipos,
cada uno de estos espacios puede adquirir características
particulares, resultante de la combinación de aquellos.
Así, el recurso sol y playa permitirá la ocupación del
litoral de una manera excluyente con respecto a otras
actividades, pero será en alojamientos y en actividades
complementarias de apoyo donde más eEpacio se consumirá. Los
recursos culturales, sin embargo, no ocuparían espacio por ese
motivo, igual que no ocuparía espacio residencial aquel que
durase menos de 24 horas, ni espacio de actividades
complementarias el que no fuese masivo, como el turismo
cinegético.
Otro segundo hecho a resaltar de estas actividades, es que
buscan localizarse junto a la motivación que le da sentido
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ocupando su entorno. Esta tuerza de atracción de las bases
motivacionales, sobre la infraestructura turística, dota de
pautas propias de configuración al urbarismo turístico, distintas
de las conocidas para las concentraciones urbanas corrientes.
Habrá luego de diferenciarse los rasgos que distinguen a los
ocupantes de urbanizaciones de segunda residencia, complicado en
el caso de la recreación de sol y playa, con un uso intenso de
fines de semana, de aquellos alojamientos dedicados al alquiler
para turistas1. El factor de atracción es el mismo, y el uso de
los recursos, pero es muy distinta la aztividad económica que se
genera en un caso y en otro, por razones obvias, así como su
influencia en el entorno social, econ~mico, y en el territorio
en donde tiene lugar.
18.1.2. El problema de las fuentes estadísticas
La falta de datos estadísticos homogéneos, fiables y
consistentes es uno de los problemas frecuentemente mencionados
en los trabajos de los investigadores, lo que ha facilitado
también la escasa separación entre la recreación y el turismo.
“‘Un problema metodológicamente de muy difícil solución es
desglosar, dentro de la oferta extrahotelera, lo que es
alojamiento turístico y por tanto tcnporal y en régimen de
alquiler, de lo que es residencia secundaria, que usa el
propietario y su familia en estancias distribuidas a lo largo del
año. Entre ambas se da un muestrario de situaciones intermedias,
que se enriquecen constantemente con nuevas fórmulas de
alojamiento cada vez más elaboradas y, en algunos casos, en el
borde de la ilegalidad, como es el caso de la propiedad a tiempo
parcial” (Valenzuela Rubio, 1988)
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Al menos esto es así con la información sobre la demanda y el
consumo de servicios ligados a estos sectores.
Con referencia a Murcia, Beyaert Stevens y Calvo—Flores
Segura (1990> han estudiado la evolución y principales
características oficiales de variables turísticas tradicionales,
tales como, por el lado de la demanda, el número de
pernoctaciones y viajeros, y por el de la oferta, el número de
alojamientos hoteleros y extrahoteleros, especialmente las
viviendas de segunda residencia. Una comparación entre el número
total de pernoctaciones estimadas y la cantidad que registran los
datos oficiales indica que, en julio y agosto un 90 por 100, y
en junio y septiembre un 85 por 100, de los veraneantes, no dejan
ninguna huella de su estancia en las estadísticas oficiales.
Si este hecho es propiciado por las características
particulares de nuestra oferta extrahotelera, a eso hay que
añadir los defectos propios de los datos estadísticos, cuyas
carencias anotábamos, que impiden la enorme riqueza de análisis
sobre el uso del espacio de ocio por los diversos agentes que lo
utilizan.
Por esta razón es frecuente obterer datos cuantitativos y
cualitativos de la demanda turística ror vías indirectas, cono
se hizo en el trabajo aludido. Entre ellos, la Secretaria General
de Turismo es el organismo que puede aportar mayor número de
obras realizadas por procedimientos :.ndirectos sobre nuestro
turismo.
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Los organismos oficiales regionaLes también han iniciado
tímidamente este camino, pero todavía son muy escasos los
resultados, tanto del turismo como del número y características
de los visitantes a espacios naturales o culturales. Se recurrirá
en su momento a estas fuentes para solucionar un problema
dicifilmente abordable de otra manera.
Lamentablemente, la encuesta de comportamiento cultural de
IMES, la más rica para el estudio de la demanda no ha
desarrollado suficientemente estos aspectos del comportamiento,
teniendo que recurrir a otras fuentes para su estudio.
El Ministerio de Turismo, Transportes y Comunicaciones ha
realizado en varias ocasiones una encu~sta sobre las vacaciones
de los españoles, siendo significativa para las Comunidades
Autónomas, que será también muy útil para el fin perseguido.
En cuanto a los aspectos de la oferta e inventario de
recursos, tanto la Agencia Regional de Medio Ambiente, como el
Ministerio de Obras Públicas y Urbanismo, la Consejería de
Política Territorial y otros organismos oficiales tienen archivos
a tener en cuenta. Mención aparte hay que hacer de la Consejeria
de Cultura, Educación y Turismo, cuya Dirección General de
Turismo ostenta las competencias transferidas en materia de
turismo, y de los datos estadísticos de la Secretaría General de
Turismo y el Instituto Nacional de Estadística, a veces muy
dispares los ofrecidos por cada una de estas fuentes. Por último,
hay aspectos se la recreación y el turismo urbanos que deben
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buscarse en las fuentes convencionales sobre Urbanismo, en la
sección correspondiente al equipamien:o urbano y periurbano o
resolverse por otras fuentes e indicadores secundarios.
18.2. LA DEMANDA Y EL CONSUMO DE ACTIVIDADES RECREATIVAS Y
TURíSTICAS DE LA POBLACION REGIONAL
18.2.1. Las prácticas durante la semana
Las encuestas sobre comportamiento cultural suelen recoger,
entre sus apartados, este tipo de pregunta para definir el número
de salidas y su destino. No se han encontrado más datos que los
proporcionados por la encuesta sobre El. uso del tiempo. En ella
se tiene en consideración la segmentación según sea un día
laboral de la semana, los sábados o los domingos, y se pregunta
sobre la dedicación temporal de las actividades de carácter
recreativo.
18.2.1.1. La distribución de las actividades recreativas
En el capítulo correspondiente al empleo del tiempo libre,
ya se vio como en una jornada laboral, el descanso supone
aproximadamente una hora y media de dedicación; las actividades
culturales, alrededor de media hora; las deportivas, casi un
cuarto de hora; y, las de carácter recreativo, poco más de hora
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y cuarto2. Estas cifras experimentan una subida considerable los
fines de semana. Tanto sábados, como domingos, las actividades
recreativas sobrepasan las dos horas y media ambos días, ocupando
el primer lugar del orden de inversión del tiempo libre. En
general, las demás actividades de tiempo libre aumentan su tiempo
igualmente los fines de semana, pero el ascenso es más notorio
en este caso.
La distribución semana]- del tiempo dedicado a actividades
recreativas —buena forma de distinguir las más demandadas—,
dedica los días laborables 24 minutos aproximadamente a pasear
o hacer visitas (un 11 por ciento cada una de ellas>. Por tanto,
las actividades de relación social o fisicas tienen la primacía
en el conjunto de este tipo de actividades, seguidas de la
asistencias a bares con 16,2 minutos (7,7 por 100>. Otras
prácticas, como ir a bailar, a restaurarttes, hacer turismo, etc.,
pasan desapercibidas en la distribucRn del tiempo libre de la
jornada laboral.
Los sábados, los paseos y visitas siguen ocupando buena
parte de este tiempo, aumentando hasta el 12,5 y el 13,6 por 100
respectivamente el tanto por ciento del cómputo global del tiempo
libre dedicado a actividades recreativas. El resto de actividades
de esta naturaleza aumenta también los sábados, especialmente el
tiempo de permanencia en los bares (11,2 por 100) . Los domingos,
se mantiene la distribución señalada, con leves aumentos
2Los datos de Murcia pierden significación y no los tomamos
en consideración. Véase Cuadro 14.5 y siguientes.
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precisamente tanto en los paseos como visitas. La proporción del
tiempo dedicado a ir a bailar o a restaurates tienen el valor de
señalar la relación entre unas y otras actividades.
Los hombres dedican más tiempo que las mujeres, sobretodo
en fines de semana. Por edades, los mayores de 65 años son los
que emplean más tiempo en actividades recreativas laborables,
sábados y domingos, salvo los domingos, que son superados por el
grupo de edad de jóvenes de 18 hasta 29 años, tal como agrupa la
encuesta. Este colectivo dedica más presupuesto temporal a esas
actividades, detrayéndolo del tiempo de descanso.
18.2.1.2. La frecuencia de las prácticas recreativas
Más de un tercio de la población realiza actividades de
carácter recreativo los días laborables, aumentando casi al 50
por 100 los fines de semana. Estas actividades tienen el segundo
orden en importancia después del descanso; y, del resto de
actividades de tiempo libre, sólo se le acerca la lectura, de las
actividades culturales.
De ellas, el paseo con el 34,7 por 100 los días laborables;
realizar visitas, con el 26,9 por 100; e, ir al bar, con el 23
por 100, son las actividades más exterdidas entre la población
durante la semana laboral. El tiempo medio que se suele asignar
a estas prácticas va de más de una hora, en el caso del paseo a
más de hora y media, en el caso de hacer visitas, y un poco menos
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ir al bar. Los fines de semana aumentan considerablemente,
alcanzando alrededor de una hora y media el paseo y de las dos
horas, ir al bar o hacer visitas.
18.2.2. Los viajes de fines de semana y puentes
La encuesta anterior nos permute la observación del
comportamiento de la población a lo largo de los siete días de
una semana cualquiera, en su lugar de residencia. Pero es sabido
que buena parte de la población, los fines de semana recurre al
desplazamiento para emplear ese tiempo de descanso en actividades
de carácter recreativo. Para sater el número y las
características de este colectivo, es necesario recurrir a
procedimientos de análisis de este fenómeno, con cierta tradición
en los estudios que observan el comportamiento vacacional. De
hecho, las preguntas sobre empleo del fin de semana vienen
contenidas en cuestionarios más amplio~; sobre las vacaciones de
los espa5oles.
Esta encuesta, de carácter aproximadamente bianual,
realizada por encargo de la Secretaría Zeneral de Turismo, es la
que estudiaremos a continuación3. Primeramente se tratarán las
respuestas dadas al viaje de fin de semana o puentes. Estos
viajes se corresponden con aquellos de duración inferior a cuatro
3Tenemos en nuestras manos los resultados obtenidos en la
encuesta Vacaciones de la población española en 1992, realizada
por CUANTER, SA. Estudios Sociológicos y de Mercado. Véase
Ministerio de Industria, Comercio y Turismo (1992).
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noches fuera del alojamiento individual, realizados, dice la
encuesta, por “vacaciones, ocio o turismo”, realizados desde el
1 de octubre de 1991 hasta el 1 de octubre de 1992. Quedan, pues,
excluidos aquellos otros viajes que tengan una motivación
diferente. Si bien se habla de fines de semana o puentes, el día
de la semana en que se realizan es indUferente, y lo importante
es la duracion.
Durante el año 1992, el 41,2 por 100 de la población
española de 16 y más años ha realizado al menos un viaje con una
duración mínima de cuatro noches. Si la realización de viajes de
esta duración ha descendido considerablemente en este período con
respecto a 1990, (43,4 por ciento de los españoles realizaron al
menos un viaje de este tipo, mientras que el 56,6 por ciento no
realizó ninguno), el fenómeno no se ha repetido en la realización
de viajes de menor duración aunque, en concordancia con la
evolución experimentada, no hay sino estancamiento y descenso de
dos puntos.
No se dispone de datos de 199= sobre algunas de las
características de las personas que hacen este tipo de viajes.
En 1990, dentro de la población que tía realizado al menos un
viaje de fin de semana o puentes, la roblación de mayor índice
dentro de cada variable de clasificación utilizadas, son las
siguientes: las mujeres han viajado el 40,3 por ciento y los
hombres el 46,5 por ciento, siendo por tanto un nuevo signo de
la diferencias de los sexos en cuanto a prácticas de ocio. Las
personas mayores de 64 años viajan bastante menos que el resto
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de los grupos de edad (el 19,5 por cie:ito ha realizado al menos
un viaje) . Las personas de clase social modesta también se
mantienen muy por debajo del promedio, pues sólo ha hecho algún
viaje el 23,4 por ciento, porcentaje similar al alcanzado por
jubilados y pensionistas (22,8 por 100).
Cuadro 18.1 Evolución del tipo de alojamiento utilizado en los
viajes de fines de semana o ;uentes entre 1985 y 1992.
<En % vertical)
1985 1987 1990 1992
Hotel, parador, hostal o apartotel 16,9 17,7 25,7 23,1
Pensión, fonda, casa de huéspedes 5,8 3,1 4,7 4,9
Camping o caravana 12,1 11,2 10,6 13,7
Alojamiento social 1,5 1,0 1,0 1,3
Chalet, apartamento o piso propio 13,3 10,2 18,8 13,9
Chalet, apartamento o piso alquilado 4,0 2,1 3,4 3,1
casa de familiares o amigos 42,8 46,5 34,2 37,3
Varios 3,6 8,2 1,5 2,6
Fuente: Ministerio de Transportes, Turismo y Comunicaciones
(1990 y 1993).
El 90 por ciento de las personas que efectuaron algún viaje
de fin de semana o puente, lo realizaron por diversos lugares de
España. El 10 por ciento de los españoles hicieron alguno de
estos viajes por el extranjero. El tipo de alojamiento más
utilizado en los viajes de fin de seniana y puentes realizados
durante 1992 no ha cambiado excesivamente con respecto a 1990,
pero mantiene las tendencias marcadas sse año con respecto a la
encuesta de 1987. Fue la casa de familiares y amigos, alojamiento
elegido por el 37,3 por ciento de las personas que hicieron
alguno de estos viajes. El segundio tipo de alojamiento
corresponde al hotel, parador, o apartahotel, el cual fue
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utilizado por el 23,1 por ciento. En tercer lugar aparece las
segundas viviendas propias (chalet, apartamento o piso propio),
que fueron utilizadas por el 13,9 por ciento de las personas que
hicieron alguno de estos viajes. Esta modalidad en alquiler, fue
elegida por el 3,1 por ciento. Por 1:anto, alrededor de tres
millones de españoles prefirieron la segunda residencia propia
como modalidad de alojamiento para un viaje al menos de fin de
semana o puente, durante 1992.
18.2.2.1. Evolución reciente de los viajes de fines de semana y
puentes
El porcentaje de población que se incorpora a esta práctica
va creciendo con el paso de los años, habiendo pasado del 35,0
por ciento en 1985, al 43,4 por cientc en 1990, aunque en 1992
haya bajado hasta el 41,2 por ciento.
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El destino de estos viajes sigue siendo prioritariamente por
España, si bien los viajes por el extranjero van aumentando con
oscilaciones: en 1985, viajaron el 6,1. por ciento; en 1987, el
3,4 por ciento; en 1990, el 10,8 por ciento; y, en 1992, el 10
por ciento.
En relación con el tipo de alojamiento, la utilización del
hotel, parador, hostal o apartahotel ha aumentado
considerablemente, pasando del 17 por ciento en 1987, al 25,7 por
ciento en 1990, para menguar algo en 1992, al alcanzar sólo el
23,1 por ciento. Esta evolución corre pareja a la utilización de
las casas de familiares o amigos, que ~asa del 46 por ciento al
34,2 por ciento, en 1990; y asciende al 37,3 por ciento en 1992,
como se aprecia en el Cuadro 18.1. Aún así, esta modalidad de
alojamiento ocupa el primer lugar ertre los diversos tipos.
Igualmente hay un aumento importante, en el periodo considerado,
de la utilización de la segunda residencia, chalet, piso o
apartamento propio.
18.2.3. El viaje principal de vacaciones
Este viaje es el de mayor duración realizado por los
españoles, con una estancia mínima de cuatro noches fuera de la
residencia habitual del viajero, por motivo de vacaciones, ocio
o turismo. Durante el período comprendido entre el 1 de octubre
de 1992 y el 1 de octubre de 1991, el 44,5 por 100 de los
españoles realizaron al menos un viaje de vacaciones
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cuadro 18.2 Evolución de algulias características de los
españoles que realizaron viajes de vacaciones


















































































































Fuente: Ministerio de Transportes, Turismo y
Comunicaciones (1990) y Ministerio de
Industria, Comercio y Turismo (1993).
Elaboración propia.
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con una estancia igual o superior a cuatro noches, rompiéndose
la evolución al alza que se había iniciado en 1990 (53,4
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1991, obtenida también a través de la encuesta, que fue de un 49
por 100 (Ministerio de Industria, Comercio y Turismo, 1993: 24).
La oscilación es importante, si se tiene en cuenta que el
porcentaje de 1990, supuso un 18,6 por 100 de incremento de las
personas que viajaron por vacaciones an 1987. Este último año
registró porcentajes similares al año 1985.
La ruptura en las pautas de viaje cte la última década pueden
tener su causa probable en los vaivenes de la economía del país,
pues como se ha señalado, la realización o no de viajes de recreo
dependen en un grado muy alto de la coyuntura económica. La
disminución en la tasa de población que realiza viaje de
vacaciones se produce de forma casi <~quilibrada en todos los
grupos sociales, aunque se detecta, no obstante, una disminución
entre aquellos que viajan más —y eso pese a que siguen
manteniendo las tasas de viaje más elevadas.
Las categorías asociadas a ura mayor proporción de
realización de viajes de cuatro o más noches son las siguientes:
por edades, el segmento más viajero corresponde al de 16 a 24
años, que registró un porcentaje del E4,8 por ciento, mientras
que en 1990, fue el segmento de 25 a 29 años, en el que viajaron
el 65,6 por ciento de las personas deJ mismo. Este segmento ha
descendido hasta el 51,8 por ciento er 1992. El segmento menos
viajero corresponde al de las personas mayores de 64 años, en el
que solamente viajaron el 30,7 por cianto de las personas del
mismo, disminuyendo cerca de seis plintos respecto de 1990.
Considerando el nivel de estudios, el segmento más viajero se
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identifica con aquellas personas que tienen estudios
universitarios, de los cuales viajaron el 71,5 por 100, mientras
que en 1990, fue del 84,4 por 100. En el lado opuesto, el
segmento menos viajero corresponde a las personas sin estudios,
de las que viajaron el 21,6 por 100 de las mismas, casi el mismo
porcentaje que en 1990, que fue del 20,1 por ciento. De acuerdo
con la clase social, es la clase alta la más viajera, de cuyo
segmento viajó el 78,2 por 100 de las personas del mismo, un uno
por ciento menos que en 1990. Por el contrario, la clase modesta
es el segmento con menor porcentaje de viajeros, solamente el
26,2 por 100 de viajeros, que este año viajó más que en el año
1990, en el que sólo lo hizo un 24,6 por ciento. La evolución de
estos dos últimos años ha seguido la misma pauta, para la clase
media y medio baja. Ante el descenso día las demás variables, en
estas capas es donde únicamente se produce un ligero aumento con
respecto al año 1990, cinco puntos en eL segmento de clase media,
y de un punto en el de media baja.
Teniendo en cuenta la situación laboral de las personas, los
estudiantes han sido los que más han viajado, pues el 74,4 por
100 han efectuado alguno. A continuación, el segmento que les
sigue son los trabajadores por cuenta ajena, con el 62,5 por 100,
y los trabajadores por cuenta propia, que llegaron al 52,5 por
100. La situación de parado o en busca de primer empleo se
encuentra entre los segmentos que ni sobrepasaron la media
general(53,3 por 100 en 1990), haciéndolo el 45,9 por 100 de los
que están en tal situación. Después, ocupan los últimos lugares,
las amas de casa, con el 43 por 100 y los jubilados y
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pensionistas, con el 37,7 de estas personas. En 1985, este orden
se mantuvo en el caso de los estudiantes (63 por 100), y
permutando el orden entre trabajadores por cuenta propia, que
viajaron más (52,9 por 100) que los trabajadores por cuenta ajena
(41 por 100) . En los últimos lugares ocurre lo mismo entre amas
de casa y parados. En todo el período, pensionistas y jubilados
es la población menos viajera.
Cuadro 18.3 Evolución del numero de viajes de vacaciones
efectuados entre 1985 y 1992. <En % vertical>
1985 1987 1990 1992
Ningún viaje 55,9 55,0 46,6 55,5
Un viaje 31,2 33,0 31,8 27,2
Dos viajes 8,3 8,0 11,0 9,4
Tres o más viajes 4,6 4,0 10,6 7,9
Fuente: La del Cuadro anterior. Elaboración propia
Teniendo en cuenta las caracteristicas territoriales, el
segmento más viajero se identifica con aquellas personas que
viven en localidades de quinientos mi) habitantes, segmento en
el que viajaron el 67,9 por 100 de las personas del mismo. El
menos viajero es el de las personas qte viven en municipios de
cinco a diez mil habitantes, segmento en el cual solamente
viajaron el 35,3 por 100 de las persoras del mismo. En esto no
se puede seguir la evolución por no existir datos los años
anteriores.
El cambio registrado entre 1985 y 1992 afecta no solamente
al número de personas que viajaron en i3SOs años, y también al
1030
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número de viajes de vacaciones realizados a lo largo del año,
como se aprecia en el Cuadro 18.3. En este sentido, destaca el
porcentaje de personas que realizaron :res o más viajes, que ha
pasado del 4 al 10,6 por 100 y el de las personas que realizaron
dos viajes, del 8 al 11 por 100.
Considerando la existencia de la costa en cada provincia,
aquellas que no tienen registran un mayr comportamiento viajero
que aquellas otras con costa, siendo cl porcentaje de personas
que viajaron en cada una de ellas, en :L992, del 50,4 y 40,5 por
100 respectivamente. La población que reside en municipios sin
costa ha reducido en menor medida, aunque por escasa diferencia,
su comportamiento viajero en relacitn a hace dos años. La











Cuadro 18.4 Evolución de lcs viajes de vacaciones
entre 1985 y 1992 según la Comunidad Autónoma

































































































O—1SC EMoIwción de los ‘v’tajes de




Ca a ti Ii a—La 6 n
o atal u rl a










A r 50 6 n
AS t u r i a a
E< treme dure
Medía nacional
O CC 100 160 200 2e0 200
A fl O
1g135 1967
SEOU~—J U.U SAR D~ PESI DENCIA DE LAS
PERSONAS QUE VIAJAN.
1032
municipios con costa, entre 1990 y 19S2, es mayor, pues supone
una caída de diez puntos, pero sigue manteniendo un porcentaje
considerable, a pesar de la tendencia de disminución registrada.
Atendiendo a las comunidades autónomas, las de población más
viajera en 1992 es la Comunidad de Madrid (67,1 por 100>, seguida
del País Vasco (63,3 por 100), La Rioja (60 por 100), y Navarra
(50 por 100). En 1990, se mantenía ese orden, salvo Aragón,
aunque no los porcentajes, pues de la Comunidad de Madrid
viajaron más de tres cuartas partes de las personas (76,3 por
100), seguida del País Vasco (71,8 por 100), Aragón (63,1 por
100), La Rioja (63 por 100) y Navarra (61,2 por 100).
Las comunidades menos viajeras fueron Baleares (21,2 por
100), Andalucía (30,2 por 100>, Galicia (32,1 por 100), Canarias
(32,7 por 100) y Extremadura (33,2 por 100). El orden en 1990 era
el siguiente: Cantabria, de la que solairente viajaron el 36,6 por
ciento de las personas; Castilla Mancha, que lo hicieron el 36
por 100; Andalucía, sólo el 34,4 por 100 de su población; y, la
última, Galicia, de la que sólo lo hicieron el 31,8 por 100.
Entre 1985 y 1992 ha habido alqunos cambios en esta
clasificación, pues La Rioja ocupaba en ese año la primera
posición, habiendo disminuido trece puntos en el quinquenio, lo
que supone una calda brusca. Sin embar;o, en el último periodo
ha mantenido mejor que el resto su población viajera, perdiendo
sólo tres puntos. Madrid, el País Vasca y, sobre todo, Aragón,
han ganado posiciones en este orden. Sin embargo, mientras que
la disminución producida en las dos primeras entra dentro de la
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caída media, Aragón ha perdido posiciones en la cabeza de las
comunidades con mayor porcentaje de población que realiza viajes.
Por debajo, en los últimos lugares, Galicia ha descendido
muchos lugares junto con Cantabria durante el período analizado,
manteniéndose en los dos últimos años. El conjunto de comunidades
que presentan los porcentajes más bajos siguen esta tendencia en
este último tramo o, incluso, suben algún punto, como es el caso
de Cantabria y Castilla—La Mancha. Muscia ha pasado del lugar
catorce al décimo, en estos cinco úll:imos años, superando la
media general ya desde el año 1987, y significándose como una de
las comunidades con mayor incremento junto con Canarias, que es
la única que le sobrepasa en 1990. Sin enbargo, el comportamiento
de la población viajera de un grupo de comunidades entre las que
está incluida Murcia, como son, Canarias, Baleares y Asturias,
se muestra especialmente sensible a lcs fenómenos de coyuntura
sobre el consumo de turismo y recreo de viajes, dándose la
circunstancia que todas ellas son regiones con costa, donde
prescindir de un viaje de vacaciones es más fácil si las
circunstancias lo aconsejan. Esas son las razones, a nuestro
juicio, para que sus registros hayan disminuido tanto respecto
de 1990.
18.2.3.1. El destino del viaje principal de vacaciones
De las personas que hicieron al meros un viaje de vacaciones
en 1992, el 86,4 por 100 de ellas eligieron algún punto de España
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como destino del viaje principal. El 13,6 por 100 restante fueron
a países extranjeros durante ese viaje. Entre 1990 y 1992 ha
disminuido en seis puntos el tanto por ciento de personas que
viajaron al extranjero.
Cuadro 18.5 Distribución del destino del viaje principal de
vacaciones entre 1990 y 1992, según la Comunidad Autónoma
de residencia de las pers~nas que viajaron.
<En % vertical>
A Su A otro Al
región nacional Extranjero
1990 1992 1990 1992 1990 1992
Navarra 3,3 8,5 86,1 75,5 10,6 16,0
Rioja 15,2 5,1 76,7 84,0 8,1 10,9
Castilla—León 11,4 16,1 72,8 72,9 15,8 11,0
Cataluña 34,1 34,4 43,8 50,7 22,1 14,9
Madrid 3,6 3,3 76,1 83,1 20,3 13,6
País Vasco 7,4 5,7 74,8 80,0 17,8 14,2
Cantabria 2,8 10,4 71,1 75,2 26,1 14,4
Canarias 57,2 47,1 23,2 38,8 19,6 14,1
Baleares 14,3 25,4 49,3 58,3 36,4 16,3
Murcia 57,2 26,0 36,5 64,6 6,3 9,4
Comunidad de Valencia . 24,0 35,7 52,6 51,9 23,4 12,4
Galicia 41,6 46,8 36,8 38,3 21,6 14,9
Andalucía 50,8 55,3 32,8 27,3 16,4 17,4
Castilla—Mancha 8,3 9,6 80,5 81,8 11,2 8,6
Aragón 25,5 21,8 61,8 68,9 12,7 9,3
Asturias 17,5 21,6 64,3 69,1 18,2 9,3
Extremadura 8,3 19,5 86,2 72,4 5,5 8,1
Fuente: La del Cuadro anterior. Elaboración propia
La evolución de los viajes al extranjero ha sido
espectacular, ya que se pasó del 11,8 por 100 en 1987 al 19 por
100 en 1990, lo que supune un incremento del 61 por 100 sobre
el año 1987, y un 90 por 100 sobre 1985. En 1992, se vuelve de
nuevo a retroceder a posiciones cercanas a 1987, manteniendo la
tendencia de vaivén que ya hemos destacado anteriormente.
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Hay que destacar que este aumento hacia el extranjero no ha
supuesto una disminución de los viajes dentro de España, durante
el período, pues el aumento de la población viajera ha compensado
sobradamente unos y otros destinos.
Las comunidades autónomas que tienEn el menor porcentaje de
destinos al extranjero entre los que viajan son Extremadura,
Castilla—La Mancha, Asturias y Aragón. flgunas comunidades, entre
las que encuentran Extremadura y Murcia, que sustentaban las
posiciones más bajas en 1990 han incrementado su porcentaje dos
años más tarde. El resto ha disminuido su registro de viajes al
extranjero, aunque manteniéndose en torno al 15 por ciento.
Al contrario de lo que ha sucedido con los viajes al
extranjero, la mayor parte de las comunidades autónomas han
aumentado sus registros en relación a 1990 en cuanto a los viajes
dentro de su propia región. Murcia, er 1990, se distinguió por
tener el mayor porcentaje de personas qLle eligieron como destino
del viaje principal de vacaciones su rropia región, si tenemos
en cuenta que aquellas que se le acercaban son islas o una
comunidad que tiene ocho provincias, e:. hecho tiene más valor.
Dos años más tarde ha cambiado por completo, al sufrir una
4
reducción drástica
4íncíuso, examinando las provincias, cosa que solo se puede
hacer con los datos de 1990, -pues en la publicación de 1993 el
Ministerio de Industria, Comercio y Turismo no ha desagregado a
este nivel— no hay un comportamiento similar en otras provincias.
La más próxima en resultados es Huelva, cuya población viajera
elige como destino de su viaje principal su propia provincia el
41,6 por 100 de las personas. Destacaxi los bajos registros de
Madrid, Cantabria, Navarra o las capitales del País Vasco, claro
exponente del escaso valor que tiene en astas ciudades el turismo
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Este dato es muy significativo para entender el fenómeno
turístico regional por sus características diferenciadas respecto
a las demás comunidades. El destino de la población que ha
cambiado su destino regional por otro, ha sido principalmente el
resto de regiones del país, y muy poco el extranjero.
Prácticamente toda la España interior y la Cornisa
Cantábrica, salvo Galicia, son las zorLas en donde sus viajeros
deciden en mayor medida elegir un destino nacional para sus
vacaciones de mayor duración.
18.2.3.1.1. Las principales zonas receptoras de España
En este apartado se contempla el viaje principal de
vacaciones realizado por el turismo interno, tomando como base
el porcentaje de españoles que viajarcn por España en 1990 (81
por 100) , dado la ausencia de datos de esta naturaleza en el
Informe de 1992, excluyendo por tanto a los españoles que
viajaron al extranjero y a los procedentes de otros países.
La Comunidad Valenciana fue la cue tuvo mayor número de
destinos, el 15,7 por 100 de las personas que viajaron por
España. Le siguen Andalucía y Cataluña, las otras dos grandes
zonas receptoras del turismo nacional. Murcia solamente recibe




Cuadro 18.6 Evolución de los destinos del viaje principal
de vacaciones entre 1985 y 1990 por provincias. <En
% vertical de los que viajaron por España>























































































































































Fuente: La del Cuadro anterior.
Pero hay que descender al ámbitc provincial para conocer
mejor el peso relativo de la región de Murcia como destino
turístico. En el Cuadro 18.6 se contempla desde esa perspectiva.
Alicante y Baleares son las dos provizxcias que recibieron más
destinos con el 9,1 y 5,5 por 100 respectivamente de las personas
que viajaron por España. Murcia es la tercera provincia en la
recepción de turismo de interior, con eJ. 4,5 por 100, por delante



























(4,4 por 100), Barcelona (4,3 por 100>, Tarragona (3,9 por 100),
Almería (1,9 por 100), Málaga (4,4 por 100), Cádiz (2 por 100).
Por tanto, se aprecia una nueva característica de la región de
Murcia en relación con el destino del turismo de interior: su
importancia como provincia receptora de este tipo de turismo,
junto al alto porcentaje de personas de la propia región que se
quedan en la misma.
De acuerdo con la evolución del último quinquenio, esta
importancia es reciente, ya que todas las provincias mencionadas
se encontraban, en 1985, con un porcentaje más alto que el de
Murcia.
Cuadro 13.7 Localidades más importantes de destino en el






















































Fuente: La del Cuadro anterior.
En todas ellas se aprecia un descanso considerable. Es el



















Esta creciente especialización de la región de Murcia en el
turismo interno se reafirma se descendemos de escala, hasta
llegar a las localidades que reciben eL uno por ciento o más.
En el Cuadro 18.7 se observa ccmo, junto a poblaciones
tradicionales en la recepción de este turismo, como sucede a
Benidorm, Madrid, y las ciudades de las islas, destaca La Manga
del Mar Menor mencionada por el 1,2 por 100 de los encuestados,
lo que en número resulta una cifra por encima de 160.000 turistas
nacionales que la eligen como destino de sus vacaciones
principales.
Sin embargo, la dependencia del turismo interno afecta
considerablemente a la Región de Murcia, pues en 1992, en cuanto
ha disminuido el consumo de viajes, mido a una tendencia a
visitar otros países y regiones, por parte de la población
regional, afectan a zonas como La Marga, desaparezcan de las
posiciones de cabeza. Hace falta nás datos para conocer
exactamente si, en la evolución futira, Murcia mantiene su
importancia; o, si por el contrario, hay razones más consistentes
en el cambio operado, o la propia población de la región que la
ha sustituido como destino turístico.
18.2.3.1.2. La clientela vacacional de la Región de Murcia
En cuanto a la procedencia de las personas que eligieron
como destino la región de Murcia, por cimunidades autónomas, en
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1990 aparece primero Castilla-León, con el 5,7 por 100 de las
personas que viajaron al menos una vez, en el viaje principal de
vacaciones y prefirió Murcia, como se ve en el Cuadro 18.8.
Después sigue Madrid, con el 4,4 por 7300; Castilla—Mancha, con
un 4,1 por 100; y, Baleares, con el 3,9 por 100. Se puede
destacar la escasa aportación a este d¿~stino turístico de zonas
limítrofes como la Comunidad Valenciana (1 por 100) o Andalucía
(1,4 por ioo>~. En 1992 destaca, en primer lugar, como ya hemos
hecho notar, la reducción de los viajes de la población residente
en Murcia. Después, aparece como resaltable la disminución
importante de visitantes procedentes de las Castillas, Baleares
o Madrid. Y aparece un mercado nuevo como es el de Asturias.
La clientela de la región de Mu::cia se aprecia con más
nitidez al descender a la provincia de <rigen de los visitantes,
cosa que sólo podemos hacer para el a~~o 1990. Por provincias,
destaca Segovia (11,1 por 100), Cuenca (10 por 100), Granada (8,5
por 100> y Albacete (6,6 por 100). En 1992, estos porcentajes se
han debido reducir considerablemente. Parece que la razón de
vecindad no destaca en el origen de los visitantes más que en
algunos casos, como Albacete o Granada, pues Alicante o Almería
apenas aportan visitantes a nuestra región.
En cuanto al destino de las vacacLones principales de los
murcianos, el 57,2 por 100 de los que viajaron en 1990, decidió
quedarse en esta región, como ya se ha puesto de manifiesto.
5E1 Cuadro 18.8 recoge datos del or:Igen y destino provincial
en 1990, pero al no tener datos de Las provincias en 1992,
limitamos la información a las comunidades autónomas.
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Cuadro 18.8 Evolución del origen y el destino de las personas
que viajaron a Murcia, o desde Murcia en el viaje
principal de vacaciones <1990—1992>
<En % vertical>












































































































Lugar de origen por provincias de las persona~ que visitaron Murcia en 1990
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Figura 18.2
Destino (por provincias) del viaje principal de los murcianos en 1990
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La Comunidad Valenciana, más en concreto, Alicante recibe el
13,3 por 100 de los destinos, situánclose por ello en segundo
lugar. Hay que tener en cuenta que muchas de las urbanizaciones
del litoral alicantino, colindantes con Murcia, han sido
promovidas por empresarios de esta última región, y sus
compradores en mayoría también lo son. Es el caso de Campoamor,
La Zenia, Cabo Roig, Pueblo Latino (Torre Horadada>, hasta
Torrevieja, lugares todos ellos de veraneo tradicional de muchas
familias de la ciudad de Murcia y su:s alrededores. Andalucía
recibe un 5,4 por 100 de viajeros, principalmente las provincias
limítrofes de Jaén y Granada. El resto ~e dispersa por las demás
regiones, en donde alguna provincia sobresale por ser toco de
atracción turística, como ocurre con Salamanca o Toledo.
En 1992 esta situación cambia radicalmente al disminuir tan
drásticamente el porcentaje de aquellos que realizan su viaje de
vacaciones por el interior de la Región. Esto hace que
prácticamente todas las comunidades aumenten el número de
visitantes murcianos, y especialmente Andalucía, que experimenta
una subida de alrededor de trece puntos, en relación con 1990,
debido a la visita a la Exposición Universal de Sevilla.
18.2.3.2. Duración y temporalidad del viaje principal
de vacaciones
El mes de vacaciones por excelencia sigue siendo agosto: el
58 por 100 de los veraneantes lo estaba en este mes. Esto supone
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una tendencia a la concentración, ya que en 1990 salió este mes
el 41,1 por ciento. En cualquier caso, los meses de junio,
julio, agosto y septiembre concentran el 87,3 por 100 de Los
viajes de vacaciones realizados entre el 1 de octubre de 1991 y
el 1 de octubre de 1992.
Cuadro 18.9 Evolución por neses del viaje principal










































































significativas con respecto a años antsriores en las estancias
superiores a treinta días: pasan de rerresentar el 16,5 por 100
en 1990 hasta un 9,4 por 100 en 1992. La media aritmética se
sitúa en una duración de 15,5 días con diferencias sensibles en
virtud del destino. La media más elevada se encuentra en el
turismo de interior con 18,3 días por término medio.
Los datos de 1990 al respecto son los siguientes: el 60,1
por 100 de las personas que realizaron el viaje principal de
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vacaciones, lo hicieron por un período superior a 14 días. Para
el 20,3 por 100, la duración del viaje estuvo entre 8 y 14 días;
y, para el 19,5 por 100 restante1 fue le 5 a 7 días.
En comparación con el año 1985, se observa en 1990 un
incremento importante de las personas que realizan viajes de
corta duración, de 5 a 7 días, que pasan del 12,8 por 100 al 19,5
por 100, y que se sostiene en 19,2 por ciento en 1992. Mientras
que los viajes de entre 21 a 30 días tienden a una mayor
fluctuación, ya que pasan del 24,4 al 16,9 por 100, entre 1985
y 1990, y vuelven a subir en 1992, basta alcanzar el 21 por
ciento. Observando la tendencia en esta distribución, se aprecia
una cierta reducción de la duración de los viajes de vacaciones
como manifiesta el hecho de que, en 1985, un tercio de las
personas que salieron de vacaciones pasaron como máximo quince
días. En 1992, ya representaban el 40 rior ciento. En 1990 ya se
recogía un descenso importante y los resultados de 1992 vienen
a constatarlo.
18.2.3.3. Alojamientos y medios de trar~sporte utilizados
El alojamiento preferentemente utilizado en el viaje
principal de vacaciones fue la casa de familiares o amigos con
un 32,1 por ciento. El segundo lugar corresponde al hotel,
parador, hostal o apartahotel, el cual fue elegido por el 24,9
por 100 de las personas que hicieron este viaje. En tercer lugar
se encuentra la segunda vivienda propia, ya sea chalet,
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apartamento o piso, con el 15,8 por 10’). El cuarto lugar con el
12,4 por 100 corresponde al alquiler de apartamentos, chalets o
pisos-
En comparación con los años 1985, 1987 y 1990, un cierto
incremento en el número de personas que utilizaron el hotel como
alojamiento durante el viaje principal ¿Le vacaciones, pasando del
19,5 por 100 en 1985 al 29,9 por 100 en 1990, aunque en 1992 haya
retrocedido algo.
Cuadro 18.10 Evolución del tipo de alojamiento utilizado
en el viaje principal de vacaciones entre 1985 y
1992. (En % vertical>
1985 1987 1990 1992
Hotel, parador, hostal a apartohotel 19,5 21,5 29,9 24,9
Pensión, casa de huéspedes, fonda 5,5 1,6 3,7 2,3
Camping o caravana 8,6 10,1 7,1 8,7
Alojamiento social 2,3 2,6 2,0 2,4
Chalet, apartamento o piso propio 15,2 11,9 18,2 15,8
Chalet, apartamento o piso alquilado 14,5 13,4 11,6 12,4
Alojamiento en multipropiedad — — 0,1 0,2
Casa de familiares o amigos 33,6 37,1 26,6 32,1
Otros 0,8 1,8 1,0 0,3
Fuente: La del Cuadro anterior. Elaboración propia.
La utilización de la casa de familiares o amigos como
alojamiento, experimenta un comportamiento bastante ligado a la
propia oscilación del número de viajes, tándose una mayor o menor
registro en este alojamiento, en perjuicio del hotel
principalmente, en función de la propia situación de la economía
familiar. De ahí que los menores porcentajes se alcanzaran en
1990, volviendo a subir en 1992.
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0—18.9 Evolución de$ tipo de alojamiento
util¡zado en el viaje principal
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El medio de transporte utilizado con preferencia para
realizar e viaje principal hasta el punto de destino fue el
coche, medio empleado por el 61,9 por 100 de las personas que
viajaron. El avión y el autocar le siguen, siendo utilizados por
el 14,5 por 100 en ambos casos, de las personas que viajaron.
No se han producido grandes diferencias con respecto a 1990
en la utilización de un medio de transorte u otro. Los cambios
que se detectaron en 1987 siguen evolucionando en la misma línea
aunque ya bastante establecidos. La utilización del coche como
medio de transporte para realizar el viaje principal se mantiene
estable a lo largo del periodo considerado. Sin embargo, en 1990,
se observa un fuerte incremento en la utilización del avión, que









que ha disminuido entre otras cosas porque lo ha hecho el número
de viajes al extranjero, que era el principal usuario de esta
forma de transporte. La utilización deL tren sigue descendiendo
en 1992.
18.2.4. El viaje secundario de vacacio:ries
Este viaje se corresponde con e] segundo viaje de mayor
duración realizado por aquellas personas que, en los años de la
muestra, efectuaron dos o más viajes, con una estancia superior
a cuatro noches fuera de su residencia habitual por vacaciones,
ocio o turismo (respetamos las motivaciones como se presentan en
la encuesta)
La realización de uno o más viajes secundarios está
reservada a sectores muy concretos, con una economía saneada,
dado que viajar es una manifestación del poder adquisitivo e
inclusive tiene connotaciones de statuE~. En 1992 supone el 38,8
por 100 del total de vacantes. Las pautas de destino en el viaje
secundario no cambian sensiblemente cori respecto al principal,
el 14 por ciento de las personas que realizan viaje secundario
acuden al extranjero.
En 1992 se mantiene el incremento muy importante que ya se
dio en 1990, en la población que realizó al menos un segundo
viaje de vacaciones, frente a los años que están sirviendo de
contraste, 1985 y 1987.
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Cuadro 18.11 Evolución de Los viajes secundarios de
vacaciones entre 1985 y 1992, según la comunidad




















Fuente: Ministerio de TranspDrtes,
Comunicaciones (19901.
Turismo y
Este cambio va estrechamente ligado al propio incremento de
la población que realizó algún viaje de vacaciones, como un
fenómeno de extensión en España de un hábito frecuente en muchos
paises europeos. Por contra, la zona de destino del viaje
secundario se diversifica más que la del viaje principal de forma
que, si en el viaje principal la costa como lugar de destino
suponía la mitad de los viajes realizadcs, en el viaje secundario
baja hasta el 39,2 por 100 a favor de la montaña, la visita a una
ciudad o capital importante y la EXPO. Asimismo, cuando el viaje
principal se ha efectuado por el extranjero la diversidad se



























































La evolución de los viajes secundarios de vacaciones entre
1985 y 19906, según la comunidad autóroma de residencia de las
personas que viajaron, señala a Madrid como la de más alto
porcentaje que hizo al menos un segundo viaje de vacaciones,
seguido de lejos por el País Vasco. Murcia aparece de nuevo con
una evolución muy favorable, pues el incremento habido entre 1985
y 1990, fue de casi veinte puntos, el mayor de todas las
regiones, pasando de la penúltima posición a la séptima,
superando desde 1987 la media general.
La región de Murcia, para concluir, aún experimentando un
alza en los tres años de referencia, p:erde peso en su papel de
destino de este tipo de viaje secundar LO.
6No se dispone de este dato para h992.
1~
0—18.10 Evolución de los viajes
secundarios de vacaciones entre
1085—lO 92.
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18.3. EL PATRIMONIO Y LOS RECURSOS RECREATIVOS Y TURÍSTICOS
EN LA REGIÓN DE MURCIA
18.3.1. El inventario de bienes de carácter recreativo. Problemas
metodológicos
En el Capítulo dedicado a los conceptos de la recreación y
el turismo, ya se precisaban algunos de los escollos encontrados
al clasificar exhaustivamente las actividades que tuvieran tal
consideración, dificultades que se trasladan igualmente a la hora
de observar el fenómeno en el ámbito regional.
Los recursos turísticos y recreativos se han entendido como
todo elemento natural, toda actividad humana o todo producto
antropológico que puede motivar un desplazamiento no lucrativo.
La Organización Mundial de Turismo distingue dos conceptos
enlazados entre si, pero diferentes: patrimonio turístico y
recursos turísticos. El patrimonio turístico es el conjunto de
los bienes materiales e inmateriales a disposición del hombre y
que pueden utilizarse, mediante un proceso de transformación,
para satisfacer sus necesidades turísticas. Este patrimonio
constituye el elemento fundamental que el hombre podrá
transformar en recursos turísticos utilizando los medios
técnicos, económicos y financieros propios a su entorno cultural,
político y social (Leno Cerro, 1989).
La identificación de los atractivcs turísticos consiste en
la elaboración de una lista de lugares y bienes con potencialidad
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o posibilidades de explotación turística. De esta forma se
establece el inventario del patrimonio y de los recursos
recreativos que puede considerarse como un catálogo de los
lugares, objetos o establecimientos de interés turístico o
recreativo de un área determinada, consistente en una descripción
y clasificación de los bienes de esta :~aturaleza, identificados
mediante una metodología concreta.
El problema radica principalmente en que en la elaboración
de los inventarios se han aplicado multitud de métodos
diferentes, sin aceptación de uno comúnmente admitido, lo que
dificulta la comparación entre las diversas zonas.
Los métodos más simples de el¿.boración de inventarios
responden a clasificaciones elementales según la naturaleza del
recurso o su funcionalidad o ambos criterios a la vez, como ha
estudiado Leno Cerro.
18.3.2. Estudios regionales sobre el inventario de recursos
naturales
En Murcia, la realización de un inventario de los bienes y
de los recursos de carácter turístico SE ha acometido únicamente
dentro del programa de Planificación Turística, iniciado por la
Secretaría de Estado de Turismo en 19W, que se materializó en
los Planes de Aprovechamiento de los Recursos Turísticos (TNITEC,
1979)
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El objetivo fundamental de este trabajo era el
establecimiento de las directrices genErales que han de presidir
la ordenación de la oferta turística, la realización de un
inventario exhaustivo de los recursos y la definición de una
serie de estrategias de aprovechamientD diseñadas en función de
su importancia para el turismo.
Estos planes fueron de ámbito provincial, pero como
provincia costera, Murcia tuvo un pILan distinto de las del
interior. En el diagnóstico de la zona se definieron:
— Las características fundamentales y evolución del mercado
turístico costero, sus desequiliorios, limitaciones y
perspectivas.
— El potencial turístico de los recursos (naturales,
históricos—artísticos, típicos y cultLrales) de la provincia y
sus distintas áreas, entre ellas las costeras.
— Las necesidades de preservaciór., protección y mejora de
los espacios naturales de la costa.
— La problemática urbanística e infraestructural del sistema
~e asentamientos de la zona costera, y en especial, de los
posibles conflictos existentes entre los distintos usos y
actividades y de los derivados da las previsiones del
planeamiento general y parcial.
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— Las características básicas del marco socioeconómico
provincial en que se desarrolla La actividad turística,
considerada como sector económico.
El área de estudio se extendió al ámbito de la provincia de
Murcia, especialmente en lo que se refiere al inventario y
valoración de los recursos, al encu&dre socioeconómico y al
análisis de la oferta y la demanda turística, y a aspectos
urbanísticos y de infraestructuras.
En lo que respecta al alcance ncrmativo del estudio, las
determinaciones de planeamiento se ciñeron al ámbito costero,
mientras que el interior de la provincia quedó sujeto a un
conjunto de recomendaciones y políticas orientadas hacia la
puesta en valor y aprovechamiento del ::ecurso turístico y hacia
la absorción de déficits y eliminación de factores que frenasen
su desarrollo7. En conclusión, podemos decir de este documento
que es bastante valioso desde el punto de vista del inventario
de los bienes, pero de escasa utilida¿L turística, en la medida
en que aparece un elevado patrimonio pero sin atracción turística
real, o un nulo aprovechamiento para ese uso.
7La estructura de los estudios provinciales es la misma,
aunque la metodología cambia bastante de unas provincias a otras
por el hecho de que fueron realizadas por diferentes empresas
consultoras, con un pliego de bases ambiguo, lo que devaluó
enormemente este trabajo, dejándolos reducidos en la práctica a
una buena recopilación de los recursos turísticos provinciales.
El Syrnposium sobre planificación turística reunió, a iniciativa
de la Secretaría de estado de Turismo en 1981, a todas las
empresas que participaron en su confección, donde se pusieron de
manifiesto algunas de las deficiencias, las dificultades por la
falta de definición sobre los recursos turísticos y se redactaron
algunos criterios básicos y comunes. Véase Leno Cerro (1989: 519
y s.)
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La exhaustiva información recopilada de la provincia de
Murcia es de un valor extraordinario, ya que permite seguir
aportando ejemplos de las fuentes secundarias. Cuando sea posible
se actualizará el contenido del banco de datos que sirve de base
con otros trabajos parciales, menos ambiciosos en extensión pero
más profundos en su contenido.
18.3.3. Clasificación de recursos recreativos y turísticos
Para la realización del inventaric en Murcia se han seguido
las recomendaciones de la Secretaría de Estado de Turismo en
cuanto a la toma de datos, recogiendo sus observaciones en una
ficha inventario de identificación, situación actual y
expectativas futuras, como las utilizadas en obras similares.
El recurso se ha localizado en tres grandes comarcas, en concepto
de territorialidad y comarcalizació¡i: la comarca costera,
compuesta por todos los municipios costeros, excepto Lorca, ya
que es prácticamente nulo el aproveck amiento costero de este
municipio desde el punto de vista que aquí se persigue; la
comarca corredor-huerta, área homogéne& con dos centros, Murcia
y Lorca, y las cuencas de los ríos Guadalentin y el Segura; y la
comarca interior, que ocupa las zonas de las Sierras del Noroeste
y altiplanos, y abarca el resto de la provincia.
En la clasificación de los recursos turísticos se
establecieron las siguientes categorías, subdivididas en clases
y tipos.
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18.4. LA NATURALEZA EN MURCIA COMO RECURSO DE OCIO. LOS ESPACIOS
NATURALES Y SU USO RECREATIVO
La Región de Murcia presenta urLa admirable síntesis de
elementos naturales y culturales expresados a través de una
riqueza de ambientes de gran calidad y singularidad natural,
algunos de ellos con un fuerte deterioro ambiental y ecológico.
Ello es debido a su especial situac:ón geográfica entre los
38045í y 37022l de latitud norte y los 00421 y 20211 de longitud
oeste, en el extremo suroriental de la Península Ibérica, a
orillas de un mar cálido: el Mediterráneo.
Su localización en pleno dominio bioclimático semiárido, en
el contexto de unos relieves jóvenes afectados por los últimos
plegamientos alpinos: las Cordilleras Béticas, y el tener un
poblamiento muy antiguo que a lo largo de la Historia ha
presionado sus recursos, ha ocasionado Importantes cambios en los
paisajes naturales (López Bermúdez y García, 1992: 6>.
De tal manera que la Región de Murcia no tiene otras señas
de identidad natural “a no ser las <le su propia diversidad,
contenida en un paisaje aparentemente monótono, polvoriento y
pobre de agua, culturalmente despreciatLo en su proximidad frente
a imágenes estereotipadas de territorios lejanos, verdes y
húmedos” (Ramírez y otros, 1990: 13).
Las serranías, tanto interior como costeras, con sus valles,
vegas y campos; el litoral de playas arenosas y acantilados, o
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las zonas húmedas, son ejemplos claros de esta diversidad de
ecosistemas que, de forma secular, han servido cono fuente de
alimento, energía, construcción y esparcimiento a las diversas
culturas que han ocupado estos territorios.
El paisaje murciano cambia con igual facilidad en el espacio
que en el tiempo, según estos autores. La alta montaña y el mar,
el desierto y el bosque conviven en contacto tan estrecho, en los
algo más de once mil kilómetros cuadrados de la superficie
regional, como la sequía y las lluvias torrenciales. La rambla
se transforma en río con la misma rapidez que el desierto lo hace
en la efímera pradera. El paisaje es un recurso de ocio tan
valioso como la infraestructura hotelera y residencial o el
equipamiento para la diversión, al menos cuando se trata de
consolidar una determinada oferta turística o recreativa, si bien
es un recurso mucho más delicado y frágil porque cuando se
deteriora es mucho más difícil de recuperar. También se deben
buscar valoraciones más profundas en el paisaje que las lúdico
recreativas (López Bermúdez y García, 1992: 5).
Cuando hablamos de paisaje natural se parte del supuesto que
la acción del hombre es nula o insignificante en esos paisajes
y, cuyos únicos elementos serían el relieve, el clima y la
vegetación. Pero se olvida a menudo que este tipo de paisajes son
prácticamente inexistentes en el viejo Continente. Los pocos
paisajes verdaderamente naturales se Limitan a unas reducidas
áreas naturales existentes hoy día que, por sus especiales
características, no han podido -o lo han sido poco— habitadas y
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explotadas por las sociedades humanas: zonas húmedas, zonas
áridas y semiáridas, áreas de alta montaña o islotes marinos
(Cals y otros, 1989: 6).
Para nuestro propósito, la metodología utilizada en la
delimitación de paisajes naturales, a través de la noción de
paisaje integrado, facilita la tarea de un análisis pormenorizado
del elemento o factor dominante en cada caso, puesto que ya se
manifiesta así a la hora de configurar un paisaje determinado,
como combinación de aquellos que aparecen en cualquier
geosistema.
18.4.1. El Paisaje de la Serranías Prehéticas y altiplanicie
del Norte y Noroeste regional
Las unidades geológicas del Prebético tienen en Murcia una
importante representación en dos espacios comarcales singulares:
parte del Noroeste regional (Moratalla y Caravaca) y el Altiplano
septentrional (Jumilla y Yecla).
18.4.1.1. La Comarca del Noroeste
La comarca del Noroeste se encuentra conectada a las sierras
de Segura y Cazorla, constituyendo con ellas uno de los más
grandes macizos montañosos. En la división administrativa de
Murcia, estamos ante doscientas mil hectáreas de una zona
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verdaderamente de montaña, que supone la reserva forestal de
Murcia.
Desde el punto de vista geológico, en el Prebético
occidental se pueden incluir áreas que estrictamente no lo son,
pues conviene incluir en este dom:Lnío todas las sierras
noroccidentales (la Muela, Gavilán, los Alamos, Mojantes,
Peñascos de Benizar, la Zarza, Villafuerte, Cuerda de la Gitana)
y los recubrimientos terciarios al oeste de la línea teórica que
une Calasparra, Caravaca y la alineación de la sierra de la
Serrata. En esta zona se encuentran las mayores altitudes de la
Región y las cotas medias más altas (Revolcadores, 2.027 m. y
cotas por encima de 800 a 1.000 metros sobre el nivel del mar).
Este núcleo se halla aislado de l¿.s serranías circundantes
por extensas llanuras terciarias, preferentemente margosas. En
las vertientes meridionales abundan los glacis y acumulaciones
de arcillas y limos de descalcificación, y en ellas son
relativamente importantes numerosas formaciones resultado de
procesos cársticos, como calares y revclcadores, que dan nombre
a la toponimia del área. A sus valores biológicos y
paisajísticos, hay que añadir otro de carácter cultural, como es
la presencia del dolmen de Bajil, úniccí conocido en Murcia.
Uno de los rasgos microclimáticos de la zona es el valor
relativamente elevado de sus precipitaciones lo que, unido a sus
características litológicas, propicia la existencia de un
importante sistema acuífero con varias unidades diferenciadas.
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Aparecen aquí los únicos arroyos de alta montaña de toda la
región: Cantalar, Arroyo Blanco, Tercero, Rogativa, Benamor,
Somogil, etc.
En las proximidades de Caravaca se identifican unos recursos
anuales de 30 Hectómetros cúbicos, que vierten por medio de
manantiales y galerías al río Argos. En la zona de Archivel, una
cantidad menor abastece a la comunidad del Canal del Taibilla.
Diferentes comunidades vegetales están representadas en este
amplio territorio, como los pinares en la zona de Revolcadores,
carrascales en Mojantes y la Zarza, quejigales, sabinares, etc.
En ocasiones aparecen estas formaciones boscosas dando cobertura
a un sotobosque aún más interesanta que ellas mismas, o
encontrando excepcionales comunidades instaladas en arenas
dolomíticas, que junto a la peculiar flora, típica de ambientes
mesófilos y de influencia del dominio alpino. Resultan de gran
interés por su rareza en el ámbito regional, gran número de
especies vegetales, como el saúco (Sambzacus nigra) , el arce (Acer
granatensis), la peonía (Paeonia broteroi), el tomillo (Thymus
granatensis) ... A la importancia botáúca de los Peñascos de
Benizar se une la espectacularidad de sus farallones de casi cien
metros, desde los que se precipitan dos arroyos, que hacen “que
estos parajes sean de incalculable val:r” (Ramírez Diaz, 1990:
21—22)
Tan variada muestra vegetal tiene su refuerzo en el sabinar
(Juniperus thurifera) más meridional de su distribución en
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Europa. Esta comunidad aparece bien desarrollada en la
altiplanicie de El Sabinar—Inazares, de clima mesertario muy
extremo y de elevada continentalidad. Se trata de una reliquia
de bosques que en el pasado cubrieron gran parte de España.
La fauna es igualmente rica. Aunqua algunas especies de las
rapaces forestales han desaparecido, cono el alimoche o el buitre
leonado, al igual que el lobo, por diversas causas, el resto
puede encontrarse en amplia muestra. La cabra montés encuentra
en estos parajes unos enclaves excepcionales, como en Cazorla y
Segura.
Esta extensa región se encuentra íntimamente unida a su
calificación como área económicamente ¿Leprimida, y junto con el
resto de sus recursos de todo orden, lcs de carácter recreativo
y turístico tienen un enorme potencial, prácticamente
desaprovechado hasta hace unos años. La iniciativa pública ha
comenzado a instalar sus primeros equipamientos, que se intentan
prolongar con la aplicación de estímulos provenientes de los
fondos comunitarios europeos para áreas deprimidas, como ocurre
ya con el programa LEADER, unido a otrcs programas como el Plan
de Reactivación del Turismo español (FtrTURES).
18.4.1.2. El Altiplano de Juznilla y Yec~la
Extensa altiplanicie de la región de Murcia en su límite
norte, el Prebético aparece coincidiend,o con la comarca
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tradicional del Altiplano y con un dominio climático peculiar.
Las alineaciones montañosas aquí dejan entre sí amplios valles
y una gran llanura sedimentaria.
En las estructuras montañosas, donde dominan las
alineaciones SW—NE, comienza la serie con la Sierra de las
Cabras, Sierra Larga, Picacho, Buey, Salinas, Cuchillo, Arabí,
El Molar, el Carche y otras. Alrededor de ellas hay abundantes
glacis de forma que esos coluvicrnes forman la forma
característica de la altiplanicie de origen cuaternario.
El clima, la vegetación y la fauna de esta comarca se
asemeja más al castellano—manchego, que a la áridez murciana. Las
precipitaciones medias anuales se aproximan a los 500 mm. En
conjunto, el clima del Altiplano es mediterráneo continental
semiárido, con crudos inviernos, sin apenas precipitaciones, y
rigurosos veranos. Entre los muchos valores naturales que posee,
los aportados por la vegetación son los más relevantes, aparece
un denso carrascal en el valle de Guarrafía, en la sierra del
Carche, instalado en suelos profundos, sin que la influencia
antrópica haya sido muy intensa.
En esta sierra se encuentra una buena representación del
bosque natural que pobló buena parte de la sierra. El pino blanco
(Pinus clusiana), con formas retorcidas, constituye “un inusitado
paraje que une a su gran belleza el Lnterés de su edad y su
carácter relíctico, testigo del bosque primigenio que cubrió las
sierras del Altiplano” (Ramires Díaz y otros, 1990: 27) . Este
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territorio es de singular importancia para las aves esteparias
a escala regional, nacional e internacional, por tratarse de
poblaciones marginales, caso de la avutarda (Qtis tarda) , en los
límites de su distribución en el Paleártico. Se pretende declarar
un Parque natural una área importante de estas sierras.
18.4.2. Las sierras prelitorales y los Parques Naturales
del Valle y Espuña
Las serranías prelitorales son estribaciones montañosas
sensiblemente paralelas a la Cadena Litcral, y separadas de éstas
por importantes fosas recubiertas de sedimentos cuaternarios.
Dichas sierras (Almenara, Torrecilla, rercia, Espuña, La Muía,
Carrascoy, del Puerto y Cresta del Gallo) pertenecen a las
estructuras Béticas, lo que lleva consigo la complejidad
tectónica, el apilamiento de potenteE~ capas y la importante
estructura de mantos de corrimiento.
La vegetación de las serranías prelitorales pertenecen al
dominio climático Oriental, considera¿Lo en términos generales
subárido y subdesértico. No obstante, por su altitud, algunas
constituyen subdominios específicos, con características
climáticas más acordes con las regiones más continentales de la
región. Hecha esta salvedad, en conjunto la vegetación de las
cadenas prelitorales pertenecen a la ilianza Oleo—Ceratonion,
presentando la estructura de un matorril alto e impenetrable —
garriga— con pinos carrascos, acebuches y algarrobos. Dicho
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matorral estaría formado por coscoja y lentisco como base,
asociadas a otro matorral de este dom:Lnlo. Las variaciones de
altitud hacen que el matorral, al disminuir altitud, ceda paso
a los cultivos o al tomillar; y, al aumentar la cota, de paso al
predominio de las comunidades más adaptadas al frío y la humedad,
hasta llegar a la encina e incluso al cuejigo (Aguila Guillén y
Provencio Ruiz, 1991).
Es difícil, del conjunto de estas sierras, destacar una
sola, pues son muchos los aspectos que las hacen de enorme
interés. En la sierra Almenara, inmensa y de difícil recorrido
por su inmensa red hidrográfica y su topografía compartimentada,
quedan restos de una fauna singular en la tortuga mora (Testudo
Graecca) . Esta especie tiene en estas tierras su habitat por
excelencia: matorrales abiertos sobre vertientes no muy
pronunciadas y próximos a cultivos xíarginales en cañadas y
vaguadas. A pesar de ser declarada especie protegida desde 1973,
su población ha disminuido alarmantemenl:e en las últimas décadas.
El complejo montañoso de Carrascoy, compuesto por esta
sierra, y por las del Puerto, Crest:a del Gallo, Villares,
Columbares, Altaona y Escalona desarrolla los mejores carrascales
de todo el prelitoral de esta región, y contiene el Parque
Natural de Monte El Valle. Se trata da una extensión de 1.900
hectáreas, muy próximas a las pedanías de El Palmar, La Alberca,
Algezares y Los Garres de Murcia, qie fue declarado Parque
Natural en 1979. En él se han distinguido tres tipos de paisajes:
el pie de la sierra; la sierra; y el llamado Paisaje Lunar.
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Al pie de la sierra están las pedanías de la denominada
Costera Sur, situadas en un lugar privilegiado entre el monte y
la vega de los ríos Guadalentín y Segura.
La sierra es un extenso pinar de repoblación con restos de
matorral noble mediterráneo y algunas otras singularidades,
sobretodo en las pronunciadas pendie:ites. El Paisaje Lunar,
imagen de lomas erosionadas, áridas y despobladas, desprovistas
de su manto vegetal facilitando la rápida erosión de las margas
de su sustrato, es el tercer paisaje del área descrita. Este
espacio y el resto de las sierras actúan como un parque
metropolitano para toda la conurbacián de la vega murciana,
siendo importantes sus valores culturales.
Por último, destacaremos por su importancia la sierra de
Espuña, con una extensión que sobrepasa las 25.000 has.,
repartidas entre los términos municipales de Alhama, Totana,
Muía, Aledo y Pliego. Este espacio natural está protegido desde
1931, declarándose Reserva Nacional de Caza en 1973 y, en 1978,
Parque Natural, con una superficie afecbada de más de 9.961 has.
Sus relevantes valores naturales se deben a que este macizo surge
como una isla climática, con una vegetación y fauna distinta a
la del ambiente circundante, mucho más árido.
Un conjunto de factores naturales y la acción humana, han
modelado en Sierra Espuña un conjunto de paisajes caracterizado
por al menos cinco ambientes diferenciados y en constante
interacción: el bosque y los matorrales; los barrancos, arroyos
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y fuentes; las cumbres; los roquedos; y los cultivos y
asentamientos humanos <Aguila Guillén y Provencio Ruiz, 1991).
La problemática que sufre esta sierra comienza —según
Ramírez Díaz y otros (1990: 25-26)— ccn la aparición del arrul
o inuflón del Atlas, introducido por el ICONA en 1970 con la
intención de crear caza mayor. Desde entonces esta especie se ha
multiplicado tanto que ha llegado a invadir las sierras
circundantes, ocasionando grandes périidas. También sufre la
sierra las presiones de un uso recreativo desordenado: la
escalada de los farallones rocosos, la extracción de áridos, los
conflictos de usos didácticos, militares y cinegéticos, la
extracción de madera, alteran en gran medida este enclave,
necesitado de una normativa específica de uso y gestión.
18.4.3. La cuenca del río Segura: posibilidad de usos
recreativos
El rio Segura es la arteria principal de drenaje de una
amplia cuenca que comprende parte de las provincias de Albacete,
Jaén, Almería, Murcia y Alicante, donde desemboca.
Los principales cauces que vierten sus aguas al Segura de
forma permanente son los ríos Madera, Zumeta y Tus, que nacen en
Jaén; el Mundo y el Taibilla, que lo hacen en Albacete; y el
Guadalentín, en Almería. Buena parte de los demás afluentes son
cauces temporales que transportan agua sólo tras la caída de
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fuertes lluvias: ramblas y avenidas o riadas son dos fenómenos
consustanciales con nuestro territorio.
El río no es únicamente cauce de un recurso natural tan
importante como el agua. Es además un “rico ecosistema con muy
diviersos valores: paisajísticos, culturales, educativos,
recreativos, biológicos, ecológicos o económicos, que le vienen
afiadidos por los bosques de ribera o ‘galería’ instalados en sus
márgenes y las importantes poblaciones de macroinvertebrados y
peces que habitan sus diversificados bábitats y microhábitats’
<Ramírez Díaz y otros, 1990).
En el tramo medio del Segura se encuentra el último vestigio
del bosque de ribera existente en la región, en los parajes de
Cañaverosa (Calasparra) y los Almadenes (Cieza). El bosque
galería recibe su nombre precisamente porque la exuberante
vegetación ribereña forma una impenetrable galería sobre el rio.
Este bosque está formado por la única formación caducifolia
de la región, reducido a unos 20 kilómel:ros del total de 350 que
posee el Segura, desde su nacimiento a la desembocadura.
La vegetación forma una compleja eEtructura con gran número
de estratos a diferentes alturas y en tDdas dimensiones, con un
tupido entramado en su follaje, actú¿L como pantalla natural
frente a las avenidas del agua. Además la temperatura es mucho
más baja que en los medios circundantes, lo que ha propiciado que
se utilicen tradicionalmente como lugares de recreo.
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Las olmedas de Ulraus zninor sor igualmente formaciones
propias de zonas húmedas, tales como vegas, ríos o ramblas. En
la región de Murcia estos árboles han ido asociados también al
paisaje agrícola por tradición cultural. La olmeda más importante
es la existente en la rambla de Tobarrillas, con una población
de varios miles de pies extendidos a lo largo de cuatro
kilómetros, unida a otras especies igualmente exigentes en
humedad.
Tienen también interés los bosques semicaducifolios de
quejigo (Quercus faginea), que se enaaentran representados en
algunos puntos de la región de Murcia, como el Carrascalejo y el
Salto Lucero, ambos en Bullas. Aunque su carácter reducido y su
alta fragilidad a las actividades recreativas, aconsejan mejor
un uso educativo exclusivamente o recreativo controlado. La
Alameda de Archena es otra formación interés, en este caso
acrecentado por su cercanía al Balneario de Archena, lo que
permite un uso muy intenso de la margen del río Segura.
Las necesidades hídricas de la zona y el riesgo de avenidas
hacen que la cuenca del Segura necesite una regulación precisa,
conseguido con los pantanos y embalses estratégicamente situados
en los principales cauces de algunos ríos afluentes y en el
Segura. Prácticamente a la entrada de éste en la región, el
embalse de la Fuensanta (fuera del limite administrativo) y el
pantano del Cenajo retienen sus aguas. Junto con los del Talave
y Camarillas, éstos en Albacete, sobre el río Mundo, forman la
barrera de contención más importante en cabecera. El Segura aguas
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abajo queda ya regulado sólo por el Azud de Ojós, con funciones
de regulación y distribución. Los demás embalses de cierta
importancia se sitúan sobre afluentes de consideración como los
de Valdeinfierno y Puentes, en la cabecera del Guadalentin; los
del Argos y Alfonso XIII, sobre el río de su nombre y el Quipar,
respectivamente.
El pantano de Santomera es el único de los que retienen el
drenaje de la margen izquierda del Segura. Además existen
pequeñas presas construidas o en construcción, del Plan de
Defensas contra avenidas, sobre las pri:-xcipales ramblas que sólo
la contienen en estas circunstancias, o la del Mayés, para la
regulación del Trasvase Tajo—Segura.
La importancia de embalses y pantanos para el uso recreativo
no pasa desapercibida, debido al gran núnero de posibilidades que
ofrece, tanto la lámina de agua retenida, aunque está afectada
por las irregularidades propias de cada año hidrológico, y por
eso cada año dependerá del volumen embalsado para poderlo
utilizar, como el propio paraje, que crea en su entorno una
riqueza botánica y faunística digna de aprecio. De ahí que el
Decreto 2495/1966, de 10 de setiembre, dispusiera que el
Ministerio de abras Públicas clasificará los embalses según sus
distintas posibilidades de aprovechamien-:o secundario recreativo,
y determinará las diversas actividades que, según las
características de cada embalse y de su régimen de explotación,
variabilidad de niveles y otras circunstancias, puedan ser
compatibles con sus aprovechamientos principales.
1074
Cuadro 18.13 Características de los embalses en































































2 2 2 Superficie nula
2 2 2 Gran oscilación
3 2 2 Gran oscilación
3 2 2 Gran oscilación
3 2 2 Gran oscilación
3 2 2 Foca superficie
3 2 2 Gran oscilación
1 1 1 Gran oscilación
2 2 2 Superficie escasa
2 2 2 oscilación media
1 1 1 Abastecimientos
3 2 2 Gran oscilación
2 2 2 Superficie escasa
Fuente: Confederación Hidrográfica del Segura.
A: Caza y pesca. B: Baños y natación.
O: Navegación no motriz. O: Navegación a motor.
La Orden de 28 de junio de 1968 aprueba la clasificación de
embalses según sus distintas posibilidades de aprovechamiento
secundario recreativo, dividiéndolos en cuatro grupos:
a) caza y pesca;
b) baños y natación;
c) navegación deportiva a remo y a vela; y,
d) navegación deportiva a mo:or.
A cada uno de estos grupos de aprovechamientos se le asigna
un número del uno al tres de acuerdo con las circunstancias que
Hm3 Cauce
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favorezcan o impidan parcialmente su uso recreativo. El uno tiene
restricciones derivadas de la necesidad de impedir la
contaminación del agua para abastecimiento; peligro por la gran
importancia relativa de los desagUes respecto de la superficie
del embalse; o, por situación fronteriza. El dos no supone
restricción pero indica condiciones naturales poco favorables.
El número tres señala embalses sin ninguna de las advertencias
anteriores.
En el Cuadro 18.13 se encuentran los embalses de la
Demarcación hidrográfica del Segura, cori la clasificación de cada
uno de ellos para usos recreativos, y otros datos de interés. La
mayor dificultad de los embalses murcianos es la gran oscilación
a la que se ven sometidos por las partLcularidad del clima y el
aprovechamiento principal. El aproveckamiento más extendido es
el de caza y pesca, salvo los embalses dedicados al
abastecimiento, Taibilla y Azud de Ojós, y Almadenes, Puentes y
Santomera. Para baños y natación también presentan buena
disponibilidad en conjunto, al contrario que para la navegación,
que sólo puede practicarse en el Alfonso XIII.
13.4.4. El paisaje costero
Es indiscutible que el litoral murciano constituye una
patrimonio de valor extraordinario en todos los órdenes, por la
concurrencia de varias circunstancias, unas de carácter natural
y otras, de origen cultural.
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La singularidad natural de esta amplia zona, casi un tercio
de la superficie regional, la aporta su clima, sus recursos
naturales y su paisaje. Podemos distincruir, en este sentido, por
una parte, la cadena bética litoral; por otra, la gran depresión
tectónica del Campo de Cartagena, gran cuenca de sedimentación,
con suelos profundos y de buena permeabilidad, donde
tradicionalmente se ha desarrollado la agricultura, y las cuencas
de Caía Reona, Cope, Moreras y Mazarrón~ y, finalmente, la laguna
del Mar Menor, la mayor del litoral español y una de las más
grandes del Mediterráneo.
Hacia poniente predominan los materiales geológicos
metamórficos, mientras que en el litoral de Mazarrón y Cartagena
son más frecuentes los de naturaleza caliza. La pluviosidad es
también más reducida en Aguilas hasta cabo Tiñoso, con medias que
bajan de los 200 mm. La costa de Cartagena oscila entre los 300
mm de la ciudad y los 400 mm de cabo de Palos.
18.4.4.1. La sierra costera
La sierra litoral se extiende sobre unos ciento cincuenta
kilómetros de costa murciana, interrumpidas en pequeños tramos
por cuencas sedimentarias neógenas, como son las marinas de Caía
Reona, Cope, Moreras y Mazarrón.
Las serranías litorales (Algarrobo, de las Moreras,
Cartagena, Portmán...) forman el cord5n montañoso de contacto
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inmediato con la costa suroriental de la región, y pertenencen
a la zona Bética interna, a los complejos que se conocen como
Nevado—Filábride y Alpujárride. Son elevaciones de moderada
altitud, que normalmente no sobrepasan tos quinientos metros, con
algunas excepciones. No obstante, por su proximidad al nivel de
base litoral, presentan una difíc:Ll accesibilidad y una
topografía bastante abrupta. El complicado comportamiento de los
materiales que las fornan tiene una consecuencia directa en la
desigualdad de la costa meridional murciana.
Este litoral ha estado afectado por una intensa tectónica
que ha dado lugar al levantamie rito de algunos tramos
(acantilados), y al hundimiento de otros (calas), que han sido
ensanchadas posteriormente por las ramblas que desembocan
directamente en el mar (Torres, Valdelentisco, las Moreras,
Ramonete, Portús, Benipila. .j.
La red que drena este sector se adapta a los accidentes
estructurales, mediante cauces cortos y de fuerte pendiente. Las
playas se concentran, por su parte, allí donde las serranías
están alejadas de la línea de costa y separadas de ella por
extensos glacis como ocurre en Agi¿ilas o Mazarrón (López
Bermúdez, 1982; Epypsa, 1981).
La aridez se acusa más en esta zona del dominio bético,
sobre todo en Aguilas y Mazarrón, llegando a alcanzar condiciones
subdesérticas. Como es natural, este c].ima no permite más que la
presencia de una esquelética vegetación, en donde está ausente
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por completo el árbol, salvo testimonios aislados en puntos muy
concretos como en los pinares deL Cabezo de la Fuente
(Calblanque) y los de Peña del Aguila y Monte de las Cenizas.
El resto de las sierras costeras “está cubierto por un
matorral de gran singularidad por tratarse de una formación
vegetal de naturaleza netamente iberoafricana” (Ramírez Díaz y
otros, 1990: 35).
Son las asociaciones de matorral xerófito de atocha y
esparto, matorral de palmito y espino negro, formando ésta una
estrecha banda de ocupación cuya alejamiento del litoral no es
mayor de 10 a 12 kilómetros, sobre las alineaciones montañosas
desde Cabo de Palos a Cabo Cope. Reducida exclusivamente a las
sierras de Cartagena, dentro del continente europeo, la sabina
mora (Tetraclinis articulata) es “la singularidad florística más
destacable de esta región”.
De todos los sectores abarcados por la sierra litoral,
destacan tres —según Ramírez Díaz y otros (1990)— por su grado
de conservación e interés ecológico: Calblanque—Peña del Aguila—
Fausilla, tramo de unas 4.000 ha con la población europea más
importante de sabina mora, con palmitos y bosque de pino
carrasco; sierra de la Muela-Cabo Tiñoso, de 5.000 ha, que
presenta unos de los cornicales mejor conservados de Europa, y
área de especial importancia para la protección del halcón
peregrino y el búho real a escala europaa; y Cabo Cope-Calnegre,




18.4.4.2. El Mar Menor
Es un mar interior con una superficie de 170 kilómetros
cuadrados, y hasta 7 metros de profundidad, de forma triangular,
que se halla separado del Mediterráneo por una estrecha franja
de arena. El Mar Menor fue en su origen una bahía o golfo marino
que se fue cerrando a través del tiempo por movimientos eruptivos
que tornaron la barra actual, sobre la que se fijaron las dunas
de arena que constituyen la Manga. Estos vulcanismos dieron
también lugar al nacimiento de las islas Mayor y Perdiguera —
éstas dentro de la laguna—, Grossa, en el Mediterráneo, y a
cerros en tierra firme como el del Carmolí y otros.
Su paisaje ha ido cambiando a lo largo de los tiempos, al
igual que su extensión, pues hace 2.000 años tenía un perímetro
de unos 90 km., y hoy es de unos 50 km. Su profundidad media es
de aproximadamente 4,5 metros. La Manga es una barrera arenosa
de 22 kilómetros que va desde San PedrD a Cabo de Palos, aunque
se ve interrumpida por diversas aberturas que comunican a aquel
con el Mediterráneo. Las golas, que así se llaman estos canales
de comunicación de los dos mares son da origen natural, excepto
alguna creada artificialmente (Marchamalo) . Junto a éstas, el
Estacio es un paso natural cuya anpliación por las obras
portuarias ha provocado un descenso considerable en la salinidad
de las aguas del Mar Menor.
La laguna cede a la atmósfera mucha más agua que la recibe
por lluvia o a través de las ramblas, produciendo una
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concentración de sales y un intercamb:Lo, no sólo de agua entre
los mares, sino también de especies animales y vegetales, origen
de la biota lagunar —adaptación a la mayor salinidad y
temperaturas de sus aguas.
Un elemento típico del paisaje del Mar Menor son los
balnearios, plataformas de madera que se adentran varios metros
en las aguas para salvar las incómodas orillas de las playas,
plagadas de cantos y fangos propios de los fondos de la laguna,
y en otro tiempo, además, permitía sostener la cabina donde
ocultarse de las miradas en los cambics de ropa de baño.
18.4.4.3. La costa murciana
Debido a la proximidad de la cadena litoral, la costa
murciana es en general escarpada y roccsa. La zonas arenosas son
escasas, reduciéndose en buena parte a calas o playas. El
carácter de costa abrupta que presentan los sectores entre Cabo
de Palos y Punta de la Azohía, Puntabela, Punta Negra o Percheles
supone frecuentemente la existencia de unos escarpes de fa lía o
a que las laderas de las sierras, modeladas por la erosión
subáerea descienden hasta el nivel del mar.
Las calas, entrantes más o menos profundos, bien abrigados
y estrechos, son formas litorales muy frecuentes en los tramos
escarpados del litoral cartagenero y de Mazarrón: Caía Flores,
las Algamecas, Caía Salitrona, Caía Aguilar, Caía Aguilar, Caía
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Abierta, Caía Cerrada... Entre Cabo Tiñoso y Sierra de Almagrera
aparecen cuatro pequeñas llanuras: La cubeta de Mazarrón y
llanura costera de Isla Plana, la cuenca baja de las ramblas de
Villalba, Pastrana y Ramonete, la marina de Cope y el llano de
Aguilas—Terreros.
Al norte de Cabo de Palos, y en tas marinas sedimentarias
antes aludidas, el perfil de la costa se hace bajo, predominando
el sustrato arenoso que origina amplias playas en Aguilas y
Mazarrón, y prácticamente en toda la Manga y en algunos puntos
de la ribera interna del Mar Menor. Los ríos y las ramblas son
los responsables de su formación, aportando al mar los materiales
que la dinámica costera depositó en las playas.
La costa de la Ribera es de línea sencilla, sin
articulaciones, dibujando un ángulo mu.y abierto. Toda la costa
es una sucesión de playas, separadas en algunos casos por suaves
salientes. Al amparo de dichas puntas se han formado playas de
arenas finas, de suave pendiente. Hacia el interior, la arena
transportada por el viento es fijada por la vegetación originando
el paisaje dunar, reducido a la Manga, donde todavía quedan más
de 200 hectáreas, y en Calblanque, mucho más modestas pero de
enorme interés geomorfológico.
La porción norte de La Manga, está protegida por el espacio
natural de las salinas se San Pedro dal Pinatar. Este espacio
está situado en la porción más septentrional de la zona costera
regional. En 1985 se aprobó su Plan Especial de Protección,
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incluyendo las salinas y arenales de los tramos de playa que dan
al Mediterráneo, pasando por los ptnares y el conjunto de
escollos e isletas que constituyen el sector de la Encañizada,
enclave natural de comunicación de ambos mares. El espacio de las
salinas es el enclave húmedo más importante del litoral murciano
y uno de los más importantes del sureste peninsular, con una
elevada diversidad ambiental (playas, salinas, saladares,
marjales y carrizales, pinares...) , habiéndose incluido junto con
el Mar Menor, en el Catálogo de Zonas Húmedas para las aves como
de importancia internacional.
13.4.5. Los espacios protegidos, nuevo atractivo de ocio
No cabe duda que, entre los recursos naturales que permiten
un uso recreativo y que pueden formar parte como componentes de
productos turísticos, su preservación aAade una nueva valoración,
una motivación añadida a su potencial como espacio natural, para
el disfrute de los ciudadanos desde el punto de vista recreativo
y turístico.
Los espacios naturales vienen padeciendo en las últimas
épocas la presión de demandas sociales condicionadas por la
multiplicidad de los distintos usos posibles del suelo. La
conservación de ciertos bienes naturales comienza a principios
de siglo para preservarlos de la influencia humana y conservar
la naturaleza con la menor modificaci5n posible por la acción
antrópica. En el catálogo de espacios naturales elaborado en
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1917, se incluye Sierra Espuña, El Valle y Cabecicos Negros
(Fortuna) . Los dos primeros obtendrán, en 1931, la declaración
de Sitio Natural de Interés Nacional. Ambos ratificarán su
condición de Parque Natural en 1978 y 1979, respectivamente.
A partir del traspaso de competancias a la Comunidad de
Murcia se intensifica la política de protección de estos bienes
con el incremento de la lista de esrecies protegidas a nivel
estatal, y se hacen públicos dos catálogos de espacios naturales
protegibles, uno, publicado por el ICONA, en el que se describen
quince pinares de interior, con buenas posibilidades recreativas
y ubicados en montes públicos; el otro, realizado por los grupos
ecologistas, en el que se propone la protección de un catorce por
ciento de la superficie regional.
Posteriormente la Agencia Regional del Medio Ambiente y la
Naturaleza ha elaborado un primer Catájogo de Areas prioritarias
de protección, espacios que se incluyen en el Sistema Básico de
Espacios Naturales Protegidos de la Región de Murcia,
constituyendo la mínima representación del patrimonio natural que
vendría a cubrir las dos modalidades de actuación en la política
de selección de espacios naturales: la protección de especies
determinadas, con la adopción de la normativa y la defensa del
espacio necesario para el mantenimiento de una población
suficiente, y la protección de espacios para mantener en
funcionamiento una gama de ecosistEmas principales de un
territorio.
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Por último, la aprobación de la Ley 4/1992, de 30 de julio,
de Ordenación y Protección del Territorio de la Región de Murcia
recoge que, de acuerdo con la Ley 4 /1989, de 27 de Marzo, de
conservación de espacios naturales y de la fauna y flora
silvestres, y en concordancia con los espacios naturales que en
atención a sus valores, interés ecológico, científico,
socioeconónico o cultural, necesiten (le un régimen especial de






En concordancia con el título VI de la Ley, se reclasifican
y declaran protegidos los siguientes espacios naturales de la
Región de Murcia:
a) Se reclasifican con la categoría de Parques
los siguientes espacios:
a.1) Sierra Espuña, con una super:~icie de 9.961 hectáreas,
situado en los términos municipales de Alhama y Totana.
a.2) Carrascoy y El Valle, integrados por el Parque natural
“Monte El Valle”, y por el Plan Especial de Protección “Sierras
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de Carrascoy y del Puerto”, términos municipales de Murcia,
Fuente Alamo y Alhama de Murcia, aprobado en 1985.
a.3> Sierra de la Pila,en los términos municipales de
Fortuna, Blanca, Abarán y Molina de Segura, con la superficie y
límites de su Plan de Protección, aprobado en 1985.
a.4) Salinas y arenales de san Pedro del Pinatar, aprobado
igualmente en 1985.
a.5> Calblanque, Monte de las Cenizas y Peña del Aguila,
términos de Cartagena y La Unión, afectado por el Plan Especial
de Calblanque, aprobado en 1987.
b) Se declaran los siguientes Paisajes
protegidos:
b.l) Hiunedal del Ajauqus y Rambla Elalada. Este paisaje queda
constituido por los cauces de dichas ramblas, entre la cola del
pantano de Santomera y la confluencia de las ramblas de Ajauque
y Cantalar, en el primer caso, y el canal del Trasvase, en el
segundo.
b.2) Cuatro Calas, cuyo límite se establece en el del la
provincia de Almería hasta la playa de Calarreona.
b.3) Espacios abiertos e Islas del Mar Menor, que comprende
la Playa de la Hita, al noroeste de dicho mar, entre los límites
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municipales de San Javier y Los Alcázares. Cabezo y Marinas del
Carmolí, en el término municipal de Cartagena, al suroeste del
Mar Menor. Saladar de lo Poyo, situado en la porción meridional
del Mar Menor. Salinas de Marchamalo y Playa de Las Amoladeras.
Cabezo del Sabinar, localizado en las proximidades de Los Belones
(Cartagena). Cabezo de San Ginés, localizado en las proximidades
de El Estrecho (Cartagena). Islas del ?Ear Menor: del Sujeto, del
Ciervo, Redonda, Perdiguera, Mayor y del Barón.
b.4) Sierra de las Moreras, con lcs limites señalados en la
Ley.
c) Se declaran como Par;ue y Reserva natural:
c.1) Calnegre y Cabo cope.
c.2) Sotos y bosques de ribera de Caftaverosa.
De acuerdo con la Ley, la Agencia Regional para el Medio
Ambiente y la Naturaleza elaborará, en el plazo limitado de un
año a partir de la declaración correspondiente, los planes
rectores de uso y gestión.
Estos tendrán como objetivo, según el art. 49.2 de la Ley,
la ordenación de los recursos del espac:Lo natural protegido para
hacer posible la armonización de la conservación de valores



















































































































































































































































18.4.6. El uso recreativo de los espacios naturales
Dejando las playas para otro apartado posterior, al menos
aquellas que tienen algún grado de hLmanización, y por eso no
pueden considerarse como espacios naturales tal y como se
definieron anteriormente, es difícil conocer las actividades que
se realizan, durante el tiempo libre, en contacto con la
naturaleza y las características de la población que las realiza.
Desde que la Agencia Regional cLel Medio Ambiente y la
Naturaleza ha intensificado la políl:ica que el ICONA venía
realizando en la conservación y el. aprovechamiento de la
naturaleza, se han iniciado también los estudios de todo tipo,
incluidos los tendientes a conocer la demanda y los usuarios de
los espacios naturales. En ellos beLsaremos lo que sigue a
continuación.
13.4.6.1. El equipamiento recreativo de los espacios naturales
Como es de suponer el acondicionamiento de zonas de acampada
y otros servicios de carácter recreat=voha estado centrado en
los Parques Naturales y, en general, en los montes de utilidad
pública. Así, en Sierra Espuña, la Gula ambiental para visitantes
(Aguila Guillén y Provencio Ruiz, 1991) recoge los siguientes:
— Fuente Rubeos—La Cabaña: explanada, cocinas, aseos, agua,
merendero.
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— Campamento Navarro de Haro: explanada, cocinas.
— Fuente del Hilo: explanada, cocinas, agua, merendero.
— La Perdiz: explanada, cocinas, aseos, agua, merendero.
— Casa Leyva: explanada, cocinas.
— La Santa: explanada, cocinas, aseos, agua, merendero.
— El Lavador de Alquerías: cocinas, aseos, agua, merendero.
— Las Alquerías: explanada, cocinas, aseos, agua,
merendero.
— Fuente de la Portuguesa: explarada, cocinas, agua.
Existen en la sierra 5 refugios forestales, uno de ellos
abierto permanentemente, un albergue juvenil y campamento, y un
campamento. Estos últimos tienen además instalaciones deportivas.
En el Parque Natural de El Valle hay dos zonas bien
delimitadas, una de uso recreativo iw:ensivo junto a la Cresta
del Gallo, con zona de acampada y servicios recreativos; y otras
dos de uso intensivo y extensivo, que se encuentra entre el
Eremitorio de la Luz y el albergue juvenil El Valle, y el Valle
Perdido, sin posibilidad de acampada. Este tipo de
acondicionamiento existe también en otras zonas de montaña. Así,
en Blanca, en la Sierra de la Pila, hay dos zonas con cocinas,
agua potable y mesas; en Caravaca, er El Nevazo de Abajo, una
zona de acampada; en El Castillejo y ?uente de El Piojo, ambas
en Cehegín; en la zona de Santa Ana, en Jumilla; en Lorca, en La
Culebrina, Casa del Pino, Pinada de Ramírez, Casa Iglesias y en
el Castillo de Lorca; en Moratalla, en La Puerta, la Casa
Serrano, Collado Buendía (Cenajo) , y en Casa Cristo; en Muía, la
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Fuente de la Portuguesa; en Ricote, La zona del vivero de la
Sierra de Ricote; en Calasparra, la zcna de Viveros.
En definitiva, son áreas que rantienen un esquema muy
similar, reproducido en todo el ámbito forestal español por el
ICONA en sus actuaciones de adecuación recreativa,
distinguiéndose los siguientes tipos <García Alvarez, 1981: 42)
a) núcleos recreativos, b) zonas da influencia de núcleos
recreativos, c) zonas de recorrido, y d) rutas recreativas.
18.4.6.2. La demanda recreativa de los espacios naturales
Los estudios de capacidad de acogiia y de demanda recreativa
encargados por la Agencia del Medio Ambiente sobre algunos
espacios naturales protegidos permiten conocer las
características de los usuarios de estas áreas.
En la Sierra del Oro, en los términos municipales de Cieza,
Abarán y Ricote, el Plan especial de Protección8 recoge un
trabajo realizado por el Clan Wakonda de Rover—scouts en 1983,
sobre la afluencia de visitantes a la Sierra del Oro, Atalaya y
Castillico. Las muestras recogidas se remiten a ese año y se hizo
con escaso rigor, teniendo en cuenta :Los visitantes de los dos
núcleos vecinos y otros (el resto de :Los que no procedieran de
estos municipios) , sin abarcar la totalidad de caminos de acceso.
8Documento inédito facilitado por la Agencia Regional del
Medio Ambiente y la Naturaleza, sin fecha ni paginación.
1094
Por lo tanto, a lo largo del año, y de manera estimativa,
se contaron unos 41.207 personas, de las cuales 5.274 no eran de






Recogida de agua 18
Excursionismo 14
Esparcimiento 50
La afluencia se realiza escalonadamente a partir del mes
de marzo hasta septiembre, con picos motivados por los días de
romerías de los habitantes de los pueblos cercanos.
El Plan Especial de La Sierra de la Pila incluye igualmente
un estudio de la capacidad de acogida de la sierra, partiendo de
un muestreo de 34 encuestas realizadas a visitantes de manera
directa y por recorridos anotando cl flujo de vehículos y
concentración en cada zona. Se han separado dos zonas: el área
recreativa y el resto de la sierra. En las conclusiones del
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estudio se distinguen dos grupos crenerales: por una parte
existe un flujo de carácter familiar, formado por grupos de
9En el epígrafe de excursionismo han recogido todos aquellos
que pasan uno o varios de acampada. En el de esparcimiento, los
que tienen una estancia relativamente corta en la sierra,
generalmente encaminado a visitar las ermitas de la Virgen del
Oro y la del Buen Suceso.
10Documento facilitado por la Agencia Regional del Medio
Ambiente y la Naturaleza inédito, de 78 páginas.
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cuatro o cinco personas, de localización preferente en la Fuente
de la Higuera (área recreativa acondicionada por ICONA); por
otro, un grupo más heterogéneo está formado por personas que
recorren la sierra para la realización de actividades como la
caza, el montañismo, etc.
Ambos grupos frecuentan la sierra casi exclusivamente los
fines de semana y días de fiesta, por Lo que sus visitas son de
corta duración y rara vez duran más de un día. Los días
laborables la sierra aparece casi desierta. El medio de
transporte utilizado fue en todos los caso, excepto en uno, el
automóvil, y la procedencia de los visitantes era del 60 por 100
de la Región de Murcia y el 40 por 100 de Alicante. Pese a la
proximidad de Albacete, no se contó a nadie de ese lugar o de
otro fuera de la región. Los visitantEs de Alicante tienen una
clara preferencia por la zona recreativa, mientras que los de
Murcia (de la ciudad, Molina de Segura, Fortuna y otros)
prefieren el resto de la Sierra.
Los visitantes pasan la mayor parte del día de campo en
actividades pasivas <descanso, mirar la naturaleza) , o
relacionadas con la alimentación (cociiiar, comer) Pasear es el
proyecto que casi das tercios tienen, rero que no efectúan. Más
de la mitad de los visitantes dicen coger agua para llevarla a
sus casas en garrafas. En el área recreativa ninguna de las
personas entrevistadas decía realizar actividades relacionadas
con la naturaleza, como cazar, hacer montañismo, etc. En el resto
de la sierra eran éstas las actividades casi exclusivas.
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También tenemos algunos datos de las encuestas realizados
en los espacios protegidos del litoralj. Salinas de San Pedro y
Calblanque11.
En el primero, durante la época es-:ival la zona es utilizada
por los veraneantes de los pueblos vecinos para su recreo o con
fines curativos. La concentración se prDduce en la zona de playas
y baños de lodo, siendo el resto del Parque escasamente visitado.
Las playas del Mediterráneo (del Mojón, Torre Derribada,
Playuela, Barraca Quemada y La Llana) acogen aproximadamente al
40 por 100 de los visitantes de la temporada alta. El tipo de
visitante corresponde a familias con riños o grupos de jóvenes
con nivel económico medio y nivel educativo medio alto. Acuden
en general en grupos de más de cuatro ~ersonas.
Su residencia habitual es Murcia ciudad <30 por 100) y
Madrid (38 por 100), y permanecen dirante un mes o más en
municipios y urbanizaciones próximas. La mayoría alterna sus
visitas a diferenes playas. Las actividades se limitan al baño,
tomar el sol o pasear, no existiendo práctica de actividades
deportivas como vela u otras.
Las playas del Mar Menor (de la Mota y Molino de la
Calcetera) acogen al 60 por 100 de los visitantes. Toda la zona
constituye un gran balneario gratuito utilizado por personas de
“Datos suministrados igualmente por la Agencia del Medio
Ambiente, obtenidos de los encargos de realización de los Planes
Especiales de Protección o estudios de capacidad de acogida y de
uso y gestión de los espacios naturales. Están inéditos, no poseo
la fecha de realización y en algunos casos no están paginados.
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bajo poder adquisitivo, principalmente de Madrid, Murcia y otras
provincias. Son personas atraídas por la propiedades curativas
del lodo, la cálida temperatura del agua y la alta concentración
de sales del Mar Menor. Su asiduidad es muy alta, día tras dia
y muchos años. Se han contado unas cinco mil personas diarias,
alcanzando densidades de un metro cuaciLrado por persona.
En temporada baja, la densidad de visitantes disminuye
considerablemente. Las playas ligadas a los baños de lodo
mantienen densidades medias durante e:L invierno, pero el resto
de las playas apenas tiene visitantes. En otras zonas, como los
pinares y saladares existe un aumento paulatino de visitantes a
partir de la época estival, existiendo una distribución más o
menos homogénea por todo el espacio natural de las Salinas. La
afluencia a estos lugares se realiza principalmente los fines de
semana y días festivos, existiendo un bajo número de personas en
los días laborables, pudiéndose destacar las visitas de centros
escolares con fines didácticos.
En esta temporada el origen de los visitantes es casi
exclusivamente de Murcia y municipios vecinos al espacio natural,
permaneciendo solamente un día en la zona. Las actividades
desarrolladas están diferenciadas por sectores.
Así, la zona de playas son utilizadas como lugares de paseo,
montar a caballo, juegos, footing, pesca de caña. Los escollos,
islotes y golas son utilizadas preferentemente como lugares de
pesca, paseo y observaciones de aves. Los carrizales y saladares
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también tienen estos usos. El puerto es muy visitado para pescar,
acceso de embarcaciones, etc.
En Calblanque se ha procedido a realizar 1.000 encuestas de
las que sólo se han utilizado 610 de ellas para el análisis
estadístico, lo que ha dado como resultado la cifra de 4.242
usuarios. Las emtrevistas se hicieron diariamente los meses de
julio, agosto, setiembre y parte de octubre de 1985. Más del 65
por 100 de los visitantes tiene entre 20 y 30 años, seguido del
grupo de 10 a 20 años, dando el perfil de edad de la demanda de
este espacio natural. Un 49 por 200 ha realizado estudios medios
y un 32 por 100 superiores. El 79 por 100 de las personas
proceden de la propia región, un 14 por 100 de otras regiones,
y un 6 por 100 de extranjeros. Lo que demuestra que la demanda
fundamental es de personas de la Región, contribuyendo la capital
con un 25 por 100.
El 72 por 100 acude en época de verano. Para el resto de las
estaciones de otoño, invierno y primavera corresponden
respectivamente, 6, 9 y 11 por 100. Se observa un promedio de 12
visitas en época de verano y 7 visitas para el resto del año.
Las cuatro motivaciones detectadas por orden descendente
son: la tranquilidad, la calidad de las playas, la belleza del
paraje y el entorno no urbanizado. Estas se dan en todo tiempo.
El 46 por 100 de los encuestados acude a pasar el día, mientras
que un 36 por 100 pasa unas horas solamente. Las acampadas de una
semana son realizadas por el 13 por 100 de los visitantes. En la
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época de verano se centra el atractivo en el baño y las tomas de
sol, observándose poco interés por el resto de las actividades.
Durante el resto del año predominan las excursiones y la
observación de la naturaleza.
18.5. LA CAZA, EJEMPLO DE ESPACIO RECF;EATIVO EN EL CAMPO
Dos precisiones cabe hacer aquí. La primera en relación con
la actividad cinegética, actividad que puede considerarse entre
las deportivas —dimos cuenta de las licencias federativas y otros
aspectos en su momento— tanto como entre las recreativas, por las
especiales circunstancias que la rodean. La segunda en relación
con el soporte de esta práctica, que alcanza tanto al campo como
a muchos de los espacios naturales.
Puesto que las tierras de cultivo son lugares idóneos para
la caza, de la misma forma que lo son los prados, pastizales y
terrenos forestales, y no todos estos tienen la condición de
espacios naturales tal como quedaron tratados anteriormente,
podemos considerar esta actividad como una capacidad del campo
para lo recreativo. Ambos criterios nos han hecho elegir la caza
como un ejemplo de sus posibilidades recreativas, uso recogido
en no todos los manuales de Geografía rural.
En Murcia, según los datos de 1990 tomados en el Anuario
Estadístico de la Región de Murcia, las tierras de cultivo
suponen unas 509.604 hectáreas, el 53,6 por 100 de la superficie
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regional, y las tierras improductivas, 414.095 hectáreas. De
ellas, los prados y espartizales ocupan el 1,92 por ciento; el
terreno forestal, el 25,85 por ciento; y otras superficies, el
18,63 por ciento. Por tanto, los casi dDs tercios de la extensión
regional son aptos para el aprovechamiento cinegético, amén de
los espacios naturales que no tengan prohibido esta utilidad, que
son buena parte de los terrenos forestales.
18.5.1. La superficie acotada
La práctica de la caza tiene diversos condicionantes
relativos a las personas, lugares, épocas y especies susceptibles
de ser cazadas. Conforme la presión de los cazadores sobre el
medio ha ido aumentando en las últimas décadas, se ha producido
una normativa de los poderes públicos cada vez más férrea, para
regular y armonizar los diversos condicionantes anteriores.
Por razones del lugar, la zaza en sus múltiples
especialidades no puede ser practicada libremente en los
distintos terrenos en los que se encuertra. Existe una normativa
clara en la definición de los terrenos cinegéticos desarrollada
en la Ley 4/1989, de 27 de marzo, de CorLservación de los Espacios
Naturales y de la Flora y Fauna Silvestres, que dispone que el
ejercicio de la caza se regulará deter:nínando la Administración
los terrenos donde pueda realizarse tel actividad. Y en la Ley
de Caza de 4 de abril de 1970, y su posterior Reglamento de 25
de marzo de 1971, en donde se clasificaron los terrenos en dos
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grandes grupos: los denominados de ajrovechamiento cinegético
común y los sometidos a un régimen especial.
13.5.1.1. Terrenos de aprovechamiento cinegético común
De la Ley de Caza no se desprende una definición positiva
de estos terrenos, a cuyo concepto se llega por exclusión de
cuantos terrenos se consideran sometidos a régimen especial.
Este régimen implica una limitación al derecho de caza, en
tanto que si existe la posibilidad de cazar libremente en los
terrenos de aprovechamiento común, sin más limitaciones que las
normas generales sobre caza.
También queda fuera de esta denominación los terrenos
rurales cercados en los que quede p::ohibido la entrada, de
acuerdo con la reglamentación vigente, tales como la existencia
de carteles anunciando tal prohibición, ya que de no ser así
tendrán la consideración de terrenos cinegéticos comunes.
La denominación es independiente, a estos efectos, de la
propiedad del terreno, sea ésta pública o privada. Esta última
no alcanza a privatizar su aprovechamiento cinegético en favor
del propietario, salvo el cercado y adecuada señalización
prohibitiva que conseguirá que la caza que exista en su tinca
deje de ser apropiable por cualquiera (Ministerio de Transporte,
Turismo y Comunicaciones, 1985: 14).
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18.5.1.2. Terrenos sometidos a régimen especial
La Ley de Caza los enumera, indicando a quien corresponde
su administración, el establecimiento del pertinente registro y
las condiciones de señalización de los mismos. Estos terrenos
son:
a) Parques Nacionales
b) Refugios de Caza
c) Cotos y Reservas Nacionales de Caza
d) Cotos de Caza
e) Cercados
f) Zonas de caza controlada
En la Región de Murcia existe una de las 35 Reservas
Nacionales de Caza en 1985 en Sierra Espuña. Su superficie es de
13.855 hectáreas dedicadas al jabalí y al arrui, en el interior
del Parque Natural, custodiado actuilmente por la Agencia
Regional del Medio Ambiente y la Naturaleza.
En cuanto a los Cotos de Caza, éstos se constituyen en
virtud de una resolución administrativa que atribuye el disfrute
del aprovechamiento cinegético, más que la titularidad del
terreno. De esta forma, un coto será privado si su disfrute es
privado, con independencia de que los terrenos sean particulares
o de las entidades locales.
Los Cotos de Caza, según su disfrute, pueden desagregarse
en: Cotos Locales, Cotos Sociales y Cctos Privados. Los Cotos
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Locales se constituyen para poder llevar a cabo realizaciones de
fomento cinegético en el propio término municipal y atender a
fines de interés agrario local. Este tipo de cotos tienden a
desaparecer por las posibilidades que tienen los entes locales
de constituir cotos privados. Los Cotos Sociales son aquellos
terrenos cinegéticos cuyo fin es facilitar el ejercicio de la
caza en régimen de igualdad a todos los cazadores españoles que
lo deseen. Los cazadores residentes en la provincia donde se
declare disfrutarán de la mitad de los permisos totales y a
precios más reducidos que los concedidos a cazadores no
residentes
En los datos del estudio que hemos mencionado se recogen 53
cotos en toda España, de los que dos pertenecen a la Región de
Murcia: el Coto Social de El Carche (Jumilla), en la sierra del
mismo nombre, con 8.000 Has.; y el de Las Maravillas (Cehegín),
con una extensión de 4.650 Has.
En cuanto a los Cotos Privados, éstos están sometidos a las
condiciones generales previstas en la Ley de Caza, con lo cual
sus titulares han de proteger y conservar la riqueza cinegética,
ya que ésta representa un interés general.
Esto es importante por el número de acotados privados
existente. La situación al 31 de diciembre de 1990 es de 1.376
cotos privados, que ocupan una extensión de 749.026 Has. Lo que
supone el 66,2 por 100 de la superficie provincial y una
extensión media por cada coto de 544,4 Has.
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Cuadro 18.14 Distribución de los cotos privados
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La extensión acotada provincial coincide aproximadamente con
la media nacional(66,6 por 100). La casi totalidad de cotos
privados están dedicados a la caza mevior, pues sólo existe uno
dedicado a la caza mayor y ninguno a has aves acuáticas.
En el Cuadro 18.14 y Figura 18.9 se observa el número de
cotos y su superficie según los municipios. Salvo cuatro
municipios —de pequeña extensión y amplia zona de regadío de la
vega media: Archena, Beniel, Ceutí; y uno de la costa, Los
Alcázares —, el resto tiene algún coto, lo que supone que el 90
por 100 de los municipios se encuentren con algún acotado.
Lorca, que posee la mayor extensión de término municipal,
tiene también el mayor número de cotos, 278, con una superficie
de 118.632 Has., el 70,7 por 100 de su término. Los municipios
de gran extensión tienen todos ellos buen número de cotos,
quedando sólo las zonas de regadío de las vegas con escasos o
ninguna superficie sin acotar.
Por último, las Zonas de Caza Controlada se constituyen
sobre terrenos cinegéticos de aprovechamiento común, sometidas
a una planificación aprobada por la Administración, con el
compromiso de proteger, conservar y fomentar la riqueza
cinegética que en los mismos pueda existir.
Este tipo de terrenos puede ser promovidos únicamente por
una sociedad de cazadores o administrativamente, pero no cabe la
acción a un particular u otra entidad distinta. Su control y
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disfrute corre a cargo de la Administración o la sociedad
colaboradora, por eso son distintos los beneficiarios de los
permisos de caza concedidos, según se trate de uno u otro
sistema. En la actualidad existen urnas 100 zonas de caza
controlada de ambas modalidades, con 1.117.140 hectáreas en toda
España, de las que, en la Región de Murcia, se hallan: la zona
de caza controlada de Los Cuadros (entre Murcia y Fortuna), de
1.500 hectáreas.; la de Salmerón (Moratalla), de 2.500
hectáreas.; y la de Calasparra, en el zérmino de su nombre, con
5.400 hectáreas.
18.5.2. El Aprovechamiento cinegético le la Región de Murcia
La política cinegética en una región con un medio tan frágil
como el de la Región de Murcia ha de ba:3arse en la ordenación de
los recursos cinegéticos, desde una visión social y recreativa,
económica y ambiental, de acuerdo con la leyes citadas que deben
regular el uso cinegético. A este fin, la Agencia Regional del
Medio Ambiente y la Naturaleza encargó recientemente la
elaboración de un Plan de Aprovechamiento Cinegético (ETISA,
1990) para la toma de decisiones en el nanejo de la actividad de
caza o indirectamente mediante manejo del habitat. En el estudio
se ha intentado calcular una serie de iatos básicos referentes
a la población cinegética y el medio e;1 el que se desarrollan.
Debido a la escasa bibliografía existente, este trabajo permite
conocer con profundidad la situación acl:ual en esta materia, por
lo que agradecemos su existencia y consulta.
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18.5.2.1. Especies de caza mayor
Las especies de caza mayor objeto de caza en la Región de
Murcia son la cabra montés (Capra pyrenaica ssp hispanica>, el
arrui (Ammotragus lervial), y el jabalí (Sus Scrofas).
La cabra montés está en expansión en toda España por las
medidas de protección y tomento que se han llevado a cabo. En
Murcia se desconoce su status actual, aunque parece igualmente
estar en auge. Se tiene constancia de la presencia de esta
especie en las siguientes sierras: La Muela, Los Alamos,
Villafuerte, Sierra de Moratalla, Revolcadores, Cuerda de la
Gitana, El Gigante, Burete, de las Catras, de la Pila y Sierra
del Gavilán. Su vulnerabilidad es alta debido al furtivismo y a
la fuerte competencia del arrul. Su ca:;a está vedadad hasta que
se conozca mejor su distribución y densidad en la zona.
El arrui en Murcia ha aumentado de forma considerable su
población en Sierra Espuña, lugar donde se le introdujo con
cuestionable acierto, e incluso ha coLonizado nuevos enclaves
montañosos, como son: Sierra de las Cabras, Sierra de Burete y
Sierra del Gigante.
La vulnerabilidad de esta especie es baja, ya que posee una
gran adapatación a los nuevos habitats. Los resultados del
muestreo realizado por ETISA estiman una densidad media de 12,6
ejemplares por 100 Has., lo que supone una población entre los
1.300 y 1.500 ejemplares en Sierra Espuña.
11~09
El jabalí es otra de las especies cinegéticas que se
encuentra en expansión. Su hábitat se encuentra en todas las
altitudes, pero en terrenos poco escabrosos. La falta de control
provoca daños en los campos de cultivos si no posee en el área
de campeo alimento natural disponible.
De todas las especies de caza tnayor con las que se ha
replobado en la Región de Murcia, a excepción del arrui,
únicamente debe se mantenido, y con mucha cautela, el ciervo
(Cervus elaphus) al tratarse de una espacie autóctona de la zona.
Para el resto de ungulados como el gamo (Dama dama) y el muflón
(Ovis musimon), se recomienda su eliminación debido a los
antecedentes de desplazamiento de la fauna autóctona.
18.5.2.2. Las especies de caza menor
Las especies incluidas en este grupo, según la Orden de 9
de julio de 1992, sobre períodos hábiles de caza para la
temporada 1992/1993 y reglamentaciones para la conservación de








Paloma torcaz (Columba pallumbus)
Estornino negro (Sturnus unicolor)
Estornino pinto (Sturnus vulgareis)
Zorzal común (Thurdus philomelos)
Zorzal alirrojo (Thurdus aliacus)
Zorzal real (Tihurdus pilaris)
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sedentaria está en expansión en la ;:ona sur, y la población
inigrante se encuentra principalmente en la zona noroeste.
La tórtola en Murcia se da en la confluencia de la
vegetación arbórea o arbustiva, tanto natural como cultivada, y
los cultivos de cereal, siempre que haya fácil acceso de agua.
Los regadíos son evitados por estas aves, al igual que los
embalses. La tenaencia general de la población de tórtolas en
España y en Murcia es claramente regresiva. No está autorizada
su caza en la Región.
No existen datos sobre la paloma torcaz y su evolución
demográfica en la zona, siendo actualmente común como sedentaria
y abundante localmente como invernante. Se aconseja permitir la
caza en la temporada general y prohibiría en la media veda, ya
que la reproducción en Europa está aumentando por lo que se
supone que La población invernante aumEnte.
El zorzal común se desplaza a las zonas más bajas al llegar
al invierno. Ocupa zonas cultivadas, linderos de bosque,
praderas, setos, landas e incluso el litoral marítimo.
No existen datos de la evolución de la especie en Murcia.
Su situación es de vulnerabilidad media o alta, teniendo la
categoría de población reducida, inmediatamente siguiente a la
de amenazada. Del zorzal charlo, real y alirrojo puede decirse
lo mismo, pues son escasos en la zona y existe poca
documentación.
1112
De la aves acuáticas y limnícolas existen poblaciones
escasas, restringidas a los embalses y las zonas salinas
litorales. Conviven con otras especies declaradas como protegidas
y la caza de estas especies en la zona <le estudio no tiene apenas
tradición. La becada debe suprimirse de la actual Orden de vedas
como especie de caza menor.
Las especies depredadoras y dañ:Lnas para la agricultura
incluye el zorro y los perros silvestres entre los mamíferos; y,
entre las aves, los córvidos: urraca, grajilla y corneja, y los
estorninos: el estornino negro y el estornino pinto. Las
poblaciones de zorros en Murcia están en expansión. Como los
estorninos figuran en la Orden de vedas de la Región de Murcia.
La caza del faisán consiste simplemente en sueltas de ejemplares
que se realizan en los cotos para ser cazados en el momento, no
habiéndose constatado en ningún caso la aclimatación de esta
especie a los ambientes mediterráneos.
Existe tradición en Murcia de la captura en vivo de
ejemplares de jilguero (Cardueilis carduelis) y pardillo común
(Acanthis cannabina).
18.5.3. La actividad cinegética
Existen diversas modalidades deportivas de la caza, siendo
los sistemas más utilizados los siguientes:
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En caza mayor: rececho y montería..
En caza menor: en mano, en puestos y al ojeo.
La caza al rececho es la modalidad principal practicada en
las Reservas y Cotos Nacionales, con escasa presencia en los
cotos privados. Consiste en la búsqueda a pie, a través del
monte, de la res para intentar abatirla, generalmente desde larga
distancia. El arma empleada es el fusi.l, y es crucial disponer
de prismáticos para poder divisar las piezas. Normalmente el
cazador suele ir acompañado de un guía conocedor del terreno. El
escaso número de permisos que se conceden anualmente, así como
el atractivo de las especies y calidad de los trofeos, hacen que
este sistema sea el más codiciado para los aficionados a la caza
mayor.
En Murcia es la única modalidad autorizada, aunque sujeta
a las normas establecidas en la Orden de 9 de julio de 1992: para
la caza del arrui, con acompañamiento de un máximo de dos
personas sin armas, siempre junto al cazador para auxiliarle, y
un solo perro sujeto por traílla, que podrá ser soltado si la
pieza quedase herida, para facilitar su cobro.
En terrenos de aprovechamiento ciaegético común el número
máximo de permisos por día hábil será de tres. En los de
aprovechamiento cinegético especial, sólo podrá ejercerse en los
que tengan la consideración jurídica de Caza Mayor (unos seis
cotos en esta región) , y en la Reserva cte Sierra Espufia y en las
zonas de caza controlada, sólo podrá cazar en el mismo día un
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solo cazador por cada 500 Ha. o fracción superior a 250 Ha. de
superficie del coto.
La caza en montería, también llamada gran batida, consiste
en rodear una superficie de monte de grandes dimensiones (como
mínimo 500 Has.) y alta densidad de caza, con una serie de
puestos situados estratégicamente, en donde se apostan los
monteros y, mediante la utilización de rehalas o jaurías de
perros que baten el terreno, levantar las piezas para dirigirlas
a los puestos. El número de monteros l:Lega a 50 y el de rehalas
a 25, compuesta entre 14 y 24 perros cada rehala. Cada rehala
está dirigida por un perrero y cada cazador puede estar auxiliado
por un secretario.
Cuando hay abundancia de jabalíes, se organizan batidas o
ganchos con un número de escopetas del orden de 16, siendo de 8
a 10 el número de rehalas. En Murcia, la Agencia Regional para
el Medio Ambiente podrá autorizar la celebración de batidas,
ganchos y aguardos o esperas nocturnas, a petición de los
interesados. Esta actividad está desautorizada para los meses de
abril a julio.
Las licencias de caza con recargos por caza mayor en la
Región de Murcia fueron de 4.371 en 1990. Esta cifra supone de
un año a otro aproximadamente del 10 al 15 por 100 del total de
licencias expedidas. En 1998 se cobraron unas 34 piezas de arrui
con un valor aproximado de 1.750.000 pesetas en la modalidad de
rececho, sólo en Sierra Espuña; en cotos privados, 26 arruis, más
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5 capturas de esta especie en terreno libre. El valor de esta
carne en el mercado alcazó las 900.000 pesetas. El número de
jabalíes capturados fueron en ese mismo año de 64 piezas. La
mayor parte de ellas se cobraron en aguardos y batidas,
alcanzando un valor en el mercado de 500.000 pesetas.
La caza en mano es una modalidad de caza menor que trata de
batir campo, abiertos en ala y a distancia equidistante,
acompañados generalmente de perros que cacen corto, procurando
levantar las piezas, colaborando todos en equipo. Cuando sólo
existe un cazador en solitario se llama al salto, poco practicada
en la actualidad. Con esta modalidad se caza todo tipo de caza
menor, especialmente perdiz, codorniz, conejo y liebre. Dada la
escasa organización que requiere es la más practicada en España,
y la forma más usual de practicarla es la de arrendar por parte
de un grupo de amigos un coto para su uso particular. Estos cotos
apenas reciben atención para la conservación y fomento de las
especies. En ellos es normal, por cada 1000 Has., practicar del
orden de 16 jornadas de caza en un año, con seis a ocho cazadores
por término medio.
La caza al Daso y en yuestos consiste en situar puestos en
lugares por donde pasan habitualmente las aves durante su periodo
migratorio o donde reponen sus fuerzas o anidan, a lo largo de
su itinerario. Las especies más represertativas en esta modalidad
son: paloma, tórtola y zorzal. Los puestos se sitúan camuflados
en los puntos más altos y tienen solo capacidad para el cazador
y su secretario.
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El número de puestos suele ser del orden de siete por cada
500 Has.
La caza al ojeo es la modalidad da mayor atracción en caza
menor, en la especialidad de perdiz, tanto por la categoría de
la especie como por la abundancia de la misma en los cotos que
practican esta modalidad. La técnica Ce la caza al ojeo exige,
para cada coto, del orden de 12 cazadores, 12 secretarios y 36
ojeadores cono mínimo. Los ojeadores, con un guarda en el centro,
han de colocarse a unos dos kilómetros en dirección
diametralmente opuesta a la línea de cazadores, cuyos puestos o
pantallas se sitúan en semicírculo. El terreno a batir (ojear)
se recorre por los ojeadores produciendo ruido y levantando a la
perdiz, creando grandes concentraciones que vuelan a gran
velocidad hacia la línea de escopetas, rompiendo en barra por
encima de los puestos, moento en que son disparadas.
Para la práctica de esta modalidad debe existir un elevado
rendimiento de perdices, cerca de una perdiz por hectárea, para
lo que se requiere una buena gestión del coto. Cada 250 Has.
puede darse una jornada de ojeo al aflo, con un número de
asistentes que oscila entre diez y catorce, más los asistentes
señalados. Otra modalidad ligada a esta especie, de honda
tradición en la Región de Murcia y practicada por un numeroso
colectivo de cazadores, es la caza de i~erdiz con reclamo macho
.
Los períodos hábiles de esta modajidad tienen su propia
prescripción, ya que se utiliza la época de apareamiento, así
como el número máximo de ejemplares por’ cazador y día, que será
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de cuatro. También queda autorizado el tradicional puesto de alba
o recanto. Para atraer a los machos de perdiz se utiliza una
hembra enjaulada que, con su canto le lleva hasta el puesto del
cazador.
En la caza con perros galgos los cazadores no pueden portar
armas, sólamente podrán utilizar dos perros galgos como máximo.
También tienen tradición la modalidad de cetrería, autorizada
especialmente por la Administración para adiestramiento y
recuperación de las aves utilizadas en la caza.
Las capturas con cepo son muy numerosas pero constituyen una
actividad complementaria por lo general de las fincas que se
dedican al ojeo de la perdiz.
Las vedas se abren en la región desde el segundo domingo de
octubre hasta el segundo domingo de enero, limitado a viernes,
sábados y domingos, en terrenos de aprovechamiento cinegético
común. Otro aspecto de interés es el número de prácticantes,
aficionados o poseedores de licencia federativa que expide la
Federación Regionalde Caza. Casi dos millones de cazadores
practican la caza en alguna de sus modalidades (La verdad, 22 de
octubre de 1992).
En Murcia, el número de licencias varía de un año a otro.
En 1990, se concedieron en total 37.691 permisos, desglosados en
29.984 (79,5 por 100) de caza menor de carácter general; 1.049
(2,8 por 100) caza menor con perro; y, 6.658 (17,7 por 100) otras
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Cuadro 18.15 Distribución ~e los tipos de licencias
de caza expedidas según la provincia del
solicitante. Del 28—01—91 al 31—10—91














































































































































1 659 5 5486
Fuente: Agencia para el Medio Ambiente y la Naturaleza.
Elaboración propia.
A: Licencia de caza menor general
AM: Licencia de caza menor a menares de 18 años
B: Licencia de caza menor con perro
BM: Licencia de caza menor con perro a menores 18 años
cl: Licencia para aves de cetreria
C2: Licencia para caza de perdiz macho con reclamo
c3: Licencia para caza con hurón
c4: Licencia para caza con rehala de perros
R: Recargo para caza mayor
RM: Recargo para caza mayor a menores de 18 años
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Cuadro 13.16 Distribución de los tipos de licencias
de caza expedida según el municipio del
solicitante. Del 23—01—91 al 31—10—91















































































































































































































































































































modalidades de caza prevista en la Orden tales como cetrería,
12
perdiz con reclamo, etc
La distribución de las licencias por municipios y por
provincias (véase los Cuadros 18.15 y 28.16) nos permite conocer
la importancia que esta actividad desde la doble perspectiva de
su influencia en el número de seguidores en cada municipio de la
región, y de la capacidad de generar un flujo de visitantes
atraídos por los recursos cinegéticos ragionales, hecho que puede
tener su importancia en la creación de un producto turístico
especializado en esta actividad. Se especifica también las
clases de permisos concedidos, con lo que es fácil conocer la
afición de los cazadores por cada modalidad de caza, incluida la
edad de los practicantes, al menos aquellos menores de dieciocho
años.
Según la provincia, los cazadores que vienen a cazar a
Murcia son en gran mayoría de Alicante, superando en mucho a los
de Almería, que siguen en número ~ aquellos. Incluso los
aficionados de Albacete, provincia limítrofe igualmente se ve
sobrepasada por los cazadores de BarceLona, la tercera provincia
por orden de importancia en esta clasificación. Madrid y Valencia
t2Los datos que ofrecemos a continuación sobre la
distribución de las licencias por municipios y provincias
corresponden a parte de 1991. En concreto, desde el 28 de enero
de 1991 hasta el 31 de octubre del m:Lsmo mes. El negociado de
Caza y Pesca de la Agencia Regional para el Medio Ambiente y la
Naturaleza ha facilitado los datos agregados de 1990, y los
desagregados desde esta fecha. Como se trata únicamente de
valorar el fenómeno de la caza sin entrar al detalle, se juzgan
suficientemente ilustrativos de la tendencia y el peso de cada
territorio municipal o provincial, los nueve meses recopilados.
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destacan igualmente del resto de las :reintaicuatro provincias
presentes.
La licencia de tipo A es obtenida también por la gran
mayoría de los cazadores, pero sigue el recargo de caza mayor,
anunciando el peso de esta modalidad y su atractivo para los
visitantes. A continuación está la caza de perdiz macho con
reclamo, una modalidad de raigambre en ‘asta región. Salvo la caza
menor con perro, el resto de modalidades no tienen aceptación
para los foráneos.
La distribución provincial de los permisos indica también
la afición por la caza que existe en los grandes municipios del
interior, como son Lorca, Caravaca, Molina, Cieza, Moratalla. Los
datos de licencias son bastante significativas al respecto. La
licencia de tipo A sigue figurando en primer lugar, seguido de
la de caza mayor y la caza de perdiz macho con reclamo. No tienen
presencia apenas la caza con hurón, la cetrería.
Los datos de las estadísticas de caza y pesca fluvial de la
Secretaría General Técnica del Ministerio de Agricultura, Pesca
y Alimentación, recogidos en Murcia por la Consejería de
Agricultura, Ganadería y Pesca ofrecen, igualmente una
perspectiva interesante para saber el rendimiento cinegético de
la Región.
Para el año 1990, el número de piezas cobradas es en cuanto
a liebres de 9.570 unidades, con un valor en el mercado de
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7.464.000 millones de pesetas; 22.340 conejos, con un valor de
14.744.000 millones de pesetas; 18.90!5 perdices, con 9.074.000
millones de pesetas; 14.931 codornices, 3.224.000 millones de
pesetas; y otra caza volátil, 17.572 unIdades, 1.897.000 millones
de pesetas de valor.
Un estudio más profundo exigiría conocer el peso de las
licencias deportivas sobre el total, casi el 50 por 100, así como
la presencia de las sociedades de cazadLores, su número, unas 115
sociedades en nuestro ámbito territorial, su organización,
tenencia y mantenimiento de los cotos, el impacto en la tauna y
su efecto con el manejo de las especies, los aspectos económicos
de la actividad venatoria, etc., aspectos todos ellos de interés
para el estudioso. Se considera de interés lo expuesto hasta
ahora como muestra de una manifestación del fenómeno en su
vertiente recreativa y sus posibilidades turísticas.
18.6. ALGUNOS ESPACIOS URBANOS DE OCIO
18.6.1. Aspectos recreativos de las ciudades
Hay actividades recreativas meno:s significativas que las
tratadas hasta ahora; y, aún otras, que pueden situarse dentro
de las de ámbito cultural o a caballo erLtre ambas, como puede ser
la visita de museos, monumentos o restos arqueológicos; las
comidas de carácter gastronómico, etc. ~ continuación se tratará
de observar algunos espacios recreativos de carácter urbano,
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distinguiéndoles de los de carácter cultural, que ya fueron
considerados en otro capítulo.
Se ha de manifestar de antemano :La dificultad que entraña
la doble consideración de urbano y da recreativo, pues en si
misma, la ciudad es muchas veces el espectáculo más atrayente
para su morador o para el visitante: callejear, ir de compras,
la vida cotidiana en general participa a través de múltiples
actividades en producir una sensación de recreación, de
relajamiento. Asimismo, esa interrupción de la cotidianeidad que
son las fiestas, producen espacios dezerminados y particulares
objeto de la atención investigadora en al ámbito de la recreación
urbana13.
La jerarquía en la asignación del tiempo libre nos sugiere
inmediatamente la propia jerarquizaci5n de la oferta y de los
espacios de ocio recreativo en la ciudad, pues el paseo,
privilegiado destinatario del escaso tiempo libre cotidiano, ha
generado una demanda bien definida en los equipamientos urbanos
mediante la planificación y producción de los equipamientos
colectivos y, más concretamente, en las zonas verdes. También se
tratarán algunos aspectos de los bares y cafetería, en cuanto
espacios de relación social de ámbito urbano, de interés al punto
de vista que se defiende en este trabajo.
13Vamos a abordar este apartado desde un punto de vista
general, resaltando aquellos espacios que son producto de la
asignación de tiempo libre en el comportamiento ciudadano, por
el mecanismo del método de presupuesto temporal. Y aquellos otros
que se pueden percibir y observar por estudios indirectos.
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18.6.2. Los espacios verdes en el centro urbano de Murcia
En la normativa urbanística que rige en los municipios está
determinada la superficie que ha de destinarse a este menester,
incluso recuperando el déficit que un crecimiento desordenado o
un casco histórico extenso proyecte sobre la superficie urbana
total.
Los espacios verdes se precisan como elementos reguladores
del medio ambiente, como escenario de relaciones sociales diarias
y como soporte y factor de actividades de ocio. Además, estas
áreas tienen determinadas condiciones impuestas de tal manera que
permitan su uso de acuerdo con la finalidad exigida. Se tomarán
algunos ejemplos de las principales ciudades de la Región, Murcia
y Cartagena, aunque en ellos sólo aparece la descripción de la
superficie y alguna medida de estándar.No existe ningún dato en
relación con las características de las personas que usan los
parques y jardines, su frecuencia, su actividad, etc.
Recientemente, profesores del Departamento de Geografía de
la Universidad de Murcia (Carpe Ristol y Serrano Martínez, 1989)
han estudiado la fisonomía y distribución de los espacios verdes
en el centro urbano de Murcia.
Se han seleccionado aquellos cuya superficie supera el
umbral de los 2.500 m2, considerados como jardines. Una
superficie menor figurará como plaza (en el trabajo no se tienen
en cuenta), y a partir de los 5.000 ir2 tendrán la categoría de
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parques. De acuerdo con este criterio existen 10 parques y 9
jardines que suponen 126.501 m2 de zonas verdes en el centro
urbano. Esto es aproximadamente el 25 por 100 de la superficie
de zonas verdes que hay en el casco urbano, un tercio del total
de 32 parques y la mitad de los 17 jardines censados, incluidas
las plazas con extensión inferior al umbral arriba establecido,
que alcanzan el número de 66, según los datos facilitados por la
Servicio de Parques y Jardines para el alio 1989. El mayor parque
de la ciudad, por su extensión’4 y por las funciones que
cumple, es el Paseo del Malecón, con un~ superficie de 71.304 m2.
Como se ha visto en anteriores capítulos, este paseo ya
cumplía esa función en épocas pasadas de su historia, aunque su
construcción respondía a la necesidad de defender la ciudad de
las inundaciones en el siglo XVIII. Actualmente está declarado
bien de interés cultural. Además de este atractivo, resalta la
presencia de algunas esculturas al aire libre de artistas
locales, junto a una abundante vegetación, la presencia de un
lago artificial, un pequeño zoológico y algunos elementos de
juego infantiles. A excepción del Nalecón, todos los demás
parques, ya sean más o menos grandes, desempeñan una función y
14Para el cálculo de la dimensión de los parques y jardines
hemos seguido los datos de la citada fuente, el Servicio
municipal de Parques y Jardines del Ayuntamiento de Murcia. Los
datos no coinciden con los del trabajo citado, hasta tal punto
que se ofrecen 22.560 metros cuadrados para el Malecón, frente
a los que figuran en nuestros datos.
El trabajo de Carpe Ristol y Serrano M¿Lrtinez (1989) han seguido
las cifras oficiales que figuran en el Plan General de Ordenación
Urbana, estimando en los casos en los que un mismo jardin o
parque corresponde a más de una barriada, la asignación
correspondiente a cada zona.
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una actividad primordial de expansión cotidiana para los vecinos
del barrio (Carpe Ristol y Serrano Martínez, 1989: 36).
El criterio de su diseño ha sido 1.a combinación de arbolado
con forma, belleza de la floración, sombra, economía de
mantenimiento, con paseos de diferente pavimento y elementos
infantiles, bancos. Las fuentes ornamentales tradicionales ha
dado paso en elgunos de ellos a lagunas artificiales, lo que
permite la introducción de algunas aves. Es el caso del parque
del Auditorio, de una una superficie de 18.636 m2 (en el trabajo
mencionado, 6.533,9 m2 de superficie) que surgió a principios
de los años setenta, junto a la única área deportiva pública de
la ciudad.
Entre los parques más antiguos están también el de la Cruz
Roja, nacido de la reordenación del cauce del segura a su paso
por la ciudad, transformando sucesivamente, a lo largo de los
años, lo que fue el antiguo espacio de:L Arenal. O el de la Plaza
Circular, de 14.120 mt del crecimiento urbano hacia el norte.
A su papel de ordenador del tráfico de confluencia de varias
avenidas se le une también el estético, con una fuente central
enorme, que ayuda a aislarlo de la polución de alrededor. El de
San Esteban, de 16.276 mt abierto recientemente después de
muchos años cercado para impedir su uso público.
Algunos son bastante recientes, producidos por la ciudad con
motivo de su propia regeneración, corno el de San Basilio, de
11.684 m2,o el de Pryca Zaraiche, cuyo nombre está tomado del
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centro comercial que motivó su creación, con el que ha pugnado
por mantener ese uso frente al pretendido de aparcamiento.
Entre los jardines de Murcia el más antiguo es el Jardín de
Floridablanca (véase la ilustración correspondiente en el
capítulo 12). Este comenzó a formarse en el siglo XVIII, y desde
entonces sirvió de esparcimiento para los habitantes del barrio
del Carmen. Desde finales del siglo pasado existían la Glorieta,
la plaza de Belluga, Santo Domingo, plaza de Romea, Chacón, Santa
Catalina, Díaz Cassou, San Nicolás, San Agustín, Plano de San
Francisco, Santa Eulalia, Plaza de Sardoy, aparte de otras vías
y plazas, como la de la Trinidad, el paseo de Garay,
Proclamación, Marqués de Corvera, muchas de ellas convertidas por
la ampliación en simples calles urbanas (Rosselló Verger y Cano
García, 1975: 101)
La ordenación urbana de la ciudad y el rápido Crecimiento
habido desde los años sesenta configuraron ya los primeros
ensanches y cinturones, desde donde viene buena parte de la
morfología actual de las zonas verdes urbanas. Estas se
diferencian de los parques solamente er su menor dimensión, pues
el resto de los elementos, salvo su antiguedad, son muy
similares.
En cuanto a Cartagena, el único trabajo que se conoce al
respecto es el editado por la Concejalía de educación del
Ayuntamiento de Cartagena, con la final:Ldad de divulgar una serie
de recursos didácticos para escolares (Martínez Garcerán y Gómez
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Linares, 1992) . Al quedar reducido a cien recursos educativos,
el apartado dedicado a los parques y jardines de la segunda
ciudad en importancia regional no es exhaustivo.
Es por ello que sólo se recogen en seis fichas los jardines,
parques y plazas más importantes de esta ciudad. En primer lugar
destacan los jardines de la Alameda de San Antón, paseo
ajardinado, remodelado por el Ayuntamiento en 1989, en el que se
hallan una gran diversidad de especies arbóreas y arbustivas.
Hasta el año pasado, fecha en la que se talaron, podían
contemplarse algunos de los eucaliptos que se plantaron a fines
del siglo XIX para erradicar el paludismo de la ciudad. Dispone
de una fuente modernista, construida er 1945, para conmemorar la
llegada de las aguas del Taibilla a la ciudad.
Las plazas fueron insinuadas por nuestra parte en otro lugar
de la obra. La plaza de España fue :nicíada a principios de
siglo, dentro del proyecto del Ensanc?ie, y presenta un cierto
interés botánico. Recientemente ha sido rehabilitado, frente a
ella, el Pilón de los Burros, abrevadero de principios de siglo.
Otra plaza de primeros de siglo es la de los Héroes de
Cavite y Santiago de Cuba, construida en 1915, cuya fisonomía
actual se debe a la remodelación efea:uada en 1982, siendo de
notable interés histórico, artístico y botánico. Su ubicación en
el puerto marítimo la hace muy visitada, albergando algunos
monumentos como el que da nombre a la plaza o el submarino Peral.
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La plaza de la Merced data del. siglo XIX, y, por su
ubicación en el casco antiguo de Cartagena, tiene gran interés
tanto su contenido natural como el entorno en el que se sitúa.
Otra plaza del diecinueve, de idéntico sabor y hechura, es la
plaza de San Francisco, del arquitecto Carlos Mancha. Sus farolas
datan de 1832. En sus jardines dastacan los majestuosos
ejemplares de ficus de porte descoTriunal, tan extendidos y
frecuentes por las plazas murcianas.
El único parque urbano mencionado es el de Tentegorra, que
alberga los jardines de Rafael de la Cerda, en los que se hallan
diversas especies de interés botánico; instalaciones recreativas
y deportivas; y una extensa pinada ccn itinerarios deportivos
autoguiados. Algunas de las instalaciores y equipamientos no son
de uso público.
18.6.3. Los bares y cafeterías de Murcia, unos espacios
recreativos urbanos singulares
Véase por último, para finalizar este apartado de la
recreación urbana y sus espacios, el ejemplo de los bares y
cafeterías, con referencia a la ciudad de Murcia.
Se trata igualmente que el anterior de un estudio que no
persigue iguales objetivos, aunque de todos modos permite añadir
luz a esta breve aportación de espacios de ocio de carácter
urbano, con aplicaciones a otras obras de idénticos intereses.
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13.6.3.1. Metodología
El estudio se ha centrado sobre los resultados de la
información recogida de una muestra sobre el universo de 404
bares, cafeterías, cafés y cafés—bares censados por un equipo
investigador en febrero de l989~~. El método de muestreo fue
estratificado con afijación proporcional en cuotas por barrios.
Dentro de cada estrato el muestreo ha sido aleatorio simple. La
ciudad se ha dividido en nueve barrios o bloques para hacer
homogéneas las características de cada ~ona. Se les ha denominado
con los nombres siguientes:
Zona 1: Sta. Maria de Gracia
Zona 2: Vistalegre
Zona 3: San Andrés




Zona 8: El Carmen
Zona 9: Infante 0. Juan Manuel
El tamaño de la muestra lo han compuesto 135 locales
distribuidos en nueve estratos. Se han realizado encuestas
personales a los propietarios de los establecimientos con un
cuestionario previamente estructurado. Los encuestados han sido
15E1 equipo investigador estaba ccrmpuesto por miembros del
Departamento de economía de la Empresa, de la universidad de
Murcia. Véase Munuera Alemán y otros (1991).
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seleccionados de forma aleatoria. El margen de error se estima
en un + — 7 por 100. El nivel de confianza el del 95,5 por 100
y el supuesto de máxima indeterminación: p = q = 50 por 100. El
trabajo de campo se realizó en febrero de 1989.
18.6.3.2. Estudio de la clientela
El análisis de la demanda está centrado en cinco cuestiones
que tienen que ver con la preferencia de los consumidores acerca
de los productos y de su calidad, la preferencia horaria de los
clientes, edad de los mismos y el gasto medio efectuado.
Sobre la preferencia de los productos consumidos y sus
características, es de destacar la escasa importancia relativa
que se concede al precio del producto ofertado, sólo un 10 por
100, siendo mucho más significativa la calidad de los productos
que llega a alcanzar un 30 por 100.
La bebida más consumida es la cerveza (37 por 100) , seguida
de los cafés e infusiones (25 por 100) refrescos, zumos y agua
(17 por 100), cubalibres y otros combinados (9 por 100), vinos
y cavas (6 por 100) y Whisky, ginebras y similares (5 por 100).
La importancia del conjunto de colas y combinados está en
una relación directa con el alto porcentaje de bares de afluencia
nocturna. La relación entre la edad y el tipo de bebida
consumida, se ha de señalar la preferencia por la cerveza de
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todas las edades a excepción de la población de los mayores de
60 años. Los refrescos y cubalibres son las bebidas que
encuentran su clientela mayoritariamente entre los jóvenes, y su
consumo disminuye de forma paulatina conforme aumenta la edad de
los clientes. Una tendencia similar pero de signo contrario la
encotramos en el café, que tras ser demandado escasamente por los
jóvenes, su consumo aumenta notable y progresivamente con la
edad.
Refuerza también el peso de los bares nocturnos el hecho de
que el 17,1 por 100 de los establecimientos no sirven de ningún
tipo de tapa o aperitivo. La afluencia del público a los
establecimientos no es constante a lo largo de todo el día,
existiendo tres períodos diferenciados: las primeras horas del
día, de mayor concentración de clientes (40 por 100, de siete a
doce de la mañana); el mediodía (17 poi 100); y, a partir de las
ocho de la tarde (24 por 100), con una prolongación del 13 por
100 a partir de las once de la noche.
Eso demuestra, según el estudio, ].a existencia de dos tipos
de locales. Los locales que desarrollan la actividad por la
mañana, y aquellos que la efectúan por la noche. Estos últimos,
atendiendo a una clientela joven en gr~n medida. Muchos locales
están cerrados entre las dos y las c>cho de la tarde, debido
igualmente a la preferencia horaria que destacamos.
Otros parámetros que refuerzan el Lipo de locales es la edad
de la clientela. Los datos del estudio .Lndican que la edad de los
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clientes es relativamente joven pues el 91,2 por 100 no supera
los cuarenta años, de los cuales entre dieciséis y veinticinco
años llegan a ser el 23 por 100 de hos clientes. La relación
entre la edad de la clientela y el horario de afluencia pone de
manifiesto que el 80,7 por 100 de los jóvenes entre 16 y 25 años
acude a los bares a partir de las ocho de la tarde. Los mayores
de 40 años suelen hacerlo preferentemente en las primeras horas
del día.
18.6.3.3. Características de los locales y su distribución
El 23,7 por loo de los locales encuestados están entre 20
a 40 metros cuadrados. Además tres cuartas partes tienen un
tamaño inferior a 90 metros cuadrados, y los tamaños más
frecuentes son 50 y 80 metros cuadrados. Los tamaños mayores de
90 metros cuadrados se dan en las zonas¡ de San Andrés y La Fama,
dimensión que se consigue con el añadido de un piso superior o
altillo. Por lo que se refiere a la reeorma de los locales, son
las zonas más céntricas como La Fama, Centro y Tascas las que
afirman realizar O haber realizado algan tipo de reforma, hecho
que está en consonancia con la necesidad de cambio de imagen y
dinamismo que estas zonas requieren.
Por el contrario en las zonas 1,7,8 y 9 se descubre un
porcentaje alto de no realización de reformas; además, tres de
estas zonas poseen una dimensión del local por debajo de la media
de la ciudad.
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Cuadro 18.17 Tamaño medio de los establecimientos de
bares y cafeterías según las zonas urbanas
En
2<m)
Zona 1: Sta. María de Gracia 63,9
Zona 2: Vistalegre 71,4
Zona 3: San Andrés 83,8
Zona 4: La Fama 105,6
Zona 5: Centro 64,2
Zona 6: Tascas 68,4
Zona 7: Vistabella 63,0
Zona 8: El Carmen 75,6
Zona 9: Infante D. Juan Manuel 54,1
Fuente: Munuera Alemán y otros (1991)
Tamaño medio: 78,6 ni2.Moda: 50 m2. y 80 m2.
Por último, otro dato significativo del estudio es el año
de apertura del negocio que, observando el Cuadro 18.18, y los
datos aportados, indican que por término medio los bares de
Murcia llevan siete años de regencia, obtenida entre la
diferencia entre la fecha actual y la fecha de apertura media.
Los locales abiertos antes de 1980 y quc aún permanecen abiertos,
son insignificantes comparados con los que tienen licencia de
apertura en los últimos diez años. En las zonas de Santa María
de Gracia, Vistalegre y San Andrés se conserva al crecimiento
sostenido, aunque el peso de los bares de antigUedad superior a
veinte años obedece a su ubicación en el casco antiguo y
ensanches de los años sesenta. Igual ocurre con la zona Centro.
Las zonas de antigUedad inferior a diez años son La Fama
(100 por 100), Tascas, Vistabella, El Carmen e Infante, donde se
observa con mucha claridad el fuerte aumento del número de
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establecimientos creados en los últimos diez años, y la escasa
proporción de bares que sobreviven con una antigUedad superior
a veinte años.
Cuadro 13.18 Año de apertura de los establecimientos de
bares y cafeterías
Año de apertura
Menos 1960 1970 1980
1960 1969 1979 1989
Zona 1: Sta. María de Gracia .... 0.0 11.1 11.1 77.8
Zona 2: Vistalegre 0.C’ 14.3 28.6 57.1
Zona 3: San Andrés 8.C 0.0 12.0 80.0
Zona 4: La Fama 0.C 0.0 0.0 100.0
Zona 5: Centro 15.4 7.7 30.7 46.2
Zona 6: Tascas 4.C’ 0.0 28.0 68.0
Zona 7: Vistabella 10.0 0.0 30.0 60.0
Zona 8: El Carmen 0.0 0.0 12.0 88.0
Zona 9: Infante D. Juan Manuel .. 0.0 0.0 27.3 72.7
Fuente: La del Cuadro anterior.
Para terminar hay que decir que los objetivos de este
trabajo no satisfacen del todo la pretensión de definir los
espacios recreativos del ocio urbano ligados con los bares y
cafeterías. Faltan datos que ilustren con más tuerza la rica
atracción que tales locales ejercen soDre sus clientes.
Se desprende, no obstante, del estudio un claro
comportamiento de los grupos de edad, ligados al horario del
establecimiento y a la situación geogrática de la zona. Los bares
nocturnos son los bares de las edades más jóvenes, situados en
zonas muy determinadas de la ciudad, coi un consuno de productos
determinados y con unas características de imagen (decoración
interior, existencia de música, primELcía de los espacios de
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mostrador frente a la zona de estancia, prolongación del negocio
en la calle, convertida así en el espacio de relación juvenil
nocturna por excelencia)
Esto exige un estudio más exhaustivo, tanto desde el punto
de vista del comportamiento de los clientes, sus hábitos de
consumo, los productos consumidos, etc. , espacios propios de los
diferentes grupos urbanos, como de la oferta de estas
instalaciones, sus características, sus señas de identidad,
aspectos todos ellos de sumo interés.
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19. LA PLAYA, ESPACIO PRIVILEGIADO DE OCIO
19.1. EL LITORAL MURCIANO, UN ESPACIO RECREATIVO EJEMPLAR
Se van a considerar a continuación los espacios del litoral
que sirven de soporte y factor de la acl:ividad recreativa, en el
mismo sentido en el que se ha hecho con la recreación en la
naturaleza, en el campo o en la ciudad. La playa es un lugar
natural, pero con un potencial de uso recreativo; la playa es
también un lugar humanizado, y en su entorno se ha montado un
equipamiento, alojamiento y otras actividades comerciales
complementarias, que han originado toda un complejo productivo
en torno a este recurso de alta demanda. como bien de consumo.
Primero se tratará el patrimonio natural de playas de la
Región de Murcia, con sus características de potencial uso
recreativo y turístico, cono un activo regional dispuesto para
su conservación y aprovechamiento en estoS fines, para luego
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seguir con los principales centros de ccio del litoral murciano.
Analizaremos algunas de sus características principales, aunque
no se entrará a desmenuzar la profunda influencia espacial que
su explotación industrial ejerce, por 3.a vía de la asignación de
suelo y posterior producción urbanistiza, y por la articulación
espacial del resto de las actividades productivas afectadas a él,
o los equipamientos necesarios para su desarrollo.
19.1.1. Las Playas de la Región de Murcia, importante recurso
recreativo
La calidad de este recurso natural, tan importante como
destino recreativo y turístico de muchos ciudadanos en sus
desplazamientos de fin de semana o vacaciones principales,
depende de sus características físicas. El Ministerio de Obras
Públicas ha realizado el inventario de las playas del litoral
murciano en el Plan indicativo de usos del Dominio Público
Litoral. De estos datos, la empresa Initec (1979) ha seleccionado
los más representativos para evaluar laL potencialidad turística
de estas playas. La calidad intrínseca de cada una de ellas se
ha considerado cono suma de los distintos valores de la
siguientes variables:
- Anchura media de la playa (X1)
- Tipo de árido (X2)
— Naturaleza urbanística del entorno (X3)
- el grado de estabilidad (X4)
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La calidad intrínseca se ha considerado como suma de los
distintos valores que toman las variables antes citadas en cada
playa [Ex1]. Como es obvio, esta suma comprende factores
heterogéneos que no es posible sumar por la diferencia de peso
de cada uno de ellos, por lo que se ha aplicado un coeficiente
de ponderación, que varía con la importancia relativa que se
atribuye a las variables utilizadas, con lo que la expresión del




a1 = Coeficiente de ponderación de la variable i
= Valor de la variable i
V = Valor del recurso playa
Los coeficientes de ponderación así como los valores de las
variables se han obtenido por discusión del equipo tras la
observación de campo, siendo los siguientes:
Coeficiente de ponderación
Tipo de árido 1,7
Anchura media 1,7
Naturaleza urbanística del entorno 1,2
Grado de estabilidad 1
En cuanto al tipo de áridos, se han asignado los siguientes
valores:
Arena fina 2
Arena fina y gruesa ... 1,7
Arena gruesa 1,7








Los valores asignados a la
De O a 10 metros
De 11 a 20 metros
De 21 a 30 metros
Más de 30 metros
Los valores asignados a la
entorno son:
Urbano
Eriales, cultivos y salinas
Acantilados, dunas y monte b3jo ....





















El conjunto de valores obtenidos por la totalidad de las
playas en cuanto a calidad intrínseca se refiere, se ha dividido
en las cinco clases siguientes:





Hay que decir que la clase O no se ha aplicado a ninguna
playa de la Región, por estimar que todas absolutamente reúnen
unas condiciones mínimas de calidad.
En la valoración de cada una de las playas se ha reflejado
además de la calidad individual de cada playa, una valoración en
los mismos niveles antes citados, para cada zona y subzcna en que
se dividen.
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Cuadro 19.1 Resumen de las características cualitativas
























































Se incluye también un Indice cuarLtitativo por zonas, que
representa la magnitud de cada playa en relación con la longitud
de cada tramo costero de la zona, expresado en tantos por ciento.
Se aprecia con ello la superficie útil para el baño desde el
punto de vista del aprovechamiento en el turismo de masas. A














existentes según el último Censo de Población y Vivienda, de
1991, y una tasa que sirve de indicador comparativo entre las
zonas. Esta tasa mide el grado de urbanización de cada zona, al
dividir el número de viviendas familiares por el número de metros
cuadrados de playa de su entorno, multiplicado por cien. Todo
ello se ha añadido a la hoja de Initeo, que se adjunta con la
información complementaria y revisada.
Zona 1: Aguila~~
El Indice cuantitativo de esta zona es del 28 por 100, por
lo que el predominio del litoral rocoso es casi de dos tercios
sobre las playas. En general, la calidad global de las playas de
Aguilas es regular, estables desde el punto de vista del grado
de estabilidad, aunque con notables variaciones entre las
diferentes subzonas.
La subzona Ir comprende el grupo de playas entre la de los
Ingleses, en el límite con la provin:ia de Almería, hasta la
playa de la Casica Verde. La calidad de esta subzona es
aceptable, no en vano parte de ella está declarada como paisaje
protegido. La anchura media de sus playas es de 34 metros,
constituidas por arena fina y un entorno poco humanizado. Las
playas de la Higuerica y de Calarreona son de buena calidad, y
en su entorno se ha desarrollado una urbanización y algún
alojamiento extrahotelero. Se han censado 598 viviendas y la tasa
































































































































































































































La subzona II corresponde a la bahía de Aguilas, lo que hace
que todo el entorno de estas playas esté totalmente humanizado,
restándole valor paisajístico, contrarrestado por un alto
equipamiento lo que les ha valido para la concesión de una
bandera azul de la Comunidad Europea, símbolo de calidad en
determinados valores predeterminados. Las playas son de arena
fina, y su anchura media es menor que en las anteriores. Su
calidad en conjunto se ha calificado de regular. Como corresponde
a su entorno, la tasa de urbanización es muy alta, de 47,8
viviendas por metro cuadrado de playa.
La subzona III comprende las playas entre El Cocedor y Cabo
Cope. Sus características son muy similares a las anteriores,
aunqué el paisaje no esté tan densamente poblado, siendo las
urbanizaciones de viviendas unifamiliarEs principalmente. Existen
1687 viviendas censadas en 1991, y La tasa de urbanización
alcanza 3,2 viviendas por metro cuadrado de playa, más del doble
que la subzona 1.
Zona 2: Cabo Cope—Cainegre
La costa de esta zona es predomir~antemente de acantilado
bajo, y el porcentaje de playas sobre el. conjunto de la costa es
del 18 por 100, el más bajo de todas las zonas. Además las playas
en buena parte son calas de arena gruesa, grava y cantos, con una
anchura media de 16 metros, en fase progresiva. Esta costa viene
a coincidir con el parque regional costero—litoral de Cabo Cope
y Puntas de Calnegre. La calidad de las playas es regular, de
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acuerdo con los parámetros establecidos en el estudio de
referencia, y las de mayor calidad son las de Baño de las
Mujeres, Calnegre y Caía Blanca. La tasi de urbanización es nula,
ya que no hay sino algunas viviendas aisladas. Sobre esta zona
comienza a ejercerse cierta presión urbanística, que puede
concretarse en el Plan de Urbanismo de Aguilas, uno de los pocos
que quedan en toda La Región sin actualizar.
Zona 3: Mazarrón
Las playas de esta zona son de las mejores de la región. El
porcentaje de playa sobre el total de la costa es del 46 por 100,
con una calidad aceptable. Predomina el tipo de árido de arena
fina, y su evolución es progresiva.
La subzona 1 es la de mayor porcentaje de playa, cuya
anchura media es de 22 metros. Comprende las playas de Punta de
Calnegre y Parazuelos, en el limite de Los términos municipales
de Lorca y Mazarrón, hasta la playa del Rincón en la Punta de la
Cueva de los Lobos, de la sierra de las Moreras. El entorno de
esta subzona está constituido por el paisaje natural protegido
de la mencionada sierra. La urbanización es nula igualmente. El
Ayuntamiento de Lorca pretende dar un uso selecto a la porción
litoral de su término municipal.
La subzona II está formada por las playas de Bolnuevo y del















































































Son playas de gran longitud, con una anchura media de 25
metros y calificación de buena calidad.
La subzona III corresponde con e:L resto de urbanizaciones
y el casco urbano del Puerto de Mazarrón. La calidad de estas
playas es aceptable y su nivel de equ:Lpamiento alto, lo que ha
distinguido a alguna de ellas con una bandera azul de la
Comunidad Europea. En relación con la superficie de playas, la
tasa de urbanización es de 5,1, bastante baja si se tiene en
cuenta que alcanza desde Bolnuevo (subzona II> hasta el Alamillo.
La subzona IV es muy similar a la zona primera. La presión
urbanística es bastante menor. La longitud de las playas y su
anchura disminuyen también considerablemente (en torno a los 15
metros). El grano es de arena fina y la estabilidad de la playa
es progresiva. Se han censado unas 40) viviendas en el término
de Mazarrón, y la tasa de urbanización es de 1,8. Este área tiene
su prolongación natural en la zona de Cartagena Sur, cuya tasa
es más elevada, de 3,3 viviendas por metro cuadrado de playa. Las
algo más de 2500 viviendas, algún camping y unos cuantos
apartamentos turísticos es el compendio de recursos de
infraestructura que ofrecen los dos centros de interés turístico
nacional, declarados entonces cuya quiebra es evidente.
Zona 4: Cartagena
Desde Punta de la Azohia hasta Portmán (La Unión) se ha





































































































































































cantiles, con un porcentaje de playas sobre el total de sólo el
9 por 100, el más bajo de todo el litoral. Los tipos de áridos
que forman estas playas son de arena gruesa, gravas y estériles
del lavado del mineral. Su calidad es regular y mala. La
urbanización es muy escasa: incluyendo los núcleos de El Portús
y Portman se han censado 546 viviendas. La tasa de urbanización
es de 3,7 viviendas por metro cuadrado de playa.
Zona 5: cabo de Palos
Esta costa es también bastante rocosa y formada por
acantilados, aunque el índice cuantitativo alcanza el 19 por 100.
Las playas suelen ser calas incrustadas en el acantilado, de
arena fina en la subzona 1, coincidiendo con el área del espacio
natural de Calblanque. La subzona II corresponde a las
urbanizaciones del Cabo de Palos, y son playas bastante estrechas
con una anchura media de 14 metros, de arena gruesa la mayoría.
Su calidad, según sus características tísicas, es regular.
Zona 6: La Manga
A nuestro juicio, esta delimitación no es la más correcta,
teniendo en cuenta la similitud que las playas de la costa de La
Manga del Mar Menor tienen con las de La Ribera, que figura en
el estudio que nos sirve de referencia, como una nueva zona.
Ambas debieran formar una común, separadas del litoral del Mar
Mediterráneo de La Manga. Por ello, se ha unido el censo de























































































































































































































































































































































De acuerdo con su propia naturaleza física, el índice
cuantitativo de esta zona es del 55 por 100, el más elevado de
nuestro litoral. Aunque por lo dicho, hay diferencias notables
entre una y otra ribera.
La subzona 1 reúne las mejores y más largas playas de toda
la costa. En general, todas tienen un carácter progresivo y el
tipo de árido es de arena fina. El entorno está totalmente
urbanizado en las más cercanas a Cabo te Palos y va disminuyendo
progresivamente, en la zona del munic:Lpio de San Javier, hasta
llegar al predominio de las dunas y su vegetación asociada. Las
playas de esta subzona tienen una ancbura media de 27 metros.
Las subzonas IT y III son peores playas debido a las
condiciones tísicas del Mar Menor, aunque hay diferencias entre
ellas motivadas por circunstancias de degradación particular
ocasionadas por la construcción de elementos artificiales en
ciertas urbanizaciones. El entorno es muy similar, pero la
calidad se ve mermada también por una anchura media que no supera
los 9 metros en la subzona II, para llegar a los 23 metros en la
III, mejorando este parámetro. El total de viviendas de esta
subzona es de 19.277, y la tasa de urbanización, 5,43,
condicionada por las limitaciones tísicas de La Manga.
Zona 7: Ribera del Mar Menor
Es muy similar a las subzonas anteriores, y la proporción
de la longitud de las playas en relación con la longitud de costa
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es del 54 por 100. El tipo de árido es de arena fina, aunque en
las playas del Mar Menor está mezclada con restos de conchas que
merman su aspecto y su textura. Las playas del interior del Mar
Menor (subzonas 1, II y III) han te:2ido que ser regeneradas
recientemente por la presión del crecimiento urbanístico, lo que
ha motivado una polémica interesante solare los efectos ecológicos
de este frágil espacio lagunar. La subzona IV corresponde a las
playas de la ribera del Mediterráneo que tienen unas
características parecidas a las de lEa Manga, siendo de gran
longitud y de magnífica puntuación en las variables contempladas.
Al encontrarse en esta zona los poblados tradicionales, el
número de viviendas aumenta considerablemente, con la ayuda de
la ampliación de nuevas zonas urbanizables, contrastando con la
escasez de las playas del contorno. LOs Alcázares tiene 8.786
viviendas y una tasa de íí,i. santiago de la Ribera, 8.786
viviendas y una tasa de 26,9. Lo Pagán, 7.964 viviendas y de
tasa, 30,8.
19.2. EL USO RECREATIVO Y TURíSTICO
19.2.1. Otros métodos de análisis
Prácticamente todos los estudios centrados en el turismo,
en especial los que se entocan desde la zona receptora, atribuyen
a este fenómeno múltiples impactos en el territorio, en la
economía y en la sociedad donde aquel se produce. En pocos casos
1164
se ha separado el origen de los turistas según su procedencia,
hecho éste que tiene importancia tanto por la compensación que
recibe el ciudadano que disfruta de este bien, como por la
influencia que tiene en las variables económicas y sociales. Es
por ello que conviene utilizar procedimientos que permitan
conocer el origen de los visitantes, pues de ahí puede derivarse
otros muchas lineas de investigación con otros fines.
En las encuestas de comportamiento viajero de la población
española que abrían este capitulo, observábamos que Murcia tenía
el porcentaje más alto de viajeros que utilizaban su propia
región para el disfrute vacacional. Esto la convierte en una zona
privilegiada para observar la posible influencia que cada
segmento de visitantes de origen regional, nacional o extranjero
puede tener en el conjunto regional o en cada una de las zonas
de atraccion.
19.2.2. La distribución de los turista-s
Para contrastar ese hecho, se va a utilizar otro enfoque,
en concreto el procedimiento efectuado en un trabajo que se llevó
a cabo en 1989, en la zona costera de la Región de Murcia.
Se tomó una muestra de 2.919 entrevistas, con un
cuestionario muy similar al empleado por las encuestas de
comportamiento turístico del Instituto de Estudios Turísticos.
El diseño y la ejecución corresponden a A. Beyaert y A. Calvo—
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Flores, profesores del Departamento de Métodos Cuantitativos para
la Economía de la Universidad de Murcia, coordinados por 3.
Aranda Gallego1. La costa fue dividida en cuatro zonas
geográficas: Aguilas (zona 1), Mazarrón (zona 2), la Ribera del
Mar Menor (zona 3) y La Manga (zona 4).
El número total de encuestas fue, como se ha dicho, de
2.919, de las cuales 662 corresponden a Aguilas, 530 a Mazarrón,
1.150 a las playas comprendidas entre Lo Pagán y Playa Honda y
577 a La Manga. La encuesta incluía preguntas destinadas a
conocer aspectos poco conocidos del turismo en la Región, tales
como origen geográfico y edad de los turistas, medio de
transporte utilizado, características del alojamiento, nivel de
distribución del gasto y valoración cte la costa como zona de
vacaciones -
Algunos de los resultados de la encuesta son muy
interesantes para nuestro entoque, especialmente los que hacen
referencia a la procedencia y edad de los turistas, ya que
podremos separar la influencia recreativa del litoral en la
propia región, y los concernientes al alojamiento, elemento éste
que dificulta el uso que del espacio se hace según qué móviles.
Según la procedencia turística, 2-756 entrevistas correspondieron
a visitantes nacionales, que suponen el 94,42 por 100, por 163
visitantes extranjeros, un 5,58 por 100 del total.
1Agradecimientos a J. Aranda Gallego y a su equipo de
investigación, por haber facilitado un :~esumen de los principales
resultados de la encuesta, tras su presentación, en enero de
1991, con motivo de la reunión de la Asociación de Ciencia
Regional que auspiciará su publicación próximamente.
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Cuadro 19.2 Procedencia provincial de los turistas











































































































































































































































































































































































Por zonas del litoral, La Ribera del Mar Menor, incluidas
las urbanizaciones cartageneras, alcanzan casi el 40 por ciento
de turistas, a continuación, por este orden, le siguen Aguilas
(22,6 por 100), La Manga (19,8 por 10(P) y Mazarrón (18,1). Los
extranjeros han venido principalmente, por este orden, de
Francia, Italia, Alemania y Gran Bretaña. Aguilas es el lugar
de mayor presencia de extranjeros (57,E por 100) , seguido de las
urbanizaciones de la ribera continental del Mar Menor (20,8 por
100), La Manga (11,6 por 100) y Mazarrón (9,8 por 100). Hay que
destacar el altísimo componente nacional de la clientela
turística en las playas de la región.
Cuadro 19.3 Distribución de los turistas por los
principales núcleos del litoral
<En % vertical>
De la región 3lacional EKtranjero
Aguilas 16,1 24,5 57,7
Mazarrón 25,5 12,7 9,8
La Ribera 42,8 38,5 20,2
La Manga 15,6 24,3 12~3
Buena parte de éste, de la propia región. Esto está en
consonancia con los datos ofrecidos por la Secretaría General de
Turismo, en donde aparece igualmente que un 46,4 por 100 del
turismo nacional, procede de los municipios de Murcia, esto es
1.279 entrevistados teniendo en cuenta la encuesta nacional de
1990, la más cercana a esta que comentamos.
Murcia, como ya se señaló tiene el mayor porcentaje de
destino vacacional en su propia área, siendo ésta una
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característica peculiar solamente conpartida con Canarias —
fenómeno no comparable por el hecho insular—, y a doble distancia
de cualquier provincia peninsular. Esta dato sirve de contraste
con el ofrecido en el apartado de la demanda, y viene a coincidir
en la importancia de Madrid y Barcelona cono mercados de emisión
de Murcia.
19.3. AREAS RECREATIVAS DEL LITORAL
19.3.1. El flujo regional
El análisis de la procedencia municipal de los turistas de
cada núcleo nos lleva a conocer la irrportancia recreativa del
litoral para la Región de Murcia. EJ. mayor peso de los que
disfrutan de las salidas o estancias prolongadas en las playas
de la Región lo tiene Murcia, muy por encima de su peso
poblacional, en torno a un tercio del total, mientras que en aquí
alcanza el 56,4 por 100. siguen en el orden descendente las
mismas poblaciones que lo hacen en cuanto al número de
habitantes, esto es, Cartagena (18,8 por 100) y Lorca (11,9 por
100)
Casi el 60 por 100 de los ciudadanos de Murcia prefiere La
Ribera continental del Mar Menor como área recreativa de playa,
más de un cuarto elige Mazarrón. No llega al diez por ciento los
que se desplazan a La Manga, y un poco más del seis por ciento
los que van a Aguilas.
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Los mitad de los habitantes de Cartagena, por el contrario,
van a La Manga, y más de un cuarto eligen Mazarrón; un poco menos
de ese porcentaje prefieren las urbanizaciones de la ribera
continental del Mar Menor, y es apenas imperceptible el tanto por
ciento de los señalan Aguilas, como zona receptora.
Cuadro 19.4 Distribución de los turistas según su
















Esta última localidad es elegida por el 85,5 por 100 de los
ciudadanos de Lorca, y el resto de sus habitantes que salen a las
playas se decide por Mazarrón. Los demás municipios que tienen
cifras significativas en cuanto a salidas a áreas turísticas,
ES- 19.1 Distribución de lcs turistas
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LA RIBERA LA MANGA
como Alhama, Totana, Alcantarilla, etc., señala de forma
abrumadora al municipio playero más cercano, como el casi único
destino de los que declaran usuarios cíe la playa.
La zona de la Ribera del Mar Menor atrae sobre sí más del
cuarenta por ciento de personas de la región que, en agosto de
1989, pasaban sus vacaciones (o un día> en eJ. litoral. El resto
se repartió entre Mazarrón, Aguilas y La Manga. Para los núcleos
del litoral, los desplazamientos intarregionales tiene diverso
grado de importancia. Así, para Mazarrón más del 61,5 por 100
procede de la propia región, y para La Ribera, casi la mitad de
sus visitantes tienen esta procedencia.
Se convierten con ello en los principales núcleos de
atracción recreativa de los municipios de la Región. Sin embargo,




Cuadro 19.5 Procedencia municipal de los turistas de
la Región por zonas del litoral murciano
<Base: Encuest¿i>
A Ma La La
gui zar Rite Man TO
las rón ra ga TAL
Abarán 1 0 0 3 4 0,3
Alcantarilla 0 13 15 2 30 2,3
Alguazas 1 0 0 0 1 0,1
Alhama 1 18 2 1 22 1,7
Archena 0 0 3 0 3 0,2
Beniel 0 0 11 0 11 0,9
Bullas 0 0 1 0 1 0,1
Calasparra 1 0 1 0 2 0,2
Caravaca 6 2 0 0 8 0,6
Cartagena 7 66 56 112 241 18,8
Cehegín 1 0 0 0 1 0,1
Ceutí 0 1 0 0 1 0,1
Cieza 1 4 6 1 12 0,9
Fuente Alamo 0 0 0 1 1 0,1
Jumilla 2 0 0 3 5 0,4
Librilla 0 0 1 0 1 0,1
Lorca 130 21 0 1 152 11,9
Lorqul 0 0 1 0 1 0,1
Molina 0 3 2 3 8 0,6
Moratalla 3 0 1 0 4 0,3
Muía 0 0 1 1 2 0,2
Murcia 44 184 427 66 721 56,4
Pto Lumbreras 8 0 0 0 8 0,6
SanJavier 0 0 2 1 3 0,2
SanPedro 0 1 0 0 1 0,1
Santomera 0 0 1 0 1 0,1
Torre Pacheco 0 0 9 0 9 0,7
Totana 0 11 1 2 14 1,1
Ulea 0 0 1 0 1 0,1
UniónLa 0 0 4 0 4 0,3
Yecla 0 2 1 3 6 0,5
TOTAL 206 326 547 200 1279 100,0
En Aguilas, más del 63 por 103 de los veraneantes de
procedencia regional son de Lorca, el tercer municipio de mayor
población regional y el más próximo a aquel núcleo. De Murcia
procede el 21,3 por 100, la cifra más baja de los destinos de
playa de los ciudadanos de la capital, que prefieren áreas más
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Figura 19.5
PROCEDENCI A MIJNI CIPAL DE LOS TURISTAS DE LA REGION POR ZONAS DEL LITORAL MURCIANO
DE 1 a 20
— DE 21 o 99
— DE lODo 400
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cercanas. Igual ocurre con Cartagena, sólo el 3,5 por 100 de los
componentes regionales. Otros municipios cercanos como Puerto
Lumbreras (4 por 100) —todos los que salen a la playa de este
municipio elige Aguilas-, o Caravaca (3 por 100) completan la
composición regional.
Para Mazarrón el primer municipio tributario es Murcia
ciudad, de donde proceden el 56,4 por 100 de los veraneantes o
usuarios de estas playas, seguido de Cartagena (20,3) y Lorca
(6,4 por 100) . La distancia está en proporción inversa al número
de usuarios, como viene observándose. Así, Alhama y Totana,
municipios cercanos son los que siguen en el orden a los
anteriores. En ellos se puede ver que Mazarrón es casi en
exclusiva su destino recreativo.
Por esa misma tendencia, la distribución del origen
municipal de los usuarios regionales de La Ribera es casi
abrumadora en favor de Murcia capital <78,1 por 100>, y, aunque
Cartagena está relativamente cerca, la mayoría de ellos prefiere
La Manga, pues, sólo el 10,2 compone el porcentaje de originarios
de Cartagena en la Ribera continental. Beniel, Alcantarilla,
Torre Pacheco, La Unión, como municipios vecinos aportan el
resto.
En el caso de La Manga, aunque el turismo regional es el más
escaso para esta zona, más de la mitad procede de Cartagena, y
más de un tercio de Murcia, distribuyéndose el resto por varios
municipios del interior.
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19.3.2. La segunda residencia, un alot~amiento asociado al uso
recreativo del litoral murciano
19.3.2.1. Introducción. Evolución del parque nacional
Una manifestación directamente ligada a la influencia de la
playa en el comportamiento vacacional y de fin de semana es el
de la segunda residencia2. Hay otros muchos fenómenos de toda
índole, principalmente una serie de actividades productivas, con
una fuerte incidencia en el territorio, pero sólo centraremos
nuestra atención en éste, porque el alojamiento es una
consecuencia inmediata del desplazamiento recreativo a cierta
distancia del lugar de residencia habitual. Además se suele
mezclar con el alojamiento turístico del resto de los usuarios.
Además de las encuestas, se ha recurrido con mayor
frecuencia a la hora de estudiar este eenómeno a dos fuentes de
datos: los Censos de viviendas del Instituto Nacional de
Estadística y los datos de solicitud de visado del proyecto de
2Valenzuela (1988) considera en un articulo reciente la
segunda residencia como un modelo residencial entre lo
recreacional y lo turístico. Por eso nos parece adecuado avanzar
en este aspecto.
El uso asignado a la segunda residencia, según este autor,
han ido ensanchándose del veraneo, primera razón de ser, a una
mayor frecuencia y variedad. Son signiticativas las modalidades
de la periferia de las grandes ciudades y las del litoral, ambas
surgidas por el deseo de las clases medias urbanas deseosas de
exhibir su nuevo estatus. Señalaba est.e autor que ‘un problema
metodológicamente de muy difícil solución es desglosar, dentro
de la oferta extrahotelera, lo que es alojamiento turístico y por
tanto temporal y en régimen de alquiler, de lo que es residencia
secundaria, que usa el propietario y su familia en estancias
distribuidas a lo largo del año” <Valenzuela, 1988: 72).
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cuadro 19.6 Evolución del. número de residencias secundarias
en España <1970—1991>

















































































































































































Cuadro 19.7 Proporción de residencias secundarias en el total de
las viviendas familiares por provincias <1970—1991). <En %)














































































































































































































Fuente: INE, censos de Población y Viviendas <1970,
Elaboración propia.
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edificación, y la certificación final da obra, publicadas por los
Colegios de Arquitectos de cada región colegial ~.
A continuación, en los Cuadros 19.6 y 19.7 se observa la
evolución del parque nacional de viviendas secundarias en España,
desde 1970. Dos líneas aparecen bien reflejadas en esta
tendencia: el crecimiento sostenido de ‘asta modalidad de vivienda
familiar en el litoral mediterráneo español, y la formación de
núcleos satélites alrededor de las grandes ciudades. En algunas
provincias, aparece cierta ralentizac:Lón en el último periodo,
fruto de un punto de saturación en est-e tipo de alojamiento.
19.3.2.2. El Parque regional de viviendas secundarias
En 1991, el número total de residencias secundarias
exclusivamente (no se contemplan las viviendas desocupadas)
ascendía a 102.686 viviendas, cifra qxxe supone el 21,3 por 100
del total de las viviendas familiares. Su distribución por
municipios, y su evolución desde 1970, queda reflejada en el
Cuadro 19.8, que representa el número de segundas residencias en
términos absolutos para 1970, 1981 y 1991, y el tanto por ciento
que esto supone en el total de viviendas familiares de cada
municipio. Los máximos porcentajes da este tipo de viviendas
corresponden a los municipios del litoral mediterráneo: Los
Alcázares, municipio que ha nacido como tal después del Censo de
3A menudo recogidas en publicaciones periódicas. En Murcia,
el Boletín Estadístico de la Consejeri.a de Política territorial
y Obras Públicas, editado mensualmente desde 1989.
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Cuadro 19.8 Evolución del número de viviendas secundarias y del
porcentaje sobre el total de viviendas familiares, en los
municipios de la Región de Murcia, ordenados por























































































































































































































































26.547 9,7 58.259 15,2 102.686
Fuente: consejería de Economía,
Elaboración propia
























































Figura 19.6 Evolución del número de viviendas secundarias por municipios
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Figura 19.7




































1981, pero del que se ha hecho una proyección (Caja de Ahorros
de Murcia, 1988) , ostenta el primer lucrar en ambas columnas, con
más del 80 por 100 de su parque de vivienda, seguido de San
Javier (73,4 por 100), Mazarrón (72,9 por 100), San Pedro del
Pinatar (63,6 por 100) y Aguilas (44 por 100).
La influencia de la playa como centro de atracción para el
fenómeno de difusión de las viviendas de ocupación parcial queda
bien patente con el examen de las columnas de cualquiera de los
municipios no turísticos de la región. Iras éstos, hay un pequeño
número de municipios que presentan valores en tantos por ciento
por encima del veinte, como son Cartagena (24,5 por 100), Cieza
(20,7 por 100), Cehegín (20,1 por 100>, Muía (25,4 por 100),
Aledo (35,2 por 100) y Ojós (31,2 por 100). Excepto Cartagena,
población importante cuyos altos valores es debido al peso de las
urbanizaciones del Mar Menor, el resto son poblaciones de
interior de tamaño medio, o muy pequeño, que precisan un estudio
más detallado de su ubicación para conocer los móviles de su
implantación.
Más del 75 por 100 de los municipios restantes presentan
porcentajes por debajo del 20 por 101), valor considerado como
medio en el conjunto regional. Especialmente bajos son los casos
de la ciudad de Murcia y todo el área que le rodea, incluida la
vega media del río Segura.
Para demostrar la implicación existente entre los recursos
recreativos y las segundas residencias hace falta descender a
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escalas menores del municipio, ya que los datos municipales
enmascaran un tanto el fenómeno en su manifestación fuera del
litoral.
En principio, puede suponerse que la costa es un factor de
atracción supramunicipal, mientras que los espacios naturales o
el campo permiten la producción del alcjamiento para su disfrute
a la población local, más cercana al recurso, o a otros moradores
que todavía no dejan rastro en las estadísticas. Como se sugiere,
es preciso emprender con mayor profundidad esta tarea todavía
inédita en la investigación en lo que afecta a la Región de
Murcia.
La evolución de las dos últimas décadas nos indica que su
origen y expansión está ligado a la generalización del acceso a
los bienes recreativos y turísticos por los europeos. En los
datos provinciales de 1981 y de 1970, los valores máximos
corresponden a las provincias de mayor importancia del litoral
mediterráneo (Alicante, Valencia, Barcelona), y a Madrid,
expresando tanto el influjo de la playa como la montaña para
amplias capas de la población urbana <del Canto Fresno, 1983 y
1987; Valenzuela Rubio, 1976)
En la Región de Murcia, la prcducción de viviendas de
segunda residencia ha aumentado progresivamente desde l970~. En
4Es en el Censo de Población y de Vivienda de 1960 cuando
se recoge por primera vez información bajo el epígrafe de
“Viviendas ocupadas parte del año”. En el Censo de 1970 ya se
preguntará directamente por la residencia secundaria.
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veinte años se ha multiplicado por cuatro su número (no hemos
tenido en cuenta las viviendas vacías, muchas de ellas ligadas
también al alojamiento turístico y recreativo, que haría
incrementar su número todavía más) , cifra que habla por sí sola
de la intensidad y extensión del fenómeno en un periodo en que
se ha generalizado para amplias áreas de España.
En 1970, ya comenzaban a despuntar los núcleos turísticos
regionales, ostentando los porcentajes más altos, y los núcleos
del interior que después han mantenido su crecimiento como
Ricote, Aledo o Fortuna. Los dos tercios restantes se mantenía
por debajo del 10 por 100 de residencias secundarias, del total
del parque de viviendas familiares. En esta década, los
municipios del litoral crecen de manera espectacular,
multiplicando varias veces su número, y doblando casi todos la
proporción respecto a la vivienda principal (salvo Cartagena,
cuyo comportamiento se ve desdibujado) . Un número importante de
municipios de tamaño intermedio del interior sobrepasa el diez
por ciento de viviendas de segunda residencia, manteniendo esta
proporción a lo largo de la década de los ochenta.
Durante el período, la tendencia descrita se consolida ya.
En el caso de los municipios del litoral, el crecimiento es menos
progresivo para San Javier (la propia evolución de La Manga tiene
mucho que ver, por su enorme influencia en el total del
municipio) y Mazarrón; y un poco mayor en el caso de San Pedro,
que es ahora cuando experimenta la subida, mientras Aguilas
mantiene uniforme su crecimiento.
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En el resto de los municipios dal interior, se producen
algunas variaciones significativas, en la medida en que algunos
mantienen y acrecientan las cifras relativas. Es el caso de
Lorca, Yecla, Cieza, Cehegin, Muía, etc., todos ellos del
interior, con variaciones importantes de población que inducen
a pensar que, el aumento del parque de viviendas de segunda
resiencia, ha venido obligado por el abandono de viviendas
principales como consecuencia del cambio de residencia. En otros,
se producirán descensos en el número y en la proporción total del
parque de viviendas. En ambos grupos es preciso profundizar más
para encontrar las causas de este comportamiento que a nosotros
se nos escapa.
19.4. PRINCIPALES ESPACIOS DE OCIO DEL LITORAL
MURCIANO
19.4.1. El litoral aguileño, un área periférica del turismo
regional
A escala menor, ahora ya centrando el enfoque al alojamiento
del área litoral, verdadera expresión de lo que ha sucedido en
este tiempo en cuanto a las manifestaciones de todo tipo
relacionadas con el tiempo libre y el acceso generalizado a las
vacaciones. En los Cuadros 19.9 y 19.10 se presentan las
entidades singulares de población de cada uno de los municipios
del litoral, con la denominación que tienen registrada en el
Instituto Nacional de Estadística.
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Para 1991, el número de viviendas desocupadas sólo es
significativo en Aguilas núcleo, y en la suma final del
municipio, dejando patente con ello que esta columna interesa más
para ser tenida en cuenta en las consideraciones sobre la
vivienda principal de los ciudadanos, La evolución del sector de
la construcción en relación con la demanda de la población, etc.,
que como variable a la hora de contemplar su influencia en la
oferta alojamiento extrahotelero de alquiler, como inicialmente
pudiera suponerse.
El conjunto de urbanizaciones y playas que limitan por el
sur con Almería se recoge en la entidad colectiva de población
Cocón (según el Nomenclátor de 1986). Comprende las entidades
singulares de Los Arejos, Calarreona y Matalentisco, con la
urbanización de la Casica Verde. En dirección al litoral de
Mazarrón, la entidad colectiva de Cope agrupa a Calabardina, con
las urbanizaciones: Costas de Calabardina, La Cola, La Kabyla,
Mary Carrillo, Montemar y Playas de Calabardina, Cuesta de Gos,
Cope y otras de menor interés.
Aguilas núcleo acoge la población de su nombre, en buena
parte extendida sobre el Puerto y 13s dos grandes playas de
Levante y de Poniente. Su prolongación hacia el este, antes de
Cabo Cope, presenta algunas urbanizaciones que se iniciaron
alrededor de los años sesenta, y que están agrupadas en la
entidad colectiva denominada Campo, que incluye entre otras que
no traemos a colación, la entidad singular de Todosol, con los
núcleos Collados Weiss, Collados Zieschang y Todosol.
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Cuadro 19.9 Evolución de las viviendas según tipo en los
núcleos del litoral murciano (1986—1991>
1986 1992.
Vacías o
Habi tempo Princi Secun Desocu
tadas rada pales darias padas
Aguilas núcleo 5.877 4.685 6.558 3.896 1.154
Cocón 146 561 110 456 32
Cope 112 1.320 107 1.564 16
AGUILAS 6.153 6.217 6.866 6.446 1.316
1’. de Mazarrón 1.219 6.650 1.304 8.219 382
MAZAERON 3.913 7.752 4.142 9.208 1.229
El Algar 1.179 1.542 1.280 1.861 448
Lentiscar 294 597 248 859 181
Perín 175 1.166 246 1.238 399
Los Puertos 253 461 240 438 1
R. San Ginés 723 11.573 927 13.336 137
CARTAGENA 47.398 30.177 48.506 20.753 13.582
Los Alcázares 770 3.654 795 5.077 80
Los Narejos 36 72 43 458 1
Punta Calera 23 1.459 48 2.173 39
LOS ALCAZARES 848 5.273 901 7.780 120
Santiago Ribera 925 5.006 1.074 5.083 67
La Manga SJ. 93 5.470 218 11.279 141
SAN JAVIER 3.689 12.004 4.179 17.100 647
Lo Pagán 307 2.857 470 4.221 492
Los Cuarteros 153 1.288 223 2.531 27
SAN PEDRO 2.966 5.646 3.450 8.029 1.037
Fuente: INE, Nomenclátor 1986. Provincia de Murcia
Consejeria de Hacienda, Economía y Fomento, Censos de
Población y Vivienda de 1991 le la Región de Murcia.
Avance de Resultados
Como continuación a algunas de las características
contempladas páginas arriba, se prestará atención a otros
detalles de la oferta y la demanda que se produce en este espacio
litoral.
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Cuadro 19.10 Evolución del número de viviendas e incremento
quinquenal según tipo, por entidades de población
del litoral murciano <1986—1991>
Habitadas Vacías/temporada
1986 1991 Inc % 1986 1991 Inc %
Aguilas núcleo 5.877 6.649 11,6 4.685 5.050 7,7
Cocón 146 110 —24,6 561 488 —13,0
Cope 112 107 — 4,5 1.320 1.580 19,7
AGUILAS 6.153 6.866 11,6 6.217 7.762 19,7
P. de Mazarrón 1.219 1.423 16,7 6.650 8.601 29,3
MAZARRON 3.913 4.142 5,8 7.752 10.437 34,6
El Algar 1.179 1.280 8,6 1.542 2.309 49,7
Lentiscar 294 248 —15,6 597 1.040 74,2
Ferín 175 246 40,5 1.166 1.637 40,4
Los Puertos 253 240 — 5,1 461 439 — 4,7
R. San Ginés 723 927 28,2 11.573 13.473 16,4
CARTAGENA 47.398 48.506 2,3 30.177 34.335 13,8
Los Alcázares 770 795 3,2 3.654 5.157 41,1
Los Narejos 36 43 19,4 72 459 537,5
Punta Calera 23 48 108,7 1.459 2.212 51,6
LOS ALCAZARES 848 901 6,3 5.273 7.900 33,2
Santiago Ribera 925 1.074 16,1 5.006 5.150 2,9
La Manga SJ. 93 218 134,4 5.470 11.420 108,6
SAN JAVIER 3.689 4.179 13,2 12.004 17.747 47,8
Lo Pagán 307 470 53,1 2.857 4.713 65,0
Los Cuarteros 153 223 45,7 1.288 2.558 98,6
SAN PEDRO 2.966 3.450 16,3 5.646 9.066 60,6
Fuente: INE, Nomenclator 1986. Provincia de Murcia
Consej ería de Economía, Hacienda y Fomento, Censos de
Población y Vivienda de 1991 <le la Región de Murcia.
Avance de Resultados.
En los Cuadros anteriores se observa que las entidades
señaladas reúnen más del 90 por 100 de Las viviendas de temporada
y desocupadas, y casi el total de las principales. En Aguilas
núcleo se unen la función municipal y La recreativa y turística,
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Cuadro 19.11 Oferta hotelera por categorías en los núcleos
del litoral. Número de establecimientos <1992>
HOTELES HOSTALES
Pen
Estrellas Oro Estrellas plata sienes
_________ To
4 3 2 1 3 2 1 2 1 tal
AGUILAS
Aguilas 4 1 1 3 1 10
MAZARRON
P. Mazarrón 2 2 1 1 6
RIBERA DEL MAR MENOR
San Pedro 1 1 1 3
LoPagán 1 2 1 1 1 6
Santiago 1 2 4 1 2 10
Alcázares 2 3 5
Urrutias 1 1
Belones 1 1 2
Cabo Palos 2 1 1 4
LA MANGA
LaManga 3 3 2 1 9
TOTAL 4 5 14 5 8 9 4 7 55
Fuente: Consejería de Cultura, Educación y Turismo,
Establecimientos Turísticos de La Región de Murcia, 1992
manteniendo el mayor número de vivrendas desocupadas y de
temporada, junto con la vivienda principal de la población.
A ambos márgenes la urbanización del litoral es irregular.
Mientras que en la entidad de Cocón, hay pocas urbanizaciones,
con escaso dinamismo en la evolución de los últimos años; en
dirección a Mazarrón, se suceden las urbanizaciones, primero de
forma aislada, luego de forma más compacta, dando lugar al
desarrollo de la zona de Calabardina, el más importante núcleo
turístico después de la ciudad.
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Cuadro 19.12 Oferta hotelera por categorías en los núcleos
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TOTAL 1.116 694 437 126 187 214 81 109 2964
Fuente: Consejeria de Cultura, Educación y Turismo,
Establecimientos Turísticos de la Región de Murcia, 1992
La evolución del último quinquenic presenta una disminución
en las viviendas habitadas y vacías o de temporada de la zona de
Cocón, y un incremento porcentual en las viviendas de todo tipo
en el resto, especialmente en Cope.
En conjunto, Aguilas es el municipio turístico que presenta
mayor atonía en la evolución de los alojamientos del conjunto
regional, dejando en evidencia que su situación periférica




Figura 19.10 Número de plazas en establecimiE~ntos hoteleros del litoral de





















































Cuadro 19.13 Modalidades de alojamiento según la procedencia
de los turistas en el municipicio de Aguilas
De la re Nacio Extran
gión nal jero
Viviendas:
— propias 88 83 18
— en alquiler 40 100 19
— otras 67 104 20
Hoteles 3 45 9
Camping 8 30 28
TOTALES 206 362 94
Fuente: Aranda Gallego y otros (inédito)
Esto mismo puede aplicarse al resto de la oferta de
alojamiento turístico. Los 11 establecimientos hoteleros del
municipio no sobrepasan en ningún caso las dos estrellas de
categoría, siendo la mitad hoteles de escasa capacidad —el mayor
hotel no supera 66 habitaciones, y es frecuente que no lleguen
a veinte habitaciones—. El conjunto de habitaciones hoteleras
llega a 252, cifra insignificante comparada con el resto de
habitaciones hoteleras de la región o con la propia oferta de
alojamientos de segunda residencia de Aquilas.
El resto de oferta extrahotelera responde a la tónica
anterior, pues los 22 apartamentos turísticos declarados
existentes tienen la última de las categorías posibles (tercera)
y los dos campings de tercera categoría, con 249 plazas y 45
respectivamente. La demanda refleja fielmente el predominio de
la vivienda sobre el resto de la oferta de alojamiento. Si
tomamos de nuevo el examen de los datos de la encuesta coordinada
1194
por J. Aranda, observamos que el 31 por 100 de las 662
entrevistas realizadas en este municipio, manifiesta estar en
vivienda, frente al 10 por 100 que se aloja en camping y el 8,6
por 100 que lo hace en hoteles. De las E39 personas que responden
alojarse en viviendas, el 29,5 por 100 están en cagas de
alquiler, mientras que el 35 por 100 están en casas de su
propiedad, y un porcentaje similar se encuentra en viviendas de
amigos, familiares o similar.
Según la procedencia de los usuarios, las familias de la
propia región que eligen Aguilas apenas utilizan los hoteles y
campings como alojamiento, prefiriendo la vivienda de su
propiedad el 42 por 100 de personas de esta procedencia, frente
al 19 por 100 que la alquila, o 32,5 por 100 que utiliza otra
modalidad.
Los extranjeros apenas poseen vivienda propia, estando
repartido el parque de viviendas de este régimen entre
propietarios procedentes de la propia región o de otras de
España, casi por igual. Estos eligen aproximadamente en la misma
proporción todas las modalidades de alojamiento y regímenes.
Los usuarios que proceden de otras regiones de España
prefieren también abrumadoramente el aLojamiento extrahotelero,
aunque es el grupo que más utiliza los hoteles y campings como
forma de pernoctación de los tres grupos. De las viviendas,
utilizan en mayor medida el régimen de alquiler, a poca distancia
de los otros dos tipos.
1195
19.4.2. La Bahía de Mazarrón, un importante potencial turístico
El siguiente núcleo es muy significativo del comportamiento
de los indicadores de vivienda, al darse un amplio contraste
entre el Puerto de Mazarrón, entidad colectiva, estadísticamente
hablando, que agrupa el extenso y recierte desarrollo urbanístico
de la bahía de Mazarrón, del pueblo de Mazarrón, situado varios
kilómetros al interior de la costa, con una población dedicada
a otras actividades. No obstante, hay que incluir en esta zona
los núcleos turísticos que, siendo dej. municipio de Cartagena,
se encuentran situados en la bahía de Mazarrón, limitando con
este municipio, dentro de la entidad de Perín: La Azohia, que
acoge a los núcleos de La Azohía, La Chapineta e Isla Plana, y
la entidad colectiva de Los Puertos.
Del total de viviendas principales del conjunto de Mazarrón
municipio, el Puerto de Mazarrón sólo posee el 34 por 100,
mientras que del total de viviendas vacías o de temporada, este
núcleo tiene el 82,4 por 100, y del total municipal de viviendas
secundarias, el 89 por 100. Aquella es también, más o menos, la
proporción existente entre las viviendas de ambos tipos en el
Puerto de Mazarrón. Esto marca bien l¿L5 diferencias del núcleo
turístico del pueblo de Mazarrón.
En la evolución del quinquenio, la dinámica de construcción
de viviendas de primera residencia ha sido mayor en el Puerto que
en la ciudad, y más aún en viviendas recreativas, casi un 30 por
100 de incremento en los últimos cinco años.
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Las urbanizaciones del municipio de Cartagena, La Azohia,
La Chapineta, El mojón, Isla Plana, que aportan unas 2.000
viviendas de temporada, tienen un mayor incremento, motivado en
parte por englobar, en 1991, algunas da las cifras no recogidas
por separado en el año base.
En general estas urbanizaciones, que tuvieron su origen con
la declaración de zona de interés turístico nacional, a
principios de los setenta, han iTantenido un escasísimo
crecimiento en los últimos veinte aÍ~os, sólo animado en los
últimos años pasados, quedando casi en exclusiva como zona de
recreo de los habitantes de la ciudad de Cartagena. El resto de
los núcleos se tratarán junto al resto de áreas del Mar Menor.
La oferta hotelera de la zona tiere mayor desarrollo que la
de Aguilas, no siendo tampoco muy imporl:ante. Dos hoteles de tres
estrellas oro, reuniendo entre ambos 173 habitaciones, y dos
hoteles de dos estrellas oro, uno de una estrella de plata, más
una pensión aportan en conjunto 79 habitaciones a lo anterior.
El conjunto de la oferta extrahotelera de carácter turístico está
conformada por 11 apartamentos turísticos de dos y una llave, con
184 habitaciones y un camping de seginda categoría con 1.000
plazas en el Puerto de Mazarron.
En la zona de la bahía, dentro mí término municipal de
Cartagena, 5 habitaciones de una llave en la Azohía; y, en Isla
Plana, 32 habitaciones de dos llaves más un camping de primera
categoría, con 660 plazas, es el pauperrimo saldo final de lo que
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fueron dos centros de interés turístico nacional, cuya evolución
y resultado final merece una atención aparte, pues sus ejemplos
son válidos para generalizar un tipo de comportamiento de
desarrollo del turismo en algunas zonas del mediterráneo.
Los datos de las encuestas sobre la demanda en la zona de
Mazarrón, reflejan también aquí el predominio de la vivienda,
incluso de forma más rotunda, sobre el resto de la oferta de
alojamiento. Si tomamos de nuevo el trabajo coordinado por J.
Aranda, observamos que el 93,4 por 100 de las 530 entrevistas
realizadas en este municipio, manifiesta estar en vivienda,
frente al 4 por 100 de las otras dos modalidades.
Cuadro 19.14 Modalidades de alojamiento según la procedencia
de los turistas en el municipicio de Mazarrón
De la re Nacio Extran
gión nal jero
Viviendas
— propias 216 55 6
— en alquiler 71 98 7
—otras 29 11 2
Hoteles 4 13 0
Camping 6 11 1
TOTALES 326 188 16
Fuente: Aranda Gallego (dir.)(1989)
De las 495 personas que responden alojarse en viviendas, el
35,6 por 100 están en casas de alquile::, mientras que el 56 por
100 están en casas de su propiedad, y sólo un 8,5 por 100 se
encuentra en viviendas de amigos, familiares o similar.De ahí la
importancia de la clientela regional en el desarrollo del Puerto
de Mazarrón, desde el punto de vista del turismo.
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Según la procedencia de los usuarios, las familias de la
propia región que eligen los hoteles y campings como alojamiento,
no llegan al 2 por 100, cifra casi despreciable, prefiriendo la
vivienda de su propiedad el 66,2 por 100 de personas de esta
procedencia, frente al 21,8 por 100 que la alquila, o 8,9 por 100
que utiliza otra modalidad.
Los extranjeros son bastante escasos en la zona, aunque la
forma de alojamiento de los que vienen es casi en exclusiva la
vivienda, propia o en alquiler, en igual proporción. Los usuarios
que proceden de otras regiones de España prefieren también
abrumadoramente el alojamiento extrahotelero, aunque es el grupo
que más utiliza los hoteles y campings como forma de pernoctación
de los tres grupos, hecho que ocurría igualmente en la zona
anterior. De las viviendas, utilizan en mayor medida el régimen
de alquiler, a mayor distancia de loE; otros dos tipos que en
Aguilas.
17.4.3. El Mar Menor, un frágil centro recreativo regional
y nacional
Este último núcleo, de los tres en que se ha dividido el
litoral es, sin lugar a dudas, el más importante para el disfrute
recreativo de los ciudadanos de la región, y como centro
turístico nacional e internacional. Se ha de separar, por muchas
razones, la ribera continental de la laguna salada, de la
denominada Manga del Mar Menor. Algunas de esas razones quedarán
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justificadas en lo que sigue. Por una parte hay que considerar
el rosario de urbanizaciones que pueblan buena parte de la
ribera, como San Pedro del Pinatar, con sus núcleos: Los
Cuarteros y Lo Pagán, que flanquean el lado norte del Mar Menor;
el núcleo de Santiago de la Ribera, pedanía del municipio de San
Javier; el pueblo de Los Alcázares, con las urbanizaciones de
Punta Calera y Los Narejos; y, del municipio de Cartagena, la
entidad del Lentiscar, que incluye las urbanizaciones del Carmolí
y Punta Brava en el Mar Menor; la de El Algar, con Los Urrutias;
y el Rincón de San Ginés, nombre que acoge a Los Nietos, Islas
Menores, Mar de Cristal, Playa Honda, todas ellas en el Mar
Menor, y Cabo de Palos y La Manga de Cartagena, entre éste y el
Mediterráneo.
Esto último crea la dificultad de poder separar los datos
del Rincón de San Ginés correspondientes a las urbanizaciones que
no pertenecen a La Manga. Como su peso no es influyente,
mantendremos el total para La Manga de Cartagena, que junto con
la parte de San Javier, conforman el conjunto del núcleo conocido
con ese nombre.
Todo lo dicho anteriormente afecta a la oferta de viviendas
de segunda residencia, pues para la de alojamiento turístico y
la demanda, los datos hacen referencia al conjunto de La Manga.
El carácter de núcleos de segunda residencia queda más patente
aún, si cabe, que en Aguilas y Mazarrón, por la escasa magnitud
de las viviendas principales. En todos los casos expuestos, la
proporción de esta modalidad es inferior al 25 por 100 de las
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existentes en cada municipio. El número de viviendas vacias o de
temporada es muy similar en ambas zonas, 24.893 en La Manga y,
25.465 en la urbanizaciones de la ribera. Aunque, en realidad,
esta última cifra es ligeramente superior, en perjuicio de la
primera5. Esto supone casi la mitad de las viviendas secundarias
de toda la Región, lo que da muestra del enorme influjo y el
potencial del Mar Menor, como centro d~ atracción para el ocio.
En La Manga, la aportación de cada uno de los dos municipios
al conjunto de viviendas secundarias es similar, aunque este
equilibrio ha sido reciente. En efecto, no hay más que observar
el incremento experimentado por cada uvia de las áreas. Mientras
que la correspondiente a Cartagena ha crecido un 16,4 por 100 en
el período considerado; la de San Javier ha tenido un incremento
de un 108,6 por 100, la subida más fuerte de todo el litoral6.
5En puridad, habría que descontar a la cifra de La Manga,
las correspondientes a Los Nietos, Islas Menores, Mar de Cristal
y Playa Honda, para añadírsela a la segunda cifra. En 1986, el
número de viviendas vacías o de temporada de estos núcleos fue
el siguiente: Playa Honda, 525; Mar de Cristal, 853; Islas
Menores, 1.527; y, Los Nietos, 1.425. J~n total, 4.330 viviendas
vacias o de temporada que en este año hemos podido separar
gracias al Nomenclátor, cosa que no podemos hacer para 1991.
6No se va a entrar en detalles, pero la dinámica de
construcción de viviendas en los último s años de la década de los
ochenta fue realmente espectacular en ]a zona de La Manga de San
Javier, lo que originó un contencioso entre la Administración
regional, partidiaria de revisar los planes urbanísticos
resultantes de la declaración de Cenl:ro de Interés Turístico
Nacional de finales de los años sesenta, y, por tanto, totalmente
desfasados en muchos aspectos, de la actual legislación
urbanística; y la municipal, conforme con aquellas normas, que
daba las licencias de edificación, aunque inmediatamente fueran
recurridas para dejarlas sin efecto.
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En la ribera continental, tambLén se ha de hacer una
separación entre tres zonas bien diferenciadas, en lo que se
refiere al continuo urbanizador: la zona de Santiago y de San
Pedro, que bordean por el norte el Mar Menor, la zona de Los
Alcázares, y las urbanizaciones del municio de Cartagena.
El área de Santiago de la Ribera y de San Pedro del Pinatar
forma ya una línea de edificación ya sin interrupción, desde la
Base y Academia militar de Santiago a Las salinas de San Pedro,
espacio natural que sirve de límite norte y que, con
interrupciones, cierra el contorno de la laguna, enlazando con
La Manga y separando del Mediterráneo. Unas 11.835 viviendas
secundarias hay en ella.
El núcleo de Santiago de la Ribera, tan importante en las
décadas pasadas, aparece saturado en J.05 últimos años, pues su
incremento es el más bajo del litoral, y las 77 viviendas
secundarias construidas entre 1986 y 1991, evidencian ya su
agotamiento. Para el municipio de San Tavier, el incremento del
47,8 por 100 es el resultado del comportamiento de La Manga, que
ha sustituido el papel jugado por Santiago años pasados.
Por el contrario, San Pedro deL Pinatar ha servido de
aliviadero en este tiempo para la genuina clientela que ha
preferido tradicionalmente esta margen como zona de veraneo. Un
incremento por encima del 60 por 100 :.o demuestra, siendo éste
el más alto del sufrido por los municipios del litoral.
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El área segunda corresponde al joven municipio de Los
Alcázares. Entremedias de ésta y la anterior queda una línea
despejada de edificación debido, en parte, al espacio de uso
restringido a las instalaciones militares y al aeropuerto, de uso
civil y militar compartido, y al pequeño espacio natural de la
playa de La Hita. Unas 7.780 viviendas secundarias aporta esta
zona al subconjunto que se está exam:Lnando. Puesto que ya no
existe discontinuidad entre las urbanizaciones que componen el
núcleo urbano, no hace falta distinguir más entre ellas. Como
puede suponerse, es a partir de su andadura como nuevo municipio,
tras la segregación de los de San Javier y de Torre Pacheco,
cuando ha comenzado su expansión, tan importante en el primer
quinquenio de los años ochenta cono en el segundo, cuyo
imcremento alcanza el 33 por 100.
La última de las zonas está compuasta por varios núcleos y
urbanizaciones que, de forma discorLtinua, van rodeando el
perímetro de la laguna hasta llegar a La Manga. Junto a los
tradicionales centros de Los Urrutias y Los Nietos, han surgido
nuevas urbanizaciones como Islas Menores, Mar de Cristal o Playa
Honda, desde principios de los año:s setenta. A las 1.861
viviendas secundarias de Los Urrutias (Lentiscar), y las 859 de
Los Nietos (El Algar), habría que añadir unas 6.000 viviendas de
esa modalidad, incluidas en Rincón de San Ginés, que son de las
urbanizaciones antes mencionadas. No hiay que hacer notar nada
significativo en esto núcleos, pues sus incrementos han ido
parejos al conjunto de la zona.
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En el desarrollo de la oferta hotelera de la zona tiene
importancia desigual La Manga, de mayor desarrollo regional, que
la de la zona ribereña, siendo esta sim:Llar al resto de la oferta
turístico litoral. En efecto, La Manga reúne tres de los cuatro
hoteles de estrellas de oro, y tres de los cinco establecimientos
de tres estrellas de oro del litoral7, siendo muy escasa la
oferta de establecimientos de inferior categoría. Por el
contrario, la oferta de establecimientos de estrellas plata y
pensiones, con algunos de dos estrellas oro, componen la mayor
proporción de los establecimientos de la zona continental. Esto
define la dimensión turística de La Manga, frente a la vocación
regional del resto. El número de habitaciones reafirma también
lo dicho, por cuanto que los esl:ablecimientos de mayor
envergadura y capacidad se encuentran en la zona de La Manga.
Igual que el resto de oferta de apartatnentos turísticos, no así
de campamentos de turismo que su propia fisonomía lo impide.
Los datos de las encuestas sobre la demanda, en el área del
Mar Menor, confirman el predominio de la vivienda como forma de
alojamiento, hecho generalizado en todo el litoral murciano,
sobre el resto de la oferta de alojamiento. De las personas que
proceden de la propia región, los que van a la margen continental
prefieren la vivienda como forma de alojamiento un 89,2 por 100,
seguido de un 9 por 100 que elige el campamento de turismo, y de
7E1 cuarto no es atribuible tampoco a la ribera, ya que es
un establecimiento ligado a un potente “resort” turístico, con
una amplia gama de productos de esta naturaleza, basados en la
oferta de tres campos de golf. El complejo está situado más al
interior, a medio camino entre el Mar Menor y el Mediterráneo,
del que la Sierra de Cartagena supone un obstáculo importante.
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un 2,8 por 100 que se aloja en hoteles. Los murcianos que van a
La Manga se alojan, casi en su totalidad, en viviendas, salvo un
0,5 por 100 que lo hace en hoteles.
El régimen de alojamiento tambiÉn varía por zonas pues,
mientras que los murcianos que van a L~ Manga son, en un 70 por
100, propietarios de su vivienda, en la zona de la ribera son
propietarios sólo el 42,1 por 100. Al ser el porcentaje de los
que alquilan muy similar para ambas zonas, la diferencia se da
en aquellos que utilizan viviendas de familiares y amigos, etc.,
más frecuente en la segunda de las zonas citadas.
De aquellos que proceden de ol:ros lugares de España,
manteniendo el protagonismo de la vivienda como forma de
alojamiento, igualmente hay diferencias entre los que van a La
Manga y los que van al resto de las áreas marmenorenses. En La
Manga, más del 91 por 100 se hospeda en una vivienda, frente al
7,3 por 100 que lo hace en hoteles, y un 1,6 por 100 que va a
campamentos de turismo. El porcentaje de propietarios baja hasta
el 35,6 por 100, aumentando los que alquilan la vivienda, un 46,8
por 100.
Esta es la tónica que impera también en el resto del área,
donde el alojamiento en hoteles es el 15,8 por 100 para los de
esta precedencia nacional, y el 4,8 en campamentos de turismo.
De las viviendas, los propietarios de éstas que proceden de otros
lugares son el 20,4 por 100, los que alquilan, el 42,6 por 100,
y los que usan otra modalidad, un 16,5 por 100.
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proporción, en el caso de los que van a la margen continental,




los extranjeros que vienen a ella son propietarios de una
vivienda. Sólo el 5 por 100 se hospeda en hoteles, y el 1,1 por
100 en campamentos.
En la ribera, disminuye el porcentaje de personas
extranjeras alojadas en viviendas hasta el 83,6 por 100 (el 31,1
por 100, en vivienda propia; el 30,7 por 100, en vivienda
alquilada; y, el 21,8 por 100, en otro tipo), para aumentar el
peso de los que se alojan en hotel <8,9 por 100> y en campamento
de turismo (7,5 por 100).
Del turismo, y también de otras manifestaciones recreativas,
se hace preciso un estudio mucho más eKhaustivo en esta región.
Como enfoque general o parcialmente, en cualquiera de las
múltiples ramas que pueden partir del tronco principal. Quedan
para otro momento, y para otros investigadores, las sugerencias
y estímulos que hayan podido derivarse de este planteamiento,
deseando que la tarea comienze cuanto antes.
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CONCLUSIONES
El trabajo que aquí se concluye ha abordado un campo de
investigación especialmente complicadc por varios motivos.
La propia indefinición que caracteriza al ocio como
fenómeno, al tiempo libre también cono fenómeno objetivo y
subjetivo, sus relaciones entre ambos, y el hecho de que esta
circunstancia se extienda a muchas de sus expresiones
particulares, hace que, aún cuando su realidad ha alcanzado gran
magnitud y sus repercusiones son tangLbles de forma universal,
sea preciso incluso una labor de conccptualización.
Dentro del marco global del fenómeno del ocio, esta tesis
ha afrontado la tarea de investigarlo a fondo desde una
perspectiva geográfica. No se ha tratado de examinar una temática
más específica, más o menos novedosa, del fenómeno, sino su
esencia misma desde nuestra particular visión. La novedad y
originalidad de esa labor ha consistido en ofrecer aportaciones
al concepto, a las técnicas y al método general con que se ha
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abordado la investigación, y a las conclusiones que se derivan
para el ámbito geográfico al que va destinado.
Por ello, se hará hincapié en este capitulo de conclusiones,
en algunas de las principales lineas de investigación que se
abren, una vez terminada la labor de investigación del estado del
fenómeno en nuestra dsiciplina.
El titulo general Espacios de ocio en Murcia puede ser
engañoso, en cuanto induzca a pensar que se ha reducido el campo
de observación a este lugar, ya que se ha tratado simplemente de
la elección de un territorio acotado para el examen aplicado, una
demostración de que las aseveraciones generales se manifiestan
de modo particular, en condiciones particulares, pero siguiendo
la regla general.
Hay una posición de tesis, ramificada en tres vertientes,
que afectan al ocio y al tiempo libre como conceptos teóricos,
al “focus” empleado, y a la relación de nuestra disciplina con
esta materia, que pasamos a exponer:
a) En cuanto conceptos, el ocio como contenido, como estado
o actividad, y el tiempo libre cono m3rco estructurante y como
proceso, son instituciones sociales universales que se
manifiestan de múltiples formas en sociedades diversas, separadas
en el espacio y en el tiempo.
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b) El enfoque también es original, al menos para la
disciplina geográfica. Parte de un cambio de perspectiva. Se está
acostumbrado a enmarcar las actividades humanas en un espacio
relativo y en un tiempo relativo. Esta es una consecuencia
directa de los avances en el campo de los estudios sobre el
tiempo tísico y la teoría de la relatividad.
Las actividades de ocio de los sujetos y grupos sociales de
un territorio particular, en éste o en otro momento histórico,
están sujetas a factores condicionantes individuales y sociales,
pero se darán de alguna forma por ser universales. Los geógrafos
hemos intentado captar la expresión espacial de algunas
actividades de ocio muy concretas corno el turismo. Desde una
perspectiva absoluta o relativa, ésta ha sido la variable
independiente o el factor analizado, creyéndolo privativo de
nuestra disciplina.
Aquí se defiende un cambio de enfoque, extraño hasta ahora
a la Geografía. Puesto que las actividades se enmarcan en las
coordenadas del espacio y del tiempo, manténgase como variable
independiente no el espacio sino el tiempo. El tiempo es el
recurso más igualitario que existe: todo ser humano tiene
veinticuatro horas para invertir en acciones u omisiones,
independientemente de la edad, posición social, habitat, estado
o cualquier otras circunstancias personales o sociales.
Se trata de observar que inversión se hace por cada uno, o
por los grupos sociales, de la parte de tiempo denominada libre,
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de un tiempo social único, en actividades que se desarrollan en
un espacio físico y que crean (generan, producen) espacios de
ocio.
Este enfoque es perfectamente válido para el Geógrafo,
primero porque ha admitido ya desde hace tiempo el espacio—tiempo
de cualquier actividad: aunque siempre se ha tomado el primer
término de la relación, no hay por qué despreciar el segundo (no
haría falta extenderse, llegado este punto, en la consideración
oportuna del espacio propio del tiempc).
Segundo, porque da un carácter interdisciplinar, igualmente
admitido, a nuestra ciencia social: la Geografía, como la
Historia y otras ciencias sociales que utilizan el método
histórico para la interpretación de los hechos sociales, no es
una ciencia social excepcional. Tiene múltiples encuentros con
muchas de las que centran en el hombre su objeto de conocimiento.
Tercero, porque es completamente novedoso en el panorama de
la investigación social el tiempo cc’mo variable. No sólo en
ciertos estudios de Historia, en la Ciencias de la Conducta,
también en el nuevo enfoque de la Sociología del Tiempo, o el
reconocimiento que, a través del último premio Nobel se ha hecho
a Gary 5. Becker, por su contribución, entre otras, a la teoría
del Capital Humano, una manera de hacer converger algunos
aspectos de la Economía con el resto de las Ciencias Sociales.
Se desprende de esta investigación, aunque parezca pretencioso
su formulación en el estadio actual en que se encuentra, la
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conveniencia de plantear una Geografía del Tiempo, ámbito común
aglutinador de actividades que tengan su reflejo en el espacio
y lo incorporen.
c) En cuanto a la disciplina geográfica y su relación con
el ocio y el tiempo libre, cualquiera que fuese su modo de
observar, el desprecio que hasta ahora ha manifestado la
Geografía por las actividades propias del tiempo libre, como
fácilmente se desprende de la ausencia bibliográfica, de la falta
de herramientas, del manifiesto desinterés como línea de
investigación, es evidente. Como si fuera una especie de
venganza, por contra, el fenómeno dcl ocio ha reafirmado su
importancia extraordinaria como realidad social a considerar en
nuestra sociedad contemporánea, pero 1:ambién en cualquier otra
sociedad, pasándo inadvertido a los geógrafos, sin saber muy bien
por qué razones. En función de los objetivos que se marcaron en
la Introducción, el trabajo responde a un planteamiento global,
desarrollado en tres grandes apartados, cada una de ellas
sirviendo a un objetivo específico que ha exigido un tratamiento
concreto.
La primera parte contiene el corpus teórico y la precisión
de los principales conceptos y definiciones de partida, previas
al desarrollo de la investigación. Si éste es un apartado
necesario para cualquier tarea de naturaleza científica,
realizado con escaso respeto en ocasiones por la disciplina
geográfica, cosa que se ha reprochado, es en este trabajo una
parte de capital importancia. Se ha contemplado la bibliografía
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referente al ocio y al tiempo libre en general, las aportaciones
más recientes de las ciencias sociales, y la particular visión
de la disciplina geográfica. Las principales conclusiones que se
obtienen de este primer bloque pueden resumirse en lo que sigue:
14. Sobre el tiempo y los tiempos sociales. en especial
.
el tiempo libre
La Geografía no puede eludir aborc[ar en toda su generalidad
el problema del tiempo, porque —como señalan Ramos Torre (1992:
IX) o Milton Santos (1990>— con independencia de la
especificidad de sus investigaciones en este campo, ha de aclarar
de qué tiempo habla y, por lo tanto, cómo se relaciona ese tiempo
con el tiempo en general. Nuestra ciencia, como el conjunto de
la ciencia social, al abordar legítimamente el problema del
tiempo, no ha de contar con un tiempo propio que difiera
claramente del resto de los tiempos (físico, biológico,
psicológico, etc.) que estudian otras ciencias.
Estos tiempos pueden ser sustancialmente idénticos, sin que
esto impida que los interrogantes que sobre ellos se construyen
difieran, así como los resultados alcanzados por las distintas
disciplinas científicas. Esto significa que se pueda sostener la
hipótesis de un tiempo social, definiéndolo adecuadamente, y
teniendo en cuenta el complejo conglomerado formado por los
aspectos temporales de la realidad social. Manteniendo tal
concepción, se ha separado deliberadamente un tiempo especifico,
el tiempo libre, del resto de los tiempos sociales, que en este
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trabajo se ha analizado con detalle, profundizando más en su
conocimiento. En este ámbito temporal, suceden acciones propias
de él y diferenciadas de otras que tienen lugar en otros tiempos
sociales concretos. Tales actividades de tiempo libre se pueden
reconocer, por una serie de rasgos que tienen interés científico
para el geógrafo, definidas como actividades de ocio.
2~. Sobre el fenómeno social, del ocio
Observando cómo la sociedades contemporáneas más avanzadas
establecen sus diferentes formas de organización social en
relación con el tiempo, aparece un ritmo físico, un ritmo
biológico y un ritmo socio-cultural que les afectan. En la
asignación de tiempo para cada tarea, podemos ver emerger, frente
a los ritmos derivados de la actividad económica, hasta ahora
condicionante de todas las demás actividades sociales y de la
división del trabajo, la formación de un tiempo libre pleno de
actividad. Las actividades que se realizan en este tiempo de no
trabajo se efectúan de forma generalizada por los diversos grupos
sociales, y su creciente demanda origina una abundante oferta de
espacios donde poder realizarla y una cantidad de productos a
disposición de su consumo por tal motivo.
En cualquier lugar de nuestro entorno más inmediato se puede
apreciar la importancia de tal fenómeno: la actividad deportiva
en su conjunto, las diferentes formas de recreo, la acción
cultural, el turismo, son las grandes manifestaciones sociales
que surgen en este gran espacio temporal del tiempo libre, con
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un complejo entramado de relaciones de todo tipo, siendo las más
recientes las económicas, en la medida en que ha aparecido un
enorme mercado de consumo, inundado por las industrias del ocio,
potente sector de actividad industrial cada vez más poderoso.
3*. sobre la investigación del ocio como fenómeno social en
la Geografía
La Geografía apenas se ha interesado por el ocio como objeto
de investigación, no así otras disciplinas sociales. La
bibliografía de una y otras lo refle2a de manera contundente.
Mientras que la primera se ha ocupado de aspectos muy concretos
del fenómeno, como el turismo o la recreación, sobre todo en
aquellos lugares donde se presenta con meridiana claridad, la
impresión generalizada es que se ha hecho de manera deslabazada,
y sin resolver cuestiones fundamentales de concepto y de método.
En efecto, a pesar de que se cDnsidera, desde hace dos
décadas aproximadamente, una nueva especialidad geográfica,
(no sabemos bien si en torno al turismo, a la recreación, al
esparcimiento, pues éstas y varias denominaciones más se han
usado), de forma singular se puede reseñar la existencia de un
conjunto de definiciones, técnicas y metodologías de análisis más
o menos aceptadas por los especialistas en la materia, por lo
demás bastante imprecisas, que apenas podrían alcanzar el estadio
de preparadigma, utilizando la nomenclatura de Kuhn. No obstante,
y aunque parezca contradictorio con lo dicho, el interés de la
Geografía por estos temas despertó pronto en algunos geógrafos,
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como ha quedado recogido en otros trabajos de investigación
dirigidos por la codirectora de esta tesis, A. García
Ballesteros. En especial el realizado por F. Leno Cerro (1989),
en el que aprecia ya, desde la década de los años treinta, la
existencia de varias obras significativas, en Europa y Estados
Unidos, que se ocupan de la morfología de los centros turísticos,
el comportamiento de los flujos de viajes de recreo, o el papel
de estas actividades como elemento transformador del paisaje.
Pese a todo ello, es pronto todavía para hablar de una
Geografía del Turismo, de una Geografía del Ocio o de una
Geografía de la Recreación, como materia con suficiente entidad
y, como pone de manifiesto Leno Cerro, ésta se encuentra aún en
una fase de adolescencia, carac’:erizada por una gran
heterogenenidad interna, con algunos aspectos de investigación
de profundidad, y otros muchos virtuaLemente ignorados.
En España esta situación empeora, según se desprende de la
obra del autor antes citado, de las conclusiones de los trabajos
de recopilación realizados por López Palomeque (1983) y Luis
Gómez (1988), y del breve examen de los títulos y reseñas de las
Tesis Doctorales presentadas en las universidades españolas, en
la última década. Es verdad, que los esfuerzos por mejorar,
realizados el último lustro son evidenl:es, tanto en instituciones
como en autores preocupados por ello.
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41• Las deficiencias de un campo de investigación de las
disciplinas sociales sobre el ocio y el tiempo libre
En otras disciplinas sociales la situación es desigual. Así,
algunas disciplinas y escuelas de diferentes paises han
profundizado en la teoría, métodos y aplicación de sus
investigaciones, como ocurre con la psicología o la sociología,
especialmente las escuelas francesa o americana, y la corriente
marxista de muchos paises del mundo. Sin embargo, en España, al
igual que ha ocurrido con la Geografía, tampoco puede apreciarse
con nitidez y verdadera convicción, una línea de estudios,
sociológicos en particular, o sociales en general, cuyo núcleo
sea el fenómeno que nos ocupa.
Es válido afirmar que, sólo la conjunción de los avances
parciales realizados por geógrafos, sociólogos, filósofos,
psicólogos y economistas, nos permite presentar un corpus,
teórico o empírico, de auténtico calado para conformar una
verdadera ciencia del ocio. Igualmente puede aseverarse para los
estudios sobre el tiempo, especialmente el tiempo libre. Surge
una vez más la necesidad de complementar la visión de cada
ciencia particular con las aportaciones del resto, desde una
perspectiva pluridisciplinar, si se pretende conseguir un estado
global de la situación científica del objeto de investigación.
Del bagaje común de conocimientos sobre el fenómeno surgen
las principales teorías, la definición de los rasgos principales,
sus características y los factores que afectan a su desarrollo,
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tanto en lo que se refiere al ocio como al tiempo libre. De aquí,
se puede concluir diciendo que existen dos grandes concepciones
generales, válidas para este propósito: aquellas que reconocen
en el Ocio una institución social universal, y, aquellas otras
que atribuyen tamaño valor al tiempo libre.
Yendo más lejos, una corriente de pensamiento, confluente
también de varios campos de investigación, ha desembocado en el
estudio del tiempo como objeto de análisis en si mismo. Lo que
supone un programa ambicioso de renovación de la ciencia social,
que trasciende a una disciplina concreta, y que pretende realzar
la centralidad del tiempo en las distintas manifestaciones de la
vida social. Con esta obra, modestamente, se contribuye, desde
el ámbito geográfico, a la consideración de tal perspectiva,
sumándose a la visión multidisciplinar, y ampliando por ello el
campo de análisis de nuestra discip1in~.
51. sobre el objeto, contenido y métodos de la Geografía
del Ocio. ;.Puede ace~tarse igualmente la denominación
Geografla del Tiempo Libre
?
De la teoría aportada por varias disciplinas sociales se
desprende la naturaleza del objeto de investigación para el
análisis geográfico de las actividades de ocio, o, si se
prefiere, de la actividad realizada durante la parte de tiempo
que llamamos libre del tiempo social. Sobre esta última
cuestión, podemos decir que es factible organizar el enfoque a
través de la coordenada del tiempo, en lugar de la espacial.
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Se trata, entonces, de establecer los ritmos del tiempo
físico, biológico y sociocultural de La actividad que interese
observar. En el estadio actual de la irLvestigación hay que decir
que, más que una subdisciplina, la Geografía del Tiempo Social
es, en estos momentos, una cuestión dc enfoque.
Aunque hay que tomar decididamente el tiempo como objeto de
estudio, al igual que están haciendo otras ciencias sociales, ya
que es un factor común de estructuración personal y colectivo de
indudable valor como elemento sincrónico y diacrónico, que
enriquecerá y simplificará enormemente la generalización del
comportamiento humano.
La multiplicidad de aspectos que ofrece el tiempo, bien como
soporte bien como factor, objetivo o subjetivo, situación o
proceso, permite ir avanzando en sintonía con el resto de las
aportaciones, y enriqueciendo las consideradas hasta hace poco
propias de la Geografía, augurando a este camino por recorrer en
años venideros un futuro pródigo en resultados.
Por contra, está afianzándose el estudio de las actividades
relacionadas con el tiempo libre, en el marco de la Geografía del
Ocio como una subdisciplina encaminada, por un lado, a la
fijación conceptual del término, y, por otro, a los criterios que
han de regir en la clasificación de las actividades y en los
métodos de trabajo.
La existencia de bases de datos como el LORETO (Loisir,
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Recreation, Tourism), nos da muestra de la riqueza de trabajos
ya a disposición de los estudiosos en esta materia que se
afianza, según aprecia Luis Gómez, tras su exhaustivo análisis,
“como una rama independiente dentro de lo que en el mundo
anglosajón se conoce como la geografía social”.
Cualquiera que sea la visión elegida, las actividades, las
aspiraciones, los deseos de los individuos y los grupos sociales
en este ámbito, pueden clasificarse evi cuatro grandes bloques,
bien definidos, que son: el Deporte, ]a Recreación, la Cultura
y el Turismo. Todos ellos son fenómenos de extraordinaria
presencia en el comportamiento cultural, económico y social de
la sociedad contemporánea. Se ha procedido a definir y
caracterizar también estos términos y a situarlos en su estado
actual, desde el punto de vista del conocimiento
científico.
De todo ello se obtiene la conclusión general del enorme
campo de observación y de análisis que tiene para los geógrafos
este fenómeno, prácticamente virgen en muchos aspectos de interés
para nuestra ciencia, que es preciso emprender, salvo que una vez
más se haga dejación de la aportación geográfica al conjunto de
la Ciencia Social.
La segunda parte presenta el fenómeno en diferentes momentos
de la Historia. Asi se reafirma lo dicho anteriormente, en la
medida en que convalida su universalidad. Las principales
conclusiones de esta parte son las si~ruientes:
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64. En lo referente al proceso de investigación científica
Desde el punto de vista del método científico, el método
histórico enseña que en diferentes culturas aparecen igualmente
los individuos y los colectivos organizados en torno al ocio. Se
cumple así uno de los objetivos, apoyado en el carácter circular
del proceso científico, mostrando la continua interacción entre
la experiencia y la teoría: sobre la experiencia, actual o
pasada, se establece, completa y reforma la teoría, y sobre la
teoría se capta y explica la realidad.
74. En cuanto al tiempo libre y al ocio como fenómenos
universales
En cuanto al contenido, en términos generales existe un
poder capaz de regular temporalmente las acciones humanas. La
relación estrecha entre los diferentes tiempos sociales aparece
con nitidez en otras sociedades donde el tiempo de ocio está
subordinado a la obligación religiosa o corresponde
exclusivamente a las clases privilegiadas. A veces, en
determinadas condiciones, un tiempo social concreto, el tiempo
de trabajo, el tiempo de ocio, absorbe el espacio de los demás
tiempos sociales, salvo los de subsistencia.
Pero, en cualquier caso, el fenómeno existe, llenando su
ámbito con una diversa gama de manifestaciones propias: el
trabajo, durante el tiempo de trabajo, se produce de múltiples
formas, en espacios diversos aptos para la finalidad a cumplir;
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el ocio, durante el tiempo de ocio, se manifiesta asistiendo a
los espectáculos públicos, cazando, en los torneos y justas, en
las romerías, bailando y comiendo, en los espacios acondicionados
para ello por el poder, sirviendo de elemento de compensación
social, de sociabilidad, de pulsión social.
84. Para la disciplina geográfica
.
El método histórico demuestra, cono reconoce Harvey, que el
factor temporal es útil a la Geografía, en la medida en la que
muchas formas del espacío tienen su origen en otras culturas,
convivan o no en la presente. En el t.Lempo hay algo más que un
sistema de sucesión de acontecimientos Por ser una construcción
cultural, no se puede quedar únicamente con la visión de un
tiempo histórico de los procesos. tas series temporales de
pasado, presente y futuro, y de sucesión y simultaneidad llevan
a la consideración de un tiempo múltiple, que puede concretarse
en señalar sus componentes particulares, y en cuáles son los
limites de las variaciones.
Así, por ejemplo, hay que tener en cuenta la solución
arquitectónica del coliseo como contenedor de espectáculos de
masas en la AntigUedad, aunque se esté preocupado por el hecho
de las plazas de toros o los estadios de fútbol. La forma, la
función y el símbolo responden a idéntica necesidad del poder por
resolver la demanda ciudadana, o por perpetuar el propio poder,
por manifestarlo. El arquitecto busca en la memoria colectiva
soluciones ya empleadas para idénticos problemas.
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También la Geografía de los fenómenos sociales del pasado
encuentra en los fenómenos mencionados objetos de interés
científico dignos de su preocupación~ Enlazamos aquí con una
posición geográfica reciente, de magnLficos frutos, encabezada
en nuestro país por H. Capel. Tanta infLuencia tiene para nuestra
disciplina la aplicación del poder del Estado moderno en la
resolución del castigo a través de la cárcel, o la beneficiencia,
la sexualidad, etc., como la regulación de los espectáculos, por
ejemplo, encargada a Jovellanos, y sus resultados concretos en
el teatro o en las plazas de toros. Este enfoque geográfico tiene
en el ocio una buena fuente de inspiración.
94. Para los espacios de ocio en la Región de Murcia
Esta parte permite bucear en la génesis y formación
de los principales espacios de ocio regionales, por ese préstamo
de conocimientos que se preconiza entre los general y lo
particular, lo diacrónico y lo sincrónico. En la Región de Murcia
no hay un ejemplo tan elocuente como el teatro romano de Mérida
como conclusión de este apartado, aunque si el proyecto de
recuperación y puesta en uso del de Cartagena se lleva a cabo,
tal como se ha anunciado por las principales autoridades, dentro
de unos años serviría de mejor prueba de lo dicho.
Pero queda claro que, con la m:Lsma evidencia que otras
culturas han dejado su huella indeleble como poso cultural en la
Región de Murcia, a través de la organización productiva (es el
caso del regadío de la Huerta de Murcia, por ejemplo). En las
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canciones, en los elementos de la cultura tradicional de la
danza, de las romerías, quedan también las manifestaciones de lo
de lo simbólico, con más fuerza aún si cabe que lo tangible. Los
testimonios son más evidentes al acercarnos a lo contemporáneo.La
ruina de los conventos religiosos del proceso desamortizador
sirvió, en muchos casos, a los poderes públicos para dar un nuevo
uso a los solares, reconvirtiéndolos en los nuevos espacios de
ocio de la burguesía, que aprovechó su centralidad urbana para
este otro cometido. Véase sino los casos del Romea, del Thuiller,
del Vico, teatros todos ellos de nuevo recuperados, que nacieron
en los solares desacralizados.
Todavía más, el levantamiento del plano de la ubicación del
antiguo anfiteatro romano de Cartagena, viene a coincidir con
exactitud, según los estudios arqueológicos recientes, con el
actual emplazamiento de la plaza de toros de Cartagena, superando
las etapas históricas, y manteniendo e]. testimonio de un espacio
público de masas, que difiere muy poco en la actualidad, tanto
en lo formal (la inspiración de los coliseos es evidente> como
en lo funcional. El acercamiento progresivo de la burguesía a la
playa como nuevo valor social y de ocio fue también un claro
proceso general, con su propio episodio regional en el Campo de
Cartagena, paso previo hasta la colonización del borde playero
del Mar Menor, y su posterior explotación en forma de producto
de ocio, comercializado por la industria turística.
El nacimiento, esplendor y decadencia de los casinos
recreativos o, incluso, de los cinematógrafos, son también
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ilustres muestras del conjunto, que no precisa mayor extensión
como prueba de esta conclusión que defendemos. El testimonio de
los que aquí se recogen cumple dos objetivos precisos: servir de
ejemplo de algo universal, y de inventario antecedente de la
situación actual.
La tercera parte es la que da título a la tesis doctoral.
Tras lo que se lleva expuesto queda también patente el deseo de
que sirva de complemento a lo teórico, a través de la información
de la realidad regional o campo al que se va a referir la
investigación, para obtener un conociniento genérico de ella.
Dado su carácter más empírico que bibliográfico, las fuentes
de información han sido, por un lado, la toma de datos del
trabajo de campo, tarea ardua dificultada en ocasiones por la
escasez o inexistencia de los precisos, por otro, el análisis de
diversas fuentes primarias. Se pueden señalar, entre ellas, las
estadísticas de carácter nacional o regional, y una buena
colección de encuestas, de las que se ha hecho una explotación
secundaria, convirtiéndose en una herramienta muy útil para los
fines propuestos, considerando la carestía de una elaboración
primaria. De nuevo, como conclusiones más destacadas de esta
fase, se precisan las siguientes:
10k. Sobre el ámbito regional
El ámbito territorial de actuación está delimitado por la
Región de Murcia. De acuerdo con :La teoría sostenida, la
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observación ha de basarse en el eje de coordenadas de un espacio
físico concreto, la Región de Murcia, La asignación de un tiempo
social, y una sociedad regional. Como el tiempo se ha considerado
como variable independiente, en función de la asignación de
unidades de tiempo se han analizado la jerarquía de actividades
resultante y su influencia espacial.
A tal fin se han redactado dos capítulos de presentación del
marco regional, uno destinado a conocer la situación social y
económica regional, ya que son factores que influyen en los
individuos y en los grupos; y el otro dedicado al uso del tiempo
en las diferentes actividades, puesto que es el marco temporal
que nos sirve de referencia. El espacio, al ser considerado como
un soporte y como una variable dependiente, se estudia en cada
una de las categorías de actividades.
El ritmo temporal sociocultural <le la región de Murcia es
en buena parte idéntico al de la soczedad nacional, porque el
territorio regional forma parte de un conjunto económico,
político, social y cultural más amplio cuyos rasgos, en buena
parte trascienden los propios limites adLministrativos regionales.
Habrá algunas peculiaridades propias de este ámbito, pero
a nuestro juicio, salvo un minucioso examen, apenas éstas podrán
aflorar con la fuerza suficiente para oscurecer los rasgos
comunes de una sociedad que tiende cada vez más a la
uniformidad cultural, al margen de lo:s limites administrativos
y políticos.
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Ha parecido imprescindible observar el espacio ecónomico y
social donde se realizan las prácticas de ocio o se producen las
infraestructuras que permiten su ejercicio. Se ha partido de la
subhipótesis que considera ligado el comportamiento del tiempo
libre con el resto de las instituciones sociales y el desarrollo
económico del territorio en donde surgen. De tal manera que,
comparando su nivel en relación con otras regiones nacionales o
internacionales, la referencia no se reduzca exclusivamente al
grado de prácticas o equipamientos culturales, sino que éstas
queden al mismo tiempo ubicadas también en el conjunto de los
indicadores económicos y sociales de la sociedad que los ha
producido, y en cuyo seno evolucionan todos en un proceso general
donde cada elemento lleva su propia velocidad.
114. Acerca de los instrumentos de análisis regional: la
validez de las fuentes de inforuLación secundaria para el
estudio de la demanda
La primera dificultad a vencer ha sido de carácter técnico.
Pues es conocida la escasez de fuentes productoras, el acceso
difícil y su alto coste de producción; por lo que habitualmente
se manejan datos relativos a los productos y en la oferta, más
fáciles de obtener y más abundantes en las estadisticas oficiales
que los datos de demanda, procedentes por regla general de
encuestas y sondeos de opinión.
Sin embargo una ampliación del enfoque, alcanzando a los
datos de demanda, es fundamental para La investigación, como se
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viene apreciando en trabajos similares de reciente factura, para
completar el punto de vista hasta ahora predominantemente
cimentado en los estudios de oferta. La actividad de los
ciudadanos es tan interesante o más que el grado de equipamiento
o la oferta de productos. El nivel de equipamiento, aunque es un
buen indicador del desarrollo social de cualquier comunidad, no
aporta datos suficientes sobre los usuarios y sus características
sociales y culturales.
De las diferentes técnicas de arálisis se desprenden las
siguientes evidencias: primero, son muy poco frecuentes las
encuestas basadas en datos etic, en relación con las que
proporcionan datos emic; segundo, muchos datos pierden
significación al cambiar de escala de aplicación: los datos
regionales quedan distorsionados al sacarlos de su contexto
nacional; tercero, en cambio, los datos nacionales son útiles al
ser extrapolados a nivel regional, siempre que se sometan a
ligeras correcciones, y suplen las posibles deficiencias de
detalle, con su capacidad de comparación de situaciones
distintas.
Es lamentable, en cambio, que las instituciones productoras
de información social ofrezcan tan pobre panorama, por ausencia,
o por falta de referencia espacial o temporal, de las fuentes de
información.
Un instrumento particular se ha de destacar por su
importancia en este estudio. Se trata de la técnica de
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Presupuesto—tiempo, capital para el desarrollo de nuestra tesis.
De ella hemos hecho un uso triple. Por un lado, al tomar la
explotación de los datos que han sido publicados por CIRES, como
resultado de su labor. Por otro, al explotar por nuestra cuenta
los cuestionarios con el diseño adecuado a nuestras necesidades
de contenido y de ámbito regional. Es conveniente realzar la
bondad de esta técnica, y reclamar más atención por parte de los
geógrafos en su utilización.
No se conoce que haya sido empleada en trabajos de
investigación anteriores, lo que aporta un nuevo elemento
original a esta tesis, pero esperamos que de su divulgación
surjan nuevas aplicaciones que nos enriquezcan. Del contenido de
los datos etio y su contraste regional, aún con todas las
precauciones, emanan las diferentes categorías de actividades,
que en la parte teórica ya habíamos preestablecido. Esto sirve
para apartar, analizar por separado y establecer las
correspondientes relaciones entre los hechos.
124. Sobre el contenido de la demmnda y el
consumo de ocio regionales y su alcance
Los capítulos que desarrollan el contenido de los espacios
regionales de ocio responden a la clasificación preestablecida
de actividades de ocio, obtenida de la jerarquía de asignación
de tiempo en su ejercicio. De la observación de la demanda y del
consumo de actividades y productos se manifiestan dos líneas
generales, válidas para cualquiera de Los bloques de actividad:
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una tendencia a la generalización de comportamientos, conductas
uniformes cualquiera que sea la escata de observación; y una
particularización de conductas debido a factores condicionantes
de tipo individual o de la sociedad regional.
La proporción de la demanda y el consumo de los ciudadanos
de Murcia en 1990 es similar, en cuar.to a la jerarquía de las
actividades que los ciudadanos de otras provincias. Su patrón,
su frecuencia y hábito de consumo de productos, el ritmo diario,
semanal o vacacional de las prácticas, la similitud de los grupos
de edad, de estudios o de cualquier otra variable, responde a
esos criterios homogéneos. En ello tiene mucho que ver el patrón
cultural de la sociedad contemporánea, los contenidos de
información y comportamiento cultural su divulgación a través
de los omnipresentes medios de comunicación de masas, la
capacidad de emulación de las c]ases más elevadas, la
estimulación e inducción al consumo, Etc.
Sobre los casos particulares: el grado de formación de los
individuos, la disponibilidad de tiempo y los recursos económicos
son los factores que condicionan ta:Les actividades, como ha
quedado expuesto a largo de estos últimos capítulos.
134. La oferta y el eauivamiento regional
En este caso, los factores generales que afectan a la
situación regional son diferentes, al existir otros dos ámbitos
similares: la producción de los bienes de consumo por parte de
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las industrias del ocio, y la producción de los equipamientos y
acondicionamiento de los espacios para su práctica, repartidos
según en que campos, entre el sector público y el sector privado.
La ausencia o presencia de estos sectores responden a
estrategias e intereses distintos. Los poderes públicos tienden
a aumentar su presencia en la producción y gestión de muchos de
los servicios de ocio, dentro de su cinsideración de servicios
de consumo básicos, en la formulación de las políticas sociales
del bienestar. En muchos casos, sin atender siquiera a
elementales normas de rentabilidad.
Los sectores privados producen espacios con otros fines.
Bien por su rentabilidad económica, bien por su capacidad de
acotar y seleccionar la accesibilidad de los grupos sociales, o
por otros factores, la oferta privada de ocio se distingue
perfectamente de la pública. En los últimos años el mayor
protagonismo del sector público tiene su justificación en la
carencia de épocas anteriores.
14w. Sobre los espacios de ocio de la Región de Murcia
Un espacio de creciente importancia para la sociedad es el
espacio familiar y doméstico, simbolizado por el hogar. La
familia se refuerza como valor social actual, siendo tan
importante como el trabajo a la hora de estructurar la
organización social. La vivienda, además de ser un bien de
consumo colectivo, acrecienta su papel de morada, sirviendo de
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espacio para la práctica de muchas de las actividades cotidianas,
de trabajo, de ocio, de obligaciones sociales y familiares, de
alojamiento de segunda residencia, etc.
El hogar se configura, por ello, como el lugar donde se
realiza el mayor número de prácticas de ocio, especialmente las
de carácter cultural, aumentando también el tiempo que se
permanece en ella. Frente a la biblioteca o el centro escolar,
la casa, y, sobre todo, la cama es e]. lugar preferido para la
lectura, por casi un tercio de los c[ue leen. Más del 85 por
ciento de los que realizan Artes plásticas o el 65 por ciento de
los que aprenden música, frente a Universidades Populares,
centros culturales, conservatorios y ctros lugares públicos.
Pero también la práctica deportiva tiene el lugar preferido
para el 9 por ciento de los practicantes. Algo más de un 20 por
ciento oye música en casa diariamente, y casi el 50 por ciento
de los hogares que tienen video ven películas una o varias veces
a la semana. El 13,8 por 100 de los sujetos mayores de dieciocho
años dispone de ordenador en su casa. De estos, hacen uso del
ordenador el 42,9 por 100 (lo que supone 1,7 millones de
individuos o el 5,9 por 100 de la población española mayores de
17 años) . Los varones son usuarios con mayor frecuencia que las
mujeres. Los jóvenes y aquellas personas de mayor formación lo
utilizan más que el resto.
El uso más frecuente del ordenador es el lúdico (58,6 por
100) , seguido de su manejo como procesador de textos (40,3 por
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100), usos profesionales (34 por 100), contabilidad doméstica
(13,1 por 100), etc. La Comunidad de Murcia se encuentra en torno
a la media del conjunto nacional, aunque en las encuestas
regionales, al realizarse a una escala menor, eleva
considerablemente el porcentaje de hogares con determinado
equipamiento cultural como ocurriera con los hábitos culturales.
En consecuencia, los productos de consumo van inundando este
recinto de la vivienda doméstica, obligando a transformar algunas
estancias tradicionales. En primer lugar, el televisor, poderoso
instrumento familiar para el descanso, para la información y la
emisión de contenidos culturales. El número de horas de consumo
televisivo aumenta progresivamente, y en correlación con las
horas de emisión y el número de cadenas emisoras. Muchas
estanterías de libros han sido desplazadas por la conveniencia
de aumentar la superficie de la pantaLla y los complementos de
video y de sonido, ocupando el aparato la posición central del
salón de estar.
Los ordenadores de trabajo casero y las consolas de
videojuegos pueblan las estancias ind:Lviduales de la vivienda,
junto con otros aparatos de uso personal, como los radio
transistores, walkman, radiocassettes, etc. Es muy difícil
encontrar diferencias significativas de índole regional en este
espacio tan vital, y a menudo relegado del análisis científico.
Parece darse una relación estrecha entre las regiones que
tienen los indicadores económicos más elevados y el mayor indice
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de equipamiento de los hogares en aparatos que permiten tal
consumo cultural, más aún si va unido ¿L la existencia de grandes
ciudades en ese territorio. Murcia aparece por encima de la media
nacional en hogares equipados con televisor en color, en aparato
de video, lector de discos compactos; y, por debajo de la media,
en aparatos de televisión en blanco y negro, radio transistores,
cadenas musicales de alta fidelidad y cámara de video. En lo que
respecta a los aparatos de TV de blanco y negro, su posesión va
a la baja, cosa normal por otra parte. Estos datos de los tipos
de equipamientos vienen a mostrar una situación muy similar en
los hogares al menos en determinados bienes culturales, lo que
indica su generalización y popularización. La región de Murcia
ha crecido incluso más que el conjunto de hogares españoles en
este último quinquenio. El mayor despeg’.ie aparece en los aparatos
relacionados con la imagen.
En cuanto al deporte, el 35 por 100 de la población adulta
española de edades comprendidas entre los 15 y los 60 años hace
algún tipo de deporte, y otro 26 por 100 lo ha realizado alguna
vez anteriormente, frente al 39 por 100 que no lo ha hecho nunca.
El tanto por ciento que efectúa deporte en Murcia es del 33 por
100, cifra ligeramente inferior a la tredia nacional.
Por razón de sexo, los varones (45,2 por 100) practican más
deporte que las mujeres (21,6 por 100), y éstas practican menos
en Murcia que en el resto del territorio nacional. No sorprende
la diferencia de prácticas deportivas entre sexos, que ya
observamos en el estudio de los presupuestos temporales de la
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población, siendo una característica que se repetirá para la casi
totalidad de las prácticas de ocio.
La edad continúa siendo el factor que por sí mismo
discrimina de forma más acusada entre los diferentes niveles de
participación. Las diferencias entre los grupos de edad son
evidentes, como se ha podido observar en el Capítulo
correspondiente, y los incrementos en las prácticas deportiva de
todas las edades es también algo sobresaliente en la evolución
de los últimos cinco años en la región. Los mayores incrementos
se dan precisamente en los grupos de edad que más baja práctica
presentaban, por la incorporación generalizada de la población
a la práctica deportiva. Entre el casco urbano (33,8 por 100) y
las pedanías (31,7 por 100) no hay diferencias apreciables, y en
los municipios intermedios, entre diez mil y veinte mil
habitantes (33,8 por 100) y los más grandes se registran las
tasas más elevadas (de 50.000—200.000 habitantes, 32,4 por 100;
más de 200.000 habitantes, 40,5 por 100).
El ritmo de la práctica deportiva queda establecido en el
41,5 por 100 de los practicantes, que lo hacen en todo tiempo;
el 25,4 por 100, que practica alguna vez al mes; y el 7,7 por
100, que prefiere en vacaciones o fiestas. Otro dato a tener en
cuenta es el lugar donde se realiza la actividad. El 45,8 por 100
de los que hacen deporte contesta que en el campo, y el 39 por
100 elige una instalación deportiva pública, municipal o
regional. El 21 por 100 lo hace en instalaciones privadas,
distinguiéndose el 12 por 100 que elige un club privado; y el
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13,9 por 100 responde que en otras instalaciones. En casa lo
realiza un 9 por 100.
Los deportes más populares en Nurcia son el fútbol, la
gimnasia, el ciclismo y el tenis. El baloncesto, el atletismo,
la pesca, el fútbol sala, la caza y la natación le siguen en
popularidad. El resto no supera en ningún caso el 5 por 100 de
practicantes. Por sexos, la ordenación de mayor a menor sufre
cambios importantes. Para las mujeres, el deporte de mayor
practica es la gimnasia en altísimo porcentaje (31,5 por 100),
seguida del tenis (14,5 por 100), el ciclismo (12,1 por 100), el
atletismo (8,9 por 100), el baloncesto (8,1 por 100) o la
natación (6,5 por 100).
Los hombres practican más el fÚtbol (25,1 por 100), el
ciclismo (11,1 por 100), el baloncesto (9,9 por 100), el fútbol
sala (9,5 por 100), el tenis (9,5 por 100) o la pesca (9,1 por
100). Algunos deportes como el automcvilismo, tiro con arco u
olímpico, colombofilia, esgrima, no reciben ninguna respuesta en
esta región. Las mujeres además no prac-:ican boxeo, caza, billar,
fútbol sala, golf, hípica, entre otros deportes, mientras que los
hombres rechazan el badminton y el voleibol.
Los hombres superan su porcentaje de uso en el campo, y,
las instalaciones públicas, son usadas practicamente en igual
proporción. Todo ello referido a los datos de la encuesta
regional.
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Para la población española, loE; resultados que se han
ofrecido demuestran que es la falta de tiempo una vez más lo que
impide mayor práctica deportiva. El fútbol moviliza más varones,
que tienen además la condición de estar casados, mientras que el
baloncesto moviliza proporcionalmente más mujeres y jóvenes.
Atendiendo el nivel de equipamiento deportivo, Murcia se
encuentra en el grupo de oferta más baja de las comunidades
autónomas, con indices por debajo de La media. No obstante, el
indice de espacios deportivos por cada diez mil habitantes ha
crecido en todos los tipos, fruto del esfuerzo realizado en la
producción de oferta deportiva.
Como agentes propietarios, los ayuntamientos tienen el mayor
peso (37 por 100) y junto con las demás administraciones,
regional y central, conforman el grueso de la propiedad pública
de instalaciones deportivas. Se refuerza más este peso si se
añade la propiedad de las instalaciones de los centros docentes
públicos (22 por 100).
Frente al conjunto público, la propiedad de instalaciones
privadas se desglosa entre el sectcr privado residencial y
turístico con 83 instalaciones (7 por 100) y 213 espacios
deportivos, la enseñanza privada (4 por 100) , las federaciones,
clubes y otras entidades asociativas, con 78 instalaciones y 213
espacios deportivos (7 por 100), y otros privados e instituciones
religiosas que tienen en propiedad 206 instalaciones y 549
espacios deportivos (18 por 100).
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La evolución en los últimos cinco años igualmente ha
decantado el peso de la gestión en la cferta pública, pues ya en
1986 la gestión de los espacios deportivos se distribuía en el
54,4 por 100 del sector público y el 45,6 por 100 del sector
privado. En 1991, el sector público ha aumentado su participación
hasta el 58,8 por 100 frente al sector privado que disminuye al
41,2 por 100. Hay que destacar, la juventud de la infraestructura
deportiva regional, pues más de un tercio de sus espacios tiene
aproximadamente cinco años de existencia; y más de la mitad llega
a tener once años tan solo. El 77,5 por 100 de los espacios
deportivos se han inaugurado coincidiendo con la llegada de un
régimen democrático, aunque la eclosión en la producción de
espacios deportivos se sitúa al iniciar la década de los años
setenta, de acuerdo con la evolución económica de la sociedad
española y la nueva demanda de espacios de ocio que ello produce.
En cuanto a la articulación social del deporte, Murcia se
encuentra en el grupo de Comunidades que tiene una porcentaje de
asocianismo más debil, y que responda en principio a modelos
diferentes de organización deportiva.
De los espacios recreativos, el tiempo dedicado a estas
actividades permite jerarquizar su ilTLportancia, que según los
datos de uso del tiempo es la siguiente: el descanso supone
aproximadamente una hora y media de dedicación; las actividades
culturales, alrededor de media hora; las deportivas, casi un
cuarto de hora; y, las de carácter recreativo, poco más de hora
y cuarto. Estas cifras experimentan una subida considerable los
1240
fines de semana. Tanto sábados, como domingos, las actividades
recreativas sobrepasan las dos horas y inedia ambos días, ocupando
el primer lugar del orden de inversión del tiempo libre. En
general, las demás actividades de tiempo libre suben igualmente
los fines de semana, pero el ascenso es más notorio en este caso.
Los días laborables se emplean 24 minutos aproximadamente
en pasear o hacer visitas (un 11 por ciento cada una de ellas)
Por tanto, las actividades de relación social o físicas tienen
esa primacía, seguidas de la asistencias a bares con 16,2 minutos
(7,7 por 100). Otras actividades, como ir a bailar, a
restaurantes, hacer turismo, etc., pasan desapercibidas en la
distribución del tiempo libre de la jornada laboral.
Los sábados, los paseos y visitas siguen ocupando buena
parte de este tiempo, aumentando hasta el 12,5 y el 13,6 por 100
respectivamente el tanto por ciento del cómputo global del tiempo
libre dedicado a actividades recreativas. El resto de actividades
de esta naturaleza sube también los sábados, especialmente el
tiempo de permanencia en los bares (11, 2 por 100). Los domingos,
se mantiene la distribución señalada, con leves aumentos
precisamente tanto en los paseos como visitas. La proporción del
tiempo dedicado a ir a bailar o a restaurantes tienen el valor
de señalar la relación entre unas y otras actividades.
Más de un tercio de la población realiza actividades de
carácter recreativo los días laborables, aumentando casi al 50
por 100 los fines de semana. Estas actividades tienen el segundo
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orden en importancia después del descanso, y del resto de
actividades de tiempo libre, sólo se le acerca la lectura, entre
las actividades culturales. Los fines de semana aumentan
considerablemente, tanto la población vracticante como el tiempo
de las prácticas recreativas. Estando alrededor de una hora y
media el paseo y de las dos horas, ir al bar o hacer visitas.
Otro enfoque habitual en el estudio de la demanda recreativa
es el comportamiento viajero de la población, dato que puede
contrastarse con los de otras fuentes, Durante el año 1992, el
41,2 por 100 de la población española de 16 y más años ha
realizado al menos un viaje con una duración mínima de cuatro
noches. Si la realización de viajes de esta duración ha
descendido considerablemente en este período con respecto a 1990,
(43,4 por ciento de los españoles realizaron al menos un viaje
de este tipo, mientras que el 56,6 por ciento no realizó
ninguno) -
Fue la casa de familiares y amigos, alojamiento elegido por
el 37,3 por ciento de las personas que hicieron alguno de estos
viajes. El segundo tipo de alojamiento corresponde al hotel,
parador, o apartahotel, el cual fue utilizado por el 23,1 por
ciento. En tercer lugar aparece las segundas viviendas propias
(chalet, apartamento o piso propio), que fueron utilizadas por
el 13,9 por ciento de las personas que hicieron alguno de estos
viajes. Esta modalidad en alquiler, fue elegida por el 3,1 por
ciento.
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Por tanto, alrededor de tres millones de españoles
prefirieron la segunda residencia propia como modalidad de
alojamiento para un viaje al menos de fin de semana o puente,
durante 1992. El destino de estos viajes sigue siendo
prioritariamente por España, si bien los viajes por el extranjero
van aumentando con oscilaciones: en 1985, viajaron el 6,1 por
ciento; en 1987, el 3,4 por ciento; en 1990, el 10,8 por ciento;
y, en 1992, el 10 por ciento.
Durante el período comprendido entre el 1 de octubre de
1992 y el 1 de octubre de 1991, el 44,5 por 100 de los españoles
realizaron al menos un viaje de vacaciones con una estancia igual
o superior a cuatro noches. La ruptura en las pautas de viaje de
la última década pueden tener su causa probable en los vaivenes
de la economía del país, pues como se ha señalado, la realización
o no de viajes de recreo dependen en un grado muy alto de la
coyuntura económica.
Atendiendo a las comunidades autónomas, las de población más
viajera en 1992 es la Comunidad de Madrid (67,1 por 100), seguida
del País Vasco (63,3 por 100), La Rioja (60 por 100), y Navarra
(50 por 100) . En 1990, se mantenía ase orden, salvo Aragón,
aunque no los porcentajes, pues de la Comunidad de Madrid
viajaron más de tres cuartas partes d.e las personas (76,3 por
100), seguida del País Vasco (71,8 por 100), Aragón (63,1 por
100), La Rioja (63 por 100) y Navarra (61,2 por 100). Las
comunidades menos viajeras fueron Baleares (21,2 por 100),
Andalucía (30,2 por 100), Galicia (32,1 por 100), Canarias (32,7
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por 100) y Extremadura (33,2 por 100), El orden en 1990 era el
siguiente: Cantabria, de la que solamente viajaron el 36,6 por
ciento de las personas; Castilla Mancha, que lo hicieron el 36
por 100; Andalucía, sólo el 34,4 por 100 de su población; y, la
última, Galicia, de la que sólo lo hicieron el 31,8 por 100.
Murcia ha pasado del lugar catorce al décimo, en estos cinco
últimos años, superando la media general ya desde el año 1987,
y significándose como una de las comunidades con mayor incremento
junto con Canarias, que es la única que le sobrepasa en 1990.
Sin embargo, el comportamiento de la población viajera de
un grupo de comunidades entre las que está incluida Murcia, como
son, Canarias, Baleares y Asturias, se muestra especialmente
sensible a los fenómenos de coyuntura sibre el consumo de turismo
y recreo de viajes, dándose la circunstancia que todas ellas son
regiones con costa, donde prescindir <le un viaje de vacaciones
es más fácil si las circunstancias lo aconsejan. Esas son las
razones, creemos, para que sus registros hayan disminuido tanto
respecto de 1990.
De las personas que hicieron al menos un viaje de vacaciones
en 1992, el 86,4 por 100 de ellas eligieron algún punto de España
como destino del viaje principal. El 13,6 por 100 restante fueron
a países extranjeros durante ese viaje. Entre 1990 y 1992 ha
disminuido en seis puntos el tanto por ciento de personas que
viajaron al extranjero. Prácticamente toda la España interior y
la Cornisa Cantábrica, salvo Galicia, son las zonas en donde sus
viajeros deciden en mayor medida elegir un destino nacional para
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sus vacaciones de mayor duración. La Comunidad Valenciana fue la
que tuvo mayor número de destinos, el 15,7 por 100 de las
personas que viajaron por España. Le siguen Andalucía y Cataluña,
las otras dos grandes zonas receptoras del turismo nacional.
Murcia solamente recibe el 4,5 por ciento, aproximadamente unos
600.000 viajeros, según la población encuestada.
Pero hay que descender al ámbito provincial para conocer
mejor el peso relativo de la región de Murcia como destino
turístico. Alicante y Baleares son las dos provincias que
recibieron más destinos con el 9,1 y 5,5 por 100 respectivamente
de las personas que viajaron por Espara.
Murcia es la tercera provincia en la recepción de turismo
de interior, con el 4,5 por 100, por delante de las principales
provincias de la fachada mediterránea: Gerona (4,4 por 100),
Barcelona (4,3 por 100), Tarragona (3.9 por 100), Almería (1,9
por 100), Málaga (4,4 por 100), Cádiz (2 por 100).
Esta es una nueva característica de la región de Murcia en
relación con el destino del turismo de interior: su importancia
como provincia receptora de este tipo de turismo, junto al alto
porcentaje de personas de la propia región que se quedan en la
misma. Esta creciente especialización de la región de Murcia en
el turismo interno se reafirma se descendemos de escala, hasta
llegar a las localidades que reciben el uno por ciento o más de
viajeros de esta modalidad.
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La clientela de la región de Murcia se aprecia con más
nitidez al descender a la provincia de origen de los visitantes,
cosa que sólo podemos hacer para el año 1990. Por provincias,
destaca Segovia (11,1 por 100), Cuenca (10 por 100), Granada (8,5
por 100) y Albacete (6,6 por 100). En 1992, estos porcentajes se
han debido reducir considerablemente. Parece que la razón de
vecindad no destaca en el origen de los visitantes más que en
algunos casos, como Albacete o Granada, pues Alicante o Almería
apenas aportan visitantes a nuestra región.
En cuanto al destino de las vacaciones principales de los
murcianos, el 57,2 por 100 de las personas que hicieron un viaje
al menos, por esta razón, en 1990, decide quedarse en esta
región, como ya hemos puesto de ranifiesto. La Comunidad
Valenciana, más en concreto, Alicante recibe el 13,3 por 100 de
los destinos, situándose por ello en segundo lugar.
Hay que tener en cuenta que muchas de las urbanizaciones del
litoral alicantino, colindantes con Murcia, han sido promovidas
por empresarios de esta última regién, y sus compradores en
mayoría también lo son. Es el caso de Campoamor, La Zenia, Cabo
Roig, Pueblo Latino (Torre Horadada), hasta Torrevieja, lugares
todos ellos de veraneo tradicional de muchas familias de la
ciudad de Murcia y sus alrededores. Andalucía recibe un 5,4 por
100 de viajeros, principalmente las provincias limítrofes de Jaén
y Granada. El resto se dispersa por las demás regiones, en donde
alguna provincia sobresale por ser foco de atracción turística,
como ocurre con Salamanca o Toledo.
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El alojamineto preferentemente utilizado en el viaje
principal de vacaciones fue la casa de familiares o amigos con
un 32,1 por ciento. El segundo lugar corresponde al hotel,
parador, hostal o apartahotel, el cuaL fue elegido por el 24,9
por 100 de las personas que hicieron este viaje. En tercer lugar
se encuentra la segunda vivienda propia, ya sea chalet,
apartamento o piso, con el 15,8 por 100. El cuarto lugar con el
12,4 por 100 corresponde al alquiler de apartamentos, chalets o
pisos. La utilización de la casa de familiares o amigos como
alojamiento, experimenta un comportamiento bastante ligado a la
propia oscilación del número de viajes, dándose una mayor o menor
registro en este alojamiento, er perjuicio del hotel
principalmente, en función de la propia situación de la economía
familiar.
El medio de transporte utilizado con preferencia para
realizar e viaje principal hasta el punto de destino fue el
coche, medio empleado por el 61,9 por 100 de las personas que
viajaron. El avión y el autocar le siguen, siendo utilizados por
el 14,5 por 100 en ambos casos, de las personas que viajaron.
¿Cuáles son los principales recursos recreativos puestos en
valor? Especialmente los naturales. La Región de Murcia no tiene
otras señas de identidad natural a no ser las de su propia
diversidad. Las serranías, tanto interior como costeras, con sus
valles, vegas y campos; el litoraJ. de playas arenosas y
acantilados, o las zonas húmedas, son ejemplos claros de esta
diversidad de ecosistemas que, de forma secular, han servido como
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fuente de alimento, energía, construcción y esparcimiento a las
diversas culturas que han ocupado estos territorios.
El paisaje murciano cambia con iguil facilidad en el espacio
que en el tiempo. La alta montaña y ‘al mar, el desierto y el
bosque conviven en contacto tan estrecho, en los algo más de once
mil kilómetros cuadrados de la superficie regional, como la
sequía y las lluvias torrenciales. La rambla se transforma en río
con la misma rapidez que el desierto lo hace en la efímera
pradera.
El río no es únicamente cauce da un recurso natural tan
importante como el agua. Es además un “rico ecosistema con muy
diviersos valores: paisajísticos, culturales, educativos,
recreativos, biológicos, ecológicos o económicos.
Es indiscutible que el litoral murciano constituye una
patrimonio de valor extraordinario en todos los órdenes, por la
concurrencia de varias circunstancias, unas de carácter natural
y otras, de origen cultural. EspecialmEnte sus 197 hectáreas de
superficie de playas, en buen estado, según una calificación
subjetiva, unida a una magnífica situación sanitaria de las aguas
de baño. Este activo se ve complementado positivamente por la
existencia de espacios naturales protegidos como los Parques de
Sierra Espuña, Carrascoy y El Valle, Sierra de la Pila,en los
términos municipales de Fortuna, Blanca, Abarán y Molina de
Segura, Salinas y arenales de San Pedro del Pinatar, Calblanque,
Monte de las Cenizas y Peña del Aguila, muy próximos o en el
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litoral. Además de los Parques y Reserva natural de Calnegre y
Cabo Cope.
El uso turístico recreativo que se hace de tales recursos
es el siguiente: los visitantes nacionales a la Región de Murcia
fueron un 94,42 por 100, por un 5,58 por ciento de visitantes
extranjeros. Por zonas del litoral, La Ribera del Mar Menor,
incluidas las urbanizaciones cartageneras, alcanzan casi el 40
por ciento de turistas, a continuación, por este orden, le siguen
Aguilas (22,6 por 100), La Manga (19,8 por 100) y Mazarrón
(18,1).
Los extranjeros han venido principalmente, por este orden,
de Francia, Italia, Alemania y Gran BrEtaña. Aguilas es el lugar
de mayor presencia de extranjeros (57,6 por loo), seguido de las
urbanizaciones de la ribera continental del Mar Menor (20,8 por
100), La Manga (11,6 por 100) y Mazarrón (9,8 por 100).
Casi el 60 por 100 de los ciudadanos de Murcia prefiere La
Ribera continental del Mar Menor como área recreativa de playa,
más de un cuarto elige Mazarrón. No llega al diez por ciento los
que se desplazan a La Manga, y un poco más del seis por ciento
los que van a Aguilas.
La zona de la Ribera del Mar Menor atrae sobre sí más del
cuarenta por ciento de personas de la región que, en agosto de
1989, pasaban sus vacaciones (o un día> en el litoral. El resto
se repartió entre Mazarrón, Aguilas y La Manga.
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Un hecho de trascendencia económica y urbanística que merece
ser resaltado en relación con estos espacios es el de la
residencias secundarias. En 1991, el ntLmero total de residencias
secundarias exclusivamente (no se contemplan las viviendas
desocupadas) ascendía a 102.686 viviendas en la región, cifra que
supone el 21,3 por 100 del total de las viviendas familiares.
Los máximos porcentajes de este tipo de viviendas
corresponden a los municipios del litoral mediterráneo: Los
Alcázares, municipio que ha nacido como tal después del Censo de
1981, pero del que se ha hecho una proyección (Caja de Ahorros
de Murcia, 1988), ostenta el primer lucar en ambas columnas, con
más del 80 por 100 de su parque de vivienda, seguido de San
Javier (73,4 por 100), Mazarrón (72,9 por 100), San Pedro del
Pinatar (63,6 por 100) y Aguilas (44 por 100).
La influencia de la playa como centro de atracción para el
fenómeno de difusión de las viviendas de ocupación parcial queda
bien patente con el examen de las coluvnnas de cualquiera de los
municipios no turísticos de la región.
En veinte años se ha multiplicado por cuatro su número (no
hemos tenido en cuenta las viviendas vacías, muchas de ellas
ligadas también al alojamiento turístico y recreativo, que haría
incrementar su número todavía más) , cifra que habla por sí sola
de la intensidad y extensión del fenómeno en un periodo en que
se ha generalizado para amplias áreas ~e España.
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Entre los recursos de carácter deportivo hemos contemplado
el cinegético. La situación en la Región de Murcia del
acotamiento para esta actividad, al 31 de diciembre de 1990, es
de 1.376 cotos privados, que ocupan una extensión de 749.026 Has.
Lo que supone el 66,2 por 100 de la superficie provincial y una
extensión media por cada coto de 544,4 Has. La extensión acotada
provincial coincide aproximadamente con la media nacional(66,6
por 100). La casi totalidad de cotos privados están dedicados a
la caza menor, pues sólo existe uno dedicado a la caza mayor y
ninguno a las aves acuáticas. El número de licencias varía de un
año a otro. En 1990, se concedieron en total 37.691 permisos,
desglosados en 29.984 (79,5 por 100) <le caza menor de carácter
general; 1.049 (2,8 por 100) caza menor con perro; y, 6.658 (17,7
por 100) otras modalidades de caza prevista en la Orden tales
como cetrería, perdiz con reclamo, etc.
Por último, algunos ejemplos de las zonas de parques urbanos
y bares y cafeterías en la ciudad de Murcia, permiten mostrar el
interés que esos u otros espacios de ocio urbanos tienen para la
investigacion.
Las conclusiones que se refieren a la actividad cultural y
sus espacios en la Región de Murcia sor. los siguientes: entre la
mitad y un tercio de los murcianos realizan prácticas como la
asistencia a salas de cine (43,7 por 1)0), asistir a conciertos
de música rock (34 por 100), al teatro (32 por 100), a conciertos
de música popular o folclórica (33,5 por 100) o a los de música
clásica, zarzuela, bandas de música, etc. (28,6 por 100).
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La asistencia a espectáculos teatrales en Murcia durante
1985 era más alta que en en el conjunto nacional para todas las
edades. Esa práctica parece seguir siendo en Murcia más habitual
que en el resto del Estado, dicho esto con todas las reservas ya
indicadas. Sin embargo, la tendencia en los grupos de edad más
jóvenes de disminuir su presencia en las salas de teatro vienen
a coincidir con lo que ocurre igualmente en el conjunto nacional,
fenómeno que está siendo analizado con preocupación por las
instacias políticas y los expertos de este sector.
El público de más edad se mantiene en la proporción en que
ya lo hacia cinco años antes, como evidencia de una continuidad
en su hábito. La asistencia a los cines es igualmente una
práctica que ha progresado en nuestra Región en el último
quinquenio para todas las edades, frerte al descenso que se ha
producido en este sector. La asistencia a espectáculos de danza
o ballet se ~nantieneen conjunto, con un leve descenso en los
grupos más j~venes y un aumento en los de edad superior. Hay que
hacer notar que esta práctica, en 1985, superaba en dos puntos
al conjunto n~cional en la región de Murcia, y que los datos para
1991, aún cofl¡ el estancamiento, son muy superiores a los datos
nacionales.
En cuanto a la práctica de la música, un 12,9 por 100 de
murcianos dide tocar algún instrumento musical, práctica que ha
aumentado en ‘los últimos 5 años casi el doble, pues en 1985 sólo
un 6 por 100 de catorce y más años le hacía habitualmente. El
instrumento ~e práctica más difundido entre los que tocan alguno,
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es la guitarra, seguido de la flauta. Esto es consecuente con el
dato que señala a este instrumento como el más frecuente en el
equipamiento del hogar.
En cuanto al equipamiento regional, Murcia parece ocupar los
lugares más bajos del conjunto de comunidades. En concreto,
Murcia se encuentra por debajo de la media nacional en cada uno
de los tipos de locales elegidos, además con bastantes puntos de
diferencia salvo en el caso de los Auditorios y salas de Teatro,
aunque un examen detenido de la situación regional podría
corregir tal apreciación, deducida de encuestas nacionales que
dificultan la comparación.
Para paliar el déficit en parte, y también como economía de
recursos, se han utilizado locales cuya función no contemplaba
la realización de actividades culturales, por ejemplo las
iglesias y pabellones polideportivos cubiertos, que en numerosas
ocasiones han albergado en su seno los sucesivos festivales de
Navidad y de Orquestas Jóvenes organizadas por diversas
instituciones en nuestra Región.
La casi totalidad de los centros culturales privados, que
equivale a decir los de las Cajas de Ahorro, ya estaban
construidos antes de 1980, eso sí, su actividad ha aumentado
considerablemente. El esfuerzo más importante por resolver la
situación de penuria en el que se encontraba la región, lo han
hecho los Ayuntamientos. En la década se han producido 51 nuevas
bibliotecas en centros integrados y 7 en centros específicos. La
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existencia de estos centros se ve favorecida al contar la región
de Murcia con municipios de un tamaño muy adecuado para
concentrar funciones en contenedores de tamaño mediano que
ahorran medios en su prestación.
Por otra parte, los ministerios de Cultura y Obras Públicas
y Urbanismo emprendieron, en este periDdo, la rehabilitación de
los teatros más importantes existentes del siglo pasado, cuyo
estado de deterioro era insoportable.
El único teatro a la italiana remozado por la iniciativa
privada ha sido el teatro Lope de Vega de Muía, dedicado
principalmente a la exhibición cinemat2gráfica. De nueva planta
sólamente se ha construido el teatro y Auditorio al aire libre
de San Javier.
En cuanto a las salas de exhibición cinematográfica, el cierre
del número de salas de proyección ha :.do en consonancia con el
descenso del número de espectadores en los últimos años, y aún
cuando le reestructuración de la cferta de locales sigue
produciéndose, se observa una cierta racuperación en el número
de espectadores a partir del 1989, año que marca la inflexión
ascendente, por lo que sabemos de los años siguientes.
De la intervención de los Poderes Públicos en el sector
cultural, es evidente, según los datos que se han ido
desgranando, que se ha recorrido en los últimos quince años un
camino considerable en la definición de prioridades y ordenación
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de recursos: se han incrementado los presupuestos destinados a
la función cultural, de la actividad y de la inversión en las
obras públicas en la creación de espacios culturales.
Por otro lado, existen importantes deficiencias y lagunas,
difíciles de resolver por la intervención del Estado en pocos
años. A ellos se añade la ausencia de puntos de referencia
comunes en la información, docurentación, estadísticas,
formación, intercambios y evaluación que perjudican el contraste
entre las diferentes políticas culturales de los distintos
ámbitos territoriales. Igualmente ha existido un desinterés
manifiesto en una política cultural co:nún supranacional, por el
contrario se otea un conflicto en la resolución de una identidad
cultural definitoria de la Comunidad Europea.
Desde el punto de vista del mercado, la cultura ha ido
adquiriendo progresivamente un valor cada vez mayor. El proceso
de mercantilización permite la producción de nuevos bienes y
servicios, y su distribución hacia irercados en expansión, a
medida que los lenguajes comunicativos y los códigos de valores
se hacen cada vez más uniformes. La transmisión de muchas
disciplinas artísticas y, en general, de la cultura de masas, se
realiza en un mercado más internacional. En Murcia, la presencia
de las industrias culturales es muy reducida, prevaleciendo las
de distribución de los productos culturales, de acuerdo con esta
tendencia. La respuesta de las políticas culturales al proceso
de mercantilización ha intentado superar el divorcio existente
entre la alta cultura y la cultura de la. mayoría de la población,
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suma de elementos populares autóctonos y de productos de las
industrias culturales, sobretodo audiovisuales y musicales. Sin
embargo, el público que realiza prácticas de alta cultura
continúa siendo muy minoritario. Esto hace que el lento
crecimiento de la demanda no sea suficiente para absorber los
incrementos de la oferta.
Así, se observa que las políticas de dinamización cultural
iniciadas por los entes territoriales, comunidades y
ayuntamientos, más que conseguir ampliar la demanda y el consumo
cultural, han propiciado el desarrollo de iniciativas de
producción con la aparición de nuevas compañías y profesionales,
pero manteniendo la considerable distancia entre las culturas
centrales vividas por un pequeño ni.imero de personas y las
culturas periféricas vividas cotidianamente por la mayoría de la
población en todos los medios sociales y particularmente las
clases más desfavorecidas, en observación feliz de Dumazedier.
En definitiva, como conclusión final de este estudio queda
la conveniencia de seguir profundizando tanto en los aspectos
teóricos y metodológicos aquí formulados, como en la
investigación de las expresiones pasadas o presentes del tiempo
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400. Estratificación: por Comunidades Autónomas, tamaño u
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hábitat, dividido en siete categorías y por cuotas de sexo
y edad. La nuestra ha quedado distribuida en 88 municipios
pertenecientes a 44 provincias. Fecha de realización:
septiembre—octubre de 1.985. Ver García Ferrando (1986—
1990)
Encuesta Los españoles y el deporte. <Hábitos deportivos de la
población española>. Encargada por el Consejo Superior de
Depoertes, Ministerio de Educación. Dirigida por M. García
Ferrando y realizada por OXCOS Consultores de Opinión y
Comunicación, S.A.
Encuesta Demanda Cultural en España. Ministerio de Cultura.
Secretaria General Técnica, lS’87. Ambito: nacional,
personas mayores de E años. Tamaño: 13518 hogares y 31835
individuales. Estratificación: nuestra seleccionada por el
INE por secciones censales y Regiones. Ver Ministerio de
Cultura (1978) y Piñuel Raigada, Gaitán Moya y Garcia—Lomas
Taboada (1987).
Encuesta Les pratiques culturelles des fran9ais en 1939.
Encargadas por el Ministére de la Culture et de la
Conmunnication. Dirigida por Soph.ie Guillemin y realizada
por el Institut Frangais de Démos’zopie. Ambito: población
residente en Francia de 15 años y más. Tamaño: 5.000
individuos. Estratificación: por regiones, programa (21
region, se excluye Córcega) y tipos de aglomeración. La
cuota de cada estrato han tenido en cuenta las variables de
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sexo, edad en seis clase, ocupación del cabeza de familiay
número de personas en el hogar. Fecha de realización: en
noviembre de 1988 y enero y febrero de 1989.
Encuesta Los españoles y el deporte <Hábitos deportivos de la
población española>. Encargada por el Consejo superior de
Deportes, Ministerio de Educación. Dirigida por M. García
Ferrando y realizada por ~LCOS Consultores de Opinión y
Comunicaciones S.A. Ambito: población española comprendida
entre los 15 y 60 años, residentes en hogares familiares de
la península, Islas Baleares y Canarias. Tamaño: 4.625
entrevistas. Estratificación: por Comunidades Autónomas y
cuotas de sexo y edad. Las comunidades más pequeñas fueron
ponderadas para conseguir una cierta entidad estadística.
Fecha de realización: octubre—noviembre de 1990. Ver García
Ferrando (1991).
Encuesta Equipamientos, Prácticas y Consumos Culturales de los
Españoles. Encargada por el Ministerio de Cultura. Dirigida
por J.L. Zárraga y realizada por el grupo Metis. Ambito:
Individuos mayores de 17 años, residentes en viviendas
familiares de municipios con una población de 200 o más
habitantes del territorio español peninsular e insular.
Tamaño: 15.000 individuos y 15.000 hogares.
Estratificación: por Comunidades Autónomas, tipos de
hábitat y características socioecnómicas. Fecha de
realización: entre octubre y noviembre de 1990.
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Encuesta Las vacaciones de los españoles en 1990. Encargada por
el Ministerio de Cultura y realizada por Delphi Consultores
Internacionales, S.A./I.P.D. Española, S.A. Ambito:
población española mayor de 16 años, residentes en
municipios mayores de 5000 habitantes, con excepción de
Ceuta y Melilla. Tamaño: 6.680. De ellos 6.000 corresponden
al Tamaño mínimo muestral, y 680 restantes para incrementar
la Comunidades Autónomas que tenían menos de 200 muestras.
Estratificación: por Comunidades Autónomas, tipos de
hábitat entre 182 localizados o puntos de muestreo. Fecha
de realización: entre octubre y noviembre de 1990.
Encuesta Vacaciones de los españoles en 1992. Realizada por
CUANTER SA. Estudios Sociológicos y de Mercado, mediante
encargo de la Secretaria General da Turismo del Ministerio
de Industria, Comercio y Turismo. La población objeto de
estudio ha sido la formada por el conjunto de individuos de
16 y más años, residentes en todo el Estado español,
excepto en municipios con pobl¿Lción inferior a 5.000
habitantes y en Ceuta y Melilla. Se realizó una muestra
total de 6.637 entrevistas, siendo los individuos los
elementos muestrales, mediante selección de las viviendas
familiares de los municipios seleccionados. Se adoptaron
como criterios de estratificación la Comunidad Autonóma y
el hábitat. Se fijó como mínimo el nivel de habitat de
5.000 habitantes siguiendo las mismas consideraciones que
se mantenían en años anteriores, para facilitar
comparaciones, derivadas del hecho de que por debajo de
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estos niveles poblacionales las pautas viajeras se
minimizan y por tanto no resultan de interés para un
estudio de este tipo. Para lograr un mínimo de fiabilidad
en los datos de las Comunidades Autonómas, se efectuó
afijación no proporcional, fijando un mínimo de 260
entrevistas en cada una de ellas. A Murcia correspondió
este número, realizándose 67 entrevistas en municipios de
cinco y veinte mil habitantes; 48 entrevistas, en los de
más de veinte mil a cincuenta mil habitantes; 17
entrevistas, en Lorca; y, 128 entrevistas entre Cartagena
y Murcia. A un nivel de confianza del 95 por 100, el error
asociado a un tamaño muestral de 3.637 entrevistas es del
+ 1,2 por 100. El cuestionario puede consultarse en
Ministerio de Industria, Comercio y Turismo (1993).
Encuesta El uso del tiempo. Encargada por Centro de
Investigaciones sobre la realidad social (CIRES). Dirigida
por J. Diez Nicolás y asesoramie~tode M~ Angeles Duran.
Realizada por A.S.E. P., 5 .A. Ambito: población de 18 y más
años, residentes en España. Tamaño: 1.200. Estratificación:
por Comunidades Autónomas y tipos de hábitat. Fecha de
realización: febrero de 1991.
Encuesta Comportamiento cultural en la Región de Murcia.
Encargada por la Consej ería de Cultura, Educación y
Turismo. Dirigida por J.L. Chillón y realizada por IMES.
Ambito y Tamaño de la muestra: 1.500 entrevistas
familiares, utilizando un miembro familiar como informante.
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Resultados obtenidos de 5.599 individuos sobre prácticas
culturales y equipamiento familiar. Muestreo individual de
1.111 entrevistas entre personas de 14 años y más.
Estratificación: por municipios, tipos de hábitat, sexo,
grupos de edad y características socioeconómicas. Fecha de
realización: marzo de 1991.
Encuesta Estudio sobre deporte. Realizada por el Centro de
Investigaciones Sociológicas. Dirigida por Manuel García
Ferrando. Ambito: mayores de 18 años, residentes en el
territorio nacional. Tamaño: 4.493 entrevistas. Fecha de
realización: octubre de 1980.
Encuesta Tiempo libre de los españoles en el fin de semana.
Realizada por el Centro de Investigaciones Sociológicas.
Ambito: mayores de 15 años, residentes en el territorio
nacional. Tamaño: 1.017. Fecha de realización: octubre de
1982.
Encuesta Jóvenes Murcianos. Realizada por el Instituto de la
Juventud de Murcia. Ajubito: jóvenes de 15 a 20 años
residentes en la región. Tamaño: 611. Estratificación: por
sexo, edad y habitat. Método de selección: aleatorio
estratificado. Fecha de realización: 1980.
Instituto Nacional de Estadística. - Anuario Estadístico de
España. Se recogen datos de cinematografía y de la
Estadística de Bibliotecas, esta títima se elabora de los
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datos recogidos en unos cuestionarios que cumplimentan los
directores de estos centros.
Instituto Nacional de Estadística. — Censos de Población y
viviendas ini. Muestra Avance. Principales Resultados.
Madrid, 1992. 223 p. Publicación que recoge la muestra
avance realizada por el INE de cuestionarios censales,
formada por la totalidad de los 276.590 cuestionarios de
los establecimientos colectivos y de los 2.268.200
cuestionarios de viviendas familiares correspondientes a un
10 por 100 de secciones censales. Se presenta en esta
publicación los resultados obtenidos a partir de la citada
muestra, relativos a características tanto de las viviendas
como de la población de derecho a nivel nacional, por
comunidades autónomas y provincias.
Instituto Nacional de Estadística.— Estadística de la Producción
editorial. Publicación de carácter anual que se elabora a
partir de los que le suministra la Sección de Depósito
Legal del Departamento de Proceso Bibliográfico de la
Biblioteca Nacional.
Instituto Nacional de Estadística. — Movimiento de viajeros en
establecimientos turísticos. Serie mensual. La población
estudiada por la encuesta está constituida por todos los
establecimientos hoteleros, clasificados por estrellas de
oro y plata. Se toma como marco para la selección de la
muestra el Directorio de la Secretaría General de Turismo.
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La información es suministrada mensualmente por los
establecimientos hoteleros, mediante cuestionarios, a las
delegaciones provinciales del INE. La investigaciin es
exhaustiva para nuestra región.
Instituto Nacional de Estadística.— Nomenclátor de las ciudades,
villas, lugares, aldeas y demás entidades de población de
la Porvincia de Murcia. Censo de la Población de España de
1970. Tomo IV—30. Madrid, 1973.
Instituto Nacional de Estadística.- Nomenclátor de la Provincia
de Murcia. Censo de la Población de España de 1981. Madrid,
1984.
Instituto Nacional de Estadística.- Nomenclátor de la Provincia
de Murcia. Padrón Municipal du~ Habitantes de 1986.
Delegación provincial del INE <datos provisionales), 1988.
Ministerio de Industria, Comercio y Turismo. — Movimiento
Turístico. Serie mensual que facilita información sobre los
visitantes entrados en España en cada mes por fronteras y
medios utilizados, ingresos procedentes del extranjero cada
mes por turismo y españoles que han salido al extranjero.
Ministerio de Cultura.— Cinematografía. Datos Estadísticos. Serie
anual que informa estadísticamente de las actividades
producidas en los campos en los campos concretos de la
Exhibición, Producción, Distribución y Protección Económica
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y otros datos pertenecientes al sector cinematográfico
español.
Ministerio de Industria, Comercio y Turismo.— Anuario de
Estadísticas de Turismo. Publicación anual que facilita una
recopilación de datos estadísticos referentes a la
actividad turística. La inforiración de alojamientos
turísticos, restaurantes y cafeterías procede de los
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NOTA METODOLOGICA DE LAS ENCUESTAS SO3RE ACTIVIDADES DE OCIO
Siendo las encuestas la técnica más frecuentemente
utilizada para la obtención de datos de análisis de la realidad
social, conviene dedicar este apartado a comentar algunos
aspectos1 de las que más se han emplead.o en este trabajo.
Queda justificado este proceder asimismo por el amplio apoyo
que de ellas se ha hecho para la descripción y explicación de los
espacios de ocio en Murcia. Así se cons:Lgue el doble objetivo de
dar cuenta de la metodología utilizada y acercar a la comunidad
geográfica a métodos escasamente divul’;ados en los trabajos de
1 Se remite al lector para una información más exhaustiva
sobre las encuestas como técnicas de investigación, al menos en
lo que a precisión terminológica y tentativas de clasificación
se refiere, a la obra de Grawitz (1975) que ha servido de base
entre un amplio repertorio existente ya sobre métodos y técnicas
de las Ciencias Sociales.
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investigación geográfica. De la amplia gama de posibilidades que
ofrece, se hará especial hincapié en las de Presupuestos de
Tiempo, también conocida por técnica de Budget rime, y en las de
análisis de la conducta social.
Para introducirnos en los sondeos de presupuestos temporales
seguiremos lo expuesto por Gil Calvo y Menéndez Vergara (1985:
35—42) en el análisis del comportamiento cultural de los jóvenes,
según los datos de la encuesta Empleo del tiempo de los
jóvenes2. Ello sirve también de preámbulo para abordar
teóricamente las diferencias entre uno y otro procedimiento. El
método aplicado para juzgar los datos -dicen estos autores- ha
sido la dicotomía etic/emic explicitada por K.L. Pike y adaptada
al campo de la ciencia social por Marvin Harris.
Para Pike, la conducta humana puede describirse por analogía
con el lenguaje de los seres humanos. La fonética describe la
comunicación oral desde la perspectiva del significante
2Véase Indice de Fuentes. A punto de terminar esta obra, ha
aparecido el libro de Rodríguez Osuna (primera edición, marzo de
1993), titulado Métodos de Muestreo. Clisos prácticos, donde se
selecciona una muestra, realizada en noviembre de 1987, sobre el
empleo del tiempo y la audiencia de medios.
La encuesta intenta estudiar el empleo y distribución del
tiempo a lo largo de las 24 horas del día, así como la
audieciencia radiofónica y televisiva, la lectura de prensa y
revistas, la asistencia al cine y la frecuencia de utilización
del vídeo, tocadiscos y aparatos de casetes. La distribución del
tiempo se estudia por separado, para los días laborables (en el
estudio lunes, martes, miércoles y jueves), viernes, sábados y
domingos. El resto de los temas se estudia sólo en los días
laborables y el sábado. Se hicieron dos cuestionarios, uno para
estudiar la distribución del tiempo, y otro para estudiar esta
distribución con el resto de las cuest:Lones. No se hará uso de
esta información en la tesis.
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(fonetic) , de manera externa y objetiva, con toda independencia
de los significados internos y subjetivos; en cambio, la fonémica
lo hace desde la óptica del significado (foneniic>, de modo
interno y subjetivo, independientemente del significante.
Tomando en consideración las sugerencias de Pike, el
científico social Harris ha reconocido que toda conducta admite
la doble descripción etic/eniic. Si se interroga al sujeto qué
significa para él. determinada conducta -por qué la ejecutan, qué
esperan conseguir con ella, qué otras alternativas contemplan—
obtendremos una descripción etc de esa conducta; mientras que
si el observador se limita a registrar objetivamente la conducta
—cuándo empieza, sigue y termina, con qué utensilios se ejecuta,
cómo se descompone en otras unidades, qué ritmos y sincronías
tiene, etc.—, ignorando por completo los significados subjetivos
que para sus protagonistas transmite esa conducta, obtendrá una
descripción etic de ella.
Para la investigación, la visión emia condena al
relativismo, pues los significados atribuidos por los actores a
sus conductas no son conmensurables entre sí, por lo que resulta
imposible generalizar a partir de eJ.los una ley. Mantienen
nuestro autores que la investigación científica no puede quedar
limitada a la recolección de singularidades yuxtapuestas,
debiendo además comparar y relacionar unas singularidades con
otras, averiguando en qué se parecen y en qué se diferencian,
cosa que sólo puede hacerse desde la perspectiva etic.
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La encuesta de presupuesto temporal o la de presupuesto
monetario, es una investigación etic en toda regla, a pesar de
basarse en cuestionarios, ya que al registrar en un calendario
cotidiano las actividades realizadas durante las veinticuatro
horas, se le impide subjetivizar su respuesta. La diferencia
entre ambas estriba en que mientras los recursos monetarios
disponibles por cada actor interrogado están muy desigualmente
repartidos, los recursos temporales disponibles exhiben una
perfecta igualdad social: todo el mundo dispone de 24 horas al
día que debe gastar o consumir en algo concreto.
1. La encuesta de Presupuesto temporal
Como apunta Munné (1985: 27), el inicio de la técnica
conocida con el nombre budget time, fue implantada en la Unión
Soviética por Stanislav G. Strumilin en sus estudios sobre el
tiempo social, e indirectamente sobre El tiempo libre, en 1925.
Años después, (1935), el también ruso Pitirim A. Sorokin,
residente en los Estados Unidos, la utilizaría con profusión,
divulgándola en este país.
Con esta técnica se sondea a la gente acerca de cómo
distribuye su tiempo social, a través de la frecuencia de sus
actividades en un período dado de tiempo medido en unidades
cronológicas (horas, días, etc.). L~ vida cotidiana queda
reducida así a fracciones de tiempo asignados a los diferentes
tiempos sociales. Se desprende de ello su carácter netamente
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cuantitativo, por lo que se suele emplear combinada con otras.
La más reciente que hemos podido consultar se debe a Petrushev
(1990) acerca del empleo del tiempo libre en varias ciudades de
la antigua URSS.
En España, en un anteproyecto preparado por el Ministerio
de Cultura para la elaboración del Informe sobre la politica
—3
cultural en Espana , y en el apartado de las fuentes de
documentación e información que han de sarvir para la elaboración
de la distribución del tiempo de ocio de la población española, —
apartado muy útil por otra parte, pues da cuenta de mutitud de
fuentes que han de documentar la confección de 161 cuadros
previstos en el texto—, se afirma que para la realización de los
cuadros 123 y 124 del anteproyecto, existen diversas Encuestas
sobre Empleo del Tiempo, con datos sobre distribución del tiempo
de ocio, pero todas ellas realizadas antes de 1980. Datos
recientes detallados —se dice— existen únicamente referidos a la
población juvenil (Encuestas Juventud en España de 1983 y
1988)~.
Aunque, en las encuestas que viene realizando García
Ferrando sobre hábitos deportivos de los españoles, en 1985 y
1990 existe un apartado dedicado al Uso del Tiempo Libre por la
3obtenido por gentileza de N. Rodríguez Salmones, asesora
del Ministro para la tarea de evaluación de la política cultural
ante la Comunidad Europea. Inédito y con errores en su
paginación.
4Véase Indice de Fuentes.
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población española5 que puede llevar a confusión, ya que no se
cuantifican las prácticas realizadas ni se tienen noticias de las
demás del presupuesto temporal. Ambas menciones responden más al
segundo tipo que veremos en la siguiente división. La encuesta
más reciente que se ha utilizado ha sido realizada por el Centro
de Investigaciones sobre la Realidad Social (CIRES)6, con el
5Véase las preguntas P. 29 y P. 30 de la Encuesta sobre
deporte del cuestionario usado por García Ferrando en varios
años. Es la misma ya comentada de Gil Calvo y Menéndez Vergara
(1985), utilizada también por Castilla y Díaz (eds.) (1988>.
6Es de utilidad decir que CIRES es una organización sin fin
de lucro patrocinada por la Fundación BBV, Cajamadrid y Bilbao—
Bizkaia—Rutxa, con el objetivo de estimular y potenciar la
calidad de la investigación sociológica en la universidad
española.
Para cumplir su objetivo, CIRES facilita los datos brutos
de una serie de investigaciones nacionales en forma de diskett,
utilizable en cualquier ordenador PC compatible, con el fin de
que los investigadores exploten los datos en la forma en que
consideren conveniente. Este servicio es totalmente gratuito.
Durante su primer año de funcionamiento, CIRES llevará a
cabo diez investigaciones sobre temas monográficos de especial
interés. Desde octubre de 1.990 se han realizado ya cuatros
investigaciones, y en el boletín CIRES de febrero de 1.991 se
ofrece una sintesis de los resultados de la investigación sobre
El uso del Tiempo.
Los cuestionarios son elaborados con preguntas iguales o
similares a las ya utilizadas en otras investigaciones en España
u otros países, siendo asesorados en cada caso por algún experto
cualificado en el tema en cuestión. En cada cuestionario mensual
se hacen tres bloques de preguntas: un conjunto de indicadores
fijos susceptibles de ser utilizados en forma de indices, las
preguntas relativas al tema monográfico de cada mes, y los datos
sobre características socioeconómicas de los entrevistados. Para
este trabajo, el primer bloque no tiene interés.
El programa CIRES del diskette que contiene el tema El Uso
del Tiempo se presenta como un libro gui3do dividido en pantallas
por las que puede moverse de forma lineal o salteada, que incluye
ficha técnica del estudio, nota metodológica, y los cuestionarios
y formatos del fichero.
El fichero de datos está elaborado en formato ASCII standard
y corresponde estrictamente a las entrevistas realizadas. El
diskette es autoinclusivo, en el sentido de que en él se
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título El Uso del Tiempo, cuya ficta técnica se resume a
continuación:
Diseño: Centro de Investigaciones sobre la Realidad Social
(CIRES>.
Realización: A.S.E.P., S.L., miembro de la Asociación Española
de Empresas de Investigación, Opinión y Marketing,
A.E.D.I.M.
Cuestionario: A.S.E.P. Asesoramiento especial de la Prof. María
Angeles Durán (CSIC) para la sección de El Uso del
Tiempo.
Muestra: 1.200 personas de uno y otro sexo, de 18 y más años,
residentes en España. Muestra aleatoria estratificada
por Comunidades Autónomas y municipios según su tamaño.
Trabajo de Campo: Realizado durante los días 4 a 9 de Febrero de
1991, mediante encuesta personal en el hogar de cada
entrevistado, por la red de Intercampo S.A. Supervisión
del 20% de las entrevistas realizada por A.S.E.P.
Proceso de Datos: Diseñado y realizado por A.S.E.P., con
“software” propio, elaborado por J.D. Systems, S.L.
Programa para Usuarios: J.D. Systems, S.L.
Análisis e Informe: A.S.E.P., S.A.
encuentra toda la información que el usu3rio del fichero de datos
pueda necesitar. Así, no sólo se incluye el cuestionario, sino
todos los códigos utilizados, tanto en preguntas cerradas cono
abiertas, y un indice con tres niveles dLe especificación, con el
fin de facilitar la búsqueda de variables.
Me parece necesario resaltar, por último, la magnífica
utilidad prestada por el Centro de Investigaciones sobre la
Realidad Social a aquellos investigadores que quieran usar las
herramientas, muy costosas de obtener por otro lado, que se ponen
a su disposición.
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Dirección: Juan Diez Nicolás.
Como se puede observar en el cuestionario, la encuesta
utiliza una técnica mixta, combinando la cuantificación del
tiempo dedicado a 36 actividades seleccionadas con la opinión
sobre la orientación y estructuraciór del tiempo personal y
colectivo. Sólamente tratamos los bloques temáticos segundo y
tercero, remitiendo al lector al centro de documentación
mencionado para la consulta completa de este banco de datos.
Fácilmente se desprende de la observación de las respuestas
que pueden obtenerse con este tipo de preguntas, las limitaciones
que la nera valoración cuantitativa del tiempo empleado es
insuficiente para describir y explicar el comportamiento social
durante el tiempo libre, sobre todo cuando algunas de las
actividades culturales tienen tan poco peso en el conjunto de la
actividad cotidiana, reducida a la suma de los tiempo parciales
del ritmo diario, de sábados y domingos, y de vacaciones.
2. Las encuestas de comportamiento, hábitos y consumos culturales
Puede atribuirse en general la técnica emic a estas
encuestas muestrales por lo que resiLíta válido lo expuesto
anteriormente, aunque también añadimos que se suelen mezclar
preguntas que permiten obtener des zripciones objetivas y
subjetivas de las muestras realizadas. Es comprensible que tan
variados y multiformes títulos respondan a otras tantas
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investigaciones que plantean un serio problema a la hora de
interpretar los datos que cada una propc>rciona sobre la realidad
objeto de análisis. Estas encuestas han sido efectuadas de
acuerdo a criterios de selección de variables y de tratamiento
de las mismas independientes. Así, Piñiel Raigada, Gaitán Moya
y García—Lomas Taboada (1987) plantean dos tipos de dificultades
en la exploración de los datos:
a) Si se adopta como criterio general para la exploración,
el decurso histórico de los índices descriptivos que los datos
proporcionan, la particularidad de los enfoques, la diversidad
de las muestras y la legítima selección caprichosa de variables
en cada investigación, sólo podrán ofrecer una descripción
falseada y plagada de lagunas, a propósito de ese decurso
histórico.
b) Si se adopta como criterio general para la exploración,
la comparación y síntesis de los índices que cada investigación
proporciona, hay que tener en cuenta los índices que sean
comparables entre sí, dificultando también la capacidad de
síntesis7.
A todo ello añadiríamos la ya ccnocida precaución en la
objetividad del dato obtenido, que representa una mera
dificultad.
7Por ello, los autores pretenden descubrir una estructura
hipotéticamente subyacente a aquel univeso de datos que reflejen
la realidad social, mediante el diseño y explotación de un método
de análisis de fuentes secundarias a través de las encuestas
encargadas por el Ministerio de CulturaL en 1.978 y 1.983.
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Como ejemplo poco edificante, al tiempo que paradigmática
de la situación de los datos estadísticos en este centro, hay que
citar al propio Ministerio de Cultura. Las tres grandes encuestas
efectuadas en 1978, 1985 y 1990, apenas son comparables entre sí,
pese al enorme esfuerzo de recursos de todo tipo movilizados en
cada caso. En la última se reconoce que “en el campo de las
prácticas culturales de los individuos sólo pueden establecerse
comparaciones entre los resultados de la Encuesta de 1990 y
Encuestas nacionales anteriores en algunos casos, por las
diferencias metodológicas existentes entre una y otras
encuestas... La Encuesta nacional de 1985, en particular, no es
comparable en cuanto a las prácticas culturales de los individuos
con la de 1990. Existe, sin embargo, una Encuesta anterior, con
ámbito nacional —aunque sin análisis a nivel de Comunidad
Autónoma—, realizada en 1983 por el Ministerio de Cultura. En
cuanto a las aficiones, esta Encuesta aplicaba una metodología
similar a la que se ha utilizado en 1990, siendo comparables los
datos de ambas. Sin embargo, hay que advertir que, la Encuesta
de 1983, incluía en su muestra a los jóvenes de 15 a 17 años, que
no se encuentran comprendidos en la muestra de 1990, por lo que
las proporciones de práctica obtenidas en aquella Encuesta —en
el caso de prácticas típicas de los jóvenes- resultan algo
mayores de lo que serían si se hubiese contemplado sólo a los
mayores de 18 años”8.
8Ver Grupo Metis, volumen II, pág. 99, trabajo inédito,
resumen de resultados. Habría que decir que en la publicación de
la Encuesta de 1.985 se contenían una buena dosis de intenciones,
ahora frustradas por el deseo encomiable de hacer un diseño
comparable con las Encuestas nacionaLes de otros paises. A
nosotros nos permitará a su vez poder comprobar determinadas
prácticas de españoles y franceses. Estos últimos ya han
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3. Metodología.
En este caso se ha procedido al examen de las fuentes
secundarias de Encuesta estableciendo tres niveles de
comparación, previa eliminación de aqueLlos datos no comparables
entre si, de acuerdo con las observaciones ya formuladas. Para
dar una orientación, tanto de la existencia de las fuentes como
de su metodología, se ha confeccionado un índice de fuentes donde
se señalan los rasgos característicos de cada trabajo y la
bibliografía en donde quedan recogidos o son explotados.
Un primer nivel de comparación se establece entre algunos
datos manejados de carácter internaciDnal, en concreto entre
Francia y España. El segundo nivel, permite la revelación
nacional y de la región de Murcia, o entre las diversas
Comunidades Autónomas o provincias espafiolas entre sí. El tercero
faculta a hacerlo entre los municipios murcianos según su tamaño.
Las diferentes perspectivas enriquecen el conocimiento de la
realidad a diferentes escalas, cuyos matices locales en bastantes
ocasiones son nimios, tolerando así describir y explicar con
tales datos los espacios de ocio regionales. Para las prácticas
deportivas se ha seguido una metodolojía similar en los tres
períodos considerados a nivel nacional, al tener en García
Ferrando de director en todos ellos. En los textos citados se
puede consultar cada cuestionario concreto y su tratamiento.
acometido la tarea de estudiar la evclución de aquellas. Ver
Donnat y Cogneau (1.990).
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ANEXO 2
CUESTIONARIO DEL CENSO DE INSTALACIONES Y ESPACIOS DEPORTIVOS
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Censo de Espacios Deportivos en la Regiói de Murcia
PO~ER CODIGO ENTRE
PARENTESISDE PREOUNTA2I
Identificación literal del espacio: 1~ —
o 0 0 0
IDENTIFICADOR DE LA INSTALACION RUTA DE LA INSTALACION NUMERO DE ORDEN INDICAR SI EL ESPACIO ES NUEVO NUMERO DE ORDEN DEL
DEL RUTERO EN ETIQUETA DELRUTEROENETIOUErA YTOTALRESPECTOA (NO CDNSTABAEN LISTADO DE ESPACIOCENSADODEN
<VER (%) <VER rn> LA RUTA <VERA> PARTIDA>, TRO DE LAMISMA INSTA-
y y ‘y’ LACION.
A. Si es nuevo LI 2
¡ LI 1 LI
E. No ya estaba
en listado LI 1
Nwiwo Te~
— —
o o o o
AÑO INAUGURACION CONSERVACION DEL PAVIMENTO LAS PERSONAS QUE UTILIZAN
EL ESPACIO QUE ESTAMOSDEL ESPACIO DEPOR- ESTADO DE USO DEL ESPACIO. DEL ESPACIO DrPDRTIVO, CENSANDO, ¿QUE VESTUARIOSTIVO. USAN SEGUN NUMERACION
DE ESTOS EN ENCUESTA DE
LA INSTALACION?
A. Enusonomial . Ci SI NO SI NOA. Antesdel940... Dci A. Tiene desniveles LIi U 6 A. Vestuario 1 LIs Ea
E. Fueradeusopor 8
E 1940-1969 002 modvosde 02 6. uene grietas, rotos. ~. ~ u 2 u ~ B. Vestuario 2 E 4 E 9temporada Vestuarios. Ci LI 6
C. 1970-1974 Oca C. Enrefomia C. Tiene parches 0 3 0 8 o. Vestuario4 02 0 7
0. 1975-1979 0 04 10. Enconstrucdóri 04 D Desatendido(sucio> 0 4 0 9 E. VestuarioS 03 E eE. Fuera de use indefinm- j ¡ E Abrasividad E VestuarioS 04 0 9
~. 1960-1982 0 05 damente <ruina, motivos en cementoo asfaltos .. 0 1 0 6 ~ Vestuario? Ci E e
económicos...) 05 4 II. Vestuano& 02 E 7E Otros (especificar).. L Vestuario 9 03 0 8
E i~L.........I Q 0 2 5 7 J. VestuariolO [¡4 0 9
o o o
CASO DE HABERALGUN(OS) SENALARSIELESPACIODEPOR- TIENE LUZ ELECTRICA TIENE ILUMINACIONEL N~. DE FOCOS DE LUZ DEL
VESTUARIO(S) UTILIZADO(S), TIVDESTACUBIERTOONO. ELESPACIO. ESPACIO DEPORTIVO. ESPACIOYPDTENCIAAPROXI
INDICAR SI ESTE ES SOLO MADA EN WATIOS.
PARA EL ESPACIO DELOUE
HABLAMOS O SE UTILIZA
PARA VARIOS_ESPACOS.
SOLQAESTE AMASOE
ESPAGO UN ESPACIO A. Al aire libre
A. Vestuariol.... Ci LI 6 sincubierta LI 1 A Si LI t—*..- 13 A 5’ 02— 14
E. Vestuario 2.... LI 2 LI 7 6. Cubierto parcial Número de focos
O-Vestuario 3.... Es 08 no transformable LI 2 ¡ — —
0. Vestuario 4.... LI 4 0 ~ O. Cubierto pardal Ce E. No
E. VestuarioS.... Ci E 6 transformable ~ B. No
07-j
1E. Vestuano6.... 02 0 7O. Vest ri 7.. E a 8 D. Cubierto total
II. Vestuario 8.... u ~ u ~ no transformable 0 4 (~j> Waíios
1. Vestuario 9.... Ci Ce E. Cubierto total “—“ 1
j. Vestuario lo.. 52 E 7 transfonTlable 0 5
EAW
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TIPO DEL ESPACIO DEPORTIVO.
(SE CONSIDERAN LAS DISTANCIAS DE LOS ESPACIOS DEPORTIVOS, Y NO LOS LIMITES DEL CAMPO DE JUEGO O MARCAJE>
<CUANDO ES CUBIERTO, LADISTANCIA ES DE OBJETOAOBJETO), (CUANDO ES DESCUBIERTO LASUPERFICIE CON PAVIMENTO CONTINUO>. (SI ES
IRREGULAR, SE MIDE Y SE OBTIENE LASUPERFICIE Y LA SUPERFICIE INMEDIATAANTERIOR NOS DA ELTIPO DE ESPACIO).
LIPISTAS POLIDEPORTI VAS (01> (Aire libre>
Medidas: Largo ....~.....Dn Ancho I.................Im
Pistapolideporliva 1 (44mx45 m~ 1.980 m’ ) 0 0101
Prstapolideportiva2 (44mx32m = 1.408 m2) LI 0102PistapolideportivaS (44 n,x24 ni= I.056m2) E 0103
/4 Pistapolideportiva4 <44ni x22m=968 m2 ) LI 0104
Pistapolideportiva5(34m x32m= i.088m2> O O1DS
Ir Pistapoíideporf¡va6(4Omx 19rn=760m2) EJ 0106
Pistapolideportiva7 (35 mx 17,5 m=612m2) E 0107
Pistapolideporfiva8 (32m x24ni =768m2> 0 0108
Pistapolideportiva 9(32 mx 19 m = 608 m2> E 0109
?s Pistapolideportiva i0(24mx ISm=360m ) LI 0110
3 Otras pistas polideportivas (no determinadas <360 m2 ) 0 0199
APISTAS DE TENIS (02) <AMe libre)
Med¡das:LargoL........im Mchol.......Im
Pisiadetenis (Sfimx iam=&48m2) 0 0201
Otras pistas de tenis <no detemiinadas <848 m2) E ong
Q FRONTONES DESCUBIERTOS (03(
Frontón largo (S4mx i3m=702 ma,)
Frontónmedio(4Smxl3m=585m ) 00302
Frontón corto 1 (aSmx 12m=420m2) 0 0303
Frontóneorto2(2Bmxí2m=236m2) E 0304
Frontenisí (aOmxlSm=540m>) E 0305
Frontenis2(2Omx 10m=200m2) 0 0366
Frontenis3<iOmxBm=60m2) 0 0307
Pista polideporliva ~frontón <45 mx 22 ni = 990 ni2) E 0308
Pista polideportiva + frontenis <35 mx i9 ni = 665 nl2) E 0309
Otros frontones (no determinadas <60 ni2) E 0399
~ESPACIOSATLETISMO <04)
Medidas: Número de callesL. ....l Metros de cuerda
Pistade400m.Ocalles <4.400 m2) LI 0401 ¡
Pista de 400 m. 6 calles (3.225 m2 ) 0 0462
Pistade400 m. 4 calles (2.100 ni2) 00403
Pistade 300 ni. (1.575 m2) E 0404
Pista de 250 ni. (1.325 m2) 0 0405
Pisfadepoorn.(t050m2( E 0406
Medidas:LargoL.......lni Anctiol........lm
Salto + lanzamiento .. velocidad 1 <ilSmxaSm=4.484 m~ LI 0407
Safto-<-Ianzamiento-. ve¿ocidad2<QBmx3Sm=3.724m2) E 0408
Salto-i-lanzamiento-s-velocidad3(72mx34m=2.448m2) LI 0409




Salto + lanzamiento 5(20 mx 20 ni = 400 ni2) E 0414
Otros espacios atletismo (no determinados <400 ni2~ LI 0499
NOTA: Sale polivalente: se entremezclan actividades deportivas y extradeportivas.
Sala especialIzada: solo se realizan actividades deportivas.
~CAMPOSGRAIN DES(OS) <Aire libre)
Medidas: Largo •..Im Anchol................im
Rugby 1<151 mx 76 ni = 11.476 m 2) E 0511
Rugbyl <141 mx75m=10,575m2) LI 0512
Rugby3(114nix73m=8.322m’ > E 0513
Fútbol 1<118 mxSOmrg,440 m2) E 0521
Fútboí2 (113 mx 73 m=8.249m2) LI 0522
Fútboía(iOBmxS9m=7k452m2) 0 0523
Fútbol4<95ni 48m=4.560ni2) LI 0524
Hockey hierbal (95,4mxS9ni=5.B2Bm 2> O 053t
Hockey h¡erba49s,4mxS4m=5.151 m 2> E osr
BeisboI(123m<123m=i5.198ni2~ LI 0541




Explanadas (ni> determinadas < 1.SOO m2) .. 0 0599
~SALAS Y PABELLONES (07) (Cubiertos)
Med¡das:Largoí.................Im Anchol.................Im
Altura máx. I.............Im Alt. mínimal................Im
Gran pabellón (velódromo + pista polidepordva) E 0711
Gran pabellón 2 (velódromo + atletismo + pista polideportiva) 0 0712
Granpabeilóna<afletismo.pistapotdeportfra> E 0713
Pabellón 1 (54 -nx3i m= 1.674 ni2) <12) LI 0721
Pabellón2<45 iux27m= 1.215m2) <8-12) E 0722
Pabetón 3(45 mx 27 m = 1.215 ni2) (7-8) E 0723
Sala debarrio 145 mx27ni= 1.215 ni2) (5-7) LI 0724
Sala intermedi~ 1<44 mx 22 m = 968 ni2) (5-7) E 0725
Sala intermedi; 2(32 mx 27 ni = 884 m2) (5-7) E 0728
Salaescolarí 32mx lSm=608 m2) (5.6> E 0727
Salaescolar2 27mx 15m=405m2) <4-6) LI 0728
Frontón largo (i4mx t3m= 702m2t<f1) 0 0731
Frontón medio (45 mx 13 ni = 585 m <10) 0 0732
Frontóncortol (3Smxi2m=420m ) <10) 0 0733
Frontón corto 2(28 mx 12 ni = 238 ni2) <10(.... LI 0734
Pistapolidepor~va.frontón (45mx 22m= 990m2\(10) E 0735
Pista pohdeporiva + frontenis (35 mx 19 ni = 665 ni ) (lO) LI 0736
Sala polivalenFr 1 <2Dmx lSm=300m2) (3) LI 0741
Sala polivalenb 2(20 mx 1Cm = 20Dm ) <3) 0 0742
Saíapolivatentxa<lOmx lDm= 100ni2) ~3( LI 0743
Salaespecializada 1 (27mx 15m=405m ) 0 0751
SaIaespecia~zada2(25mxt5m=250m ) 0752
SalaespecializadaS (2Omx 10 m=200m ) E 0753
Sala especializ ada4<ISmx lOm= 150 ~ 2~ E 0754
Saíaespeciaíi2ada5<lOmx lOm= 10Dm ) LI 0755
Salaespec¡aíizada6(l2mx6m=72ni2) E 0758
Salaespecializada? (9mx5m=45m2) 0 0757
SalaespecializadaS (Bnix4m=32 ni2) E 0758
Otras salas <nc determinadas <32 ni ) LI 0799
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o
TIPO DEL ESPACIO DEPORTIVO.
(SE CONSIDERAN LAS DISTANCIAS DE LOS ESPACIOS DEPORTIVOS, Y NO LOS LIMr-ES DEL CAMPO DE JUEGO O MARCAJE)
(CUANDO ES CUBIERTO. LA DISTANCIA ES DE OBJETO A OBJETO). (CUANDO ES DESCUBIERTO LA SUPERFICIE CON PAVIMENTO CONTINUO>. (SI ES
IRREGULAR. SE MIDE Y SE OBTIENE LA SUPERFICIE Y LA SUPERFICIE INMEDIATAA’¿TERIOR NOS DA EL TIPO DE ESPACIO>.
VASOS DE PISCINA ~06(
Medidas: Largo I.. .Dm Anctc I..Im
Prof máx. ‘——.——1m Prof min.l........ini
Saltos 1 >2Omx 16.67,i =333m2> (5.70> E 0611
Saítos2 (16.67ni x 14 m =233m2> (4.70> LI 0612
Sahosa (12.5 mx 12.5 ni = 156 rn2> (3,70) LI 0613
Deporbvol (SOnix2Sm= 1.250rn2>(1.80-2.20( E 0621
Deportivo 2(50 mx 21 m = 1.050 ni 2~ (1.80-2.20) LI 0622
Deportivo 3(50 mx 16.67 m = 833 ni > (1.80-2.20) LI 0623
Deportivo4 >25 mx 16,67 m= 417 m2) (1.80-220) E 0624
Deportivo 5 (2Smx 12.5m = 312 m2) (1.80-2.20) LI 0625
Polivalente 1 (50 ni x 21 ni = 1.050 mx <1.4-4.2) E 0631
Poíivalente2 (SOni x 16.67ni =833 m ) >14-4.2) LI 0632
PolivalenteS <33.33 ni x 16.67 ni = 555 m2) (1.4-4.2) LI 0633
Pohvalente4 (25 mx 16.67 m=417m2> (1.4.42) LI 0634
PolivalenteS (25m x 12.5 m= 312 m2) (1.4-42) E 0635
Polivalente6 (2Dm x 1Dm =20Cm )<l.4-4.2) E 0636
Recreativo 1 (nodeterni. = 1,05Dm2) (1-1.4> E 064í
Recreativo 2 (no deten, = 833 m2) (1-1.4).. E 0642
Recreativo3 (rodeterra. =417 m2) (1-1.4)... E 0643
Recreativo4 (no deterrn. =312 m2> >1-1.4)... E os~
RecreativoS (nc determ. = 20Dm 2> (1-1 E 0645
Recreativo 6 (nc determ. = IDO ni 2>1114> E 0646
Recreativo 7 Inc deten = 7Dm2> (1-14) LI 0647
Enseñanzal (SmxSm=48m2)>0.7-I ti E 0651
Enseñanza2 (12.5ni x8m = 10Dm’ ((0.7-1.1> E 0652
EnseñanzaS (lli.67m x8m = 133 m2) (0.7-Ii> LI 0653
Enseñanza4(211 mx 10 m= 200 m2>(0.7-1.2) E 0654
Chapoteo 1 (no jeten. = 225 m ‘) (0.4 máx.> LI 0661
Chapoteo 2 (no jeterm. = 175 m 2 ((0,4 máx.) E 0662
ChapoteoS <no ieterm. = 125ni’( >0.4 más.) E 0663
Chapoteo4(no jeten. = 10Dm 2> >0.4 más.) LI 0664
Chapoteo 5 no jeten. = 75 ni 2> (0.4 niás.> LI 0665
Otros vasos <sin deferm. <75 rrr2 > LI 0699
O OTROS ESPACIOS (08)
Otros no recogidos en los aníenones LI 0800
OBSERVACIONES:.
SEÑALAR LAS ACTIVIDADES DEPORTIVAS QUE SE REALIZAN EN EL ESPACIO QUE ESTAMOS CENSANDO (Máximo deS actividades)






























Cicismo en ~ E 131
CicIo-ao~ o 132
Colombofilia E 140
Colombicultura E 1 ~
~squialpino <~escsoso, staiom) o 161
Esqul nordico <fondo) E 162
Salto trampolín <70 y 90 ~,> E í~
Luge E 164
Bobs Ieégh LI 165
Patinaje sobre hielo E 166
Hockey sobre hielo E 167
Esgrima E 170
Espeleología E 180
Gimnasia rilmica 0 222
Gimnasia general (pasiva,




Hipica saltos E 251
Doma (picadero) E 252
Carreras (hipédromur> E 253
Hockey hierVa LI 261
Hockey sala E 262
Judo (judo, tae-kwo ~
kendo.aikido) E 270
Karate <karate, kenuo, taiíúísu,
íuII-kontac, kung-fu( E 280
Na~ód carreras E 331
Saltos LI 332
Wate~lo E 333
Natación sincronizada E 334
Natación recreativa E aas
Hockey sobre patines E 341
Carreras en circuito, patina
1e.. LI 342
Patinaje artistice E ~3
Pelota mano E 351



















Esqui náutico E 190
Futtoi E 201
Futbol sala E 202
Galgos en pista (canódromo) E 211
Gaigosen campo E 212
Gimnasia (si se practican
todas las modalidades) E 220
Lucha E 290
Montañismo <retlJgios> u 301
Pared de escalada E 302
Motociclismo (veíoc dad
en circuito) E 311Moto-cross E 312Trial E 313
Trial-sin (en bicicletr> E 314
Píragúisrur en aguas tranqulas E 381Pi ragú












SEÑALAR LAS ACTIVIDADES DEPORTIVAS QUE SE REALIZAN EN EL ESPACIO QUE ESTAMOS CENSANDO (Máximo deS actividades>
Tenis de mesa E 440 Pad-tenis (tenis con palas Juegos populares Obserxaciones:
Tiro con arco E 450 de madera) E 870 de lanzamientos E 990
lino de precísion E 461
Tiro al plato (steel> E 462 Expresión corporal E 880
tiro al plato (foso olimpico) .... LI 465 Actividades exírade ort,vas
Aran carga m 464 Foot,ng E 890 (ejemplo: en un cokgio que
el pabellón se use cc mo sala
Tiro de pichón E 470 Juegos de pelota E 960 de reunión, comedc r, actos
veía E 480 culturales, etc.,,> LI 001
Voleibol E 490 Juegos de carreras y saltos. LI 970
Squash E soo Levantamiento de piedras E 981 Actos extradeportiios con
Badmínglon E StO Tracción <soga-tina> E 982 rentabilidad económica (con
Petanca E 520 Arrastre(depiedrasporbueyes)E 985 ciertoscongresos, rulitirres.,.> E 002
o o
PAVIMENTO VISIBLE EN LASUPERFICIE DEL ESPACIO DEPORTIVO, SOLO PARA PISCINAS, TIPO DE DEPURACION
A, Tierra: cuando es el propio terreno H. Linóleo (no elástico) E (8 A. Skimmers: agujeros por donde se absorve
pero que se ha adecuado E Di 1. Sintético (no elástico) w ~s eíaguaquevaaíadepuradora LI 17
E. Tierra batida: cuando al terreno J. Hormigón poroso: con poros visibles
existente se le ha añadido para que tiltre el agua E lo
ardua o polvo de ladrillo E 02 6. Rebosadero perimetral en playas: cuando el
1<, Cemento: sin poros visibles y no agua del vaso se desborda y va a
C. Ceniza E 03 liltrael agua la canaleta perimetral con rehíla y de ahi
L,Terrazo E 12 a ladepuradora LI 18D. Hierba natural E 04
M, Asfalto o loseta asfáltica E ta
E. Hierba artificial E 05
N. Loseta cerámica E 14 C. Rebosadero perimetral en paredes: cuando
F Madera sobre base dura ~ o Pintura m 15 elaguadel vaso vaaparara una pequeña
canaletaque está situada en la pared y de ahi
G. Madera sobre base Ilotante E 07 P Poliesten E 16 a la depuradora LI 19o o o o
TIPO DE SEPARACION ENTRE NUMERO DE ESPECTADORES TIPO DE USLARIO PREFE- TIPO DE USUARIO(S) QUE USA)N) EL
PRACTICANTES DE DEPORTEY DEL ESPACIOfA RAZON DE 2 RENCIAL(AC’UELPARAEL ESPACIODEPORTIVOPARALAPRAC
PUBLICO ESPECTADOR >INCLU- PERSONAS POR METRO LINEAL QUE ESTA HECHO EL ESPA- TICA DEPORTIVA,
YENDO VESTUARIOS) Y SIEM• DE GRADA O LUGAR CREADO CID).
PRE QUE EXISTA GRADA. ESPECíFICAMENTE PARA EL
PUBLICO)
si Ffl-.-(~~> A. Deport, profesional .... E 1
ñ.naygraua Eí—2 ~ 6, Depontíedeado E 2 A. Deport. profesionales.... E 1 E 6
E. Valía 6. Deport. federado E 2 LI 7
franqueable LI 2 LI 7 C. FFAAyCCSS LIs C FFMyCCSS Ea Es
D, Resid, urbarización.... E 4
C. Valía no D Resíd urbanización E 4 E 9
franqueable E 3 ES ¡ — — — —— — ¡ E. Trabaj. de la empresa Es E.
Traba>. de laempresa.. Eí LI 6
D.Muro LI4 LIs FAlumnos FAlumnos E 2 E 7
E, Desniveles Eí Es G.Socios E7 G.Socios Ea Es
E Otras (especificar) H. Ab
0. pagandj entrada. Ea H. Ab0. pagando entrada E 4 LI
E? E7 Ab9. gratuito E 9 Ab0. gratuito Eí E 6
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DE LA INSTA 1 CACIONESEN -
LACION CUALGUIERA SEÑALAR LAS MODIFICACIONES EN CUALOLIIERA DE LOS DATOS DE LA DIRECCIO A POSTAL (APARTADOS 1. O. 3.4 .5> RECOGIENDO LA INRORKAACION EDEAPLETA
IDE LOS DATOS DEL CAMPO AFECTADO. EVA PUNTO 4 SEA CUAL SEA LA P<ODIFICACIOA PONER DATOS DE VIAL COAPLErOS.
ClON POSTA>)
A- Lecalitada A. No 1- Municipio 1
o rueca. jjE LA DIRECSi 2 Enlidadp’sncIoal~ ~ ¿1 3. re singular 1
l~/rmmbreIAo.p.l 1%1n__{s.si :Númerenea
O O (i)
iNDICAR Sí LA INSTALACION Es INDICAR Si HAYPISCINA RESLILTAOO DE LALOGALIZACIOVA DE LA MOOIRIOACiOP ES EN LA DENOMINACION
NUEVA NO CONSTABA EN EN LA INSTALACION 1 NSTALACION DE PORTI VA DE LAINSINLACION OLIEAPARECE OENOAAiNACIC4 DE LAINSTALACON MOOIFICADA
LISTADO DE PARTIDA
1 BIlLA ETIOUETA.
A. kAfrerla Eni — Es
E~ A. Si E~ acerrada A No
teei~raImenle LI 12
a Ieoaoén en c. c~ UI~E~




»C DE INALflE)RACiOA DE LA SITLIACiOARESPECTOAL TOTALLDAODE LOS ESPACIOS ESPECIFICAR AOuIEII CORRESPONDE LA PROPIEDAD DE LAINSTALACIa4 (O EN CuALOJIERCASO
INSTALACION NÚCLEO. DEPORTIVOS. LAPROPIEDAO DELSuELO DE LAVNSTALAC~Jí.
A. ÑIIesdelQAC ,, Can A - cens. Superiíír Deportes Ea i L - rederacienes Deperl.Var LInO
A. Menes de 6 - FueTzaS Armu das ubs, Aseciacrenes
E ez 1 krT LI -. E Caerpes di Seguridad ECO EA - yAgrup. Deperí.Adnn¡ruistr. Ceríral E 03 no soc¡edades ecenón, 513
O - Comurided AJiórrenTa E 04 N - Crí. Privadas sir
C. 1970-1974 E e~ 1~~ 1 E - Dípal. PreVin ¡ales E os árume de lacTe E 14
E MÉs de r - Ayunlanruenrox LI es o - ínsíuíseíones Relígiosas E 15
0. 1975-1979 504 1Am Es o Escuela Pública E 07 p - Empresas re deporlivas E ns
Insíllulo Púbí ce E es
E o LI 17E. 1980-1982 LIes J- Ers. univers. Pública 09 - Privado Residenc¡ai
- Escuela Pr¡va da Eie R - Privado Turislice E is













© Osíes esr,~EVes. conlacrar etona
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PAO NA
B
7 .\ 1 —v[ <-~. 1 -.
13 •?14) I .15i -ib>
ESPECIE!CARAOUIEN CORRESPONDE LAGESTION DELAINSTALACION. RESULTADO DE TIEMPO INVERTIDO EN LA
LA ~NTREVSTA CONTROL - REALIZACION DE LAS ENTRE-
VISTAS.
A - Cors. Sucerior Decortes W DI L - Federaciones Oepo’rívas W 12 A - CUdsLCflhlríO
E - Fue;zas Amadas U - Cluos. Asocíacíenes c-jTtollmeT 1 Xi
y Cuerpos de Sequrídac 302 y Agru p. Deoort taoc 33
o - Adn,rnisí-. Central E DS no socIedades ecozorn ~ 13
D - Comu nídac Autonoma E 04 N - En. Privadas sín Y
Díp-- P rovínCíaíes E 05 ánimo de lucro 1’ 3 - ~ ~ i16->
- Ayuntamientos 306 0 - Instituciones Relíciosas E 15
o - Escuela Púbí ica Ea? P - Empresas no deportivas E 16 E - Negatís a E 32
H - Instíturo PU Hico 308 1
-Escuela Privada E te R Privado Turistico E is ~ 1 E
- ns. U r,ivers. Públíca ~ O- rí Residencial l? i• 48
K E ns. Unís. Prívaoa E 1 5 Prívado Deportívo E 191
17 18 19 20
NOMBRE. APELLIDOS. CARGO Y TELEFONO DE
LA PERSONA CONTACTADA QUE CONTESTA
TIPIFICACION DE NEGATIVA, CONTACTOS TELEFONICOS VISITAS AL CUESTIONARIO.
A-Se niega a ¿les Ola Hora Mes Dia Hora 1.)
contestar Ecí 1. 1. .9 iNombre~
E - Otros lespecitICOrí 2. — — ¡ 1~~) ¡— — j 2. ¡
3 2. ¡— ¡ 11 L Apellidol
3 ¡ >2~. Apellido>
5- ICargol
6. ) ).l ¡..> .j l...j ¡ 5. Teléfono>
21 22 23 ~24
TELEFONOS UBICADOS DENTRO DE LA
SUPERFICIE GEOGRAFICA DE LA INSTA-
OBSERVACIONES CODIGO ENTREVISTADOR INSPECCION LACION
1 ¡..¡ A ~o
enc. 341
2 ~ >¡ E Admítída
(jefes) E 42
— ¡¡ C. Fiechazada ¡ ¡
E 43
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ESTADO DE LOS VESTUARIOS VESTuARIO VCS1~ARlO VE5TUARt 1 VESTUARIO VESTUARIO VE STUARIC VESTuARrO VESTUARIO VCSCJAR[O. VES’UARIO
DE LOS PRACTICANTES ¿ 3 ¡ 4 5 6 - 5 9 rS
DEPORTIVOS ¡
X - No hay vestuarioísíE 4---- 33..
Y - Si hay vestuariolsi E a
Z-NkdevesiuariosL.9 Sí NO SI NO Sí NO Sí NO Sí NO Sí NO SI NO Sí NO Sí NO Sí NO
~A-Duchaisicolectivaís Ei [6 Eí E6 Di De Di Es Di Es Li Es Di Es Di Es Di D6 Di DE
E - Duchalol individuallesí E2 Di Es Di 02 Dv D2 E? Es E? E 2 E? Es E? D2 Di Es E? Es E?
iC-Aguacalieníe Es Ea Es Ea Es Es Es Da Os Es Es Es Es Ea Es Ea Es Da Es Ea
O - Suardarropiasindivíduales E4 Es Dú Es E4 Es E4 Es 04 Es E ~ Es 04 Es E4 E9 D4 Es E4 Es
IE-Ouardarropiacoleotivo Eí Es Di Es Di Es Ei Es Di Es Ei Es Ei Es Ei De Di Os Di Es
FEancos Es Di Es E7 Es EiOs E? 02 07 E2 07 Es E7 Es Eí Es E7 Es E?
2-Perchasdepared. Es Ea Es Ea Es Es Es Ea Es Da Es Ea Es Ea Es Es Es Es Es Ea
-<WC E4EsE4EsE4EsE4DSE4ESE4EsE4EsE4DsE4DSD4ES
-Lavabo)s> EíESEíESEíESDíESEíEEEIEEEíESLIIESEíESEíES
j-l-labiicambíoropacolectívas Es Eí Es Di Es LIí Os Di Es Di Es Di Es Eí Es Eí Es [íD? Di
K-Habit.cambioropaíndív Es Ea Es LIB Da Ea Ea Ea Es Ea Os Ea Es Ea Es Ea Es Ea Es Ea
LLuzeléctrica LI4 Es E4 LIs LI4 Es LI4 Es E4 LIs L~ Es E4 LI9 E4 Es E4 Es 04 LIs
M-Calefaccióro Di E6 Ci Es Di De Eí E6 LIí LIs Li LI6 LIi 06 Di Es LIí LIB Eí Es
N-Suelo antideslizante 02 Di 02 E7 LI? LI7 02 Di LI=07 [2 07 E? 07 Es LI7 02 07 Os 07
O-Sumideroaguassala Ea Ea Ea Ea Ea Ea LIs Ea Ea Ea Es Ea Da Ea Ea Da Ea Ea Ea Ea




OBSERVACIONESSOBRE 1 2 5 4 5 6,.,..,, 7 5 9 10
UBICACION DEL VESTUARIO
JUNTO A...: DENTRO DE...;
BAJO DE...).
o o o
VESTUARIOS EXCLUSIVOS TENENCIA DE OTROS SERV CIOS
DEL ARBITRO O PRO- A E C DE LA INSTALACION DENTRO ADECUACIONACCESOSPARAMINUSVALIDOS.
FESOR, DE SU RECINTO.
SI NO SI NO
A- No hay 04—II A, Bar o restaurante Eí Es A. Rampade acceso Es LI7
B. Habitación botiquín E 07 B. Pasamanos en rampa
deacceso Ea EaE- Sihay Es C. Oficinas Es Ea C, Pasiliosde 1,2Dm LI4 Es
O. Aulas, salón LI4 Es D. Puertas de 80cm Di Es
Si NO Si NO Si NO
O - Tiene ducha Di Es Ci LIB Di Ce E. Cabinas retransmisión.. Eí ES E, Vestuarios con al menos
Megafonia LI~ 07 1.50 nide diámetro libre Es Di
F
O - Tiene lavabo Es E7 Es LI7 Es 07 ~ Almacén E~ Ea Pasamanos piscina Ea DaG. Asidero en aparatos
H. Habitac. residencia LI~ Es sanitarios 04 LIs
1Otras salas H, ¿Hay dilicuilad de acceso
E - WC. Ea Ea Ea Ea Ea Ea <gimnasios) Di Es para minusválidos9 Di LIs
1420
Censo de Instalaciones Deportivas en la Región de Murcia
EALi
CONOCIMIENTO DE OTRAS INSTALACIONES DEPORTIVAS EN ESTA LOCALIDAD O EN OTRO PU~ TO DE ESTE MISMO MUNICIPIO, CASO DE NO EXISTIR
- NINGUNA OTRA DENTRO DEL TERMINO MUNICIPAL, ¿CONOCE ALGUNA EN OTRO MUNICIPIO DE LA REGION?




ESTADO DE USO EE LA INSTALACION EN GENERAL,
AL MARGEN DE LASITUACION MAS CONCRETA DE
CADA ESPACIO QUE SE VERA EN SU APARTADO
CORRESPONDIENTE.







A. Todos los es~cios están utilizables Eoí
B. Al menos un espacio está
cerrado al uso sin reparaciones
<cuando hay más de uno) Dos
C. Al menos un espacio existente está
cerrado al uso por reforma
<cuando haymásde uno) Cea
D. Toda la instalación está construyén-
dose o en obras y al menos un espacio
ya terminado <se use o no) 111 04
E. Toda la instalación está construyéndose o
en obras sin ningún espacio terminado E 05
EE~sPAcIos —~
A- Plano
municipalcasco urbano)E07 —- 38








Dirección Postal: . . . <inciuyendo vial y entidad>
Municipio:
Está en listado encuestador E i No en listado, sien lunar encuesíación E 2 Otras E a
2, Denominación:
Dirección Postal: . . . . . <incluyendo vial y entidad)
Municipio:
Está en listado encuestador LI i No en listado, si en lugar encuestación E 2 Otras E 3
3, Denominación:
Dirección Postal: . . . . . . . <incluyendo vial y entidad)
Municipio:
Está en listado encuestador E 1 No en listado, si en lugar encuesíación E 2 Otras E a
4. Denominación: .
Dirección Postal: (incluyendo vial y entidad)
Municipio:
Está en listado encuestador E No en listado, si en lugar encuesíación LI 2 Otras E 3
1421
